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CAPITULO  XXVI. 

En  la  alocución  que  pronunció  Bonaparte  al  despe- 
dirse del  Cuerpo  Legislativo  en  vísperas  de  salir 
para  España ,  se  halla  como  un  compendio  de  la  si- 
tuación política  en  que  se  encontraba  la  Francia ,  6 
por  mejor  decir ,  del  aspecto  por  el  cual  deseaba  el 
Emperador  que  se  la  contemplase.  Apenas  se  mencio- 
nan en  aquel  documento ,  como  de  mal  grado  y  al 
vuelo ,  los  sucesos  de  España  y  de  Portugal :  se  cele- 
bra el  buen  ánimo  que  á  porfía  manifestaban  los  Es- 


6  ESPÍRITU   DEL   SIGLO. 

tedos  de  la  Confederación  del  Bhin ,  los  Cantones 

Suizos ,  las  potencias  de  Italia :  se  repite  la  perenne 
acusación  contra  el  Gabinete  británico ,  perturbador 
del  Continente ;  y  se  termina  de  propósito,  para  que 
deje  impresión  mas  profunda ,  insistiendo  ahincada- 
mente en  la  alianza  de  Napoleón  con  el  Emperador 
Alejandro,  ((representantes  de  cien  millones  de  hom- 
bres, ambos  de  acuerdo ,  y  unidos  invariablemente,  asi 
para  U  paz  como  para  la  guerra»  (1). 

(1)  En  el  discurso  pronuDciado  por  Napoleón  al  abrir  el 
Cuerpo  Legislativo  (el  día  25  de  octubre  de  1808)  pintaba  de 
esta  suerte  el  cuadro  político  de  Europa ,  y  la  siluacion  de  la 
Francia  con  respecto  á  las  demás  oaciooes: 

« El  tratado  de  paz  de  Presburgo ,  el  de  Tilsit ,  el  ataque 
de  Copenhague,  los  atentados  de  la  Inglaterra  contra  todas  las 
naciones  marítimas,  las  varias  revoluciones  de  Constanlino- 
pla,  los  sucesos  de  Portugal  y  de  España,  han  influido  de  va- 
rios modos  en  los  negocios  del  mundo. 

»La  Rusia  y  la  Dinamarca  se  han  unido  conmigo  en  cou- 
tra  de  la  Inglaterra. 

»Los  Estados-Unidos  de  América  han  preferido  renunciar  al 
comercio  y  al  mar,  antes  que  reconocer  su  esclavitud. 

»Unu  parte  de  mi  ejército  marcha  contra  los  que  la  Inglater- 
ra ha  formado  ó  desembarcado  en  la  Península.  Es  un  favor 
-especial  de  la  Providencia,  que  constantemente  protege  nues- 
.^fas  armas,  que  las  pasiones  hayan  cegado  al  Gabinete  britá- 
nico hasta  el  punto  de  renunciar  á  la  protección  de  los  mares, 
y  presentar  al  cabo  su  ejército  en  el  Continente.    . 

«Dentro  de  pocos  dias  salgo  para  ponerme  en  persona  á  la  ca- 
beza de  mi  ejército;  y  ,  con  la  ayuda  de  Dios,  coronar  en  Ma- 
drid al  Rey  de  España,  y  plantar  mis  águilas  en  las  torres  de 
Lisboa. 

»No  tengo  sino  motivos  de  estar  satisfecho  de  los  sentimientos 
.de  los  Principes  de  la  Confederación  del  Uhin. 
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Exento  de  cuidados  por  la  parte  del  Norte ,  y  ar- 
raladas las  cosas  del  Gobierno  para  el  tiempo  que 
durase  su  auseocia ,  apresuróse  Bonaparte  á  partir 
para  España ,  á  dond^  le  llamaban  muclias  y  pode- 
rosas causas.  Atribuía  el  mal  éxito  que  allí  habian 
tenido  sus  armas ,  á  la  imprudente  conducta  de  Mu- 
rat  y  á  las  faltas  de  algunos  generales ;  creyendo  que 
su  presencia  sola  bastaría  para  llevar  á  cabo  la  com- 
pleta sumisión  de  aquel  reino.  Urgía  borrar  hasta 
los  últimos  vestigios.de  las  recientes  derrotas ,  y  qui- 
tar de  la  vista  de  Europa  el  escándalo  de  una  nación 
que  osaba  resistir  á  la  Francia;  y  como  si  no  bastasen 
tantos  estímulos ,  se  allegaba  el  que  podia  punzar- 
le mas  eoel  alma :  cual  era  el  ver  un  ejército  inglés 
en  la  Península  dispuesto  á  sostener  aquella  causa. 

Pocos  meses  antes  otro  ejército  brítánico  habia 
osado  hacer  frente  á  las  tropas  francesas ,  y  las  ha- 
bia vencido,  obligándolas  á  abandonar  el  Portugal. 
No  es  pues  estrado  que  Napoleón  sintiese  muy  ar- 
diente deseo  de  lavar  por  sí  mismo  aquella  afrenta; 
y  que  mirase  como  favor  especial  del  cielo  (lue  las 


»La  Suiza  conoce  mas  y  mas  cada  dia  los  bienod  qae  ha  repor- 
tado del  Acta  de  mediación, 

oLas  Daciones  de  Italia  oo  me  dan  sino  motivos  de  contento. 

»E1  Emperador  de  Rusia  y  yo  nos  hemos  reunido  en  Erfurth. 
Nuestro  primer  pensamiento  ha  sido  un  pensamiento  de  paz. 
Hasta  hemos  resuelto  hacer  algunos  sacritícios  para  qne  los  cien 
millones  de  hombres  qne  representamos  disfruten  mas  pronto, 
si  es  posible ,  de  lodos  los  beneficios  del  comercio  marítimo. 
Estamos  de  acaerdo ,  y  unidos  invariabiemeotc ,  asi  para  la  paz 
como  para  la  guerra.» 


8  ESPÍRITU  DEIi  SIGLO. 

tropas  británicas  hiciesen  hincapié  en  la  Península, 
alejándose  de  su  natural  elemento.  Marchar  contra 
ellas,  vencerlas ,  7  arrojarlas  al  mar,  todo  habia 
de  ser  uno ;  y  con  el  acento  de  oráculo ,  que  nunca 
basta  entonces  se  habia  visto  desmentido ,  ofreció 
plantar  sus  águilas  triunfantes  en  las  Columnas  de 
Hércules  y  sobre  las  torres  de  Lisboa. 

La  campaña  fué  desde  un  principio  tan  rápida  y 
tan  favorable  á  Bonaparte ,  que  pareció  que  iba  á 
cumplirse  su  pronóstico.  Habia  faltado  en  España 
un  gobierno  vigoroso ,  que  aprovechase  convenien- 
temente todas  las  fuerzas  y  recursos :  habíase  mal- 
gastado un  tiempo  preciosísimo  con  la  embriaguez 
de  los  primeros  triunfos ,  con  la  trabajosa  reunión 
de  la  Junta  Central ,  y  por  culpa  del  carácter  de  la 
nación ,  tan  resuelta  y  constante  en  la  adversidad, 
como  negligente  y  conñada  en  la  próspera  fortuna: 
no  se  habia  dicho  la  verdad  á  los  pueblos  respec- 
to del  gravísimo  peligro  que  ya  estaba  encima ;  y 
otras  varias  causas  hablan  concurrido  de  consuno 
á  que  no  se  preparase ,  cual  debiera ,  un  plan  ge- 
neral de  defensa. 

Aun  cuando  este  se  hubiere  concertado,  no  era 
humanamente  posible  contener  el  ímpetu  y  pujan- 
za de  los  ejércitos  franceses ,  numerosos ,  aguerri- 
dos ,  capitaneados  por  Napoleón :  todo  habia  de  ce- 
der á  aquel  torrente.  Asi  no  es  maravilla  que ,  des- 
pués de  haber  arrollado  á  los  ejércitos  españoles  qué 
intentaron  en  vano  defender  la  barrera  del  Ebro ,  ó 
contener  algún  tanto  á  los  invasores  en  el  riñon  de  las 
Castillas,  se  abriesen  estos  paso  por  medio  de  altísi- 
mas sierras ,  á  pesar  de  lo  crudo  de  la  estación ,  y  se 
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hallasen  como  de  improviso  á  las  puertas  de  la  ca- 
pital. 

Abriéronse  al  fin  estas  tras  ana  breve  si  bien  glo- 
riosa resistencia ;  y  Napoleón  pudo  creer  que  Iiabia 
alcanzado  un  triunfo  tan  completo  y  decisivo  como 
los  que  en  pocos  dias  le  hablan  sometido  otras  na- 
ciones (2). 

(2)  Creemos  do  desagradará  i  nnestros  lectores  qae  se  in- 
serte en  este  logar  el  sigoiente  documento ,  inédito  hasta  aho- 
ra, curioso  por  su  contesto  y  circonstancías,  y  qae  arroja  ma- 
cha laz  sobre  un  hecho  importante  de  naestra  historia.  Se  ha- 
lla entre  otros  papeles  y  libros  de  Don  Bernardo  Irlarte^  en  el 
Museo  Británico :  M»  5.  5t6,  Egerton :  tom.  387. 

BelaáoD  de  las  confereacias  qae  D.  Tomas  de  Moría,  é  Iriar- 
te  íorieroo  con  el  Príncipe  de  Neafchatel  y  el  Emperador  la 
noche  que  fueron  á  parlamentar» 

Habiéodome  nombrado  á  rol  y  i  D.  Tomás  de  Moría  la  Jun- 
ta permanente ,  militar  y  política  para  irá  parlamentar  con  el 
Príncipe  de  Neufchatel  á  Chamartin ,  sobre  la  capitulación  de 
la  villa  de  Madrid,  de  resultas  del  último  plazo  qae  el  Empera- 
dor dio  basta  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente  4  de  di- 
tíembre  de  1808,  partimos  después  de  anochecer  el  3,  desde  la 
casa  de  correos,  á  caballo.  Conferenciamos  con  el  Príncipe  de 
Neafchatel  en  su  tienda  decampaíía,  sin  haber  podido  obtener 
8e  coDcedieben  algunas  horas  mas  de  la  de  las  seis  de  la  mañana 
del  4;  pidiéndole  yo  interpusiese  para  el  logro  su  mediación  coa 
el  Emperador  y  Rey.  Pasó  de  su  tienda  á  la  iomedíala  del  Em- 
perador á  enterarle  de  lo  conferenciado.  Volvió  después  de  cuar- 
to y  medio  de  hora ;  y  habiéndonos  dicho  que  S.  M.  I.  y  R.  que- 
ría recibirnos  en  su  tienda,  entramos  en  ella. 

Recibiónos  S.  M.  en  pie ;  y  habiendo  empezado  á  hablar 
Vorla,  pidiéndole  repetidamente,  prosternado  y  casi  de  rodi- 
llas ,  trause  con  misericordia  á  Madrid ,  y  diese  alguna  tregua 
se  negó  á  ello  con  ademanes  continuados  y  violentos ,  andando 
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Hallábase  dueño  de  Madrid ,  qae  le  presentaba  las 
llaves ,  encomendándose  á  su  clemencia :  el  Gobierno 
Supremo  se  veia  fugitivo ,  buscando  á  duras  penas  un 


atrás  y  adelante ,  y  repitiendo Estos  y  los  movimientos  sa  - 

bieron  de  punto  al  advertir  las  súplicas  lloronas  de  Moría ,  que 
pedia  misericordia  con  las  manos  cruzadas,  todo  encorvado,  y 
con  la  cabeza  pegada  casi  á  los  pies  (*).  Aunque  no  le  vi  las 
lágrimas  me  pareció  las  vertía,  y  que  lloraba  efectivamen- 
te, según  el  tono  de  la  voz  y  los  gemidos  que  lanzaba.  Aver- 
gonzado, corrido  y  enfadado  yo  de  tanta  humillación,  y  del 
efecto  que  hacia  en  el  Emperador,  tomé  el  partido  de  em- 
pezar á  hablar,  esplicándome  en  los  siguientes  términos.  ftSi- 
re,  frére  de  celui  qui  eut  le  bonheur  de  signer  la  paix  á  BáUj 
et  de  rénouer.les  noeuds  de  detac  nations  qui  ne  deüraient  étre 
jamáis  separées  Vune  de  Vautre,  combien  je  m* estimairais 
•heuretuD  moi  méme,  si  je  jKirvenais  á  obtenir  d*wn  Káros 
tel  que  V.  M>  la  cónservation  et  le  bien  de  la  ville  de  ifa- 
drid.»  Interrumpióme,  después  de  haberme  mirado  de  hito 
en  hito,  sin  duda  por  advertir  la  diversidad  de  estilo  y  tono  en 
que  yo  me  esplicaba ,  como  el  recuerdo  de  haber  firmado  la  paz 
en  Basilea  un  hermano  del  que  le  hablaba,  diciéndome;  «Ce 
peuple  de  Madrid ^  ce  feuple  qui  ose,,».  Je  sais  les  moyens  qui 
sont  prepares  et  dont  il  eompte  de  se  servir:  mais  les  boulets 
de  canon  ^  les  bombes  prendront  le  devanty  sans  exposer  pas 
un  seul  de  mes  soldáis,  J'ai  atsez  de  mun\tions\  et  au  sur 
plus,  j' ai  trouK>é  en  grande  quantité  dans  votre  Retiro',  si  cela 
ne  sufit,  et  ce  peuple  s^obstine^je  ferai  pratiquer  des  minety 
•et  je  reduirai  en  cendres  et  la  ville  et  tous  ses  habitants.,.  Ge 
peuple....»  Interrumplle,  aprovechándome  de  una  breve  pausa 
qne  hizo,  diciéndole:  <tSire,  Madrid  esi  il  comparable  au  peu- 
ple de  París,  pendant  iarevolution?»  Replicóme:  aCe  peuple 
est  bien  tranquillo ,  bien  asservi„.,y>  Y  yo  contestándole,  le 
dije :  «Ce  n'est  que  trop  vrai,»  Aqui ,  ó  poco  antes ,  prorum- 

(*)     La  espresion  de  Moría ,  en  tono  casi  lacrimoso ,  fué:  «Sire, 
Sire ,  ajrez  pifié  de  ce  peuple  ,*  ayezpitié  de  ce  peuple  /» 
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camino  para  ponerse  en  salvo :  de  los  ejércitos  espa- 
üoles  uao  se  habia  refugiado  en  Zaragoza ,  resuelto  á 
encerrarse  dentro  de  sas  muros ;  otro  se  babia  apar- 
pió  Irritado:  vEt  vos  moines,  ees  moines,  je  sais  eomnCils 
agissent,  »  —  Sin  duda  sabia  que  andaban  aquellos  dias  por  las 
calles,  á  pie  y  i  caballo,  armados,  escitando  a!  pueblo.  Pro- 
curé templarle,  diciéodole  que  eutre  los  frailes  los  había  de 
Tarias  clases;  algunos  imprudentes  y  poco  reflexivos,  que  se 
dejaban  llevar  de  un  celo  indiscreto ;  pero  que  la  mayor  parte 
de  ello<s  eran  buenos,  pasando  el  tiempo  en  sus  celdas,  leur 
chapelet  á  la  main,  A  lo  que  me  replicó:  «avec  ses chapelets 
á  la  main ,  ili  vouscommandent  en  maitres.n  —  Y  yo  al  Em« 
peraáoT :  «  Síre ,  ils  eommanderont  les  dévotes ,  et  des  hom" 
fnes  faibles  qui  les  ressembleront ;  mais  aucunement  la  par" 
tie  des  hommes  sensés  de  la  nation  espagnole.  Tomóla  en- 
toDces  con  los  ingleses,  prorumpiendo  en  las  espresiones  con- 
siguientes  y  á  que  son  tan  acreedores.  Yo  callé ;  porque  pen- 
saba ( cual  siempre  he  pensado )  como  el  Emperador  acerca  del 
Gabinete  británico.» 

a  Le  parti  est  pris  (anadió).  Pas  un  seul  Bourbon  doit  ret- 
ter  sur  aucun  troné.»  —  Suplicándole  se  dignase  conceder  al- 
guna hora  mas  que  la  Gjada  de  las  seis  de  la  mañana,  y  que, 
eligiendo  S.  M.  1.  y  R.  que  la  Junta  permanente  que  se  habia 
convocado  apaciguase  al  pueblo,  era  esto  imposible ,  durante 
la  oscuridad  de  la  noche;  y  se  inquietaría  mas  al  pueblo,  si  á 
los  individuos  de  él  se  les  fuese  á  sacar  de  sus  lechos^  á  don- 
de descansaban  de  l(ia  faenas  del  dia :  —  «Point  du  tout ;  á  six 
heures  precises»  (replicó)  sin  que  bastasen  varias  reflexiones 
que  yo  le  hice,  suplicándole  dos  diese  un  corto  plazo  para  en« 
terarla  de  la  crisis,  y  de  la  necesidad  de  capitular  en  que  se  ha- 
llaba Madrid. 

Atrevíme  por  fin  á  decirle  lo  roas  espuesto  y  casi  temerario; 
es  á  saber:  que  tepíamos  una  autoridad  ya  reconocida,  y  que 
debíamos  cont8|r  con  ella.  Hizo,  al,  oír  esto,  un  ademan  vio- 
lento ,  fijándome  la  vista;  y  yo  ocurrí ,  diciéndole:  uSire,  ce 


12  ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 

lado  en  rumbo  opuesto ,  con  ánimo  de  guarecerse  en 
las  asperezas  de  Asturias  y  de  Galicia ;  y  la  hueste 
principal ,  encargada  de  defender  el  corazón  de  la 


n^est  pas  un  pretexte  ^  et  encoré  moins  un  délai  pour  atten^ 
¿reúne  réponse.  Cest  uniquement pour  remplirnotre  devoir^ 
en  la  faisant  eonnaitre  la  situation  oü  nous  nous  trouvons* 
Cest  un  devoir  que  nous  devons  remplir  ;  etje  me  flatte  que 
T.  JKf.  /.  et  R.  aura  plus  de  confiance  dans  des  individus 
qui  agissent  de  la  sorte  que  dans  ceux  qui  agiraient  aufre- 
«nenf.»— PreguDtóme:  nEt  qu*elle  est  cetteautont^fo— Res- 
pondile;  «  Sire^  c'estcelle  de  la  Junta  Centrare.»— El  replicó: 
«La  Junta  Céntrale,  composée  de  memhres»,,  Cette  Junta  dont 
le  President  est  ce  Floridablanca ,  ce  Floridablanea  qui  a  été 
de  tout  temps  Vami  dévoué  des  anglais  et  V ennemi  juré  de  la 
France.»  Sereno  ya  el  Emperador,  despoes  de  este  desahogo 
contra  el  Conde  de  Floridablanca ,  prosigoid  en  tono  templado 
á  espresar  en  sustancia  lo  que  ofrecía  á  favor  de  la  Tilla  de  Ma- 
drid ,  si  sus  habitantes  se  comportaban  bien ,  tranqailízápdose. 
Ofreció  pues  se  respetarían  las  propiedades ,  habitaciones  j  vi- 
das de  los  individuos,  asi  como  los  templos,  la  religión  católi- 
ca, etc.  etc.  etc. 

Añadió  el  Emperador  qae  no  debíamos  contar  con  ningún 
socorro,  por  haber  derrotado  segunda  vez  el  mariscal  Ney  al 
ejército  del  centro.  (Asi  lo  había  significado  antes  á  la  Junta 
el  Príncipe  de  Neufchatel);  y  si  dudábamos  de  ello,  estaba 
pronto  á  dar  pasaporte ,  para  convencerse  ,  al  oficial  español 
que  se  quisiese  despachar  al  Intento. 

Al  salir  déla  sesión,  é  inmediato  á  la  tienda  imperial,  me 
dijo  Moría  asustado  y  trémulo :  «To ,  amigo  Iriarte ,  no  vuelvo 
á  Madrid. »  El  temor  de  algún  mal  recibo  del  pueblo  ,  que  nos 
había  visto  partir,  le  arredró.  To  en  tono  resuelto ,  le  repliqué: 
«Pues  yo  sí,  ¿á  qué  somos  venidos  ?  Voy  á  tomar  mi  caballo.» 
Entonces  montamos  en  los  caballos ,  y  nos  apeamos  en  la  mis- 
ma puerta  de  correos ,  de  donde  habíamos  partido ,  sin  que 
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monarquía ,  se  daba  por  satisfecha  con  liaber  salvado 
sos  reliquias ;  retirándose  trabajosamente  desde  las 
riberas  del  £bro  hasta  las  del  Tajo  y  Guadiana. 


apenas  hubiese  allí  ya  gente.  Despaes  tenU  no  haberle  dicho  á 
Moría,  aprobando sa  pradencia:  asi:  enhorabuena:  quédese  V.; 
yo  iré  á  dar  cuenta  i  la  Junta  del  resultado  de  nuestro  parla- 
mento.» Habría  sido  cosa  graciosa  verme  entrar  á  mi  solo,  y  sin 
mi  compañero,  á  informar  de  la  sesión  de  ambos. 

Enteramos  á  la  Junta  del  resultado ;  y  consiguientemente  se 
procedió  á  conrocacion  de  los  Consejos,  Ayuntamiento,  Prela- 
dos, etc. 

(Después  espresa  Iriarte  como  alegó  haberse  lastimado  pa- 
ra no  líolter  el  dia  siguiente  á  formaliiar  la  capitulación),  y  lue- 
go prosigue : 

#Jíj.objeto  era  no  se  Yerificase  Grmar  yo,  y  no  quedase  tal 
testimonio  en  lo  sucesivo ;  bastándome  haber  intervenido  ea 
salvar  al  pueblo  de  Madrid  y  á  sus  habitantes  del  inminente  ries- 
go en  que  estaban.  Aproveché  un  momento  favorable:  y  á  cosa 
délas  tres  j  media  de  la  mañana,  tomé  al  descuido  mi  capa  y 
sombrero ,  y  me  vine  á  mi  casa ,  abandonando  la  Junta ,  en  U 
qm^ después  me  buscaron  inútilmente. 

i^Omiti  arriba  decir  que  cuando  el  Emperador  manifestó  los 
medios  que  le  sobraban  para  aniquilar  á  Madrid ,  añadió :  el 
ejército  de  Castaños  está  derrotado ;  el  de  Somo-Sierra  lo  mis- 
mo; y  el  de  Blake  lo  propio.  Si  Vds.  dudan  de  la  derrota  de 
Castaños ,  despáchese  un  correo :  vaya  con  él  algún  sugeto  de 
la  confianza  de  Vds. ,  y  se  convencerán  de  la  realidad  de  lo  que 
yo  aseguro. » 

Yo  llevaba  conmigo  á  prevención  unos  artículos  de  capitu- 
lación, extendidos  de  antemano  en  la  Junta,  y  los  recogí  de  en- 
cima de  la  mesa,  donde  estaban  como  abandonados,  por  si  tal 
vez  nos  obligaba  el  Emperador  á  capitular,  aunque  no  íbamos 
autorizados  para  ello ,  sino  solo  para  parlamentar.  Había  aña- 
dido yo  en  una  esquela  separada  dos  artículos :  es  á  saber: 
1.*  fíQue  fu9S6  limitado  el  número  de  tropas  francesas  quü 
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Creyéndose  ya  dueño  y  Señor  de  España ,  alzó 
Napoleón  la  voz  para  que  la  nación  lo  escuchase; 
ofreciendo  en  el  término  de  pocos  días  mas  de  un  tes- 
entraben  en  Madtid\  y  2.^  Que  se  tomasen  desde  luego  sé-* 
rias  y  eficaces  providencias  para  contener  los  escesosque  aca^ 
so  intentasen  acometer  las  mismas  tropas. n  Guando  volvimos 

'  de  parlamentar,  se  determinó  se  estendiesea  los  artículos  de 
]a  capitulación  ;  y  como  yo  tenia  y  llevé  en  efecto  el  papel  en 
que  lo  principal  de  ellos  estaba  puesto  en  limpio,  y  tardé  en 
encontrarlos  entre  los  demás  papeles  de  que  tenia  rellenas  lak 
faldriqueras ,  me  dijo  Moría :  «  F.  entregó  á  Neufchatel  2cr  mt« 
ñuta  de  los  articulos.n—k  esto  le  respondí  «que  no  hahiñ^en^ 
tregado  tal  ( como  en  realidad  no  lo  hice  ni  me  pasó  pbt  la 
idea  semejante  cosa  ) ;  «que  lo  que  yo  lehabia  entregado  en  su 

'  presencia  ,  babia  sido  un  cartel  impreso  en  letras  muy  gordas, 
y  en  papel  de  marea  mayor,  que  se  habia  fijado  en  las  esqai* 

*  ñas  de  Madrid ;  el  que  concluía  exortando  al  pueblo  (por  estar 
próiimo  el  momento  de  ir  á  parlamentar,  para  capitular  des- 
pués )á  que  se  tranquilizase:  que  delante  del  mismo  Moría 
traduje  yo  á  Neufchatel  aquel  articulo ,  en  prueba  de  la  dispo- 
sición de  la  Junta  permanente  á  procurar  elsosiego  de!  pvrfflo 
de  Madrid ,  según  exigia  el  propio  Neufchatel.  Añadíle  «que 
ya  se  acordaría  de  que  éste  me  preguntó  si  tenia  incontenfen- 
te  en  darle  aquel  ejemplar  del  bando;  y  que  yo  le  respondí  que 
en  manera  alguna  ocurría  dificultad  en  ello,  y  que  se  le  entre- 
gué. ]«>  Tan  turbado  estuvo  Moría,  que  confundió  esto  coa  la 
supuesta  entrega  dé  los  artículos  de  la  capitulación.  Ifffentras 
yo  buscaba  el  papel  de  ellos  entre  los  míos,  se  encontró  sobre 
la  mesa  la  primera  miniila  ó  borrador ,  y  se  empezó  á  poner  en 
limpio,  etc.  Estando  en  esto  encontré  la  copia  que  yo  hablaré- 
cogido  y  llevado  en  el  bolsillo ,  y  presentándola  á  la  Junta ,  di- 
je*, aaqui  está.»  El  que  ponía  en  limpio  el  borradbr,  que  es- 
taba sobre  la  mesa,  me  dijo:  «ya  no  se  necesita ^  pues  este 
borrador  basta,r>  Quédeme  con  lo  que  no  se  necesitaba ;  y  lo 
conservo. 


LIBRO  VIH,  CAPITTTLO  XXVI.  J5 

tímonio  de  su  condición  y  carácter.  Desde  Inego  cft 
digno  de  notar  que  no  tupiese  reparo  en  aludir  es- 
presamente  á  los  derechos  que  le  habían  cedido  los  Prín- 


Ad})erteneiaé 

Esta  es  la  narración  sencilla ,  pantoal  y  verdadera  de  nues- 
tras sesiones  parlamentarias ,  primero  con  el  Príncipe  de  Nea- 
chatel,  7  en  seguida  con  el  Emperador  de  los  franceses  y  Rey 
de  llaiia ,  en  la  noclie  del  3  de  diciembre  de  1808,  cuando  Mor- 
ía é  Iriarte  faeron  á  capitular,  de  resultas  de  la  tercera  inti- 
mtcloQ  Yiet\ia  á  la  Tilla  de  Madrid,  dando  de  término  para  ca- 
píliAar  basta  la  bora  de  las  seis  del  dia  siguiente  4. 

Lo  goe  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  3  de  ene* 
TodeiS09  es  incompleto,  equivocado  y  supuesto;  siendo  lo 
cierto  y  positivo  lo  que  se  ha  espuesto  en  notas  marginales, 
colocadas  por  mi  en  algunos  ejemplares  de  la  misma  Gaceta,  á 
fia  de  qne  conste  la  verdad,  confirmada  con  lo  aqui  espoesto. 
Se  aseguró  que  á  Moría,  mientras  el  dia  4  se  estendia  la  ca- 
pitolacion ,  que  firmaron  él  y  D.  Fernando  de  la  Vera,  Gober- 
nador General  de  Madrid  (pues  Iriarte  se  escusó  de  concurrir  á 
este  acto),  le  reconvino  agriamente  el  Emperador  sobre  sus  pro- 
cedimientos en  Cádiz,  donde  á  la  sazón  se  bailaba  de  Goberna- 
dor, respecto  al  General  francés  Dnpont,  citándole  la  carta  ó 
cartas  que  le  escribió.  Delante  de  mi,  cuando  fuimos  la  noche 
antea  á  parlamentar,  nada  le  dijo  el  Emperador  respecto  á  esto. 
Gobjo  que  el  modo  y  desprecio  con  que  le  trató  el  Emperador 
en  el  acto  parlamentario  procediese  de  aquello,  no  menos  que 
de  la  hamillacion ,  y  aun  bajeza ,  con  que  postrado  y  en  tono 
Uoron  le  pedia  misericordia  por  la  villa  de  Madrid ,  basta  tanto 
que  Iriarte  prorumpió  en  bien  diverso  estilo ;  logrando  asi  que 
el  Emperador  fijase  su  atención ,  y  le  oyese  sin  volverle  la  es- 
palda, según  lo  habla  estado  haciendo  con  Moría,  prorum- 

piendo  en  diez  ó  doce paseando  atrás  y  adelante,  y  tomando 

polyos  de  tabaco »  que  sa^ba  del  bolsillo.» 
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cipes  de  la  antigua  dinastía;  pero  como  si  él  pro{m> 
no  estimase  aquellos  títulos  bastante  firmes  y  valede- 
ros ,  añadió  que  tenia  también  el  de  la  fuerza ;  pu- 


(  Asi  concluye  el  M.  S. :  htj  Tarias  copias, 
lodas  ellas  casi  idéoUcas :  una  tiene  inicia- 
les B.I.) 
En  el  mismo  tomo  se  halla  la  carta  original ,  pasada  por 
Berthier ,  intimando  la  rendición  á  Madrid  y-so  fecha  á  3  de  di- 
ciembre á  las  11  dé  la  mañana.  Es  igoal  á  la  que  se  halla  en  la 
Gacefa  del  3  de  enero  de  1809 ;  solo  he  advertido  qoe  en  el  im- 
preso está  eqaiTocada  la  fechan  j  se  supone  escrita  el  ctialro. 

Deseoso  D.  Bernardo  Iríárte  de  rectiGcar  lo  que  había  man-* 
dado  publicar  Napoleón ,  dejó  algunos  ejemplares  de  dicha  Ga- 
ceta ,  con  curiosas  anotaciones  en  que  se  Te  estampado  d  sallo 
de  la  Tardad. 

Gaceta  de  Madrid  del  martes  S  de  enero  de  1809. 
«A  las  11  ascribió  el  Príncipe  de  NeuFchatel  la  carta  adjun- 
ta (*),  y  mandó  S.  M.  que  cesase  el  fnegoes  lodos  los  pontos. 

(*)  Al  General  Comandante  de  Madnd.«-EQ  d  canpo  impecial» 
delante  Madrid,  d  4  de  diciembre,  á  las  once  del  dia. 

Sr.  Geocrd  Casldar :  derender  á  Madrid  es  contra  los  príndpios 
de  b  guerra ,  siendo  ademas  inhominidad  para  con  sus  habitantes. 
Me  antoriza  S.  M.  i  eimarle  ae^nda  intimadon.  Ta  está  colocadk 
■na  inmeaaa  artilkria;  k»  ainadom  están  prontos  á  Tolar  ha  «fi» 
fictos  mas  priodpales;  laa  cdaaMiaa  de  tropas  se  hallan  ddanla  laa 
salidas  de  la  Tilla ,  de  ipie  se  han  apoderado  algunas  *^**"ípnMttt  de 
vdteadores;  pero  d  Emperador,  siempre  magnánimo  en  sos  Ticto* 
rias ,  SQSpende  d  ataque  hasta  las  dos.  Madrid  debe  esperar  protec- 
ción T  ses^uidad  para  ws  vedóos  paeifioos,  para  el  cdlo  j  sus  mi- 
ttislros;  finalmente,  d  dfido  de  lo  pasado.  Qne se  enarbde  bandera 
blanca,  j  se  manden  comisarios  para  tratar  de  la  reodidon  de  la  Vi- 
lla. =:  Firmado.  ==  £1  mayor  General ,  Alejandro. 

(t.  ^ )  A  las  seis  de  la  tarde,  ja  anochecido ,  salimos  de  la  casa 
de  Correos,  no  a  las  dnco,  como  aqm  se  dice,  i  parlaaaentar ,  t 
^dmos  a  las  nueve  dada«. 

(s.  ®  )    Iriarte  no  fué  de  Diputado  da  la  Villa ,  sino  como  indi: 
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diendo  disponer  de  España  por  el  derecho  de  conqvista. 
No  era  fácil ,  eo  verdad ,  conciliar  este  concep- 
to con  el  de  haber  venido  como  auxiliar  de  sn  her- 


(!.•)    A  Us  cinco  llegtroD  á  la  tienda  de  S.  A.  S.  Mayor  Ge- 
neral el  General  Moría,  focal  de  la  Jupia  militar ,  y  Don  Ber- ' 
nardo  Iríarie,  diputado  de  la  Villa  (2.«].  Manifestaron  que  to- 
dos los  hombres  sensatos  conocían  qae  estaba  Madrid  sin  re- 

▼idno  de  la  Junta  permanente,  militar/  poliüca,  juntamente  coa 
D.  Tom&s  de  Mórla;  este  en  calidad  de  militar,  y  aquel  en  la  de  po- 
litieo  ó  MptomátieOy  en  eiiya  ¿Itímn  dilldid  te  Itf  nombró  espreü* 

^3.^  )    Na  hablauot  en  estos  ténninoa,  y  ni  aun  remotamenta 
culpamos  ai  pueblo. 

(4.  ^)  Iriarte  fué  quien  pidió  al  Emperador  concediese  algunas 
bonM  mas  del  día  siguiente  4 ,  después  de  amanecer  (no  todo  el  dia); 
coando  ya  se  bnblesen  levantado  de  sus  lechos  los  habitantes  de  Ma> 
drid ,  á  fin  de  procurar  se  les  manifestaae  la  necesidad  de  capitular, 
cxlrarláiMloloa  á  que  se  sosegasen.  SI  General  Castelar  había  pedido 
antes  al  Principe  de  Neufchatel  todo  el  dia  3 ,  y  se  le  concedió. 

(5.  ^  )  Tampoco  nos  dijo  esto  el  Emperador,  ni  se 'le  oyó  pro- 
nonciar  la  espresion  de  viles  mentiras.  Pudo  haber  dicho  con  funda- 
mento que  la  víspera  de  la  llegada  á  Chamartin  del  ejército  francés, 
K  cometió  el  craso  error  de  fijar  un  tiaiido ,  el.  día  ft ,  en  que  se  aa« 
tsapó^csta  capresioD :  «Igualmente  se  previeuQ  i  todos  para  que  no 
atam  las  voces  de  acercarse  el  enemigo,  que  sin  ninguna  noticia  se 
eaarcen  por  el  pueblo»  etc.;  siepdo  asi  que  el  día  3  inmediato ,  á  las 
anco  de  la  mafiana,  se  recibió  el  oficio  de'intitñaeion  del  Príncipe  de 
Neufchatel.  escrito  desdé  aquel  campamento  de  Cbamartiu.  {Nota,) 
(Iriarte  se  halúa  opuesto  á  que  se  fijase  semejente  cartel,  que  se  estaba 
imprimiendo  coando  por  primera  vea  se  presentó  en  la  Junta,  de 
resultas  de  su  nombramiento ,  y  cuya  minuta  manuscrita  leyó.) 

(6.  ^  )  Tampoco  nos  aconsejé  el  Emperador  convocásemos  k  loa 
prelados  de  las  Comunidades,  ni  á  los  demás  individuos  que  aquí  se 
espresan.  La  Junta  ñié  quien  ^  i  nuestro  regreso ,  providenció'  por  si 
misma  este  convocatorio. 

(7.  °  )  Tampoco  se  habló  entonces  de  los  criados  del  Embajador 
de  Rusia,  ni  de  Bailen,  etc. 

(8.  ®  )  Se  diía  y  di6  por  positivo  qoé  cuando  Moría  fué  al  día  ai« 
guíente  á  capitular,  jontanente  con  D.  Femando  de  Verat  Gober*- 

TOMO  VII.  2 
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mano,  á  quien  poco  antes  había  coronado  en  Ba- 
yona ;  pero  mas  de  una  vez  se  advierte  en  las  mal 
encubiertas  expresiones  de  Napoleón  la  repúguancía 


.cursos,  j  qoé  era  una  locura  el  defenderla  ní^s  tieúdpo i[péTo 
que  las  últimas  clases  del  pueblo  j  la  ipultitud  de  fo^aáteros 
querían  y  pensaban  poderse  defender  (3>).'  Piidíeron  todo  el  'dia 
4  para  abrir  los  ojos  al  pueblo  (4.«).  El  Príncipe' Mayor  Grene- 
ral  los  presenté  al  Emperador ,  quien  les  dijo :  «  vanamente  os 
Taléis  del  nombre  del  pueblo :  si  no  conseguís  calmarlo ,  es  por- 
que le  habéis  alucinado  con  Tiles  mentiras  (5.«}.  Llamad,  á  los 
curas,  á  los  priores  de  conventos  (6.«} ,  á  los  alcaldes,  á  lo^pcor 
(dietarios  mas  notables:  entregúese  la  villa  de  aqui  á  las  sais  de 
la  mañana,  ó  bien  ja  no* existirá.  Ni  quiero  ni  debo  sacar  mis 
tropas*  Habéis  destrozadp  á  los  infelices  prisioneros  ñranceses 
que  cayeron  en  vuestras  manos.  Habéis  maltratado  á  dos  cria- 
dos del  Embajador  de  Rusia  {l»*^),  porque  nacieron  franceses. 
La  incapacidad  y  cobardía  de  un  General  trajeron  i  vuestro  po- 
der unas  tropas  que  ca()itularon  ep  el  campo  de  batalla  :  hibeis 
quebrantado  la  capitulación.  ¿Cómo  os  atrevéis  pues  i  pedlr- 
Ja,  habiendo  violado  la  de  Bailen?  La  injusticia  y  la  mala  fé 
redundan  siempre  en  perjuicio  de  sus  autores  (S.»).  Tenia  es 
Cádií  una  escuadran*  aliada  de  la  España :  y  habéis  aprntado 

• 

contra  ella  los  cañones  de  la  plaza  en  que  ejercíais  el  mando. 
To  tenia  á  mi  disposición  un  ejército  español :  preferí  aliesar- 

aador  de  Madrid,  habló  a  aquel  ásperamente  el  Emperador  sobre  el 
modo  con  que  el  mismo  Moría  se  había  conducido ,  sieodo  Gobema* 
dor  de  Cádiz ,  con  Dupont  y  su  tropa ,  sobre  la  carta  que  le  dirigió  é 
imprimió  allí,  etc.— Ómuo  Iriarte  evitó  elir  á  capitular,  ignora  áta- 
les fueron  aquellas  espresiones  con  que  el  Emperador  reconvino  á 
Moría  entonces,  bien  que  había  presenciado  y  oido,  cuando  fué  á 
parlamentar ,  los  reiterados en  que  prorumpió  al  advertir  la  hu- 
mildad, y  aun  bajeza ,  con  que  en  tono  lastimero  le  decía  y  repetía: 
mSire,  ayez  pitié  de  cepeuple;  ayez  pitié,  Sire!»  La  única  contesta- 
«íon  que  lograba  fué  la  repetición  de..........  que  repetía ,.  paseándose 

«Iris  y  adelante,  tooaando  polvos  da  rapé  al  Énipi^ador. 
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que  le  costaba  reocmóocr  la  iodepiendeiiria  de  ái^el 
rano  ▼  la  soberanía  de  sa  propia  heehora;  detpreD:* 
diéodoeé  dé  sos  labios  k  repetida  amenaia  de  regir 
las  proYindaB  de  Espafla  por  medio  4e  otMs  tantos 
Virejes ,  y  aun  de  colpeeir  en  su  cabeza  aquella  Cora- 
na. Siempre  el  mismo  instinto,  la  misma  tenden- 
e«(8). 


■•'■<     r     1      '.'i  •■■■      ■•  '    ■■'    ii.      .     -.f. 


■arl»; «I  vwie  pMtr  á  bocdo.dt  1m  «av^s  ingleiBS^  y  tente 

fie  scnjirio  fte-loajBtiHet  4e«ltpiiait4  .foiM.ftiiiMiiMtt 

iMte  lÉft.wMiigni  t^r9^ fallar  slihMMü 7  á  la J>«aM  fé. 

^oUcá  4  lMri44.  as  caaco4o.tie»p»lili8ii  las  aelt  da  la  imqí« 

m:  eatoocaí  Teñid ,  si  es  pasa  atooneíar  4|iae  se  .aójate  el  p««rn 

khf^ao'9  wm  "j  TveateaaiUopaa  aérela .paiiadasMá.4aelülloji  (*). 

-  Bl  4^  á  Jaa;8ete;de>laBia5anat  aa  pNaenteroo  en  la  títiNida 

M  prüic^.lli^eK;fieQeral  «el  General  Hortay.al'Genenl  Doa 

Fernando  de  la  Vera ,  Gobernador  de.  la  V4|l#r)Bl  diacarsq:.dd 

Baiperador  9  repetido  en  la  Jnnta  4b  íq#  angetea mas  distin- 

gaUaa,  la  caiMaaide^aa  .Brandaba  en  peraonat  y  ka  pérdidaa 

ssperteíefiuda»'.e«  eldiá  adterioc'dai^rURan  en  lodos  loa 

tainoa  el  airepentimiento  y  el  dolor :  á  fa^or  de  lanocha  se 

>ifcte«  encapado?  lea  inaa  ayaUnadaSr  y  izarte  detk  Mropailia- 

Mi.éaaainpandás«ibanderaa;'»,  •  Hi.'i. .    ;.  i,    ^ ..       .-{t.i..' 

(^  JteaptMsIa  dé  IktpolBmi  é  As  Diféiaeién  de.  MSadridu 
-Apmebo  loa  aenlteíemos  de*  la  irillk.  deiMsdri^.etenlo  lo^ 
mAso  ^0  Iw  aqMvinienUdior  ^  y  tengo  A  |taPlifcalar  di^ba  el  ha- 
ber fodido^ién  eétaseireanatancteof'  saMrU  y  aboi^rarla.aMIfli 
yeíaa'naléo.  .  • .: .  «;.'  a  '...,  ¡    "  i. ^  i*::  mí^  '      ¡¡¡i»}! 

>  i  Mate  ^praaiuadaijdsr  laadisvíQalaíooesiqíie  tMoquiJíicmi 
leétt  laa  .doaed  do  €t«4adaaear)  ^'  i$imnvÁ>i  caAi^  p?iv»m  oft 
laineenidumbreiá  tedoa^S!|»iiai^|P9:f  4  .^doi»  (^  jbqipft^t  ., 
He  coDserfado  las  órdenes  religiosas ,  cercenando  elfii^tf^jf» 

(^    líoéiÍ9Íúi3omt'ü^i^u'U'téAár0M0neit0dmMadtídi*  m. 


!  i  Pftra  librarle  d^  tamañD  peligro  ^j;  do  i^esselMir^i 
rada  fie iia  Usía  de  lací  ^aeíoues^'  /QO  ^uediü^ai  Esfia&a 
mas  arbitnofqne  retmo^im*  ;éí  la  amistad  d&  l»itigkn 
térra,  ala  cual  séaeasaba  de  .prmoípaliiiisttsadoiai 


•  ;•    ■     '■•>  -i.''  >!:'!/  A.  .ii./.  f  ,  -';  ^  ;•:;'/ 


de  los  frailes.  No  hay  hombre  sensato  qae  no  conozca  .qpe  eoL 
demasiado  crecido  sa  número.  Los  que  han  sido  llamados  por 
una  vocación  qae  viene  de  Dios^  permanecerán  en  sns  conjen- 
tos.  Por  lo  qne  hace  á  los  demás,  cuya  vocación  era  poco  sóli* 
ú%yi  detcrmiiMida  por^oonsideracíoneb  m«BdaDaévyé'>MvlNt 
a9e9Éradoi«i  '«iis|leneia>eñ:el  etlado  iolesiásticV'seMpiijDeti^ 
sobraata'fle  los  hieMSidé4os«bnvciiliB&beipreveiéry»p(m  mw^- 
dir  álásñeeesfdaáes  deid8<ipiva»,«d6etla  clase  qW^r  fe  «Maif 
hititfcéaalie'y'la  ma»jfctil-de)ietei<oi.'> ;  -    •    ^^'^  :*^*i 

He bbóUdoese'tributtf  1^  oonira  4l  «nal  estaliaoTeelanMiiási 
éf  Mglb  f  laBnra^.  Ii09  •aceA)oteS'4eAed>g«lar'  Us  oobéfto- 
eia»  ;'|ífíreii6  idétéá^ejléréer  jur»Bátccloa>otngQna^«steilÍDf  f  fefa^ 
^talsol^W^Hsiüdadarioíti'  •  ■•  •'•  ■•  •'  ■  '■"  •"  '■  '■"  -I'.-ímum 
I  He  satisfeefae  ü  lo  qae  éeblaá-filf  f  A  nü  tiaeioB(  l«<)ptrt«í 
de  la  veagsftza  eitá-yalieeh8;'hii  veeaido «obre  din  d^loff-primt 
ciiiales  delinciieacés;.pakia  .todos -los  damas  0I  perdón  «•«iitcvo' 

y  absoluto*  '»•    '.=  '■•*  ;-..•.  ¡I^    !       .  ■-'      -  '■;■,•:•:.    !■    ••  f  .:    'j 

\lie  Bo^riñfAotoiderecboB  nitorpadoB  per  loé<«9SD<»«SM«V 
tiempo  de  las  guerras  civiles  y  en  el  eaal  «•vibroB;los  Btfiií 
Btny  ¿  menudo  forxááo^  á  abasdoaAr-Miá  dereehoa  vpart  €fi|- 
prarsrB'tiran^vilidlid'jdrepoio  de  los:  pueblos*  -      •  *  •  iqi. 

He  sapüfflidoiiitB'derecbos  feudales  V  y  cúalqoiecft  podfá  Wn 
tabtoce^  y>poiurpa¿adai^  horaos,  molinos^  aknadravaáy  ^mm 
querías,  y  dar  un  vuelo  libre  á  sn  industria ,  con  tal^qne^i-' 
db^Ve^M  (leté¿  f  los  reglamentos  de  la  poliéiav;  £1  fgoismér,  U 
ú^M^ú]^  la  prbspeHdad  de  n*  corttf  núáuero  de  bembret' 
reabé'tetís  ¿afi¿rá  tbestfftf  á¿Hc«ltulra«  que 'los  ealoreiy'de 
Cabfciílhi'   '"■'•■■■  '••■•  •  '   ■■■■'■'•■  >'■•''■  -  .  r  .. 

Así  como  no  hay  mas  que  un  solo  Dios ,  tampoco  debe  ha- 
ber eaob  estado  mas  que  una  sola  justicia.  T<)das,la9  jusdaiías 
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de  la  guerra,  y  bMCa  de  las  discordias  dé  la  femilftf 
Beal,  en  qué  tattia  parte  habiá  tenido  la  desleal  po-^ 
Ktiea  de  NapoleoA.  Cttida  la  naciob  alrededor  del 
trono  dé  su  hermano ,  j  sosISeniéndole  con  ánimo  sin-i 

.  .       (       •  » 

■ '       1  '  '       ■  >     ■         ■  I    —. 

■    •  ;'i     t"  I 

lirtiMliifM  liablao  Mé  ilMrpidas ,  y  ena  ««lilrarlfts  á  los  dé^- 
ndMié  delanacioii*  To  fM  hadesifoMob 

También  he  hecho  entender  á  cada  ona  en  particolar  lo  qoe 
podía  temer,  lo  qae  tenia  que  esperar. 

A  ios  e|éreitoé  Ingleses  Yo  los  Isnxaré  de  la  Péofnsi^.   '  >•( 

ZSffafjia^iVileÉcie»  SéfiHs  éefte  sometidasié  itor>b  psr-i* 

WMJna  .4  psf  Ja  li^sme  de  misiarmesy  -•  -         ■''■*  i.i  <  <     '  m 

..  Ve  hay  absÉácni» .  ntegufae  üapas  detelarder  pon  nechoi 

tkapejai|íifMÍeii2dettii^-iielanSed..-  • --  "■'■•'  r-     ■  --' 

iVvolo  q«ieje8«saperíof  &  oÉi  poder  es  ti  eonsUMr  i  los  es»' 
pt&olsfteo  aeeloa.9  hijolas'ónléoes  del  feey^  si  comiodán  Im* 
kídes  eñ  los  (ytíiicifios  de  dtvtsfoaiyde  ddio  hacia  U  ^ranclay« 
qoe  los  panidcisio]|  deilesingisses»  y  los  eeemigas  del  eoati^ 
BfloieyrhsÉi'ásperQkb ea el ieno-dela  España.  Tono  puedo es- 
tiUeeef  «na  aeeioD,  an  Eéy,  y  la  Independencia  dclos  espa^ 
Soles,  stiesta  Itoy  bo  está  segvro  de  aa  amor  y  de  sii^lealiadi 

Les  BOTboses  no  paaden  yÉretoar  en  Bsropa.  Las  dlseoslo-' 
asen  la  familia  rralliibian  sido'firagasdae  por  los  ingleses^  No^ 
enal'Mef^Cártesó  alfevorHe  álosqtieeliDuqaedel  Infantado, 
iuitaaBpotO'dte  le  logkrterre,  como  lo  proeban  los  papáes  en«' 
•MlaadotfúitimeÉiente.eor  so  casa,  qoerla  derribar  del  tronos 
b  foto  se  qnéria  era  eslsbleoer  en  Bspaña.la  preponderancia  de  - 
lakilatarra^  proyecto* iásensato^  cayes  resaltas  habrían  sido 
«Mfobrrapoff  ilerra sin  ftá  ni  terminó,  la  caal  habría  hecbei 
correr  anroyos  de  eangre.:Bii»el  cootinente  no  paede  eiistir'po*/ 
leaeiaBliigÉBdeB^aeinflays  la  loglatenra^  Si  bay  aljB^na  que' 
V>  desee  es- iloes  sa  deseo',,  y  tarde  ó  temprano  acarreará  su' 
raina.  j  v,^--- 

Biea  Ci^l  tne  sérüi ,-  y  estecla  obligado  á  gobernar  la  Bspo- 
ñi,  DMkihrMídS'para'iilla  otvbs  teátoé  ?keyes  coataUs  son  sus 
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^^,iilo  Mq  afifiQzaria  su;  indepcpdQQQip.^  »inQ  qw 

león  la^tcraial)arb4o  su,  amparo  ;jr,. «a  j^niebí».  4^m 
hum  asmo  9  recordaba  Job  bei^éfíei^fi^^r^tos  ^^^.f^oat 
baba  de  promulgar ,  y  la  Constitución  liberal  que  an- 
tes le  había  otorgado.  Es  un  dato  carioso,  aunque 
albpar«Q«r.  4a  pPf(^a. monta  ^  qae/  aqueila iiié  ^mÁ  í^ 
primera  vez  que  se  ütóen  Esfmda' la  palabrit ií6eráiy 

provincias*  iSio  etnter^o,  nd  mé  niego  é  eéátn  míB  éttethos 
de  conqlilfttfi  al 'B^ff.f  i  «stabletísrlo^: en  Maarfdv  evando'  los 
treinta  mil  ciudadanos  qn«tencierta'esta«afíltaii,  «elesiástieee; 
nobles^  negpciantodf janbcen^nUos  hajan  maaifiefstado  sus  Mnti« 
mientos y  sn  fidelidad,  cnandehajéB/ dado  él^jem^lo  á laftpr»-i 
Tineias,  ilustrado;  al  puebíoy  j  kecho«congBer  á  la;'iiaicioa'jqiie 
su  exisUnqi^  j  ■.  su  felieidad  penden  de  tn  Hay.  y  de  vna  •  CohiU*^ 
tuóian  liberal ,  favorable  á/laa^ebloa^  y  eoirtraria  doieafliMité 
al  fi0oismo  y  ilaapasiolies  orf  ulAisais  de!  loé  grándéSi- ':  -«>i  -ni 
.  'Si  tales  son  los  sentimientos  de  lofr  habitantes  de <  i»  NriHlrida 
Madrid^  jlántenae  sus  treiota  oaSl  ciudadanos:en  las  igiesia%»bih' 
gan4iptaatefcdel.SantÍ0iinet3aera«Bento  nn  Inram^nto  que.aalfi 
no  ^Bolamente  de  la;]^CA^  «lAo-d/el ooraion f  j qua  aea ninres- 
triiH^ion  jesqítioa;.  juren  apoyo ,  amor  «y  fidelidad  al  Hey; 
calquen. al  pueble. estos  sentimientos  loa  Sacerdotes  en  di 
fesonarSo  y  en  el  palpito,  los-negooiantaa'etí  sé  «»rr 
cía ,  los  jarisoousttltos-  en  sus  jeaeritos'y.enaus  diasursoa. 
cas  me  desprenderé  del  derecho  de  conquista  vy^eoloqaréáltlley 
sobredi  tronor^  sc^^  P*'*  If^muy  lisonjero-al  portacdie^aQii 
loa  espa&oiea  como  un  fiel  amigo.  La  generaoioB  actuaL  podrá 
Tariar  en  aos  opiniones;  demasiadaaí pasiones  se  han  maoqado 
para  esto ;  perO:  yueatros  descendientes  me  bendecirán  como  á    ^ 
Tueatro  regenerador;  contarán  en  et  número  de  loa  diaa  me*    . 
morables  estos  en  que  he  parecido  en  vuestra  presencia ,  y>  de8«*    g 
de  estos  días  aera  la  data  M  la  prosperidad  da  la  fiipaBa*'  i 
.     (Gae9t(í  d$Madri^án\  i^.daídiGÁaoibreda.i80&).  • 
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después  tan  funoea  «a  Europa ;  tomándola  en  seine^ 
jante  acepción;  y  el  qoé  primero  la  usó  fué  Bona^ 
parte  j  para  oontraponer  las  Tenta  jas  de  una  monar*, 
quíñ  templad»  y.  4x>n$útucUmal  á  los  abusos  del  gotier^ 
no  absoluio  (4). 

Has  lo  que  principalmente  cumple  á  nuestro  pro* 
pósílo  es  cbsetmr  como  Napoleón ,  deseoso  de  ga- 
nar la  Voluntad  del  pueblo  español ,  aMM>nado  en  so 
orntra,  creyó  que  uno  de  los  mejores  medios  para 


(4)  EsfsSoles :  Habéis  sido  perdidos  por  hombres  pérfidos, 
que  os  b%A  empeñado  en  ana  lucha  insensata ,  y  os  han  obliga* 
do  á  correr  i  las  armas.  ¿Hay  algano ,  entre  vosotros ,  que  re- 
'  íleuojijiido  a|i  momento  lo  que  .acaba  de  sncederos»  no  se  halla 
eooreocído  que  habéis  sido  el  juguete  de  los  enemigos  perpetuos 
del  contifente  »  que  ^  gozan  de  ver  rertida  la  sangre  española 
y  francesa?  ¿Gail  pudiera  ser  el  resultado  aun  del  suceso  de 
tlgmias  campañas?  Una  guerra,  de  tierra  sin  fin ,  y  una  larga 
incertidambre  syobre.  ia  suerte  de  vuestras  propiedades  y  do 
vuestra  existencia.  En  pocos  meses  os  habéis  entregado  á  las 
•genSaa  áe  las  facciones  populares.  Algunas  marchas  han  bas- 
tido para  la  deleceton  de  vuestros  ejércitos.  He  entrado  en  Ma« 
dfid.  Loa  derechos  de  la  guerra  me  autorizaban  á  dar  un  grande 
ejemplo,  y  á  lavar  con  sangre  los  ultrages  hechos  á  Mí  y  á  mi 
aadoo.  Solo  he  escuchado  la  clemencia.  Algunos  hombres ^  au- 
tores de. todos  vuestros  males ,  serán  solamente  castigados.  Biea 
pronto  af  rojAré  de  ki  Península  este  ejército  inglés  enviado  á 
E^na,  no  para  socorreros,  sino  para  inspiraros  una  falsa  con- 
fiaaza:  para  perderos. 

Os4iabia  dicho  en  mi  proclama  de  2  de  junio  que  quería  ser 
vuestro  regenerador.  Mas  habéis  querido  que  á  los  derechos  que 
me  habiaa  cedido  los  Principes  de  la  última  dinastía,  añadiese 
los  de  la  guerra.  Nada  sin  embargo  alterará  mis  disposiciones. 
Quiero  aun  alabar  lo  que  haya  podido  haber  de  generoso  en 
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coDsegnirlo  era  extirpar  los  eoTejecidos  abasos  qae 
á  tan  lamentable,  estado  habían  traído  á  ki  nackiD, 
7  preservarla  con^  m^iituctane&  poUñcasá&wr  en  ade- 
lante Yíctima  de  su  mal  gobierno.  La  necesidad  era 
palpable ,  urgente ;  nada  importa  la  mano  qne  -iih-. 
tentase  satisfacerla :  por  medio  de  una  reyolncion,  ó 
por  medio  de  la  conquista ,  habia  libado  la  bora 
en  que  España  siguiese  á  su  vez  el  impulsa  del  dfflo. 

Conforme  con  su  espíritu  y  tendencia,  y  para  os- 
tentarse á  la  fa2  de  la  Francia  y  de  la  Europa  como 
regenerador  de  España ,  no  quiso  Bonaparte  perder 


Toéstros  esfúenos.  Quiero  reeonocer  qae  se  és  han^  oenltadp; 
Tuestros  verdaderos  ibtereiKS :  qab  se  os  ha  disimulado  el  ver- 
dadero estado  de  las  cosas. 

''  Espa&oles,  yaestro  destino  está  en  mis  tóanos, ''¿feseehád' 
fea  Tenenos  qae  los  ingleses  lian  derramado  entre  Tosotros.  Qíí¿ 
vuestro  Rey  esté  seguro  de  Túestro  amor  y  vuestra  confianzá^i 
y  seréis  mas  poderosos  y  mas  felices  que  no  lo  habéis  sido  has-^' 
ta  aqof.  He  destruido  cnanto  se  oponía  á  Tuestra  prosperidad 
y  grandeza  ;  he  roto  las  trabas  qué  pesaban  sobre  ei  pueblo^' 
Una  Conitituoion  liberal  os  asegura  una  Monarquía  dulce  y 
eonstUueional  ^  en  vex  de  tmar  absoluta*  Depende  solo  de  vos* 
otros  que  esta  eonstitucié^  sea  aun  vuestrq  lé^, 

Pero  SI  mis  esfuerzos  son  inútiles ,  si  no  correspondéis  I  mi 
eoBfianzá,.no  me  restará  otro  art)itríó  que  el  de  trataros  cotecl 
provincias  conquistadas ,  y  colocar  á  mi  Hermano  en  otro  Tro-^ 
no.  Ceñirán  entonces  mi  sienes  ia  Corona  de  España  9  y  te-^ 
bré  hacer  que  los  malvados  me  respeten  ;■  pues  Dios  me  ha  da- 
do la  voluntad  y  fuerza  necesarias  para  superar  todos  los  obs- 
táculos.—En  nuestro  campo  Imperial  de  Madrid  á  7  de  diclMi'^ 
bre  de  1S08;— Napoleón.» 

(Gaceta  extraordinaria  de  Madrid  de  ti  dt 
diciembre  de  1806.) 
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m  un  solo  momento ;  yapenas  hubo  llegado  á  las  cei^* 
canias  de  Madrid ,  cuando  dictó  varios  decretos  eoal* 
A  foese  Monarca  de  aqad  reino.  Olvidó  qne  dé  esta 
suerte  atropellaba  la  mentida  autoridad  de  sa  bermí^'^ 
DO ,  y  descubria  á  los  ojos  de  la  liacion  el  mal  áislmtt^' 
lado  arGfido ;  pero.  Napoleón  no  podía  sufrir  eorlá-^ 
[Mas  ni  trabas.  Sentía  qoe  era  árbürb  y  doeñó  de  las' 
naciones,  á  Ias*eoaIes  babla  dejado  oóa  sombra  de^ 
independmicia:  los  titulados  Rerjres  no  eran  mas  qoio 
fRB  Logar^Tenientes  ^  él  Mío  era  Soberano. '   • 

Los  deereMis  entonces  promulgados  contenían  r^ 
formas  de  gran  importancia :  ano  cbellos  rédveiai  la* 
tercera  parto  el  námérode  conventos ,  tan  eseerivos  á 
la  sa^tm  ea  España^  Otro  abolía  el  Tribunal  de  liS'In^ 
qaiaekmj  no  menos  contrario  al  espirita  de  hireU-! 
gion  qne  al  út  I»  edad  presente ;  siendo  únicamente 
notable  qae.no  lo  hubiese  estíngoido  Napoleón  pocos 
meses  antes ;  7  que  por  el  contrario,  convocando  pa-' 
la  asistir  al  Congreso  de  Bayona  á  un  miembro  de^ 
aquel  eaerpo. ,  le  bubiese  dado  como  aña  cédula  do 
'^.  Ki  virtud  del  tercer  decreto  suprimíanse  he  40^' 
néo9  señoriales ,  asi  respíecto  de  nombramiento  de  jus^^ 
fidas ,  de  que  nunca  puede  ni  debe  desprenderse  el^ 
Estado,  como  del  <fisf rute  esclusivo  de  ciertos  priti*' 
k^os  en  perjuicio  del  pro  comunaL  Para  quitar  tra- 
\m  é  impedimentos  al  tráfico  interior ,  se  mandó  po^ 
mr  las  aduanas  en  las  fronteras  del  Rdno.  Por  últi- 
mo, se  destituyó  á  los  individuos  del  Consejo  de  Gas-! 
tiDa  por  la  conducta  que  babia  observado ;  acusan*! 
dolé  Napcrfe(m  dé  d^bittdad  y  superchería  y  al  paso 
ípñ  la  nación  Imbia  echado  de  menos  aquella  mages*' 
tad  y  enteressa  qoe  tenia  derecho  á  espiar  dú  cuerpo: 


/ 
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* 

ma^  auügao  y  venerable ,  guarda  y  eostodio  de  las 
tejw-  ■•:•..•,...•> 

.  Prei^mdieado  de  la  falta  de  autoridad  coq  que. 
dictaba  Napoleón  semeiantes  rei^lueiones ,  no  puede 
negársele  el  in€i*ecimiento  de  haber  procurado  coo: 
eUa^  cpntribuir  á  la  dicha  de  España;  pero  no  cabef 
hacer  el  misino  elogio  de  otro  decreto  que  espidió  ^ 
tmqrmc^te;  decreto  de  tal  naturaleza ,  asi  en  k  fojtr, 
m»  como  en  la  sustancia,  que  faltan  TQces  para  ca^-^ 
ficarlo.  Aun  se  hallaba  Bonaparte  en  la,  cijüulad  de. 
Bui^;o0, antes  de  aproximarse á  la  Capital,  cuando 
no  le  consintió  su  impacientáa  reprinúr  el  ímpetu  de: 
m  venganza.,  y  se  arrojó  á  condenar  por  sí  y  ante  sí. 
¿  varios  Grandes  y  Proceres,  del  B^ino,  designando-^ 
los  por  sus  propios  nombres.  Un  monarca  esftnusgera» 
declaraba  á  subditos  espafioles  memigoi  d$  Fronda  y. 
de  Españo  (la  Francia  siempre  ddantera),  y  traidorei  á 
ambas  Coronas.  A  una  violación  tan  escandalosa  de  to- 
dá>s  los  principios  de  derecho,  se  ai^adióel  atropella- 
miento  mas  inaudito  de  todos  los  principios  de  jnsti-' 
cia :  d  mismo  Sd^erano  acwó  á  los  supuestos  reos,  a^ 
Ufieó  el>deUto ,  j  dictóla  sentencia ;  como  tales  (traidor 
ees)  serán  aprehendidas  sus  persons^s,  juzgados  por:  ^fna- 
eamision  tnfUitar^  y  pasados  por  las  armas.  Al  recordar 
el  tenor  de  este  documento  se  esplica  la  catástrofe  del 
Duque  de  Eoguien^ 

Aun  en  la  parte  del  decreto  citado ,  en  quose  al^re 
la  puerta  á  la  clemencia ,  se  advierte  la  misma  eistra^ 
fia  confusión  que  anteriormente  hemos  notado,  y  que 
resaltaí  aun  mas  por  el  contraste  qtie  fqrman  las  palar 
bras.  «Qoncedemos  (esto  decia  el  f^peradpr  de  h^ 
franceses)  asi  en  mesiro  nombre^  coma  en  el  4c  na^sfro 
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hmvmnédRgy  de  :Kipaña,  :peTáon  general  y  cbiripleta 
amnistin  á  txxtos  los  es^ñoles  que  end  ténhlnode  w 
mes ,  cobImIo  desde  nuestra  eathKb  en  Madrid^iiiet» 
ten  lasamias,  y  reBimcíén  á  tod^  alianza ,  adhesión  é^ 
trato  con  lá  Inglaterra  ^  7  se  unan:  alrededor  de^iv 
CoBstitaeiom  7  éü  T ronoui:Mi  ana  se  hallaban  esolidl» 
desde  dicha  perdón. y  apinístía.  los^iraéiiiforós  de  lálí 
Juntas,  ni  Ids:  Generales  j»  obélales  del  ejército  cpiál 
hnfaiesai  nmqado  lab  artnas,  coh  tal  que  se  atenH 
peras^i  á  lo  anteriomirate:£^uesto ;  iñendo  nray  de» 
reparar  ^le  ¿qnelbctode  benignidad  j*  clemencia  lo 
oompártíese  Napoleón  coé  su  heninno,  cnal  si  qni^ 
«ese  ganarle  por  semejantes  mecfios  el  eoracon  de  4éip 
españoles;y'  cpie*^basé  por  ienterp  sobré 'sus  propiélf^ 
¿ointoós  iel  i^o^^^'.lm  decreto  de  proseKpdon  taaf 
graye  y  iliúiislrmoso' (5);  l  '* 

-   ■        ' •    '■  -  '*     -'»'     -.1. |.     .--  •     -.. .^  '       '  ' 

(5)  Eitraieto  del  decreto  clado~  por  Napoleón  ea  Burgos ,  á  19 
deiwtlértibi^Aí'1808rJ-'""  "'"''"i'   <-' f^''-'-  '"^    •     '-'    '•/ 

€Aft.l>  Lés-dMttfé»iléf1fliia!taa6i;  ^fl^r,lde  ttédiMá^í» 
eeliyde  osdflai  «I  If8t)|«é9  de'^ta  Crüir:lés^€M)rd^a  dé  Ffe^' 
ns-Niifiei  y-dfrAfCattira;  dt¥fta«ípie  dé  Gistel-Yratteo, B.  PIM 
árú  dé  Geratlá^x  .eKiullibidtr» ds  Éai^téo 7  ^OíÁépé'ñe  SaVit tftf4 
der^  ^uéctoé'dABterada»  &ñnmigpi^dt:FnánHÍa'iyd§  Bépaña^'^ 
traidores  é  mn^baé€ofoita»iCowM  á  tales*  tataprebélidéráD  fiva 
personas 9  serán  entregadas  ánnatómisiod-mUliar^j  pdsadoá 
for  lararmmMü  9[p8 bienes,  mlielUes 7  Raices,  se  eonfisearénen 
BspaM^  Mi.FrÉiidáv«rel  tte(no>de:ililis>'envel  beioo  de  Ná^ 
peles,  «9  feos;  BstadoS' del  Bft|(a  y  en  el  Reino  de  &olánda ,  7  o« 
todos  los  países  oonpados  por  -lat  armas  francesas ,'  para  qaé( 
sirYan  á  los  gastos  de  la  guerra.  '•  '^"'^ 

Art«  2>  •  l^odaiventa'ódis^síeibflív  séá  entre^Kos  ó  por  tes* 
tameniof,  heettas  ^rtoUos>ó  s«»pedef*4iabiMiteB  despees  dtf  la 
dataddfreB«olS''doorMp»qiNdianlaxd0alngimfyiofr^    '''^' 


28  ..    SSPIRITU  DEL.SIGLO.    i:.: 

:  Sabido  es  que ,  después  de  un  leTedegóéolso  en  las 
cercanías  de  Hádñd ,  caminó  Bonaparte  eü  biisoá  del 
qéreitó  inglés ;  el  aialv  ora  hubiese  esperado  encon* 
trar  mas  apoyo  del  que  realmente  ;haU6  en  España^ 
QiSa  desease  prestar  un;  servicio  importante  y:  causan^ 
dó  á  los  iüYasores  una  llamada ;  poderosa , :  k.  Hafaitf 
intierbado  ta  lá  Península  y  permanecido  eñ  éUá  meé 
tiempo  de  lo  qne  á  su  propia  iseguridad  convinienij^ 
pero  ya  únicamente  cuidaba  éé  ponierse  en  fnkioí¡i 
acogiéndole  otra- Tez  á  £(n8.  naves.  :  « :  ; :  :  ;.-  \\ 
,  De  creer  es  que  BOnaparte,  déseud>arazado  :^ 
otro6  enemigos,  aspirase  á  la  gloria  de  yéncer  al  ej^^ 
cato  inglés ,  borrando  á  costa  suya  loq  amargos  r&- 
cuerdos  de  Bailen  y  de  Yimieiro ;  pero  oqando.  mfuk 
presuroso  iba  en  sú  seguinüento, paróse  de imt^nH 
tíso,  y  tomó  la  Y^elta  de  Francia ,  meditabundo  je:^ 
caviloso  con  las  úuevas  qne  de  allá  le  vinieron  (6). . 

•  ^^^  ■■  »    ■    ,  ■  •  •  '    ■.»,..  t  •  .  .'     ......  'í^'\ 

,  .    ,  ■  >»    .......      •  •  ■ . . i  k.  ■  lili»  ..     ■• , 

Art.  3>  Concedemos  >  tanto  en  nuestro  pfmbce  oomo.^  t|, 
dq  poesIroHeuiiapo  el  |ljBj.4i9  £«pwy  Pierdon.gepera\,  j  .ple- 
na y  entcira,fm9iatia;4:t<Kloa;loa e9pa^oJe•. v>f  ep .el  e«paci^Q.4a 
un  niesy  ^optando  desde  qoe  en^^moe  en  Medrfd»  bayuo.di"» 
puesto  las  ariiias » renojaciaiido  á'  to4a  jslianzft^  .adlieaion  y.  con 
mqoicacioo  con  la  iBghkterrii;'  y  reaniéndose  afrededordel  Xi*" 
no  y  de  la  Goñstitactoo  ,  TueWao  al  orden  tan  iiecesario  «I  ta^- 
poso  de  la  gjraa  fimilia  del  Continente* 

Art.  4.*  ,  1^0  se  esceptúan  dis  dicho  perdón  y  amnialía»  ni  Wa, 
miembros  délas  Juntas  centrales  é  iasarfeccitoale&,  si  1m  6a-*. 
aérales  y  oficiales  qae  han  tosaada  1^  armas ,  siempre  (|dcl  «Ma, 
y  ptrqs.se.  «conformen  á  las  disposiciones  establecidas:  pos ; el  aarr^ 
tícalo  precedente.»  -  ...i .   r...   ,,: 

/fifckfsla  d#  Madrid,  ^  ii  de  diciemlMi»  de  18QB0  i 

.  (6)  fl^  el  camino  que: media  entre 'Sena]rente  f.  AAlerga»- 
mientras;iba  .Napolacn  cprtieado^  á  sa)ope^t  leB9Bea|oft  atea». 
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CAPITULO  XXVIL  ■  ^■^ 


i  I  ■ 


Apenas  iban  traracarrido«|d0i  títaae^  despvM/qne 
Bonaparte ,  eitla  carta  que  die  ooosaoo  ccmi  el  Emn 
pendor  AUgaiidm  esctíláó  al  Be;  de  la  Graa  Bre« 
taña,  había  aflmiadó  en  lérmiiKNi  expresoa :  «^ía 

•  ■  -  <:■.!.     ••••    ■  Im.  .  .  ^ 

I  ■  ,         '  '  ' 

lidoSy  la  detfifo  oo  corrto  ^on  despachos;  al  meimeoto  echó  pie 
4  tierra,  ilaaadí  qasls  eñcéodÍMfon  an*  fogata  á  la  Vera  'det 
eamino;  j  aeotáodose  eo  él  soeto,  al  amdr  de  la  lumbre,  qwb-^ 
éé  um  aBJiaiieHdo  ea  'sea  peoaamleotoe ,  qae  ni  aiqalera  reparó 
evlsa  cspeías'copóade  nlsfe  q«a  caiao  á  so  fededorvXea  ver-* 
dad  qMlaBia  Testo  ^aape  «■  qae  meditar :  Jos  despachos  eoo^ 
(MISA  la  aoüeia  aaféoüca  de  qoe  e^  Aoairia  se  ooia  á  la  iiei^ 
Beropea,  y  quo  preparaba  á  toda  prisa  sas  ejércitos  para  salir 
acampaos.  Bo  aqoel  miamo  sitio  dio  orden  para  qué' Inmedia- 
tamente ae  paslesen  sobre  I«b  armas  los  otros  ochenta  mil  eotuin 
triptoSf  coD  arregtb  á  la  Éoforixaeiaa  cMicedida  por  el  8$natu9A 
OMinili» del  14 de oclobrQprétimo pasado:  f  tomándola  Tia 
de  A^orge»  despacio  y  penaatiYAa  permaneció  alU  dorante  dos 
días, dictando  119  ala  n4qiero,deór49ifes,y  arr(i|pÚQ<|o.á  la  par 
qve  se  ijerslgniase  al  ejercito  iíq^lés,  los  asuntos  ioteríores  dh 
Espsña,  la  orgábiíackoñ  de  láá  fuerxairdé  la  Goolederacion  dé! 
Rkin,  y  el  deaarrollo  del  poder  agigantado  de  la  Prenda,  para 
emprender  la  guerra  de  Aiemania.  El  3  volfió  á  Valladolid,  en 
cQja  dndad  permaneció  tres  días ,  ocupado  igualmente  en  dic  • 
Ur órdenes;  y  deade  alilTolYió  con  celeridad  snma  por  la  via 
de  Borgoe  y  Bajonff.4  París ,  llegando  á  su  capíul  el  día  23. 

Llev4^  copaigo^an  .guardia.;  j^rro  eoviii  á  Soult.y  á  Ncy  cód 
doa  divisíonea.d^.la  r^erra^  ascendiendo  todas  iaá  fuerzas  á 
cerca  da  aeaenta  mil  hombrea  para. continuar  el  alcance  de  lo«i 
ingleses^  qoa  i^iin  retinándose,  ccmb  paso  presuroso,  y  ejD|,^aá 
dcidrdcn,báe^Jpfi.montfi^dÍ9QaMf;ia.,.»   . 

. .  {A)^^is¥*^f^fíí  Mfvr%i^^^^      cap,  L.)' 
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la  larga  y  sangrienta  guerra ,  que  había  destrozado  al 
continente  y  estaba  .ya,  obneltñda,  yUíi  que  pudiera  re- 
novarse :ii  aun  meaos  tiempo  habia  que,  al  bosque- 
jar oi  :el  seno  ^el  cuerpo  legislativo  d  cuadro  políti- 
co de  Europa^  i  habia  presentado  la  perspectira  de 
una  paz duraflerh f'déséamando, <x>nio  en' toprind^ 
pal  fnndamento ,  en  -la  tmion  de  la  Franéíá  j  de  lil 
Busia^.  pera  todaxía.  no  se.habia  desvanecido  el  eco 
de  taa  consoladpras  palabras ,  cuando  ya  tenia  que 
V^^ir^íyíto  át  mrfé;  JtM^        yfizífi'^^ 
baxi  Iw.aprestq^jrumoires.  dftg^erra..  : ,,, ,     ,...  ,, 
Por: repetidas;  que  fuesen. laa>  protestas (pacflicas 
del  Austria ,  ne  podían  «erisincíeras^  Ni' era  f^eil^que 
de  buen  gradobe  resignase  á  pcfrmffneoer  totalmente 
expulsada  ^é  Itafiá,  ;f  piiváídd  dé  su  antígife'itlí^rtgü 
macía  en  Alemania ;  álpsusb  que'yéiá  álal^tiitS^ 
dominar  csclusiv/juí^ept^  en,  aqifi^lla^.  ifl^gpippesV  Bp.l^ajrj 
pues  que  afanarse  e^  .QM^udriOar  ,laj5  causad:  d^nuieh 
▼o  rompimiento,  ni  que  «otejar  las  proclatna»'y.  meh 
nifiestos  en  que  una*  y  otrapotenda'  expúsierdtr  %if8 
Quejas ;  la  causa  de  la  gued'a  ho^odiá  e^tkr  riii|^'|tii^ 
fente :  la  sitqacioijt  respectiva  en  qué  ¿joíibó^:  ^siíiiaf;! 
K  ^iwmíiraban í  1)/  ■.'..•■■ .'.',.,  'i  . ',[ '[ .','  ][  v"'*'»/:^; 

».        '..  .■  I*  •!!>  .    •:         •        ■    i.\  .1   '».:./•...;.   .■     í  I  -j  ,!  ,í'ii.::.i  i 
"  ■   '.    .  '       '  .     .'••    .  ■■■.  .;•  ;  '.  ;  «   ■    iii .:.  i  #.j  l,:::n.'  t  r. .  i  •, 

(i)  Parece  que  entrambos  coníeDdTedteé,  dfcspdés'Üé'Wfécíá)! 
pretextos  j  reciprocas  quejas  5  apela  roo  á  lak  anuas  s!d  "^esaf.' 
Bl  AÓstria  ,  iriebdo  al  Éin'peradór  Napoleón  Ocupado  éti'lá  glier* 
ra  de  España ,  creyó  qne  la  coyuntura  eraf  iá'tn'as  npttípMttí 
para  acometerle ,  á  fio  de' reponerse  de  las  pérdidas  qóé  Habii 
ÉttfHdo,  eo  Tirtud  del  tratado  de  Presbargo.  La  Frabcia/pofr  sa 
parte,  buscaba  la  ocasión  dé  apoderarse  délos  fiiobrtos  dé  Fía- 
me y  de  Trieste »  qae  interceptaban  sos  comobicadíones  con  la 
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Los  tratados  de  pas ,  celdirados  anterionnente^ 
no  halráh  sido  nipodíaB  ser  mas  que  otras  tantas 
treguas  f  7  eomo,  á  pesar  de  las  pérdidas  j  sacrífl- 
dos  que  habia  sufrido  él  Ámtria^  le  quedabaá  tCH 
dav(a  aliento  7  faerssd,  era  enmántente  probable  qóe 
«do  estorlese'agaardando  la  oeasion  oportuna.    . 

Pesábale  jy  con  nueob,  aunque  ya  farde,  baber 
mostrado  tai^  ineertidiimbre  7  tibiesá  ^maiido  vio 
á  Napoleón -empeftado  en  la  guerra  de  Pri»ia;  de- 
*  jando  qoe  destruyese  á  aquella  monarquía  para  au- 
meolar  sa  pM^a- dominación  é  influjo  en  Alemania. 
La  eondoeta-  que  después  habiá  aquel  observado ,  asi 
en  \\j¡3ml  tomo  en  Espacia  7  Portugal ,  lejosde  cal- 
mar la  irritmcion  del  Austria ,  lá  habia  exacerbado 
bástalo  sumo;  pues  que  cádadia  aparecía  mas  de 
bulto  el  designio  de  Bonaparte  de  destruir  los  anti- 
guos G<diifiBritos ,  7  atentar  á  la  independencia  de  las 
nadcmes ,  hasta  erigirse  en  arbitro  supremo  del  Con- 
tinente.       ... 

Mas  acpleUas  mismas  empresas  ofrecioroilL  m  Aus^ 
tria  la  coyuntura  que  tai^to  anfaelaíba :  y  desde  que 
estalló  el  levantamiento  de  la  Península  v  trabajó  con. 
mayor  ahinco ,  si  bien  con  su  acostumbrada  cautela, 
en  aprestar  las  armas.  Por  primera  vez ,  al  cabo  de 
muchos  años ,  veia  ubre  de  ejércitos  franceses  el  ter- 
ñtorio  de  Alemania:  las  tropas  mas  águerñdas  se 


DtUaacff;  7  al  propia,  tiempo ,.  «ohelalM  adquirirla  Polonia 
•pttfiaea«qtte..de8eabpi  .agresor  al  Grao  Dacadode  Varsovia, 
pira  f orificar  al  cabo  el  prpi«eto  do.reolableeer  el  Rels^  de  ;Po* 
loóla  (Boeumen$  tíjif  «icr.la  HoUande;  por  Loaia.  QonaparUi; 
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haltaimnyft: ¿combatiendo  enJ^sfiui&i.y  Napoleón 
anisino  había  tciHida  que^  wlál*'  háóia  at[üeUas:  regios 
•iiés;para  repartir  .el  descrédito  de  J9ii&  banderas;  £rá 
posible  (jne  ¡aUl  fuede  y«ticidOf,'ó:que:^n  el  arrebato 
'deiKMtrey<^afiion  populiui;  corriese  riesgo  su  perso- 
na ;  y  ¡aun  cuando  aai.nO  fuese ,  por  lo  «leaos  ofre- 
'CÍá  grandísinias  venteas  el  que  se  hallase  tan  leja- 
mo  empeñado  en  una  lucha  larga  y  porfiada  t  que  ha*- 
-bla  de  eoAsudiir  susrfoerzas  y  recu^ifaos.. 

Tiocahm  ocasión  mas  propicia ;  y  el  Gab^i^  de' 
Viena  no  quiso  desaproYCCbarla.  La  guerra  d^  £b[mi- 
fia  le  traía  también  á  la  memoria  la  que  había  susteur 
tado ,  á  principios  del  siglo  precedente ,  cuando  dis* 
pntába  á  la  Fraiicia  el  cetro  de  aquella  monarquía. 
•Aun  no  estaban  borrados  todos  los  recuerdos  ^  ni 
extinguidas  todas  las  esperanzas.;  y  en  la  oscuridad 
•áincertídumbre  de  los  acontecimientos  futuros ,  pro- 
longándose la  lucha  en  la  Península ,  y  cautivos  to- 
dos los  príncipes  de  la  dinastía  de  Borbon ,  no  era 
imposible  que,  al  tiempo  de  celebrarse  la,  paa  gene- 
Tal  ,  recobrase  tal  vez  la  casa  de  Austria ,  de  resídtas 
de  esta  güíerra,  lo  que  por  otra  había  perdido  (í). 

.  ■ ■  \    ■        <=•  :  r-  •  ■     '  •     •     •       ;•  ' 

(2)  Son  pQucbas  las  eveolaali^ades  que  se  preseataban  á 
favor  del  Austria,  si  salía  alrota  de  su  empresa.  Una  ipsinua- 
eion  muy  notable  sé  baila  én  ún  despacbo  remitido  por  el  Mi- 
nistro de  Estado  á  D.  Eusebio  Bardaji  j  Azara ,  que  habia  ido 
como  Ministro  plenipoteociario  cerca  del  Gabinete  de  Yiena. 
«Conviene  asimismo  qné  baga-  Y.  S.  entender  á  ése  Gbt>iemo 
la  felif  «perspectiva  que  se  le  (Presenta  de  poder  estrechar  eoa 
mas  intensidad  la  atilinta  con  la  honrada  nación  espanota  «pti- 
diéndose  volver  á  unit'  latido»  familiaston  lazo»  de  ptiren'- 
teseo;  como  también  las  grandes  Tentajaa  qácí  fe-propordoairá 
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Movida  á  un  tiempo  de  tantos  y  tan  poderosos  im- 
pulsos ,  la  corte  de  Yiena  se  resolvió  á  acometer  de 
improviso  al  Emperador  de  los  franceses;  pero  aun 
cuando  contase  con  sus  propias  fuerzas ,  mas  numero- 
sas 7  mejor  provistas  que  en  las  anteriores  campañas, 
no  quiso  arrojarse  á  la  pelea  sin  tantear  la  voluntad 
de  otros  Gabinetes.  Verificólo  en  efecto;  haciendo  va- 
ler las  razones  de  sana  política  que  debían  reunirlos  á 
todos  contra  el  enemigo  común ;  mas  aconteció  en- 
tonces lo  que  habia  acontecido  por  desgracia  en  re- 
petidas ocasiones :  ningún  Gobierno  respondió  al  lla- 
mamiento. Los  Estados  pequeños  de  Alemania  esta- 
ban totalmente  sometidos  á  la  Francia,  y  solo  espe- 
raban 80  mandato  para  pelear  bajo  sus  pendones.  La 
Prosia  se  encontraba  exánime  sin  aliento  siquiera 
para  combatir ;  el  golpe  que  acababa  de  recibir  es- 
taba aun  muy  reciente ,  y  lo  atríbuia  en  gran  parte 
al  ^oismo  y  mala  voluntad  que  en  aquel  trance  le 
había  mostrado  el  Austria.  Verdad  es  que  se  adver- 
tían en  aquellos  pueblos  ciertos  ímpetus  belicosos; 
pero  la  corte  de  Berlín  se  mostraba  irresoluta ,  dé- 
bil ,  poco  dispuesta  á  exponerse  á  una  completa  rui- 
na, y  para  afirmarla  mas  y  mas  en  semejante  pro- 
pósito, el  Emperador  Alejandro  exigió  del  Rey  de 
Prusia  la  promesa  de  guardar  una  estricta  neutra- 
Uad  (3). 


nuestra  amistad ,  facilitándole  su  comercio  de  Europa  y  Amé- 
rica, j  debiéndose  prometer  otros  maclios  beneficios  de  una 
aacioD  magnánima  y  agradecida.»  ( M.  S. ) 

(3)    «La  Prusia  no  tenia  ningún  objeto  de  ambición  que  la 
iodajese  á  permanecer  tranquila  durante  la  contienda  que  ya 

TOMO  VII.  3 
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Ocupada  la  Rusia  en  llevar  á  cabo  sus  planes 
de  engrandecimiento ,  y  teniendo  que  atender  jun- 


amenazaba ;  y  los  agravios  de  Tilsit  erao  demasiado  graves  y 
recientes,  para  haberse  borrado  de  los  corazones  prusianos. 
Apenas  pues  se  sapo  que  el  Austria  aprestaba  las  armas,  con» 
movióse  fuertemente  el  espirito  público  en  todos  los  dominios 
de  la  Prusia,  y  el  Gobierno  se  vio  instado  por  un  partido  po.<« 
deroso ,  asi  dentro  del  Gabinete  como  fuera  de  él ,  para  que 
aprovechase  la  coyuntura  que  se  presentaba  á  fín  de  recobrar 
el  perdido  territorio ,  y  volver  á  tomar  su  lugar  entre  las  pa- 
tencias de  Europa.  El  Ministro  de  la  guerra  Scharnhorst  sos- 
tuvo con  empeño  que  se  abrazase  una  política  vigorosa  ;  y  ofre^ 
cío  poner  á  disposición  del  Rey  (en  virtud  del  admirable  sis- 
tema de  servicio  temporal  que  habia  establecido)  no  menos  de 
ciento  veinte  mil  hombres  en  lugar  de  los  cuarenta  mil ,  que 
eran  los  únicos  que  se  les  permitía  tener  sobre  las  armas.  Em- 
pero el  Gabinete  de  Berlín  no  podia  dar  ensanche  á  sus  deseos, 
porque  no  solo  le  contenían  razones  de  prudencia ,  sino  ni  sen- 
timientos de  gratitud.  El  viage  que  el  Rey  y  la  Reina  habían 
hecho  á  la  corte  de  San  Petersburgo  en  la  primavera  anterior, 
habia  servido  para  renovar  los  vínculos  amistosos  que  antes 
anian  á  aquellos  soberanos  con  el  Emperador  Alejandro :  por 
80  intercesión  hablan  logrado  que  se  disminuyese  bastante  la 
suma  que  tenian  que  pagar  á  la  Francia,  y  que  se  templasen 
algún  tanto  las  duras  condiciones  impuestas  en  Tilsít;  y  aun 
cuando  no  mirasen  con  indiferencia  los  esfuerzos  del  Austria, 
conocieron  que  no  podían  con  seguridad  tomar  parte  en  ellos 
hasta  que  se  manifestasen  las  intenciones  de  la  Rusia.  Opina- 
ron pues  que  debían  permanecer  neutrales;  y  asi  volvió  á  te- 
ner Napoleón  la  extraordinaria  dicha  (ora  se  debiese  á  pro- 
pia destreza,  ora  á  la  rivalidad  ó  timidez  de  las  otras  poten- 
cias) de  empeñarse  por  cuarta  vez  en  una  lucha  mortal  con 
uno  de  los  grandes  Estados  de  Europa ,  en  tanto  que  los  otros 
dos  permanecian  meros  espectadores  de  la  lucha.» 

.    ( Aiisson:  hi$t,  of  Ewrope:  tom.  Vil,  cap.  LUÍ.) 
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tamente  á  los  asuntos  de  Suecia  por  la  parte  del 
norte ,  y  á  los  del  Imperio  otomano  por  la  del  me- 
diodía ,  eo  vano  era  esperar  que  hiciese  suya  la  de- 
manda del  Austria,  por  mas  que  en  ello  fuese  la 
salvación  de  Europa.  El  gabinete  de  San  Petersbur^o 
no  podía  abandonar  tan  pronto  la  senda  que  habia 
abierto  en  Tilsit  y  allanado  en  Erfuth;  y  cabal- 
mente á  tiempo  que  estaba  recojiendo  á  dos  manos 
el  fruto.  Mas  atento  á  su  propio  interés  que  á  la 
dignidad  de  los  tronos  y  á  la  independencia  de  los 
Estados ,  se  negó  á  dar  oídos  á  cuantas  propues- 
tas le  hizo  el  Austria :  y  antes  dispuesto  á  servir- 
le de  remora  que  no  á  favorecerla  y  auxiliarla ,  se 
preparo  á  ser  testigo  de  una  lucha ,  de  la  cual  es- 
peraba, cualquiera  que  fuese  su  éxito,  salir  bien 
librado  y  ganancioso  (4). 


(4)    «El  gabinete  imperial  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
recabar   de  la  Basia  que  se  UDÍese  á  la  nueva  liga ,  á  cuyo  fin 
envió  á  San  Petersborgo  á  un  oficial,  joven  ,  de  noble  aspecto 
y  seductor  atractivo ,  dotado  de  talento  diplomático ,  y  que  es- 
taba reservado  á  una  suerte  encumbrada  en  lo  futuro*,  el  prín- 
cipe de  Scbwartzenberg.  Ya  antes  habia  tenido  conocimiento 
SiadioD  (  por  secretas  comunicaciones  del  Barón  Stein,  del  Du- 
que de  Serra  Capriola  y  otros)  de  que  no  obstante  la  admi- 
racton  caballeresca  con  que  miraba  á  Napoleón  el  Emperador 
Alejandro,  encerraba  en  sus  adentros  el  mismo  concepto  acer- 
ca de  la  necesidad  que  habria  de  unirse  al  cabo  en  una  con- 
federación general  para  ii|;)ertar  á  la  Europa  ;  y  no  dejaba  de 
alimentar  la  esperanza  de  que  la  coyuntura  actual,  cuando 
tanta  parle  del  ejército  francés  estaba  empleado  en  la  Penín- 
sula, parecería  al  Gabinete  de  San  Petersburgo  una  ocasión 
^célenle,  para  ponerse  á  la  cabeza  de  tamaña  empresa.   Pe- 
ro lodos  los  esfuerzos  de  Schwartzenberg  fueron  infructuosos: 
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No  hallando  calor  ni  apoyo  en  ningún  gabine- 
te, pensó  tal  vez  el  de  Viena  apelar,  como  pos- 
trer recurso ,  á  los  sentimientos  populares ,  que  ya 
se  hablan  despertado  en  Alemania ;  pero  aun  no  te- 
nian  estos  la  extensión  y  robustez  necesarias  pa- 
ra que  ofreciesen  un  auxilio  bastante  poderoso :  era 
preciso ,  por  decirlo  asi ,  que  les  llegase  su  esta- 
ción. Ademas  de  que  el  Gobierno  que  habia  de  lla- 
mar en  su  favor  aquella  fuerza,  la  miraba  con  des- 
confianza y  recelo :  era  como  un  arma  poco  se- 
gura que  maneja  con  miedo  el  mismo  que  la  em- 
plea. No  es  pues  estraño  que,  alimentando  toda- 
vía el  Austria  la  esperanza  de  vencer  á  Bonaparte 
en  guerra  campal  de  poder  á  poder ,  rehusase  en  el 
año  de  1809  recurrir  á  un  aliado ,  de  suyo  indócil  y 


Alejandro  habia  dado  su  palabra  al  Emperador  de  los  france- 
ses ;  y  hasta  cuando  fuese  capaz  del  mas  profundo  disimulo  res- 
pecto á  lo  que  concernía  meramente  á  las  obligaciones  contra- 
bidas  entre  los  Gabinetes,  el  Zar  guardaba  con  escrupulosa 
fidelidad  los  empeños  que  personalmente  habia  contrabido. 
Ademas',  traia  entre  roanos  dos  grandes  objetos  de  ambición 
asi  en  la  frontera  del  norte  como  en  la  del  mediodía:  y  oo 
se  sentia  inclinado  á  abandonar  conquistas  inmediatas  j  sega- 
ras en  Finlandia  j  en«Moldavia,  en  cambio  de  las  ventajas  du- 
dosas que  pudieran  resultar  de  una  contienda  en  el  corazón  de 
Alemania.  Razón  por  la  cual  fueron  vanos  todos  los  pasos  que 
se  dieron  á  fin  de  que  la  Rusia  entrase  en  la  confederación, 
7  lo  mas  que  el  Enviado  austríaco  pudo  conseguir  del  Gabine- 
te de  San  Pelersburgo  fué  la  secreta  promesa  de  que,  sise 
veía  obligada  la  Rusia  á  tomar  parte  en  la  lutha,  no  llevarla  á 
ella  fuerzas  formidables  con  que  oponerse  á  las  legiones  del 
Austria. » 

(  Alisson^.  hisU  ofEurope :  tom.  Vil ,  cap.  Lili.) 
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descontentadizo,  cnando  no  turbulento  y  peligroso. 

Es  sia  embargo  digno  de  llamar  la  atención  que, 
ya  en  aquella,  época,  en  las  proclamas  publica- 
das por  algunos  de  los  Archiduques  que  capita- 
neaban los  ejércitos ,  se  apela  á  los  sentimientos 
populares,  y  se  suelta  al  aire  la  promesa  de  li- 
bertad ,  para  que  la  recoja  la  Italia  (5) . 

Por  lo  que  respecta  á  la  Alemania ,  en  aque- 
lla guerra  se  vio  también  uno  que  otro  indicio 


{^)    «Sí  Dios  proieje  los  virtaosos  esfuerzos  del  Emperador 
francisco  y  los  de  sas  poderosos  Aliados ,  la  Italia  se  ?erá  otra 
Tez  feliz  j  respetada :  el  Jefe  de  la  Religión  recobrará  sas  Es- 
tados 7  so  libertad ;  ona  Constitución ,  cimentada  sobre  la  na- 
turaleza 7  sobre  la  Terdadera  política ,  bará  que  el  sneh)  de  Ita- 
lia sea  ÍDaecesible  á  los  ataques  de  los  extranjeros.  Francisco 
es  qoien  os  promete  esta  existencia  próspera.  La  Earopa  sabe 
qne  la  palabra  .del  Príncipe  es  sagrada ,  tan  inmutable  conu» 
pura ;  7  el  cielo  es  el  que  os  habla  hoy  por  sus  labios.  Alzaos  < 
pues  italianos,  alzaos!  Cualesquiera  que  sean  y uestras  opi- 
niones, acercaos  á  nosotros  sin  temor:  basta  que  seáis  italia- 
nos. No  Teñimos  á  investigar  otras  acciones  pasadas ,  sino  á 
socorreros  7  á  libertaros.  ¿Queréis  permanecer  en  el  estado  ab« 
yecto  eo  que  os  halláis  ?  ¿  Haréis  menos  que  la  nación  espa~ 
ñola  ,  cuyo»  hechos  magnánimos  han  sobrepujado  el  herois" 
no  del  lenguaje?  iTeneis  menos  amor  á  vuestros  hijos,  á 
vuestra  Religión  ,  al  honor  y  á  la  patria  7  ¿Esperimentais  me- 
nos horror  contra  el  despotismo  de  los  que  os  han  aihagado  me- 
ramente para  despedazaros?  Italianos  !  pensadlo  :  penetraos  á 
fondo  de  esta  verdad:  por  última  vez  se  os  presenta  la  ocasión 
de  sacudir  el  yugq  Tergonzoso,  que  está  pesando  sobre  toda  la 
Italia»  etc. 
(Proclama  del  Archiduque  Juan  ,año  de  1809.  Botta,  storia 

d* Italia:  tom.  IV.) 


/ 
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del  nuevo  enemigo  que  se  levantaba  contra  Bona- 
parte:  mas  de  un  caudillo  famoso  recorrió  aque- 
lla comarca,  peleando  por  su  cuenta  y  riesgo,  á 
ejemplo  de  lo  que  se  practicaba  en  España,  al  tiem- 
po mismo  que  la  población  del  Tirol ,  malamente 
desamparada  y  no  menos  bizarra  que  sufrida ,  es- 
taba ofreciendo  á  la  Europa  otro  modelo  insigne 
de  lealtad  y  constancia. 

Los  varios  trances  de  aquella  guerra,  asi  co- 
mo su  corta  duración  y  fatal  éxito,  son  por  des- 
gracia harto  notorios ;  y  si  bien  pareció  que  en  aque- 
lla campaña  vaciló  algún  tanto  la  fortuna ,  menos 
propicia  que  otras  veces  á  las  armas  francesas ,  todo 
cedió  por  último  ante  el  genio  de  Bonaparte.  ' 

En  el  campo  austríaco ,  por  el  contrario ,  asi 
como  en  el  Gabinete ,  faltó  la  unión ,  faltó  el  con- 
cierto ,  faltó  sobre  todo  una  voluntad  firme ,  resuel- 
ta; y  desde  el  momento  mismo  en  que  se  celebró 
en  mal  hora  el  armisticio ,  cuando  tan  enteras  es- 
taban todavía  las  fuerzas  de  aquel  Imperio,  hu- 
bo sobrados  motivos  para  temer  que  á  la  intem- 
pestiva suspensión  de  armas  se  siguiese  una  paz 
deshonrosa  (6)^ 


(6)  «  Poca  confianza  de  si  mismo  y  desconfianza  de  los  de- 
mas  (decia-«l  Ministro  Bardaji ,  al  dar  cuenta  de  su  comisión 
á  la  Junta  central)  forman  el  carácter  del  Emperador  ;  y  asi  es 
que  á  cada  paso  se  contradice  ^  no  sabiendo  jamas  á  qué  ate- 
nerse. A  esto  debe  atribuirse  su  inconsecuencia  en  haber  dado 
las  órdenes  para  continuar  la  guerra  el  dia  20  de  setiembre, 
haber  mandado  eicitar  la  insurrección  en  varios  países  por  mc^ 
dio  de  agentes  que  despachó  el  mismo  día ,  y  haberse  decidí- 
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Costaba  macho,  sin  embargo,  al  Gabinete  de 
Viena  llegar  á  tal  estremo,  después  de  tantos  pre^ 
parativos  y  de  tan  solemnes  promesas;  pero  todo 
contribuyó  por  desgracia  á  quebrantar  sus  bríos. 
De  las  Potencias  auxiliares ,  con  que  contar  pudie- 
ra, únicamente  España  continuaba  combatiendo  sin 
tregua  ni  descanso.  £1  Gabinete  de  Londres,  si 
bien  suministró  al  de  Viena  cuantiosos  auxilios ,  ha- 
bia  atendido  menos  á  acometer  con  sus  propias  fuer- 
zas alguna  empresa  favorable  á  la  causa  general, 
que  á  conseguir  uno  de  los  objetos  predilectos  de 
su  política ,  procurando  destruir  el  puerto  y  los  ar- 
seiüiLcs  de  Amberes ;  y  el  malogro  de  aquella  ex- 
pedición, mal  concebida  y  peor  ejecutada,  indispu- . 
so  los  ánimos  de  la  nación  británica  contra  el  mi- 
nisterio, y  le  hizo  presentarse  poco  airoso  á  la  vis- 
ta del  Continente. 

Si  la  suerte  se  hubiera  declarado  en  favor  del 
Austria ,  es  probable  que  la  Prusia ,  aun  cuando . 
se  hallase  tan  postrada ,  hubiera  dado  señales  de 
Tida ;  pero  al  ver  no  menos  afortunado  que  siem- 
pre al  Emperador  de  los  Franceses ,  se  desvivía  el 
Gabinete  de  Berlin  por  desvanecer  basta  la  me- 


do  á  coDclair  una  paz  vergonzosa  el  25 ;  época  en  qoe  los  ejér- 
citos constaban  de  mas  de  trescientos  coarenta  mil  hombres, 
eotre  ellos  sesenta  mil  de  caballería ;  en  qae  la  Prusia  estaba 
decidida  á  poner  sns  tropas  en  campaña ;  la  expedición  ingle- 
sa se  hallaba  en  Holanda ;  el  Tirol  había  derrotado  á  Léfévre; 
la  España  hacia  frente  á  las  tropas  francesas ;  y  la  Rusia  no 
tenia  ningún  ejército  de  que  disponer;  no  mereciendo  tal  nom- 
bre nn  cuerpo  de  veinticinco  mil  hombres ,  mal  organizados» 
que  ocupaba  parte  de  la  Galitzia.»  ( If  •  S. ) 
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ñor  sospecha  de  haber  abrigado  sentimientos  hos- 
tiles, y  condenaba  con  sereridad  á  losqne  habían 
peleado  por  la  independencia  alemana. 

Aim  mas  tiizo  todavia  el  Gabinete  de  San  Pe- 
tersburgo;  y  á  pesar  de  que  no  se  mostró  tan  dó- 
cil 7  complaciente  como  Napoleón  hubiera  desea- 
do, al  fin  envió  un  ejército,  si  bien  muy  reducido; 
pero  que  fué  bastante  para  oponer  mas  de  un  es- 
torbo á  las  tropas  austríacas ,  que  se  adelantaban 
denodadamente  por  la  parte  de  Polonia. 

Paralizados  los  esfuerzos  del  Austria  en  aque-^ 
lias  regiones ,  al  mismo  tiempo  que  otra  de  sus  huesr- 
tes  habia  tenido  que  abandonar  la  Italia ,  para  acu- 
dir al  principal  teatro  de  la  guerra ;  apartado  del 
mando  el  mas  famoso  de  sus  caudillos,  y  sembrado 
abundantemente  el  grano  de  la  discordia,  cuando 
la  unión  de  todos  hubiera  apenas  bastado  para  al- 
canzar el  triunfo;  no  osó  el  Gabinete  de  Yiena  ha- 
cer frente  otra  vez  á  tan  poderoso  enemigo;  y  al 
cabo,  aunque  con  repugnancia  y  rubor ,  allanóse  á 
firmar  las  paces. 

No  fueron  las  condiciones  tan  duras  como  las  que, 
años  antes,  habia  impuesto  el  mismo  vencedor  á  la 
Prusia:  porque  ni  era  prudente  tratar  al  Austria 
con  destemplada  severidad,  á  riesgo  de  que  lo  aven- 
turarse todo  antes  qujB  consentir  en  su  ruina;  ni  en- 
tró nunca  en  la  mente  de  Napoleón  destruir  la  mo- 
narquía austríaca ,  asi  como  con  escaso  acuerdo  lo 
habia  hecho  con  la  monarquía  del  Gran  Federíco. 
Su  objeto  en  el  tratado  actual ,  como  en  los  ante- 
riores, fué  dejar  subsistentes  las  tres  corolas,  ri- 
co patriminio  de  la  Gasa  de  Lorena;  pero  cerce- 
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nar  mas  y  mas  sus  Estados ,  para  disminoir  sa  po- 
der y  sa  influjo. 

De  esta  suerte  cons^oia  Bonaparte  que  se  au- 
mentase en  la  proporción  misma  la  prepotencia  del 
Imperio  francés  asi  en  Italia  como  en  Alemania; 
al  propio  tiempo  que  recompensaba  con  los  des- 
pojos de  los  cencidos  la  buena  voluntad  y  el  celo 
de  sus  aliados. 

Asi  fué  que  en  el  repartimiento  que  entonces 
hizo  de  algunos  territorios  pertenecientes  al  Aus- 
tria ,  cupo  una  buena  parte  al  Beino  de  Italia ;  agre- 
gó otra  á  las  Provincias  Ilíricas,  aun  cuando  to- 
davía no  manifestase  el  designio  de  incorporarlas 
al  Imperio  francés ;  aumenta  la  extensión  del  du- 
cado de  Yarsovia;  adquirieron  mas  ó  menos  asi 
el  Rey  de  Sajonia  como  otros  Príncipes  de  la  con- 
federación ;  y  en  pago  de  su  cooperación  y  auxilio, 
DO  se  abocbomó  el  Gabinete  de  San  Petersburgo 
de  tomar  también  su  porción  en  el  botin ,  á  costa 
del  Austria,  como  lo  habi^  hecho,  dos  años  antes ^ 
á  costa  de  la  Prusia  (7)^ 


(7)  <i  ÜDO  de  los  puntos  qae  Napoleón  recomendaba  con  mas 
ibínco  á  su  plenipotenciario  ( para  la  par  con  el  Austria ,  año 
de  1809 )  era  el  concerniente  á  la  frontera  del  Reino  de  Italia; 
á  fin  de  que  se  arreglase  de  tal  suerte  que  quedase  la  Dalma- 
cía  unida  á  aquiel  R/Bíno.  «H^ced  comprender  á  Mr.  de  Metter- 
Dich  ( decía  Napoleón  á  su  Ministro ,  con  fecha  13  de  setiem- 
bre) que  ese  ínteres  es  el  principal  para  nosotros  ;  que  no  te- 
nemos ninguno  en  el  Báltico ,  ninguno  »n  la  Polonia ;  pero 
que  tenemos  la  ambición  d$l  Mediterráneo ;  que  el  aserto  del 
manifiesto  del  Aqstria »  que  no«  acusa  de  querer  partir  el  Im- 
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hallaban  ya  ^€(nnbatiéndo  enJ^sfiuiaiy  Napoleón 
«üsnio  habla  tejida  que-  Yolájrháóia  afc[aellai3;  rógio^ 
•ítés;para  reparar  el  desórédit»  de  .su&  bandeías;  Era 
^sible<|ae  alllfuede  y«ncido(/ó  que.en  el  arrebato 
*de  lUia  rjBvoíucioa  popular  corríeseriesgo  su  perso- 
na; y:  aun  cuando  aai  no  fuese ,  por  lo  menos  ofre- 
'tt&  grandísimas  TanUyas  el  que  se  hallase  tan  leja- 
«lio  empeñado  en  ana  ludia  larga^  porfiada  /que  ha- 
4>ia  de  consumir  sus; foerzas  y  reciufsos.. 
:  No  oabia  ocasión  mas  ^opicia  $  y  el  Gabinete  de 
Tiena  no  quiso  desaprovecharla.  La  guerra  de  Espa- 
^fia  le  traia  también  á  la  memoria  la  quebabia  susten- 
tado ,  á  principios  delsiglo precedente,  cuando  dis- 
«putaba  á  la  .FraOcia  el  cetro  de  aquella  monarquía, 
'▲un  no  estaban  horrados  todos  los  recuerdos,  ni 
extinguidas  todas  las  esperanzas.;  y  en  la  oscuridad 
4incertídumbre  de  los  acontecimientos  futuros ,  pro- 
longándose la  lucha  en  la  Península ,  y  cautivos  to- 
dos los  principes  de  la  dinastía  de  Borbon ,  no  era 
Hnposü)le  que,  al  tiempo  de  celebrarse  la,  paa  gene- 
mú ,  recobrase  tal  vez  la  casa  de  Austria ,  de  resultas 
.  'de  esta  gcterra ,  lo  que  por  otra  habia  perdido  (2). 

;  '  •   1    ■ '  í  > '    •  •    '     ■.  .       .       -       •  ■     ' 

.  (2)    SoD  Qijuchas  las  ev(ND¡.laalí(|ades  que  se  presenUban  á 

favor  del  Austria,  si  salía  alro;9a  de  su  empresa.  Uqa  ípsinua- 

• ' .' '  •  '    ' 

eion  muy  notable  se  halla  en  ün  despacBo  remitido  por  el  Mi- 
nistro de  Estado  á  D.  Eusebio  Bardaji  y  Azara,  que  habia  ido 
como  Ministro  plenipotenciario  cerca  del  Gabinete  de  Viena. 
«Conviene  asimismo  íqné  ^aga-  Y.  S.-  entender  á  ése  Gobierno 
lé  felfa  «l^erapeettva  qtle  se  t>é  (frtsenta  de  poder  estrechar  coa 
nais  inteasidad  la  aliáait  eon  la  henradá  nación  española ,  pu- 
áiéñdotB  i)o¿«er  á  unit'latdoi  familias  ton  laxos  d$  paren* 
Useo;  como  también  las  grandes  ventajas  qácí  fe  proporcionará 
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Movida  á  un  tiempo  de  tantos  y  tan  poderosos  im- 
pulsos j  la  corte  de  Yiena  se  resolvió  á  acometer  de 
improviso  al  Emperador  de  los  franceses;  pero  aun 
cuando  contase  con  sus  propias  fuerzas ,  mas  numero- 
sas y  mejor  provistas  que  en  las  anteriores  campañas, 
no  quiso  arrojarse  á  la  pelea  sin  tantear  la  voluntad 
de  otros  Gabinetes.  Verificólo  en  efecto;  haciendo  va- 
ler las  razones  de  sana  política  que  debían  reunirlosá 
todos  contra  el  enemigo  común ;  mas  aconteció  en- 
tonces lo  que  habia  acontecido  por  desgracia  en  re- 
petidas ocasiones:  ningún  Grobierno  respondió  al  lla- 
mamiento. Los  Estados  pequeños  de  Alemania  esta- 
ban totalmente  sometidos  á  la  Francia,  y  solo  espe- 
raban su  mandato  para  pelear  bajo  sus  pendones.  La 
Prosia  se  encontraba  exánime  sin  aliento  siquiera 
para  combatir ;  el  golpe  que  acababa  de  recibir  es- 
taba aun  muy  reciente ,  y  lo  atribuía  en  gran  parte 
al  egoísmo  y  mala  voluntad  que  en  aquel  trance  le 
habia  mostrado  el  Austria.  Verdad  es  que  se  adver- 
tian  en  aquellos  pueblos  ciertos  ímpetus  belicosos; 
pero  la  corte  de  Berlín  se  mostraba  irresoluta,  dé- 
bil j  poco  dispuesta  á  exponerse  á  una  completa  rui- 
na, y  para  afirmarla  mas  y  mas  en  semejante  pro- 
pósito ,  el  Emperador  Alejandro  exigió  del  Rey  de 
Prusia  la  promesa  de  guardar  una  estricta  neutra-' 
lldad  (3). 


nuestra  trotoud ,  facilitándole  su  comercio  de  Earopt  y  Amé- 
rica, y  debiéndose  prometer  otros  muchos  beneficios  de  una 
nación  magnánima  y  agradecida.»  ( M.  S. ) 

(3)    «La  Prusia  no  tenia  ningún  objeto  de  ambición  que  la 
indujese  á  permanecer  tranquila  durante  la  contienda  que  ya 

TOMO  vn.  3 
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Ocupada  la  Busia  en  llevar  á  cabo  sos  planes 
de  engrandecimiento ,  y  teniendo  que  atender  jun- 


tmenaiaba ;  y  los  agravios  de  Tilsit  eran  demasiado  graves  y 
recientes,  para  haberse  borrado  de  los  corazones  prusianos. 
Apenas  paes  se  supo  qne  el  Aastria  aprestaba  las  armas,  con» 
movióse  fuertemente  el  espirita  público  en  todos  los  dominios 
de  la  Prusia,  y  el  Gobierno  se  vio  Instado  por  un  partido  po.<« 
deroso ,  asi  dentro  del  Gabinete  como  fuera  de  él ,  para  que 
aprovechase  la  coyuntura  que  se  presentaba  á  fin  de  recobrar 
el  perdido  territorio ,  y  volver  á  tomar  su  lugar  entre  las  po- 
tencias de  Europa.  El  Ministro  de  la  guerra  Scharnhorst  sos> 
tuvo  con  empeño  que  se  abrazase  una  política  vigorosa  ;  y  ofre>» 
ció  poner  á  disposición  del  Rey  ( en  virtud  del  admirable  sis  - 
tema  de  servicio  temporal  que  había  establecido)  no  menos  de 
ciento  veinte  mil  hombres  en  lugar  de  los  cuarenta  mil ,  que 
eran  los  únicos  que  se  les  permitía  tener  sobre  las  armas.  Em- 
pero el  Gabinete  de  Berlín  no  podía  dar  ensanche  á  sus  deseos, 
porque  no  solo  le  contenían  razones  de  prudencia,  sino  ni  sen- 
timientos de  gratitud.  El  viage  que  el  Rey  y  la  Reina  habían 
hecho  á  la  corte  de  San  Petersburgo  en  la  primavera  anterior, 
había  servido  para  renovar  los  vínculos  amistosos  que  antes 
unían  á  aquellos  soberanos  con  el  Emperador  Alejandro :  por 
80  intercesión  habían  logrado  que  se  disminuyese  bastante  la 
suma  que  tenían  que  pagar  á  la  Francia,  y  que  se  templasen 
algún  tanto  las  duras  condiciones  impuestas  en  Tilsit;  y  aun 
cuando  no  mirasen  con  indiferencia  los  esfuerzos  del  Austria, 
conocieron  que  no  podian  con  seguridad  tomar  parte  en  ellos 
hasta  que  se  manifestasen  las  intenciones  de  la  Rusia.  Opina- 
ron pues  que  debían  permanecer  neutrales;  y  asi  volvió  á  te- 
ner Napoleón  la  eitraordinaría  dicha  ( ora  se  debiese  á  pro- 
pia destreza,  ora  á  la  rivalidad  6  timidez  délas  otras  poten- 
cias) de  empeñarse  por  cuarta  vez  en  una  lucha  mortal  con 
uno  de  los  grandes  Estados  de  Europa,  en  tanto  que  los  otros 
dos  permanecían  meros  espectadores  de  la  lucha.» 

(Aiisson:  hist*  of  Europe:  tom.  VU,  cap.  LUÍ.} 
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lamente  á  los  asuntos  de  Suecia  por  la  parte  del 
norte ,  y  á  los  del  Imperio  otomano  por  la  del  me- 
diodía ,  en  vano  era  esperar  que  hiciese  suya  la  de- 
manda del  Austria,  por  mas  que  en  ello  fuese  la 
salvación  de  Europa.  El  gabinete  de  San  Petersburgo 
no  podia  abandonar  tan  pronto  la  senda  que  habia 
abierto  en  Tilsit  y  allanado  en  Erfuth;  y  cabal- 
mente á  tiempo  que  estaba  recojiendo  á  dos  manos 
el  fruto.  Mas  atento  á  su  propio  interés  que  á  la 
dignidad  de  los  tronos  y  á  la  independencia  de  los 
Estados ,  se  negó  á  dar  oidos  á  cuantas  propues- 
tas le  hizo  el  Austria :  y  antes  dispuesto  á  servir- 
le de  remora  que  no  á  favorecerla  y  auxiliarla ,  se 
preparó  á  ser  testigo  de  una  lucha ,  de  la  cual  es- 
peraba, cualquiera  que  fuese  su  éxito,  salir  bien 
librado  y  ganancioso  (4)* 


(4)  «El  gabinete  imperial  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
recabar  de  la  Rasia  que  se  auiese  á  la  nueva  liga ,  á  cuyo  fia 
envió  á  San  Petersborgo  á  un  oficial,  joven  ,  de  noble  aspecto 
y  seductor  atractivo,  dotado  de  talento  diplomático,  y  que  es- 
taba reservado  á  una  suerte  encumbrada  en  lo  futuro:  el  prín- 
cipe de  Schwartzeoberg.  Ya  antes  habia  tenido  conocimiento 
Siadion  ( por  secretas  comunicaciones  del  Barón  Stein,  del  Du- 
que de  Serra  Capriola  y  otros)  de  que  no  obstante  la  admi- 
ración caballeresca  con  que  miraba  á  Napoleón  el  Emperador 
Alejandro,  encerraba  en  sus  adentros  el  mismo  concepto  acer- 
ca de  la  necesidad  que  habría  de  unirse  al  cabo  en  una  con- 
federación general  para  littertar  á  la  Europa  ;  y  no  dejaba  de 
alimentar  la  esperanza  de  que  la  coyuntura  actual,  cuando 
tanta  parle  del  ejército  francés  estaba  empleado  en  la  Penín- 
sula, parecería  al  Gabinete  de  San  Petersburgo  una  ocasión 
escelenle,  para  ponerse  &  la  cabeza  de  tamaña  empresa.  Pe- 
ro lodos  los  esftterzos  de  Schwartzenberg  fueron  infructuosos: 
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No  hallando  calor  ni  apoyo  en  ningún  gabine- 
te ,  pensó  tal  vez  el  de  Viena  apelar ,  como  pos- 
trer recurso ,  á  los  sentimientos  populares ,  que  ya 
se  habian  despertado  en  Alemania ;  pero  aun  no  te- 
man estos  la  extensión  y  robustez  necesarias  pa- 
ra que  ofreciesen  un  auxilio  bastante  poderoso :  era 
preciso ,  por  decirlo  asi ,  que  les  llegase  su  esta- 
ción. Ademas  de  que  el  Gobierno  que  habia  de  lla- 
mar en  su  favor  aquella  fuerza,  la  miraba  condes- 
confianza  y  recelo :  era  como  un  arma  poco  se- 
gura que  maneja  con  miedo  el  mismo  que  la  em- 
plea. No  es  pues  estrauo  que,  alimentando  toda- 
vía el  Austria  la  esperanza  de  vencer  á  Bonapartc 
en  guerra  campal  de  poder  á  poder ,  rehusase  en  el 
año  de  1809  recurrir  á  un  aliado,  de  suyo  indócil  y 


Alejandro  habia  dado  su  palabra  al  Emperador  de  los  france- 
ses ;  y  hasta  cuando  fuese  capaz  del  mas  profundo  disimulo  res» 
pedo  á  lo  que  concernía  meramente  á  las  obligaciones  contra- 
hidas  entre  los  Gabinetes,  el  Zar  guardaba  con  escrupulosa 
fidelidad  los  empeños  que  personalmente  había  contrahido. 
Ademas',  traía  entre  manos  dos  grandes  objetos  de  ambición 
asi  en  la  frontera  del  norte  como  en  la  del  mediodía :  y  no 
se  sentía  inclinado  á  abandonar  conquistas  inmediatas  y  sega- 
ras en  Finlandia  y  en^Moldavía,  en  cambio  de  las  ventajas  du- 
dosas que  pudieran  resultar  de  una  contienda  en  el  corazón  de 
Alemania.  Razón  por  la  cual  fueron  vanos  todos  los  pasos  que 
86  dieron  á  fin  de  que  la  Rusia  entrase  en  la  confederación, 
y  lo  mas  que  el  Enviado  austríaco  pudo  conseguir  del  Gabine- 
te de  San  Petersburgo  fué  la  secreta  promesa  de  que,  sise 
veía  obligada  la  Rusia  á  tomar  parte  en  la  lutha,  no  llevaría  á 
ella  fuerzas  formidables  con  que  oponerse  á  las  legiones  del 
Austria. » 

(  Alisson^  MiU  ofBurope:  iota.  Vil ,  cap.  Lili.) 
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descontentadizo,  cuando  no  turbulento  y  peligroso. 

Es  sin  embargo  digno  de  llamar  la  atención  que, 
ya  en  aquella,  época,  en  las  proclamas  publica- 
das por  algunos  de  los  Archiduques  que  capita- 
neaban los  ejércitos ,  se  apela  á  los  sentimientos 
populares,  y  se  suelta  al  aire  la  promesa  de  li- 
bertad ,  para  que  la  recoja  la  Italia  (5) . 

Por  lo  que  respecta  á  la  Alemania ,  en  aque- 
lla guerra  se  yíó  también  uno  que  otro  indicio 


(5)  «Si  Dios  proteje  lof  itirtnosos  esfuerzos  del  Emperador 
Pnndsco  7  los  de  sas  poderosos  Aliados,  It  Italia  se  verá  otra 
▼ei  feliz  7  respetada :  el  Jefh  de  la  Religión  recobrará  sas  Es- 
tados 7  sa  libertad ;  ana  Constitución  ^  cimentada  sobre  la  na- 
turaleza 7  sobre  la  verdadera  política ,  hará  qae  el  suelo  de  Ita* 
lia  sea  inaccesible  á  los  ataques  de  los  extranjeros.  Francisco 
es  quien  os  promete  esta  existencia  próspera.  La  Europa  sabe 
que  la  palabra  del  Príncipe  es  sagrada ,  tan  inmutable  como 
pura ;  7  el  cielo  es  el  que  os  habla  ho7  por  sus  labios.  Alzaos  * 
pues  italianos ,  alzaos !  Cualesquiera  que  sean  vuestras  opi- 
niones ,  acercaos  á  nosotros  sin  temor ;  basta  que  seáis  italia- 
nos. No  venimos  á  investigar  otras  acciones  pasadas ,  sioo  á 
socorreros  7  á  libertaros.  ¿Queréis  permanecer  en  el  estado  ab« 
7ecto  en  que  os  halláis?  ¿  Haréis  menos  que  la  nación  etpa^ 
ñola  ,  cuyos  hechos  magnánimos  han  sobrepújenlo  el  herois' 
mo  del  lenguaje?  iTeneis  menos  amor  á  vuestros  hijos,  á 
vuestra  Religión  ,  al  honor  7  á  la  patria  ?  ¿Esperimentais  me- 
nos horror  contra  el  despotismo  de  los  que  os  han  alhagado  me- 
ramente para  despedazaros?  Italianos  !  pensadlo  :  penetraos  á 
fondo  de  esta  verdad :  por  última  vez  se  os  presenta  la  ocasión 
de  sacudir  el  7ugq  vergonzoso,  que  está  pesando  sobre  toda  la 
Italia»  etc. 

(Proclama  del  Arcl^iduque  Juan ,  año  de  1809.  Botta,  s torta 

éTitalia:  tom.  IV.) 
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del  nuevo  enemigo  que  se  levantaba  contra  Bona- 
parte:  mas  de  un  caudillo  famoso  recorrió  aque- 
lla comarca,  peleando  por  su  cuenta  y  riesgo,  á 
ejemplo  de  lo  que  se  practicaba  en  España ,  al  tiem- 
po mismo  que  la  población  del  Tirol ,  malamente 
desamparada  y  no  menos  bizarra  que  sufrida ,  es- 
taba ofreciendo  á  la  Europa  otro  modelo  insigne 
de  lealtad  y  constancia. 

Los  varios  trances  de  aquella  guerra,  asi  co- 
mo su  corta  duración  y  fatal  éxito,  son  por  des- 
gracia harto  notorios ;  y  si  bien  pareció  que  en  aque- 
lla campaña  vaciló  algún  tanto  la  fortuna ,  menos 
propicia  que  otras  veces  á  las  armas  francesas ,  todo 
cedió  por  último  ante  el  genio  de  Bonaparte. 

En  el  campo  austríaco ,  por  el  contrario ,  asi 
como  en  el  Gabinete,  faltó  la  unión,  faltó  el  con- 
cierto ,  faltó  sobre  todo  una  voluntad  firme ,  resuel- 
ta; y  desde  el  momento  mismo  en  que  se  celebró 
en  mal  hora  el  armisticio ,  cuando  tan  enteras  es- 
taban todavía  las  fuerzas  de  aquel  Imperio,  hu- 
bo sobrados  motivos  para  temer  que  á  la  intem- 
pestiva suspensión  de  armas  se  siguiese  una  paz 
deshonrosa  (6).. 


(6)  «  Poca  confianza  de  si  mismo  y  desconfianza  de  los  de- 
más (decía  «1  Ministro  Bardaji ,  al  dar  cuenta  de  su  comisión 
á  la  Junta  central)  forman  el  carácter  del  Emperador  ;  y  asi  es 
que  á  cada  paso  se  contradice  ^  no  sabiendo  jamas  á  qué  ate- 
nerse. A  esto  debe  atribuirse  su  inconsecuencia  en  haber  dado 
las  órdenes  para  continuar  la  guerra  el  dia  20  de  setiembre, 
haber  mandado  eicitar  la  insurrección  en  varios  países  por  me^ 
dio  de  agentes  que  despachó  el  mismo  dit ,  y  haberse  decidí- 
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Costaba  macho,  sin  embargo,  al  Gabinete  de 
Yiena  llegar  á  tal  estremo,  después  de  tantos  pre^ 
parativos  y  de  tan  solemnes  promesas;  pero  todo 
contribuyó  por  desgracia  á  quebrantar  sus  bríos. 
De  las  Potencias  auxiliares ,  con  que  contar  pudie- 
ra, únicamente  España  continuaba  combatiendo  sin 
tregua  ni  descanso.  £1  Gabinete  de  Londres,  si 
bien  suministró  al  de  Viena  cuantiosos  auxilios ,  ha- 
bia  atendido  menos  á  acometer  con  sus  propias  fuer- 
zas alguna  empresa  favorable  á  la  causa  general, 
que  á  conseguir  uno  de  los  objetos  predilectos  de 
su  política ,  procurando  destruir  el  puerto  y  los  ar- 
senales de  Amberes ;  y  el  malogro  de  aquella  ex- 
pedición, mal  concebida  y  peor  ejecutada,  indispu- . 
so  los  ánimos  de  la  nación  brítánica  contra  el  mi- 
nisterío ,  y  le  hizo  presentarse  poco  airoso  á  la  vis- 
ta del  Continente. 

Si  la  suerte  se  hubiera  declarado  en  favor  del 
Austria ,  es  probable  que  la  Prusia ,  aun  cuando . 
se  hallase  tan  postrada ,  hubiera  dado  señales  de 
vida ;  pero  al  ver  no  menos  afortunado  que  siem- 
pre al  Emperador  de  los  Franceses ,  se  desvivía  el 
Gabinete  de  Berlin  por  desvanecer  basta  la  me* 


do  á  Gonclair  ana  paz  vergonzosa  el  25 ;  época  en  qae  los  ejér- 
citos constaban  de  mas  de  trescientos  coaren ta  mil  hombres, 
entre  ellos  sesenta  mil  de  caballería ;  en  que  la  Prusia  estaba 
decidida  á  poner  sus  tropas  en  campaña ;  la  expedición  ingle- 
sa se  hallaba  en  Holanda  ;  el  Tírol  babia  derrotado  á  Léfévre; 
la  España  hacia  frente  á  las  tropas  francesas ;  y  la  Rusia  no 
tenia  ningún  ejército  de  que  disponer;  no  mereciendo  tal  nom- 
bre un  cuerpo  de  veinticinco  mii  hombres ,  mal  organizados» 
que  ocupaba  parte  de  la  Galitzia.»  ( M .  S. ) 
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üangre.  El  reden  proclamado  rey  de  Roma  es  hijo 
del  emperador  de  los  Franceses  7  nieto  del  empera*^ 
dor  de  Aostría:  sa  nacimiento  se  celdira  al  mismo 
tiempo  CD  París  7  en  Yiena. 

Dífieil  es  creer  qae  un  cambio  tan  importante  7  re- 
pentino fnese  mirado  sin  disgusto  por  la  corte  de 
San  P^erstmrgo:  la  amistad,  asi  como  el  amor,  tie- 
ne también  sos  celos.  T  al  cabo ,  si  Napoleón  bnbie- 
ra  escogido  sn  consorte  en  otra  familia  soberana  de 
menos  poder  7  grandeza  que  la  de  Austria ,  no  bu- 
biera  cansado  tanta  mella  en  la  corte  de  Rusia ;  pero 
aquella  elección  era  quizá  la  que  podia  excitar  en 
ella  mas  tibieza ,  por  no  decir  desabrimientos  (1). 

Aá  pues  en  el  trascurso  de  pocos  años  Temos 
cambiar  varías  veces  de  rumbo  á  la  política  de  la 
Francia.  Inclinóse  primeramente  á  la  Prusia ,  la  des- 
deñó después,  7  la  aniquiló  al  fin:  no  tuvo  luego 
mas  afán  que  aliarse  con  la  Rusia ;  de  tal  suerte ,  que 
no  tuviesen  ambos  soberanos  mas  qae  una  volun- 
tad, 7  que  esa  voluntad  dictase  la  le7  al  continen- 


(1)  <fSi  la  Rasia  no  hubiese  dado  una  respuesta  dilatoria, 
no  te  puede  dedr  qaé  partido  habíera  tomado  Napoleón ;  pero 
fa«  tergf  teraadmies  de  aquella  Corte  le  hablan  dejado  libre  pa- 
ra decidirse  eof^Tor  del  Austria.  Sin  embargo,  le  dolió  al  em* 
perador  Alejandro:  aqnel  easamiento  cambiaba  todas  las  posi* 
eiones.  Si  de  él  babian  de  resultar  Tínculos  politices,  no  po- 
drían ser  sino  en  contra  de  la  Rasia.  No  es  pues  dudoso  que 
desde  aquel  momento  consideró  como  rota  su  alianza  con 
Frauda ,  preparándose  á  preralerse  de  la  primera  ocasión  para 
■iMlrarsc  bostfl.» 

(Tbibaodeaa  :  JTmptre :  tom.  V,  cap.  LXVII^) 
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te :  7  coando  parecía  que  iba  á  conseguirse  este  obje* 
to,  haUeado  presentado  la  Rusia  un  señalado  servi- 
cio y  recibido  la  recompensa  de  manos  de  la  Francia, 
YuelveesU  Potencia  el  rostro  bácia  el  Austria,  y, 
empieza  á  resfriarse  la  amistad  con  la  corte  de  San 
Petersburgo. 

Por  mucho  que  cueste  censurar  á  un  hombre  tan 
extraordinario ,  no  es  posible  dejar  de  conocer  que 
una  de  las  causas  principales  de  la  caída  de  rVapoleon 
consistió  en  la  falta  de  plan  y  de  sistema :  falta  ca- 
pital en  materia  de  estado ,  queá  subsanarla  no  al- 
canian  la  fortuna  y  el  genio. 

CAPITULO  XXX. 

Una  vez  en  la  cumbre  del  poder  y  de  la  grande- 
za, desTaneeióse  Napoleón  en  tamaña  altura  y  cor- 
rió mas  desatetitado  que  antes  al  término  de  sus  de* 
seos.  Hacia  ya  algunos  años  que ,  valiéndose  de  cau- 
telosos medios,  se  había  apoderado  de  Roma;  y  aquel 
primer  paso ,  como  todo  abuso  de  la  fuerza ,  le  con- 
dujo naturalmente  á  otros  aun  mas  violentos.  A  la 
ocupación  de  la  capital  siguióse  el  arresto  del  Sumo 
Pontífice ;  atentado  que  causó  una  impresión  profun- 
da en  todo  el  orbe  católico ,  y  puso  á  Napoleón  en  la 
átnacion  mas  grave  y  angustiosa ,  luchando  con  una 
autoridad  á  la  que  podia  oprimir,  pero  no  vencer; 
pues  que  parecía  mas  sublime  mientras  mayor  fuese 
8a  abátinüiento.  Verdad  es  que  el  sentimiento  religio- 
so no  se  hallaba  tan  vivo  y  arraigado  como  en  otros 
n^OB ;  pero  tampoco  estaba  amortiguado  ni  extin^ 
goido ;  y  la  imagen  de  un  anciano  venerable ,  cabeza' 
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\isible  de  la  Iglesia ,  que  por  premio  y  galardón  de 
su  amistad  y  condesceodencia  se  Yeia  despojado  de 
sus  dominios  y  reducido  á  cautiverío ,  no  podía  me- 
nos de  despertar  una  noble  indignación  en  todos  los 
pechos  generosos  (1). 


(1)  Habiendo  tri onfacio  el  Austria,  Napoleón  arrojó  la  másca- 
ra, y  no  reconoció  ningan  freno.  Roma  despertó  otra  Tei  sa  am- 
bición. Al  principio  de  la  guerra  el  Emperador  Francisco  había 
hablado  de  la  libertad  del  Papa ,  y  del  reintegro  de  sn  aatori- 
dad ;  y  para  insultar  mas  al  Aastria ,  Napoleón  e ipidfó  en  la 
misma  corte  de  Tiena  el  dia  17  de  mayo  el  signiente  decreta: 
«Considerando  que  coando  Cario  Magno  ,  Emperador  de  los 
franceses,  nuestro  Aogosio  predecesor,  dio  yarias  comarcase 
los  obispos  de  Roma  ,  y  se  las  cedió  en  calidad  de  feudos  pa- 
ra aGanzar  el  sosiego  de  sus  subditos ,  y  sin  que  Roma  hubie- 
se dejado  por  ello  de  ser  parte  de  su  Imperio;  considerando 
que  desde  aquella  época  la  unión  de  ambas  potestades ,  la  tem* 
poriil  y  la  espiritual ,  ha  sido ,  como  lo  es  en  la  actualidad ,  el 
origen  de  sus  discordias ;  que  los  soberanos  Pontífices  se  han 
aervido  con  harta  frecuencia  del  influjo  de  la  una  para  soste- 
ner las  pretensiones  de  la  otra ;  motivo  por  el  cual  los  nego- 
cios espirituales,  que  por  su  naturaleza  son  Inmutables ,  se 
hallan  confundidos  con  los  negocios  temporales  que  mudan 
según  las  circunstancias  y  la  política  de  lo^  tiempos ;  conside- 
rando por  último  que  ha  sido  en  vano  cuanto  hemos  pro* 
puesto  para  coociliar  la  seguridad  de  nuestros  ejércitos,  la 
tranquilidad  y  el  bienestar  de  nuestros  pueblos,  y  la  digni- 
dad é  integridad  de  nuestro  imperio  con  las  pretensiones  tem- 
porales de  los  soberanos  PontíQcés ,  decretamos: 

»Los  Estados  del  Papá  quedan  reuuidos  al  Imperio  ff anees; 
la  ciudad  de  Roma ,  primer  asiento  del  Cristianismo ,  y  tan  fa- 
mosa por  sus  recuerdos  históricos  y  por  los  monumentos  qoe 
coniserva,  es  declarada  ciudad  imperial  libre:  su  régimen  y 
administración  se  arreglarán  por  un  decreto  especíalo) 
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A  la  sazón  se  hallaban  igualmente  presos  en  Ya- 
lencey  los  príncipes  de  España :  lo  estaba  tambieü 
por  aquel  tiempo  la  reina  \iada  de  Etruria,  encerrada 
en  un  convento  de  Boma  (2) ;  y  hasta  un  hermano  de 
Napoleón ,  al  tomar  las  tropas  francesas  posesión  de 
los  Estados  Pontificios ,  se  escapaba  de  aquel  territo^ 
rio ;  y  no  reputándose  seguro  en  todo  el  ámbito  del 

'  ■  ■      ■    «        ■  , ,        , 

Asi  faé  como  Roma  cayó  bajo  «1  dominioiomediato  deNa- 
poleoo  j  7  como  al  cabo  de  mil  años  se  Yieron  despojados  loa 
Papas  del  poder  temporal.  Pío  Vil  protestó  solemnemente  á 

Utu  del  maodo  contra  este  atentado , , 

£1  día  mismo  eo  qne  pablicaba  estas  sentidas  quejas ,  el 
Santa  Padre  fulminó  la  excomunión  contra  Rpoáparte ,  y  cpn- 
tra  todos  los  que  le  (rabian  auxiliado  para  ii^vadir  los  Esta- 
dos 4e  la  Iglesia.9  j  pu^ículfirmeoleá  0copj|r  la  ciudad- de 
Roma;  asi  como  contra  ios.  Qbispps  y  Prelados  sieglares  ore- 
solares,  que  no  arreglaren  .au  .conducta  á  lo  que  se  bi^bía 
mandado»  respecto  á  los  jurameptos  y.  relaciones  públicas  con  el 
Boevo  gobierno.  Dada  esta  sentencia ,  el  Papa  se  retiró  ^  lo  in^ 
terior  de  sus : aposentóos,  y  se  puso  á  orar»  aguardando  á,que 
la  foerxa.  Tinlese  á  decidir  su  suerte.» 

(Boua.  5(orta  c¿7¿a¿ta  ,  tomo.  4.*) 
(2)  Laanimosidad  de  Napoleón  no  gii^ardó  siquiera  mif^amien- 
tos  con  la  desgraciada  viufta  del  rey  de  Etruria ;  esta  Priur 
cesa,  arrancada. con  variar  promesas  de  los  Estados  que  le  ha- 
bian  dado  á  su  esposa;  desterrada  primeraipente  4  Compiegr 
De,  7  poco  después  apartada  de  sus  Padres,  (ué  cqndu<;idá 
como  en  calidad  de  presa,  á  Niza ,  de  donde  iotentó  en  vano 
eTadirse;  por  último  encerrada  en  un. convento  de  Roma  le- 
jos de  su  hijo  mprib.uodo ,  v>ió  ( contra  la  fé  de  IpA  tf atados) 
cada  día  mas  y  mas, escatimar  la  renta  que  se  1^  habla  sefiar 
Udo,  hasta  quedar  reducida  ^  mil.^r^nc^s  ^1  mes.»  .^ 

( ifemotrej  tires,  etc.  Tom.  XI,  pág,  209.) 


I 
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CkmtiDeiite ,  se  encaminaba  á  las  piajas  de  Anérica, 
j  al  cabo  hallaba  asflo  en  la  Gran  Bretaña. 

Otro  hermano  de  B<Miaparte  se  yíó  por  aquella 
época  despojado  del  trono  de  Holanda  j  obligado 
también  á  fugarse.  Había  aceptado  la  corona  con  es- 
casa Yolnntad ,  como  ya  se  dijo;  j  durante  los  pocos 
años  qne  duró  su  reinado,  se  convenció  masy  mas  de 
que  no  podia  labrar  la  felicidad  de  aquellos  pue- 
blos (3^.  La  Holanda  habia  perdido  su  marina ,  su 


.:•   I  'i¡í- 


'.I 


(3)  Haebas  veces  el  Rey  do  podia  alfjar  de  sf  un  amargo  pre- 
seDÜmiento  respecto  de  las  ioteneiones  j  afectos'  de  so  beí*- 
mano  con  respecto  á  él;  sin  embargo  en  rano  se  esfonaba 
por  descubrir  el  objeto  á  que  se  encaminaban.  El  pensamiento 
de  qne  qiüzi  qnerria  reunir  á  la  Francia  la  Holanda  sacríflcin- 
idole,le  ocurría  ¿iempre;  pero  no  podía  abrígar  semejante  idea: 
^  cómo  era  posible  imaginar  que  quisiese  hacer  de  su  nom- 
bre ^  de  su  bermano,  de  su  propia  hechura  un  instrumentó  de 
perfidia  j  de  muerte  para  toda  una  nación  T  Buscó  pues  otro 
razones,  y  se  persuadió  al  cabo  de  que  aquella  conducta  tenia 
causas  secretas.  En  prímer  lugar  la  semejania  dé  los  bolftnde- 
ses  con  los  ingleses  podia  contribuir  á  la  enemistad  del  Empe- 
^dor  contra  los  primeros.  En  segundo  lugar,  quiere  la  cons- 
cripción (decia  en  su  interior  el  Rey)  para  que  los  holandeses^ 
vecinos  de  la  Francia,  no  disfruten  de  una  ventaja  de  que  nb 
gozan  los  franceses  mismos;  y  por  último  quiere  la  hanearo- 
ia ,  porque  cree  que  entonces  la  Holanda  podrá  suministrar  á 
la  Francia  muchas  tropas ,  y  buques ,  y  dinero. 

El  Emperador  de  los  franceses  recibió  á  los  diputados  con 
amenazas,  quejas ,  inculpaciones  violentas  contra  la  Holanda  y 
contra  el  Rey ;  el  cual  se  maravilló  mocho  de  semejatite  resol- 
tado, y  de  que  se  diese  tal  recompensa  á  todos  los  sacriflcloé 
que  aa  él  como  la  Holanda  babian  hecho  en  los  seia  últimos 
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oomercío ,  sos  colonias ;  vela  cegados  todos  los  vene- 
ros por  donde  antes  corrían  las  ríqoezas  en  aquel  sue- 
lo ingrato;  y  en  lagar  de  que  la  amistad  de  la  Fran- 
cia le  compensase  por  otros  medios  tamaños  sacrifi- 
cios ,  le  era  dura  y  gravosa ,  extrayendo  parte  de  su 
sustancia  y  contrU)úyendo  á  su  miseria  y  aniquila- 
miento. 

Sin  JOBS  que  echar  una  ojeada  sobre  el  mapa  de 
Holanda,  aun  sin  necesidad  de  haber  saludado  sú 
historia,  se  vé  palpablemente  que  elsisUma  continen- 
tal  aplicado  á  aquella  nación  equivalía  á  una  tenrr 
ienáa  de  muerte:  la  Holanda  no  puede  subsistir  sin 
d  mar ,  al  cual  roba  hasta  su  territorio.  Fué  pued 
pmso,  indispensaMe ,  que  clamase  porque  se  le 


Conprendió  que  él«prwamdo  aiem^e  conciliar  los  parti-* 
dos,  afirmar  o«  gobiomo,  prooiof  er  d  bitaosUr  del  patbto ,  | 
tUfiar  las  cargas  del  pais,.  ao^dio  naoca »  por  mas  eeftiema 
que  hiciaae ,  dejar  de  ir  ea  conlra  de  U  política  del  día ;  la  caal 
cooaistla  en  rebajar  el  concepto  de  la  Holanda,  oponerle  obstad 
calos,  empobrecerla,  condaeirla  á  la  detesperadoa;  ea  aaipa, 
redocirU  á  tal  eatremo,  que  cayese  eo  braios  de  la  Fraaeia.  81 
se  considera  coil  era  la  sitnacioQ  particular  del  Rey ,  fácil  ea 
coaeebir  coán  profondo  pesar  debió  causarle  este  coaYeaci* 
mieoto*»  {ÚocumenU  hUtoriquñi  iur  la  HQllande,) 

Lejos  de  ser  exagerados  los  motivos  de  queja  que  eipooe 
Luis  Booaparte  contra  la  poUtica  de  su  herma  na  coa  respecto  é 
Holanda  ,  los  atenuó  cuanto  pudo  sin  fallar  á  la  verdad ;  T  ^ 
utor  dt  esta  obra  ha  oido  á  personas  que  tuvieroa  mucha  paria 
m  la  gobernaeioB  de  aquel  reino ,  hacer  merecidos  elogios  de  la 
kal  conducta  de  aquel  príncipe,  j/de  su  firmesa eii  defender  loa 
derechos  é  lalareaes  de  su  patria  adoptiva  contfa  laf  injostas 
IvelensiOQea  del  enpecadar  de  loafraooespa^ 
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dejase  algún  arbitrio  á  fia  de  evitar  su  completa  mi- 
na; y  también  era  aatural  que  por  distintos  medios^ 
mas  ó  meaos  encubiertos  ,i>  procurase  burlar  la  ^ecu^ 
cion  de  aquella  terrible  sentencia  (4)«  - 


(4)  A  pesar  de  la  población  de  la  Holanda,  fácil  es  coacdblr 
que  an  pueblo  qae  oecesila  para  subsistir  una  indqslri^  opos- 
tante  y  esmerada ;  que  tiene  qu^  trabajar  9in  ti;égua  ni  descanso 
para  conservar  su  té/ritorio,  y  guarecerlo  contra  las  embestidas 
de  caudalosos  ríos  y  del  mar  nñlsmó ;  que  ha  menester  afanarse 
mas  que  ningún  otro  para  cultivar  y  (ecuadar  un  lÍBrreDO  qub 
tanto  sudor  cuesta ;  a«ipueblo,«uyo  principal  recurso  es  el  eo'^ 
marcio  y,  la  nayegacion,  y  en  que  por  «onsigniente  su  yeirdádert» 
suelo  es  el  ma/|.  uo  pueblo  que  ha  menester  que^acudao  eo  so 
ayuda  muchos  brazos  extranjeros^  se  habria  visto  muy  pronto 
arruinado  xompletamente ,  etc. 

Por  aquella  época  se  imaginó  el  sistema  del  bloqueo  ,  que 
juntamente  con  los  nuevos  armamento^  que  imponía  á  !á  Hoftib- 
da,  perecía  triplicar  el  peligro  inmliieote  que  corola  =  aquiel  fñilil 
Napectede^labacijeoda:  sinemfayargo,  logró  escapar  dé  sem^^ 
}taate.Drisis,  pero  á  costa  de  penas  y  angustia!^  bdntíiútíáí'ii  !¿f- 

ereibles.-  •  '  "  ■  '  •  » '"'^ 

AqueHa  fatalmedida  puso  al  l^ey  en  la  mayür  cbnsterhadon: 
túnockk  demasiado  que  por  una  parte  arruinaría '.dé  todo  p^nitr 
á  la  Holanda ,  y  que  ademas  iba  á  ofreter  uua  pdderoséf  pal^áclí 
en  contra  de  ella.  Esta  medida  le  parecía  tan  i^evioluóionárfa  y 
tan  extraña .  como  la  palabra  nueva  desndci  nalizar.  lúétúb 
paede  uno -dejar  de  pertenecer  á  su -país,  dejar  *  dé 'ser^íor^ue 
éB,  noser  ano  mismo?  Se  atrevió  á  escribir  al  Emperador  que 
¿I  Rey  creía  esta  medida  agigantada  imposible  de  realftaryf 
adecuada  para  arruinar  completamente  la  Francia  y'efl'Gontinétl^ 
le,  y  sobre  todo,  las  naciones  mercantiles  como'la  Holanda^ 
antes  :de  araruinar  á  la  Inglaterra.»  i 

-    £i  cknpéraikr  Napoleón  manifestó  mucho  dedabrimielita  en 
correspondencia  particalar,ain  qoe  el  Rey  pudiese  adivinar Ü 
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Resultó ,  por  lo  taoto ,  como  era  de  temer,  qnc  se 
entabló  una  pogna  incesante  entre  Lnis  Bonaparte; 
que  tocatia  de  cerca  los 'males  de  su  patria  adoptiva, 
procurando  captaifsu  benevolencia ,  y  el  Emperador 
de  los  Franceses ,  imperioso ,  poco  sufrido ,  empeña^ 
do  en  llevar  á  cabo  su  sistema ;  y  que  se  irritaba  auo 
mas  con  los  obstáculos  que  le  oponían  los  que  él  mi* 
raba  como  sus  hechuras  (5). 


ctnsa;  babU  respondido  á  !os'éctosTe!at¡ros  al  bloqueo ,  y  pa- 
teáa  que  so  conducta  debía  haberle  dejado  satisfecho ;  oaJa 
mieTohabia  octtrrído  eti  el  país,  y  sin  embargó'  él  Emperador 
aneoanba  A  la  Holanda  con  risitas  domiciliaHas !  sin  duda  lb$ 
tgentes  franceses,  por  sus  calomnias  7  exageraciones  respectó 
de  alonóos  cootrabiA)dos,'impo8ibleá  de  evitar  totalmente  en  qd 
país  marítimo,  mrntetian  víVo  ^1  descontento  ¿el "Emperador 
icerca  del  colosal  proyecto  de  bloqaeaV  sin  buques  una  isla 
señora  de  los  mares.  ' 

Sea  por  lo  que  fuere,  fa  sltdaeío^  de  Itf  Holanda ,  muy  aza- 
rosa largo  tfempb  habla,  rbá'siéndofb  mas  y  mas  í'caxtsa  de  la 
prolongación  déla  guerra,  y  die  ha  bárbara  medídá.deí  bloqueo. 
El  error  en  q^e  cada  día  se  afirmaba  el'Gübícrno  francés  hacia 
qoe  semblante  situación  tío  fUesé  llevadera'.  La  Holanda  era  víc- 
tima ele  los  grande^  armamentos  qué  la  hábffn  obligado  á  ha- 
eer,  prometiéodóle  amplias  compensaciones,  c[ue  ya  tid^odiaá 
esperarse  con  los  disturbios  qtte  hablan  sobrevenido. 

(5)  I>e8de-qué  llegd  á  Holanda  (decía  Nopoléon',  hablan- 
do de  sil  hermano  Luis}  no  bailando  irada  tan  grato  cdxúó  el 
qoe  le  dijesen  qae  era  tro  buen  holandés,  se  erttrcgó'  co'mtple- 
tameste  arpariido-'brtttfnteo  j  favorecid  el  t^ontrabaiido ,  y  se 
paso  en- re1ack>D  con  uoesfros.  eneínlgos.  Fué  por  )o  tatito 
preciso  vigilarle,  jr  basta  ain^nárarle  con  que  se  te  coihbati^ 
tía;  7  tiroéando  éhiodoésla  ÜaqaéiÉa:  de  sa  carácter  ét  téttá<* 

cMid  y  ctMtiiiMioo'i  y<  e<ftf focilide  el*  eáciáiidliVii  é6n  la-|jlé«t 
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No  pudiendo  recabar  de  su  hermano  que  se  SQine- 
tíese  ciegamente  á  sus  órdenes ,  y  acostumbrado  á 
llegar  en  derechura  al  término,  sin  deti^nerse  en  em- 
barazosos rodeos ,  envió  Napoleón  un  ejército  á  Ho- 
landa, para  que  ejecutase  su  soberana  voluntad ;  j 
principió  por  reunir  á  Francia  algunas  ciudades 
principales ,  con  una  buena  parte  del  territorio  (6). 


ria,  hoyó  del  trono,  declamando  contra  mi,  contra  mi  insa- 
ciable ambición  y  mi  intolerable  tiranía ¿que  partido  me 

quedaba?  ¿Dejará  ja  Holanda  en  manos  de  nuestros enemi - 
gos?  ¿Nombrar  acaáo  otro  monarca  ?  ¿  Mas  debia  yo  esperar 
mas  de  él  qqe  de  mi  hermano?  ¿Todos  aquellos  á  quienes 
hacia  Reyes ,  no  obraban  poco  masó  menos  de  la  propia  aaer- 
te?  Renní  la  Holanda  á  la  Francia  cuyo  acto  produjo  mali^ 
simo  efecto  en  la  Europa ,  y  ^ha  contriK^uido  no  poco  á  prt^ 
parar  nubstr4i'$  desgracias.» 

(Memorial  de  Ste.  Beléne  ;  par  le  Gomte  do  las  Gt* 
ses :  tomo  6.*»  pag.  255.) 
(6)  Agradezco  sinceramente  (decia  Luis  Bonapaite )  el  mo- 
do con  que  se  espresa  el  autor  respecto  de  mi ;  pero  creo  oe-» 
cesarlo  añadir  una  breve  explicación :  si  en  virtud  del  trata-^ 
do  de  16  de  marzo  de  1810,  se  retardó  la  agregaciou  de  la 
Holanda  é  la  Francia ,  no  fué  sino  á  costa  de  ceder  el  Breben-» 
le  y  )a  Zelandia ,  y  sacrificando  todo  interés  peraeoal ,  y 
hasta  mi  propio  deporo,  k  lo  que  estimaba  con  venia  al  país* 
Mí  eran  solamente  ( como  pretende  el  autor)  loa  asuntos 
mercantiles  los  que  daban  naárgeo  á  discusiones  y  tormeotoe 
continuos ;  sino  todos  los  asuntos  4e  la  nación ,  desde  el  pun^ 
mismo  que  eran  favorables  á  su  bienestar  y  á  su  consolida* 
fsioiU  potttica ,  porque  no  debo  pasar  en  silencio  ^  y  serUeu  vt"» 
ipo  qaei?er..ecultarlo ,  la  política  de  aquella  época  me  era:die* 
loetralmente  cootrfuria;  pues. que  ^ufin,  ya  en  el  ioleriof  ^ 
j|(tti  i|l,«iUFior  del  Jt^iuotrftrft  deiwf  medp  pi|i/aaM«  ora  ^n- 
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Esta  desmevibfadixi  no  era  nno  el  anuncio  de  la  usar- 
paeioD  de  todo  el  reino;  j  sabedor  de  ello  el  prínci- 
pe Luis ,  j  no  osando  intentar  una  inútil  resistencia, 
abdicó  la  eonma  en  so  bijo,  y  se  escapó  de  la  capi^ 

tal  (7). 


lo  >  DO  se  eneamioaba  á  otro  objeto  sino  á  que  el  pala  cayeaa 
por  si  mismo  dentro  de  loa  Umitea  del  Gra»  Imperto. 

Cñeponse  á  Walter  Seott  sur  son  hist,  de  Napo^ 

león :  par  L.  Booaparte,  pag.  77. ) 

(7)    Bl  Emperador  ae  apoderó  al  fia  de  la  Holanda.  Inátif 

aeria  insertar  loa  doeamenloa  relativoa  é  esta  usorpacion  :  son 

igvulmeoie  falaoa  en  los  principios  qae  eipresan  y  en  loa  cál- 

eiilaa  es  qvf^  so  I«n4f n*  £1  Rej  sopo  eata  notiqa  á  úlUmoo 

da  jaKo ;  so  sorpresa  y  aa  indignación  faeroo  eitremaa :  y 

aneaaBiD  tvYo.caoociiiiianto  d^  dicbo»  doturoentoa  oficialest 

aulendió  ««.ToeplíAi  «na  proteata,  /con  fecba  10  de  agoata 

(1810).  ..;..:. 

En  ellAse  hallan  la^  pa\a>ras  siguientes :  £1  Emperador  .ih^ 
tenia  ningún  mot^Yp  lagí^iqa^  para  4«cfarar  U  guerra  é  la  Ho- 
landa; 7  neJo  ba-be^ho. 

K#  exiato  ningún  acto,  nipgnn aeentimiaoto ,  ii^iguoa  pe^ 
tieien  de  la  Holanda  ,  que  pAsda  antoriiiur  U  pretendida  agifi- 
gaeion  de  aqnel  Reino  4  h  Fri^cia.  j 

Mi  ebdicacioaí  no  deia  Tacante  el  trono;  y(^  no  be  abdioitde 
tía»  en  Caror  y  proveelto  dei  mis  hyoa.  .    r 

Poan  que  esta  abdieaeion  dejaba  la  Holanda  por  el  término 
da  doce  eooa  bajo  el  gobierne  de  una  Regencia ,  ea  decir»  bejo 
ú  influjo  directo  del  Emperador ,  con  ureglo  á  la  QQOaUti>- 
elon  misna ,  no  lania  este  necesidad  algnna  de  dicha  agrega- 
«ion  y  pare  ejecutar  todoa  aua  deseoa  contra  la  Inglaterra » y 
el  comereio  .bfUánico ;  pues  que  no»  iba  á  beber  en  Heland» 
aíno  su  sola  y  única  voluntádmete»    .. 

nedamba  per  último  td  Eay  anteDies  J  |«a  aoberanos  in«^ 
dapeodienlaa ^  á  loa  enaletse ificigíft:        ;r  i 


t)0  ESPÍRITU  DEL   SIGLO. 

Esta  faga  no  pudo  menos  de  causar  im  nuevo  es^- 
cándalo  en  Europa ,  mostrando  cuan  poco  respeta- 
ba la  independencia  de  los  Monarcas  el  que  asi  trata* 
ba  á  sus  propios  hermanos;  pero  si  bien  Napoleón  se 
mostró  al  pronto  como  sorprendido  y  dudoso ,  tardó 
muy  poco  en  coronar  su  obra ,  declarando  que  la 
Holanda  quedaba  agregada  á  la  Francia. 

Aun  mas  escandaloso  que  el  hecho  iiíi'smo  fué  lá 
XSú^oa  que  se  alegó  para  legitimarlo.  «  Lá  Holanda 
(decia  cu  noi^bre  del  Emperador  uno  de  sus  minis- 
tros) no  es  realmente  sino  una  porción  de  laFran- 


.■■II.'  .     '  ■ '    '  .     ■      ■ 


!:•  Que  el  tratddo  imi^oestael  día  i6  de  tttfno  de  1^0^ 
que  ha  dado  margen  á  segregar  de  la  Holandií  las  proridciét 
de  Brabante  y  dé  Zetandia,  fué  aceptado  á  la  fuerza  y  ratifica^ 
do  condidonal menté  por  el  Iftey ,  halláfndocie  «o'Ptfia ,  doilde 
se  )e  detenia  contra  su  voluntad  ;  ademas  de  que  dicho  tralads 
lio  ha  sido  nunca  ejecutado  por  parte  del  Emponidd^^ 

%•  Declaro  (diecia  el  Rey )  que  mi  abdicación  no  h»  teñido 
efecto  sino  en  el  úlimo  extremo,  forzado  por  el  Emperador  mi 
herinano  á  abratar  esté  partido,  único  que  quedaba  para  Con- 
servar los  derechos  de ' la  Hohiida  y  de  mis  hijos;  y  que  si  ha 
tenldoni  pueden  tener  luga¥  sitooen  C^vor  de  ellos. 

8.*  En  mi  nombre',  éh  el  át\  Rey  menor  de  edad  y  en  hom- 
bre de  la  nación  Holandesa  y  declaro  que  IS  pretendida  agre- 
gaeionde  la  Holanda  á  la  Francia  de  que  se  hace  mérito  en 
el  decreto  expedido  por  él- Emperador  mi  hermano  ,  con  íeoha 
-9  de  jtiíío  próximo  pasado  j  es  nula  y  dé  ikingun  valor  ni  d'ejs* 
tOy  ilegal,  injusta-,  arbitraria,  á  los  ojos  de  Dios  y  de  los 
hombrea,  ciyoa  derechos  huella;  reservándose  la  nación  y  el 
1ley«iénor  el  hacer  valer  sus  legítimos  derechoé,  cuando  las 
circunstancias  lo  consientan .  '■  /        .      <        .    .    , 

(Doeuments  historiquBs^sur  la  Hollanáei  par  JL.  Bo- 
ñaparte^  ton/:^  notas  y  docámeniosO 
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cia ,  como  alavkm  de  sos  nos  »  (8).  Vemos  pues  los 
princijúos  de  derecho  pübtico  j  qae  proclamaba  Bona- 
parte ,  en  virtud  de  los  caales  no  había  nación  alga- 
Da  en  el  continente  que  no  perteneciese  á  sn  Impe- 
rio. Desde  los  primeros  días  de  la  revolución  había 
asentado  la  Francia  como  axioma  inconcuso  que  eir 
RhÍH  era  el  limite  natural  de  aquella  nación:  y  afirma- 
do el  título  por  la  victoria ,  y  reconocido  por  uno  j 
otro  tratado,  puede  decirse  que  se  hallaba  saudona- 
do  por  el  consentimíeuto  unánime  de  la  Europa.  Al 
apoiderarse  del  Piamonte ,  de  Genova  y  de  otros  esta-> 
dos  de  aquella  península ,  no  se  tuvieron  por  limites 
naturdejf  ni  los  Alpes  ni  los  Apeninos.  Acababa  de 
veiifiearse  la  agregación  de  la  Toscana ,  alegando  pa- 
ra ello  el  carácter  apacible  de  sus  hijos ,  y  los  servi- 
cios de  sus  antepasados ;  a>si  como  se  habia.verifica-. 
do  la  usurpación  de  los  est^^dos  pontificios^  fundan* 
dola  principalmente  en  que  habían  sido  xuut  dona-. 


(8)  «He  aqai  el  peeage  de  este  discurso  (pronunciado  por  Na- 
poleón f  al  abrir  el  cuerpo  LegisUtivo )  eoocerpiente  á  la 
Holanda  : 

oLa  Holanda,  colocada  entre  la  Francia  y  la  Inglalerra,  sa 
te  lastimada  igualmente  por  ambas :  ella  ofrece  salida  á  las 
príocipales  arterias  de  mi  Imperio.  Serán  necesarias  algunas 
mudanzas :  la  seguridad  de  mis  fronteras  y  el  interés  bien  en* 
teadido  de  ambos  paises  lo  eiigen  imperiosamente.» 

Estoa  pensamientos  se  hallan  desenvueltos  eoB  maa  clari« 
dAd  en  el  discurso  que  p/onunció  en  la  misma  Asamblea  el  Mí- 
Distro  de  lo  Interior.» 

«La  Holanda  (dijo )  nó  es  reslroente  sino  ana  pttfúion  de  la 
Yriaeia :  aifual  país  puede  definirá»  diciendo  que  es  la  alu*i: 
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cion  de  Garlo  Magno ,  hecha  mil  años  antes  (9).  Pa- 
ra plantear  mas  fácilmente  en  Holanda  el  sistema  con- 
tinental ,  habia  principiado  Bonaparte  por  apoderar- 
se del  territorio  comprendido  entre  el  Mosa,  el  Es- 
calda y  el  mar;  y  no  estimándolo  suficiente  á  los  po- 
cos meses  se  habia  apoderado  de  todo  el  reino.  El 
plan  de  usurpación  y  engrandecimiento  no  se  enca- 
bria siquiera  con  una  capa  de  legalidad :  se  llevaban 
las  fronteras  hasta  el  cauce  de  los  ños ;  y  después  e% 
declaraban  terrenos  de  aluvión  los  territorios  adyacen- 
tes. Caminando  de  esta  suerte  por  espacio  de  algunos 
años ,  hubiera  tenido  la  Francia  los  mismos,  límites 
que  la  Europa. 

Mas  por  mucho  que  halagase  á  aquella  Potenciat 

vion  del  Rhin ,  del  Mosa  y  4el  Escalda ;  es  decir  ,  de  las  gran* 
des  arterias  del  Imperio :  lo  malo  de  sus  aduanas ,  la  disposi- 
ción de  sus  empleados  y  el  espíritu  de  sus  naturales,  que  se 
inclinan  constantemente  á  mantener  un  tráfico  fraudulento  con 
Ui  Inglaterra ,  todo  obliga  á  vedarle  el  comercio  con  el  Rbin  y 
el  Weser.  Estrechada  de  esta  suerte  entre  la  Francia  y  la  In« 
glaterra ,  la  Holanda  se  lislla  privada  juntamente  de  las  Tente- 
jas  opuestas  á  nuestro  sistema  general ,  al  cual  tiene  que  re- 
nunciar ,  y  de  las  que  por  sí  pudiera  dístrular.  Tiempo  es  yt 
de  que  todo  esto  vuelva  á  entrar  en  el  orden  natural.» 

Fácil  es  concebir  el  asombro  y  la  indignación  del  Rey,  cmo- 
do  oyó  el  anterior  pasage.  Comprendió  entonces  euan  grave  ftd* 
la  habia  cometido  emprendiendo  aquel  maldito  viage ,  y  euMí 
difícil  le  seria,  por  no  decir  imposible,  librarse  de  tos  lazos  qvH 
sé  le  teodian.i» 

(DawméniB  hUtarifU9»  sur  la  Holland$i  |Mtt  ¿^  Beac* 
parle:  tom.  3.*,  pag.  180.) 

(9)  «En  el  disearso  del  Emperador  al  cuerpo  LegÜkltivo 
(aSo  de  1809)  anoAció  la  agregaeiea  á  la  Francia  de  la  TbM^' 


I 


^ 
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dominar  sobre  tantas ,  apenas  se  concibe  en  la  actua- 
lidad ,  desYanecidas  ya  las  iluüiiones  con  el  trascurso 
del  tiempo ,  cómo  no  ecbó  de  yer  que  era  moralmen- 
te  imposible  que  se  sostuviese  aquella  balumba  de 
estados ,  apoyándose  todo  el  edificio  en  un  delezna- 
ble cimiento.  Aventurado  hubiera  sido  prometerse 
que  pudiese  subsistir  tamaño  imperio  después  de 
muerto  Ncpolcon ,  único  hombre  capaz  de  abarcar  en 
su  mano  las  riendas.  Aun  durante  su  vida ,  y  supo- 
niendo que  la  fortuna  le  mirase  siempre  con  semblan- 
te propicio ,  dificil  era  que  permaneciese  unido  un 
imperio  tan  vasto ,  agregado  informe  de  un  sinnú- 
mero de  naciones  con  diversas  leyes  y  costumbres, 
con  diferente  religión  y  habla,  con  intereses  distintos. 


«árdelos  Sstadot  Fontifcio»  m  los  térmioos  slgaientess 

BÜe  reaoido  U  Toscana  al  Imperio.  Aquellos  paebloe  lo  me^ 
iccea  por  sa  caráeler  apacible ,  por  el  afecto  que  slenipre  noi' 
lias  aoetrado  tfos  antepasados ,  y  por  los  serridos  qae  bao  pres* 
tide  á  la  civIlizacioB  Europea.» 

>La  Ualofia  me  ha  indicado  la  condacta  que  debía  obserTar 
eoB  Boma»  Los  Papas ,  conrerlidos  en  Soberanos  de  nna  parte 
de  llolio,  90  han  manifestado  constantemente  enemigos  de  toda 
patooola  pfvpoBderanle  en  la  Península  y  se  han  preyalfdo  de 
81  Influjo  eaplfitoal  para  causarte  daSo.  Me  he  convencido  por 
lolBDlode  que  el  influjo  espiritual ,  ejercido  en  mis  estados  por 
n  soberano  eatrangero ,  era  contrarío  á  la  iodepeodenda  de 
li Franela,  á  la  dignidad  y  á  la  segundad  de  mi  trono.  Sin  em*  -' 
birgo,  como  reconozco  la  necesidad  del  influjo  espiritual  del 
j^iiiBero  do  los  pastores,  uo  he  podido  conciliar  estos. grand^áí 
latcrcaea  akí^  anulando  la  donación  de  los  Emperadoreis  fran.* 

ceses  y  nls  predeeesoreSi  y  reuniendo  los  Kitados  romanos  á 

liFranda.» 

(Bignon :  Bi9L  d$  Franee^  tom.  9,  pag.  32Í*} 
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cuando  no  contrarios ;  y  todas  ellas  gobernadas  por 
q1  mismo  soberano ,  por  los  mismos  códigos ,  por  el 
mismo  régimen  administrativo.  Trabajo  cuesta  á  la 
imaginacioja  concebir  siquiera  un  cuerpo  político, 
cuya  cabeza  se  encontrase  en  Paris,  y  que  extendie- 
se sus  brazos  á, Amsterdam  y  á  Roma :  antes  parece 
delirio  de  un  calenturiento  que  obra  hacedera  de  ua 
bombre  (10). 


(10)  El  dia  i7  de  febrero  (1810)  Napoleón  agrega  Boma  á  la 
Francia :  con  los  Estados  romanos  forma  dos  departamentos 
franceses ;  y  de  la  ciudad  de  los  Césares  en  vez  de  una  ciudad 
imperial  y  libre,  como  la  habia  declarado  al  principio ,  la  capi« 
tal  del  departamento  del  Tiber  y  la  segunda  ciudad  del  Im- 
perto. 

El  mismo  dia  se  creaba  un  Estado  naevo,  el  Crran  Ducado 
d9  Francfort^  y  se  daba  al  Príncipe  primado  de  la  confederación 
del  Rbin,  con  reversibilidad  al  Príncipe  Eugenio.  Este  acto  des-f 
Iniia  una  proo^sa  escrita «n  los  tratados,  relativa  é  la  separa-^ 
don  ulterior  de  las  coronas  de  Francia  y  de  Italia ,  por. la  elera- 
cioo  al  trono  del  príncipe  Eugenio.  El  rango  de  Gran  Dai|ne^  que 
se  le  señalaba  paralo  venidero^  dejaba  traslucir  un  designio  que 
andaba  rodando  en  la  mente  de  Napoleón.  Las  monarquiasdadasá. 
su  familia,  que  había  patrocinado  como  instruroeiUosde  su  podefi^. 
Le  inquietaban  ya  como  poderes  rivales.  La  Holanda  9oht^-  tod9 
despertaba  en  él  este  pensamiento.  El  sistema  eontinsntal  era, 
respecto  de  la  Holanda  la  ruina,  la  destrucción,  la  muerte^.  Luis., 
procuraba  buscar  términos  medios  entre  dos  necesidades  coDtrSf , 
rías,  entredós  fatalidades  opuestas:  la  política  imperial,  y  el  cU**; 
mor  de  la  Holanda.  El  dia  1  de  marzo ,  un  decreto  le.  d^8ppj4 
del  Brabante  holandés »  de  la  Zelandia,  de  los  territorioasUaM. 
dos  entre  el  WahaLy  elMosa,  y  ademas  sus  puertos  babiao  da^ 
ser  guarnecidos  poí  tropas  francesas.  El  dia  24  de  abrU  na  «a«* 
natui  canmltQ  constituyó  en  departamentos  franceses  todas  Itf 
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Empero  Bonaparte  se  bailaba  ¿  la  ¿azon  como  po^ 
seido  de  una  mama^j  qoe  tal  debe  reputarse  su  empe* 
ño  de  reunir  á  la  Francia  mas  y  mas  Estados,  cayen- 
do unos  tras  otros  como  en  una  especie  de  sima.  Sin 
necesidad  ni  provecho,  teniendo  de  antemano  asegu- 
rado el  paso  del  Simplón ,  agregó  el  ValaU  á  la  Fran- 
cia; agregó  la  Iliria;  agregó  las  Ciudades  Anseáticas'^ 
•agregó  una  parte  del  rdno  de  Westphaíia^  despojan^ 


comarcas  aoejas  i  la  márgeD  izquierda  del  Rhio.  Eo  f  ano  re» 
cUmó  Luis  para  que  se  lempUseo  algún  lanío  aemejaotea  re* 
aolocioDea  respecto  de  los  territorios  y  dé  la  población  que  per* 
maoeds  ¿ajo  su  mando :  el  día  3  de  junio  abdicó.  Abdicó  eo 
/«lof  de  su  hijo:  desapareció  escapándose  del  trono,  cual  as 
escapa  no  caativo  y  buscando  en  el  retiro  y  en  el  cultivo  de  la 
literatura  el  oUMo  de  su  pasagera  grandeza.  £1  emperador  de- 
claró nula  por  haberse  hecho  sin  su  consenlimiento  la  abdica- 
ción eo  fair'or  del  hijo  de  aquel  Monarca  { Luis  Napoleón ),  y  al 
mismo  tiempo  rennió  la. Holanda  á  la  Francia,  declarando  á 
Amsterdao  tercera  ciudad  del  Imperio,  con  cuyo  motivo  aecreó 
ana  nueva  orden  con  el  título  de  la  reunión,  Al  mismo  tiempo 
(el  día  3  d«  mayo)  había  hecho  Napoleón  qu^  la  Ba viera  le  ce- 
diese el  TiM  meridional ,  para  agregarlo  al  reino  de  Italia.  £1 
día  12  se  decretó  otra  nueva  reunión ;  el  Valais  fué  incorporada 
i  la  Francia  con  el  nombre  de  departamento  del  Simplón.  El  día 
3  de  diciembre  fie  realizó  otro  acto  de  mayor  importancia:  de^ 
clarároosfB  como  territorios  del  Imperio  á  Hamburgo  y  á  las  Cin* 
dades  Anseáticas  ,  asi  como  el  Lawemburgo  y  el  territorio 
comprendido  entr^  el  Elba  y  el  Weser;  y  con  aquellas  comarcas 
y  la  Holanda  se  formaron  once  departameoios  franceses.  No 
habla  pues  desde  entonces  limite  alguno  á  lá  extensión  del  ter- 
ritorio: no  habla  ya  seguridad  para  las  naciones  eilrangeras, 
^ano  habia  nacionalidad  francesa;  piles  que  esta  se  perdis  eu 
^uel  confuso 'amoatOD^miento  de  pueblos,  distintos nco  a^ 

TOMO  VII.  5 
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do  de  ella  á  otro  de  «os  hermanos  (U) ;  agregó  por 
últímo  el  Gran  Ducado  de  Old^ibtargo^  sin  reparar 
qae  anulaba ,  por  un  mera  decreto^  lo  estipulado  en 
tilsit ;  dando  en  ojos  al  Emperador  Alejandro ,  ani- 


tombres,  en  lengua,  en  recuerdos,  en  esperanzas,  y  abrigando 
todos  ellos  el  odiu  contra  la  qae  malamente  se  apellidaba  so  pa- 
tria.» 

{Dictionnaire  de  la  eonversation  et  de  la  lecture ;  Art. 

Napoleón :  por  Mr,  de  Salvandy. ) 

(11)    El  día  12  de  noviembre  ( 1810 )  an  decreto  imperial 

determinó  la  agregación  del  Vatais  á  la  Francia ;  agregación 

que  faé  Hsncionada  á  la  par  que  otras  mas  importantes ,  por 

tin  senatus  consulto  de  13  de  diciembre  del  mismo  año. 

La  rennion  del  Valaís  (decía  el  Mensage )  es  ana  consecuen* 
da  prevista  de  los  inmensos  trabajos  qne  he  hecho  ejecutar 
dorante  diez  anos  en  aqoella  parte  de  los  Alpes.  Goando  se 
Térificó  mi  acta  de  mediación  separé  el  Taláis  de  la  confede- 
ración Helvética ,  previendo  desde  entonces  una  medida  taa 
útil  á  la  Francia  y  á  la  Italia. 

El  Valais  se  convertía  en  Departamento  del  Simplón  res- 
pecto de  la  Francia  :  no  era  sino  nn  departamento  mas ;  pero 
el  mismo  senatus  consulto  del  13,de  diciembre  encerraba  agre- 
gaciones mocho  mas  estensas,  y  cojo  alcance  «ra  mas  signifi* 
cativo.  Destinado  al  parecer  á  consagrar  únicamente  el  de- 
creto de  9  de  julio  relativo  á  la  Holanda  ,  aquel  genatué  con- 
stdto  absorbia  en  so  elástica  aplicación,  y  como  ana  cosa  ac*> 
cesoria  que  no  habla  necesitado  ni  prepararse  siquiera ,  la  re- 
nnion  de  estados  independientes,  de  comarcas  importantes, 
pertenecientes á  varios  Principes;  paises  &  que  no  había  tocado 
basta  entonces,  ni  aun  la  medida  interina  acostumbrada  en 
semejantes  casos ,  de  on  decreto  de  incorporación.  El  Empe- 
rador ,  partiendo  del  principio  de  que  las  órdenes  del  Con- 
sejo británico  en  los  anos  de  1806  y  1807  hahian  hecho  pf 
düios  ti  derecho  público  (fe  Europa ,  añadía :  un  nuevo  orden 
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do  á  aquella  corte  con  estrechoB  Tíneulos  de  parentes- 
co. Tal  yez  lo  hi2o  Napoleón  de  propósito  y  como  por 
despique  j  Tenganza ,  á  causa  de  haber  f^ojado  el  rí-: 
gor  con  que  el  Gabinete  de  Rusia  babia  tratado  has- 


rige  eo  el  aniverso ,  Dnevas  garantias  se  me  han  heeho  ne- 
cesarias ;  la  reoníoo  al  imperio  de  la  embocadura  del  Escal- 
da ,  del  Mosa,  del  Rhin  ,  del  Ems,  del  Wesser,  j  del  ElLS]) 
y  el  esUblecimieutp  de  noa  navegación  interior  con  el  Bálti- 
co» me  han  parecido  lu  mas  importantes »  j  por  lo  tanto  las 
primeras. 

Be  Uccho  trazar  el  plan  de  un  canal »  que  babrá  de  ejecu» 
tarseen  cinco  años,  y  que  reunirá  el  Báltico  al  Sena. 

Sedarán  indemoizacioDes  á  los  Príocipes  que  puedan  que- 
dar perjudicados  por  esta  medida ,  que  reclama  la  necesidad» 
y  por  cuyo  medio  la  frontera  derecha  de  mi  Imperio  se  apoyará 
en  el  Báltico. 

Tal  es  el  modo  de  que  se  valió  el  Emperador  para  anun- 
ciar á  la  Europa  las  nuevas  agregaciones  de  territorio,  que 
cambian  j  estienden  tan  lejos  los  limites  de  la  Francia.  Ge- 
neralmente hallábanse  dispuestos  los  ánimos  á  considerar  co- 
mo debiendo  comprenderse  en  dichos  limites  la  embocadura 
del  Escalda,  la  del  Mosa  y  del  Rhin;  ¿pero  quién  podía  es* 
perar  que  Igualmente  se  comprendiesen  la  .del  Ems»  del  Wes- 
aer,  j  del  Elba?  Las  cuestiones  de  platas  de  guerra    ya  no 
eústen:  en  adelante,  el  Emperador  hace  sus  conquistas  enu- 
merando ries;  se  apodera  de  su  embocadura;  por  cuyo  me^ 
día  está  seguro^de  poseer  todo  lo  que  confina  con  sus  márget 
aes.  Si  eo  el  Mensage  evitó  que  resaltase  la  magnitud,  de 
las^naevas  adquisiciones,  la  exposición  de  su  Ministro  se  mues^ 
Ira  tan  prolija  respecto  de  la  reunión.,  ya  jnigada  de  la  Hoiau- 
da ,  como  concisa  respecto  de  los  demás  puntos  :  en  tres  ren- 
iñes se  encierra  un  hecho  tan  grave:   La  reunión  de  las 
Ciudades  Anseáticas,  del  Lawemburgo^  y  de  jtodas  laa  costas. 
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U  artOBon  €l  eotrnio  britámeo  ri2).  Cauto 
m  prof mdizuí  k»  soccsos  de  aqodla  époa , 
las  dKas  apireee  c|Be ,  ademas  dd  cstÚDolo  deJa 
bieioB,  tan  poderoso  en  d  ániaio  de  Bonaparte ,  lo 
que  Olas  le  empeñaba  eo  la  torcida  seoda  qoe  había 
deeondndiie  isa  mina,  erael  odio  oootra la  logia- 


desde  el  Elba  basU  el  Ems  ( dice  el  Mimstra^  es  naa  medida 
€me  reclamas  las  circonsuscias. 

El  Senatus  cotuuUo  de  13  de  diciembre  bo  dejaba  intac- 
tos si  aas  los  países  poseídas  por  la  funOia  M  Emperador; 
qvítaba  mas  de  qoioíentas  mil  almas  al  reino  de  Westpbalia, 
y  cerca  de  dosdentas  mil  al  Gráa  dacado  de  Berg. 

No  lo  dísimalaremos:  la  ioTasioB  de  las  Ciadadcs  Aoaei- 
ticas  j  de  los  demás  países  comprendidos  en  el  mismo  acto  de 
reunión ,  nos  parece  el  paso  mas  osado  de  enantes  dio  al 
Emperador ;  osorpacion  Inesperada  qoe  nada  dio  margen  á  sos* 
pechar  siquiera  antes  de  qoe  se  realizase,  extraña  en  sofurma, 
grare  en  so  objeto ,  y  mas  grave  aon  por  la  natoraleía  de  los 
países  incorporados ,  y  por  el  carácter  de  algunos  de  los  po- 
seedores á  qoif  oes  se  iba  i  despojar  de  sos  derecbos  bere* 
dttaríos. 

(Higoon:  Hist.  de  Franee :  tom.  9 ,  pág.  S56  y  si- 
guientes.) 
(12)  «  El  prinripio  de  so  ministerio  (  del  doqoe  de  BasSa- 
Bo)  loé  el  apoderarse  del  Dorado  de  Oldemburgo  (el  día  il 
de  febrero  de  1811);  aon  eoando  no  deba  imputarse  á  él  ei- 
closiTameote  semejante  acto.  No  era  este  quizá  sino  una  espe- 
cie de  represalias  por  el  ukase  de  31  de  diciembre  de  1810; 
y  babia  de  acarrear  un  conflicto  grave  con  el  Emperador  de 
Bo^ia;  pero  dicho  ministro  no  fué  sino  el  mero  ejecutor  de 
órdenes  superiores,  dictadas  indadablemente  por  el  odio;  en 
cnanto  á  él ,  no  era  capas  de  calcular  las  resoltasji 

(Mémoir&i  tires  du  papUrs  i'un  homme  d'Mtat: 
tom.  11,  pég.iOS.)  . 
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térra  j  el  deseo  de  venéerla  j  toiquilando  au  comer- 
cio. Este  pensamiento:  abaorbiat  todos  los  demás :  le 
hada  saltar  por  encima  de  todas  las  barreras ;  y 
cuando-  encontraba  al  paso  algún  Gobierno ,  que  se 
mostraba  poco  dócil  ó  no  tan  eficaz  como  él  qnisie^ 
ra ,  te  arrollaba ,  le  destniia*  El  iistema  continental 
costó  la  vida  á  muchas  nacionesi 

Antes  de  leirantar  mano  de  esta  graTe  materia ,  j 
por  lá  intima  conexión  que  con  ella  tiene ,  no  será 
inoportuno  indicar  qae  también  respecto  de  España 
empezó  Napoleón  á  mostrar  las  mismas  intenciones 
qae  había  manifestado  contra  otras  Potencias.  Ape- 
nas Uegó  victorioso  á  las  cereanias  de  Madrid  y  hemos 
Tísto  cómo  dejó  traslucir  mas  de  una  vez  la  amenaz» 
dei^r  las  provinciaf^delEispaila  por  otros  tantos  vir^ 
reyes,  j  aun  de  acabar  con  la  independencia  déla 
nación  renniendo  aquella  corona  á  la  de  Francia. 
Lejos  dé  amortiguarse  este  deseo,  fué  subiendo  de 
punto  ( como  era  i^tural  que  sucediese )  al  ver  que. 
se  prolongaba  la  guerra ,  consumiendo  ejércitos  y 
recursos ;  y  que  en  lugar  de  arraigarse  el 'gobierno  de 
su  hermano ,  era  mirado  cada  día  con  menos  apego, 
permaneciendo  como  extraño ,  ó  por  mejor  decir  co-' 
mo  eneoiigo ,  en  el  seno  de  la  nación .  De  donde  no 
podia  menos  de  nacer  desabrimiento  y  pugna  entre 
el  gabinete  de  Madrid  y  el  de  las  Tullerí^s  (13) :  las- 


(13)  «La  entrada  del  Rey  José  eo  Madrid  había  sido  trao-^ 
^ila,  pero  fría.  No  babia  enemiga  contra  sa  persona  ;,pero  siem- 
pre es  ingrata  la  situaeion  de  an  príncipe  que  no  reina  sino  so- 
bre una  parte  de  ana  Estados,  y  solamente  sobre  aquella  parte 
^ue  se  cotttíene  por  la  presencia  ^  6  per  el  temor  de  tropas  es  - 
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timado  José  y  resentido  por  la  conducta  de  los  gene^ 
rales  franceses ,  dura  por  lo  común ,  como  acontece 
en  casos  semejantes ,  y  poco  escrupulosa  respecto  al 
bienestar  de  los  pueblos  y  al  decoro  de  las  autorida- 
des civiles ;  al  paso  que  Napoleón  acogia  con  calor  las 
quejas  de  sus  generales ,  y  achacaba  no  escasa  parte 
del  mal  éxito  de  la  guerra  á  las  trabas  y  tropiezos  que 
oponia  el  débil  gobierno  de  su  hermano.  £1  uno  mi- 
raba las  cosas  desde  España,  y  con  ojos  de  Rey:  el 
otro  desde  Francia ,  y  con  ánimo  de  guerrero. 


trangeras:  en  esta  amarga  sltoacion  se  enenentra.  Mas  no  sod 
únicamente  esos  sus  cuidados ,  sino  que  se  aoroentan  con  los  re- 
celos  que  le  inspiran  las  miras  secretas  de  su  hermaooel  Empe- 
rador. Entre  las  exhortaciones  que  había  este  dirigido  á  las  di- 
putaciones de  varias  autoridades  españolas,  consejos,  órdenes 
y  corporaciones  de  Madrid,  que  en  el  año  de  1808  habían  Ye- 
nido  á  Yalladolíd,  para  pedirle  que  volviera  José  á  la  Capital, 
se  había  notado  que ,  al  excitarlas  Napoleón  á  que  contribuye- 
sen por  todos  medios  á  que  se  paciGcase  España,  babia  el  Em- 
perador- (en  la  hipótesis  de  que  fuesen  ineGcaces  aquellos  es- 
fuerzos) añadido  la  amenaza  de  que  él  por  sí  lo  conseguirla, 
estableciendo  gobiernos  provisionales  en  el  seno  de  los  diver- 
sos reinos  de  que  se  eompíMie  la  monarquía  española.  Ademas, 
en  una  conversación  anterior  con  el  rey  José,  había  dejado  es^ 
capar  el  pensamiento  dé  que  mas  adelante  tendría  que  pedirle 
algunas  cesiones,  sin  que  causasen  á  España  un  perjuicio  de 
mucha  monta.  Esta  era  una  semilla ,  arrojada  á  lo  lejos ,  pero 
¿cómo  no  habría  de  temerse  que  fructiGcase  después?  Gomo  las 
sospechas  y  la  inquietud  del  Rey  se  echaban  de  ver  en  su  sem- 
blante y  en  sus  discursos ,  formáronse  muy  pronto  alrededor 
suyo  dos  partidos  muy  señalados  en  un  rumbo  opuesto ;  y  el 
partido  francés  no  era  en  verdad  el  mas  fuerte. 

(Blguon :  Hist.  de  Fran99^  tom.  VIH,  pág.  ^56.) 
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Este  desacaerdo  (que  perjadicó  no  poco  al  afian- 
zamiento  de  la  autoi'idad  de  José ,  asi  como  la  insu- 
bordinacioa  y  rivalidad  de  los  generales,  contribuyó 
mas  de  ana  vez  á  los  descalabros  de  las  armas  fran- 
cesas (14) ,  U^ó  á  tak punto,  que  ya  desde  el  año  de 
1810  sometió  Napoleón  algunas  provincias  de  España 
al  mando  militar ,  entendiéndose  directamente  con  él 
los  generales  que  ejercían  en  ellas  un  absoluto  impe- 
rio. Fundóse  esta  providencia  en  la  necesidad  de  dar 
unidad  y  vigor  á  las  operaciones  de  la  guerra ;  pero 
no  por  eso  dejó  de  parecer  dura  y  amarga  á  la  corte 
de  Madrid  ,  que  veia  anulada  su  autoridad  en  gran 
parle  del  territorrio ,  vejados  y  oprimidos  los  pue- 
blos por  manos  extrangeras ,  cuando  mas  importaba 
ganar  su  buena  voluntad  coa  un  régimen  propio  y 
templado  (15). 

(14)  Aqoi  Ta  á  empezar  á  hacerse  sentir  en  contra  de  Na-* 
poleon  el  ¡oeoi^iLaBieote  qae  iba  unido  á  que  mandase  en  ge- 
fe  tus  ejércitos.  Todos  sos  mariscales  han  aprendido  á  capi- 
tanear numerosos  cuerpos  de  tropa  baju  la  dirección  del  Em- 
perador ;.  pero  ninguno,  excepto  Massena,  ha  tenido  ocasión  de 
liacer  mover  y.  sin  aqnet ,  un  crecido  ejército  ,  y  haber  de  sus- 
tentar él  solo  todo  el  peso  de  ana  campaña.  Los  mariscales  son 
entendidos  y  bizarros ;  pero  casi  todos  lo  son  ó  creen  serlo 
igualmente ,  ignales  en  el  titulo ,  quieren-  serlo  también  ea 
iacnltadcfS ;  de  donde  provino  que  fiíese  imposible  subordina» 
los  unos  á  los  otros,,  ó  hacer  que  procediesen  de  acuerdo.  Es- 
te inconveniente  se  notará  aun  mas  donde  na  se  halle  el  Empe- 
rador; y  lo  echará  todo  á  perder  en  España.  Asi ,  bajo  muchoe 
conceptos  $1  ^principio  de  $u  futura  ruina  se  encuentra  en 
•slo  y  otreMiConsideraeionet, 

(Bignon:  Hist,  de  Franee^  tom.  8.%  pág.  1IS4. ) 
(1 5)    Por  aquel  tiempo  fueron  establecidos  los  gobiernos  mí- 
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Dio  ademas  aquel  hecho  sobrado^  motivos  para 
recelar  qoe  no  era  mas  qoe  el  primer  paso ,  i  fin  de 
someter  perpetúamete  algunas  proTmcias  de  Espa- 
ña á  otros  tantos  Procónsules,  siqetosal  Emperador 
de  los  Franceses  é  independientes  áeH  que  cj^rda  por 
su  gracia  y  beneplácito  la  potestad  real;  y  que  al  ca- 


litares f  bajo  la  inmediata  dependencia  del  emperador  Napo- 
león y  en  todas  las  pro?¡oc¡as  del  Norte  de  España.  El  motiva 
aparente  de  esta  disposición  era  el  de  reunir  el  mando  civil  y 
militar  de  los  pueblos  en  manos  de  los  generales  qoe  mandan 
ban  las  tropas  de  cada  gobierno,  y  darles  de  este  modo  am- 
plias, facultades  para  sacar  de  estos  países  no  solo  cuanto  ne- 
cesitasen ellos  para  su  subsistencia ,  sino  para  reponer  tam-  - 
bien  todos  los  pertrechos  j  municiones  de  guerra ,  remontar . 
su  caballería,  reparar  y  aumentar  su  artillería,  etc.  Pero  gene- 
ralmente se  creyó  que  el  objeto  de  esta  providencia  fué  el  de 
prepararla  incorporación  á  la  Francia  de  las  proTincias  deja 
«rílla  izquierda  del  Ebre,  y  aun  de  otras,  si  los  sucesos  se 
completaban,  y  la  España  y  el  Portugal  se  sometían  del  todo* 
ó  bien  ,  en  el  caso  de  que  su  resistencia  fuese  tenaz  y  apoyada 
por  otras  potencias  del  continente ,  dejar  exhausta  la  Penínsu- 
la de  todos  los  recursos  capaces  de  hacer  temible  su  eiisteneia 
política ,  ó  convertir  la  parte  asequible  en  pro?iocias  depen-^ 
dientes  de  la  Francia,  bajo  el  gobierna  de  otros  tantos  Pro- 
cónsules. 

Este  sistema  fué  ya  tan  constante  por  parte  del  Empera* 
dor  que  aun  en  las  proTídcias  donde  no  estaban  aun  decla- 
rado» ó  establecidos  lo&^o6ierfio«  militares ,  los  generales  dis- 
ponían  á  su  arbitrio  ,  ó  sin  otra  dependencia  directa  que  la  de 
Emperador,  de  todos  los  recursos  del  país.  Por  consecuencial 
de  esto ,  las  facultadas  del  Bey  José  fueron  disminuyendo,  has- 
ta quedarse  en  una  mera  sombra  de  autoridad. 

(  Memoria  de  D.  Miguel  José  de  Azanza  y  D.  Gon- 
zalo Ofarrí  II ,  pág.  176  y  171.) 
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bo  daría  Napoleou  cima  al  proyecto ,  que  parecía  re- 
Tolver  largo  tiempo  en  su  mente ,  de  agregar  á  su 
Imperio  el  territorio  situado  á  la  margen  izquierda 
del  Ebro  (16).  uYa  no  hay  Pirlneot^»  había,  diclio 
Luis  decimocuarto  y  en  un  sentido  meramente  polí- 
tico ,  al  dar  la  corona  de  España  á  dn  Príncipe  de  su 
familia ;  pero  Napoleón ,  no  contento  con  hacer  otro 
tanto,  abrigaba  el  designio  de  allanar  aquélla  fron- 
tera ,  desmembrando  gran  parte  de  la  española  mo- 
narqu^l  (17). 


(1^  Ciertamente,  coando  ITegaeroos  á  h^  escenas  de  Ba^ 
yona ,  estaremos  muy  lejos  de  excusar  todo  lo  qae  ofrezcan 
digaode  condenarse :  pero  lo  que  ha  acarreado  mas  perjuicio 
á  fa  Francia  ,.  no  es  ni  la  fácil  abdicación  de  Carlos  IV,  ni  la 
abdicacioa  arraneada  á  Fernando;. sino  el  penaimiento  cuya 
ejecución  hubiera  proseguidoel  Kmperador  hajo  el  mando  dv 
los  Borhones  \  ii  los  Uubiera  mantenido  eh  el  trono  ^  y  que 
continuará  abrigando ,  aun  bajo  la  dinastía  que  él  ha  crea^ 
do,  desgraciadamente  para  el(a  y  para  bl  mismo  Napoleón^ 
aun  citando  pareciese  que  habia  renunciado  á  semejante  pen- 
$amiento  en  el  segando  caso»  Este  pensamiento  será  en  él  per- 
manente^ tenaz: j^  e«  el  de  reunir  á  la  Francia  tas  provincia t 
(fue  yacen  á  la  margen  izquierda  del  Ebro»  Que  el  Éey  dé  Es- 
paña se  llame  Carlos  y  Fernando  ó  José,  el  pensamiento  ca- 
pital de  Napoleón  será  dicha  reunión ;  todo  lo  demás  no  es 
sino  accesorio. 

(  BigDon  :  Bist.  de  Frfince ,  tom.  Vil ,  pág.  198. ) 
(17)  Ed  unas  notas  dictadas  por  el  Emperador  mismo ,  pa- 
ra qae  sirviesen  de  norma  ¿  su  mlrrístro  de  Negocios  eitrange* 
ros ,  se  espresaba  de  esta  suerte.  «  El  Emperador  tomará  de 
España  lo  qoe  le  convenga  ,  bien  tea  qne  tome  todo  el  curso 
delEbfo,  sea  qae  también  te  asegure  del  puerto  del  Ferrol. 
Sobre  este  gran  aeoDtecímiento  atenderá  meramente  al  inte- 
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Semejante  pensamiento  era  capaz  de  indisponer 
el  ánimo  de  cuantos  hubiesen  abrazado  la  causa  del 
rey  José ,  persua(Jidos  de  que  no  babia  otro  recurso 


res  de  U  Francia  ,  y  á  lo  que  las  circaostancías  ofrezcan, 

£1  paeblo  español  por  sa  conducta  no  merece  ninguna 
consideración ;  y  sea  caal  fuere  el  afecto  qne  el  Emperador  pro- 
fese al  Rey,  este  afecto  no  influirá  nada  en  lo  que  haga  :  en  se- 
mejante materia  solo  atiende  á  lo  qne  convenga  á  la  estabili- 
dad de  su  corona  ,  y  á  la  grandeza  de  la  Francia. 

Pero  la  Andalucía  ,  la  provincia  de  Valencia ,  la  Mancha, 
la  Estrema^ura  están  demasiado  distantes  de  la  Francia  ,  para 
que  puedan  convenir  al  Emperador.  Reuniéndose  allí  una  po- 
blación de  cinco  ó  seis  millones  de  habitantes,  el  Emperador 
desea  constituir  en  dichas  provincias  un  Estado  de  segundo 
.  orden. 

El  Emperador  desea  que  el  Rey  permanezca  en  Madrid, 
pero  f i  por  debilidad ,  por  fastidio  de  su  posición  ,  ó  por  otra 
causa  cualquiera ,  el  Rey  quisiese  salir  de  España,  el  Emper 
rador  desea  que  lo  baga  con  honor ,  y  después  de  haberse  pues- 
to de  acuerdo  con  él. 

£1  paso  que  ha  dado  lleya  dos  fines,  uno  da  eUos  el  hacer 
que  cesen  las  amenazas  ridiculas  del  Rey  ,  y  hacerle  compren- 
der que  si  quisiese  absolutamente  irse ,  no  hay  oposición  á  ello: 
el  segundo  objeto  es,  que  si  realmente  el  carácter  del  Rey  ha- 
ce intolerable  su  permanencia  en  España ,  el  Emperador ,  an- 
tes de  dejar  que  haga  alguna  calaverada  ó  locura ,  preferirá 
tenderle  los  brazos ,  y  darle  algún  noedio  honroso  de  voWerá 
entrar  en  Francia ,  sin  que  se  den  nuevos  escándalos  eo  su 
familia  (*]. 

El  fin  verdadero  del  Emperador  es  hacer  que  el  Rey  salga 
de  esa  situación  de  estar  siempre  amenazando,  y  consolarle  ha- 
ciendo que  ee  convenza  de  que  se  desea  que  subsista  en  Madrid. 

(«)    Alude  k  la.  conducta  del  Rey  de  Holanda, 
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sino  someterse  á  la  ley  de  la  necesidad,  ó  creyendo 
qnizá  qae  por  aquel  medio  podrían  conseguirse  re- 
formas útiles  al  Estado ;  quedando  á  salvo  su  inte- 
^dad  é  independencia  (18).  Mas  ya  aparecia  de  ma- 


El  Rey  de  Westpbtlia ,  lo  misme  q«e  el  Rey  de  España ,  ■# 
ba  tratado  durante  largo  tiempo  con  el  gabinete,  sino  amena- 
Dazando  cod  dejar  aquel  estado.  Lo  cual  no  ba  tenido  término 
hasta  que  se  le  contestó  que  enviase  los  poderes ,  para  que 
pudiera  tratarse  acerca  de  volver  á  recobrar  la  posesión  de 
aquel  reino.  E«ta  respuesta  ba  becbo  ponerse  amarillo  al  Rey, 
3  ba  dado  fia  para  siempre  á  tos  ridiculas  amenazas.  Después, 
babkado  declarado  el  Rey  de  Westpbalia  en  una  audiencia  que 
dié  al  embajador  de  Francia ,  que  la  posesión  del  Handóver 
Basbieii  le  era  gravosa  que  no  útil ,  en  el  momento  se  anuló  el, 
tratado  de  cesión ,  y  se  volvió  á  tomar  posesión  de  dicba  pro* 
viocia. 

El  Rey  de  Holanda  al  menor  disgusto  no  cesaba  de  babíar 
de  que  abandonarla  aa  trouo.  Asi  que  se  le  cogió  la  palabra 
está  desesperado. 

Asi  razonaba  el  Emperador  con  motivo  de  las  ideas  de  abdi-, 
eacioa  del  rey  José.  Las  cartas  que  se  enviaron  á  este  desde  Pa- 
rís le  conmovieron  en  sumo  grado ,  y  le  pusieron  en  la  mayor 
perplejidad. 

La  novela  va  llegando  á  eu  término  ( le  román  tire  á  sa- 
|tn^,  dijo  á  ano  de  sus  ministros,  el  marqués  de  Almenara.» 
(Bígnon  i  Hiet.  de  France ,  tom.  10,  pég.  196.) 

(18)  En  el  ministario^e  negocios  eztrangeros  de  Francia  de* 
beo  eilsiir  bastantes  documentos  que  prueban  esta  verdad  ,  la 
oposición  que  bacian  los  ministros  de  José  A  cuanto  parecía  en- 
caminarse contra  los  intereses  ó  el  bonor  de  la  nación,  y  las  no-^. 
tas  que  Azanca  como  encargado  de  aquel  ministerio  en  España 
pasó  en  diferentes  ocasiones  al  señoir  conde  de  Laforest ,  emba- 
jador de  Francia.  Una  de  estas ,  y  acaso  la  mas  señalada,  fué 
eaaodo  Hapoleoa  cq  1810  maBifestó  su  intenpioQ  da  agregar  k 


7« 
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qye  teb»  andada  MMW  acertada  d  ¿MtÍBte  Af  yarHi, 
que  fíempre  coocciihió  que  ca  aqodla  paena  se  li- 
braba  nomeomqoe  la  eúslencia  de  la  nación  ^f9^. 

Tan  adelantado  llegó  á  estar  A  Mal  designio, 
eooeebído  por  el  Easpendot  de  los  franceses,  que 


H  WfMwáM  1««  proTÍ0CÍM  fHasdaí  estre  el  Ebro  j 
C5í«(«  as.)  CoB  la  stisaia  energía  se  le  resistié  skmfn  ^se  ii* 
Umí6  pasera  la  Efptoa  es  na  Iwillaote  depeadeacia  áe  la 
Fíasela ,  d  hacerse  despátícameate  caalesqvieffa  ritefaciasei 
eseaelales  es  el  sísteaia  t^nbereatira,  qse  solo  podiaa  acariaar 
«1  perjoíeío  ó  el  dneootcsto  de  los  satarales.  Hsbo  «oliras  áe 
fvslstlr  tales  ooredadrs  respecto  de  la  Ifararra  y  ll  Cauloía ;  y 
las  notas  qoe  pasó  Azaoia  eo  esta  ocasum  día  aaa  idea  del  es- 
pirito eo  qoe  estaban  concebidas  las  demás.  (Nota  40. ) 

Cl  mismo  objeto  de  sostener  el  bonor  nacióaal  y  la  integri- 
dad de  la  monarquía  taro  la  mísioo  de  Anota  eo  París  es  lSf0 
como  embajador  extraordíoarío,  no  solo  para  feNeltar  al  Empe- 
rador por  sn  casamiento  con  la  arcbldaqsesa  María- Loisa  de 
Asstria ,  sino  para  representar  los  grares  inconTenlentea  de  los 
gobiernos  multares  qoe  Napoleón  acababa  de  establecer  en  Es- 
paña. Durante  esta  corta  embajada  vino  ignalmenle  á  París  el 
Sr.  marqnés  de  Almenara ,  ministro  de  lo  interior ,  para'  esfor- 
zar las  representaciones  de  Azanza ,  y  con  expresa  orden  del 
rej  José  de  annnctar  en  so  nombre  la  rennacfa  de  la  corona 
de  España ,  si  el  Emperador  insistía  en  querer  apropiarse  alga- 
na  provincia  ó  parte  del  reino  ,  en  cuyo  caso  tent»-  taAibien«ef 
encargo  de  sus  compañeros  los  demás  ministros  do  hacer  dimi<» 
alón  de  sus  respectivos  empleos. 

( Memorias  de  los  Sres.  Azanza  y  Ofirílf ,  pág.  ISS.) 
(  Véanse  las  notas  39,  40  y  41. ) 
(19)    Desde  aquel  tiempo  basta  el  presente  en  EspaBt  ae  ha 
llamado  liempre  é  aqoeUa  guerra  guerra- d9  Uk  independencia* 
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SU  propio  hermano  tuvo  que  acudir  á  estorbarlo  con 
premiosas  cartas  y  mensajeros  (20) ;  y  hiendo  que  los 


(90)  A  «o  coaodo  la  negoeiacfon  de  qae  se  trata  ( la  que  ae 
entabló  eoire  el  ministro  de  negocios  eilraogeros  de  Francia  y 
el  duque  de  Santa  Fé,  y  el  marqués  de  Almenara  por  parle  del 
rey  José )  oo  llegara  á  tener  efecto^  como  todo  lo  qae  con- 
iribaye  á  mostrar  á  fondo  el  carácter  del  Emperador  eicita 
siempre  ínteres,  citaremos  alfanas  nofaa  dictadas  por  él  so- 
bre nan  ntemoriu  que  presentaron  diclu>s  Plenipotenciarios» 

!.•    No  bi^  tratado  de  Bayona.  La  junta  que  se  raanió 
en, aquella  ciadad,se  ha  pasado  toda  ella  á  los  insargeotes. 
Conslécio  paes  todo  lo  qae  ahí  se  hizo  como  si  no  bubiera 
pasado. 

%•  !fú  puedo  disponer  de  Portugal:  no  rae  pertenece: 
sería  preciso  que  yo  fuese  dueño  de  aquel  reino,  y  que  antes 
de  disponer  de  él  bubiera  consultado  A  sus  habitantes. 

El  Emperador  sfbe  bieu,  que  si  los  consultase,  no  querrían 
Terse  agregados  A  España. 

3.*  España  me  deba  indemnizar  de  lo  qqe  me  ha  costado, 
asi  en  hombres  como  en  dinero. 

(En  <sie  lugar  se  incluye  una  evalaaqion  mas  ó  menos 
oacta  de  dichos. gastos.) 

4.*  £d  compensación  de  estas  sumas,  que  España  no  me  pa- 
girá  ouuca ,  quiero  reunir  la  orilla  izquierda  del  Ebro  hasta 
ffias,  comprendiendo  ea  ella  á  Santander ^ 

Estos  paisas  se  reunirán  á  la  Francia  duranU  di$s  años^ 
y  sobre  todo  la  Cataluña, 

•  Este  artículo  es  importante.  Aun  cuando  las  reuniones 
1^  cierto  tiempo  acaben  demasiadas  veces  por  coq vertirse 
•a  perpetuas,  sin  embargo  ya  eta  un  punto  de  sumo  pre- 
cio el  que  la  perpetuidad  no  se  estipulase.  Asi  nada,  se  resol- 
vía defioiU?amente :  quedaba,  siempre  una  ?ia  abierta  á  la 
esperanza;  y  quizá  el  Emperador  admite  con  sioceridad  que 
ul  vez  en  adelante  podrá  convenii^  á  la  Francia  no  conselT'- 
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ruegos  eran  inútiles  y  las  razones  Tanas ,  mostró  la 
firme  resolución  de  abdicar  la  corona  j  antes  que  ver 
envilecida  su  autoridad  y  mutilado  el  reino. 

Examinando  atentamente  estos  hechos ,  se  descu- 
bren hartas  señales  de  qi^e  tal  vez  iba  á  repetirse  en 
España  lo  que  acababa  de  verificarse  en  Holanda ,  y 
por  los  mismos  medios  (21) :  allí  se  dio  principio  á  la 


▼tr  ftlleode  el  Pirineo  posesiones  qae  iradieran  aenrir  de  carga 
ó  de  embarazo;  y  antes  bien  fortifiear  eoo  ellas  ana  monar* 
qní% ,  que  se  hubiera  asociado  francamente  4  los  intereses  de  la 
Francia. 

(Bignon :  Huí.  de  Franca^  lom.  IX ,  pág. 286. ) 
(21)  José  se  creyó  esta  vez  (cuando  recorrió  la  Andalncia  ei 
1810)  rey  de  España  para  siempre;  y  aun  pensó  que  podria 
llegar  á  tener  una  España  en  contra  de  la  Francia ;  pero  nan<* 
ca  pudo  escogerse  peor  ocasión  para  tener  semejante  confianse 
y  orgullo.  Cabalmente  en  la  misma  época  on  decreto  impe- 
rial (con  fecha  de  3  de  febrero)  preparaba  la  desmembraeloÉ 
qae  José  mismo  habia  anunciado  á  los  españoles,  para  que  coa 
ese  recelo  se  uniesen  mas  á  él.  Dicho  decreto  organizaba  at 
cuatro  gobiernos  las  cuatro  provincias  de  Cataluña ,  de  Ara* 
gon ,  de  Vizcaya  y  de  Navarra ,  en  cada  ana  de  las  cuales  d 
comandante  en  jefe  debia  reunir  el  poder  civil  y  el  militar. 
Hallábase  encargado  de  la  administración  de  la  justicia,  de  la 
policía  y  de  la  hacienda ,  y  del  nombramiento  de  todos  losen* 
pieos :  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  debian  entrar  en 
la  caja  del  ejército  para  atender  á  los  gas(os  de  sus  saeldos 
y  manutención f 

El  verdadero  sentido  de  este  decreto  imperial  >  si  hobiert 
podido  ofrecer  alguna  duda ,  se  halla  confesado  sin  reserva  en 
ana  carta  del  duque  de  Gadore  ( Ministro  de  negocios  extraña 
geros  de  Francia )  al  embajador  en  Madrid ,  Mr.  de  la  Foreal 
( 19  febrero ,  1810).  En  ella  se  expresaba  en  términos  foraa* 
les :  la  intención  del  Emperador  es  reunir  á  la  Francia  ¡a  cr%U$ 
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osarpacion ,  enTiando  tropas  francesas  que  ejeeata- 
sen  con  obediencia'  ciega  los  mandatos  del  Empera* 
dor;  prosiguióse  después  la  cAra  desmembrandd 


izquierda  del  Ebro,  7  tal  vez  aun  el  pait  comprendido  ha$n 
ta  el  Duero,  üoo  de  los  objetos  del  decreto  ei  preparar  eita 
reunión;  y  debéis,  sin  descabrir  las  ¡atenciones  del  Empera- 
dor,'arreglar  vuestra  conducta  según  el  aviso  que  os  doy,  y 
bcilitar  con  vaestro  ioflujo  el  buen  éxito  de  todas  las  medidas 
qo»  tenga  á  bien  tomar  S.  M.»  Después  de  este  aviso  dado  al 
embajador^  el  ministro  por  orden  del  Emperador  eipoaia 
^wt\%%  moj  fundadas,  y  tal  vez  la  justicia  de  dichas  qaejat 
coBlnbaía  á  agravar  el  rigor  de  las  pretensiones  imperiales. 
(Bigaon  V  HisU  de  Franee^  tom.  9,  pág.  271  y  274«) 
Ta  ifi  habrá  notado  (dice  en  otra  parte  el  mismo  escritor) 
goe  cuando  el  duque  de  Cadore  bízo  saber  al  embajador  Mr. 
déla  Foreat  que  la  intención  del  Emperador  era  reunir  á  la 
Francia  la  orilla  izquierda  del  ff6ro,  habla  añadido  que  la 
feonioB  86  astenderia  quizá  hasta  el  Duero.  Las  palabras  soÍ<^ 
tadas  asi  por  Napoleón,  rara  vez  quedaban  sin  efecto :  de  im- 
proviso expidió  un  decreto  (con  fecha  29  de  mayo  1810)  en 
caja  Tirtad  se  anadian  á  los  cuatro  gobiernos  paticulares ,  an- 
tes asiableeidos,  otros  dos  nuevos :  el  quinto  se  formaba  con  la 
proviseia  de  Burgos,  y  el  sexto  con  las  de  Valladolid,  Sala* 
nanea  y  Toco. 

Loa  recelos  de  la  corte  de  Madrid ,  que  se  habían  amortigua» 
doalgoD  Unto,  volvieron  á  despertarse,  y  del  modo  mas  do- 
loroso, con-  semejante  nueva:  después  de  su  vuelta  d^  Attda<^ 
hieia  José  parecía  sumergido  en  una  especie  de  abaiimleniot 
SQ  resignación  como  hombre  le  quitaba  el  vigor  para  desempe- 
ñar el  papel  de  monarca.  Si  le  dejaban  la  corona  de  España» 
dicha  corona  en  su  concepto  d^bia  llevarse  sin  humillación: 
7  probablemente  cuando  se  le  hiciese  saber  la  voluntad  del  Em- 
igrador, le  dejarían  plena  libertad  para  optar  entre  asentir  á 
ella  4  abandonar  el.  poesía.  Esta  disposición  en  que.se  hallaba 
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ana  parte  del  territorio ;  j  se  condujo  al  fin ,  destru- 
yendo  sa  independencia.  Muy  pnd)able  es ,  á  no  ha- 
ber fairorecido  el  cido  la  lealtad  y  constancia  de  los 
españoles,  que  su  patria  hubiese  experimentado 
igual  suerte ;  y  que  la  monarquía  de  Garlos  Y,  cuyos 
dilatados  dominios  alumbraba  el  sol  á  todas  horas, 
hnlnese  perdido  Iiasta  el  nombre. 


d  Rey  ,  le  f ndojo  á  eseribír  Tanas  cartas  en  ese  sentido ,  á  Im 
caalea  na  contestó  el  Emperador.  aEl  Emperador  (deeia  el  dn« 
^ae  de  Cadore  al  caballero  Azanza ,  enviado  por  José  con  aqod 
objeto)  qnicré  á  sns  hermanos,  pero  ante  todas  cosas  amaá  la 
Francia  ,  á  la  cual ,  y  no  á  ellos,  debe  el  hallarse  en  el  trono. 
Le  han  ofendido  muchas  cartas  en  las  cuales  le  amenaza  el  Rey 
con  qoe  dejará  la  corooa.i»  Bieo  sea  que  el  Emperador  hubiese 
concebido  por  un  momento  la  idea  de  cambiar  de  sistema  con 
respecto  é  España ,  bieo  fuese  qae  al  presentar  semejante  pro* 
posición  se  procarase  meramente  qae  José  se  mostrase  oms 
condescendiente,  el  duqae  de  Cadore  anadia  lo  slgaieAte:  aAl 
Emperador  le  ha  ocorrido  un  plan ,  que  ha  estado  tentado  df 
seguir:  fácil  le  seria  enviar  á  España  al  Principa  de  Astwriñi 
Fernando^  el  cual  se  prestarla  sin  díGcaltad  á  ceder  las  pro** 
vincias  qoe  contfoiesen  al  Emperador ,  y  aceptarla  todas  las 
condiciones  que  se  le  impusiesen.»  ¿Porqué  el  Emperador ,  si 
realmente  le  ocurrió  ese  pensamiento ,  no  tuvo  el  valor  de  He-     ' 
irárlo  á  cabo ,  menospreciando  la  mala  vergüenza  de  dar  un     i 
fMso  atrás?  Cejar  óe  esa  manera  mas  bien  era  dar  un  paso  !••     i 
menso  hacia  adelante.  La  guerra  de  Rusia ,  con  todos  su»  ds^     . 
sastres ,  no  halfria  causado  su  ruina ,  si  no  hubiera  mediado 
la  pterra  de  España;  ó  por  mejor  decir ,  eñ  este  easo.no  se 
hubiera  verificado  la  guerra   de  Rusia.  (Bignon:  Hist.de 
Franeei  tom.  O,  pág.  281  y  282. )  , 

A  riesgo  de  parecer  prolijos  hemos  querido  dejar. coasigaa^     | 
ea  esta  obra  varios  tcftimonios ,  todos  ello»  irrecaaabla^    , 
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CAPITULO  XXXL 

La  desapoderada  ambicien  de  Bonaparte  y  ea 
afán  por  agregar  naciones  á  su  Imperio,  sin  reparar 
en  límites  ni  fronteras ,  en  pactos  ni  derechos ,  no 
podía  menos  de  acarrear ,  mas  tarde  ó  mas  tempra- 
no, una  reacción  general  contra  la  Francia,  que  ha- 
bría de  pagar  tal  Tez  aquella  pasajera  grandeza  con 
largos  años  de  abatimiento  y  de  infortunio.  En  otros 
tiempos  y  regiones  fué  empresa  mas  ó  menos  dificil, 
asequible  al  cabo,  formar  un  vastísimo  imi)erío  con 
la  aglomeración  de  muchos  estados ;  pero  en  nues- 
tros diasy  y  en  la  culta  Europa,  rajaba  en  lo  im- 
posibie  borrar  las  barreras  que  la  naturaleza  y  la 
mano  del  hombre  han  puesto  entre  distintos  reinos, 
7  que  han  ido  fortificándose  con  el  trascurso  de  los 
siglos.  Cabla,  sí ,  estrechar  los  vínculos  entre  las  di- 
Tersas  potencias;  acercarlas ,  unirlas  con  los  lazos  de 
la  civilización  7  del  comercio  ( obra  digna  de  la  edad 
presente  ) ,  pero  no  empezar  por  avasallarlas ,  reba- 
jándolas de  la  dignidad  de  naáones^  y  convirtiéndo- 
las en  otras  tantas  provincias. 

Gomo  para  conseguir  este  fin  fuese  necesario  com- 
primir con  la  fuerza  los  muchos  elementos  que  cons- 
titaym  la  existencia  propia  de  cada  estado ,  resul- 
tó por  necesidad  grave  y  odioso  el  yugo  que  imponía 


de  las  intenciones  qoe  abrigaba  Napoleón  respecto  de  España 
tio  contrarias  á  lo  qne  mas  de  una  irez  babia  ofrecido  de  res- 
pelar  sa  integridad  é  ipdependoncia. 
TOMO  VIL.  6 
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la  Francia  á  tantos  reinos ;  y  por  otra  consecuencia, 
igualmente  precisa ,  mientras  mas  se  extendia  su  im- 
perio ,  mas  se  acrecentaba  el  riesgo  de  que  estallase 
al  fin  la  resistencia  (1).  De  su^te  que  y  por  un  deseo 


(i)  «Cosa  extraña  I  Napoleón  en  el  régimen  de  su  impe- 
rio se  mostraba  tan  hábil  para  edificar  para  lo  sucesivo,  qae 
todo  lo  que  fundó  le  ha  sobrevivido ;  y  los  gobiernos  que  han 
venido  tras  él,  no  han  podido  sostenerse  sino  apoyándose  eo 
ello;  ¿de  dónde  provino  pues  que  en  todos  sus  arreglos  exterio- 
res^ respecto  de  los  estados  que  humillaba,  qne  rompia  ,  que 
hacia  y  deshacía  entre  sus  manos,  nunca  siguió  un  plao  regVK 
lar,  un  sistema,  un  pensamiento  de  duración  para  lo  falurot 
¿Qué  probabilidad  habia  de  que  Florencia  después  de  Tarin ,  f 
Boma  después  de  Florencia,  permaneciesen  siendo  siempre  ció- 
dades  francesas,  y  Ragusa  ,  la  Dalmacia^  las  Bocas  del  Calu- 
ro, las  islas  Jónicas,  otras  tantas  dependencias  del  Imperiof 
¿Qué  probabilidad  habia  de  que  los  reyes  improvisados  que  de 
él  provenían ,  se  afirmasen  de  un  modo  entable  en  los  trooof 
de  Ñapóles,  de  Holanda  ,  de  Westphalia  y  recientemente  de  Es- 
paña, y  resistiesen  á  los  caprichos  de  la  fortuna  ,  al  pasoqua 
naciones  antiguas,  y  antiguas  instituciones,  y  antiguas  dioas* 
tías  estarían  conspirando  contra  ellos?  ¿ qué  probabilidad  en 
fin  de  que  la  casa  de  Austria  y  la  casa  de  Brandeburgo  man- 
tenidas en  sus  estados  ,  pero  mutilados,  ofreciesen  nanea  á  la 
corona  de  Napoleón  alianza  duradera  y  vecindad  amiga?  En  eta 
continuo  trasiego  de  estados  y  de  dinastías.  Napoleón  do  gran- 
jeaba la  buena  voluntad  de  las  naciones  ni  la  de  loa  reyes.  Las 
naciones  no  habían  ganado  en  todas  esas  mudanzas  de  prlod* 
pes,  jde  leyes  ó  de  fronteras ,  sino  el  yugo  extrangero  y  el  rigof 
del  bloqueo  continental ;  y  por  lo  que  respecta  á  loa  reyeSi 
I  qué  socorro  podrían  prestar  los  príncipes  de  sangre  imperial 
ni  al  Emperador  ni  al  Imperio?  No  estaban  unidos  á  ^us  sub- 
ditos eco  ningún  lazo,  y  lejos  de  poder  salir  fiadores  de  sos 
reinos  ante  Napoleón  ,  era  menester  que  este  saliese  constaole- 


LIBRO  VIII,   CAPITULO  XXXl.  83 

desmesarado  de  dominación ,  mas  ostentosa  que  útil, 
se  exponía  la  Francia  á  perder  lo  que  realmente  im- 
portaba á  su  seguridad  y  grandeza ,  y  no  estaba  dis- 
tante el  plazo  en  que  tantas  naciones  como  babia 
agraviado  le  señalasen  con  la  punta  de  la  espada  sa 
límite  V  fronteras. 

Antes  que  llegase  este  término ,  y  aun  de  que  si- 
quiera se  columbrase,  pagó  á  mucba  costa  la  Francia 
el  alarde  de  gloria  y  poderío  con  que  Napoleón  la 
halagaba ;  siendo  digno  de  notar  cómo  fué  creciendo 
al  compás  mismo  el  rigor  y  dureza  de  su  régimen  y 
gotáemo. 

Cabalmente  á  tiempo  que  destmia  la  independen- 
cia de  tantos  estados,  llegó  al  último  punto  la  tira- 
nía de  Bonaparte ;  como  si  los  mismos  suceso^  ^ue  le 
ensalzaban  y  engrandecían ,  le  incitasen  igualmen- 


meóte  fiador  de^as  coronas :  do  podían  echar  raíz  én  el  Ierre- 
no,  sino  haciéndose  populares  á  costa  de  la  Francia;  esta  era 
una  ley  tan  ioaperiosa  de  su  sitnación,  que  es  digno  de  notar 
qoe  todos  aquellos  príncipes  cedieron  á  esta  inclinación*  ¿Ha- 
Uaremos  de  las  antiguas  dinastías  ?  Respecto  de  ellas  puede 
t&rmarse  que  Napoleón  después  de  haberlas  Tencidb,  hubiera 
obrado  eon  mejor  acuerdo  restituyéndoles  todo  para  ligarlas, 
li  era  posible,  coo.  su  grandeía  de  alma ,  ó  colocándolas  aua 
eo  mejor  posición  que  antes,  para  que  tuviesen  interés  en  que 
dorase  el  imperio  de  Bonaparte,  que  no  humillándolas  y  aba- 
tiéodolaa  hasta  el  punto  de  eximirlas  de  todo  sentimiento  de 
gratitud;  pero  dejándoles  bastantes  fuerzas  para. no  quedar  él 
^opio  solo  exento  de  recelos.>> 

(Dict.  de  la  conversation  et  de  la  leeture ,  art.  Na^ 
poleon,  par  ifr.  de  SalvanJy,) 
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te  á  DO  goardar  teiDpIaDza  j  miraoúento  ni  eoo  pro- 
pios ni  eon  extnñoff. 

El  fódigo  pernal  publicado  por  aqoel  ti«npo  bas- 
taría para  manifestar  f  aun  osindo  no  qofdasen  otros 
monomentos  t  vestigios^  la  índole  del  gobierno  que 
i  la  sazón  regia  á  la  Francia :  no  brilla  en  aquella 
obra  el  espóíta  filosófieo  qoe  había  dictado  el  códi- 
go áml ,  apropiado  á  la  dvilíiacion  de  la  Francia  y  i 
la  onltnra  del  siglo ;  el  nnero  código  es  acerbo ,  du- 
ro ,  llera  estampado  en  sus  páginas  d  sello  del  des- 
potismo (2}. 

Por  la  misma  época  se  crearon  los  tñbmnaUt  espe- 
ríales ,  cuyo  solo  nombre  despierta  el  fondado  recelo 
de  qoe  no  tuvieran  la  independenda  necesaria  para 
qne  á .  su  sombra  descansase  tranquila  la  inocencia; 
tanto  menos ,  cnanto  que  siquiera  dejaban  abierta  la 
puerta  para  apelar  de  sus  fallos. 

Mas  al  cabo,  tribunales  eran:  y  aunque  mas  ó 
menos  sujetos  al  influjo  de  gobierno ,  ofrecían  en  sus 
trámites  algún  escudo  y  defensa  á  los  acusados.  Dk(- 


(S)  «Daranta  el  Omsvlado  y  el  Imperio  todos  los  crime- 
■es  de  estado  quedaron  reservados  á  trik^naUt  BspeeiaU»  y  á 
eomiHime»  extraordinaria*  {*) ;  y  por  ana  de  las  fiíoestas  f  n- 
▼enciooes  del  código  criminal  imperial ,  bajo  el  caal  genii- 
flios  todavía ,  los  jurado*  do  fueron  sino  con&isioDes  escogidas 
por  los  agentes  de  la  aatorídad  qae  acosaba. » 

(*)  «Eftaba  resenrado  k  Napoleón  Wuaxr  jueces  y  inhunaUsorM' 
morios  k  lof  jatees  dele^dot  por  el  ministro  de  la  justicia ,  y  jurados 
a  hombres  que  se  esoogiau.  Véase  la  ley  de  ao  de  abril  de  1810,  ar* 
tíralo  16.» 

(Lanjuinaif:  Const,/rancaises,  tom,  X,  pig.  57.) 


LIBRO  VIII,    CAPÍTULO  XXXI.  85 

se  pues  otro  paso  en  la  senda  de  la  tiranta,  tan  resba- 
ladiza da  suyo ,  y  se  establecieron  varías  prisiones  de 
Estoítoj  en  las  cuales  se  encerraba ,  sin  proceso  ni . 
tela  de  juicio ,  á  los  que  despertaban  la  suspicacia  ó 
la  qjerka  del  gobierno.  Resolución  que  se  tomó ,  no 
de  on  modo  oculto  y  como  con  vergüenza ,  sino  en 
virtud  de  un  decreto  solemne ,  y  después  de  consul- 
tar al  consejo  de  estado ,  el  cual  llevó  su  servil  lisofi- 
ja  hasta  el. punto  decaMcar  aquella  providencia  co- 
mo un  efecto  de  benignidad ,  para  no  someter  á  Iqb 
presuntos  reos  al  terrible  fallo  de  los  tribunales.  Ras- 
go digno  del  senado  Romano  en  las  peores  épocas  del 
Im^eño  (3). 


(3)-  «Uno  de  los  primeros  setos  de  la  reTolucion  Imbfs  sido 
h  destrucción  de  la  Bastilla :  uno  de  sas  primeros  beneficios 
la  abolición  de  las  detenciones  arbitrarias  y  de  los  encarcela- 
mientos de  real  orden.  El  Imperio  toIvIÓ  á  constrair  las  pritto- 
net  dé  estado.  En  1808  cuando  se  díscatia^el  código  de  sostan- 
ciacion  crimina V,  el  Emperador  las  habí»  presentado  como  qae 
eiin  de  necesidad  absoluta ,  si  no  se  daba  á  la  justicia  una  or- 
ganiíacioo  robusta:  lo  babia.  eugido'y  lo  babia  alcanzado,. y 
sin  embargo  no  lo  estimó  suficiente.  Dtsde  el  año  de  1809  pen^ 
86  en  establecer  prisiones  de  estado  ^  i  cu-yo  fin  se  presentó  ira 
proyeeto  al  Consejo  de  estado;. pero  el  Emperador  le  juzgó  ca- 
paz de  indisponer  los  ánimos,  por  cuanto  estaba  redactado  sin 
preámbulo  j  en  términos  demasiado  coocisos.»^ 

«El  proyecto  se  redactó  de  mil  maneras ,  y  se  aprobó  al  ca- 
bo conforme  á  la  intención  del  Emperador:  salió  precedido  de 
nn  preámbulo,  cuyo  objeto  era  persuadir  al  público  de  que  las 
prt«tone«  de  estado  eran  una  institución  liberal. 

»No  bobo  nadie  que  se  dejase  engañar  por  tan  absurdo 
aserto.» 

( Tbibaaodetu:  Bmpire ,  tom.  T^  cap.  XVIl.) 
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A  los  principios  de  la  revolución ,  uno  de  los  car- 
gos mas  fundados  contra  el  régimen  absoluto  (y  eso 
que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono  un  Príncipe  clemente 
.y  benigno )  fué  que  subsistían  en  pié  las  prisiones  de 
estado :,  la  toma  de  la  Bastilla  fué  el  primer  trofeo  del 
^pueblo;  y  desde  aquel  empezó  á  contar  la  nueva  era. 
It  al  cabo  de  pocos  años  se  levantan  diez  Bastillas,  en 
lugar  de  una ,  y  la  misma  nación  lo  sufre  y  calla.  Mil 
pensamientos,  á  cual  mas  triste  y  amargo ,  se  agol- 
pan á  la  mente  al  recordar  semejante  contraste. 

Otro  abuso  no  menos  perjudicial ,  cuya  supresión 
habia  sido  también  uno  de  los  votos  justísimos  del 
pueblo ,  consistía  en  los  destierros  arbitrarios ;  peña 
tan  grave  y  dolorosa ,  como  que  arranca  al  hombre 
de  su  familia ,  de  su  hogar ,  de  su  patria ;  y  pena  que 
sin  embargo  solía  imponerse  por  una  real^  orden  ^  al- 
canzada muchas  veces  por  el  favor  ó  por  la  vengan- 
za. Pues  también  esta  clase  de  destierros,  contra  la 
cual  se  habia  clamado  tanto  desde  el  reinado  de  Luis 
decimocuarto,  volvió  á  practicarse  en  la  época  del 
Imperio ,  y  no  solo  se  impuso  por  hechos  mas  ó  me- 
nos leves,  sino  por  escritos,  por  palabras,  y  hasta 
por  sospechas  (4). 


(4)  «Esie  decreto  (el  relativo  á  la  imprenta)  habia  sido  pre- 
cedido por  otro,  dado  contra  la  libertad  individual  (el  dia  3  de 
marzo  de  1810 ) ,  siguiendo  el  dictamen  del  Consejo  de  estado, 
cuyo  poder  no  era  realmente  conslitucional.  En  virtud  de  aquel 
decreto ,  se  eslablecieroo  diez  bastillas ,  que  en  breve  encer- 
raron mas  de  seiscientas  personas ,  encarceladas  arbitraría- 
mente,  y  á  veces  por  efecto  de  odios ,  de  rivalidades  6  fea- 
gaazas  particulares.  Esta  disposición  acerba  era  presentada 
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A  la  inseguridad  y  abatimiento  que  debia  produ- 
cir en  los  ánimos  semejante  abuso  de  autoridad ,  se 
agregan  las  malas  artes  de  una  policía  suspicaz ,  que 
iba  anmaitando  sus  recelos  y  rigores ,  á  la  par  que 
crecia  el  poder  del  Emperador  (5).  Un  decreto  expe- 
dido por  los  años  de  181 1 ,  y  al  parecer  de  escasa  im- 


eomo  OD  acto  de  generosidad ,  respecto  de  personas  qae  pare- 
cían bastante  peligrosas  para  ser  castigadas ,  pero  no  bastante 
ealpables  para  qae  se  las  llevase  ante  los  tribunales:  provi- 
deacte  útil  ademas  para  la  tranquilidad  del  Imperio,  y  la  •e- 
gondad  del  Emperador.» 

También  se  echó  mano  del  datierrof  medio  tiránico  uá 
poco  mas  suave;  y  se  empleó ,  no  solo  contra  escritores,  sino 
eooCra  mujeres  por  meras  palabras  ó  chistes  que  podian  chol- 
ear •(  Soberano.» 

(Memoires  tires  det  pt^pUrt  d'iin  Aomme  d*Etat;  tom* 
XI ,  pAg.  161. ) 
(5)    «El  código  no  dejaba  de  contener  disposiciones  á  propó- 
lito  para   poner  á  cubierto  la  libertad  individual ;  pero  los 
tgentes  de  policia  auxiliar ,  que  tenían  el  derecho  de  expedir 
tutos  de  prisión ,  no' siempre  enviaban  sin  demora  (como  te- 
nían obligación  de  hacerlo)  las  piezas  del  proceso  al  juez  que 
lo  instroia'  Muchas  veces  los  prefectos  y  los  comisarios  gene- 
rales de  policía ,  que  ordenaban  los  arrestos ,  dejaban  indeG?- 
iiidamente  en  la  cárcel  á  los  individuos  sobre  quienes  había 
recaído  auto  de  prisión,  aguardando  la  decisión  del  ministro 
de  policía  ,  que  contestaba  cuando  lo  tenía  á  bien ,  ó  que  man<» 
daba  que  se  mantuviese  la  detención  indefinidamente.  En  vir- 
tad  del  art.  75  de  la  Constitución  del  ano  doce,  que  no  per- 
mitía persegnir  en  juicio  á  los  agentes  del  gobierno  sin  una 
tutorizaeion  del  Consejo  de  estado ,  no  había  ningún  recurso 
contra  la  arbitrariedad .» 

(Thibaadeau;  Empire :  tom.  IV,  cap«  LIL} 
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portancia  ( pues  qae  Tersaba  sobre  una  materia  tan 
hamilde  como  es  el  servicio  doméstico )  es  suficiente 
por  sí  solo  para  pintar  aquella  época :  la  yista  de  la 
autoridad  pública  pretendía  escudriñar  basta  el  seno 
de  los  bogares. 

Un  gobierno  que  llegaba  á  tal  extremo  de  opre- 
sión ,  mal  podía  tolerar  ni  el  menor  desahogo  de  la 
imprenta ;  y  aun  cuando  se  hallase  encadenada  ya 
con  muchas  y  pesadas  trabas^  no  parecieron  bastan- 
tes ,  y  por  entonces  se  agravaron  basta  lo  sumo.  No 
hacia  mucho  tiempo  que  casi  se  consideraba  como 
un  atentada  someter  la  imprenta  al  saludable  freno 
de  las  leyes,  para  reprimir  sus  abusos  y  demasías ;  á 
fines  del  reinado  de  Bonaparte  no  solo  se  encon- 
traba sujeta  á  la  mas  rigurosa  censura  (6),  sino  á 
una  especie  de  estanco-^  pues  se  mandó  que  en  cada 
deparlamento  no  pudiese  publicarse  sino  un  solo  pe- 
riódico^ autorizado  expresamente  para  tratar  de  mate- 
rias políticas  9  y  eso  bajo  la  vigilancia  de  la  autori- 
dad (7). 


(6)  «rEI  Emperador  pablicó  (en  el  mes  de  febrero  de  1810) 
un  decreta  relativo  á  los  impresores,  qae  destraia  completa- 
mente la  libertad  de  imprenta :  en  su  virtud  ,  era  preciso  en- 
riar el  manuscrito  á  un  director  general,  única  persona  qa« 
podía  permitir  ó  prohibir  la  impresión.» 

fDocumentt  hist,  sur  ta  Hollande ;  par  Louis  Bona- 
parte :  tom.  III,  pag.  234.) 

(7)  «En  cada  uno  de  los  deparlamentos,  excepto  el  del  Se- 
na,  el  número  de  periódicos  quedó  limitado  á  tino  solo ,  bajo 
la  autoridad  del  prefecto ,  y  sin  que  pudiese  imprimirse  sino 
con  su  aprobación.  Sin  embargo  los  prefectos  podian  permi- 
tir iaterioamenU »  7  Silva  la  aatorizacion  del  gobierno,  que 
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AI  indicar  de  paso  las  anteriores  reflexiones ,  no 
ha  sido  nuestro  ánimo  bosquejar  el  cuadro  del  Im- 
perio con  sus  manchas  y  lunares ,  ohra  mas  propia 
del  historiador  ó  del  cronista ;  sino  añadir  nuevos  y 
nuevos  testimonios  en  corroboración  de  los  principios 
que  en  el  curso  de  está  obra  dejamos  asentados.  En  el 
término  de  pocos  años  habia  pasado  la  Francia  de 
on  extremo  á.otro :  al  principio  no  queria  allanarse 
á  reconocer  coto  ni  linde  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
poUtícos  :  pero  tal  fué  el  abuso ,  que  acabó  no  solo  por 
perderlos ,  sino  por  ver  menguados  los  derechos  ciiÁ- 
iei:  7  lo  sobrellevó  resignada ,  por  no  exponerse  otra 
vez  á  los  riesgos  y  azares  de  una  revolución. 

Cuando  Bonaparte  detuvo  la  primera  con  su  bra- 
xoñrme  y  vigoroso ,  la  nación  se  unió  á  él  con  agra- 
decimiento y  entusiasmo  por  haberla  libertado  de 
las  facciones  y  de  la  anarquía ;  pero  cuando  después 
filé  agravando  mas  y  mas  el  yugo ,  sin  tener  en  cuen- 
ta las  necesidades  de  la  Francia  ni  el  espíritu  del  siglo^ 
poco  á  poco  se  fueron  aflojando  los  vínculos  de  alian- 
za j  que  naturalmente  se  habían  formado  entre  la  na- 
ción y  aquel  Monarca. 

No  se  echó  de  ver  esta  desunión  mientras  conti- 
mió  favorable  el  viento  de  la  fortuna ,  colocado  Na- 
poleón en  la  cima  del  poder ,  y  ensoberbecida  Fran- 


co las  ciudades  grandes  se  publicasen  impresos  para  anaa- 
tíos  y  avisos  de  despacho  de  géneros  y  Tenias  de  ininaebles, 
iguitmente  que  diarios  en  que  solo  se  tratase  dé  literatura , 
cieiicias ,  artes ,  6  agricultura.  Estos  periódicos  no  podían  con- 
kMt  ninguD  arlícirio  que  fuese  extraño  á  su  objeto  «o 
( Thíbaudeáu :  Bmpire :  tom.  V  9  cap«  LXVU. ) 
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cia  con  la  dominacioo  y  la  gloria ;  pero  muy  de. rece- 
lar era  que,  si  se  trocaban  los  tieuipos,  la  adversidad 
acarrease  el  divorcio. 

CAPITULO  XXXII. 

Mientras  estaba  Napoleón  en  su  mayor  auge  y 
prosperidad ,  habíase  verificado  en  el  norte  de  Euro-  ^ 
pa  un  suceso  de  grave  trascendencia ,  que  pareció  al 
principio  tan  favorable ,  como  si  todo  se  concertase 
para  satisfacer  sus  miras  y  deseos. 

£1  adversario  mas  tenaz  que  habia  tenido  Boua<i 
parte  era  el  rey  de  Suecia ,  el  cual ,  asociándose  con 
alma  y  vida  á  cuantas  coaliciones  se  hablan  formado 
contra  la  Francia,  no  dejó  las  armas  de  la  mano  aun 
después  qiie  todo  el  continente  se  daba  por  vencido. 
La  conducta  de  aquel  soberano ,  que  ofrecía  tan  yisi* 
ble  contraste  con  la  de  otros  monarcas,  su  empeño 
por  restaurar  la  proscripta  familia  de  los  Borbones, 
cuando  no  se  divisaba  en  favor  de  ella  ni  el  menor 
rayo  de  esperanza ,  y  la  firmeza  con  que  persevera- 
ba en  su  propósito ,  sin  que  los  cambios  de  la  polí- 
tica le  hiciesen  variar  de  rumbo  ni  le  conturbasen 
las  desgracias,  daban  á  aquel  príncipe  cierto  as- 
pecto singular  y  extraño ,  que  habría  alcanzado  tal 
vez  el  título  de  heroísmo  ,  si  la  fortuna  hubiera  co- 
ronado sus  esfuerzos ,  y  que  habiéndole  sido  adver- 
sa se  calificó  de  locura. 

Padecían  á  la  verdad  sus  pueblos  con  la  prolon- 
gación de  la  guerra ;  escaseaban  los  recursos ,  no 
siendo  suficientes  los  subsidios  de  la  Gran  Bretañaj 
y  como  lejos  de  corresponder  el  éxito  á  la  magnitud 
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de  los  sacrificios ,  solo  habla  acarreado  tan  prolon* 
gada  lacha  pérdidas  j  desastres.,  no  es  maravilla 
que  aquellos  naturales  se  mostrasen  quejosos  y  des- 
contentos ,  7  que  hasta  el  ejército  mismo  mirase  con 
disgusto  una  contiendei  á  la  que  no  veia  fin  ni  tér*^ 
mino. 

Prevaliéndose  de  esta  disposición  de  los  ánimos, 
^  verificó  la  revolución  que  es  notoria :  á  media  no- 
che, ea  su  propio  palacio,  ganada  su  guardia  y 
alejados  su&  fíeles  servidores,  se  vio  sorprendido 
Gustavo,  desarmado  y  preso,  no  sia  haber  inten- 
tado resistir  á  riesgo  de  su  vida ;  y  encerrado  en 
una  fortaleza  y  privado  de  todo  recurso  y  esperan- 
za ,  abdicó  al  cabo  la  corona. 

£ste  hecho  de  suyo  grave ,  como  lo  es  siempre 
el  destronamiento  de  un  soberano ,  adquiere  aun 
mayor  importancia ,  si  se  traen  á  la  memoria  otros 
semejantes ,  acaecidos  todos  ellos  en  el  término  de 
contados  anos.  Pocos  hacia  ( y  no  deja  de  ser  sin- 
gular esta  coincidencia)  que  en  la  misma  noche  ha- 
fáa  perdido  Gustavo  III  el  trono  y  la  vida :  casi  poi^ 
la  propia  época  murió  asesinado  el  autócrata  de  las 
fiusias ;  y  en  ei  Imperio  otomano  habian  sido  in- 
molados sucesivamente  dos  monarcas.  Por  manera 
C[ae  en  cortísimo  espacio  habíanse  repetido  una  vez 
7  otra  en  los  palacios  de  los  reyes  estas  escenas  la- 
mentables ,  cuando  aun  estaba  fresca  la  sangre  de 
Luis  decimosexto,  derramada  en  un  cadalso  por 
ima  facción  demagógica.. Precisamente  á  la  sazón  que 
mas  importaba  tanto  á  la  paz  de  las  naciones^co- 
mb  á  la  seguridad  de  los  gobiernos  circundar  de 
veneración  los  amagados  .tronos  ^  y  arrojar  sobre  la 


92  espíritu  del  siglo. 

frente  de  la  revolución  la  fea  mancha  del  regicidio, 
no  parece  sino  que  se  complace  la  suerte  en  pre- 
sentar al  mundo  otros  destronamientos  y  atentados, 
obra  de  tramas  palaciegas ,  favorecidas  tal  vez  por 
influjos  extraños. 

Acusóse  en  efecto  á  algunos  gabinetes  de  haber 
tenido  mas  ó  menos  parte  en  aquellos  hechos ,  según 
se  lo  dictaba  su  conveniencia,  y  aun  cuando  no  pne^ 
da  admitirse  cargo  tan  grave  sin  suficientes  prue- 
bas, forzoso  es  por  lo  menos  confesar  qué  no  guar- 
daron la  conducta  desinteresada  y  severa  que  m 
propio  decoro  exigia ,  y  que  hubiera  ofrecido  á  las 
naciones  un  saludable  ejemplo  de  moralidad. 

Una  vez  destronado  el  rey  de  Suecia ,  y  sin  qóe 
recayese  la  corona  en  su  hijo ,  niño  á  la  sazón  ,  por 
mas  que  le  uniesen  estrechos  vínculos  con  muy  po- 
.  derosos  monarcas ,  pasó  el  mando  supremo  al  du- 
que de  Sudermania ,  y  como  era  natural  apresuró- 
se este  á  seguir  un  rumbo  diametralmente  opuesto 
al  que  tan  fatal  habia  sido  á  su  sobrino ,  celebran- 
do inmediatamente  paces  con  la  Francia ,  y  reno- 
vando la  amistad  con  la  Rusia ,  aun  cuando  fuese 
i  costa  de  cederle  por  un  tratado  la  Finlandia. 

Gomo  uno  y  otro  imperio  parecian  tan  unidos 
entre  sí,  después  de  las  conferencias  de  Tilsit  y  de 
Erfurt ,  no  es  extraño  que  sus  gobiernos  se  mostra- 
sen acordes  respecto  de  las  cosas  de  Suecia ,  y  que 
mirasen  con  mal  encubierta  satisfacción  allanado 
el  solo  obstáculo  que  se  oponia  á  sus  planes ,  mas 
también  era  de  recelar  que  una  vez  verificada  aque- 
lla mudanza  empezasen  á  no  caminar  tan  acordes» 
atento  cada  cual*  á  isu  peculiar  interés. 
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Deseaba  Napoleón  favorecer  en  todo  y  por  to- 
do á  la  Dinamarca,  que  se  había  mostrado  cons- 
tantemente fiel  á  su  alianza ,  exponiéndose  por  ello 
i  tantos  desastres;  y  dejándose  llevar  de  la  vehe- 
nencia  propia  de  su  carácter ,  mas  bien  hubiera 
riito  con  agrado  que  no  con  pesadumbre  desapare- 
cer como  nación  independiente  el  reino  de  Suecia; 
Kpel  antiguo  aliado  de  la  Francia ,  que  tan  útil 
irtriff  sido  alguna  vez  para  mantener  el  equilibrio 
lí  Europa ,  y  que  aun  podia  contribuir  á  mantener 
li  balanza  entre  las  potencias  del  norte. 
^'.  No  convenia  á  la  Busia  ver  á  la  Dinamarca  so- 
tfttAamente  engrandecida  y  poderosa ,  y  si  bien  se 
mostró  de  acuerdo  para  que  se  eligiese  por  sucesor 
del  anciano  rey  de  Suecia  á  un  príncipe  dinamar- 
oes,  apenas  hubo  fallecido  este  por  inesperado  fra- 

C> ,  cuando  se  vio  de  manifiesto  que  llevaban  muy 
intas  miras  el  gabinete  de  las  TuUerías  y  el  de 
Égí  Pétersburgo. 

Llegado  el  caso  de  procederse  á  nuevo  nombra- 
idento ,  cruzáronse  en  la  corte  de  Stokolmo  las  in^ 
Ugas  que  son  naturales  tratándose  de  una  heren- 
ék,  y  por  herencia  un  trono,  y  ese  trono  ocupa- 
io  por  un  príncipe  de  avanzada  edad.  Mas  el  de- 
ll&hce  fué  tan  singular  y  extraño ,  que  causó  ma- 
A^ñUa  aun  en  los  tiempos  presentes ,  tan  fecundos 
A  sucesos  extraordinarios.  Como  hijo  adoptivo  del 
4iqae  de  Sudermania ,  y  heredero  del  trono  de  Sue- 
Á,  quedó  reconocido  un  guerrero,  nacido  en  hu- 
iriÚe  cuna  á  la  falda  do  los  Pirineos ,  católico, 
Nidito  de  la  Francia ,  y  que  solo  se  había  dado  á 
¿ínocer  á  aquellos  naturales  en  la  guerra  que  con- 
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tra  ellos  había  sustentado ,  si  biea  dejando  recuer- 
dos muy  honrosos  por  su  noble  compoi'tamiento.  So- 
lo al  poderoso  influjo  de  Napoleón  pudo  atribuirse 
aquel  prodigio ,  que  tal  parecía ;  presunción  que  su- 
bió de  punto  al  considerar  que  Bernadotte  estaba 
unido  á  la  familia  de  Bonaparte  por  vínculos  de  afi- 
nidad ;  y  parecía  conforme  con  el  sistema  que  cons- 
tantemente habla  seguido  el  Emperador  que  quisie- 
se colocar  en  aquel  trono  á  otro  de  sus  deudos  j  he- 
churas. 

Nada  habla  sin  embargo  mas  distante  de  la  rea- 
lidad :  lejos  de  haber  aquel  monarca  patrocinado  la 
elección  del  príncipe  de  Pontecorvo,  la  miró  con  dis- 
gusto y  recelo ;  como  si  el  corazón  le  predijese  que 
habla  de  serle  funesta ;  y  no  costó  poco  trabajo  re- 
cabar su  consentimiento.  Verificóse  pues  poy  un  ra- 
ro concurso  de  circunstancias ,  que  el  elegido  para 
suceder  al  duque  de  Sudermanla  no  Ueraba  en  fa- 
vor suyo  ni  el  voto  de  la  Francia  ni  el  voto  de  la  Ru- 
sia, y  que  á  la  par  Inspiraba  desconfianza  á  Bona- 
parte y  á  Alejandro  (1). 


(i)  «La  elección  de  no  fraDcés,  de  Bernadotte ,  hizo  ooa 
grande  impresioo  en  la  corte  de  Rusia :  temió  que  la  Saecin, 
é  instigación  de  Napoleón ,  y  sostenida  por  él ,  quisiese  reco- 
brar el  territorio  que  habia  conquistado  sobre  aquella  poten- 
cia' en  la  última  guerra.  Los  ingleses ,  descubriendo  en  dicho 
temor  el  germen  de  una  nueya  guerra ,  se  apresuraron  á  ali-^ 
mentarla.  Napoleón  hizo  que  se  respondiese  que  aquella  elee-' 
eion,  suceso  inesperado  asi  para  el  Emperador  de  los  fraQ.<* 
ceses  como  para  el  de  Rusia ,  no  era  motivo  para  qpe  se  en- 
tibiase su  amistad;  qud  la  casion  de  la  ^ilandia  hecha  por  la 
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En  sitoadoii  tan  ardua  procedió  el  naevo  prín- 
cip^deL^aecia  con  igual  pulso  7  tino  al  asentar  el 
pie  en  aquel  reino ;  procurando  desde  luego  ganar  el 
afecto  de  los  naturales  y  desvanecer  poco  á  poco  la 
I»eocupacion  con  que  le  miraban  entrambos  sobe- 
ranos. 

Lo  que  aumentaba  hasta  lo  sumo  la  dificultad 
de  la  empresa  era  el  carácter  de  Napoleón ,  ave- 
xado  á  dictar  la  ley  á  los  demás  gobiernos ,  y  que 
se  creia  con  mas  derecho  para  hacerlo  asi ,  cuando 
yeia  encargado  del  régimen  de  Suecia  y  en  la  pri- 
mera grada  del  trono ,  al  que  el  dia  antes  trataba 
coal  vasallo.  Creció  por  lo  tanto  su  empeño  de  que 
aquel  reino  se  sometiese  absolutamente  á  sus  órde- 
nes á  fin  de  llevar  á  cabo  el  sistema  continental, 
sin  tener  en  cuenta  las  circunstancias  pecoliareí^  de 
la  Suecia  ( harto  parecidas  á  las  de  la  Holanda ,  ya 
que  no  idénticas ) ,  y  el  empobrecimiento  y  miseria 
á  que  la  condenaba ,  impidiendo  la  exportación  de 
sos  únicos  frutos ,  y  vedando  á  sus  buques  la  salida 
al  mar. 


Saecia  ( ventaja  que  debia  la  Rusia  á  su  alianza  con  la  Francia}' 
seria  respetada  ;  que  el  Rey  j  la  Nación  Rabian  elegido  al  prín- 
cipe de  Pontecorfo  espontáneamente  por  odio  á  la  Inglaterra; 
7 en  eoDtraposicion  del  Rey  inglés;  el  caal,  ann  cuando  des- 
pnea  de  sa  infertnnlo  se  hubiese  visto  desaprobado  y  abando- 
nado por  la  Inglaterra ,  según  uso  y  costumbre ,  había  perdido 
SQ  reino  por  permanecer  fiel  á  la  política  insensata'  y  furibunda 
qne  segaia  en  la  actualidad  el  gobierno  británico. »  Moniteur 
iu  27  s$pt.  1810. 

(Thibeaodeaa:  Bmpire:  tom.  V,  cap.  LX1X.)' 
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Uno  y  otro  perjuicio  ^  aun  sin  contar  los  demás 
que  acarrear  pudiese  la  enemiga  de  la  Gran  ^eteí^a, 
habian  necesariamente  de  causar  pesadumbre  ^es< 
contento  en  el  ánimo  de  aquellos  naturales ,  á  tiem- 
po que  mas  cumplía  al  recien  elegido  príncipe  graur 
jear  su  buena  voluntad :  motivo  por  el  cual  redobló 
sus  súplicas  é  instancias ,  para  alcanzar  de  Bonapar- 
te  que  aflojase  algún  tanto  en  sus  desmesuradas  pre- 
tensiones. Lqos  de  acceder  á  ello ,  ó  de  consentir  á 
lo  menos  una  estricta  neutralidad  ^  no  dejó  mas  alter- 
nativa á  la  corte  de  Stokolmo  que  declarar  la  guer- 
ra á  la  Gran  Bretaña ,  ó  que  Francia  la  declararía  á 
la  Suecia;  y  en  tan  duro  conflicto  abrazó  Berna- 
dotte  el  primer  extremo ,  si  bien  con  hartas  mues- 
tras de  repugnancia. 

No  satisfecho  Bonaparte  con  aquel  acto  de  sumi- 
sión ,  manifestóse  cada  dia  mas  imperioso  y  descon* 
tentadizo ,  no  siendo  fácil ,  ni  aun  quizá  hacedero  de- 
jar cumplidos  sus  deseos.  Oponíase  á  ello  el  bien  de 
la  Suecia ,  el  decoro  de  su  gobierno ,  las  leyes  fun- 
damentales que  la  reglan ;  pero  Bonaparte  no  ad- 
mitía réplica  ni  excusa. 

£xigia  de  aquella  potencia  sus  buques ,  sus  ma- 
rineros ,  la  estancación  de  su  comercio ,  sin  refle-' 
xionar  que  aun  respecto  de  la  Francia ,  tan  rica  de 
suyo  y  poderosa ,  habia  sido  indispensable ,  por  me- 
dio de  permisos  y  licencias,  neutralizar  en  parte  los 
efectos  del  sistema  continental.  Con  el  mismo  fin  y 
propósito  recurrió  el  gobierno  de  Suecia  á  varios 
subterfugios ,  asi  como  lo  hacian  otros  gobiernos ,  y 
no  por  mala  voluntad ,  sino  porque  el  proyecto  de 
Bonaparte ,  con  la  extensión  y  rigor  que  pretendía, 
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pugnaba  coa  d  interés  y  las  necesidades  de  los  pue- 
blos ,  y  era  humanamente  imposiUe. 

Resultó  pues  de  tan  mal  concebido  empeño  que 
cada  dia  se  fué  alejando  mas  y  mas  la  Suecia  de  la 
alianza  de  la  Francia,  grave  desde  un  principio^  in- 
sufrible luego ,  y  que  si  cabo  el  príncipe  mismo  ,  á 
quien  unian  tantos  vínculos  con  aquella  nación  y 
con  sa  soberano ,  previese  que  en  un  plazo  mas  ó 
menos  remoto  tendría  precisión  de  romperlos ,  so 
pena  de  sacrificar  el  bienestar  de  su  patria  adoptiva, 
y  condenarse  á  sí  propio  á  la  mas  vergonzosa  servi- 
dumbre. 

« 

CAPITULO  xxxm. 

Mientras  que  todo  el  conduenle  permanecía  so- 
metido á  la  voz  de  Napoleón ,  continuaba  cada  vez 
mas  brava  y  sangrienta  la  guerra  de  España ,  no  de- 
cayendo el  ánimo  de  la  nación  en  medio  de  tantos 
desastres,  y  sin. vislumbre  de  esperanza. 

Alguna  habia  concebido  cuando  el  Austria  se  pre- 
sentó en  el  campo  con  tan  formidables  aprestos ;  pe- 
ro al  saber  en  breve  las  concertadas  paces ,  previo 
con  barto  fundamento  que  libre  Bonaparte  de  la 
guerra  del  Norte ,  y  unido  en  estrechos  vínculos  con 
la  corte  de  Yiena ,  iba  á  descargar  sobre  el  Medio- 
día todo  el  peso  de  su  poder. 

Firme  no  obstante  la  nación  española ,  confiada 
en  Dios  y  en  su  derecho ,  permaneció  imperturba- 
ble en  su  noble  propósito ,  vencida  unas  veces ,  ven- 
cedora otras ,  con  gloria  siempre ,  asi  en  la  buena 
como  en  la  mala  fortuna.  Y  á  la  verdad  que  se  ne- 

TOMO  vil.  7 
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cesitaba  aliento  para  no  descorazonarse  al  verse  des- 
ahuciada de  las  naciones ,  y  proscripta  por  los  go- 
biernos (1). 


(1)  Los  docamentos  que  á  continuación  insertamos  ,  y  que 
no  se  han  publicado  hasta  ahora ,  ofrecen  un  testimonio  muy 
honroso  al  carácter  de  la  nación  española  ,  y  presentan  el  con- 
traste mas  notable  entre  la  noble  conducta  que  observaba  con*- 
tra  el  opresor  de  la  Europa,  y  la  que  por  aquellos  tiempos  ob- 
servaban otras  potencias,  i  A  cuántas  reQexiones  da  margen 
la  lectura  de  estos  documentos,  y  mas  si  se  traen  á  la  me- 
moria sucesos  posteriores  1 

«Habiéndose  firmado  la  paz  en  Viena  el  14  de  octubre  por 
los  plenipotenciarios  de  Austria  y  de  Francia,  y  habiéndose 
canjeado  las  ratificaciones  el  día  20  del  propio  mes,  el  ii)fras« 
cripto  desempeña  las  órdenes  de  S.  M.  poniendo  en  noticia 
del  caballero  Barda ji  y  Azara  un  suceso  que  tendrá  á  bíeo  in- 
dudablemente elevar  á  conocimiento  de  su  gobierno. 

El  infrascripto  debe  limitarse  por  ahora  á  este  anuncio  pré- 
tio,  reservándose  trasmitir  á  dicho  caballero  un  ejemplar  del 
tratado,  asi  que  esté  impreso.  Entretando.  le  ruega  esté  bien 
persuadido  de  los  sentimientos  de  su  muy  distinguido  aprecio  o 
Tolis  22  de  octubre  de  1809.— Metternicb.» 

«Óbnforme  con  el  oficio  de  22  de  este  mes ,  el  infrascripto 
tiene  la  honra  de  trasmitir  al  caballero  de  Azara  el  adjunto 
ejemplar  impreso  del  tratado  de  paz ;  y  como  en  virtud  de 
art.  15  de  dicho  tratado ,  las  relaciones  que  durante  la  guer- 
ra habian  subsistido  con  la  Junta  central ,  deben  cesar  el 
dia  del  cange  de  las  ratificaciones,  el  infrascripto  remite  igual- 
mente á  dicho  caballero  los  pasaportes  necesarios  para  él  j 
su  séquito,  para  que  haga  el  viage  desde  Pest  á  Fiume.  - 

Le  reitera  las  seguridades  de  su  muy  distinguido  aprecio.» 
Totis  29  de  octubre  de  1809.— Metternich.» 

«El  infraacripto  ha  recibido  el  billete  que  el  Sr.  cooda 
Metternich  le  ha  hecho  la  honra  de  dirigirle ,  con  fecha  del 
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Hase  olvidado  con  el  tiempo ,  y  desde  luego  se 
pagó  malamente ,  el  servicio  que  prestó  España  en 
aquella  época ,  manteniendo  la  lucha  un  año«jtotro 
año ,  y  ofreciendo  á'-las  demás  potencias  aquM  he- 
roico ejemplo ;  pero  sin  temeridad  puede  afirmarse 


25  de  este  mes,  conforme  al  oficio  del  22 ,  y  asimismo  el 
tralado  de  pai  impreso ,  y  ios  pasaportes  para  su  tiage  á 
Fióme. 

£1  íDfracripto  lia  Tísto  con  ronclia  pena  qae ,  según  la  in- 
terpretacioa  qae  dá  el  Sr.  conde  Metternicli  al  arl.  15  del 
tratado  ,  deben  cesar  las  relaciones  qae  haiiian  existido  entre 
la  JoBta central  y  el  gobierno  austríaco,  desde  el  dia  del  cam* 
bio  de  raliGcacion.  Pero  le  ha  sido  mas  doloroso  ver  que  se* 
fOB  el  verdadero  sentido  de  dicho  artículo,  y  también  del  3.* 
del  tratado  ,  se  trata  no  solamente  de  la  cesasion  de  las  rela- 
ciones entre  los  dos  paises ,  sino  de  un  reconocimiento  formal 
de  la  usurpación  mas  infame  que  baya  intentado  el  tirano  da 
la  Francia  Napoleón  Booaparte  ,  y  de  la  violación  mas  escan- 
dalosa de  todos  los  derechos  que  constituyen  la  base  funda- 
mental de  la  sociedad  y  de  todos  los  gobiernos  legítimos- 

El  infrascripto ,  no  obstante ,  se  cree  autorizado  á  declarar 
al  Sr.  conde  Meiternich  de  parte  de  su  gobierno,  queíaniái 
reinará  en  España  José  Bonaparte;  y  añade  de  la  suya,  que 
la  nación  española  probará  á  toda  la  Europa  como  ya  lo  ha  be- 
tbo,  que  no  depende  sino  de' ella  misma  el  reconocimiento  de 
sa  Rey ,  y  el  de  sus  sucesores  legítimos ,  conforme  á  las  le- 
yes fundamentales  del  reino. 

Últimamente ,  la  nación  espafbla  está  muy  convencida  de 
qne  el  valor ,  la  firmeza  de  carácter ,  y  la  perseverancia ,  son 
ios  únicos  medios  de  sostener  su  independencia  y  su  libertad. 
El  infrascripto  aprovecha  esta  ocasión  para  despedirse  del 
Sr.  conde  Metternich  ,  y  tiene  la  honra  de  rogarle  que  acefitp 
Ua  seguridades  de  su  alta  consideración.  Pest  30  de  o^Mibre  oe 
ira.— Ensebio  de  Bardají  y  Azara.»  "^ 
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que  si  hubiera  sido  menor  sa  resolución  y  constan- 
cia ,  otra  habria  sido  la  suerte  de  Bonaparte ,  otra 
la  de  la  Europa. 

Ademas  de  los  males  que  por  necesidad  acarrea- 
ba tan  desigual  contienda ,  tenia  que  sobrellevar 
la  nación  los  que  provenian  de  su  mal  gobierno ,  el 
menos  á  propósito  para  regir  la  nave  del  estado  en 
aquella  deshecha  tormenta. 

Habia  que  luchar  con  un  hombre  como  Napo- 
león, quien  disponía  á  su  arbitrio  de  nn  vastísimo 
imperio ,  que  parecía  en  sus  manos  una  inmensa 
máquina  de  guerra ,  y  que  ademas  contaba  con  gran 
número  de  naciones ,  sometidas  todas  ellas  á  su  do- 
minación ó  á  su  influjo.  Pues  para  hacer  frente  á 
un  adversario  tan  poderoso,  cuyas  órdenes  eran  obe- 
decidas por  cincuenta  millones  de  subditos  con  mas 
presteza  que  vuela  el  pensamiento ,  se  habia  instau- 
rado en  España  una  junta  numerosa ,  lenta  en  sus 
resoluciones ,  discorde  en  sus  miras ,  incierta  en  su 
conducta ,  y  que  á  los  achaques  comunes  á  todo 
cuerpo  compuesto  de  muchas  personas,  agregaba 
los  que  eran  propios  y  peculiares  de  su  origen  y 
nacimiento;  como  que  se  habia  formado  con  ele- 
mentos heterogéneos,  cual  lo  eran  los  vocales  de 
las  diversas  juntas  de  provincia. 

Gomo  para  comprender  á  fondo  los  sucesos  pos- 
teriores sea  muy  importante  observar  las  causas  que 
los  produjeron ,  por  leves  y  pequeñas  que  al  prin- 
cipio parezcan,  no  será  fuera  de  propósito  adver- 
tir que  en  el  seno  de  la  Junta  central  se  divisaba  ya 
el  germen  de  los  partidos ,  que  después  se  han  des- 
arrollado durante  el  curso  de  la  revolución.  Uno  de 
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ellos  mostrábase  aferrado  á  las  antiguas  prácticas, 
defendía  los  abasos ,  reprobaba  de  antemano  como 
aventurado  y  peligroso  cualquier  paso  que  se  die- 
se en  la  senda  de  las  reformas ,  en  tanto  que  otro 
pretendía  adelantar  por  aquel  camino,  si  bien  con 
pulso  7  detenimiento ,  como  el  mejor  medio  de  dar 
faerza  y  Tígor  á  la  resistencia  de  la  nación.  Y  aun 
había  uno  que  otro  TOto  en  aquel  cuerpo ,  que  mos- 
traba deseos  de  que  se  diese  impulso  mas  \iolento  á 
la  revolución  para  afianzar  su  triunfo. 

Disputábanse  el  terreno  los  dos  partidos  princi- 
]^es ,  prevaleciendo  ya  uno  y  ya  otre ,  según  el 
fliqo  y  reflujo  de  los  sucesos ;.  notándose  por  lo  co- 
man como  era  natural ,  que  cuando  los  tiempos  apa- 
reáan  claros  y  bonancibles,  predominaba  en  la  Jun- 
ta el  espíritu  opuesto  á  las  reformas ,  negándose  á 
plantear  algunas  que  imperiosamente  exigía  la  situa- 
don  del  reino,  y  por  el. contrario  cuando  los  aza- 
res de  la  guerra  ó  los  conflictos  políticos  ponían  en 
angustia  al  gobierno,  mostrábase  este  mas  dócil^ 
condescendiendo  algún,  tanta  con  los  deseos  de  la 
opinión^  En  general  puede  afirmarse  que  faltó  á 
aqael  cuerpo  un  plan ,  una  norma,  una  pauta  que  si- 
guiese coa  firmeza  y  perseverancia ;  pero  lejos  de  de. 
ber  imputárselo  á.  culpa ,  si  bien  haya  de  lamentar- 
se, forzoso  es  atribuirlo  á  la  índole  y  naturaleza 
de  semejante  gobierno ,  que  de  suyo  no  lo  consentía, 
y  á  las  extraordinarias  circunstancias  en  que  la  na- 
ción se  encontraba. 

Conociendo  la  Junta  misma  los  perjpicios  que  le 
acarreaba  su  defectuosa  constitución  ^  procuró  cor- 
regir el  daño  según  se  iba  aleccionando  con  su  pro- 
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pia  experieacía  ^  pero  el  medio  que  empleó ,  á  fines 
ya  de  su  carrera ,  creando  en  su  propio  seno  una 
junta  directiva  compuesta  de  pocos  Tocaleis ,  y  encar-' 
gada  mas  especialmente  de  la  gobernación  del  rei- 
no ,  fué  un  recurso  ineficaz ,  y  produjo  escasas  ven- 
tajas. Probó  únicamente  ( y  por  lo  tanto  no  ha  po* 
dido  pasarse  en  silencio )  que  se  palpaba  la  imposi- 
bilidad de  caminar  con  una  máquina  de  tantas  rue- 
das ,  y  se  aspiraba  á  reconcentrar  el  mando  ^  j[Mira 
darle  mas  unidad  y  fuerza. 

A  los  vicios  que  provenían  de  la  estructura  mis- 
ma de  lá  Junta  central ,  y  que  le  impedían  ejercer 
el  mando  con  el  vigor  y  presteza  que  el  bienestar 
del  reino  demandaba ,  habia  que  agregar  los  obstá- 
culos que  por  la  parte  de  afuera  embargaban  su  a<> 
cion  y  movimiento.  Existía  en  efecto  un  partido  po- 
deroso, que  se  puede  apellidar  del  antiguo  régi- 
men ,  no  porque  tomase  esta  divisa ,  ni  porfue  osa- 
se defender  que  se  restableciese  el  gobierno  absolu- 
to ,  tan  desacreditado  á  la  sazón  por  los  males  de  que 
babia  sido  causa ,  sino  porque  en  realidad  oponién- 
dose á  toda  reforma  caminaba  derechamente  á  aqud 
fin,  si  bien  protestando  que  solo  aspiraba  á  res- 
taurar las  antiguas  leyes.  A  la  cabeza  de  este  par- 
tido colocóse  desde  luego  el  consejo  de  Castilla ,  el 
cual  acostumbrado  á  entrometerse  en  el  régimen 
del  estado ,  aun  bajo  los  monarcas  mas  absolutos, 
y  á  reputarse  compartícipe  de  la  potestad  de  dictar 
leyes ,  con  dificultad  se  allanaba  á  ver  el  mando  so- 
berano en  manos  de  una  junta  popular  y.  al  paso  que 
él  quedaba  reducido  á  ejercer  la  magistratura  supre- 
ma. De  donde  pro\ino ,  como  era  de  temer  ,^  que  se 
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entabló  una  incesante  pugna,  mas  ó  menos  encu* 
bierta ,  entre  el  mencionado  cuerpo  y  la  Junta  cen« 
tral ;  convirtiéndose  aquel  en  un  centro  de  oposi- 
ción ,  alrededor  del  cual  se  fueron  apiñando ,  como 
en  tales  casos  acontece ,  los  ambiciosos  ó  descon- 
tentos que  iba  dejando  en  su  rastro  el  curso  de  la 
revolución. 

Por  el  extremo  contrario  babia  también  una  fuer- 
za excéntrica  y  perturbadora ,  que  se  oponia  á  que  el 
g<Aiemo  tuviese  la  unidad  y  vigor  que  babia  me- 
nester :  tales  eran  las  jimtas  de  provincia ,  que  si  bien 
siguieron  prestando  á  la  nación  señalados  servicios^ 
especialmente  cuando  arreciaba  el  peligro  y  babia 
qoe  hacer  rostro  á  la  adversidad ,  no  por  eso  deja- 
nm  de  servir  de  remora  á  la  Junta  central,  disputan^ 
dolé  algunas  de  ellas  los  quilates  del  mando ,  que- 
riendo otras  compartirlo ,  y  no  faltando  quienes  le 
contasen  basta  los  dias  de  vida ,  pretendiendo  que  al 
cabo  der.  cierto  plazo  «e  renovasen  sus  vocales. 

Tenia  la  Junta  central  que  atender  á  las  embesti- 
das de  sa&  adversarios ,  al  propio  tiempo  que  á  las 
desmesuradas  pretensiones  de  sus  auxiliares ;  tenia 
qae  gobernar  el  reino  ^  rotos  y  esparcidos  acá  y  all& 
todos  los  instrumentos  de  mando ;  tenia  en  fin  que 
sustentar  la  guerra,  exausto  el  erario ,  deshecbos  una 
y  otra^  vez-Ios  ejércitos ,  cortadas  las  comunicaciones* 
conlá  capital  del  reino  y  con  muchas  de  las  pro- 
yindas :  por  grandes  que  fuesen  su  celo  y  su  cons- 
tancia ,  Áficil  era  que  alcanzasen  á  tanto. 

Un  gobierno  semejante  no  hubiera  podido  regir 
eV  estado  en  tiempos  comunes ,  y  sin  embargo  lo 
en  los  mas  turbados  y  revueltos.  La  clave  de 
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este  fenómeno  político ,  inexplicable  en  teoría ,  se 
hallará  únicamente  atendiendo  al  estado  moral  deda 
nación :  el  entusiasmo  popnlar  allanaba  todos  los 
obstáculos ;  la  cooperación  espontánea  de  cada  in- 
dividuo suplia  por  b  fuerza  que  faltaba  al  gobier- 
no; y  habia  un  lazo  fortísimo,  cual  era  el  odio  al 
enemigo  que  mantenia  unidas  indisolublemente  las 
Tarias  partes  de  la  monarquía. 

Gomo  desde  el  principio  de  la  revolución  se  ha- 
bia anunciado  la  necesidad  de  convocar  las  córtesi 
instó  mas  y  mas  la  opinión  pública  para  q«e  asi  se 
verificase ,  á  proporción  que  con  el  transcurso  del 
tiempo  y  con  las  repetidas  desgracias  iba  enveje* 
«iendo  á  toda  prisa  la  Junta  central ,  aun  cuando 
contase  apenas  un  año  de  existencia  f  y.  no  querieii<' 
4o  aquel  cuerpo  negarse á  tan  jnsto  deseo,. ni  pro^ 
ceder  sin  gran  copia  de  luz  en  la  materia^  pidié 
informes  y  noticias  á  cuerpos  y  particulares ,.  asi  res- 
pecto del  modo  con  que  hablan  de  juntarse  las  cór^ 
tes ,  como  de  los  demás  puntos  relativos  á  impedir 
que  se  reprodujesen  los  abusos  que  á  tal  estado  ha- 
bian  traido  al  reino.  De  todas  partes  se  acudió  con 
buena  -  voluntad  á  la  invitación  y  llamamiento ,  Á 
ya  ad virtiéndose  infinita  variedad  de  dictámenes  y 
pareceres ,  desacertados  unos ,  extraños  otros  ^  y  no 
pocos  impracticables ,  sin  que  tal  ves  se  encontra- 
se uno  solo  (registrada  el  cúmulo  de  papeles  que 
con  tal  motivo  se  amontonaron ).  en  que  no  campease 
el  pensamiento  de  que  era  necesario  restablecer  la 
institución  de  las  cortes  y  poner  coto  al  ejercicio  de 
la  potestad  real ,  para  impedir  exorbitancias  y  dema- 
sías de  ministros  y  de  privados.  Prueba  clara  ^  irre- 
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bagóle ,  de  ser  esta  y  no  otra  la  corriente  de  la  opi- 
Dkm  en  aquellos  tiempos ,  y  no  movida  por  el  im- 
pálso  extraño  j.  sino  dejándola  á  sa  amor  para  que 
libremente  se  mostrase. 

Mas  en  tanto  que  se  deliberaba  acerca  del  mo- 
lo y  forma  con  que  habían  de  couTocarse  las  cor- 
tes, iba  cerrándose  de  tal  suerte  el  horizonte ,  que 
Gritaba  basta  la  esperanza  de  verlas  congregadas. 
La  batalla  de  Ocaüa  acabó  en  poca»  boras  con  el 
ajércita  mas  numeroso  y  mejor  apercibido  que  ha- 
bía salido  á  campaña  desde  el  principio  de  la  guer- 
fkf.  7  después  de  aquella  derrota  hubo  sobrados 
fMdamentos  para  temer  que  allanada  en  breve  la 
burrera  de  los  montes  que  servian  de  resguardo  á 
Im  Andalucías,  se  extendiesen  las  huestes  enemi- 
fjm  por  aquella  codiciada  comarca.  Yerificóse  asi  en 
BÍBeto ,  j  con  tal  ímpetu  y  presteza  que  apenas  tu* 
vo  tiempo  la  Junta  central  para  ponerse  en  cobro; 
fogitivos  y  dispersos  sus  vocales ,  mal  recibidos  en 
anos  pueblos ,  amenazados  en  otros,  teniendo  á  bue- 
na dicha  dar  vista  á  los  muros  de  Cádiz. 

Habia  podido  una  vez  subsistir  aquel  cuerpo,  á 
pesar  de  haberse  trasladado  á  larga  distancia ,  des- 
de las  riberas  del  Tajo  hasta  las  del  Guadalquivir; 
poro  entonces  aun  estaba  robusto ,  y  á  pesar  de  aquel 
gdpe ,  ofrecía  esperanzas  de  vida ,.  mas  no  podia 
prometerse  otro  tanto  cuando  hacia  largo  tiempo 
que  le  acosaba  la  adversidad  y  y  cuando  los  recien- 
te triunfos  de  los  enemigos  parecía  que  iban  á 
dejarlos  en  completa  posesión  de  la  península. 

Deshecha  la  Junta  central  con  solo  moverse  de 
s«  aáento  y.  acabó  de  desmoronarse  en  el  bveve  trán- 
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ato  qae  media  entre  Seirilla  y  los  Puertos;  y  al  aca- 
bar de  aquella  manera  lamentable,  le  accmteciólo 
qne  suele  á  todo  poder  desgraciado ,  cuando  se  vé  caí- 
do. Levantóse  un  clamor  general  contra  ella;  no  bo- 
bo linaje  de  calumnia  con  que  no  se  intentase  manci- 
Uar  sufama;  pero  en  breve  se  alzó  en  su  defeoisa  una 
voz  elocuente  y  que  poco  antes  resonaba  ea  su  seno^  el 
tiempo  empezó  á  desvanecer  aquella  polvareda,  y  al 
cabo  se  le  hizo  la  ckbida  justicia. 

No  estuvo  aquel  gobierno  exento  de  faltas ,  y  o^ 
metidno  pocos  desaeiertos;  pero  era  el  colmo  déla  ior 
gratitud  poner  inquiera  en  duda  su  buena  fé,  su  leal- 
tad j  su  constancia ,  el  afán  con  que  trabajó  por  la  de- 
fensa del  estado :  asi  fué  que  anticipándose  al  fallo 
de  la  posteridad  y  la  nación  confirmó  muy  luego  ú 
juicio  que  la  Jkmta  batna  formado  de  sí  misma :  «dése 
algo  (decia  sentidamente),  dése  algo  á  nuestra  inexpe- 
riencia y  mucho  á  las  circunstancias ,  nada  á  nuestn 
intención.  » 

CAPmJLO  XXXIV. 


En  las  postrimerías  de  la  Junta  central  dejó  nom- 
brada una  regencia  y  confiándole  la  escasa  autoridad 
que  se  escapaba  de  sus  manos.  Ck)mpoQíase  el  nuevo 
gobierno  de  varones  acreditados  en  sus  respectivas 
carreras,  encanecidos  en  el  servido  del  estado,  y 
animados  todos  ellos  del  mas  sincero  deseo  de  sat- 
var  á  su  patria ;  pen>  no  era  posible  empezar  á  re- 
gir la  monarquía  bajo  peores  auspicios.  Habia  na- 
ddo  la  regencia  en  mala  hora ,  costando  la  vida  á 
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sa  madre ,  y  al  volver  U  vista  alrededor  le  faltaba 
todo ,  hasta  la  tierra. 

Á  duras  penas ,  y  casi  por  favor  especial  del 
ddo ,  se  veia  ubre  el  recinto  de  Cádiz :  eran  pocas, 
may  pocas  las  tropas  españolas  que  habían  acudi* 
do  á  salvarlo  f  ni  aun  noticia  se  tenia  de  los  de- 
mas  ejércitos  vencidos  ó  arrollados ;  nada  se  sabia 
de  lo  restante  del  reino ,  como  no  fuesen  noevot 
triunfos  de  los  invasores  ^  que  por  todas  partes  se 
ensanchaban ,  y  el  canpoá  que  podfa  extender  s«  im- 
perio el  recien  instaurado  gobierno  hallábase  en*- 
carado  entre  unas  murallas  y  el  mar. 

Afortunadamente  esta  circunstanda  misma  que 
tema  á  raya  á  los  enemigos,  tanto  mas  codiciosos 
de  la  presa  ^  cuanto  que  casi  la  estaban  tocando  eo» 
la  mana  9  facilit6  ¿  la  regencia  buscar  por  distin- 
tas vías  los  remedios  de  ponerse  en  comunicación 
con  las  provincias  del  reino ,  á  fin  de  que  reconor 
ciesen  su  autoridad^  como  se  verificó  sin  contradic- 
ción ni  resistencia  ^  acudiendo  déciies  y  sumisos  los 
pueblos  á  reconocer  como  legítimo  todo  gobierno 
qae  levantaba  el  pendón  de  la  independencia  á  nom- 
bre del  cautivo  monarca.. 

Mas  si  ya  fué  no  poca  dicha  que  subsistiese  aqud 
centro  de  unión ,  aunque  no  menos  aislado  que  el 
territorio  en  que  dominaba ;  y  si  tand)ien  ofrecía 
notables  ventajas  que  el  peso  mismo  de  las  eosas,  mas 
poderoso  que  I3  voluntad  délos  hombres,  hubiese 
reconcentrado  en  pocas  manos  la  potestad  suprema^ 
no  por  eso  cabía  en  lo  humano  que  aquel  gobierno 
dejase  de  resentirse  de  la  débil  complexión  con  que 
hiñdL  nacido  ^ y  de  la  situación  en  que  se  encontraba. 
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Hallábase ,  no  ha j  dada .  en  an  pueblo  coito, 
abundante  en  medios ,  generoso ,  que  aspiró  desde 
loego  á  la  gloria  de  salvar  con  so  heroica  resisten- 
da  las  postreras  esperanzas  de  España;  pero  pw  lo 
tocante  al  régimen  general  del  estado  y  ofreda  gra- 
ves inconvenientes  qne  estoTiese  el  gobierno  como 
confinado  en  un  extremo  de  la  península  j  j  solelo  á 
cierta  depaidencia  y  pnpilage.  Si  era  posible  que 
obrase  con  plena  libertad  y  desahogo,  no  teniendo 
recursos  ni  crédito,  j  habiendo  de  demandarlo  todo 
á  las  corporadones  populares ,.  que  por  su  índole 
misma  y  por  su  arraigo  en  el  pais  ejerdan  natural- 
mente mas  poder  é  influjo.  Hallóse  pues  la  rien- 
da (si  es  lícito  valerse  de  esta  comparación  humilr 
de)  en  el  mismo  caso  que  un  señor,  á  la  par  noble 
y  necesitado ,  en  casa  de  un  administrador  rico  y 
honrado,  pero  algún  tanto  voluntarioso.^ 

En  medio  de  tantas  dificultades  y  apuros,  proá^ 
guió  el  gobierno  atendiendo  principalmente  á  los 
cuidados  de  la  guerra ,  que  cada  dia  presentaba  mas 
lamentable  aspecto ,  eslabonándose  las  desgradas  sin 
tregua  ni  respiro.  De  donde  resultó  también  que  la 
opinión  se  mostrase  áspera  y  desabrida ,  como  sude 
acontecer  en  épocas  de  infortunio,  y  mas  si  tiene 
que  vivir  toda  la  gente  encerrada  en  un  corto  re- 
cinto ,  poco  menos  que  en  un  bajel,  durante  una  pe- 
nosa travesía. 

Como  si  no  bastasen  los  males  "¡le  se  desploma- 
ron entonces  sobre  España ,  verificóse  á  la  par  la 
emancipación  de  algunas  de  sus  colonias ,  que  fué  ya 
señal  y  preludio  de  la  emancipación  de  todas  ellas. 
No  había  sido  poca  fortuna  que  se  hubiesen  man- 


'\ 
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tenido  anidas  á  la  península,  acorriéndola  con  cuan* 
liosos  auxilios  en  la  primera  época  de  la  reyolucion; 
pero  una  vez  disuelta  la  Junta  central,  la  nación  sin 
gobierno ,  y  abultada  á  lo  lejos  (si  es  que  era  posi- 
ble) la  magnitud  del  riesgo  que  el  estado  corriai 
muy  de  recelar  era  que  alguna  de  aquellas  co* 
marcas  se  separase  de  la  madre  patria.  Con  cuyo  te* 
mor  y  presentimiento  babia  cuidado  la  Junta  cen* 
tral  de  nombrar  á  una  persona  autorizada ,  nacida 
en  Ultramar ,  como  vocal  de  la  regencia.  Y  apenas 
tomó  esta  las  riendas  del  mando ,  dirigió  la  voz  á 
aquellos  naturales,  á  fin  de  precaver  el  daño.  Has 
imo  y  otro  paliativo  eran  insuficientes :  el  golpe  de 
grada  estaba  dado.  La  situación  en  que  se  bailaba 
el  reino ,  los  enemigos  á  las  puertas  de  Cádiz ,  y  du- 
dándose si  podría  sostenerse  aquel  último  baluarte, 
estaba  convidando  á  las  pi*ovincias  de  ultramar  á 
romper  los  vínculos  de  la  antigua  obediencia ,  sin 
qae  pareciese  deslealtad  ni  rebeldia ,  sino  antes  bien 
dorando  semejante  acto  con  el  plausible  motivo  de 
conservar  aquellos  paises  regidos  por  sus  propias 
aatorídades ,  para  cuando  se  viese  libre  el  legitimo 
soberano. 

La  emancipación  de  las  colonias ,  que  principió  en 
aquella  época  por  Buenos- Aires  y  Venezuela ,  fué 
on  efecto  natural ,  necesario ,  de  la  usurpación  del 
trono  de  España ,  de  la  prolongación  de  la  guerra, 
de  la  orfandad  en  que  se  vio  el  reino  por  espacio  de 
muchos  años ;  y  el  mismo  Bonaparte  que  se  habia 
arrojado  á  aquella  empresa  por  el  afán  de  arruinar 
ala  Gran  Bretaña,  destruyendo  su  tráfico  y  co- 
mercio, fué  la  causa  principal  de  la  emancipación 
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del  Nuevo  Mundo ,  en  que  libraba  aquella  nación 
tantas  y  tantas  esperanzas  (1). 


(i)  Napoleón  por  aquella  época  parece  que  miraba  con  agra- 
do la  emancipacioQ  de  la  América  española ;  bien  fuese  por  con* 
síderarla  como  inevitable,  bien  porque  estuTiese  intimamente 
coDTencido  de  que  en  ningún  caso  hablan  de  someterse  aquellos 
paises  á  la  dominación  de  su  hermano. 

«Daréis  la  seguridad  (escribía  Napoleón  á  su  ministro  de 
negocios  exlrangeros,  con  fecha  13  de  diciembre  de  1810) 
que  si  el  gobierno  americano  está  decidido  á  mantener  la  inde- 
pendencia de  su  pabellón ,  encontrará  en  este  pais  todo  género  de 
auxilios  y  de  privilegios....  Que  no  me  opongo  de  modo  alguno  á 
que  las  Floridas  sean  una  posesión  americana ;  que  deseo  eo 
general  todo  cuanto  pueda  ser  favorable  á  la  América  eapaSo» 
la,  que  soy  favorable  á  la  causa  de  la  independencia  de  las 
Américas;  que  no  hemos  tenido  sino  motivos  de  satisfacción 
por  la  independencia  de  los  Estados  Unidos ;  y  como  no  fon« 
damos  nuestro  comercio  en  pretensiones  exclusivas,  veré  con 
placer  la  independencia  de  una  gran  nación,  con  tal  que  no  se 
halle  bajo  la  dependencia  de  la  Inglaterra.»  Por  la  fecha  en 
que  el  Emperador  manifestaba  estos  sentimientos,  tuvo  el 
gobierno  federal  la  prueba  de  que  la  aquiescencia  del  Em- 
perador á  la  reunión  de  los  Estados  Unidos  de  la  Florida 
occidental  habia  sido  anterior  ,  ya  que  no  al  suceso ,  á  lo 
menos  á  la  época  en  que  pudo  saberse  en  Paris;  y  que  ade- 
mas se  extendía  á  mas  que  á  los  hechos  conGrmados  hasta  en- 
tonces. Todas  estas  ideas ,  indicadas  de  prisa ,  y  cuyo  desdr* 
den  prueba  la  franqueza ,  seo  en  si  mismas  exactas  y  con- 
formes á  la  razón.  Era  natural  esperar  que  la  emancipación 
seria  Tentajosa  á  la  Europa  y  al  género  humano  en  gene- 
ral;  y  á  pesar  de  las  desdichas  que  acompañan  actualmente 
á  la  organización  de  los  nuevos  estados  ,  que  se  han  formado 
con  las  ruinas  de  la  monarquía  Española  ,  aun  es  licito  pro- 
meterse que  al  cabo  la  humanidad  no  habrá  perdido  en  ello.» 
( Bignon:  hi$t.  d9  France^  tom*  IX,  pág.  322. ) 


LIBRO  VUI,   CAPITULO  XXXIY.  fll 

Ifientras  continaaba  la  regencia  su  azarosa  caire* 
ra,  y  á  la  par  que  se  aumeataban  los  males  de  la  na- 
ción, crecia  la  impaciencia  en  los  ánimos  por  ver  con- 
gregadas las  cortes.  Habia  dejado  la  Junta  central  es- 
te cargo  á  su  sucesora ;  pero  ora  fuese  porque  al 
plantear  una  reforma  tan  importante  suele  tropezar- 
secón  mayores  dificultades  de  las  que  al  decretarla  se 
preñeroo ;  ora  se  arredrase  el  gobierno  con  la  inmen- 
sa responsabilidad  que  arrostraba  bailándose  al  fren- 
te del  estado ,  ó  bien  contribuyese  insensiblemente  á 
abultar  los  recelos  y  temores  el  disgusto  que  por  lo 
común  causa  desasirse  del  mando  ó  compartirlo,  ello 

Cft  qoe  la  regencia  mostraba  escasa  voluntad  de  que 

se  congregasen  las  cortes. 
I  la  situación  era  tal ,  que  no  quedaba  otro  recur- 


«Ta  al  tratar  del  año  de  1810  (dice  el  mismo  escritor)  lie- 
nos  hecho  cooocer  cuál  era  el  modo  de  pensar  del  Emperador 
•cercA  de  las  Insarrecciones  qae  habían  estallado  en   varios 
^otos  de  la  América  española.  Las  instrucciones  dadas  á  sa 
DOCTO  enviado  cerca  de  los  Estados  Unidos  Mr.  Serrnrier,  ina- 
ailestabaQ  que  subsistían  siempre  las  mismas  miras.  Que  ese 
enmdo  aepa  bien  (escribía  Napoleón  al  duque  de  Bassano  con 
fecha  23  de  agosto  de  1811)  que  mi  intención  es  fomentar  la  in- 
üipendeDcia  de  todas  las  Américas  ,  qae  puede  explicarse  en 
este  sentido 9  no  solo  con  el  presidente,  sino  basta  con  los  agen- 
lea  qoe  aquellas  diversas  colonias  puedan  tener  en  los  Estados 
Unidos;  que  hasta  puede  enviar  agentes  á  dichas  colonias;  que 
ae  remitírán  allá  con  buena  voluntad  armas  y  cuantos  socor- 
ros estén  á  nuestro  alcance,  con  tal  qu9  la  independencia  de 
^  colonÚM  sea  pura  y  llana  ^  y  que  no  contraigan  ningún 
Jaculo  especial  con  los  ingleses.» 

( Bignon  t  tora.  X ,  pAg.  270. ) 
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80  ni  esperanza.  Una  yez  alejado  el  peligro  y  borrado 
hasta  de  la  memoria ,  se  ven  con  ánimo  sereno  las 
faltas  y  lunares ,  si  es  que  no  se  tomap  en  cuenta  úni- 
camente los  perjuicios ,  ^  contrapesar  las  ventajas; 
pero  es  preciso,  si  se  aspira  á  ser  justos ,  retroc^er 
con  el  pensamiento  y  colocarse  ea  aquellos  tiempos 
y  lugares  (2).  No  existía  en  España  (ya  deba  atri- 
buirse á  fortuna ,  ó  á  desgracia)  un  hombre  tan  pree- 
minente que  cautivase  la  obediencia  de  la  nación,  y 
pudiese  bajo  uno  ú  otro  título  gobernarla:  la  época 
de  las  juntas  habia  ya  pasado :  la  autoridad  de  la  re- 
gencia era  de  suyo  flaca ,  y  no  podía  aquel  gobierno 
seguir  rigiendo  largo  tiempo  el  estado ,  l^aciéndose 
respetar  bastantemente  de  propios  y  de  extraños.  Tan- 
tas pérdidas  y  desastres  no  hablan  sido  bastantes  (ea 
loa  de  la  nación  sea  dicho)  para  quebrantar  su  cons- 
tancia ,  hasta  el  punto  de  desistir  de  su  propósito; 
pero  hablan  hecho  honda  mella  en  los  ánimos ,  pre- 
sentándose á  algunos  como  posible ,  si  es  que  no  co- 
mo probable,  la  dominación  de  los  invasores.  Era 
pues  necesario  un  nuevo  impiüso ,  una  fuerza  moral 
que  no  se  encontrase  gastada ,  una  bandera  que  tra- 


(2)  «Pero  lo  que  ha  prodacido  mayor  admiración  (de* 
cia  D.  Ensebio  Bardaji  al  ministro  de  estado)  lia  sido  d  real 
decreto  por  el  cual  se  restablece  la  representación  de  las  cor- 
tes ,  y  M  convocan  para  todo  el  ano  próiimo,  ó  antea  ai  las 
circunstancias  lo  permiten.  No  hay  eipresiones  qne  basten  para  * 
manifestar  á  Y.  E.  lo  que  se  celebra  entre  las  gentes  que  píen*  | 
san ,  y  por  mncho  que  dijese  me  quedaría  corto.»  i 

( Despacho  enviado  desde  Pest  el  11  de  agosto  de  1805.)     , 
(MS.) 
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jese  á  la  par  gloriosos  recaerdos  y  despertase  n(d)les 
esporauzasi  tal  era  la  reunión  de  las  cortes  (3). 


(9)  «Las  jantas,  la  regencia,  Fernando  eran  ya  máquinas 
guiadas.  Fortatecfdas  eon  los  recaerdos  de  otros  siglos,  las 
cortes  se  leTantaban  sobre  el  teatro  del  mando  como  un  po' 
der  sobrenaloral,  desenterrado  de  los  escombros  de  lamo- 
Dirqaia ,  y  el  único  capaz  de  saUarla. » 

ff  El  aparecer  de  iraprorlso  las  cortes  de  Cádiz ,  con  él  ca- 
rácter de  aodacla  y  de  conrfianza  qne  desde  luego  desplega '« 
ron»  causó  profunda  impresión  en  el  mundo  político.  Los 
gabinetes  absolutos,  inclusos  quizá  los  que  eran  amigos  de 
napoleón ,  aprobaban  en  España ,  como  propios  para  desarro- 
llar ana  gran  energía  nacional  en  contra  de  la  Francia,  ks 
Bísaios  principios  que  proclamados  en  Francia  hablan  leTan- 
lado  á  la  Europa  y  armado  sus  primeras  eoallciones.  No  fué 
por  cierto  en  Paris  donde  las  cortes  fueron  menos  bien  apre- 
ciadas: apenas  se  supo  en  dicha  capital  que  iban  á  congregar- 
se, la  mera  certeza  de  qne  existían  arrojó  nuevas  Ideas  en 
la  Degociacion  que  estaba  pendiente  entre  el  gobierno  del  rey 
José  y  el  ministerio  francés.  Habiendo  sido  Ñamado  por  su 
corte  Azanza,  quedó  el  marqués  de  Almenara  como  único  ple- 
nipotenciario ,  y  DO  hizo  en  adelante  sino  ofrecimientos  con- 
dicionales.» 

En  sus  nuevas  proposiciones  (con  fecha  de  1.*  de  octubre 
de  1810}  al  pedir  siempre  el  Portugal  como  compensación,  ú 
otras  posesiones  en  que  se  conviniese,  dado  caso  de  que  Por« 
tngal  hubiese  de  tener  otro  destino  ,  no  admitía  ya  la  cesión 
de  Ja  orilla  izquierda  del  Ebro  sino  hasta  Miranda  ^  dejando 
íbera  toda  la  Vizcaya. 

Después  de  exponer  estas  disposiciones,  el  marqués  de 

Almenara  presentaba  \in  articulo  (5.«)  euya  substancia  era: 

«El  Rey  convocará  cortes  en  Madrid ,  para  invalidar  las 

que  se  tan  formado  y  que  sostiene  la  Inglaterra  en  la  isla  de 

León.  £1  Emperador  mandará  iotimar  á  Cádiz  que  se  someta 

TOMO  VII.  8 
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A  pesar  del  desaso  en  que  por  largo  tiempo  ha^ 
bian  yacido ,  conservaban  crédito  y  fama  en  la  na-* 
cion ;  la  cual  no  habia  podido  olvidar  que  mas  de 


en  el  término  de  un  mes ;  .si  esta  ciadad  se  somete  el  Empera- 
dor mantendrá  la  integridad  del  territorio  español ,  j  note  ve- 
rificará la  cesión  de  la  orilla  iiquierda  del  Ebro.»    .,. 

«Por  estas  proposiciones ,  tan  distantes  de  las  primerasL^sa 
vé  que  ha  cambiado  notablemente  la  cuestión  entre  Francia  y 
España.  El  mero  hecho  de  una  reunión  de  cortes  y  mas  ó 
menos  legales ^  en  un  extremo  de  la  Península  ^  obliga  al 
nuevo  gobierno  á  cumplir  con  mas  severidad  sus-  deberes 
respecto  de  la  patria.  No  se  cree  ya  en  Madrid  que  pueda  ce» 
derse  ét  la  Francia  la  misma  extensión  de  territorio »  cuando 
eiiste  en  el  suelo  del  reino  un  poder  rival ,  que  se  obliga  á 
reconquistarle  su  integridad  y  completa  independencia.  Cual- 
quiera que  fuese  la  resistencia  que  basta  entonces  hubiera 
opuesto  José  á  las  cesiones  pedidas  por  la  Francia  ,  dicha  rer 
sistencia  debió  acrecentarse  y  mostrarse  mas  tenaz  por  la  ne- 
cesidad en  que  se  Teia  de  no  dejar  al  poder,  popular  qaeseba- 
bia  levantado  para  competir  con  él,  la  ventaja  de  pelear  en  fa- 
vor de  una  España  intacta  y  libre ,  mientras  que  él ,  nuevo 
*  monarca ,  no  podia  ofrecer  á  los  españoles  .afectos  á  sa  causa 
sino  una  España  enflaquecida,  cercenada  y  esclava.» 

«  Fué  una  palabra  notable  en  la  historia  ,  fué  un  hecho  io- 
signe  en  el  año  de  1810  que  hubiese  una  asamblea  de  córtes.qae 
hablase  en  nombre  de  España.  El  influjo  de  este  hecho  se  ex^ 
tendió  inmediatamente  hasta  el  mismo  Napoleón ,  y  modifi' 
eó  también  por  su  parte ,  á  lo  menos  en  la  forma ,  su  negó* 
eiacion  con  el  plenipotenciario  de  José.  Por  de  pronto  retiré 
lo  que  antes  proponía,  habiendo  determinado  que  se  volviese 
el  marqués  dé  Almenara  para  hacer  saber  al  rey  José  lasnue- 
vas  miras  del  Emperador.  En  notas  dictadas  (7  de  noviembre) 
para  que  sirviesen  de  base  á  una  especie  de  instrucciones  que 
hablan  de  darse  ^  dicho  ministro  español,  después  de  repetir  el 
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una  vez  la  hablan  salvado ,  en  épocas  azarosas  de 
goerras  civiles  ó  extrangeras ,  de  interregnos  ó  mino- 
rías. Conformes  con  la  antiquísima  costumbre ,  las 


Emperador  que  Dotetia  ya  que  arreglarae  al  tratado  de  Bayo- 
na (*)  »  eo  Tiata  de  que  do  babia  sido  ratificado  por  la  oacioD  es« 
pioola  y  eonsentia  sin  embargo  en  volver  á  ajustarse  á  él  en  cier-* 
to  sapaesto.  El  marqués  de  Almenara  debía  insistir  con  el  Rey 
para  que  se  entendiese  cori  la  junta  de  los  insurgentes,  á  la  cual 
fTopondria  que  el  tratado  de  Bayona  serviría  de  base  á  la  cons- 
tHoclon  de  España.  El  Emperador  se  hallaba  dispuesto  á  reco« 
Bocer  dicbo'tratado  si  los  fnsurgebtes  por  su  parte  le  recono- 
áiB  eon  buena  voluntad  y  mostraban  deseos  de  que  se  pusiese 
térmlDo  á  lus  calamidades  de  la  guerra.  El  Rey  podría  y  si  lo  es- 
tioMba  too  veniente,  apoyar  las  insinuaciones  secretas  que  se 
Üeíesen  á  la  junta  de  los  insurgentes,  por  medio  de  una  de- 
claración pública ,  en  una  reunión  d$  eórtet  de  la  nación  e$** 
pañóla^  convocadas  en  Madrid. 9 

Éstas  miras  del  Emperador  eran  laudables ,  pero  estaban 
sobordlnadas,  y  con  razón ,  á  un  hecho  que  do  se  realizó  :  la 
toma  de  Lisboa.  Únicamente  en  la  suposición  de  que  triunfa* 
SCO  en  Portugal  las  armas  francesas  (**)^  y  que  se  retirasen  los 
ingleses,  es  coando  cabia  prometerse  que  se  someterían  loa 
insurgentes.  Vamos  á  citar  al  pie  de  la  letra  un  párrafo  dicta- 
do por  Napoleón  que  nos  ha  parecido  notable : 


(*)  El  preámbulo  de  las  notas  dice  aii :  «•  España  pertenece  al 
Imperador  por  derecbq  dfi  conqiústa.  El  rey  de  España  seria  muy 
poco  si  no  fuera  hennapo  del  Emperador  y  general  de  sus  ejércitos. 
Ko  tendría  por  sí  ni  una  aldea  de  cuatro  mil  almas.  El  Emperador 

11      DO  debe,  por  lo  tanto,  regirse  en  adelante  por  el  tratado  de  Ba- 

.1      yoni.» 

(**)  Cuando  el  Emperador  dictaba  estas  iio/a« ,  sabia ,  por  los 
diiríos  ingleses ,  que  los  ejércitos  de  Massena  y  del  Duque  de  We- 

^-       iriQgton  estaban  frente  k  frente  k  cinco  leguas  de  Lisboa  el  día  5  de 

^       noviembre  (  18  to). 
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leyes  fuadamentailes  del  reiao ,  sancionadas  por  los 
monarcas  mas  absolutos  y  nunca  derogadas ,  prescri- 
bían que  se  convocasen  oSrtes  para  resolver  los  ca- 
sos arduos;  y  ninguna  nación  del  mundo  se  habia  ha- 
llado jamás  en  situación  mas  grave  que  la  en  qaeá 
la  sazón  se  hallaba  España.  £1  Monarca  mismo,  al 
verse  reducido  á  cautiverio ,  mandó  que  se  jnntasao, 
encomendándolo  á  la  primera  autoridad  del  reino 
que  pudiese  verificarlo*,  habia  aceptado  el  encargo  la 
junta  central,  pronta  ja  á  cumplirlo;  y  lo  había 
trasladado  á  la  regencia  en  el  acto  de  conferirle  el 
mando :  puede  por  lo  tanto  afirmarse  que  en  favor 
de  la  reunión  de  cortes  militaban  cuantos  títulos  po- 
dían recomendarla  ante  la  nación. 

Era  ademas  necesario  7  urgente ,  hallándose  el 
estado  en  tamaño  peligro ,  no  dejar  que  se  amorti- 
guase el  entusiasmo  de  los  pueblos ,  sino  mantenerlo 
despierto  y  vivo,  dando  un  fuerte  impulso  á  la  opi- 
nión por  medio  de  la  imprenta  y  de  la  tribuna.  Vn 
gobierno^  encerrado  en  Cádiz ,  necesitaba  tener  ecos 


«El  Emperador  es  sincero  (*):  si  realmente  la  toma  de  Lis* 
boa  y  el  paso  que  dé  el  gabinete  de  Madrid  pudieren  decidir  á 
los  insurgentes  ,  entre  los  cuales  hay  muchos  hombres  dejui' 
9io  (raisonnables ) ^  á  entrar  en  concierto,  S.  M.,  escepto  00a 
rectificación  de  fronteras  ,  t[ue  le  daría  algunas  posiciones  in- 
dispensables,  consentiría  en  la  integridad  de  España ,  puei 
que  asi  podria  disponer  de  la  mejor  parte  de  sus  tropas ;  j  ter- 
minaria  ana  guerra  que  aun  puede  costar  muclia  sangre.» 


(*)    Este  párrafo  tenia  una  señal  para  que  se  escribiese  en  cifra, 
(Bignon,  hht,  dé  Francés  lom.  LX,  pág.  296  y  sig.) 
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eo  todo  el  ámbito  del  reino,  para  respirar  y  ^i- 
m  (4). 

Ofreciéronse ,  sin  embargo ,  graves  dificultades, 
que  retardaron  por  algunos  meses  la  reunión  de  las 
cortes ;  no  siendo  cosa  llana  el  verificarlo  y  atendida 
la  magnitud  de  la  empresa  y  los  obstáculos  que  aña^ 
día  nna  situación  tan  angustiosa ;  pero  como  urgía  la 
necesidad  ^  y  la  opinión  instaba ,  se  vencieron  todos 
los  estorbos;  y  señalóse  por  fin  el  dia  en  qjue  hablan 
de  ¥erse  congregadas. 

CAPITULO  XXXV. 

Reuniéronse  las  cortes  en  la  Isla  de  León  (postrer 
\  ^to  de  Españff ,  ya  que  no  término  del  mundo )  á 
k  vista  misma  de  los  enemigos^,  y  guarecidas  por  un 
estrecho  cauce;,  confundiéndose  las  alegres  salvas 
que  celebran  aquel  santo  acontecimiento ,  con  los  ti- 
ros mortíferos  que  asestaban  los  enemigos  (1-). 

(I)  Hasta  1¿8  enemigos  políticos  de  las  cortes  no  podfna 
meaos  de  conocer  el  fuerte  impulso  qoe  había  dado '  aqaella 
asamblea  al  levantamiento  de  los  pueblos  contra  los  franca-' 
M8.  El  embajador  de  Napoleón  en  Madrid ,  Mr.  de  la  Foret,  no 
loocoltaba  á  su  gobierno.  Se  han  burlado  (escribía)  (*)  de 
•IgDoos  actos  ridiculos  de  las  cortea;. pero. es  indudable  qaa 
desde  qoe  se  han  instalado,,  las  autoridades  insurreccionales, 
htn  obrado  con  un  vigor  y  con  una  consecuencia  qae  no  ha- 
biin  tenido  ni  la  Junta  central  de  Sevilla ,  ni  después  la  da 

Cádiz.» 

(Bignon :  hiit.  de  Franee :  tom.  X » pág.  218.) 

(i)    «El  espectáculo  que  presentaban  por  aqaeÜos  ilem^ 
S*)    (Carta  del  6  de  novieanbrede  x8ii.) 


•  tf 


118  espíaitu  del  siglo. 

Tenían  las  cortes  que  fundar  un  gobierno ,  qoe 
levantar  ejércitos ,  que  allegar  recursos ,  que  man- 
tener unidas  las  fuerzas  de  la  nación ,  para  hacer  ros- 
tro á  un  adversario  tan  prepotente ;  al  mismo  tiempo 
que  dedicaban  su  atención  y  desvelos  á  la  reforma 
política  que  se  les  habia  encomendado.  Hallában- 
se hasta  cierto  punto  en  una  situación  parecida 
á  la  en  que  se  habia  bailado  la  asamblea  constitu- 
yente y  la  convención ;  ó  por  mejor  decir ,  iban 
á  echar  sobre  sus  hombros  la  empresa  de  una  y  de 
otra  asamblea :  construir  el  estado  y  contrarestar  á 
la  Europa ;  porque  la  Europa  estaba  detras  de  Bona^ 
parte. 

Y  al  poner  mano  en  tan  difícil  y  complicada  obra, 
veíanse  las  cortes  faltas  de  luz  y  guia ,  destituidas  de- 
todo  auxilio  humano  f  cautivo  el  monarca ,  nulo  el 
gobierno ,  sin  tradiciones  que  les  sirviesen  de  pau- 
ta, sin  ningún  rastro  ó  huella.  Los  diputados^  á 
quienes  se  encomendaba  en  aquel  trance  la  salvación 
del  reino ,  se  avistaban  por  primera  vez ,  venidos  de 
diversas  tierras,  congregados  en  un  salón  escueto, 
sin  que  se  les  suministrasen  mas  instrumento^  y  re- 
cursos ( si  se  perdona  lo  material  de  la  expresión ,  en 


pos  Cádiz  y  la  isla  de  LeoD ,  merece  ser  observado  coo  tanta 
mas  atención ,  cuanto  qne  las  tareas  de  aquellas  cortes  forman 
una  parte  esencial  de  la  historia  contemporánea;  porque  no  so- 
lo influyeron  en  la  suerte  de  España ,  sino  en  la  de  Europa,  asi 
actual  como  futura:  espectáculo  que  hasta  ahora  no  ha  sido 
presentado  bajo  su  verdadero  aspecto. » 

(Memoirei  tires  des  papiers  d*un  homme  d'Etat, 
,    tom.  Xlf  pág.  .169.) 
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gracia  de  su  exactitud  y  verdad )  que  unos  pliegos  de 
papel  y  uu  tintero. 

La  composicioQ.de  aquel  congreso,  por  siugular 
7  extraña  que  en  la  actualidad  aparezca ,  era  natural 
y  propia ,  atendida  la  situación  del  reino ,  y  la  retra- 
taba fielmente.  Durante  el  transcurso  de  tres  siglos 
habían  estado  reducidas  las  cortes  á  los  diputados  que 
enviaba  an  escaso  número  de  ciudades ,  que  obtuvie- 
loaó  compraron  semejante  privilegio:  respétesele 
al  formar  el  nuevo  congreso:  lo  cual  prueba  que  la 
reyolucion  se  mostraba  tímida  y  escrupulosa,  querien- 
do hermanar  de  buen  grado  los  tiempos  antiguos  y 
modernos. 

Mas  como  no  pareciese  prudente  ni  acertado, 
coando  se  trataba' de  acometer  tamaña  empresa ,  en- 
comendarla á  un  corto  número  de  regidores ,  envia- 
dos por  veinte  ó  treinta  ayuntamientos  ( como  se  ha- 
bla hecho  para  la  mera  ceremonia  de  juras  ó  para  la 
imposición  de  unos  cuantos  millones)  preciso  fué  con- 
Tocar  para  la  nueva  asamblea  uu  número  mucho  ma- 
yor de  diputados. 

Si  las  ciudades  de  voto  en  cortes  hablan  adquiri- 
do aquel  derecho  por  servicios  prestados  al  reino  ó 
por  merced  de  los  monarcas ,  justo  era  á  la  par  que 
político  no  echar  en  olvido  los  servicios  que  acaba- 
ban de  prestar  y  que  estaban  prestando  las  juntas 
de  provincia ,  que  todas  ellas  en  sus  repectivos  terri- 
torios hacían  esfuerzos  laudables ,  y  con  frecuencia 
peligrosos ,  para  contk*arestar  al  común  enemigo.  Yi- 
nieron  pues  á  las  cortes  delegados  de  las  recientes 
jmtas ,  asi  como  venían  los  de  los  antiguos  atjun(ch 
mentas. 
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Ademas  de  unos  j  de  otros ,  acudieron  tamlMen 
los  diputados  que  babian  sido  elegidos  en  las  pro- 
vincias, por  el  método  que  prescribió  la  Junta  cen- 
tral ;  imperfecto  por  necesidad  j  defectuoso ,  atendi- 
das las  diversas  instituciones  de  reinos  y  de  provin- 
cias, las  distintas  prácticas  y  costumbres,  y  la.ialta 
de  datos  estadísticos  que  sirviesen  de  basa  y  funda- 
mento á  un  buen  arreglo  electoral. 

Ocupada  á  la  sazón  por  las  tropas  francesas  gran 
parte  del  reino ,  y  no  pudiéndose  verificar  las  eleccio- 
nes en  mucbas  provincias ,  se  trató  de  ocurrir  á  esta 
falta,  nombrándose  al  efecto  suplentes  entre  las  peiv 
sonas  que  se  babian  refugiado  á  Cádiz,  como  postra 
asilo  y  esperanza :  siendo  natural  que  este  nuevo  li- 
ns^e  de  emigrados,  que  no  abandonan  á  su  patria  ni 
menos 'se  pasaban  al  campo  enemigo ,  sino  que  antes 
bien  abandonaban  los  propios  hogares  por  no  some* 
terse  á  aquel  yugo ,  tuviese  por  su  resolución  y  acti- 
vidad mas  poder  é  influjo  del  que  por  su  número  le 
correspondiera^ 

Del  mismo  recurso  hubo  que  echar  mano  y  atendi- 
da la  lejanía  de  las  provincias  de  ultramar ,  situa- 
das en  uno  y  otro  hemisferio :  no  queriendo ,.  por  una 
parte ,  defraudarlas  del  derecho  que  les  babia  otorga- 
do la  convocatoria  de  la  Junta  central ,  y  no  siendo 
posible  aguardar  la  llegada  de  los  diputados  que 
ellas  mismas  nombrasen. 

Aun  cuando  no  se  hubiei'a  compuesto  aquella 
asamblea  de  tan  discordes  elementos ,  no  era  posible 
que  dejase  de  entablarse  la  lucha  que  se  trabó  muy  . 
luego.  Los  que  han  pretendido  que  aquellas  cortes  tra^ 
jerou  á  España  la  revolución ,  han  confundido  mala- 
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mente  la eausa  eoo  el  efecto:  las  tórtes  no  trajeron  la 
reYolndon ;  la  revolncion  las  traje  á  ellas. 

Postrera  al  ocaso  de  Europa ,  aislada  por  la  natu- 
raleza 7  por  la  política ,  guarecida  con  cuantos  mu- 
ros 7  barreras  pudieron  levantar  la  superstición  7  el 
despotismo ,  España  se  habia  preservado  basta  enton- 
ces de  entrar  en  la  carrera,  que  7a  babian  recorrido 
otras  naciones ;  pero  al  cabo  le  llegó  su  vez.  Los  ábur 
sos  7  desafueros  del  régimen  absoluto  babian  que- 
brantado el  nervio  7  la  autoridad  del  gobierno ;  las 
disensiones  7  escándalos  de  1^  corte  babian  empana- 
do el  lustre  de  la  potestad  regia ;  la  usurpación  de 
Bonaparle  dio  el  postrer  empuje.  En  revolución  se 
estaba  cuando-  el  proceso  del  Escorial ;.  en  revolu- 
ám  cuando  el  destronamiento  de  Aranjuez ;  en  re- 
TokLcion  cuando  las  renuncias  de  Ba7ona ;  en  revo- 
lución al  reunirse  las  cortes  en  la  isla  Gaditana» 

Los  mismos  principios  encontrados ,  que  comen- 
zaron á  lucbar  enlre  si  desde  la  asamblea  de  los  Nota- 
bles, j  cu7a  incesante  lucha,  bajo  una  ú  otra  forma, 
mantiene  todavía  c<mniovida  á  la  Europa ,  por  no  de- 
dr  al  mundo ,,  fueron  los  que  lucharon  en  las  cortes, 
al  verse  libres  por  primera  vez  7  frente  á  frente  en  el 
miaño  recinto. 

De  una  parte  se  aprestaban  á  la  defensa  los  patro- 
nos del  antiguo  régimen ,  bajo  cuya  capa  se  cobijaban 
no  poeos  intereses  7  abusos ;  mientras  que  por  la  otra 
teomeüa  el  espíritu  reformador ,.  intolerante  á  la  par 
qae  impaciente.  Faltaba  á  los  unos  la  previsión  7  cor- 
dura ,  que  aconseja  conceder  de  buen  grado  lo  que 
exigen  los  tiempos  7  las  circunstancias ;  faltaba  á  los 
otros  la  templanza  7  el  tacto  político,  que  dan  la  prác- 
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tica  de  gobierno  y  el  conocimiento  de  los  hombres.  Ea 
un  campo  se  veia,  por  decirlo  asi ,  la  imagen  del  Can-- 
sejo  de  Castilla  empuñando  su  antigua  bandera  con 
todas  las  preocupaciones  y  abusos ;  mientras  en  el 
campo  opuesto,  y  á  la  par  cercano ,  se  divisaba  un  si- 
mulacro de  la  asamblea  constitttyente  ^  con  la  hoz  de 
la  reforma  en  la  mano ,  y  halagaba  con  ilusiones  j 
esperanzas :  la  España  antigua  y  la  España  moderna» 
No  ha  faltado  quien  crea  ( principalmente  en  vis- 
ta de  acontecimientos  posteriores )  que  hubiera  sido 
menos  brava  la  lucha ,  y  tal  vez  seguido  la  revolu- 
ción un  curso  mas  sereno  y  sosegado ,  si  se  hubie* 
ran  dividido  las  cortes  en  dos  brazos ,  compuesto 
el  uno  de  diputados  del  pueblo ,  y  congregados  en 
el  otro  el  clero  y  la  nobleza.  Ante  todas  cosas  con- 
viene advertir  que  si  tan  de  lamentar  es  aquella  fal- 
ta ,  debe  recaer  en  grandísima  parte  sobre  los  qué 
por  espacio  no  menos  que  de  tres  siglos ,  babian 
cerrado  á  aquellas  clases  la  puerta  de  las  cortes  (2); 
pues  seria  punto  menos  que  exigir  un  milagro  en  el 
orden  político  pretender  que  lo  que  no  habia  hecho 
la  potestad  real  en  tiempos  bonancibles  para  dar  al 
trono  mayor  lustre  y  firmeza ,  lo  hiciese  una  revo- 
lución promovida  por  el  pueblo ,  popular  en  su  orí- 


(2)  «En  rigor  no  fué  otra  la  forma  que  ta vieron  las  cortes 
60  Castilla  por.  espacio  de  270  aoos ;  j  hasta  las  de  Aragoflf 
se  asimilaron  á  ellas,  desde  que  la  dinastfa  reinante  refundió 
en  un  solo  y  único  cuerpo  los  procaradores  de  las  ciudades  da 
voto  en  ambas  coronas,  cuando  le  convino  solemnizar  con  apa- 
rato de  cortes  actos  públicos  de  ínteres  para  su  familia.» 

(Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  de  Es* 
paña  por  D.  Agustín  Arguelles ,  t.  II ,  pág.  75.) 
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gea  7  taidencia ,  7  en  que  las  clases  privilegiadas 
halñan  tenido  qae  confandirse  con  el  pueblo ,  com- 
partioado  con  él  los  riesgos  7  la  gloría. 

Bastante  fné  ( 7  prueba  por  lo  menos  el  poder 
de  los  antiguos  bál)itos  7  la  inocencia ,  por  decirlo 
aá ,  que  ostentaba  en  su  infancia  la  revolución)  ver 
ea  los  escaños  de  las  cortes  algunos  grandes  7  no  po- 

;  eos  títulos  de  Castilla,  venerables  prelados  7  gran 
número  de  eclesiásticos,  nobles  de  todas  clases  7  go- 
rarqoias;  siendo  pocos  los  diputados ,  si  es  que  al- 
gmios  babia ,  que  perteneciesen  al  estado  llano. 

Mas  aun  suponiendo  que  se  hubiesen  congrega- 
do las  cortes  en  la  f oniíá  que  se  pretende  ( con  ar- 
reglo á  los  principios  vulgares  en  el  dia ,  7  enton- 
ces apenas  conocidos ,  cuando  no  menospreciados) 
es  sumamente  dudoso  que  hubieran  resultado  las 
ventajas  que  tanto  se  encarecen.  £1  contrapeso  de 
uno  7  otro  brazo  ha  menester  la  potestad  real ,  mo- 
deradora suprema,  que  tenga  en  su  mano  el  fiel  de 
la  balanza ;  pero  cuando  aquella  autoridad  tutelar 
no  existe ,  ora  ha7a  perecido  en  un  cadalso ,  como 
en  tiempo  de  Garlos  I ,  ora  se  vea  anublada  por  la 
prepotencia  popular,  como  en  la  época  de  la  asam^ 
hlea  constituyente ,  ó  7a  se  halle  lejana  7  cautiva,  co- 
mo á  la  sazón  acontecia  en  España ,  no  es  dable  ni 
hacedero  que  conserve  poder  ni  influjo  una  cámara 
privilegiada ,  ni  aun  tal  vez  que  8u})sista.  Al  prin- 
cipió de  las  revoluciones ,  el  elemento  popular  pre- 

I  domina ,  7  no  consiente  émulo  ni  rival :  la  menor  re- 
sistencia le  exaspera ;  los  obstáculos  no  le  detienen; 
los  arrolla,  7  sigue  su  curso. 

1      Un  error  harto  común  en  los  que  juzgan  á  las  cor- 
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tes  de  Cádiz  j  del  que  eÜK  rntsnns  ftiantlfifalc 
partidpanMi;es  cjimagimir  que  iban  á  lalinrpft^ 
ra  lo  Tenidefo^  asentando  en  suidos  cnieotoa  las 
leys^  fnndaflaeiitaies  del  estado.  M  la  índole  y  es- 
traetnra  de  aqoeUa  asamblea ,  ni  los  ticapos  ni  bia 
eiremistaiicías  lo  oonsentían:  las  cortes  no  podían 
ser  sino  una  ■áyia<i  de  smtrrm^  <k»  pan  denibar 
dentro  del  reino  k»  antiguos  abusos,  ora  para  coiin 
trarestar  al  usurpador  eUrangero. 

Había  estado  en  España  aprisionada  con  mncliai 
T  embaraxosas  trabas  la  oomunicacion  dd  pcnaa? 
miento :  las  cortes  decretaron  la  libertad  de  impren- 
ta. La  inquisición  babia  sidtf  el  instrumento  princfe* 
pal  de  que  se  Talió  el  gcrinemo  absoluto  ,  contiir 
bnjendo  á  mantener'á  la  nación  en  Tcrgcmcoso  atra* 
so :  las  cortes  la  abolieron.  Aimque  no  tantos  coma 
otras  monarquías  de  Europa,  aun  presentaba  Espa* 
¿a  algunos  Tcstigios  del  podar  feudal :  las  cortes  kl 
borraron.  La  pena  de  confiscación ,  á  la  par  inmoral 
é  injusta  ^3; ;  el  tormento,  legado  de  los  siglos  barba- 


f 

C3}  «  A  fin  de  precaTer  d  peligro  de  un  cambio  de  pro|^ 
dad  ea  la  Tioleota  conTolsioD  ea  que  se  bailaba  el  reino  y  f 
qvicar  todo  aliciente  á  la  anbidon  personal ,  se  abotió  la  éoiH 
fáeacmm  de  kUnes.m 

«Las  cortes  mirando  como  insnlto  el  principio  en  que  ti- 
andaban  las  leyes  criminales  qae  antorísan  aquella  dora  peli|| 
se  apresnraron  á  dar  nn  ejemplo  de  conciliación  ,  cnal  era  lih) 
tjUiír  á  los  herederos  los  bienes  secnestrados  á  personas  incofff; 
sas  en  la  confiscación ,  á  pesar  de  estar  ya  esta  ejecntada  en  mv 
cbw  caaos  par  la  Janta  central.»  '^ 


(Mí^émem  histórico,  ele.  por  D.  Agastin  Arguelle», 
Um.  U  ,  péf,  162.) 
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ros ,  otros  muchos  abasos ,  esparcidos  acá  j  allá  en 
la  legislacíoii ,  fueron  igualmente  extirpados  por  las 
eórtes ,  las  cuales  extendieron  á  todas  partes  su  ce- 
lo reformador ,  siempre  con  buena  fé,  ya  que  no 
siempre  con  acierto  (4). 

En  lo  que  por  desgracia  se  echaba  mas  de  ^er  su 
ioexperiencia,  era  en  lo  que  propiamente  atañe  al 
buen  régimoi  y  gobernación ;  materia  ardua ,  espi- 
nosa j  en  que  no  bastan  libros  ni  teorías.  No  era  po- 
sible por  entonces  labrar  un  gobierno  estable ;  y  no 
d»tante  los  perjuicios  é  ínconyenientes  que  por  ne- 
(^dad  habla  de  acarrear  depositar  las  riendas  del 
estado  en  manos  de  regentes,  nombrados  por  las 
cortes ,  y  que  podian  verse  despojados  de  la  supre- 
ma potestad  por  los  mismos  que  se  la  encomenda- 
ron ,  tal  vez  no  habia  en  aquella  época  régimen  al- 
guno que  no  ofreciese  iguales  6  mayores  inconve- 
nientes. Pero  era  menester  dar  al  gobierno  cuanta 


(4)  Las  principales  reformas  becbas  por  las  cárter  extraor^ 
iinarias  faeron  :  la  libertad  de  imprenta ;  la  abolición  de  la 
ÍDqaisicion  y  del  tormento ;  la  del  voto  de  Santiago  y  otros  tri- 
iwtos onerosos;  la  destraccion  de  la  jurisdicción  feadal  y  délos 
prifilfgios  exclusivos  procedentes  de  igual  origen  ;  el  estable- 
dmienio  del  principio  de  igualdad  en  el  pago  de  contribucio- 
Ms;  libertad  á  la  industria  con  la  abolición  de  gremios ;  pro- 
tección á  la  propiedad  terretorial ,  con  la  abolición  de  los  pri- 
TBaglos  de  la  ganadería ;  facilidad  concedida  para  la  enajena* 
dan  de  bienes  amayorazgados ;  disminución  de  concentos  y  mo- 
laaterk»;  recenocimieblo  de  toda  la  deudo  nacional,  sin  disy- 
unción de  época  ni  de  origen ;  planta  del  crédito  público  y  re- 
cursos para  favorecerlo ;  separación  del  sistema  Judicial  y  ad- 
ministraiif  o ;  inamoTilidad  de  los  jaeces  ^  etc. 


1 
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roI)ustez  y  fuerza  fuesen  compatibles  coa  la  sitaackiii 
y  con  las  circunstancias ;  en  vez  de  tenerle  ea  dflrU 
dependencia  y  tutoría^  al  paso  que  se  aislaban ,  por 
decirlo  asi ,  el  gobierno  y  las  cortes ,  prohibiendo 
á  los  diputados  tomar  la  mas  mínima  parte  en  la  fph 
bernación  del  reino  (5).  Gomo  si  la  división  de  po- 
deres (teoría  falsa  y  perjudicial,  cuando  á  faecai 
de  extremarla  se  descoyunta  el  cuerpo  del  estado)  oé 
consintiese  establecer  los  vínculos  indispensable^ 
para  que  hiaya  ui^dad  y  concierto ! 

Conforme  con  el  mismo^stema ,  á  la  par  erradft 
y  pernicioso,  se  trazó  el  plan  administrativo,,  sin 
tener  en  cuenta  que  se  trataba  de  una  gran  nación, 
y  sobre  todo  de  una  monarquía.  Creyóse  equivoca^ 
damente  que  iban  á  resucitar  las  antiguas  liberta- 
des y  franquicias  (tan  propias  de  otros  siglos  como 
incompatibles  con  el  nuevo  régimen)  concibiendo 
una  casi  .absoluta  independencia  á  las  autoridadei 
populares  y  con  lo  cual  se  perpetuaba  no  la  libertad  ^ 
sino*  el  desgobierno. 

Si  en  la  parte  adn^inistrativa  mostrábanse  las  cor- 
tes poco  entendidas  y  avisadas ,  mas  de  temer  era 
que  lo  propio  aconteciese  en  la  materia  mas  espino^ 

>        • 


(5)  .  Qaien  desee  enterarse  á  fondo  de  los  malos  efeetos  <(tl 
produjo'  haber  admitido  en  ia  constítacion  el  absardo  prinol' 
pió  de  qae  los  diputados  no  padieran  ser  ministros ,  lea  lo  qui 
dice  sobre  este  punto  un  jaez  tan  poco  sospechoso  como  IM 
Agustín  ArgüeUes,  que  tuTo  la  parte  principal  en  la  formaeioi 
de  la  constitución ,  asi  como  eo  el  rumbo  poKtico  que  siguierM 
aquellas  cortes. 

( Obra  citada ,  tom.  I ,  pág.  305.) 
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sa :  la  hacienda.  No  era  fácil ,  ni  quizá  posible ,  prac- 
ticar ea  ella  el  conyeniente  arreglo ,  atendida  la  con- 
tosioR  en  qoe  habia  estado  por  espacio  de  siglos ,  y 
que  habia  crecido  hasta  lo  sumo  en  los  últimos  tiem- 
pos; ni  parecía  ocasión  oportuna  para  verificar  la 
reforma ,  cuando  ardia  la  guerra  en  toda  la  penínsu- 
la ,  encerrado  en  Cádiz  el  gobierno ,  y  cortada  la  co- 
monicacion  entre  las  provincias.  En  tamaño  apuro 
harto  se  hacia  con  acudir  por  cualquier  medio  á  las 
necesidades  urgentes  que  no  daban  tregua;   pero 
cuando  mas  despejado  el  horizonte,  ylibre  del  yugo 
enemigo  la  mayor  parte  del  territorio ,  se  ocuparon 
las  cortes  en  plantear  un  nuevo  sistema  de  coutribu- 
dones ,  echóse  de  ver  cuau  peligroso  es  aventurar- 
se á  reformas  capitales  en  tales  materias ,  no  llevan-* 
do  mas  norte  y  guia  que  los  sistemas  y  doctrinas  de 
los  economistas ,  que  escriben ,  pero  no  gobiernan. 
La  obra  maestra  de  aquellas  cortes ,  en  que  cre- 
yeron vinculado  su  crédito  y  renombre ,  fué  la  cons- 
titución. Objeto  entonces  de  admiración  y  de  entu- 
siasmo ,  cuando  no  de  adoración  y  culto ,  ha  caldo 
después  en  tal  descrédito,  que  ha  pasado  la  opinión 
de  un  extremo  á  otro;  mostrándose  al  juzgar  á  sus 
anfores  poco  imparcial  y  equitativo.  Mas  si  es  cier- 
to que  no  hallará  la  historia  términos  bastante  seve- 
ros para  calificar  la  tenaz  porfia  de  restablecer  á  to- 
dacosta  unas  instituciones  reprobadas  por  el  voto 
nnánime  de  las  naciones  cultas ,  y  condenadas  una 
Tez  y  otra  vez  por  dolorosos  escarmientos ,  injusto 
fuera  en  demasía  aplicar  igual  fallo  á  aquellas  cor- 
tes ,  sin  tener  en  cuenta  la  diversidad  de  los  tiempos. 
^0  dd)e  la  política  dar  efecto  retroactivo  á  /ai  opimo- 


/ 


m  espíritu  del  siglo. 

fies ,  asi  como  la  jarisprudencia  no  lo  dá  á  las  leyes* 
£1  empeño  que  había  mostrado  el  antiguo  gobier- 
no ( 7  mas  desde  que  se  acrecentaron  sus  temores,' 
de  resultas  de  la  revolución  de  Francia )  para  cerrar 
la  puerta  á  las  doctrinas  que  tanto  cun(Uan  en  Eu- 
ropa 9  y  la  prohibición  de  cultivar  las  ciencias  po* 
líticas,  desterrándolas  bajo  severas  penas  de  las 
universidades  y  colegios ,  hablan  avivado  el  deseo  da 
entrar  en  aquel  terreno  vedado  á  hurtadillas  y  no 
sin  peligro,  apegándose  la  gente  moza  á  las  ntte* 
yas  doctrinas  con  cierta  especie  de  fanatismo.  Falté 
pues  el  cimiento  de  una  sólida  enseñanza ;  faltó  la 
Ubre  discusión  que  corrige  y  templa :  la  vecindad 
y  las  íntimas  relaciones  con  Francia ,  á  la  par  que  lo 
difundida  que  se  hallaba  su  lengua,  dieron  Iná^ 
gen  á  que  solo  se  estudiasen  sus  libros ;  y  la  pro- 
hibición misma  realzó  su  valor  y  aprecio,  coma 
acontecer  suele  con  las  mercaderías  de  contrabando. 

Puede  por  lo  tanto  afirmarse  que  la  parte  ilus-    . 
trada  de  la  nación ,  asi  la  que  rodeó  el  trono  del   i 
príncipe  extrangero ,  como  la  que  siguió  basta  Cá- 
diz el  pendón  del  monarca  legítimo ,  se  habia  for- 
mado en  la  escuela  francesa. 

A.  ella  pertenecían ,  y  no  podían  pertenecer  á  otra, 
los  diputados  que  capitaneaban  en  las  cortes  al  par- 
tido reformador:  hallábanse  estos  en  1810  como  los 
diputados  de  Francia  en  1789 :  la  asamblea  constituí 
yente  fué  su  guia  y  su  modelo  (6). 


(6)    «Medio  siglo  ba  transcarrido  sobre  la  tamba  de  li 
asamblea  constituyente ^  y  sio  embargo  aun  no  ha  llegado  pt- 
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La  constitución  de  Cádiz  se  yació  eu  el  molde 
lúsmo  que  la  constitución  de  dicha  asamblea ;  y  por 
que  se  procurase  dar  á  aquella  obra  cierto  bar- 


ra ella  la  posteridad.  Los  elogios  enfáticos  que  se  le  han  pro- 
digado distan  de  la  lerdad  casi  tanto  como  las  acerbas  acosa- 
cioaes  con  que  se  le  ha  perseguido :  procuremos  ser  justos.» 

«Todas  las  faltas  de  la  asamblea  constituyente  tienen  una 
4Ísea1pa  :  la  inexperiencia,  tan  general  en  medio  de  circunsr 
tancias  tan  nuevas.» 

«Ninguna  asamblea  abrigó  un  deseo  mas  sincero  de  la  fe- 
licidad de  los  hombres.  La  grande  mayoría  de  sus  miembros 
Alé  honrada  y  desinteresada:  un  medio  seguro  de  extraTíarla 
en  infundirle  el  temor  de  que  se  dudase  de  sus  sentimientos 
inerosos.» 

«Dicha  asamblea  se  mostró  grande  siempre  y  cuando  los 
aeonteeimientos la  pusieron  frente  á  frente  de  graves  peligros... 
b  todos  tiempos  merecerá  que  se  la  cite  como  dechado  á  las 
nambleas  deliberantes,  cuando  se  hallen  en  riesgos  iomi» 
■ules.»  -. 

«La  mayor  parte  ot  los  franceses  tributaron  homenage  y 
respeto  á  unos  hombres  cuya  tdz  proclamaba  la  destrucción  de 
abusos.» 

«  El  pueblo  les  prodigó  entusiasmo ,  asi  como  ellos  le  pro- 
digaron libertad,..» 

«Una  asamblea  prudente  hubiera  producido  todo  lo  justo 
y. útil  que  aquella  bizo^  y  nos  hubiera  ahorrado  los  excesos  á 
fpa  se  dejaron  Uerar  nuestros  legisladores.  Esto  es,  sobre  to- 
da, lo  qfae  disminuirá  en  gran  parte  la  gloría  de  la  asamblea 
isütitayente  á  los  ojos  de  sus  verdaderos  jueces:  los  publi- 
¿las  y  la  posteridad.» 

«Bluchas  veces  aquella  asamblea  biso  el  bien  malamente: 
lalarmó  con  una  precipitación,  coa  un  ímpetu  cuyo  influjo 
üá  alas  á  los  desórdenes  del  pueblo^'.. » 

«aquella  asamblea,  dotada  de  tanta  firmeza  en  los  peligros 
TOMO  VII.  \) 
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niz  propio  de  la  tierra ,  mostraba  sobradamente  su 
origen  extrangero.  Las  teorías  políticas  que  hablan 
seducido  á  los  diputados  de  Francia,  sedujeron  igual- 
mente á  los  de  España  :  semejantes  fueron  sus  ex- 
travíos ;  casi  idénticos  sus  errores. 

Sin  tener  á  la  vista  sino  los  abusos  del  antiguo  ré- 
gimen ,  y  no  habiendo  aun  palpado  los  males  que  en- 
gendra la  anarquía ,  huyeron  de  un  escollo ,  y  fue- 
ron á  dar  en  el  opuesto.  Ambas  constituciones  no  po- 
dían servir  ni  para  una  monarquía  ni  para  uña  repú- 
blica :  no  eran  propias  para  ningún  estado ,  porque  no 
consentian  ningún  gobierno. 

Apenas  se  concibe  ahora  tamaña  imprevisión;  pe- 
ro era  hija  de  la  inexperiencia ;  uacia  de  un  senti- 
miento noble ,  lejos  de  ser  culpable.  P^adie  aventajó 
á  aquellas  cortes  ( decirse  puede  en  alta  voz  sin  te- 
mor de  ser  desmentido )  en  ¿delidad  al  Monarca  y  en 
celo  por  su  gloria ;  pero  tan  presentes  estaban  las  re- 
sultas de  la  privanza  y  mal  gobierno ,  de  que  habia 


extremos ,  carecía  absolatamenle  de  otra  clase  de  Talbr  mas  di- 
ficíl,  porque  es  de  todos  los  momentos;  tal  es  el  ralor  que 
caracteriza  á  ios  legisladores  igualmente  qae  á  los  magistrados. 
Machos  miembros  del  lado  izquierdo  tuvieron  tal  sed  de  |^pa- 
laridad,  que  les  priTÓ  de  independencia.» 

«  He  dicho  que  el  cotejo  entre  la  asamblea  constitojeote 
y  las  que  le  sucedieron  resulla  miiy  lentajoso  para* aquella^ 
y  asi  es  la  verdad ;  pero  también  lo  es  qae  nos  dio  la  tsamMet 
legislativa  y  la  convención,  por  no  haber  sabido  reprimir  Ui 
licencia  y  dar  á  la  Francia  leyes  duraderas.» 

(Histoire  duregne  de  Louis  XVI  y  pendant  les  années 
ou  Von  pouvait  provenir  et  diriger  la  révolutioñ  ftan^ 
Cat«e:  par  F.  Droz:  tom.  Ill^append,  pág.  M4¿) 
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Fernando  mismo  la  primera  Tíctima ,  qne  lejos 
de  recelar  qae  se  atentaba  á  su  autoridad  encer- 
fáadola  en  estrechos  límites ,  se  estimó  qae  se  hada 
ma  obra  meritoria ,  conforme  con  sn  voluntad  y  de- 

860Sa 

Usimjoiroiise  á  la  par  las  cortes  creyendo  que 
habían  labrado  nn  edificio  estable  y  duradero ;  sien- 
do cosa  de  ver  el  solicito  anhelo  con  que  procuraron 
ponerle  á  eobierto  de  alteradones  y  mudanzas. 

Proclamada  la  constitución  dentro  de  los  muros 
d^Cá^,  la  acogió  la  nadon  con  muestras  de  entn- 
MSTOO ,  tanto  mas  sinceras ,  cuanto  que  se  manifesta- 
te  á  larga  distanda ,  frecuentemente  casi  á  la  rista 
dolos  enemigos,  y  á  Teces  no  sin  riesgo, 

Coman  tai  la  iluáon ;  general  la  esperanza :  y  en 
■olio  de  los  peligros  y  desastres  de  una  guerra  tan 
noladma  y  sangrienta ,  como  que  se  ensanchó  el  co- 

itMEW  7  ^  rewil4  coa  nos  desabogo,  al  creer  que 
•e  habian  echado  1m  dmientos  de  la  libertad  dala 
litria. 

CAWTUtO  XXXVI. 

IGientras  Sspaña  cooiibatiii  opotra  ;NapoleQa  casi 
«As  en  el  continente ,  por  necesidad  tuvo  que  ser 
■qr  rednddo  el  círculo  de  sus  relaciones  políticas 
«ii  las  donas  potencias. 

Desde  el  prindpio  de  la  lucha ,  naturalmente  vol- 
ÍS6  los  ojos  á  la  Gran  Bretaña ,  único  estado  que  por 
m  sftnacion  y  otras  circunstancias  se  encoiitrfiba  en 
érfüfo  de  iHiestarle  un  auxilio  eficaz  y  poderoso. 
Gonodendo  los  hábiles  nánistros  qne  á  la  sazón  .roa- 
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nejaban  las  riendas  de  aquel  gobierno ,  cnanto  habia 
que  esperar  del  carácter  firme  7  resuelta  de  los  es- 
jmñoles ,  determinaron  desde  el  primer  momento  b- 
vorecer  á  todo  trance  la  causa  de  España ,  qué  con- 
sideraron como  hermanada  con  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña ;  siendo  tal  por  ambas  partes  el  con- 
vencimiento de  la  necesidad  de  unirse  contra  el  ene- 
migo común ,  que  con  verdad  puede  decirse  que  se 
verificó  la  aliamuí  antes  de  celebrarse  ningún  pacto. 
Cuando,  después  de  transcurride  Alguü  tiempo, 
se  ajustó  al  efecto  un  tratado ,  redújose  este^  4  muy 
pocas  cláusulas ,  encaminadas  meramente  á  aur 
mentar  más  7  mas  la  amistad  entre  uno  7  t>tro  e^- 
do  para  hacer  rostro  á  enemigo  tan  prepotente ,  de- 
jando para  sazón  mas  oportuna  arregláis  de^  comun 
acuerdo  las  relaciones  mercantiles  (1).  La  alian^m  en*. 


'II""       *  I    I  I      !■ 


(1)  «El  tratado  entre  Inglaterra  y  Espiaom  no  se  firmó  en 
Londres  hasta  el  dia  14  de  enero  de- 1809. 

» En  el  artículo  1««  se  asentaba  la  base  de  restablecer  las 
relaciones  de  paz  entre  ambas  potencias,  asi  como  una  íntima 
alianza,  durante  la  guerra  cont|^a  la  Francia. 

»A  fio  de  proseguirla  con  buen  éxito,  obligábase  el  gabinete 
británico  á  auxiliar  al  gobierno  español  con  todos  los  medios 
que  estQTieseo  en  su  poder,  sin  reconocer  por  mona  rifa  legí- 
timo de  España  sido  al  Sr.  Don  Fernaírdo  VII  f  é  sus  herederos 
y  legítimos  sucesores;  y  áisu  t^  el  gobierno  español  se  con*- 
prometía  á  no  ceder  en  ningún  caso  ¿  U  Fraocin  oinguna  por- 
ción de  tecriterio .  en  cual<;iyiera  part^  d^.i^aodo.  (Art*  3.«) 

»  Ambas  potejQcias  se  obligaban  i  hacer  <ausa  común  cootra 
la  Fraqciá,  y  á  ñó  celebrarla  paz  con  ákhdí  potencia  sino  dé 
comúd  cottsentSmiento.  (Alt.  4.'»)  *  '  •  .?;        . 

»Aestaflpoéas'bii^&sé  rJBídujo  él  trtfiadiai;  bahiéodosé'tSa-' 
dido  pan  mas  claridad  atS^Dosánícates.        t.-'.     Í:í.    - 
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tre  la  Grau  Bretaña  y  España ,  durante  todo  el  car- 
so  de  la  guerra ,  fué  íntima  y  sincera ;  y  si  alguna 
vez  se  suscitaron ,  como  no  podia  menos  de  aconte- 
cer ,  motivos  de  desavenencia ,  cuando  no  de  conflic- 
to ,  desvaneciéronse  al  cabo  sin  dar  origen  á  resul- 
tas graves,  i)orque  subsistia  cada  vez  mas  vivo  el 
sentimienlo  que  habia  impulsado  á  ambas  potencias 
á  unirse  estrechamente  (2). 


dEd  uoo  de  ellos  se  obligaba  al  gobierno  español  á  dictar  las 
medidas  mas  eficaces  para  que  no  cayesen  en  poder  de  la  Fran- 
cia las  escuadras  espauolas ,  así  como  la  de  aquella  potencia 
que  se  habia  apresado  en  Cádiz. 

«Dejábase  para  un  convenio  separado  estipular  la  clase  y 
la  soma  de  auxilios  que  debia  suministrar  el  gabinete  británico 
en  Tirtud  de  la  obligación  contrabida  por  el  artículo  3.*  del 
tratado. 

»Por  último  se  dejaba  para  coando  lo  permitiesen  las  cir- 
CQOstaocias  celebrar  un  tratado  de  comercio,  prestándose  entre 
Unto  facilidades  mutuas  al  comercio  de  los  vasallos  de  ambas 
potencias,  por  medio  de  reglamentos  provisionales  y  témpora <> 
les  fundados  en  los  principios  de  reciproca  utilidad.»  (Art, 
anejo.) 

(2)  Así  lo  reconocía  el  gobierno  británico  del  modo  mas 
público  y  solemne. 

«Confio  (decia  el  príncipe  regente  al  abrir  el  parlamento)  en 
que  puedo  descansar  en  vuestra  resolución  de  continuar  ofre- 
ciéndome todo  género  de  auxilios,  para  mantener  una  lucha 
que  fué  la  primera  que  dio  al  Continente  de  Europa  el  ejem' 
pío  de  una  resistencia  perseverante  y  con  buen  éxito  contra 
el  poder  de  la  Francia ,  y  de  la  cual  esté  pendiente  no  solo 

la  indeper  dencia  de  las  naciones  de  la  península  sino  los 

principa'  s  intereses  de  los  dominicos  de  5,  JVf.» 
(Disco    o  pronunciado  el  día  30  de  noviembre  de  1813.} 
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Tampoco  debe  pasarse  en  silencio  (por  cuanto 
bace  resaltar  el  carácter  noble  y  altivo  de  nuestra 
nación )  que  á  pesar  de  la  angustia  en  que  se  ha- 
llaba el  gobierno  encerrado  dentro  del  recinto  de 
Cádiz ,  escaso  de  recursos  y  menesteroso ,  asi  él  co- 
mo las  cortes  mostraron  dignidad  y  firmeza ,  siem- 
pre que  recelaron  que  alguna  de  las  pretensiones 
del  gabinete  británico  pudiera  lastimar  los  intere- 
ses del  estado ,  ó  empañar  su  decoro. 

A  la  sombra  de  la  Inglaterra ,  y  cobijados  por 
decirlo  asi  bajo  sus  alas,  babia  dos  gobiernos  que 
también  se  contaban  entre  los  enemigos  de  Napoleón, 
quien  babia  intentado ,  y  en  parte  conseguido ,  pri- 
var de  sus  estados  á  la  dinastía  de  Borbon  en  el 
reino  de  Ñapóles ,  y  á  la  de  Braganza  en  el  de  Por- 
tugal ;  habiendo  tenido  la  una  que  refugiarse  á  la 
cercana  isla  de  Sicilia ,  en  tanto  que  la  otra  buscaba 
en  las  remotas  playas  del  Brasil  un  asilo  seguro, 
aguardando  entramlMS  tiempos  mas  favorables. 

Por  un  impulso  natural  y  espontáneo,  uno  y 
otro  gobierno  se  reputaron  desde  luego  como  aliados 
de  España:  común  era  el  peligro  y  comunes  las 
esperanzas ;  las  tres  familias  reales  á  la  par  pros- 
criptas por  Napoleón ,  no  podian  recobrar  sino  ven- 
ciéndole los  usurpados  tronos.  Hasta  los  vínculos  de 
parentesco ,  que  entre  sí  las  ligaban ,  contribuían  á 
estrechar  su  alianza ;  pero  también  dieron  margen 
á  que  se  entablara  una  lucha  política  entre  el  ga- 
binete de  Portugal  y  el  de  las  Dos  Sicilias ,  al  tra- 
tarse en  las  cortes  el  delicado  punto  de  la  sucesión 
á  la  corona. 

£1  cautiverio  en  que  á  la  sazón  se  encontraban 
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el  rey  Femando  los  demás  miembros  de  su  augusta 
familia,  los  peligros  á  que  estaban  expuestos,  y  las 
machas  eventualidades  que  podiau  nacer  con  el  trans- 
cor^  del  tiempo,  una  vez  comenzada  la  lucha ,  y  sin 
qae  la  imaginación  mas  atrevida  pudiera  pronosticar 
sa  término ,  necesariamente  dieron  sumo  valor  é  ^ 
importancia  á  unas  discusiones ,  graves  de  suyo  en 
todas  épocas ,  pero  mucho  mas  en  aquella.  Ko  es 
por  lo  tanto  de  extrañar ,  asi  el  pulso  y  detenimien^ 
tocón  que  ventilaron  las  cortes  todo  lo  concernien- 
te á  la  sucesión  al  trono ,  como  los  esfuerzos  que 
por  parte  de  uno  y  otro  gabinete  se  hicieron  para 
obtener  cada  cual  la  resolución  favorable  á  sus  mi- 
ras ;  habiendo  el  de  Portugal  salido  ganancioso  (3)- 


(3)  oEn  las  actas  secretas  de  las  cortes  generales  y  estraor- 
dioarías  se  hallan  las  mnchas  y  prolijas  disensiones  que  me- 
diaron acerca  de  la  sucesión  á  la  corona ;  hasta  que  al  cabo 
eo  la  sesioD  de  28  de  febrero  de  1812  se  aprobó  deBoitivamente 
el  capitolo  2.*  de  la  constitocidn ,  relativo  á  este  punto.  (To« 
molí),  folio 202.) 

«De  las  mismas  actas  resoltan  las  Tartas  memorias  y  escri- 
tos que 'presentaron  los  ministros  de  Sicilia  y  de  Portugal,  apo- 
yando cada  caal  los  derechos  eventuales  de  su  respectiva  corte 
i  la  SBceslon  de  la  corona  de  España. 

» En  la  sesión  del  31  de  marzo  del  mismo  año  se  trató  de 
una  exposición  ó  protesta  del  ministro  deS.  M.  Siciliana  á  nom- 
bre de  sa  soberano ,  acerca  de  lo  resuelto  sobre  la  sucesión  á  la 
corona,  y  de  la  respuesta  que  le  dio  la  regencia  del  reino  ,  en 
qoe  desenTol viendo  en  parte  los  principios  en  que  se  afianza 
U  determinación  de  las  cortes  generales  y  extraordinarias, 
procura  con  suavidad  y  moderación  conci liante,  inclinar  la 
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Guando  en  el  año  de  1809  dio  indicios  la  corte 
de  Viena  de  prepararse  á  guerrear  contra  Bona- 
parte ,  apresuróse  la  Junta  central  á  enviar  allá  una 
persona  autorizada ,  asi  para  dar  cabal  idea  de  los 
sucesos  que  se  habían  verificado  en  España ,  como 
para  celebrar  un  tratado  de  paz  y  alianza.  Llegó 
el  negociador  á  tiempo  que  en  todos  los  estados  de  la 
casa  de  Austria  reinaba  el  mayor  entusiasmo  con- 
tra  Napoleón ,  y  á  favor  de  la  causa  de  España ,  que 
tan  heroico  ejemplo  estaba  dando  al  mundo ;  pero 
la  natural  lentitud  de  aquel  gabinete ,  los  sucesos 
de  la  guerra }  que  con  tanta  rapidez  se  precipitaron, 
los  continuos  viages  del  Emperador  y  de  su  corte, 
y  el  inesperado  armisticio,  precursor  de  una  paz 
aun  mas  extraña  ,  todo  contribuyó  á  que  no  llega- 
se á  presentar  el  plenipotenciario  español  sus  cre- 
denciales ,  ni  se  celebrase  el  tratado  ;  si  bien  halló 
grata  acogida ,  y  se  alimentaron  sus  esperanzas ,  has- 


opinión  del  gabinete  de  Palermo  A  la  persuasión ,  y  aun  si 
cabe  al  conTencimiento ,  de  la  pureza  de  intenciones  del  con- 
greso en  la  promulgación  de  la  ley  señalada  en  la  constitución 
sóbrela  sucesión  á  la  corona.»  Las  cortes  declararon  quedar 
enteradas. 

En  la  sesión  del  22  de  julio  se  áiú  cuenta  de  una  carta  de  la 
infanta  Dodk  Carlota,  su  fecha  30  de  marzo  último,  desde  Rio 
Janeiro;  «manifestando  al  congreso  su  reconocimiento  y  gra- 
titud por  la  resolución  relativa  á  la  sucesión  de  la  corona  de  las 
Españas,  y  por  la  abolición  de  la  ley  Sálica;  asegurando  su 
benevolencia  y  deseos  de  cimentar  la  felicidad  futura  de  la  na- 
ción española.» 

{Actas  secretas,  tom.  IV ,  fól.  5  y  145,)  (MS.) 
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ta  que  al  cabo  se  desvanecieron  con  tan  amargo  de  - 
sengaño. 

No  parecerá  sin  embargo  f acra  de  propósito  in- 
dicar la  índole  y  naturaleza  de  las  relaciones  que 
entre  uno  y  otro  gobierno  mediaron ,  si  bien  de  es- 
casa duración  y  no  de  gran  trascendencia ;  pero  que 
al  cabo  redundan  en  bonra  y  prez  de  España ,  que 
aá  en  esta  negociación  como  en  las  demás  que  por 
aquella  época  se  celebraron ,  mostró  un  despren- 
dimienfo  y  buena  fé  que  no  podrá  menos  de  re- 
comendarla á  los  ojos  de  la  posteridad. 

Por  su  parte  nada  demandó  España  al  proponer 
al  Austria  su  alianza :  bastábanle  las  ventajas  que 
hablan  de  redundarle  de  mantener  ocupada  en  el 
Norte  una  buena  parte  de  los  ejércitos  franceses, 
para  que  no  cayesen  de  repeso  sobre  la  península. 
Empeñada  en  una  guerra  á  muerte  contra  el  opre- 
sor de  la  Europa ,  y  resueltos  sus  hijos  á  triunfar  ó 
perecer  en  la  demanda ,  sobrábanle  brazos ,  le  fal- 
taban armas.  Asi  es  que  esto  únicamente  solicitó  del 
Austria  ,  ofreciendo  satisfacer  su  precio  á  pesar  de 
los  apuros  de  la  situación  y  de  lo  exhausto  del  era- 
rio. Olvidando  sus  propias  escaseces  y  la  precisión 
ea  que  se  hallaba  de  atender  á  necesidades  urgentí- 
simas ,  que  por  todas  partes  la  apremiaban ,  no  cer- 
ró los  oidos  á  las  voces  del  Austria ,  que  le  pedia  al- 
gunos auxilios ,  dando  á  lo  menos  muestra  de  buen 
deseo. 

En  cuanto  á  la  diversión  mifitar  ,  que  por  parte 
del  gabinete  de  Viena  se  solicitaba ,  no  pudo  contes- 
tarse con  mas  oportunidad  y  acierto  que  como  lo 
hizo  el  gobierno  de  España ,  diciendo  que  no  ca- 
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bia  diversión  mas  poderosa  que  la  que  en  todo  el 
ámbito  del  reino  se  bacia ;  peleando  sin  tregua  ni 
descanso  contra  las  buestes  enemigas  (4). 


(4)  Habiendo  hallado  dificultades  por  parte  del  gobierno 
austríaco  la  compra  de  fusiles  que  deseaba  España,  decia  el 
ministro  de  estado  áD.  Eusebio  Bardají  y  Azara:  «quiere  S.  M. 
que  de  nuevo  inste  Y.  S.  sobre  lo  mismo ,.  pasando  á  este  fin 
una  nota  enérgica,  en  la  que  deberá  rjpcordar  la  generosidad 
ron  que  España  facilitó  el  dinero  que  ha  dado  en  favor  del  Aus- 
tria, aun  antes  de  que  esta  se  explicase.»  (Real  orden  de  23  de 
octubre  de  1809.)  (MS.) 

Aladiendo  al  mismo  asunto,  escribía  el  ministro  al  pleoipo- 
teuciarío  español,  manitestándole  que  el  encargado  de  negocios 
del  Emperador  (Mr.  Gennotte]  había  pasado  varias  notas  sobre 
dos  puntos:  l.«  subsidios  pecuniarios:  2.*  la  diversión  militar 
que  pudiera  hacer  España  en  favor  del  Austria. 

«Se le  ha  contestado  (decia  el  ministro)  que  en  cuanto  álos 
socorros  pecuniarios  ya  había  dado  la  Juota^central  una  prue- 
ba nada  equivoca  de  su  generosidad  en  los  tres  millones  do 
pesos  que  suministró  al  Emperador  de  Austria^  luego  que  supo 
su  rompimiento  contra  la  Francia;  y  que  aun  cuando  en  la 
actualidad  no  le  era  posible  á  S»  M.  franquearle  suma  alguna 
por  los  inmensos  gastos  que  se  veía  obligada  á  hacer ,  para 
procurarse  todos  los  medios  indispensables  y  absolutamente  ne- 
cesarios para  continuar  con  toda  actividad  y  energía  la  obsti- 
nada guerra  en  que  nos  hallamos  comprometidos,  abraiarit  la 
Junta  central  con  el  mayor  gusto  la  primera  ocasión  farorable 
para  facilitar  á  S.  M.  1.  algún  subsidio,  y  llenar  en  esta  parto 
sus  deseos,  según  manifestaba  á  su  encargado  de  negocios  aquíji 

En  cuanto  á  diversión  militar,  se  le  había  contestado  que  no 
eabia  ninguna  mayor  que  la  guerra  que  se  bacia  á  los  franceses 
en  toda  España.  (Comunicación  fecha  en  Sevilla  en  13  de  se- 
tiembre de  1809.)  (MS.) 

De  la  misma  correspondencia  se  deduce  que  el  encargado  de 
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Antes  de  que  llegasen  á  madarez  las  negociado- 
nes  con  el  gabinete  aostriaco,  celebró  este  las  paces 
con  Napoleón ,  como  ya  se  dijo ,  apagándose  por  en- 
tonces hasta  la  esperanza  de  que  alguna  otra  poten- 
cia del  continente  tupiese  aliento  y  bríos  para  em- 
pañar las  armas. 

No  menos  de  dos  años  transcurrieron  antes  que 
volviese  á  divisarse  allá  en  el  norte  un  leve  cre- 
púsculo ;  pero  en  cuanto  se  sospechó  que  el  empe- 
rador Alejandro ,  menos  apegado  á  la  alianza  fran- 
cesa se  preparaba  á  hacer  frente  á  los  designios  de 
Bonaparte ,  cuya  ambición  cada  dia  se  mostraba  mas 
iasaciable,  procuró  el  gobierno  de  España  anudar 
relaciones  con  la  Rusia,  como  el  paso  mas  deci- 
sivo, si  por  fortuna  llegaba  á  realizarse. 

Procedióse  al  principio  con  suma  cautela ,  de- 
seando el  Emperador  mantener  secretos  los  tratos 
con  España  y  sus  aliados ,  hasta  que  se  supiese  el 

segoclos  de  Austria,  al  pedir  aaxiUos  á  la  Jonta  central,  eo  la 
nota  que  pasó  al  efeelo  con  fecha  9  de  junio  de  1S09,  soliei- 
tiba  que  se  facilitase  del  gobierno  Británico  el  que  pudiese 
prestar  subsidios,  y  hacer  un  empréstito  á  fsTor  del  Austria. 
«Con  cayo  motivo  la  Junta  central  cedió  al  ministerio  in* 
glés,  para  que  lo  remitiese  al  Emperador,  una  cantidad  de 
barras  de  plata ,  que  el  Rey  de  Inglaterra  liabia  dado  para  los 
gutos  de  la  gaerra,  no  obstante  la  urgente  necesidad  que  ha- 
Uade  ellas.  La  Junta  ademas  despachó  un  extraordinario  á 
Lóadres,  para  que  el  ministro  de  España  apoyase  la  ejecución 
de  on  empréstito  á  favor  del  Austria.  Derugando  las  lejes  do 
ladias,  concedió  permiso  á  S.  M.  B.  para  enviar  una  fragata  á 
Yeracmz,  para  negociar  directamente  pesos  duros.» 
(Nota  pasada  por  Bardaji  al  coade  Metternich,  fecha  en 
Pest  á  31  de  julio  de  1809.}  (MS.) 


140  ESPmiTU  DEL    SIGLO. 

éxito  de  la  negociación  que  tenia  pendiente  con  la 
sublime  Puerta ;  mas  en  cuanto  se  verificó  el  rom- 
pimiento con  la  Francia,  y  no  hubo  que  guardar 
con  ella  ningunos  miramientos ,  el  emperador  Ale- 
jandro hizo  alarde  de  su  vivo  deseo  de  celebrar  con 
Eepaüa  un  tratado  de  amistad  y  alianza  (5). 

En  el  que  se  celebró  en  Veliki-Louki  ( el  dia  ¿ 
de  julio  de  1812)  rebosa,  por  decirlo  asi,  la  buena 
voluntad  de  aquel  monarca:  no  solo  se  restablecen 
las  relaciones  de  paz  y  amistad  con  España ,  y  se  re- 
conoce por  su  legítimo  soberano  al  Sr.  D.  Fernan- 
do VII ,  sino  que  se  reconocen  expresa  y  terminan- 


(5)  Ed  29  de  junio  de  1811  se  dio  an  pleno  poder  á  Don 
Francisco  de  Zea  Bermadez,  entregándole  una  carta  de  la  re- 
gencia para  el  emperador  Alejandro,  por  si  hallaba  ocasión  de 
ponerla  en  sus  manos ,  y  otra  del  ministro  de  estado  para  el 
consejero  Koschelo£f. 

En  esta  se  hallaba  la  expresión  notable  de  unir  á  ambos 
soberanos. por  vínculos  indisolubles  ^  aludiendo  á  que  si  el  rey 
Fernando  conseguia  recuperar  el  trono,  la  regencia  le  aconse- 
jaria  tomar  por  esposa  á  una  hermana  del  Emperador. 

No  parece  que  aquellos  pasos  produjeron  por  el  pronto  ningoa 
efecto,  á  lo  menos  ostensible,  pero  no  mas  tarde  que  á  prin- 
cipios de  enero  de  1812  escribía  dicho  enviado  que  el  Empera- 
dor había  recibido  la  carta  de  la  regencia  de  España  y  la  del 
príncipe  regente  de  Inglaterra;  que  esperaba  el  resultado  de 
la  negociación  con  Turquía^  y  que  hasta  entonces  queria  que 
permaneciesen  secretos  los  tratos  que  scguia  cou  España  y  sus 
aliados. 

A  mediados  de  fej)rero  del  mismo  año  se  avisó  á  dicho  envia- 
do la  nueva  regencia  y  'e\  nuevo  ministerio;  remitiéndole  otro 
pleno  poder  y  otras  credenciales ,  recomendándole  que  actíva- 
se Ib  conclusión  del  tratado. 
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temente  asi  las  cortes  generales ,  reunidas  á  la  sazón 
m  Cádiz,  como  la  constitución  de  la  monarquía, 
decretada  por  ellas.  Ninguna  dificultad ,  ningún  obs- 
tácalo  se  opone  por  parte  del  gabinete  de  S.  Peters- 
burgo ,  antes  bien  satisface  cumplidamente  ( mas  tal 
Yez  de  lo  que  era  propio  de  un  tratado  entro  dos  po- 
tencias )  los  deseos  del  gobierno  español ,  siendo  tal 
la  impacienda  del  Emperador  para  que  se  difunda 
por  el  mundo  la  noticia  del  solemne  pacto  que  aca- 
ba de  celebrar  con  España ,  que  insta  para  que  se 
publique,  sin  aguardar  ^quiera  á  que, 9e cumpls^n 
las  formalidades  acostumbradas  ;(G). 

.      I  .'  » ■  '  .  ■     -       ■  .    • 

(6)  Por  el  articula  1^*^  de  dicho  UaUdo  se  restablecían  las 
relaciones  de  paxy  amistad  entre  aml)03  estados. 

Por  el  articulo  2>  la"^  des  altaé  partes  contratantes  se  reseí'- 
Taban  entenderse  sin  demora  acerca  de  los  medios  de  llevar  á 
efecto  dicha  alianza,  «y  concertar  entre  sí  todo  lo  que  puede 
tener  coneiión  con  sñ^  intefeses  recíprocos,  y  con  la  Arme  io- 
teDciÓD  en  qáe  éstan de  hacer  una  guerra  vigorosa  al  Empera- 
dor de  Tos  franceses ,  su  enetnigo  i;omuh>    *' 

El  artículo  3.®  estaba  concebida  en  estos  términos:  «rS.  M. 
el  Emperador  de  todas  las  Auslaá'  récmioce  por  legitimas  las 
cortes  ^generales  j  extraordhiarlas  ^'  reunidas  actualmente  en 
Cádiz,  como  también  la  constitución  qtxé  estas  bao  decretado  y- 
aincionado.»  .  :    i  . 

Por  el  artículo  4.«  ^e  ireátabledan  desde*  luego  las  relationes 
de  comercio ,  fayorecifind&las  reciprobaménte ,  y  ofreciendo  dar- 
les en  adelante  mayói*  extensión.     ' 

Al  remitir  el  tírátádo,  escribió  el  prenVoní|cflCTBr1o  español 

<tae  effemperador  habla  mostrado  el  de^eo  déjqük  se  publicase 

de  oficio  en  la  gaceta  de  Gádií¿  en*  cuantt)  sié'  ratificase  por 

parte  de  España ,  sin  aguardar  1á  ratificácfdn  de  ía  Éusia;       ^ 

Así  aparece  que  las  cortes  lo  ratificaron,  por  Unanimidad, 
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Al  mismo  tiempo  que  la  negociación  con  la  cor- 
te de  S.  Petersbnrgo ,  sigoió  otra  el  gabinete  espa- 
ñol con  el  de  Stokolmo ,  asi  que  se  columbró  qne 
se  habían  amistado  secretamente  las  dos  cortes  del 
norte ,  y  que  se  preparaban  á  pelear  coiílra  Bona- 
parte ,  mostrándose  ea  aquella  ocasión  mas  aotÍTa 
que  nunca  la  política  de  la  Gran  Bretaña  (7). 

Ibale  mucho  bajo  todos  conceptos ,  en  que  apa- 
reciese el  príncipe  real  de  Suecia  alistado  en  laa 
banderas  de  la  coalición ,  que  se  estaba  formando 
contra  la  Francia  y  j  reputaba  como  importantísi- 
mo empeñarle  en  un  paso  de  tal  naturaleza  que  no 
pudiese  volver  la  planta  atrás ,  aun  cuando  después 
lo  desease.  De  aqui  el  vivo  interés  que  tomó  el  ga- 
binete británico  para  que  llegase  á  buen  térmiito 
la  negociación  entre  Suecia  y  España;  mas  este 


el  día  2  de  setiembre,  y  te  poblicii,  y  m  cirquló  iaiiiedUU^ 
meóte  de  órdeo  de  la  regencia ,  aleado  asi  qve  las  ratiGicacio- 
n^s  de  dicho  tratado  do  se  caojearou  eo  S.  FetArsbi^rgQ  hasta 
el  did  29  de  octubre  de  aquel  ala. 

(7)  Ta  desde  el  17  de  agosto  de  tSi2  el  miiMstro  inglés  en 
Stokolmo  decia  d$  oficúf  á  aqael  gobierno  que  el  principe  re- 
gente deseaba  que  la  Suecia  reconociese  al  gobierno  de  Espao*^ 
para  que  esta  entrase  en  la  liga  contra  la  Francia. 

El  ministro  de  Suecia  contestó  al  dia  sigoiente:  «q^a  el 
gobierno  al  bacer  la  paz  con  Inglaterra  había  tenido  la  inten-. 
cion  de  formar  relaciones  de  amistad  con  todos  ios  ^biernoa 
amigos  de  dicha  potencia.  Asi  nada  se  opoi^e  á  que  puedli  cofi- 
cluirse  un  tratado  de  reconocimiento  y  da  buena  .amistad  con 
el  gobierno  español,  luego  que  venga  á.Stokolaip  un  pineal*» 
poteociario  de  este  mismo  gobierno  provisto  de  los  poderes  ne- 
cesarios.» (MS.) 


LIBRO  VIII  ,    CAPITULO  XXWI.  143 

mismo  empeño,  jnato  con  el  íntimo  convencimien- 
to qae  tenia  el  principe  real  de  Suecia  del  sumo 
precio  que  se  daba  á  la  resolución  que  tomase ,  na- 
turalmente le  inclinaron  á  exigir  aventajadas  con- 
diciones. 

Animado  el  negociador  español  del  laudable  de- 
seo de  terminar  cuanto  antes  obra  tan  importante, 
celebró  un  tratado ,  sin  atenerse  exactamente  á  las 
iostmcciones  que  habia  recibido  del  gobierno  (8); 

(8)  De  uo  despacho  fecho  en  Stokolnio  el  dia  25  de  noviem- 
bre de  4812,  y  remitido  por  Don  Ensebio  Bardají,  qae  se  ha- 
llaba en  aquella  corle  de  paso  para  la  de  Saa  PetersburgOt 
resolta  que  el  gobierno  de  Saetía  aan  no  habia  querido  admi- 
tir á  D.  Pantaleon  Moreno  y  Daoiz  cerno  representante  del  go* 
hieran  espaool,  p«ed  qae  todwia  subsisMan  aUi  los  ministros 
de  Francia ,  Austria,  ]>inaaiafiea  y  demaa  aliados  de  la  primera 
de  dicha  potencia.  Resalta  igaalmeote  qoe  la  Inglalerra  ios  •> 
(iba  á  fio  de  qae  se  celebrase  el  tratado  con  España ,  para 
comprometer  de  esta  suerte  al  principe  real;  pero  que  cono- 
eiéadolo  este,  y  deseando  sacar  el  noejor.  partido  posible^exi- 
}ia  qae  en  cambio  la  Inglaterra  accediese  al  tratado  que  1$ 
Suecia  acababa  de  celebrar  con  la  Rusia.  Parece  qae  el  minis- 
tro inglés,  Aunque  dispuesto  á  hacerlo,  rehoaaba  sometefse  áes- 
ta  condición  por  reputarlo  poco  decoroso. 

Para  salir  de  esta  dificultad ,  se  instó  al  plenipotenciario  es« 
pañol  á  ftn  de  que  firmase  el  tratado ,  ofreciendo  por  parte  de 
sa  gobieroo  un  subsidio  á  la  Snecia ;  manifestando  el  mlnislro 
inglés  en  Stokolme  que  su  gobierno  no  tendría  reparo  en  dar 
la  primern  canlidad  á  cuenta  de  lo  que  había  de  dar  á  España, 
y  teniéndolo  en  eonsideraciott  para  los  sabdkiios  que  habia  dé 
mmloifiirar  la  Inglaterra. 

Después  de  negarse  por  álgun  tiempo  á  hacerlo-,  el  plenipo- 
tMieíario  español  firmé  al  cabo  el  tratado  el  dia  t5  de  noviem- 
bre de  18t2. 
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motivo  por  el  cual  si  bien  con  harto  sentimiento ,  se 


Componíase  al  parecer  de  solo  4  artícalos,  reducidos  á  resta- 
blecer la  baena  amistad  entre  ambas  poleocias;  ofreciendo 
tratarse  en  sos  relaciones  políticas  y  comerciales  bajo  el  pie  de 
la  nación  mas  favorecida  ,  j  prometiendo  arreglar  cnanto  antes 
podiesea,  sus  intereses  comerciales.  (Art.  1.*,  2.®  j  3.*) 

Mas  este  tratado,  que  bebía  de  ser  público,  iba  acompañado 
de  otro  adicional  y  secreto,  cuyo  documento  insertamos  aqui, 
por  ser  notable  bajo  varios  conceptos ,  y  no  haberse  dado  á  lox 
basta  de  presente. 

«Artículos  adicionales. 

«S.  M.  C.  y  S.  M.  el  rey  de  Suecia,  queriendo  dar  on  desar* 
rollo  ulterior  á  los  Tíaculos  de  amistad  y  buena  inteligeneia 
que  se  han  establecido  entre  ambas,  han  convenido  en  los 
artículos  adicionales  y  secretos  que  siguen.» 

«  Articulo  !.•  S.  H .  G.  y  S,  M.  el  rey  de  SUecla^se  obligan  á 
hacer  causa  común  en  la  guerra  actual ,  hasta  el  punto  qua 
lo  consientan  sus  medios  y  las  circunstancias.» 

(t  Artículo  2.0  S.  M.  G.  deseando  en  cnanto  es  posible  indem* 
nizar  á  la  Suecia  de  los  gastos  extraordinarios  y  secretos  que 
ya  baya  hecho,  y  estará  aun  obligada  á  hacer  para  contribuir 
al  buen  éxito  de  la  causa  común ,  ae  obliga  á  suministrar  á 
S.  M.  el- rey  de  Suecia  la  suma  de  quinientos  mil  pesos  fuertes 
de  Espafia  ^  4e  los  cuales  doscientos  mil  s^  pagarán  en  metálico, 
la  mitad  en  el  mes  de  mayo  próximo^  y  lo  restante  antes  del 
fin  de  julio  siguiente.  Los  Irescieptos  nül  duros  qué  formatán 
el  total  de  los  quinientos  mil  estipulados  anteriomíieote,  se 
pagarán  durante  el  año  próiimé,  en  sedas  «.vinos,  ú  otros  pro- 
ductos del  suelo-  español ,  á  elección  de  S*  M.  €•» 
•  «ArliculoS.*  8.  U.  el  rey  de  España  pondrá  á  4ispoeicioo  de 
láSiieeia,  para  obr-ar  contra .f)l  eoeraigp: común,  juntamente 
con  las  tropas  suecas,  y  rusas,  bajo  el  mande»; de  ^  A.  A.  el 
pr^neipe  r«al4f  S|ieci#  un  cuerpo.de  mil  y  quinientos  á  ^es  mil 
hombcet  de  tropas:  españolas,  conforme  con  el  proyecta  4e 
cooperación  concertado  entre  las  potencias  aliadas.  Este  ouer- 
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yió  este  en  la  precisión  de  negarse  á  ratificarlo  (9). 
Tan  inesperado  contratiempo  ocasionó  algún  de- 
sabrimiento con  la  corte  de  Suecia ,  asi  como  con 


poy  qae  deberá  estar  siempre  al  completo,  deberá  dirigirse  á 
Gottembargo,  6  á  Helsiogborg ,  en  el  mes  de  majo  próiimo.» 

«Arücalo  4.*  Estas  tropas  seráo  transportadas  á  Sneeia  á  ex- 
pensas del  gobierno  español ,  y  vestidas  y  equipadas  de  lodo  lo 
qae  necesiten.  Si  S.  M.  G.  no  pudiese  suministrarles  las  ar^as 
BecesariaSy  se  las  dará  S.  M .  el  rey  de  Suecia;  en  cuyo  caso  el 
gobierno  español  reembolsará  el  valor  de  estas  armas,  segan 
d  precio  á  que  se  hayan  comprado  en  Suecia.» 

cArtícolo  S.*  Estas  tropas  serán  pagadas  por  España  bajo 
d  mismo  pie  qae  las  tropas  suecas.  £1  gobierno  español  se  obli- 
ga á  reembolsar  al  gobierno  sueco  el  coste  de  esta  manuten  * 
don.» 

«Artículo  6.»  Cuando  las  circunstancias  hayan  hecho  cesar  el 
fio  para  el  coal  se  envian  estas  tropas,  se  traosportarán  en  su 
melta  á  España  por  cuenta  del  gobierno  sueco.» 

«Artículo  7.»  Si  por  el  curso  de  las  circunstancias  acaeciese 
qae  los  gobiernos  respectivos  conviniesen  en  enviar  tropas  sue- 
cas á  España ,  se  observará  una  exacta  reprocidad  en  todo  lo 
qae  se  ha  estipulado  respecto  de  las  tropas  españolas.» 

«Estofe  artículos  adicionales  y  secfétos  tendrán  la  misma 
foerxa  .y  vigor  que  si  hubiesen  sido  insertos  palabra  por  pala- 
bra eu  el'tiratado  de  amistad  firmado  en  el  dia  de  hoy ,  y  serán 
rttificadosí  al  mismo  tiempo. »  ( MS. ) 

(9)  £1  tratado  de  1812  no  se  ratificó  por  varias  causas.  El 
fohjemo  sueco  pretendía  que  8$  borrase  la  palabra  cautividad  f 
iludiendo  á  Fernando  Vil,  por  reputarla  indecorosa.  El  minis- 
tro de  España  contestó  que  no  lo  era,  y  sí  la  mas.propla ;  sien% 
do  la  ausencia  de  aquel  monarca  efecto  de  la  mas  atroz  perfidia. 
Era  al  propio  tiempo  la  fórmula  que  se  usaba  en  el  encabeza- 
adantp  de  los  actos  oficiales*    , 

Bl  gobierno  dei^Soecía  oponía  también  alguna  dificultad  á 

TOMO  VII.  10 
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la  de  Petersburgo  y  de  Londres ,  que  meqos  atentas, 
como  era  natural ,  á  los  intereses  pecnliares  de  Es- 
paña que  al  objeto  principalísiino  de  presentar  á  los 


reconocer  eipresamente  en  el  tratado  al  Sr.  D.  Femando  YIIi 
porque  no  tuTÍese  España  que  reconocer  á  sa  ves  al  rey  de 
Suecia  y  á  8a  heredero :  lo  cual  lea  parecía  poco  delicado.  Este 
miramiento  se  comprendé  fácilmente  recordando  lo  que  habla 
pasado  en  aquel  reino. 

Los  reparos  que  poso  el  gobierno  de  Suecia  eran  de  leve 
monta ,  y  versaban  meramente  respecto  de  la  forma ;  los  que 
puso  por  su  parte  el  gobierno  español  para  negarse ,  como  lo 
hizo,  á  ratificar  el  tratado,  eran  mas  graves  y  versaban  sobre  ' 
el  fondo  mismo  del  convenio.  En  él  se  habían  ofrecido,  sin  estar 
los  plenipotenciarios  autorizados  para  ello ,  subsidios  de  tropas 
y  de  dinero,  al  paso  que  la  Suecia  solo  se  obligaba,  en  térmi- 
nos generales,  á  contribuir  al  triunfo  de  la  causa  común. 

También  se  incluían  en  dicho  tratado  estipulaciones  relativas 
al  comercio,  siendo  asi  que  el  gobierno  español  deseaba  que 
solo  se  asentase  pomo  base  que  las  relaciones  mercantiles  se 
restablecerían  entre  ambas  potencias  bajo  el  pie  que  lo  estaban 
ant«s  del  año  de  1808. 

D.  Ensebio  Barda jí  y  Azara  que  tomó  parte  en  la  negociación 
de  dicho  tratado,  decia  asi  al  gobierno:  «el  artículo 'sobre  los 
mil  y  quinientos  hombres  es  cosa  personalmente  del  príncipe 
heredero,  cuyo  entusiasmo  por  nuestras  tropas  es  eitraordi- 
nario,  y  ademas  S.  A.  se  propone  sacar  un  partido  grande  de 
ellas  en  la  campaña  próxima  y  «en  lo  sucesivo.  Cuando  "escriba 
á  y.  E.  sobre  la  situación  de  S.  A.  en  este  país,  y  sobre  ht  ex- 
tensión de  sus  ideas,  diré  lo  que  me  parece  sobre  ello.» 

«Entretanto  como  el  príncipe,  ha  pedido  al  Emperador  de 
Rusia  los  españoles  que  han  abandonado  al  ejército  francés, 
procuraré  yo  que  formen  parte  de  los  comprehendidos  en  el 
tratado,  y  veré  de  sacar  todo  el  partido  posible,  para  evitar 
fastos  del  transporte.  El  armamento  lo  facilitará  fa  lof  lalerrai « 
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ojos  de  la  Earopa  la  alianza  de  aquella  nación  con 
áchas  potencias ,  miraron  con  disgasto  este  sensible 
entorpecimiento  (10). 


i  la  menor  insiooacioD  de  la  regencia ,  y  para  ganar  tiempo 
estamos  ya  de  acuerdo  ton  el  ministro  Mr,  Thornton ,  en  qoe 
escriba  nobre  ello  á  sa  gobierno.»  (BIS.) 

(10)  £1  conüe  de  Fernán  Nunez,  embajador  de  España  en 
Londres,  tenia  orden  de  la  regencia  para  contribuir  por  su  par- 
te al  bnen  éxito  de  las  negociaciones  con  la  Suecia;  y  reGrlén»- 
doseá  dicho  tratado  decia  al  gobierno,  qne  Lord  Caatelreagh 
khtbia  manifestado  que  la  Inglaterra  no  tendría  incon?eniente 
cft facilitar  la  suma  estipulada  en  los  artículos  secretos;  pero 
qae  era  preciso  que  el  gobierno  español ,  para  indemnizar  estia 
potros  gastos,  tomase  en  consideración  el  asunto  del  tratado 
Í9  comercio  y  á  Gn  de  que  fuese  tratada  la  Inglaterra  como  la 
nación  mas  favorecida :  «  pndiendo  (añadía)  servir  de  modelo 
el  último  tratado  dé  comercio,  Ormado  con  la  corte  de  Por- 

\.p 

(Despacho  fecho  en  Londres  el  dia  10  de  diciembre 
de  1812.  (MS.) 

En  otro  poco  posterior  (del  21  del  propio  mes  y  año)  daba 
menta  dicho  embajador  de  una  conferencia  que  habla  tenido 
con  el  ministro  de  Suecia  en  aquella  corte ,  conferencia  qne 
babia  versado  sobre  tres  puntos. 

!.•  La  palabra  cautividad ,  que  debia  suprimirse  en  el  tra- 
tado, y  dejar  solo  la  palabra  ausencia  j  hablando  del  rey  Fer- 
nando. 

%•  Qne  habiendo  llegado  las  tropas  españolas  á  Inglaterra, 
permaneciesen  atU  basta  erbuen  tiempo ,  á  cansa  de  la  cares- 
tía de  Tiveres ,  que  haría  muy  gravosa  sú  manutención  al  gó- 
.bierno  español. 

3.*  Que  al  príncipe  real  le  repugnaba  dar  á  las  tropas  espa- 
fiólas  el  titulo  de  guardia  de  honor  ^  porque  este  chocaría  á  los 
netos,  y  tampoco  parecía  decoroso  á  España  que  se  les  eom- 
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A  la  vueUa  áfí  un  año  desaparecieron  los  obsta- 
colas  que  haUatt  torcido  ó  retardado  el  curso  de  Ift 
negociación;  contribuyendo  á  su  feliz  éxito  asi  la  bue- 
na voluntad  que  por  entrambas  partes  se  mostraba, 
como  la  corriente  misma  de  los  sucesos. 

Para  obviar  dii^cultades  en  que  se  habia  tropezado 
en  el  primer  convenio ,  redújose  este  á  asentar  las  bar 
ses  de  amistad  y  alianza;  sirviendo  de  modelo  el  que . 
pocos  meses  antes  se  habia  celebradT)  con  el  gabinete 
de  san  líetersburgó  (11). 

Lo  propio  se  verificó  algún  tiempo  después  con 
el  tratado  que  se  celebró  con  la  Prusia;  si  bien  hubo 
que  desvanecer  con  maña  alguno  que  otro  escrúpulO| 
relativo  á  la  parte  política ,  dejándose  ya  entrever  la 
variación  de  tiempos  y  de  circunstancias  (12). 


parase  con  las  tropas  polacas  y  otras  qae  tenia  Bonaparte^  dt 
los  países  esclavizados  por  sus  armas.  (MS.) 

El  mismo  conde  de  feroan  Nunez  daba  cuenta  en  otro 
despacho  de  que  el  embajador  de  Rusia  le  habia  manifestado 
lo  mucho  que  el  Emperador  sentía  que  el  gobierno  español  se 
hubiese  negado  á  ratificar  el  tratado  con  la  Suecia* 

(11)  La  regencia  ordenó  al  plenipotenciario  español ,  que 
para  la  formación  del  nuevo  tratado  procurase  que  sirviese  de 
modelo  el  que  se  habia  celebrado  pocos  meses  antes  con  la 
-corle  de  S.  Petersburgo.  Asi  se  verificó  en  efecto;  j  el  tratado 
firmado  en  Stokolmo,  el  dia  19  de  marzo  de  1813 ,  no  es  mas 
que  un  trasunto  delcelebrado  anteriormente  con  la  Bosia. 

(12}  El  dia  15  de  agosto  de  1813  se  dieron  las  instrueeio" 
fi6«  á  B.  José  Pizarro  para  que  celebrase  un  tratado  con  la 
rmsia.  Se  le  ordenaba  que  procurase  insertar  un  artícnb,  por 
el  cual  se  obligasen  entrambas  partes  á  no  ^celebrar  paces  eon 
Napoleón  sino  de  comuq  acuerdo. 
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Tales  faeroQ  en  suma  las  principales  negociacio- 
nes qoe  entabló  y  llevó  á  cabo  el  gobierno  español 
en  los  seis  años  qne  duró  la  cautividad  de  su  mo- 
narca. 


RBComeodábanse  como  bases  esenciales  para  el  tratado  el 
neoBocimiento  de  Fernando  Vil,  de  la  regencia ,  de  las  cortes 
7  de  1»  constitacioD  que  estas  habían  dado ;  asi  como  c  la  ind^*- 
fBndeneia  ¿integridad  de  la  monarquia  en  amboe  hemisft^- 

• 

rto#.» 

Conforme  á  estas  bases  firmóse  el  tratado  en  Basilea  el  día  . 
II  de  enero  de  1814. 

Por  el  artícolo  l.«  se  restablecía  la  pai  y  buena  amistad  en* 
toe  ambas  potencias. 

El  artículo  2.«  es  notable  pop  la  forma  en  que  está  concebi- 
do: «S.M.  prusiana  reconoce  á  S.  M.  Fernando  VII  como  único 
y  legitima  rey  de  la  monarqnia  espa&ola  en  ambos  bemisferlos, 
asi  como  á  la  regencia  del  reino,  qne  le  representa  durante  sa 
aosencia  y  cautividad,  elegida  por  las  cortes  generales  y  extra-* 
ordinarias  y  %egun  la  constitución  sancionada  por' las  cortes  y 
JDiada  por  la  nación. » 

El  articulo  V.^  expresaba  el  objeto  de  la  alianza ,  que  era 
•segurar  la  independencia  y  la  integridad  de  ambos  estados ; 
obligándose  á  no  soltar  las  armas  hasta  conseguir  dicho  fin ,  y 
■  á  no  celebrar  paz  ni  tregua  sino  de  comün  acuerdo. 

El  artículo  A.^  corroboraba  lo  estipulado  en  el  anterior; 
t^antizándose- mutuamente  lO' integridad  de  los  estados yé 
y  ofreciendo  dar  á  sus  ministros  respectivos  en  las  corles  ex- 
traogeras  instrucciones  acomodadas  á  mantener  la  amistad  y . 
ooion  entre  ambas  potencias. 

A  fin  de  estrecharlas  mas  y  mas  por  todos  los  medioli  posi- 
bles, proeederian  sin  pérdida  de  tiempo  á  concluir  por  [Repa- 
rado dn  tratado  de  comercio.  (Art.  tf.^) 

Al  remitir  el  plenipoteociario  español  el  tratado  qué  acababa 
4a  firmar ,  decía  ri  gobierno  lo  siguiente :  «Por  lo  que  hace  al 
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Antes  que  se  trabase  la  guerra  entre  Francia  y 
Rusia ,  habíanse  mostrado  aquellos  gabinetes  poco 
avenidos  j  mutuamente  recelosos.  Aun  no  hacia  mu« 
chos  años  que  á  la  faz  de  su  nación  y  de  la  Europa 
se  habia  congratulado  Napoleón  de  que  el  Imperio 
^moscovita  hubiese  ensanchado  isu  territorio  con  la 
agregación  de  la  Finlandia,  de  la  Moldavia,  de  la 
Yalaquia  y  de  una  parte  de  la  Galitzia,  reputando 


tratado,  creo  hab^r  llenado  las  intenciones  de  la  regencia  y  cnm- 
plido  sos  instrucciones  en  el  arlícalo  2.»  ;  en  el  que  con  todo 
intento  están  enlazados  todos  las  objetos  de  recooocioiíento; 
porque  habiéndolos  puesto  separados,  ademas  de  no  ser,  en 
mi  jaleio,  conforme  á  la  unidad  que  tiene  nuestra  institución 
.política,  hubiera  encontrado. aquí  difíctfltades,  si  -no  de  Yolun-* 
lad,  á  lo  menos  de  entendimiento,  por  la  ignorancia  absolu- 
ta en  que  están  acerca  de  nuestro  gobierno;  pudíendo  acaso 
babérseies  conGrmado  en  algunas  ideas  desventajosas  que  han 
recibido  de  los  papeles  públicos,  mal  concebidos.  En  elmi8«* 
mo  artículo  se  servirá  Y.  E,  ver  que  sin  alarmar  ni  excitar  sos- 
pechas, he  expresado  que  el  Sr»  D.  Fernando  Vil  era  único  rey 
de  la^monarquía  española  en  ambo^  hemisferios,  con.lo.cual  creo 
haber  cumplido  con  el  encargo  que  se  me  hiio  en  las  instruc^ 
eiones  para  la  negociación  de  Praga.» 
,  «Los  artículos  3.<>  y  4.<>  no  solo  llenan  el  objeto  de  que  no  se 
'hiciera  una  paz  separada  ,  sino  que  envuelven  una  verdadera 
garantía  reciproca  de  uno  y  otro  estado;  idea  que  intentó  y  he 
logrado  conseguir  ^^  que  me  lisonjeo  no  contiene  ninguno  de  los 
otros  tratados,  ajostados  por  nosotros  con  las  potencias  alia- 
das, y  que  sin  eml^argo.  me  parecía  lo  mas  importante  eo  lu 
cir^unslapcias  del  día.»  (MS.) 
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semejante  engrandecimiento  nq  menos  conforme  i 
BUS  sentimientos  amistosos  respecto  de  Alejandro  qno 
á  los  principios  de  nna  sana  política;  pero  apenas  hu- 
bo llegado  i  la  cumbre  del  poder  y  de  la  grandeza, 
ana  vez  vencida  el  Austria  y  unido  en  estrechos  vín- 
culos con  aquella  familia  imperial,  empezó  á  variar 
de  voluntad  y  de  concepto.  Desde  eptonces  miró  con 
menos  apego  la  amistad  de  la  Rusia ;  y  si  á  tiempo 
aoL  que  se  celebraban  las  conferencias  de  Tilsit ,  le 
habia  bastado  presentarse  como  ÍAtimamente  unido 
con  su  nuevo  aliado  ,  compartiendo  de  igual  á  igual 
la  dominación  y  el  influjo,  aspiraba  ;a  á  ejercer  en 
le  continente  una  absoluta  y  exclusiva  suprema* 


(1)  Eo  este  lagar,*  no  podemds  disimalarlo ,  fa  á  verse  el 
lasgo  mas  característico  del  verdadero  peosamieato  de  Nápo- 
leoo:  «la  carta  (decía  el  ministro  de  negocios  extranjeros  al 
embajador  de  Francia  en  S.  Peter&bargo)^  la  carta  que  el  Em- 
perador escribe  al  Emperador  de  Easia,  es  muy  sencilla.  El 
Emperador  no  tiene  niogan  interés  en  que  se  verifique  una  en- 
travista  «ni  aun  una  negociación,  á  no  ser  que  los  cuatrocien- 
tos y  cincoenta  mil  hombres  que  S.  M.  ba  puerto  jen  movimien* 
to  j  sa  inmenso  aparato  de  guerra  no  den  lugar  á  que  el  gabi- 
aete  de  S.  Petersburgo  haga  serias  renexiones ,  y  vuelvan  á 
traerle  sinceramente  al  sistema  establecido  en  Tilsitf  y  colo" 
fiMn  otra  vez  á  la  Rusia  en  el  est(¡^do  de  inferioridad  en 
fue  entonces  se  hallaba.» 

Este  es  9  en  toda  su  exactitud ,  el  pasage  que  acusa  mas  (^a- 
vemeote  al  Emperador.  Lo  que  quiere  es  volver  á  colocarse,  y  que 
d  emperador  Alejandro  vuelva  á  colocarse  también,  en  la  sitúa  • 
ebo  de  Tilsit;  de  tal  suerte^  que  la  Rusia  vuelva  á  hallarse^ 
lespecto  de  la  Francia,  en  el  estado  de  inferioridad  que  antes: 
4a este  hilo  está  pendiente  la  guerra.  No  sabemos,  ni  el  Em-r 
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. «  Acostumbrado  á  no  hallar  en  ningün  gobierno 
oposición  ni  resistencia  mal  podia  sobrellevar  Bona- 
parte  que  el  autócrata  de  las  Rusias  no  se  mostrase 
tan  dócil  y  sumiso  como  él  apetecía ;  y  que  antes 
por  el  contrario  hubiese  abierto  los  puertos  al  co- 
mercio británico ,  con  tal  que  se  acogiese  á  la  sombra 
de  los  pabellones  neutrales.  De  donde  se  origiAaron 
reclamaciones  y  quejas ,  semejantes  á  las  que  por 
igual  causa  se  hablan  suscitado  entre  la  Francia  y 
otros  gabinetes ;  recoaviniendo  Napoleón  con  la  falta 
de  cumplimiento  d^  lo  estipulado  en  Tilsit,  y  alegan- 
do por  su  parte  Alejandro  las  necesidades  y  el  bie- 
nestar de  su  Imperio,  que  no  le  coasentiao  ejecutar 
con  rigor  estremado  el  sistema  continental  (2). 


perador  tavo  ocasión  de  manifestarlo,  cómo  entendía  qae  se' 
restableciese  la  situación  de  Tilait,  de  modo  qae  se  evitase  un 
rompimiento.» 

(Bignon :  tom.  X ,  pág.  434.) 
(2)  «Los  postreros  meses  del  año  de  18J0  encierran  todas 
las  semillas  de  la  guerra  qne  se  verificará  en  el  de  1812.  En 
dichos  meses  se  dijo  formalmente ,  así  en  París  como  en  Peters- 
burgo,  que  dentro  de  un  plazo  mas  ó  menos  remoto,  era  ine- 
vitable la  guerra:  de  donde  provinieron  los  aprestos  que  asi  lo 
manifestaban  por  perte  de  uno  y  otro  gabinete.  Napoleón  pudo 
creer  que  osando  mucho  haría  que  cejase  la  Rusia,  y  de  impro- 
viso, sin  discusión ,  sin  insinuación  previa  ,  se  apropió  por  el 
Senatus  consulto  de  13  de  diciembre  todas  las  posiciones  del 
norte  de  Alemania.  La  Rusia  por  su  parte  bacía  ya  algún  tiem- 
po conceptuaba  que  podia  ir  guardando  menos  miramientos,  y 
había  preparado  su  venganza  por  medio  de  un  arreglo  de  adua- 
nas^ que  tiene  la  fecha  de  31  del  propio  mes.  Dicho  reglamen- 
to, qne  determina  los  derechos  que  han  de  cobrarse  á  todos 
los  objetos  qae  se  importen  de  países  eitranjeros,  declan  pro- 
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Esta  fdé  la  cansa  prindpal  del  rompimiento  entre 
uno  y  otro  soberano;  aunque  se  agregaron  otras,  que 
bcilmente  se  habrían  allanado,  si  hubiese  habido  me- 
jor voluntad  por  ambas  partes.  Pero  Napoleón ,  afi- 
cionado á  la  guerra  y  alimentada  su  pasión  por 
la  coBtumbre  y  por  las  repetidas  victorías ,  contem- 
plaba mas  bien  con  satisfacción  que  con  disgusto  la 
ocasión  de  humillar  á  la  Rusia ,  única  potencia  ca- 
paz de  hacerle  rostro  en  todo  el  ámbito  del  conti- 
nente ;  y  el  emperador  Alejandro ,  si  bien  se  alla- 
naba en  obsequio  de  la  paz  á  hacer  algunas  conce- 
¿ones  á  su  descontentadizo  aliado,  no  se  mostraba 
m  embargo  dispuesto  á  someterse  ciegamente  á  su 
Tolontad. 

Reputando  inevitable  el  rompimiento ,  cada  uno 
de  los  contendientes  empezó  con  tiempo  á  apercibir- 


Ubídos  todos  los  qufi  no  se  bailen  comprendidos  en  la  larga 
lista  aneja  al  decreto.  T  en  esta  lista  no  se  hallan  ni  los  panos. 
Bilis  telas  de  seda,  ni  las  cintas,  gasas,  batistas,  lienzos,  en% 
••jes,  porcelanas,  en  una  palabra ,  ninguno  de  los  artículos  fa- 
bricados en  Francia.  La  introducción  de  aguardientes  se  hallaba 
prohibida  eipresamente,  y  no  se  admitían  les  vinos  sino  pa- 
gando un  derecho  enorme.  Por  el  contrario,  el  decreto  permi- 
tía la  entrada  de  frutos  coloniales  bajo  pabellón  neutral ;  y 
todo  el  mondo  está  de  acuerdo  en  que  los  pabellones  que  se 
suponían  neutrales  no  se  empleaban  en  aquella  época  sino  para 
fervhr  de  capa  A  las  mercaoeias  inglesas.  Asi,  según  la  confesión 
de  los  escritores  mas  afectos  á  la  Rusia ,  como  por  ejemplo 
Vr.  Scbooh,  el  paso  de  aquella  potencia  equivalía  á  abandonar 
completamente  el  sistema  continental ,  aun  cuando  se  ^erifi- 
oae  á  la  verdad,  bajo  una  forma  disfrazada.» 

(BignoD :  hisU  de  France^  tom.  LX ,  pá¿«  370.) 
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se  y  como  que  la  inminente  lucha  habría  de  ser  una 
guerra  á  muerte.  De  antemano  se  había  aproYecIuH' 
do  Napoleón  de  la  suma  debilidad  en  que  á  la  sazoa 
se  encontraba  la  Prusia,  celebrando  un  tratado  de 
alanza,  que  se  dice  que  ella  misma  propuso.  Y  na 
porque  la  corte  de  Berlín  se  inclinase  á  la  Fronda, 
ni  porque  hubiese  olvidado  sus  recientes  agravios  y 
la  servidumbre  en  que  actualmente  la  tenia,  sino 
p(Ht[ue  conceptuó  mas  probable  el  triunfo  de  aque- 
lla potencia,  y  no  quiso  exponerse  á  su  resentimien* 
to.  Siguiendo  los  cálculos  mezquinos  que  dicta  á  lot 
gobiernos  débiles  una  mal  entendida  prudencia,  ná 
aspiraba  por  entonces  la  Prusia  sino  á  conservar  un 
resto  de  vida ,  ó  mas  bien  esperó ,  uniéndose  á  la 
Francia,  conseguir  alguna  ventaja  ó  engrandecimien- 
to, si  salía  esta  vencedora  (3). 


(3)  aEl  tratado  de  21  de  febrero  (entre  Francia  y  Praaia) 
contenia  artículos  patentes  y  arliculos  sficretos ,  ó  por  oiefo^ 
decir,  había  dos  tratados  distintos.» 

El  primero  estipulaba  una  a¿ian«a  defensiva  contra  caaK» 
quiera  potencia  de  Europa,  con  la  cual  una  úotra  parte  con* 
tratante  se  hallase  en  guerra.  .     \ 

El  articulo  2.*  expresaba  la  garantía  recíproca  del  territorii;* 

El  3.0  decía  que  si  sobreveoia  el  caso  de  la  alianza ,  las  dos 
potencias  arreglarían  por  medio  de  un  convenio  espacial  lai 
disposiciones  que  deberían  tomar. 

En  virtud  del  4.«  todos  los  puertos  j  costas  de  ambas  poten' 
cias  habían  de  cerrarse  á  los  buques  de  las  naciones  neuMra^ 
les ,  que  en  contravención  al  derecho  marítimo  consagrado  §• 
Utrecbt,  dejaran  violar  la  independencia  de  su  pabellón. 

f  ste  tratado  se  limitaba  pues  á  sentar  ciertos  priocipios: 
los  artículos  secretos ^  en  número  de  quince,  determinaban  m 
aplicación.» 
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Al  mismo  üempa  que  la  Prosia  celebraba  el  Aus- 
tria otro  tratado  semejante :  cosa  llana  y  natural, 
^tendidos  los  lazos  que  á  la  sazón  mediaban  entre  la 
corte  de  Yiena  y  la  de  las  Tullerías.  Cada  una  de 
dichas  potencias  se  obligaba  en  virtud  de  aquellos 
pactos  á  acudir  en  auxilio  de  su  aliada  con  cierto 
número  de  tropas,  siempre  que  para  ello  fuese  re- 
querida,  y  aun  cuando  «n  el  tratado  público  no  se 
expresase  la  ocasión  ni  el  tiempo ,  se  indicaba  sobra- 
damente en  un  convenio  secreto  que  se  preparaban  las 
armas  en  contra  de  la  Busia  (4). 


«U  obtigaeion  raga,  contraída  contra  todas  las  potencias  en 
gneralyse  bailaba  especificada  por  etL^de  dichos  ariievlos 
ucrftof ,  qne  decia  asi: 

«Eo  caso  de  que  llegoe  á  estallar  la  guerra  entre  Frfncla  y 
tosía  9  S.  M.  el  Rey  de  Prasía  bará  causa  común  con  S.  M .  el 
Imperador  y  Rey.» 

(Ba  estos  artículos  se  estipulaba  el  número  de  tropas  qne  ba« 
liiade  suministrar  la  Prosia ,  j  otros  puntos  concernientes  á  la 
ptrte  militar.) 

•En  Tírtnd  del  articulo  13.  •  la  Francia  prometía  al  Rey  uua 
hdeuiDizacioa  territorial,  para  recompensarle  por  las  cargas 
yucrifieios  que  hubiere  sobrellefado  durante  la  guerra.» 
(Bignon:  hist,  de  Frunce ,  tem.  X ,  pág.  3dl.) 

(4)  «Con  el  Austria,  asi  como  con  la  Prusia,  se  estableció 
I<  «lianza  eo  virtud  de  dos  tratados ,  uno  público  y  otro  se- 
crHo. 

Siete  artículos  componían  el  tratado  público.  Con  arreglo  al 
ttlieolo  ±.^  debía  haber  perpetuamente  amistad^  unión  sincera 
}ialianxa  entre  ambos  emperadores. 

El  articufo  '2.*  aseguraba  la  integridad  de  los  respecUvas 
^torios. 

Por  el  3.*  sé  prometiao  reciprocamente  hacer  esfiierxos  eo- 
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De  esta  suerte,  en  el  término  de  poeos  años  s^ 
había  visto  á  este  imperio  combatir  primeramente 
al  lado  del  Austria ,  combatir  después  al  lado  de  la- 


mimes  para  evitar  la  guerra ,  7  en  caso  de  guerra  el  Austria  té 
obligaba  por  el  artículo  4.*  á  suministrar  un  socorro  de  treinta 
mil  hombres  dentro  del  plazo  de  dos  meses ,  desde  qae  af 
hubiese  pedido.  (Artículo  5.«) 

El  artículo  6.«  garantizaba  la  integridad  de  la  Puerta  Oto-. 
mana,  y  el  7.»  los  principios  de  la  navegación  de  los  neutcaleff 
tales  como  se  hallan  consagrados  en  el  tratado  de  Utrecht. 

£1  tratado  secreto ,  firmado  al  mismo  tiempo ,  contenia  H 
artículos ,  los  dos  últimos  de  mera  formalidad. 

Se  empezaba  por  declarar  que  el  socorro  que  había  de  saml« 
nistrar  el  Austria  en  virtud  del  tratado  público  ^  no  podían 
aplicarse  á  jas  guerras  que  sostuviese  la  Francia  y  ó  contra  tai 
Inglatepra ,  ó  mas  allá  de  los  Pirineos. 

Esta  reserva  formaba  el  artículo  l.« 

.  Los  regimientos  destinados  á  componer  el  eontigente  éá 
Austria ,  debían  estar  colocados  de  tal  suerte  que  desde  el  i5 
de  abril  pudieran  reunirse  en  Lemberg  en  menos  de  ochodiat^ 
(Artículo  2.'»)  - 1 

Napoleón  prometía  por  el  artículo  3.<»  tenerle  todo  pronla 
para  obrar  contra  la  Busia  á  la  misma  época  del  15  de  abril' 
con  todas  las  fuerzas  disponibles.  "" 

El  4.*  era  relativo  á  la  composición  del  cuerpo  auxiliar  y  al 
modo  de  proveer  á  su  subsistencia ,  etc. 

£1  5.0  y  el  6.<>  merecen  insertarse  á  la  letra. 

Artículo  5.°  «En  caso  que  de  resoltas  de  la  guerra  éntf^ 
Francia  y  Rusia  volviese  á  restablecerse  la  Polonia,  S.  M*  ú 
Emperador  de  los  franceses  saldrá  garante  al  Austria ,  como  !• 
hace  desde  ahora ,  de  \ñ  posesión  de  la  Galitzia.» 

Artículo  6.«  «^ijlegando  aquel  caso  conviniese  rfl  Emperadar 
de  Austria  ceder  para- que  se  reúna  al  reino  de  Polonia  9  «M 
parte  déla  Galitzia,  en  cambio  de  las  provincias  lUricas,  S.  M* 
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Prona ,  engrandecerse  Inego  con  los  despojos  de  en- 
trambas, 7  aliarse  por  último  con  el  enemigo  co- 
man ;  pero  i  tal  punto  habíanse  trocado  las  cosas, 
que  ahora  á  su  vez  se  veia  amenazada  la  Rusia,  no 
¡xAo  por  la  Francia ,  sino  por  la  Prusia  y  el  Austria, 
sometidas  á  Napoleón. 

Conociendo  la  grandeza  del  peligro  con  tantos  y 
tan  poderosos  adversarios ,  no  omitió  el  emperador 
Alejandro  ninguno  de  los  medios  que  estaban  á  su 


li 


d Emperador  de  los  franceses  se  obliga,  desde  ahora,  á  con- 
teiür  eo  dicho  cambio.» 
h|  f  Por  el  articulo  7.^  en  caso  de  alcanzar  buen  éxito  en  la  guer* 
n>  el  Emperador  de  los  franceses  se  obliga  á  proporcionar  al 
instria  indemnizaciones  y  aumentos  de  territorio,  que  no  solo 
compensen  los  sacrlGcios  y  las  cargas  qoe  sobrelleve  S.  M. 
CDÍa  guerra ,  sino  que  sean  un  monumento  de  la  unión  inti^' 
ld|    wiy  duradera  que  media  entre  ambos  soberanos,» 

Mapoleon  no  se  babia  mostrado  tan  benévolo  respecto  de  la 
Pnisia ;  no  se  obligó  con  ella  sino  á  una  mera  compensación  de 
Im sacrificios  que  hubiese  hecho. 

Se  daba  por  sentado  (artículo  8.^)  que  el  Emperador  de  los 
frtoeeses  principiarla  las  hostilidades  inmediatamente,  si  la 
Kosia  atacaba  al  Austria ,  para  vengarse  de  las  obligaciones 
qw babia  eootraido  con  la  Francia. 
Daa  disposición  que  venia  demasiado  tarde  daba  materia  al 
artienlo  9.^;  tal  era  invitar  á  la  Puerta  Otomana  para  que  ac- 
cediese á  este  tratado  de  alianza. 
i\      iCada  noa  de  sus  disposiciones  pone  ^e  manifiesto  cuánto 
1 1|   uhelaba  el  emperador  Napoleón  complacer  al  Austria.  No  pa- 
icce  aioo  que  satisfecho  con  el  mero  hecho  de  aquella  alianza, 
1^1    M  dá  casi  Dinguna  importancia  á  las  condiciones  que  le  exigea 

eme  preeio  para  comprarla.» 
mI  (Bigiioo :  hi$U  d9  FranMf  Una.  X ,  pág.  400.) 
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alcance  ,  asi  para  buscar  quien  le  ayudase  en  la  den 
sigual  lucha,  como  para  desembarazarse  de  otm 
atenciones  y  cuidados.  Hacia  largo  tiempo  qué  man- 
tenia  amistosa  correspondencia  con  el  príncipe  Retf 
de  Süecia,  que  manejábalas  riendas  del  estado,  J 
para  no  exponer  los  mutuos  tratos  á  dilaciones  7 
riesgos,  concertóse  el  emperador  Alejandro  con  d, 
mencionado  príncipe,  á  fin  de  abocarse  amistosa^ 
mente ,  como  lo  verificaron  en  Abo.  Contraste  sin^ 
guiar:  pocos  años  habia  que  se  juntaban  en  Tilsilt 
y  en  Erforth  el  emperador  de  los  franceses  y  el  autó- 
crata de  las  Rusias ,  para  dar  aquel  público  testimo^ 
nió  de  la  unión  que  mediaba  entre  ambos,  dispues-^ 
tos  á  contrarestar  él  poder  de  la  gran  Bretaña ,  y 
no  mas  tarde  que  á  mediados  de  1812,  celebra  otrasf 
vistas  Alejandro ,  no  con  Bonaparte ,  sino  con  Ber- 
nadotte,  para  concertar  el  plan  de  guerra  contra 
aquel  soberano,  y  asiste  al  secreto  coloquio  un  en* 
Tiado  de  la  Inglaterra ,  como  para  poner  el  sello  á 
la  nueva  alianza  (5) . 


(5)  La  conferencia  de  ambos  príncipes  en  Abo  se  vermcó 
el  día  28  de  agosto  de  1812,  é  los  pocos  dias  de  haberse  cele^ 
brado  en  Orebro  dos  tratados  (el  18  de  julio),  uno  entre  la  la 
glaterra  7  la  Rusia,  estableciendo  relaciones  de  amistad  y 
alianza,  7  otro  entre  Inglaterra  7  Suecia  con  el  propio  objeto. 
El  art.  S,^  de  dicho  tratado  está  concebido  en  estos  términoi: 
«Si  por  resentimiento  nacido  del  presente  tratado  de  paz,  y 
del  restablecimiento  de  la  bn^na  armonía  entre  ambas  nacioDea« 
eaalqaiera  otra  potencia  hiciese  la  guerra  á  la  Saecia ,  S.  'M.  el 
Reydfl  reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  se  obliga',  de 
acuerdo  con  S.  M.  el  Rey  de  Suecia,  á  tomar  las  medidas  neoe- 
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Esta  sola  circanstancia  indica  suficientemeate  el 
objeto  de  aquella  conferencia ,  aun  cuando  no  se  re- 
Telase  al  piÜ)lico  lo  que  en  ella  se  estipulara ;  lo 
cierto  es  que  por  mas  que  se  observase  el  deteni- 
miento y  cautela  con  que  á  la  sazón  procedía  el  ga- 
binete de  Stokolmo,  mostrándose  resuelto  á  man- 
tenerse neutral  en  la  inminente  lucha ,  escasa  duda 
podia  caber  de  que  poco  antes  ó  después  habia  de 
distarse  entre  los  enemigos  de  la  Francia. 

Lo  que  mas  pesaba  en  el  ánimo  del  emperador 
Alejandro  al  considerar  inevitable  el  rompimiento 
con  aquella  potencia ,  era  la  guerra  que  sustentaba 
contra  la  Turquía ;  guerra  que  aun  cuando  á  la  sa- 
zón presentase  el  aspecto  mas  favorable ,  tenia  em- 
pleadas las  mejores  tropas  del  Imperio ,  no  siendo 
empresa  fácil ,  si  se  veia  este  amenazado  en  su  co- 
razón mismo  por  un  enemigo  como  Bonaparte,  aten- 
der á  dos  puntos  á  un  tiempo ,  y  separados  por  tan 
larga  distancia.  Era  pues  indispensable,  urgente 
celebrar  paces  con  la  Puerta ,  antes  que  principia- 
se la  lucha  con  la  Francia ,  aun  cuando  fuese  á 
costa  de  manifestar  moderación  y  templanza  en  las 
condiciones ,  sin  sacar  todo  el  fruto  de  las  anterio- 
res victorias.  Lo  que  á  la  sazón  importaba*  era  poder 
disponer  de  las  fuerzas  empleadas  contra  la  Turquiaj 


\     Mrits  para  afíanur  la  independeocii^  y  la  seguridad  de  ana  ea- 

UdM.» 
Timblen  ae  habla  celebrado  entre  Rnaia  y  Saecia  un  tratado 

4»aliania  hecho  en  S.  Peteraburgo  el  dia  24  de  mano  (5  de 
I      ibrU)dei812. 

2 1       (Véase  el  anuai  regisUr  fot  the  yeav  1818 ,  y  la  (^ecton  4$ 
.  1     traiodoi  de  Schoell ,  tom.  X.) 
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continuando  al  mismo  tiempo  el  nunca  interrumpi- 
do propósito  de  cercenar  poco  á  poco  el  territorio  de 
aquel  imperio ,  mientras  llegara  su  fatal  plazo. 

Aun  cuando  no  fuese  tanto  como  hubiera  la  Ru- 
sia  deseado,  algo  consiguió  al  cabo  al  señalarse  el 
cauce  del  Pruth  por  límite  y  frontera  de  ambos  imr 
perios ,  según  quedó  estipulado  en  el  tmtado  de  Bu- 
charest ,  y  satisfecha  la  Rusia  con  esta  nueva  adqui- 
sición ,  apresuróse  á  sacar  su  ejército  de  aquella  co- 
marca j  para  acudir  á  la  defensa  del  propio  territo- 
rio, que  ya  se  veia  amenazado. 

Al  recordar  el  tratado  de  paz  entre  Rusia  y  tur- 
quía ,  asi  como  el  concierto  que  mediaba  entre  las 
cortes  de  Petersburgo  y  de  Stokolmo ,  naturalmente 
ocurre  una  reflexión  importantísima,  que  se  está 
cayendo  de  su  peso :  para  resistir  á  Ronaparte,  qae 
venia  capitaneando  á  la  Europa ,  tuvo  que  apelar 
Alejandro  á  la  amistad  de  la  Suecia ,  poco  antes  sa 
enemiga ,  y  á  la  que  acababa  de  arrebatar  la  Fin- 
landia ,  al  paso  que  se  reconciliaba  con  la  Turquía, 
desaprovechando  esta  la  mejor  ocasión  que  podía 
ofrecérsele," asi  para  recuperar  lo  perdido  como  pa- 
ra ponerse  á  cubierto  de  nuevos  desastres.  Y  aim 
cuando  sé&  cierto  que  tanto  en  unos  como  en  otrM 
tratos  anduvo  activa  y  diestra  la  mano  del  gabinete 
británico ,  no  admite  duda ,  á  lo  menos  en  mi  con- 
cepto, que  el  mejor  auxiliar  que  tenia  por  aquellos 
tiempos  la  política  de  la  Inglaterra  era  el  mismo  Ro- 
naparte. 

Trabajo  cuesta  concebir  cómo  pudo  alejar  de  k 
amistad  de  la  Francia  á  dos  aliados  naturales ,  como 
lo  habiattjsido  desde  tiempos  muy  remotos  la  Suecia 
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j  It  Iñqiiui  ij  alqarlps  hasta  el  panto  de  qne  sé 
arrojasen  en  brazos  de  una  potencia  enemiga,  queipa^ 
60  antes,  habla  ofrecido  á  uno  y  otro  reino  sobra- 
das moestras  desús  ambidosos  designios,  j  que  en 
cnanto  se  viese' libre  del  peligro  que  la  amagaba, 
Tolyeria 'probablemente  á  sus  antiguos  planes  de 
usurpación  j  engrandecimiento.  Las  reglas  mas  trí- 
Tiales  de  política  aconsejaban  á  Bonaparte  que  pro- 
corase  á&anzar  la  buena  voluntad  de.  la  Suecia  y  de 
la  Turquía,  oomo  dos  contrapesos  necesarios  para 
contener  6.  la  Busia;  pero  mientras  se  úiostró  tan 
prendado  de  sn  alianza ,  que  todas  las  demás  las  re^ 
potaba  inátiles,  desdeñó  la  amistad  de  la  corte  de 
Stotolmo  y  de  la  Puerta ,  ó  por  mejor  decir  aban-* 
donó  ambos. reinos  á  la  ambición  de  isn  aliado;  y 
cuando  se  resolvió  á  pelear  brazo  á  brazo  con  la  Áu- 
lia,  se  crey^S  tan  fuerte  y  poderoso  que  tdvo  en  po- 
co d  tiuxília  de  aquellas  potencias ,  y  las  exacerbó 
con  siL  desatentada  conducta ,  en  vez  de  atraerlas 
y  ganarlas.         " ' 

.Á  ios  anteriores  motivos  de- desaveiienqia ,  que 
tenian  indispuesto  contraía  Francia  al  gpbiemo- de 
Suecia ,    añadió  Bonaparte  la  repentina  ocupación 
de  la  Pomerania:,,  ^n  alegar  mas  razón  ni  excusa 
qpc  el  deseo  de  cerrar  la  puerta  al  comercio  britá- 
nioo^'id^aiido  percibir  sobradamente  que  se  apode- 
raba  del  mencionado  territorio  para  tener  en  sus 
nanos  una  prenda  de  la  fidelidad  de  aquel  gabine- 
te, al  propio  tiempo  que  empezaba  con  semejante 
pas».  su  agresión  contra  el  imperio  moscovita.  No 
sehóde  ver  que  el  agravio  qiae  acababa  de  redbü^ 
la  Sueeia  y  el  peligro  que  amagaba  á  la  Bnsia,  ha«- 

TOMO  VII.  11 
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Han  de  reconciliarlas  y  unirlasij  como  sé. verificó im^. 
mediatainente.  -i  v  »> 

Terdad  m  que  con  mayoi^  acierto  habla  estipii4 
lado  Bonaparte  al  celebrar  el  último  tratado  con  lA 
Austria ,  mantener  la  integridad  del  imperio  toreo,' 
y  hasta  invitarle  á  entrar  en  la  concertada  alian- 
za; pero  semejante  demostradon  era  yainútiL  por 
sobradamente  tardía.  .  ^ 

No  está  al  alcance  humano ,  ni  fuera  en.  la  ao-r 
tualidad  de  ningún  provecho  calcular  cuál  habria 
sido  el  éxito  de  aquella  lucha ,  si  hubiera  contado 
Napoleón  con  la  amistad  de  la  Suecia  y  de  la  ToPt 
quia,  que  le  estaban,  por  decirlo  asi,  convidando; 
pero  al  ver  las  inmensas  fuerzas  que  desplegó  al 
frente  de  tantas  naciones ,  y  sus  primeros  triunfos^ 
y  el  auxilio  que  prestó  á  la  Rusia  el  aguerrido  ejér^ 
cito  que  desde  las  márgenes  del  Danubio  acudió  A 
socorrerla ,  puede  sin  temeridad  afirmarse  qqe  ma- 
cho mayor  habria  sido  el  peligro  de  aquél  impe-^ 
rio,  y  mas  larga  y  dudosa  la  contienda,  aun  supo»- 
niendo  que  la  suerte  le  hubiese  sido  al  cabo  igual- 
mente propicia. 


CAPITULO  xxxvra. 
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Habia  solido  Napoleón  en  ocasiones  se&aládas,  jn 
muy  especialmente  al  acometer  graves  empresas ,  di- 
rigir propuestas  de  paz  á  la  gran  Bretaña  como  pam 
descargar  en  otros  la  responsabilidad  de  los  maletf 
que  acarreaba  la  guerra ;  y  fiel  á  aquella  costumbre 
en  la  coyuntura  presente  invitó  al  gabinete  dé  Si  Ja- 
mes á  entrar  en  conciertos  amistosos.       '        : 


y>    ■  M 
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DesdelaegOy  7  como  para  allanar  el  camino,  se 
ajenia  Bonaparte  á  que  cada  una  de  dichas  potencias 
OQoservase  lo  que  no  pudiera  arrebatarle  la  otra  por 
la  m  de  las  armas.  De  esta  suerte  venia  á  reconocer* 
se  la  Bupt^emacia  de  la  Francia  por  tierra ,  asi  como 
la  de  la  gran  Bretaña  en  los  mares,  no  siendo  fá- 
cil despojar  á  esta  de  las  importantes  colonias  que 
habia  conquistado  en  todas  las  partes  del  mundo, 
aá  comp  tampoco  arrancar  á  la  Francia  los  estados 
j  territorios  de  qoe  se  habia  apoderado. 

Conociendo  Bonaparte  que  por  ningún  término 
K  allanaría  la  Inglaterra  á  dejar  en  manos  de  la 
{nocia  el  x^vQQ  de  Portugal ,  tan  antiguo  j  liel  alia- 
do de  aquella  potencia,  ofreció  restituirlo  á  la  ca- 
sa deJSraganza*  .  .  ..  r  ^^ 
,  Coa  respecto  Á  Ñapóles  propuso  una  especie  de 
transacción  ó  acomodamiento ,  habiendo  cejado  no 
poco  de  sus  aiiteriores  pretcnsiones.  Conformábase 
ja  con  que  la^  Sicilia  quedase  bajo  el  dominio  del 
antiguo  soberaüo,  que  á  la  sazón  la  poscia,  con  tal 
que  se  reconociese  igualmente  á  Uurat  como  rey  de 
Sápoles ,  cuyo  trono  ocupaba. 

lüas:  el  punto  capital  de  la  negociadon  era  Espa- 
8a ,  siendo  curioso  y  peregrino  el  modo  y  forma  con 
que  en  ta  propuesta  del  gobierno  francés  se  tocaba 
mi  punto :  tan  espinoso:  a  Ja.  integridad  de  España 
seri  garanU^A  (decia  por  iiíiandato  de  Napoleón  su 
miiiistro  el  auqoe  de.jBaBsano):  la  Francia  renun- 
lúuDá  á  4oda  idea  de  extender  sus  dominios  mas  allá 
de  lot.Birineos.  La.  dinastía  actual  será  declarada 
independiente ,  y.  España,  será  gobernada  por  un«i 
emutitácíon  nacional  d^  ^us  cortes^»  jUiuchas  y  muy 
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graves  refletionie^  9¿  *  deducen  de  instas  {^óóás  pala- 
bras. Desde  luego  se  dá  á  entender  coú  ellasqúé -tf 
jhayor  obstáculo  para  afirmar  en  eüsaelo  é^paíMP 
la  dominación  de  José  Bonaparte  náeia  del-  fékidalfii^ 
recelo  de  que  no  fuese  sino  rey  en  el  ñoiábré^  y  que 
España  quedase  en  realidad  sometida  á  la  F^ajotelay' 
ya  que  no  se  la  agregase  á  su  territorio ,  ó  se  k^di^ 
vidiese  en  girones^  Y  como  eslos  temores  sé  hubieséd 
aumentado  con  lá  reciente  concfocta  del  Emperadéry 
apresurábase  á  desvanecerlos ,  si  bien  con  vanas- |^i>f 
mesas  tantas  veces  violadas,  esperando  ^ixá  por 
esté  medio  calmarla  irritadon  de  ios  naturales, y 
captar  el  asentimiento  de  la  gran  Bretaña  á  iavór 
de  la  dinastía  de  su  hermano. 

También  es  de  notar  que  no  creyó  suficiente  ásé^ 
gurar  la  integridad  ié  independencia  dé  dqcfel  relno,- 
sino  que  estimó  indispensable  ofrecerle  solemneiniBll^ 
te  el  disfrute  de  un  régimen  templado,  bajo  ta  somi 
bra  tutelar  de  las  cortes.  Si  se  retíéidbna  :que  estt 
ofrecimiento  lo  hacia  quien  ño  había  dejado  rastfO 
ni  vestigio  de  gobierno  representativo  eu'ningono  4li . 
los  estados  sujetos  á  su  dominación ,  y  que  lo  hacia 
espontáneamente ,  sin  ser  para  ello  solicitado  ni  re- 
Ijuerido ,  y  tdn  fuera  de  lugar  á  propósito  ^  óomo  qoé* 
se  trataba  ño  del  régimen  interno  de  Esparfla^,  sinp 
de  una  negociación  con  una  ]^oteñcla  extrangéi^,  dlh 
ramente  se  comprenderá  t(ué  buba  dé  pro|[M)nerrt 
en  aquel  paso  finc^  muy  importantes.  No  cabetes^ 
timonio  mas  imparcial  ni  dato  mas  auténtico  deeuál 
era  en  aquellos  tiempos  la  opníoá  de  lái nación  es» 
pañola :  Bonaparte  mismo-,  para  ganar  so  toltmtiid^ 
le  brinda  con  una  monarquía  moderada » y 'sabedor) 
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á  6a  piropia  costa ,  dd  influjo  moral  qoe  habia  tciÜT 
do  la  reii^i^ii  de  las  cortes  en  Cádiz,  procura  dies- 
tramente üeatralizarlo,  ofreciendo  á  su  \ez  que  fuerá 
pbemada  E$paña  por  una  conañtuáon  nacumal  de  9u$ 
cArus : !» ,  por .  cuyo  medió  esperó  tal  vez  disminuir  la 
iqiugnanbia  de  la  Inglaterra ,  ofreciendo  aquella 
prenda  j  fianza  de  ^oe  su  intención  era  realmente 
Kspetar  la  independencia  de  España. 

^  pesar  de  estas  promesas  7  ofrecimientos ,  des- 
de ún  p^ncipio: encalló  la  negociación,  7  la  pie- 
dra en  que  tropezó  fné  España  (1).  Los  términos  mis- 


(í)    «Como  la  paz  con  la  Inglaterra  ajostadt  dentro  de  an 
^axomas  ó  menos  remoto,  debía  ser  el  término  á  que  se  enca- 
minasen lodos  los  triunfos  que  alcanzara  la  Francia ,  aun  su- 
ponieodo  que  estos  triunfos  no  sufriesen  nunca  interrupción, 
¿edmo  no  comprendió  el. Emperador  que  era  preciso  comprar 
coa  in||K>rtantes  sacrificios  una  paz»  qoe  era  la  única  que  pe- 
dia enciidenar  el.carro  de  la  forluoa ,  j  fijar  por  largo  tiempo 
la  suerte,  dej  mundo  ?  Si  c^  verdad  que  Jiíapoieon  quiso  por  un 
nomeoto,  restituir  la  coronada  España  á  Fernando  Vil,  segua 
le  declaré  su  ministro  el  daque  de  Cadora  á  los  plenipoten- 
ciarios del  rey  José ,  ^en  qué  consiste  que  00  Tuelve  á  ocurriría 
•  al  mipnio  pensamiento,  cuando  esta  es  la  cuestión  única  de  que 
al  gobierno  británico  bace  que  penda  el  abrirse  una  negocia- 
cioa  en.  gne  ambas  potencias,  como  que  tienen  mucho  que  res- 
.litoir.jmaeho  que. guardar  para  sí,  pueden  hallar  fácilmente 
Diediof  de.  avenirse  I  equilibrando  las  adquisiciones  7  laa  resti-i 
Uiciones  mutuas?  A  la.yerdad  cuando  Napoleón  hablado  re- 
inner.ep  el  Vrpno  á  Fernanda,  x^  pensaba  sino  en  un  príncipe 
complaciente ,  de  filien  recabaría  sin  qiucho  trabajo  las  cesic^ 
les  de.t4;rffitQrio  á.  que  José  80;  niega.  ^Es  este  por  ventura  el 
absiácploque  le, detiene?  ^Son  algunas  provincias  mas  que  ani- 
Vieioná  pf|ra  f09ftiicbtf  aoq  los  limites  de  aa  ifpperlo?  iDea^ 


/ 
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mos  en  qae  venial  concebida  la  propuesta :  con 
pecto  áaqael  reino,  dieron  margen  al ^aU^éte bt^ 
tánico  para  pedir  qae  ante  todas  'cosas  se  bfiltaiséi^ 
no  consintiendo  la  buena  fé  (dijeron  aquellos  lid^ 
nistros)  entrar  en  trato  ni  concierto.,  isiñ  que  Vértt& 
nantemente  se  asentase  que  la  dinastía  qué'biaÜHá  idí 
regir  aquel  estado  era  la  del  legítimo  soberado  ri 
Señor  Don  Femando  Vil ,  y  las  cortes  lais  mismHt 
que  á  su  nombre  estaban  ejerciendo  la  potestad  síi- 
prema.  £1  gobierno  británico  se  abstuvo  con  {ini^ 
dente  cautela  de  pasar  adelante  mientras  no  ¿é'Jt 
diesen  las  explicaciones  que  reclamaba ,  y  que  él  sür 
bia  sobradamente  que  no  habian  de  dársele  (2). 


...:q 


eonsenrar  nn  trono  mas  eb  sufamiliat  iCiián  dé  laiíienttlirii 
qae  ano  ú  otro  de  dichos  pensamientos ,  ó  qaizái  arobos'á  la  ^ 
se  interpongan  entre  París  y  Londres,  cuando  tantas  circtiid^i 
tandas  deben  ya  dar  á  conocer  al  Emperador  ((ue  si  e¿  el  iiÍ6" 
mentó  actual  la  Rusia  seíialta  todsTia  á  sb  lado,  en  contra  di 
la  Inglaterra ,  pronto  se  baHará  inraliblemente  al  lado  dé  Ik  tt^ 
gtaterra  contra  el  Emperador.» 

(Bignon:  histoire  de  Fránc9^  toni/X,  pág.'440.) .    " 

( Año  de  1811.  Alude  á  la  propaesta  de  'pat  qae  bizo  Na||^  ' 
león  á  la  Inglaterra  y  cuyo  principal  obstáculo  fué  España.)  '/ 

(2)  El  dia  23  de  abril  (1S12)  contestó  Lord  Castelréagh'ii 
los  términos  sigientes:  «La  carta  de  V.  E.  con  fecha  itde'iH^ 
temes,  ba  sido  recibida  y  presentada  al  príncipe  RegeafiH 
S.  A.  R.  ba  conocido  que  debía  á  sn'honor,  antes  dé  aatorlxá^ 
me  á  entrar  en  eiplicaclones  acerca  dé  la  proptMsfsté'qtfe-y.'^ 
ba  remitido,  fijar  el  sentido  eiacto  que  dá  el  gobiefao''de  ftt& 
cía  al  siguiente  pasaje  de  la  carta  de  V.  E. :'  «La  dinastía ne^ 
tnal  serla  declarada  independiente,  y  España  tegida  por  oA 
coostituclon  nacional  de  las  cortes.»  Si  como  rácela  S*.  ít»  K* 
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Desvanedéronse  pues  las  esperanxas  de  paz,  ó 
por  mejor  decir  no  llegaroa  siquiera  á  conodMrse, 
porqpie  ni  era  dable  creer  que  renunciase  Boñapar- 
te  á  sus  planes  con  respeoto  á  España  ^  cuando  se 
jnoqiába  inTeocible  j  dispuesto  á  hacer  el  mayor  alar- 
de ^é  sms  fuerzas  al  frente  de  tantas  naciones ,  ni 
tampoco  podia  imaginarse  que  el  gabinete  británico^ 
se  aTíniese  á  dejar  á  un  hermano  de  Napcdeon  en 
el  trono  de  aquella  monarquía.  Lo  que  no  había  con- 
sentido la  Inglaterra  algunos  años  antes ,  cuando 
ion  nó  estaba  tan  probado  el  temple  de  la  constan- 
áa  castellana,  y  mientras  el  continente  permanecía 
postrado  y  mudo,  si  es  que  no  aplaudía,  al  pre- 
senciar el  despojo  y  encarcelamiento  de  los  príncipes 
de  España ,  mal  podia  consentirlo  en  el  año  de  1812, 
cuando  parecía  punto  menos  que  imposible  asentar 
h  dominación  extrangera  en  aquel  reino ,  al  paso 
que  amagaba  ya  en  el  norte  otra  lucha  tremenda, 


il  sentido  4e  esta  proposición  es  que  la  autoridad  real  de  Es- 
^oa^  y  BU  gobierno,  establecidos  por  las  cortes,  serán  reco- 
nocidos como  residiendo  en  el  hermano  del  jefe  del  gobierno 
hoces  7  las  cortes  formadas  bajo  su  autoridad ,  y  no  en  el 
itoano  legítimo,  Fernando  VÍI  y  sus  herederos  y  la  asamblea 
¿Blas cortes  eitraordinarias,  que  ejercen  actualmente  el  go- 
bierao  de  aquel  reino ,  á  nombre  y  bajo  la  autoridad  de  aquel 
pfocipe,  tengo  orden  de  declarar  franca  y  explícitamente  á 
T»  E.  qué  obligaciones  de  buena  fé  no  consienten  á  S.  A.  R» 
•idmillr  ona  pr<lpuesta  de  paz  fundada  en  semejante  base.» 
.  A  esuv^e  redujo  la  correspondencia  entre  ambos  gabinetes; 
correspondencia  que  dio  margen  á  discusión  en  el  parlamento 
hritánieo » en  los  dias  17  y  Jl  de  .julio  de  aquel  año. 

{\é%a%t\Ánualregisterforth9yeariH2.)  ^ 
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que  podría  tal  vez  dilatarse  por  toda  él  ámUtd  de 

£iiro]^a.--  "■'..:"■  '•"  •; 

Botas  las. negociaciones  de  paz,  anudadas  apenas^ 
airvieroo  solo  para  enconarlos  ánimos,  mosteando^ 
se  Napoleón  mas  duro  é  infleiLihle.4ón  el  gabinetes 
líttso,  como  por  venganza;  desnuque  contra  el!g»r' 
bínete  británico^  Nunca  npinifestó  con  mi»  tesón  qpe 
entonces  i^n  propósito  de  mantener  'eñ  loda  sa  -fueiv-' 
za  7  vigor  los  decretos  de  Berlinjr  de. Miku^.toiir 
fataki  a  la  Inglaterra:  parasostentírlíos  bon  las  ar^ 
mas, -J  defender  los  grandes  intereses  {¡ueJiabiari  de 
afianmr  la  preponderancia  eíelimporb^.salianyafue^ 
raide  la  frontera  sus  numerosas  huestes  (3)* 
r  Becien  subida  al  trono  las  habia  reunido  NafNV 
león  á  orillas  del  mar ,  amenazando  frente  á  frente 
á  la  gran  Bretaña  ;  ahora  al  parecer ,  lé  volvia  las 
espaldas ;  pero  también  iba  á  buscarla  en  Moscow  y 
en  S.  Petersburgo. 


(3)    El  dia  10  de  marzo  (de  1812)  el  ministro  de  oegocios 
eitraDJeros  pronunció  hd  discurso  en  el  Senado  Conservador, 
manifestando  que:  «basta  que  se  revocasen  las  órdenes  del  conr 
sejo,  y  se  restableciesen  los  principios  del  tratado  de  ütreeht . 
respecto  á  los  neutrales  ^  permanecerían  subsistentes  los  li^'-. 
eretos  de  Bertin  y  de  Milán  contra  las  potencias,  que  eoDsiU't 
tiesen  que  su  pabellón  fuese  detnacUfnalizad^.» 
.  «£1  ministro  de  la  guerra  dijo:  la. mayor  parte  4e  la»  tropa» 
deS*  M.  han  salido  fuera  del  territorio,,  para  defender  losaran-' 
des  intereses  que  bau  de  aGapzar  la  preponderancia  dcil  iqaperi»' 
y  mantener  los  decretos  de  Berlín  y  de  Afilan ,  tan  Cátalas,  á  1«  . 
Inglaterra.»       .  •      .  r 
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CAVITUIO  XXXIX. 

f  ^ 

liOB  ejércitos  qae  aotadillábá  Napoleón  al  aeo« 
Biéter  fa  noeva  «mprcssa ,  eran  lo»  mas  numeroBoa 
qpé'  se  babian  viato  bajo  el  niando  de  nn  hombre, 
á  lo  mencfs  en  los  tiempos  modernos.  Componfanse 
de  un  sin :  numera  de  naciones ,  sujetas  todas  ellas 
i  sa  domiiiacioñ  ó:á  sn  infliijo ,  y  no  es  extraño 
qué  sd  desvaneciese  cuando  tío  en  los  campos  de 
Alemania  tantas  banderas  distintas  alrededor  de 
las  á^las  de  su  imperio ,'  y  en  su  tienda  una  cor-> 
te  de  -reyes, '^■.  '"  ' ' 

Habían  acudido  solícitos  los  príncipes  de  lá  con-* 
federación  del  Bhin  y  fíeles  al  Hannamiento  de  su  pr^ 
\€cicT  y  ansiosos^  de  coqibatir  ba¡o  su  mando,  como 
en  otros  siglos  solian  acudir  al  requerimiento  del 
soberano  los  señores  feudales:  Pero  lo  que  debia  cau- 
sar mas  admiración  y  extrañeza  (si  algo  pudiera 
causarla  atendida  la  postración  en  que  habiancai-' 
do  los  gobiernos ) ,  era  Tcr  empeñadas  en  la  misma 
(aasa«  sometidas  á  la  voz  dé  Napoleón,  y  apres- 
tando en  favor  suyo  las  concertadas  fuerzas  de  dos 
potencias  como  el  Austria. y  la  Prusia :  la  Prusia-,  att^ 
tes, tan  poderos^  y  :Ca$^i  destruida  por  Boaa parte;  el 
Austria , depulsada  por  él  de  Italia ,  despojada  de  la 
dignidad  imperial  y,>  desposeída  de  gran  parte  de 
sus  estados^    ■ 

Otro  auxiliar' ítciidí'ó  también ,  ya  fuese  eslím'u- 
lacró  por  falaces  promesas,  yá cediese  mas  bienal 
propio  impulso.  *A  pesar  de  tan  recientes  desengaOos, 
aoa  nobabia.perdidolA.Pi^oBíft  todas  las  i^speran- 
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zas  de  deber  á  Napoleón  el  recobro  de  su  indepen- 
dencia ;  Tió  con  dolor,,  :es  (Oi^rto^'  jnaiograda  la  oca- 
sión que  pocos  años  antes  se  habia  presentado ,  7  lo 
que  dobió  s^te.  -aun  oms amargo  y  doloroso'^  pre- 
senció la  íntima  alianza  de^aqueLmonarca,  y.de  Alan 
j^ndro.  Alas  desde'  elpunto  y  horalen^^uése  divisa 
coma^probable  el  rompimiento  entré  nnoy  otvo^sb^ 
berano,  volvióla  latir  el  pecho -da  los.generosos  poJ^ 
laco9 ,  tan  fáciles  de  iúflamar  al  solé  nombre  de  -aii 
patria  jQomo  [lírontos  á  émpíuñar  las  armas.  Dieron 
por  asentada  que' Napoleón  ño  disistiria  de  la  enof- 
presa  biasta.  acabar  .eonla  prepotencia  delaBusiáí 
encerrándola  en  tales  límites  que  no  pudiera  en  áde^ 
lante  amenazar  >á  la  Europa ,  y  agregándose  al  pe- 
so (de  las  razones .  el  que:  suele  ipadir  el  propio:  de- 
seo, .dierW:  también  por  supuesto  que  en  semejan^ 
%e  plan  habría  de  comprenderse  como  parte  esencia-; 
lí$ima  la  resurreeciou  de  la  Polonia  (i). 
,    :Con  este  noble  propósito  congregóse  en  YarsoTla 
una  dietii  general ;  en  lá  cual  se  resolvió  con  unáni- 


,    ■  r 


'     i, 


'  (1)  «El  no  haber  restablecido  la  Polonia  es  en  mi  concepto, 
mía  de  las  causas  principales  de  los  desastres  de'' Napoleón  ;  f- 
si  fuese  Terdad  que  en  virtud  de  las  relaciones  que  acababa  dk 
contraer  con  el  Austria,  ero  Imposible  semejante  reslableefi- 
miento  (pues  que  hubiera  tenido  por.  resulta  el  armar  contri  A 
á  su  suegro)  no  por  eso  es  menos  cierto  que  aquella  euestiotí  to 
hallaba  iolimaroente  unida  con  la  de  .la  eipedicion  contraía 
Busia;  eipcdicion  imposible  sio  tomar  por  base  la  Polonijji'f 
sin  el  apoyo  de  su  valiente  ejército,  acostumbrado  al  riguroso 
clima  del  Norte.» 
'. .  IBéporue  á  Watter  So9tt,  par  L.  Bonapane^  pég.  Oa.) 
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me  asentimiento  hacer  los  mayores  esfaerzos  á  fin  de 
fotrer  á  reunir  en  un  solo  cuerpo  los  dcsparcidos 
■iembros  del  estado ,  implorando  la  avuda  del  úni- 
co hombre  cuya  toz  se  crcia  bastante  poderosa  pa- 
rí restituirle  la  vida  (2). 

Vana  confianza !  Bonaparte  asi  en  aquella  oca- 
non  como  en  otras  se  limitó  á  reanimar  las  espe- 
ranzas de  los  polacos  para  emplear  en  proTccho  pro- 
^  su  espíritu  guerrero  j  pero  nunca  manifestó ,  á 
Ip  menos  con  actos  y  no  con  palabras  y  que  hubiese 
formado  el  propósito  de  restaurar  el  reino  de  Po* 
kiiá.  Este  hecho  hubiera  sido  como  unaf  reparación 
fMblica  T  scVIemne ;  pero  no  cabía  esperarla  del  que 
Ifibia  destruido  la  existencia  de  tantas  naciones  (3}. 


b: 

m 


'^^)  El  díft  2B  dejulio  (de  1812)  se  reunió  en  Varsovia  no« 
^Bta  general  f  que  concluyó  sus  sesiones  con  un  acto  cuyo  obje- 
I  principal  era  reunir  los  fragmentos  del  país  dispersos  por  la 
■ai  injusta  \ioIencia,  y  vol ferie  á  su  primer  ser  y  prosperidad. 
i^Bvió  una  diputación  al  rey  de  Sajonia,  pidiendo  Ta  aproba- 
ÍImi  de  aquel'  acto  ,  j  otra  á  Napoleón ,  solicitando  que  prote- 
M  « la  cuna'de  la  Polonia ,  que  volvía  á  renacer.» 

JS)  Para  convencerse  de  que  nunca  tuvo  Napoleón  intcn- 
M  firme  y  sincera  de  restablecer  la  Polonia,  bastará  tener  á 
ita  el  siguiente  documento.  Descómcnto  Napoleón  con  el 
ria,  en  la  primavera  de  1813,  y  queriendo  evitar  á  toda 
80  mediación ,  se  inclinó  mas  de  una  vez  á  entablar  uns 
apelación  directa  con  la  Rusia,  sin  echar  de  ver  que  habían 
¡mido  los  tiempos  de  Tilsit  y  de  Ekfurt,  y  que  la  situacioii 
■fiDos  y  otros  gabinetes  era  muy  distinta. 

.  tSi  las  circunstancias  se  agravasen  (decía  el  ministro  de 
l^iaeioseitranjeros  de  Francia  al  embajador  en  Viena)  lo  que 

ia  está  lejos  de  creer  el  Emperador,  no  puede  ocultársenos 

TM  M  avendría  con  el  Emperador  Alejandro.  Para  qve  esle^ 
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..  Es  tanibien  harto  yerosímil,  atendida  la  fndolA 
de  Bonaparte,  que  se  prendase  del  ánimo  marcial 
de  los  polacos ,  y  los  mirase  con  especial  benevolekb- 
da  como  valientes  en  todas  épocas  y  enemigos  na'* 
tos  de  la  Rusia ,  pero  que  le  arredrase  el  designio  de 


dos  soberaoos  se  poogta  de  acaerdo ,  se  necesiti^  niay  poeo; 
^qaé-es  lo  qué  iAiportt  á  la  Rusia?   El  tiiUma  continental. ji 
la  Polonia,  fiemos  rennoclado  al  iutema  eoniiñental  réspeeib 
de  Rusia  y  deltallai  la  Alemania  y  la  España  Importan  mas  al 
Emperador  que  lá  Polonia;  ¿qué  ganaría  pdes  el  Aaslriten 
condacirnos  á  un  e&tremo?  Impidiendo  al  Emperador  etqaa 
paeda  disponer  de  sus  fuerzas ,  daría  margen  á  una  reconellif  • 
clon  con  la  Rusia.  Se  sabe  la  estimación «  hasta  amistad  ^  qaa 
el  emperador  Alejandro  profesa  al  Emperador:  se  sabe  qae 
todas  las  personalidades  que  se  han  pnblleado-eontra  él  liaa 
sido  desaprobadas  por  aquel  monarca ;  y  que  el  emperador  Na- 
poleón por  su  parte  ha  distinguido  siempre  lo  que  proyenia  de 
sa  antiguo  aliado,  y  Ío  que  era  obra  de  agentes  subalternos.:  ae 
sabe  también  que  la  correspondencia  frecuente ,  y  sobre  toda 
clase.de  asuntos  ent^e  aihbos  soberanos  no  ha  cesado  nan- 
ea, ni  aun  en  lo  mas  empeñado  de  la  guerra.  V.  j^. ,  Señor 
conde,  que  ha  tenido  la  honra  de  estar  cerca  del  Emperador, 
sabe  mejor  que  nadie  que  no  tiene  en  la  cabeza  ninguna  idea 
disparatada :  que  siempre  ha  considerado  á  la  Polonia  com^ 
un  medio  ^  y  no  como  un  asunto  principal.  No  puede  ocultar* 
^e  al  Austria  que  con  solo  satisfacer  á  la  Rusia  respecto  de  estp 
punto,  tenemos  un  medio  de  humillarla  á  ella  y  reducirla  á  U 
nada:  ¡qué  concesiones  no  baria  el  emperador  Alejandro «   si 
para  salir  de  apuros,  se  le  cediese  la  Polonia  1  Con  una  embor 
jada  at  cuartel  general  ruso  se  dividiría  el  mundo  en  dJi 
partes.n 

(Dexpae^o  remitido  por  el  Duque  de  Basseooat  co;nde 
de  Norbona  fecho  en  Dresdeá  14  de  mayo  de  1813) 
PortefiMle  de  1813  par  Norvins,  tom.  I,  p¿g«  35tt.) 


r. 
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rasocitar  una  nacioQ  algún  tanto  inquieta  y  turbu- 
l^ta ,  con  cuyo  amor  á  la  independencia  iba  siem- 
pre meielada  cierta' le vadutra  de  libertad.  En  nna 
palabra ,  -  tal  yez  le  agradaban  los  polacos  en  ék 
campo ,  7  no  en  las  dietas  (4). 


(4)    «Ha  podido  noUrae  en  el  diseurao  de  apertart  de  lá 
^,  qoé  én  61.  se  mencionan  diatiñt  amenté  los  nombres  ti» 
r$üio  d§  Polonia  yi.ff^érpo  dé  nación* 

Esta  cspeeíBcaeipn  terminante  resoltaba  de  ¡au  nmndatoi. 
formal  •  qne  se  hallaba  en  sos  inttrtueeiones.  Esio  era  claro,  j. 
decía' saGcientemeñtfí  qae  la  inteocfoD  era.  restablecer  el  reino 
Se  Polonia.  Se' necesita  estar  ciego  para  equivocarse.» 
-■  En  el  discurso  de  la  diputación  de  la  dieta  &  Bonaparte*  se 
liállin  estas  eipmsiones:  ahablad,  y  á  rnestra  vos  se  laran-' 
IfF^n  dks  r  seis  mill^ncA  de  polacQS.]^ 

«La  respuesta  de^ Napoleón,  evasiva  j  fnparañada  j[^ce  el 
encargado  de  a^nella  negociación]  lo  echó  todo  á. perder:  llenó 
de  consternación  á  los  polacos.»  '    '      . 

(Veáse  la  obra  def  abate  de- Pradt;  htstoire  de  TÉmbassa- 
de  en  Fologne  en  1812.) 

Mr.  BigBon ,  qne,  también  estovo  comisionado  por  Napoleón 
en.  aquella  comarca  9  b^  tratado  de  vindicar  so  conducta  contra- 
ías acusaciones  de  Mr.  de  Pradt;  pero  sea  cual  fuere  el  concep* 
to  que  acerca  de  ellas  se  forme ,  lo  cierto  es ,  que  del  cotejo  da 
ambas  obras  resolta  qne  Bonaparte  no  tovo  nn  pensamiento 
flio,  Di  tomó  nna  resolución  definitiva  en  asantó  de  tamaña  im*' 
porlaneia.  *    .    '     ' 

Los  compromisos  qne  habla  eontraido  con  las  cortes  dé' Bisr- 
llo-JdeViena,  especialmente  con  esta  última ;' contriboian  k 
iMeer  mas  dificll  sa  pfoeieion  respecto  de-  lá  ■  Polonfa!;  pues  poi' 
una  parta  Jeseab«qoese.leirañtaae  por  nn  movfmlenio  nacio- 
nal en  contra  de  la  Rusia ,  j  por  otr«  temiaf  diag^iaUír  A  sus  pro«< 
plos'<aliado»9<á  qtainenei  había  cabido  una  bneoá  pií^  eá  los 
despojos  de  la.  Polonia.'    '  !  /   m   ■  .  • 
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Al  frente  de  tantas  naciones  acometió  BoiüifMr* 
te  á  la  Busia ,  >renció  sus  ejércitos ,  y  llegó  basta 
su  capital.  En  ningún  momento  apareció  itias  graiH 
de  el  poder  ,/}e  Napoleón :  ocupaba  á  Moscow  y  asa; 
diaba  á  Cádiz. 

Mas  también  desde  aquel  punto  mismo ,  como 
suele  acontecer  en  las  cosas  humanas ,  principió  su. 
decaimiento  y  ruina.  Habia  esperado  Bonaparte, 
dueño  ya  de  la  antigua  capital  de  aquel  imperiOi 
dictar  las  condiciones  de  paz,  como  lo  hábia  re- 
riflcado  eñ  Beríin ,  y  mas  de  una  véi  eh  Vicnaj 
¿oüfianza  que  subid  die  punto  por  el  conóbiitíiípnjío 
personal  que  tenía  de  Alejandro ,  y  d^l  inlíújo  qu; 
había  solido  ejercer  en  su  ánimo.  Mas. fallida  esta 
esperanza , .  y  cerrados  hasta  los  caminos  por  dotíié 
pudieran  llegar  á  aquel  monarca  las  insidiosas  pro- 
puestas de  Napoleón ,  vino  á  tierra  su  plan  como  ha- 
bia sucedido  eñ  España :  lá  ocupación  de  Mpscow^ 
asi  como  la  de  Madrid^  estuvo  lejos  de  decidir  la  suer- 
te detestado. 

.   /Tan. al  contrario  fué,  que  el  empeño  mismO'  de 
conservar  su  reciente  conquista ,  y  lo  mucho  iqdtt 


Tal  yez  nada  ¡piola  megor  la  política  del  gabiaete  fraiicéa.rai^ 
pecio  , de.  este  puato,  como  tas  palabrea  que  se  Mlaaj  e«  joil 
carta  dirigida  á*  Mr.  de  Pradt ,  de  orden  del  Empera^Br*  ;pac 
SQ  i9ioistro  ^e  oeji;ocios  eüraogeroa  el  du^ue  de  Bassaoa:  fOe- 
t^i3  dirigir  y  sostener  su  entusiasmo :.- debéis  conservarleíel; ca- 
rácter qaele  es  propio  fpara  que  seaeomaDÍcatiTO.';  dtbcit  po( 
último  maoraoer  la  fiebre,  excitarle ,  evidaado  soIavtBliB  4a 
que  op  llegue  basta  el  deliri».»'  .  •  '  m.' ..  >  i**  ■••• 

:  (Véase  U  oontiquacíon  de  la  abra  de  Mr.  BígnoBiÜiitei^ 
deFranee^  tom,  XI,  cap.  I,  pág.  32.)  ,        .  '  ;   . 
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le  dolía  aparecer  álos  ojos  de  la  Europa  abafadonan- 
do  el  terreno  ganado,  y  siü  qeoutar  contra  aqnel 
imperio  lo  que  él  llainaba  il  fallo  del  destino,  le  hi- 
cieron detenerse  imprudentemente  en  medio  de  tan* 
tos  peligros.  Bonaparte  habla  contado  comosiemprv 
con  la  fortuna ,  j  no  se  habia  precavido  contra  la 
adversidad» . 

Por  su  imprevisión  y  temerario  empeño  hallóse 
en  el  riñon  de  la,Busia  con  un  ejército  numeroso  y 
mal  abastecido. ,;  sm  tener  siquiera  donde  guarecerse 
eft  una  ciudad  «incendiada  y  casi  desierta ,  á  tiempo 
qoe  ya  empezaba  á  mostrar  su  rigor  el  invierno  j  y 
Imbo  de  emprender  al  cabo  su  larga  y  penosa  re^ 
tirada  ^'teniendo  que  luchar  con  él  clima,  con  el 
bambre,  con*  nubes  de  enemigos.  Las  desdichas  y 
lástimas  de  aquella  retirada  no.  tienen  ejemplo  en  lá 
historia -(5) ;  la  flor  de  los  ejércitos  franceses  quedó 
sepultada  en  los  hielos  de  Busia,  y  á  duras  peiMs 
pndo  salvarse  el  mismo  Napoleón,  jía  resguardado 
por  un  corto  número  de  valientes  que  le  escudaban 
con  sus  propios  cuerpos ,  ya  casi  solo ,  oculto  ;  fu- 
gitivo ,  mentido  el  trago  y  nombre  (6).  A$i  se  ^- 
ttminó  bácia  la .  Alemania  quien  la  había  atravesa^r 
dopooos  meses  antes  al  frente  dé  seiscientos  mil  goer* 
reros  y  con  un  séquito  de  monarcas.  '  ' '  '•■'  *•  • 

liego  por  fin  á  la  capital  dei  su  imperio  precedí- 


IL^ 


i-       ■  .    .        :     .        .  I         :      .  .       ■  .   .1  • 

(S):  Los  desastres  de  la  retirada,  asi  eomo  los  socesos  e«-- 
^rdinarios'  de  acftiáirti  j^aerrá ,  ^ée''t(9ira\[i'p1pUttús  con  roano 
■uestra  por  el  eonde  Felipe  de  Ségür,  en  su  célebre  obra :  his" 
^f^i^laCampagne  49  Buisie  en  ij&i2.: 

m   a  Salió  de  Smorgoni  >  á  Jas  9  de  Ift  taoehe ,  ecMflo  ep  nial 
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da  por  la  nueva  de  tamaña  calamidad ,  quenb iCei^ 
bia  querido  ocultar  ]á  la  Francia,  ni  aun  siquiera 
cBsminuirla  á  siís  ojos;  tuvo  el  1«il6r  de  mdstFársdá 
de  pronto  y  cuan  gruidé  era.  Rasgo  frofió  de  sil 
oaractér.-...   }•»■■.  ...  ■.■  ;.  ••  í 

;,:  ]jejoS' de  mostrarse  desanimado  ó  de  confesarse 
vencido,  dedicóse  sin  tregua  ni  descansó  i  r^uoii* 
nuevos  aprestos  de  guerra  para  proseguirla  <^on  ma- 
yor tesón ;  siendo  digno  de  notar  ^qoé  ápesav  dtí  to 
rendida  que  estaba  la  Francia ,  y  dé  la'  mellan  qiie  l&t* 
bian. hecho  en  su  ánimo  los irecientefc. desastres', la 
balL6  Napoleón  dócil  y  sumisa ,;  proiíta  árentregar^ 
le^u  sangre  y  sus  tesoro^;  hasta  recibió^  desdobló 
altqdel  trono ,  el  mismo  incienso  de  li^oi^aíqud. ha- 
bla recibido  otras,  veces  al  volveren:  triunfo  dé  «sus 
anteriores  campañas. 

\-  Habían  sin  embargo  mediado!  dos  iiecbos  que 
aunque  acaecidos ,  en  distantes  re^ioñea  y  de.  !muy 
diversa  naturalieza,  nianif estaban .  dd  consunio  qué  el 

■  ••    ■         •  .•'.  ,  "';•..■  ■'!:..  . ..    • 
•••                                               ■<                     •             ■■'                                         ■■■.            ■,,                ..I 

•       *  ■  -  .  •      ]  »     •  . 

tfÍDeó,y  'á  su  lado  él  tÜiqM  ák  Vkenza  {*)j  y  eb  \b  detaaMní 
deltiloéo  elJBÍi&rp#eie>|MUGO  Wof»2o^lifh.  ^áuj^ofnitifa-áo  ie> 
cQiQpQQÍjiffiaoideliB«oMUco  Bastan  y,d6  an  eríado.rIHiMifi* 
iba  00  correo.»  ■.,■!.  n- ■*      •'••.• 

(*)     £1  pasaporte  espedido  por  e(  mayor  general  príncipe  de  Néuf« 

chatel  era  para  el  duquede  Ficenza^  que  va  á  París;  el  Emgeradpr. 

▼iajaba  bajo  el  oombre  de  Hr,  de  Raynevalj  antiguo  secretario  de 

legación  del  duqiie.de  YÍGe9za{a)w      ■:  .  !    .    w      <:    :=  -i-  5  .*  •"(. 

(Manuserit  dp  .18 1?,  .par  ^  6<»rot»  Fain»  ncréifhiri  <iu. 

Caiin«f  dcal^a  ^pooúa.  tom.' I.)  .•       •  •> 

-  ■    •  .  ■  .  ■  .'  .    -^    *.   -O   /■     .      '         1      •■.  i:!  I.;.-,    'ii 

.  («)  %1  mismo  oae  no  ha  nniéhb  ttenipo  éstoró  de  enib«)ador-'-d«  Maclt\Mi 
Kspaüa,yfil^e&.li|,(ar»i|{«4;a^.4»«9W...-.  ..         •,/   :■.*:=:»,     '. 
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(XNler  de  Bonaparte  no  estaba  tan  firme  y  robusto 
oomo  á  primera  vista  parecia.  Hasta  entonces  babia 
triunfado  siempre ,  y  ya  se  mostraba  vencido :  no 
eabia  prometerse  qne  domeñase  fácilmente  á  un  im- 
perio oomo  la  Basia ;  que  al  propio  tiempo  afianza- 
se el  trono  de  su  hermano  en  España ,  y  que  una  vez 
sujeto  el  continente  redujese  á  la  Inglaterra  á  deman- 
dar las  paces.  Con  los  recientes  sucesos  babíanse 
desvanecido  no  pocas  ilusiones ,  y  sobraban  motivos 
para  recelar  que  una  dominación  fundada  en  las 
victorias  y  conquistas  pudiera  á  su  vez  deshacerse 
con  las  pérdidas  y  derrotas  (7). 

Mientras  se  hallaba  Napoleón  empeñado  en  la 
guerra  de  Rusia ,  ocurrió  en  Francia  un  suceso  sin- 
gular ,  que  pasó  casi  sin  llamar  la  atención  de  Eu- 
ropa por  su  cortísima  duración ,  y  por  no  haber  de- 
jado ni  vestigio  ni  huella ,  pero  que  no  por  eso  de- 
jó de  ofrecer  un  clarísimo  indicio  de  que  el  poder 


(7)     «Dos  Terdades,  totalmente  noetas  para  la  Francia ,  hi- 
cieron funesta  esta  época :  el  poder  de  Napoleón  había  podido 
ser  atacado  á  Tita  fuerza  en  la  capital  del  Imperio ,  y  Napoleón 
na  era  ya  iuTencihle.  La  opinión  inquieta,  extraviada,  empe- 
laba á  hacer  el  proceso  al  daeño  del  mando ,  al  coal  no  era 
permitido  se/  vencido  una  vez ,  ni  aun  por  los  elementos,  Pa- 
recia que  la  Francia  conocía ,  por  la  vez  primera ,  que  su  des- 
tino estribaba  exclusivamente  en  la  cabeza  de  su  héroe  ,  y  que 
era  comparticipe  de  la  suerte  que  á  él  le  cupiese.  Las  recrimina- 
ciones de  los  antiguos  republicamos  acalladas  por  tanto  tiempo, 
se  renovaron  de  resaltas  del  atentado  de  Mallet,  y  se  trató  con 
áspera  injusticia  el  infortunio  de  un  gran  hombre ,  agravando 
el  infortunio  de  la  patria.» 

(Portefenille  de:1913  par  Norvins,  tom.  I ,  pág.  10.) 
TOMO  Vil.  12 
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de  Napoleón  flaqueaba  por  su  mismo  cimiento.  Un 
hombí'e  solo ,  sin  recursos ,  casi  sin  auxiliares  ni 
cómplices ,  concibió  en  un  calabozo  el  designio  de 
destronar  al  Emperador,  prevaliéndose  de  la  leja- 
nía en  qne  se  hallaba ,  de  los  siniestros  rumores  que 
de  allá  venian ,  y  del  silencio  del  gobierno ,  para 
suponer  á  Napoleón  muerto,  y  con  esta  sola  nue- 
va causar  una  revolución.  Sueno  de  un  delirante  pa- 
rece tal  propósito ;  y  sin  embargo  se  emprendió  y 
estuvo  á  punto  de  realizarse :  una  vez  verificado  el 
trastorno ,  nadie  era  capaz  de  prever  cuáles  hubie- 
ran sido  las  resultas. 

Abortó  el  plan,  ejecutado  al  principio  con  no 
menos  audacia  que  fortuna ;  y  feneció  la  conspira- 
ción con  el  mismo  que  la  habia  fraguado  (8).  Mas 


(8)  «El  dia  23  de  octubre  (1812) ,  eoando  Pari9  no  sabia 
nada  mas  que  la  marcha  rápida  de  Napoleoo ,  su  victoria ,  la 
ocupación  de  Moscow  y  el  incendio,  habíase  dado  una  muestra 
señalada  de  la  debilidad  verdadera  del  poder  de  aquel  soberano. 
Se  habia  visto  á  un  general  preso,  Mallet,  sin  mas  qne  el  ru« 
mor  vago  de  la  muerte  del  Emperador ,  romper  sus  cadenas^ 
apoderarse  de  la  fuerza  pública ,  encerrar  en  la  prisión  misma 
de  que  acababa  él  de  salir  al  hábil  magistrado  y  al  Intrépido 
ministro  que  vigilaban  por  la  tranquilidad  de  París  y  del  es- 
tado, y  no  salir  bien  de  la  empresa,  en  medio  de  la  rapidez 
con  que  adelantó,  por  efecto  de  faltas  pueriles,  y  por  la  eviden- 
cia de  la  mentira  notoria  en  que  se  apoyaba.  Napoleón  supo  al 
mismo  tiempo  el  crimen  y  el  castigo;  pero  vio  realizadas  las 
tristes  imágenes  grabadas  en  su  mente.  ¿  Qué  era  una  monar- 
quía fundada  con  tan  penosos  esfuerzos,  si  muerto  él  nadie 
pensaba  tn  su  heredero?  ¿Qué  era  aquel  gobierno  absoluto^ 
cuando  un  oscuro  conjurado ,  sin  mas  que  tocarle  eco  el  dedo. 
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si  bien  proporcionó  aquel  hecho  ( como  en  tales  ca- 
sos acontece )  ia  ocasión  de  hacer  dcspnes  ostentoso 
alarde  de  fidelidad  al  soberano ,  y  de  valor  y  for- 
taleza para  defender  sus  derechos ,  puso  también  de 
manifiesto  una  verdad  muy  amarga  para  Bonapar- 
te.  Su  anhelo ,  su  ambición,  el  premio  de  todos  sus 
afimes  era  fundar  una  dinastía ,  dejando  el  cetro  en 
manos  de  su  hijo ;  y  acababa  de  ver  en  vida  lo  que 
era  probable  sucediese  después  de  su  muerte :  ha- 
bia  estado  á  punto  de  verificarse  una  revolución, 
;  ni  mención  siquiera  se  habia  hecho  de  su  inme- 
diato sucesor  ni  de  su  familia  (9).  Gomo  habia  co- 
locado en  su  cabeza  la  suerte  del  imperio ,  él  pro- 
pio habia  enseñado  el  modo  de  destruirlo;  puede 
decirse  con  verdad  que  pendia  de  un  cabello. 

le  coomoTia  hasta  en  sus  cimieotos?  Y  no  es  solo  Bonaparte  el 
qoe  comprende  de  esta  suerte  aquel  eitraordinario  saceso :  lo 
mismo  lo  contemplan  alrededor  soyo  candillos  y  soldados.  La 
noticia  del  atentado  de  París  desgarra  á  la  vista  de  todos  el 
Telo  qoe  basta  entonces  cubría  el  porvenir  azaroso  de  la  Francia; 
todo  el  mando  comprende  que  el  sucesor  de  Napoleón  no  será 
sa  liijo ,  sino  una  revolución.» 

(DicU  de  la  eonvenation  etc. ,  art.  Napoleón^ 
par  Salvandy.) 
(9)  En  la  respuesta  que  dio  Napoleón  al  discurso  del  senado» 
se  notan  las  siguientes  expresiones,  que  claramente  indicabaa 
lo  preocupado  que  estaba  su  ánimo,  de  resultas  de  la  conjura* 
cioo  que  acababa  de  abortar.  «  Cuando  emprendí  la  regeneración 
de  la  Francia  (decía  el  Emperador)  pedí  á  la  Providencia  qua 
me  concediese  algunos  anos:  destruir  es  obra  de  un  momento, 
pero  reeifific^r  requiere  tiempo.  El  grito  de  unión  de  nuestros 
padres  en^  eVRey  ha  muerto,  viva  el  Rey.  Estas  pocas  pala^» 
bras  entíerran  en  compendio  las  ventajas  de  la  monarquía.» 
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Su  sistema  de  interminables  gaerras ,  y  sa  cos- 
tumbre de  ausentarse  del  reino  para  capitanear  los 
ejércitos,  aumentaban  los. peligros ,  asi  con  los  aza- 
res de  las  batallas  como  con  las  alas  que  cobraban 
los  conspiradores:  la  malograda  tentativa  debió  jser- 
\irle  de  aviso  y  de  escarmiento. 

Celoso  de  su  autoridad ,  y  sin  querer  dar  á  1& 
nación  la  mas  mínima  parte  eñ  sn  régimen  y  gobier- 
no ,  privó  á  su  dinastía  del  único  apoyo  que  tal  ves 
pudiera  afianzarla :  á  Napoleón  para  reinar  le  bas- 
taba la  gloria ;  su  familia  para  heredarle  habia  me 
nester  instituciones  (10). 


(10)  «En  este  acooteciinteDlotle  MaHet,  el  mezqoíno  ademas 
de  los  principales  empleados,  la  docilidad  maquinal  de  las  tro* 
pas,  la  indifereocia  de  los  ciudadanos  y  la  resignación  de  todos, 
se  encerraba  una  grave  lección  para  el  Emperador:  desgraciada- 
mente DO  piodia  verla  en  toda  su  eitension ;  so  ánimo  estaba 
alucinado ,  y  aun  cuando  la  Irabiera  visto ,  era  ya  demasiado 
tarde.  Sos  anatemas  impotentes  contra  los  principios  de  la  re- 
volución no  podian  cambiar  las  nuevas  costumbres  de  la  Fran- 
cia  *.  la  potestad  real  habia  perdido  su  prestigio.  La  habit  resta- 
blecido en  favor  suyo;  pero  no  tenia  raices ,  se  hallaba  vacilan- 
te, eipoesta  á  hundirse  bajo  el  primero  que  la  ocupase.  Ed  una 
comunicación  de  sus  teorías  acerca  del  cuerpo  legislativo ,  ha- 
bia dicho  al  consejo  de  estado :  o  un  cabo  de  escuadra  pudiera 
apoderarse  del  gobierno,  en  un  momento  de  crisis,»  y  ese  cabo 
ya  se  habia  visto. 

El  dia  22  abrió  la  sesión  del  consejo,  santiguándose  y  di- 
ciendo :  Señores ,  es  menester  creer  en  loa  milagros.  Vais  á 

oír  el  relato  de  Mr.  Real.» 

Terminada  su  lectura,  explayóse  el  Emperador  con  tono 

grave  y  acerbo  acerca  de  los  pocos  hábitos  y  educación  qaa 

babia  en  Francia  respecto  de  estabilidad  :  triste  vestigio  da 
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No  viendo  en  el  senado  sino  su  propia  hechura 
y  on  instrumento  de  su  voluntad ,  le  miró  Bona- 
parte  con  especial  predilección ,  hasta  el  punto  de 
declararle  el  primer  cuerpo  del  estado,  con  facul- 
tad de  alterar  la  constitución  del  impeño.  Pues  aho- 
ra k»  conspiradores  volvieron  aquella  arma  en  con- 
tra saya :  un  fingido  íenatm  consulto  fué  el  medio  que 
emplearon  para  dar  por  sentada  la  muerte  de  Napo- 
león ,  y  declarar  el  trono  vacante ;  asi  como  año  y 
medio  después  se  empleará  un  senatus  consulto  ver- 
dadero para  en  efecto  destronarle. 


nuestras  reTolacionest  Al  primer  romor  de  mí  fallecimiento,  sin 
mas  que  la  orden  de  un  desconocido ,  hay  o6cia1es  que  Tan  con 
sas  regimientos  á  abric  por  fnerza  las  puertas  de  las  prisión  es 
y  á  encarcelar  á  las  principales  autoridades,  i  Un  alcaide  en- 
cierra en  sus  calabozos  á  los  rainistrost  un  prefecto  de  la  capí- 
tal,  á  la  voz  de  algunos  soldados,  se  apresura  á  preparar  un 
gran  salón  de  recibimiento  para  no  sé  qué  junta  de  facciosos^ 
en  tanto  que  la  Emperatriz  está  sUi,  y  el  rey  de  Roma  y  mis 
ministros,  y  todas  las  supremas  dignidades  del  estado!  Cn 
hombre  loes  todo  aquí;  y  las  instituciones,  los  juramentos, 
nada....?  Trochot  es  un  hoQibre  honrado  y  fiel:  pero  au  obli- 
gación era  dejarse  matar  cn  las  escaleras  de  la  casa  de  ayunta- 
miento. Se  necesita  dar  un  gran  ejemplo  á  todos  los  empleados.» 
¿Un  hombre  lo  es  todo  aquí?  Sí;  Napoleón  lo  era  todo  en 
Francia;  él  mismo  habia  querido  que  asi  fuese.  ¿Y  las  institu- 
ciones? Eran  ilusorias,  no  tenían  vida  propia, solo  obraban  mo« 
Yidas  por  él.  De  esta  suerte  se  desarrollaban  las  funestas  con- 
secuencias de  la  creación  del  Imperio;  creación  agigantada, 
qae  un  soplo  estuvo  á  punto  de  derribar.» 

(Thibeaudeau;  Empiref  tom,  VI,  cap.  LXXXV.) 
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CAPITULO  XXXX. 


Al  acometer  Bonaparte  á  la  Bosia ,  y  coando  to- 
das las  probabilidades  del  trionfo  estaban  en  sn  abo- 
no ,  hai>íanse  apresurado  á  porfía  los  gobiernos  de 
Alemania  á  aaiiliarle  con  sa  buena  Yolnntad  y  con 
sns  fuerzas,  esperando  compartir  después  los  des- 
pojos de  la  victoria ;  pero  muy  de  recelar  era ,  una 
Tcz  malograda  aquella  empresa ,  que  empezase  á  fla- 
quear  la  amistad  de  los  aliados  de  la  Francia ,  y  no 
tardasen  mucho  en  convertirse  en  enemigos. 

Va  habia  sido  señal  de  mal  agüero  haber  capitu- 
lado un  ejército  prusiano ,  mas  bien  por  propia  vo- 
luntad que  por  agena  fuerza ,  recatando  apenas  el 
designio  de  emplear  las  armas  en  defensa  de  su  pa- 
tria ;  y  aun  cuando  el  gabinete  de  Berlin  condenó 
aquel  paso,  y  acudió  á  sincerarse  con  Napoleón, 
reiterando  las  protestas  de  fidelidad  inalterable ,  es- 
casa confianza  podia  depositarse  en  un  gobierno  tan 
justamente  resentido.  Asi  fué  que  de  alli  á  pocos  dias 
el  monarca  mismo  confirmó  plenamente  aquellos  re- 
celos ,  saliéndose  á  hurtadillas  de  su  corte ,  como 
quien  se  pone  á  salvo  de  sus  opresores ,  y  apelan- 
do á  la  nación  para  que  á  su  voz  se  levantase  (1). 


(1)  <cEl  Rey  de  Prusia  no  pudo  menos  de  desaprobrar  eo 
el  primer  momento  la  conducta  del  general  York.  Mandó  ar- 
restarle 7  someterle  ajuicio,  y  nombró  al  general  Kleist  para 
que  tomase  en  su  lugar  el  mando  de  las  tropas,  y  para  que 
trajese  el  continjente  de  la  Prusia  al  cuartel  general  de  Morat. 
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A  la  declaración  de  guerra  de  la  Prusia  contes-- 
tó  Bonaparte  con  amargas  reconvenciones ,  echán- 
dole en  rostro  qae  desde  principio  de  la  revoln- 
d(m  hasta  entonces  habia  cambiado  siempre  con  el 
y\m\o  de  la  fortuna ;  solicitando  la  amistad  de  la 
Francia  cuando  la  suerte  le  era  favorable ,  y  decía* 
rándose  en  su  contra  ó  estando  próxima  á  verifi* 
cario  en  cnanto  la  juigaba  vencida.  Cargo  severo 
y  jnsto ,  que  mostraba  en  compendio  la  conducta 
de  aquel  gabinete  falto  de  decoro  á  la  par  que  mu* 
dable ;  pero  cargo  que  asentaba  mal  en  boca  de  Bo- 
naparte ,  que  tan  desapiadadamente  habia  maltrata- 
do á  aquel  rdno ,  poniéndole  en  el  trance  de  aven- 
tm^rlo  todo  (2). 


Li  ejecacioo  de  esta  orden  te  hizo  imposible  por  los  rápidos 
progresos  del  ejéreito  raso.  Gaaodo  después  se  eitminó  y  se 
jiizgó  €oo  conocimiento  de  causa  el  paso  que  habia  dado  el  ge- 
neral Yotky  el  Rey  lo  aprobó  formalmente,  y  la  Prusia  contó 
á  aquel  general  en  el  número  de  sus  libertadores.» 

(Hist.  abrégé9  des  traites  de  jtaixy  parSchoell, 
tom.  X  y  pág.  181.) 
(2)  «La  opinión  dominante  en  Prusia  (no  es  posible  dejar 
Reconocerlo)  es  no  solo  desfavorable  sino  apasionada  en  contra 
déla  Francia.  Napoleón,  que  no  habia  sido  bastante  implacable 
para  derribar  á  la  dinaatia  reinante,  no  se  había  tampoco  mo8« 
irado  bastante  generoso  para  tener  derecho  á  una  viva  gratitud. 
El  resentimiento  nacido  de  las  humillaciones  eiperimentadas 
en  1806  y  1807  mantenía  en  el  ejército  un  ardiente  deseo  de  re- 
presalias. El  rigor  de  Nipoleon  para  exigir  el  pago  de  las  con- 
Iribociones  impuestas  en  aquella  época ,  y  las  cargas  recientes 
qoe  la  guerra  de  Rusia  hacía  pesar  sobre  las  comarcas  que 
atravesaban  nuestras  tropas,  habían  causado  uoa  irritación  ca- 
si general*  Si  los  hombres  adheridos  al  sistema  francés  h^bka 
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No  era  de  leve  monta ,  aun  cuando  estuviese  la 
Prusia  en  aquel  tiempo  harto  escasa  de  fuerzas ,  el 
que  estas  se  pasasen  de  un  campo  á  otro  al  ir  á  tra- 
barse una  lucha  que  daba  muestras  de  «er  muy 
empeñada  y  quizá  decisiva ;  pero  la  declaración  del 
gabinete  de  Berlín  produjo  dos  efectos  de  mucha 
mas  importancia  ;  trascendencia. 

Uno  de  ellos  fué  el  ejemplo  que  presentaba  á  la 
vista  de  los  demás  gobiernos ;  ejemplo  tentador  y 
contagioso  ^  si  seguia  la  fortuna  contraria  á  las  ar- 
mas francesas. 

Aun  mayor  influjo  tuvo  aquel  paso ,  porque  fué 
como  abrir  el  dique  á  los  elementos  populares  que 
hablan  estado  contenidos  y  represados  durante  al- 
gunos años ,  pero  que  por  lo  mismo  iban  á  exten- 
derse con  mayor  ímpetu  por  toda  la  Alemania.  En 
breve  tiempo  y  como  por  encanto  resonó  en  aque- 
llas regiones  el  grito  de  libertad  y  de  independen- 
cia :  se  despoblaron  las  universidades ,  y  corrió  la 
juventud  á  las  armas;  despertáronse  los  recuerdos 
de  las  antiguas  glorias  y  las  esperanzas  de  futuras 
franquicias ,  y  allanadas  las  barreras  que  separa- 
ban á  las  clases ,  á  los  pueblos ,  á  las  naciones  y  se 
apellidó  á  las  armas  en  nombre  de  la  patria  co- 
mún (3), 


cre!do  hasta  entonces  qae  podian  templar  fa  eialtadon  de  las 
sociedades  secretas ,  la  gravedad  de  la  situacfon  actsal  no  coa- 
sentia  ya  los  consejos  de  la  moderación.  Casi  siempre  las  gran- 
des crisis  pertenecen  á  las  pasiones  enérgicas.» 

(Bignon :  küt,  de  Franco,  tom.  Xf ,  pág.  275.)   > 
(a)    «Como  io^  los  subditos  sin  destienon  de  clases  eran 
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Los  caudillos  de  los  ejércitos  coligados ,  no  que- 
riendo desaprovechar  la  ayuda  de  auiiliar  tan  po- 
deroso, avivaron  mas  y  mas  el  entusiasmo  de  los 
pueblos  y  sin  escasear  para  ello  ofrecimientos  ni  pro- 
mesas. Todo  parecía  poco  en  momento  de  tanto  pe- 
ligro: la  recompensa  sería  colmada  después  de  la 
victoria,  pero  antes  era  necesario  pelear  y  vencer  (4). 


llamados  á  defender  el  estado ,  un  edleto  del  Bey ,  ron  fecha  10 
demarso,  habla  creado  ana  orden  naera,  qne  podía  ser  con- 
cedida á  todos ,  la  orden  de  la  erux  de  hierro.  Los  llamamien- 
tfis  hechos  por  los  edictos  del  Rey ,  hablan  sido  oídos :  la  nai- 
fersidad  de  Berilo  se  habia  despoblado  en  cnanto  se  publicó  el 
primero ;  asi  qoe  se  pnbliearon  los  otros  dos,  hubo  una  especie 
de  insnrreccion  general  en  las  ciudades :  bancos ,  escritorios, 
oficinas^  todo  quedó  sin  gente.  La  guerra  que  iba  á  emprender 
la  Prosia  se  anunciaba  con  síntomas  nunca  ristos  ni  oidos  hasta 
entonces.  El  Rey  mismo,  en  su  proclama ,  indicaba  á  sos  sub- 
ditos los  modelos  que  debían  imitar:  pensad ,  lesdecia,  en  e^ 
ejemplo  de  nuestros  aliados  los  rusos ;  pensad  en  los  españo^ 
USf  en  los  portugueses»  £n  breve  este  espíritu  de  la  proclama 
del  Rey  se  extendió  á  los  actos  relativos  al  levantamiento  en  ma- 
sa ;  actos  qoe  mandaron  hasta  el  exterminio  del  soldado  que  se 
encuéntrase  aislado.» 

(Bignon :  Atar,  de  Franee^  tom.  XI ,  pág.  290.) 
(4)  «Los  generales  rusos  y  prusianos  no  cesaban  de  derra- 
mar proclamas  por  toda  la  Alemania:  Blucher,  KutusoíT,  Wítt- 
genstein  eran  las  apóstolas  de  la  libertad  y  de  la  igualdad.  Los 
achíes  renunciaban  á  sus  previlegios,  y  fraternizaban  con  la 
gente  llana  de  las  ciudades  y  de  los  campos.  Los  reyes  se  po- 
nían á  las  plantas  de  los  pueblos ,  y  les  ofrecían  recompensar 
con  amplias  concesiones  la  sangre  que  vertiesen  para  afianzar 
Ii  independencia  de  los  tronos,  i  Cuánto  se  hablan  trocado  les 
papeles  con  el  transcurso  del  tiempol  El  enciHiga  caminaba 
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£1  eco  que  por  todas  partes  encontraron  las  yo- 
ees  de  libertad  y  de  reforma ,  qne  á  competencia  di* 
fandian  los  qne  capitaneaban  los  ejércitos  y  los  qoe 
estaban  al  frente  del  levantamiento  popular  j  com- 
probó desde  luego  que  el  terreno  se  hallaba  muy 
de  antemano  preparado,  y  que  aquellos  naturales^ 
si  bien  afectos  á  sus  instituciones ,  y  de  carácter  gra- 
ve y  sesudo ,  sentían  á  su  vez  la  necesidad  de  entrar 
en  la  senda  de  las  mejoras. 

No  era  sin  embargo  el  impulso  que  conmovía  á 
la  Alemania  aquel  impulso  revolucionario  que  po« 
eos  años  antes  habia  conmovido  á  otras  naciones, 
sino  de  muy  distinta  índole  y  naturaleza.  El  uno 
principiaba  por  querer  destruir  todo  lo  pasado ,  bor- 
rando basta  la  historia ;  aspiraba  el  otro  á  eslabo- 
nar las  antiguas  instituciones  con  las  reformas  ade- 
cuadas á  la  edad  presente.  Participaba  el  uno  y  aun 


•hora  encendiendo  todas  las  pasiones  generosas,  enipleand<r 
como  armas  iodos  los  reeorsos  revulueionartos,  en  tanto  que 
la  Francia  no  se  presentaba  en  la  lid  sino  para  defender,  coa 
armas  regulares ,  ona  monarquía  fondada  sobre  las  ruinas  de 
la  libertad,  y  una  dominación  que  no  habia  sido,  respecto á 
la  mayor  parte  de  las  naciones  aliadas  6  conquistadas ,  sino  un 
manantial  de  humillaciones  y  tributos  onerosos,  un  mero  cam- 
bio de  señor!  Las  promesas  de  los  monarcas,  aunque  falaces, 
producían  efecto:  sea  como  fuere,  los  alemanes  preferían  el  yo- 
go de  sus  príncipes  al  del  eitrangero.  La  Francia  no  se  habría 
Tisto  reducida  á  tan  duro  eitremo ,  si  el  hombre  á  cuyas,  manos 
confió  la  revolución  ,  hubiese  respetado  aquel  depósito,  y  man- 
tenido la  simpatía  de  la  libertad  entre  la  nación  francesa  j  los 
demás  pueblos,  ofreciéndosela  como  dechado.» 

(Thibeaodeau :  Empire ,  tom.  VI,  cap.  LXXXYIL) . 
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tal  tez  sin  saberlo ,  del  espíritu  inmoral  é  impío 
qoe  baUa  condenado  todas  las  creencias  como  inú- 
tiles trabas  j  nocivas  preocupaciones ,  en  tanto  que 
el  otro  llamaba  á  los  sentimientos  religiosos  en  so- 
oorro  j  amparo  de  la  emancipación  de  los  pueblos. 
Este  afán  y  conato ,  ciego  á  los  principios  é  impru- 
dente ,  habia  arrojado  á  algunas  naciones  en  brazos 
de  la  Francia ,  esperando  conseguir  mas  pronto  por 
aquel  medio  las  reformas  que  apetecían ;  mas  tales 
hablan  sido  los  desengaños  y  escarmientos,  que 
ya  los  pueblos  se  acogían  á  la  sombra  de  los  go- 
bieruos  sin  separar  malamente  la  causa  de  la  liber- 
tad j  la  causa  de  la  independencia.  En  una  palabra: 
el  movimiento  de  la  Alemania  era  ja  propio  de  es- 
te siglo. 

Era  á  la  vez  no  poco  parecido ,  si  atentamente 
se  le  examina ,  al  que  mantenía  vivo  el  entusiasmo 
de  los  espaík)les ;  semejanza  aun  mas  singular,  á  can- 
sa de  la  inmensa  distancia  y  de  la  situación  dife- 
rente en  que  una  y  otra  nación  se  encontraban.  En 
Alemania ,  asi  como  en  la  península ,  el  movimiento 
popular  no  se  mostraba  hostil  contra  las  clases  pri- 
vilegiadas, sino  antes  bien  demandaba  su  ayuda, 
y  la  acogió  con  gratitud  y  benevolencia.  En  ambas 
partes  se  deseaba  la  reforma  de  las  instituciones^ 
pero  sin  echar  por  tierra  el  antiguo  edificio.  En 
ambas  la  fé  religiosa  y  el  amor  á  la  patria  eran 
el  apoyo  natural  de  los  gobiernos  legítimos ,  y  el 
valladar  mas  (irme  contra  la  ambición  extrangera. 

De  esta  suerte  se  verificó  á  fines  del  imperio  lo 
contrario  cabalmente, de  lo  que  habia  acontecido  al 
principio  de  la  revolución :  entonces  el  espíritu  de 
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reforma  que  por  todas  partes  cundía,  allanaba  el 
camiao  á  la  política  y  á  las  armas  francesas ;  des- 
de la  guerra  de  España ,  y  aun  mas  todavía  después 
del  levantamiento  de  Alemania ,  aquel  móvil  pode- 
roso impulsaba  á  los  pueblos  á  su  propia  defensa  (5). 
No  lo  percibió  Bonaparte ,  deslumhrado  con  el 
brillo  de  su  poder ,  ó  quizá  aturdido  con  el  estrépi- 
to de  las  armas;  pero  aquel  era  un  hecho  de  su- 
ma gravedad ,  que  cambiaba  de  todo  punto  el  as- 
pecto de  la  contienda.  De  poco  servia  ya  levantar 
ejércitos  y  vencer  á  los  enemigos ;  la  guerra  iba  á  ser 
oou  las  naciones,  y  en  lucha  tan  desigual  era  im- 
posible que  triunfase  un  hombre  (6).  ' 


(5)  a  Menospreciando  las  preocupaciones  que  mies  reser» 
vtban  á  la  nobleza  las  distinciones  militares,  se  declara  eipre» 
-sámente  qae  en  la  distribocion  de  los  grados  no  se  tomaran  en 
eoeota  sino  la  capacidad  j  la  baena  conducta.  Ademas  se  ofre- 
ce sin  distinción  á  cuantos  acudan  á  este  Utmamiento  darles  la 
preferencia  en  todas  las  promociones,  asi  civiles  como  milita- 
res. Para  contrarestar  á  la  Francia  no  se  baila  ningaa  medio 
mejor  que  tomar  de  ella  hasta  aquellos  principios  de  que  se  le 
ha  hecho  un  crimen  durante  tanto  tiempo,  j  para  cuya  des- 
Imccioo  se  han  formado  tantas  coaliciones.)» 

( Bignon :  hisL  de  Frane$y  lom.  XI ,  pág.  ^1. ) 
(6)  Después  de  haber  estado  indeciso  por  algún  tiempo,  el 
gabinete  de  Berlin  se  resolvió  ai  cabo  á  unirse  con  los  enemigos 
de  la  Francia  ,  bien  fuese  por  no  haber  obtenido  con  tiempo  de 
esta  potencia  lo  que  deseaba^  bien  se  guiase  por  su  propia  Tolun- 
lad,  ó  bien  cediese  al  im  pulso  general  del  pueblo  y  del  ejército. 

Sea  por  unas  ó  por  otras  causas,  lo  cierto  es  que  el  diaSS 
ét  febrero  de  1S13  se  firmó  en  Kalish  un  tratado  entre  la  Rusia 
f  la  Prusia,  tratado  cuya  importancia  era  suma,  asi  por  su 
•tntexto  como  por  el  espíritu  que  lo  había  dictado.  Oiga- 
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CAPITULO   XXXXI. 

Apenas  transcarrídos  alganos  meses  ostentóse  otra 
vez  Napoleón  poderoso  y  triunfante  en  Alemania ,  á 
talpnntoqne  absortas  las  potencias  enemigas ,  }r  equi* 

mos,  en  prueba  de  ello ,  el  voto  de  un  jaez  mu  y  competente  en 
lamiteria.  «Este  tratado  era  de  la  mayor  importancia,  y  He- 
yaba  un  carácter  particular,  por  cuanto  determinaba  en  su 
preámbulo ,  con  una  fuerza  y  con  detalles  no  comunes,  los 
príncipios  en  que  se  fundaba ,  y  que  debian  servir  de  norma  á 
la  conducta  futura  de  entrambas  potencias.  Decia  de  esta  suer- 
te: «La  destrucción  total  de  las  fuerzas  enemigas,  que  habiao 
penetrado  basta  el  corazón  de  la  Rosia ,  ba  preparado  la  grande 
época  de  la  independencia  de  todos  los  estados  que  quieran  apro« 
vechar  la  ocasión  de  libertarse  del  yogo  que  la  Francia  ba  be- 
eho  pesar  sobre  ellos  por  término  de  tantos  años. 

Alcondocir  sus  ejércitos  Tictoriosos  fuera  de  sus  fronteras,  el 
primer  sentimiento  del  Emperador  de  Rusia  fué  el  de  allegar  á 
la  noble  causa  que  la  Providencia  ba  protegido  de  no  modo  tan 
visible  sus  antiguos  y  mas  caros  aliados ,  á  fin  de  lleTar  á  cabo 
juntamente  con  ellos  la  empresa  de  que  está  pendiente  la  tran« 
qoilidad  y  el  bien  estar  de  las  naciones ,  agotadas  con  tantos 
sacrificios  y  trastornos. 

Llegará  el  dia  en  que  los  tratados  no  serán  unas  meras  fre- 
Svoj,  y  en  que  podrán  ser  obserTsdos  con  la  fé  religiosa ,  con 
la  inviolabilidad  sagrada,  á  que  van  anejos  el  decoro  ,  la  fuer- 
za j  el  poder  de  los  imperios. 

En  estas  circunstancias  solemnes  y  decisivas ,  un  movimien^ 
to  espontáneo  ha  vuelto  á  unir  á  S.  M.  el  Emperador  de  todas 
las  Rusias  y  á  S.  M.  prusiana ,  etc. 

El  tratado  de  amistad  y  alianza  que  entonces  firmaron ,  eon- 
tcnia  dos  artículos  separados  y  Mcrefof* 

El  primero  contiene  la  obligación  dé  que  «la  Prusía  será 
recoBStruida  en  proporciones  estadisticasi  y  geográficas  y  da 
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libradas  las  desiguales  fuerzas ,  convínose  al  fin  m 
una  tregua  apetecida  por  una  y  otra  parte  (1). 

Habíala  propuesto  Napoleón ,  bien  le  estimulase 
el  deseo  de  que  se  concertasen  las  paces ,  bien  ha* 


haeieodt ,  conformes  á  lo  qae  era  aotes  de  la  guerra  del  aSo 
1806.  A  cayo  efecto  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  promelé 
del  modo  mas  solemne  aplicar  á  los  equivalentes  que  las  cir^ 
cunstaocías  puedan  exigir  en  favor  de  los  intereses  de  ambos 
estados  j  del  engrandecimiento  de  la  Prusia ,  todas  las  adqnl* 
alciones  que  puedan  hacerse  por  la  via  de  las  armas  ó  de  las 
negociaciones,  en  la  parte  setentrional  de  Alemania,  excepto 
las  antiguas  posesiones  de  la  casa  de  Hannover.  En  todos  los 
arreglos  que  se  verificaron ,  se  conservará  entre  las  varias  pror 
vincias  que  deban  volver  á  entrar  bajo  el  dominio  de  la  Prusia, 
el  conjunto  y  el  redondeamiento  {CeMemble  et  VarrandtM* 
sement)  necesarios  para  formar  un  estado  independiente.» 

Artículo  2.*   Para  dar  al  artículo  anterior  una  exactitud  con* 
forme  al  completo  acuerdo  que  media  entre  las  dos  altas  partes 
contratantes ,  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias  garan- 
tiza á  S.  M.  el  Rey  de  Prusia ,  juntamente  con  sus  posesiones 
actuales ,  mas  particularmente  la  antigua  Prusia ,  á  la  cual  n 
agregará  un  territorio  que  bajo  todas  las  relaciones,  tanto 
militares  como  geográficas,  una  aquella  provincia  á  la  Silesia  » 
(Copia  del  memorándum  escrito  por  Lord  Gaslelreagli, 
y  remitido  al  Emperador  Alejandro  el  dia  12  del  mes 
de  octubre  de  1814.)  (MS.) 

(1)  Después  de  las  batallas  de  Lutzen  y  de  Baulien,  gana- 
das por  Napoleón  en  mayo  de  1813 ,  principiaron  las  confe- 
rencias acerca  de  un  armisticio,  en  los  postreros  de  aquel 
mes;  y  el  dia  4  del  próximo  junio  se  firmó  en  Plesswitz ;  de- 
terminándose la  línea  de  demarcación  de  unos  y  otros  ejércitos, 
y  la  duración  del  armisticio  que  se  fijó  en  el  dia  20  dé  julio  iü*t 
clusive;  no  pudiéndose  renovar  las  hostilidades  sino  á  los  seis 
dias  de  haberse  declarado  roto  por  una  de  ambas  partes  beli- 
gerantes. 
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biese  menester  algún  respiro  para  dar  descanso  á  sus 
tropas  y  allegar  las  muchas  que  aguardaba.  Con  el 
propio  objeto  convinieron  en  el  armisticio  las  poten- 
cias coligadas ,  deseosas  de  contener  el  ímpetu  de 
las  huestes  francesas ,  que  se  extcndian  7  a  hasta  las 
márgenes  del  Oder,  y  amagaban  vengar  los  agra- 
vios de  la  Prusia  en  su  capital  misma.  También  es 
de  creer  que  influyese  en  el  ánimo  de  los  gabine- 
tes aliados  la  esperanza  de  sacar  mas  fruto  de  sus 
negociaciones  pacíficas  que  del  conflicto  de  las  ar- 
mas ,  con  tanto  mayor  fundamento  cuanto  que  ya  sa- 
bían las  disposiciones  del  Austria. 

La  profunda  política  de  aquella  potencia  no  po- 
día desaprovechar  la  ocasión  que  se  le  venia  á  las 
manos  de  reparar  sus  desastres  y  recobrar  la  per- 
dida grandeza  (2),  erigiéndose,  por  decirlo  asi, 
en  arbitra  de  Europa.  Su  extensión  y  poderío,  su 
situación  en  el  centro  del  continente ,  la  antigüe- 


{%)  Eo  ana  carta  del  principe  de  Metternich ,  dirigida  al 
priodpe  de  Hardemberg  el  22  de  octubre  de  1814 ,  dorante  el 
eoogreso  de  Viena ,  y  relativa  prinei palmeóte  á  la  grave  cues- 
lioDde  la  Sajonia,  hay  este  párrafo  notable,  por  cuanto  prue-* 
hk  la  noiocba  anticipación  con  que  se  apercibió  el  Austria  á  lo 
que  pudiese  acontecer  con  respecto  á  la  Francia :  «El  dia  en  que 
S.  M.  1.  lomó  sobre  si  aconsejar  al  Rey  que  no  detuviese  el  no« 
ble  ímpeta  que  le  había  conducido  bácia  fines  de  1812  á  pre- 
pinr  los  medios  de  auiiliar  los  esfuerzos  que  el  Emperador  de 
Baria  babia  anunciado  qucria  dedicar  á  sostener  la  causa  de  la 
independencia  de  Europa,  aquel  dia  mismo  no  pudo  quedar 
dada  de  que  S.  M.  1.  estaba  resuelto  á  no  separar  au  causa  de 
la  de  la  Pfaaia.»  (MS.) 
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dad  y  fama  de  su  gobierno  parecía  que  la  convi- 
daban á  interponerse  entre  unos  y  otros  combatieii- 
tes  para  avenirlos  y  reconciliarlos ;  á  lo  cual  se  agr^ 
gaba  una  circunstancia  peculiar  á  aquella  potencia, 
qpe  le  daba  naturalmente  el  carácter  de  mediadaré, 
£1  anhelo  que  debia  suponérsele  de  restaurar  su  pe- 
der é  influjo ,  ofrecía  á  los  gabinetes  coligados  li 
fundada  esperanza  de  que  trabajaría  de  consuno  coa 
ellos  para  poner  dique  á  la  ambición  de  Bonaparte; 
al  paso  que  por  el  extremo  opuesto  la  alianza  que 
aun  subsistía  entre  las  cortes  de  París  y  de  Yieoá, 
y  aun  mas  quizá  los  vínculos  que  unian  á  entrait- 
bas  familias  reinantes ,  habria  de  contribuir  proba- 
blemente á  que  los  consejos  del  Emperador  de  Aus- 
tria bailasen  favorable  acogida  en  el  ánimo  de  Na- 
poleón. Nadie  mejor  que  el  padre  de  su  esposa 
podia  inspirarle  conflanza,  disipando  todo  récelo 
de  que  en  los  tratos  y  negociaciones  se  escondiera 
el  designio  de  atentar  contra  su  trono  y  desheredar 
su  dinastía  (3). 


(3)  «Napoleón  desde  un  principio  sospechaba  qae  el  Ais- 
tria  abrigaba  el  designio  de  aprovecharse  del  mal  paso  en  q« 
se  encontraba  para  sacar  de  él  grandes  Tentajas,  y  ensaia* 
terior  estaba  resuelto  á  ello.  Mas  no  podia  persaadlrse  de  qii 
faese  tan  ciego  aqaet  monarca ,  y  tan  traidores  los  qae  le  dkl* 
gian ,  que  quisieran  derribar  del  todo  á  Napoleón ,  y  en  el  lis* 
cbo  mismo  entregar  su  propio  país  á  la  omnipotencia  de  la  la* 
sia,  libre  ya  de  todo  contrapeso.» 

«Este  mismo  raciocinio  hacia  con  respecto  á  la  Prasia  y  ki 
Estados  de  la  confederación.» 

«Asi  pues,  Napoleón  estaba  conreocido  del  odio  que  la  pro- 
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Presentóse  el  Austria  con  el  ademan  propio  de 
sa  nueva  útnacion :  acrecentadas  sns  fuerzas  bajo 
Taríos  pretextos ,  y  apercibidas ,  prontas  para  in- 
clinar la  balanza  al  lado  en  que  se  echasen ;  pero 
prefirió  sagazmente  emplear  las  artes  de  la  política 
antes  de  apelar  á  las  armas.  Con  igual  prudencia  que 
sigilo  tanteaba  el  ánimo  de  los  estados  de  la  con- 
federación del  Bhin ,  para  apartarlos  de  la  fidelidad 
á  Bcmaparte ,  y  poder  contar  con  ellos  en  caso  ne- 
cesario. A  la  par  procuraba  dejar  libre  j  expedito 
el  ejército  con  que  habia  auxiliado  á  Napoleón ,  y 
ahora  se  recataba  de  él ,  celebrando  un  convenio  se-- 
ereto  con  los  aliados ,  y  aprestándose  á  recibir  los  sub. 
sidios  de  la  Gran  Bretaña  (4). 

fefliban  sos  enemigos ,  y  de  U  displicencia  y  hasta  de  los  celos 
d«  sos  aliados;  pero  no  podía  suponer  en  uno  ni  en  otros  el 
deseo  de  arrojarle  totalmente  del  trono ;  hasta  tal  punto  se  re- 
pataba  necesario  á  todos.  Este  fué  el  pensamiento  capital  de 
Napoleón  en  aquella  coyuntura,  y  la  claTe  de  su  conducta  hasta 
cI  postrer  momento.  Conviene  no  perdc^rla  de  yista;  ella  expli- 
€1  mochas  cosas ,  y  quizá  todas;  su  ademan  hostil,  sus  pala- 
bras altivas,  su  negativa  á  concluir  tratados,  etc.» 

iManusérit  d%  1813  par  le  Barón  Faio ,  tom.  11 ,  p.  39)  (*). 

(4)  «El  armisticio  convenido  en  Yarsovia  por  el  príncipe  de 
Sdnrartzemberg  habia  sido  la  primera  prenda  ostensible  dada 
por  el  Austria  á  los  enemigos  de  la  Francia.  Aquel  acto  recibió 
80  complemento  el  día  29  de  marzo  (1813) ,  en  virtud  del  con^ 
«ento  da  Kalúh ,  que  firmaron  el  conde  de  Messelrodc  y  el 
caballero  Lebzeltern. 

Con  arreglo  á  este  convenio  el  general  ruso  habia  de  decía* 
tar  qae  se  rompía  el  armisticio  en  los  primeros  días  de  abril: 

(*)    Téase  al  memorial  de  Santa  Helena  por  el  conde  de  las  Ca  - 
sea,  tomo  YI ,  p«  4 1.  y  43, 

TOMO  Vil.  J3 
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Empero  la  mayor  dificultad  qae  había  de  supe* 
rar  el  Austria  coosistia  eu  irse  desenredando  de  los 
lazos  que  la  teniau  unida  con  la  Francia  >  á  fin  de 
presentarse  como  imparcial  al  desempeñar  el  oficio  de 
mediadora ,  y  poder  obrar  después  conforme  le  dic- 
tase su  propia  conveniencia.  A  cuyo  fin,  como  quien 
va  recejando  paso  á  paso,  principió  por  reconocer  co- 
mo válida  y  subsistente  la  alianza  que  habia  contrahi- 
do  un  año  antes  con  el  Emperador  de  los  franceses; 
pretendió  luego  que  mudando  totalmente  el  aspecto 
de  las  cosas,  era  indispensable  que  se  modificase 
la  ejecución  de  aquel  tratado ,  sin  perjuicio  de  que 
subsistiese  su  base:  indicó  después  como  convenien- 
te trocar  el  papel  de  auxiliar ,  poco  digno  del  Aus- 
tria ,  por  otro  de  mas  autoridad  y  peso ,  salvas  siem- 
pre sus  benévolas  disposiciones  en  favor  de  la  Fran- 
cia ;  y  acabó  por  ofrecer ,  si  es  que  no  por  dictar, 
su  mediación  armada. 

Fácilmente  se  deja  concebir  cuánto  habia  de  do- 
ler á  Napoleón  tan  repentina  mudanza ,  y  que  as- 
pirasen á  imponerle  leyes  los  que  tantas  veces  ha- 


el  general  austriaco  recibiria  la  orden  de  retirarse  á  la  orilla 
derecha  del  Vístala ,  conser?ando  algunas  plazas. 

Cuando  dicha  retirada  estuviese  casi  concluida,  los  genera- 
les rusos  y  austríacos  hablan  de  convenir  en  otra  Dueva  sus- 
pensión de  armas  sin  término  fijo. 

El  espíritu  de  este  convenio  y  su  gravísima  Importancia,  se 
descubren  claramente  al  ver  las  expresiones  con  que  concilla. » 

«El  presente  convenio  permanecerá  secreto  perpetíUtmenU 
entre  ambas  cortes  imperiales,  sin  que  pueda  comonidine  por 
ana  ú  otra  parte  mas  que  al  Rey  de  Prusia.» 

(Porte feuill9  de  1813  par  Mr.  Norvins,  iom.  I ,  pág.  171¿) 
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bit  TÍ8to  samisos ;  y  dejándose  llevar  de  la  pasión, 
en  vei  de  consaltar  la  razón  de  estado,  dio  rienda 
suelta  á  tsa  resentimiento,  sin  atemperarse  á  los  tiem- 
pos y  á  las  circanstancias  (5).  Delirio  era  imaginar 
qae  el  Austria  se  colocase  en  la  misma  situación  res- 
pecto del  Emperador  de  los  franceses ,  que  cuando 
este  se  encaminaba  contra  la  Rusia  al  frente  de  la 
Europa ;  asi  como  lo  era  creer  que  podría  renovarse 
la  época  de  Tilsitt  y  de  Erfurth,  como  si  no  hubie- 
sen corrido  los  años  y  mediado  tantos  sucesos ! 

(5)    «Durante  los  primeros  meses  de  1813  Napoleón  repe- 
tirá siempre  faera  de  sazón  proposiciones  semejantes:  se  per- 
derá no  cediendo  nuaca  nada  en  tiempo  oportuno.  En  aquel 
momeato  no  cree  que  sea  posible  una  paz  honrosa ;  le  repugna 
entrar  en  negociaciones  bajo  el  inmediato  influjo  de  un  gran 
desastre  militar:  todas  sus  esperanzas  se  fundan  en  la  primera 
campaña.  Si  por  consideración  á  su  suegro  no  se  niega  abierta- 
mente á  las  propuestas  del  Austria,  las  elude  poniendo  condi- 
ciones que  00  podian  aceptarse.  Lo  que  espera  en  realidad  de 
iqneila  potencia  es  la  obediencia  pasi?a  del  soldado ;  un  conti- 
gente  doble ,  que  le  sirva  de  auiiliar.  No  Ignora  sin  embargo 
las  promesas  con  que  los  agentes  anglo-rusos  están  tentando  la 
fidelidad  del  gobierno  austríaco :  ¿y  qué  es  lo  que  se  pone  en  con- 
trapeso de  la  oferta  de  subsidios  ingleses,  de  la  Iliria,del  Tirol, 
de  ana  parte  de  Italia ,  y  del  restablecimiento  de  la  suprema- 
cía aaslriaca  en  Alemania?  La  propuesta  de  un  tratado  de  sub- 
sidios^ la  comunicación  confidencial  del  reglamento  que  se  es- 
'  taba  discutiendo  á  la  sazón  en  el  consejo  de  estado  para  la  co- 
roní^on  y  consagración  de  la  emperatriz  y  del  Rey  de  Roma, 
7  del  proyecto  de  ley ,  que  debe  facultar  al  Emperador  para 
conferir  la  regencia  á  María  Luisa.  A  la  nación  y  no  al  sobe- 
rano era  á  quien  importaba  ganaK>La  alianza  de  Napoleón  con 
aquel  principe  ha  sido  una  gran  calamidad :  si  esta  considera» 
rion  no  le  hubiese  inspirado  unt  confianza  funesta ,  no  hubiera 
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A  trueque  de  vengarse  del  Austria ,  y  para  que 
no  recogiese  el  fruto  que  espetaba ,  tentó  por  va- 
rios medios  Bonaparte  entablar  una  negociación  se- 
creta con  el  emperador  Alejandro ,  dispuesto  á  ofre- 
cerle aventajadas  condiciones ,  7  á  restaurar  el  rei* 
no  de  Prusia ;  pero  tan  inútil  empeño  no  podía  me- 


Tisto  en  el  Aastria  sino  una  nación  ofendida  por  las  conquistas 
de  Napoleón ,  y  á  la  que  el  interés  únicamente  puede  unir  á  su 
fortuna  yacilante;  entonces  se  habria  decidido  á  hacer  los  sa- 
crificios que  eran  indispensables.  Este  ha  sido  uno  de  los  errores 
mas  fatales  de  la  política  del  Emperador,  y  sin  duda  el  que  ha 
acarreado  mas  funestas  consecuencias.  La  falta  capital  es  haber 
tratado  con  desden  al  Austria,  mientras  estaba  disponible,  mien- 
tras se  estaba  brindando,  mientras  dependía  de  él  haberla  ligado 
con  los  YÍnculos  de  grandes  intereses;  y  dicha  potencia  ha  estado 
brindándose  á  Napoleón ,  por  espacio  de  cuatro  meses  consecu- 
tiros.  El  es  quien  ha  hecho  ademan  de  no  comprenderla ;  quien 
afectando  no  exigir  de  ella  sino  que  mantuviese  el  cuerpo  au- 
xiliar ,  ha  cifrado  un  orgullo  impolítico  en  dejarla  fuera  de  las 
grandes  cuestiones  que  iban  á  yentilarse ,  cuestiones  en  las  que 
manifestaba  deseos  de  entrar  con  nosotros,  y  en  las  cnales» 
por  habernos  negado  á  ello,  ha  entrado  en  contra  nuestra.  Una 
vez  verificada  la  guerra ,  debia  esta  termínase  por  un  grtn  re- 
partimiento de  despojos.  El  Austria  pretendía  no  quedar  exclui- 
da de  él ,  y  Napoleón  admitiéndola  para  pelear,  no  le  dejábala 
esperanza  de  conseguir  alguna  parte  en  los  frutos  de  la  victo- 
ria. Por  cuyo  motivo  empleará  ella  todos  sus  medios  para  que. 
la  victoria  se  incline  á  otro  lado ,  y  se  decidirá  á  favor  de  un  • 
partido  que  le  ofrecerá  una  buena  porción  en  los  beneficios.» 

o  Era  menester  (dice  el  mismo  autor)  hacer  que  la  guerra 
fuese  austríaca ,  por  una  asociación  franca  de  miras  y  de  inte- 
reses. Este  era  el  punto  decisivo  que  podia  hacer  á  ambas  cor- 
tes dueñas  con  su  unión  de  la  suerte  de  Europa :  pero  esto  era 
cabalmente  lo  que  no  quería  Napoleón*  Su  epipeno  era  ser  él 


LIBEO  VIII ,  CAPITULO  XXXXI.  197 

nos  de  produdr  un  efecto  contrarío  (6).  La  memo- 
ría  de  Moscow  estaba  muy  presente ;  y  la  repulsa 
qoehalHa  esperímentado  Napoleón  al  ofrecer  pro- 
piífistas  de  paz  desde  aquella  capital ,  debió  hacerle 
mas  cauto  en  adelante.  Asi  pues  la  nueva  tentati* 
Ta,  lejos  de  atraer  la  voluntad  del  emperador  Alejan- 
dro para  que  entre  ambos  s(ri)eranos  se  decidiese, 
como  allá  en  otros  tiempos ,  la  suerte  de  la  Europa, 
se  volvió  contra  el  mismo  que  tal  arma  empleaba; 
áendo  fádl  convencer  ál  Austria  de  que  no  proce- 
dia  coa  f é  llana  y  sincera  quien  anteponía  el  tra- 


^ieo  daeoo ,  el  solo  arbitro  de  la  paz  j  de  la  guerra ;  no  acep- 
taba a!  gabinete  aostriaco  sino  como  esclayo,  no  como  igoaV, 
y  esto  faé  lo  qae  le  perdió  (*).» 

(Bignon:  hitt.  de  Franee^  toqn*  XI,  pág.  318  ysig.) 

(6)  »Eb  las  insirueeiones  (dadas  á  los  plenipotenciarios  para 
el  congreso  de  Praga)  se  hallan  estos  pasages^  dignos  de  notar, 
y  qoe  no  paede  dudarse  fueron  dictados  por  Napoleón.» 

»S.M.  DO  se  niega  á  que  nuevas  circunstancias  y  nuevas 
combinaciones  hagan  posible  que  vuelva  á  entrar  en  un  «tf- 
tema  eon  el  Austria ;  pero  en  la  situaciou  actual  no  tiene  se« 
mejante  pensamiento.» 

»  Su  intención  es  negociar  eon  la  Rusia  una  pax ,  que  sea 
gloriosa  para  aquella  potencia ,  y  que  haga  pagar  al  Áusria 
for  la  pérdida  de  su  influjo  en  Europa  y  el  premio  de  su  ma- 
lí fé  y  de  la  falta  política  que  ha  cometido  contra  la  alianza  de 

(*)  Todo  esto  se  hallaba  escrito  antes  que  Me.  Bignon  hubiese 
recibido  el  influjo  del  encacgo  que  le  confío  el  Emperador  Napoleón: 
tal  vez  hubiera  modificado  alguna  de  estas  espresiones  en  la  redae- 
cioD  definitiva;  sin  embargo,  he  creído  que  debia  dejar  subsistente 
n  primera  iospiracion,  tanto  mas,  cuanto  nunca  ha  cambiado  de 
ideaa  respecto  de  este  punto  importante.  En  breve  se  verá ,  que  aun- 
que censuraba  la  conducta  de  Napoleón  j  no  por  eso  aprobaba  ni  dis* 
culpaba  la  del  AusUria,  A .  £. 
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tar  de  oculto  con  sus  enemigos  á  la  mediación  de  su 
aliado. 

Aceptóla  al  cabo  Napoleón  con  mal  disimulada 
repugnancia ,  y  lo  propio  hicieron  por  su  parte  los 
gabinetes  aliados  con  plena  voluntad;  resultando,  aun 
antes  de  abrirse  las  negociaciones ,  que  el  Austria  se 
mostraba  descontenta  y  desabrida  con  el  Empera- 
dor de  los  franceses ,  que  habia  rehuido  aquella  in- 
tervención amistosa ,  cual  si  fuese  un  pesado  yugo, 
á  tiempo  que  los  monarcas  coligados  se  desYitian 
por  mostrarse  dóciles  y  obsequiosos  con  la  corte  de 
Viena ,  repitiéndole  á  todas  horas  que  la  paz  y  la 
guerra  estaban  en  su  mano. 

Es  de  advertir  que  el  pensamiento  de  que  se  reu- 
niese un  congreso  para  la  pacificación  general ,  ha- 
bia nacido  de  Bonaparte ,  el  cual  propuso  que  con- 
curriesen á  él  plenipotenciarios  de  todas  las  poten- 
cias beligerantes ,  de  los  príncipes  de  Alemania,  del 
rey  José ,  de  los  Estados  Unidos  de  América  junta- 
mente con  los  de  Francia  5  y  por  eí  bando  opuesto 
los  de  Rusia ,  de  Prusia ,  de  la  Gran  Bretaña  y  de 
todos  sus  aliados ,  inclusos  los  insurgentes  españo- 


1812,  contribuyendo  de  esta  saerte  á  que  yaelvan  á  acercarse 
entre  sí  la  Francia  y  la  Rosia.» 

»  Estos  motjYos  inducen  á  S.  M.  á  desear  colocarse  en  Yioa 
situación  tal  que  no  tenga  en  adelanté  nada  que  controvertir 
con  la  Rusia ,  y  á  no  reparar  en  las  cesiones  que  haya  qae  ha- 
cerle.» 

Después  se  dice  con  respecto  al  Austria. 

»  Es  del  interés  de  la  Erancía  que  do  gane  siquiera  ana  al- 
dea »  (pas  un  village.) 

.  (Porte feuille  de  1813  par  Noryios,  tom  If  9  pig.  906.) 
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la  (7).  Aon  se  les  daba  este  nombre  como  en  el 
año  de  1808 ;  pero  qné  diferencia  de  tiempos  á  tiem- 
pos !  Entonces  se  les  pregonaba  á  manera  de  fora- 
gidos,  fnera  de  la  ley  común  de  las  naciones,  y 
ahora  Bonaparte ,  aquel  mismo  Bonaparte ,  propone 
que  concurran  jautamente  con  los  enviados  de  las 
otras  potencias,  á  arreglar  de  común  acuerdo  la 
suerte  de  la  Europa  (8). 


(7)  «Gaando  S.  M.  (el  emperado'  Napoleón)  propaso  en  D  res- 
da  por  medio  del  conde  de  Babna  que  se  reuniese  an  congreso, 
•1  que  faesen  llamadas  todas  las  potencias  interesadas  en  la 
pax  general ,  y  en  el  caal  se  asentasen  las  bases,  á  6n  de  con- 
ciliar todas  las  pretensiones ,  estimó  que  seria  conveniente  quo 
tomasen  parte  en  él  los  Estados-Unidos  de  América,  y  los  tn- 
surgentes  españoles ;  por  cuanto  todos  los  estados  marítimos 
tenían  intereses  que  discutir.  La  intervención  de  los  Estados- 
unidos  parecía  tanto  mas  natural,  cuanto  que  la  Inglaterra  aca- 
baba de  negarse  á  tratar  acerca  de  la  mediación  propuesta  por 
la  Rusia,  con  el  fin  de  arreglar  los  puntos  que  se  controvertían 
catre  la  América  y  la  Gran  Bretaña.» 

{Piota  del  Duque  de  Bassano  al  Conde  de  Hetlernich  fecha 
10  Dresde  á  15  de  jumo  de  1S13.) 

(Mauuscrit  de  iai3  par  le  Barón  Fain ,  tom.  II ,  pá- 
gina 1230 
(S)    Por  parte  del  gobierno  español  se  dieron  instruc.  iones 
á  D.  José  Pizarro ,  con  fecha  16  de  agosto  de  1S13* 

Reducíanse  estas  4  que  procurase  asegurar  las  bases  que 
parece  proponía  la  Eusia,  respecto  de  la  libertad  del  rey  Fer- 
nando: que  se  afianzase  la  integridad  y  U  independencia  de 
España  en  ambos  hemisferios,  y  que  se  estipulase  todo  con 
sama  claridad  para  evitar  las  malas  artes  de  Napoleón, 

Se  decia  por  último  á  dicho  plenipotenciario,  que  si  se  ve- 
rificaba el  congreso  se  le  enviarían  nuevas  instrucciones  para 
q«a  le  airvi^aeii  de.  norma,  {MSn) 
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Lo  que  apenas  se  concibe  es  cómo  pudo  imagi- 
nar que  se  reuniesen  para  casar  las  noluntades  tanr 
tos  elementos  discordes,  y  muy  especialmente  cóibo 
llamaba  á  sentarse  hombro  con  hombro  en  los  mis- 
mos escaños  á  los  insurgentes  españoles  y  á  los  eoh 
bajadores  de  su  hermano ,  como  si  la  cuestión  que 
á  costa  de  tanta  sangre  se  estaba  ventilando  en  Es* 
paña  admitiese  algún  linage  de  conciliación  ó  ave- 
nencia. 

La  composición  del  propuesto  congreso  era  tal 
que  rayaba  en  lo  imposible  que  llegara  siquiera  i 
congregarse ,  y  aun  mas  todavía  que  pudiese  coúr 
venir  en  una  base  común  para  entablar  las  nego- 
ciaciones ;  motivo  por  el  cual ,  aun  prescindiendo  de 
otras  circunstancias ,  ce  era  lícito  considerar  aquella 
propuesta  mas  bien  como  un  juego  de  imaginacioB 
que  como  una  excitación  formal  para  que  se  adop- 
ase  una  gran  medida  política  (9). 


(9)  «Poco  tiempo  antes  el  emperador  Napoleón  htbit  deela^ 
rado:  «qne  habia  propuesto  qae  se  celebrase  un  congreso  en 
Praga  >  donde  por  nna  parte  se  reanlesen  plenipotenciarios  do 
Fancia ,  de  los  Estados-Unidos  de  América,  de  Dinamarca ,  áú 
Bey  de  España ,  y  de  las  otras  potencias  aliadas ,  y  por  otra 
parte  plenipotenciarios  de  Inglaterra,  Rasia,  Prusia,  de  losiMk 
surgentes  españoles  y  otros  aliados  de  aquella  masa  hostil ,  4 
fin  de  echar  los  cimientos  de  nna  paz  duradera.» 

«A quién  se  dirigió  esta  propuesta,  en  qué  Jmanera,  en  qué 
forma  diplomática,  y  por  qué  órgano,  lo  ignora  absolntameiite 
el  gabinete  austríaco,  qne  solo  tu?o  noticia  de  ello  por  los  pa« 
peles  públicos.  Cómo  hubiera  podido  realizarse  semejante  pro* 
yecto ;  cómo,  combinándose  tan  discordes  elementos,  sin  nia« 
gun  principio  reconocido  generalmente ,  sin  ningún  plan  eoa* 
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El  gabinete  de  Viena  que  calificó  después  aquel 
acto  en  estos  duros  términos ,  dio  entonces  algunos 
pasos  para  que  se  tratase  en  un  congreso  de  la  paz 
general ;  pero  halló  un  obstáculo  insuperable  en  el 
g(d>iemo  de  la  Gran  Bretaña  que  se  negó  á  ello  (10). 


eertido  de  anlemaDo » pudiera  haberse  entablado  tal  negociación 
paré  la  paz ,  es  tan  di6cil  de  comprender ,  que  es  lícito  consi- 
derar toda  aquella  propuesta  mas  bien  como  un  juego  de  la  ima- 
ginación que  como  una  incitación  formal  para  que  ae  adoptase 
na  gran  medida  política.» 

(ManiBesto  del  Austria.) 

(10)  «El  Emperador  (de  Austria)  dirigió  en  el  mes  de  fe- 
brero práxirao  pasado  á  las  principales  potencias  beligerantes 
li oferta  de  su  interyencion  para  restablecer  la  paz.  CouTencido 
de  que  sin  vn  justo  equilibrio  político  no  puede  afianzarse  com- 
pletamente la  tranquilidad ,  que  tanto  ha  menester  la  Europa; 
y  DO  menos  conyencido  de  que  semejante  equilibrio  está  direc- 
tamente enlazado  con  la  paz  marítima,  los  votos  de  S.  M.  I. 
debieron  necesariamente  encaminarse  á  dicha  paz,  y  tuvo  la 
ntísfaccion  de  que  su  interyencion  fuese  aceptada  por  todas  las 
potencias  á  quienes  se  había  ofrecido:  la  Inglaterra  fué  la  úni- 
ci  que  reasó  admitirla.» 

«El  corso  de  los  sncesos  condujo  al  Austria  á  extender  su 
iateryencion  hasta  el  punto  de  conyertirla  en  una  mediación 
verdadera.  El  Emperador  la  oftreclo  en  efecto  á  las  principales 
potencias  beligerantes ;  mas  sin  embargo  conceptuó  qoe  debia 
ignardar  á  que  su  mediación  fuese  aceptada  formalmente  para 
dir  un  nuevo  paso  respecto  al  gobierno  Británico.  Este  paso  se 
Má  dando  en  la  actualidad.i» 

«Entretanto  fuerzas  inmensas  se  hallan  cerca  las  anas  de 
1m otras;  al  térmibo  del  armisticio  va  á  cumplirse;  y  ejércitos 
fie  se  eocoentran  frente  á  frente  se  oponen  de  un  modo  de- 
ntsiado  directo  á  la  prolongación  de  un  nuevo  armisticio,  pa« 
n  qne  el  Emperador  pueda  conceptuar  posible  la  leunlon  in- 
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Tal  vez  le  arredraron  las  dilaciones  y  dificultades 
que  habla  de  ofrecer  una  reunión  semejante  j  j  la 
escasa  esperanza  de  que  produjese  algún  fruto,  6 
quizá,  como  es  mas  probable,  prefirió  aquel  ga- 
binete caminar  solo  y  desembarazado ,  esquivando 
tomar  parte  en  una  especie  de  Areopago  europeo ,  an- 
te el  cual  habia  Boaaparte  de  mostrar  el  mayor  em- 
peño en  que  se  sometiesen  las  cuestiones  pendien- 
tes acerca  del  derecho  maritimo ,  asi  como  se  le  so- 
metían las  de  arreglo  de  territorios  y  equilibrio  de 
las  potencias. 

No  concurriendo  la  Gran  Bretaña ,  era  imposi- 
ble tratar  de  la  paz  general ;  por  cuyo  motivo  el 
gabinete  de  Yiena  limitó  desde  entonces  sus  cona- 
tos á  que  se  ajustase  la  paz  del  continente,  reunién- 
dose al  efecto  los  plenipotenciarios  de  Rusia  y  de 
Prusia  por  una  parte ,  los  de  Francia  por  otra ,  y 
los  de  Austria  como  mediadores. 

Congregáronse  al  cabo  en  la  ciudad  de  Praga ,  y 
ensanchóse  algún  tanto  el  término  del  armisticio ,  á  fia 
de  que  hubiese  mas  espacio  y  holgura  para  ajustar 
las  paces;  pero  en  breve  se  echó  de  ver  que  no  se 
conseguirla  por  aquel  medio  el  fin  apetecido. 

Habia  malgastado  Napoleón  un  tiempo  preciosí- 
simo, dilatando  bajo  frivolos  pretestos  la  llegada 


mediata  de  un  congreso ,  al  coal  habia  de  coofocarse  á  todag 
las  potencias  de  Europa ,  inclusos  los  plenipotenciariot  de  la 
regencia  de  Cádiz  j  áe  los  Estados-Unidos  de  América •..••» 

(Nou  del  conde  de  Metternich  al  Duque  de  Basaano  fecha  en 
Gitscbín  22  de  junio  de  1813.) 

(Manuiorit  de  1813 ,  par  Ftio.) 
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de  nno  de  sas  plenipotenciarios ;  perdiéronse  des- 
pués algunos  dias  en  contestaciones  previas ,  que 
agriaron  mas  los  ánimos  en  vez  de  conciliarios ,  y 
ni  siquiera  llegó  á  tocarle  en  el  congreso  el  punto 
capital  de  las  condiciones  que  unas  y  otras  poten- 
cias proponían. 

Para  juzgar  de  la  mala  voluntad  de  Napoleón ,  ó 
de  lo  desacordado  que  anduvo ,  si  anhelaba  de  bue- 
na fé  las  paces ,  bastará  decir  que  en  las  instrucciones 
que  dictó  él  mismo  á  sus  enviados ,  les  mandó  que 
propusiesen  como  base  de  la  negociación ,  el  estado 
que  tenian  las  cosas  antes  de  comenzar  la  guerra; 
como  si  fuese  dable  que  levantada  la  Europa  á  fin 
de  contener  la  ambición  de  la  Francia ,  y  con  tan- 
tas probabilidades  de  triunfo,  soltase  de  improviso 
las  armas  y  se  sometiese  como  antes  á  la  voluntad  de 
Napoleón. 

Verdad  es  que  al  propio  tiempo  indicó  á  sus  ple- 
nipotenciarios que  les  participaría  oportunamente  su 
resolución  final ;  f  ero  la  reservó  para  sí  mas  de  lo 
qae  convenia ,  y  no  era  fácil  adivinarla.  Habia  ci- 
frado hasta  entonces  su  mayor  empeño  en  que  apa- 
reciese el  gabinete  de  Viena ,  no  como  arbitro  ,  sino 
como  mediador ,  y  en  prueba  de  imparcialidad  y  des- 
interés exigia  de  él  que  renunciase  á  toda  adquisi- 
ción y  engrandecimiento.  Con  la  propia  mira  y  de- 
seo, habia  procurado  repetidas  veces  entablar  se- 
cretos tratos  con  la  Rusia ;  mas  resentido  al  cabo  con 
ella,  tomóle  de  repente  la  espalda ,  volviéndose  otra 
^ez  hacia  el  Austria.  Impaciente  por  hábito  y  carác- 
ter ,  no  podia  sobrellevar  los  lentos  trámites  de  un 
congreso ,  ni  emplear  el  tiempo  en  prolijas  negocia- 
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clones;  estaba  acostumbrado  á  llegar  en  derechura 
á  su  objeto ,  sin  pararse  en  obstáculos ,  y  hasta  hu* 
bo  de  lisonjearle  el  pensamiento  de  asombrar  á  b 
Europa  con  un  desenlace  imprevisto.  Encargó  pues 
á  uno  de  sus  plenipotenciarios  que  recatándose  dd 
otro  se  abocase  con  el  ministro  mediador ,  y  le  pre- 
guntase terminantemente  cuáles  eran  las  eonduAona 
que  proponía  el  Austria  para  ajustar  la  paz  (11). 


(11)  «Napo1«on  se  dirige  directamente  á  sa  raegro  Tiendo  qne 
se  le  cierran  todas  las  sendas  para  la  pai :  esta  es  la  última  ten« 
tatlYa ;  la  cree  apoyada  en  el  TÍneulo  de  parentesco  doblemeali 
político  qae  ha  colocado-  en  el  trono,  de  Francia  nna  Arcbido- 
qnesa  y  un  heredero  de  su  sangre.  Tal  es  el  partido  definitifo 
de  qae  se  hacia  mérito  en  el  oficio  dirigido  por  el  Daque  de 
Bassano  á  Mr.  de  Ctnlinconrt  y  de  Narbonne.  Al  remitirles  sas 
instrucciones  acerca  de  la  respuesta  que  hablan  de  dar  á  la 
nota  de  Mr.  de  Mettemlch,  del  29  de  julio  (cuya  respnesU  se 
entregó  el  dia  6  de  agosto)  euYió  el  ministro  al  Duque  de  Ti* 
cenza  una  carta  confidencial ,  en  la  cual  le  mandaba  que  pl« 
diese  una  conferencia  particular  al  conde  de  Metternich,  y  des- 
pués de  manifestarle  que  el  emperador  Napoleón  tenia  Interés 
en  que  no  se  retardase  el  principio  de  las  hostilidades  aun 
cuando  el  Austria  se  declarase  contra  él  y  le  eipusiese  que  te* 
nia  orden  del  Emperador ,  y  por  un  conducto  extra-^ministe" 
rialf  de  dar  un  paso  que  debia  quedar  secreto  bajo  el  sello  del 
honor  y  sin  que  llegase  á  noticia  de  los  plenipotenciarios  délos 
aliados  ni  aun  del  mismo  conde  de  Narbonne.» 

DEste  paso  se  reduce  ¿L  saber  de  qué  modo  entiende  el  Int- 
tria  que  puede  ajustarse  la  paz,  y  si  en  caso  de  que  el  empera- 
dor Napoleón  adhiera  á  las  proposiciones  que  se  le  hagan- ,  Aa- 
rta  e(  Austria  causa  común  con  la  Francia  ^  ó  si  permani" 
carta  neutral.  Asi  que  el  emperador  esté  cierto  délo  que  quie* 
re  el  AosUia  (dw  mot  de  l^ÁustrickeJ  dará  instrucciones  á 
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Ea  los  postreros  dias  del  armisticio  manifestó  el 
gabinete  de  Yiena  las  condiciones  que  exigia ,  siendo 
estas  en  snma: 

Qne  se  disolviese  el  dncado  de  Yarsovia ,  repar- 
tíáidose  aquel  territorio  entre  la  Rusia ,  el  Austria 
y  h  Prusia ,  quedándose  esta  con  Dantzick. 

Que  se  restableciese  la  independencia  de  las  ciu- 
dades Anseáticas. 

Que  se  reconstruyese  el  reino  de  Prusia  con  una 
frontera  en  el  Elba. 

Que  se  cediesen  al  Austria  las  provincias  Ilíri* 
cas,  incluso  Trieste. 

Que  se  otorgase  una  garantía  recíproca  de  que 
el  estado  de  todas  las  potencias ,  asi  grandes  como 
pequeñas ,  tal  como  quedase  arreglado  á  tiempo  de 
firmarse  la  paz ,  no  podria  cambiarse  ni  alterarse, 
á  no  ser  de  común  acuerdo. 

Aludíase  también  á  la  independencia  de  Espa- 
ña 7  de  Holanda ,  puntos  mas  propios  de  la  paz  ge- 
neral i  7  cuya  resolución  hubiera  sido  fácil  aplazar 
para  cuando  se  tratase  de  aquella. 

El  tenor  de  estas  condiciones ,  á  la  par  equitatí- 
Tas  7  decorosas ;  la  premura  del  tiempo ,  pues  que 
se  contaba  7a  por  horas  el  que  faltaba  para  expirar 
el  armisticio ,  7  sobre  todo  la  conveniencia  de  tener 


ns  plenipotenciarios.  Foreste  medio,  la  pai  ó  la  guerra  se  de- 
ciden al  mismo  tiempo.  Un  paso  tan  senciUo  llera  en  si  propio 
él  sello  del  hombre  qne  lo  dá ,  7  pinta  ea  firmeza.  Mr.  de  Met« 
Uroich  debe  pensar  qne  debe  colocarse  en  el  postrer  limite,  f 
Bo  proponer  nada  qne  sea  deshonroso  para  Napoleón.» 

{fQrUf9uiU9  de  1813  par  Nor^iSi  tom.  II,  pá8840.) 
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en  la  mano  nna  prenda  de  paz ,  desbaratando  en  nn 
momento  las  tramas  urdidas  largo  tiempo  por  sm 
enemigos ,  todo  aconsejaba  á  Napoleón  decidirse  en 
el  acto  7  coger  al  vuelo  la  palabra  del  Austria.  Le- 
jos de  hacerlo  asi  vaciló  en  vez  de  resolver ,  y  qnisb 
regatear  sobre  puntos  de  leve  importancia ,  cuando 
quizá  en  la  demora  iba  su  propio  imperio  y  la  suer- 
te de  Europa. 

Al  llegar  la  respuesta  de  Bonaparte  ya  se  habia 
cerrado  el  congreso ,  y  cuando  luego  manifestó  que 
estaba  pronto  á  aceptar  lisa  y  llanamente  las  condi- 
ciones propuestas  por  el  Austria,  se  le  contestó  qoe 
era  tarde  (12). 


(12)    «El  Austria  manifestó  al  fin  su  pensamiento  (el  dial 
de  agosto):  Mr.  de  Mettenich  habia  exigido: 

La  disolución  del  ducado  de  Varsovia ,  el  cual  se  repartiría 
entre  la  Rusia,  el  Austria  y  la  Prusia  (Dantzick  para  la  Prusia). 

El  restablecimiento  de  Hamburgo  ,de  Lnbeck,  etc.,  en  sa 
independencia. 

La  reconstrucción  de  la  Prusia ,  con  ana  frontera  sobre  el 
Elba. 

La  cesión  al  Austria  de  todas  las  proYÍncias  Ilíricaa  inclu* 
so  Trieste. 

T  la  garantía  recíproca  de  que  el  estado  de  las  potencias, 
asi  grandes  como  pequeñas,  tal  como  quedase  establecido  por 
la  paz,  no  podría  mudarse  ni  alterarse  sino  de  común  acuerdo* 

La  cuestión  de  la  independencia  de  Holanda  y  la  d^España 
se  propuso  igualmente ;  pero  no  habia  parecido  que  estaban 
distantes  de  aplazarlas  hasta  la  paz  general.» 

Napoleón  empleó  el  dia  9  en  deliberar  sobre  la  propuesta, 
7  se  babia  decidido  á  dar  por  primera  contestación  ana  conce- 
bida sustancialmente  en  estos  términos: 

<vNo  subsistirá  el  ducado  de  Varsovia,  está  bien;  pero  Dant- 
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La  impaciencia  de  los  aliados  que  parecían  estar 
contando  los  minutos  para  dar  por  finalizada  la  tre- 
gua ,  indicaba  suficientemente  las  esperanzas  que  ha- 
blan concebido,  una  vez  que  iban  á  ver  en  sus  rea- 
les las  banderas  del  Austria ;  y  esta  potencia ,  ejecu- 


tick  será-ana  ciodad  libre.  Se  arrasarlo  sas  fortíGcaeiooes ,  y 
se  dará  ooa  indemoizacion  al  Rey  de  SajoDía ,  cediéndole  los 
territorios  de  la  Silesia  y  de  la  Bohemia  que  se  hallan  en  clava- 
dos en  la  Sajonit. 

Las  proTÍDcias  lUricas  serán  cedidas  al  Aastria,  se  le  dará 
el  puerto  de  Tinme;  pero  el  de  Trieste  no  se  comprenderá  en 
la  cesión. 

La  eonfederacion  del  Rhio  se  extenderá  hasta  el  Oder. 

Por  último  9  se  garantizará  la  integridad  del  territorio  de 
DiDimarca.» 

El  ministro  de  negocios  extraogeros  envió  á  Praga  esta  con- 
testación.» 

«El  dia  11  se  pasa  aguardando  ei  efecto  que  hayan  produ- 
cido las  concesiones  que  acabaii  de  hacerse ;  pero  en  breve  se 
Mbeque  se  ha  disuelto  el  congreso.  Asi  lo  han  declarado  los 
pleflipotcneíarios  de  los  aliados,  el  11  por  la  mañana.  El  mismo 
dii  había  publicado  el  Austria  que  pasaba  desde  la  alianza 
COI  la  Francia  á  la  alianza  con  sus  enemigos...  j» 

El  Emperador  quiere  hacer  cesar  todas  las  dificultades  con 
ttii  sola  palabra:  cede  todo  lo  que  está  en  disputa.  Hr.  de 
Bobna  que  habia  sido  llamado  por  su  corte  en  virtud  de  la  de- 
duaeioB  de  guerra ,  estaba  á  punto  de  salir  de  Dresde  para  ir 
i  Praga»  Napoleón  le  envia  al  ministro  de  negocios  extrangeros 
l^ra  que  le  entere  del  último  estado  de  la  cuestión ;  y  le  invita 
4  que  él  propio  lleve  al  Emperador  de  Austria  la  aGrmacion  de 
que  el  gabinete  francés  acepta  completamente  las  condiciones 
propuestas  por  Mr.  de  Metternich. 

Por  lo  respectivo  á  la  Holanda  y  á  las  ciudades  Anseáticas 
si  napoleón  pide  que  las  Üejen  en  su  pode  r  es  meramente  ea 
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lando  su  amenaza  con  rigor  inflexible,  declaró  la 
guerra  á  Napoleón  el  mismo  dia  en  que  se  romjáó 
el  armisticio  (13). 

No  debió  sorprender  á  aquel  monarca  la  conduc- 
ta de  unas  y  otras  potencias ,  7  ni  aun  derecho  tu- 


depósito  hasta  la  paz  marítinna ,  pata  ^w  ainran  de  objeto  de 
coin|>eDsacÍoii  para  con  laglaterra. 

Mr.  de  Metternich  con yí  siendo  en  qne  las  coneesionea  del 
emperador  Napoleón  hubieran  podido  hacer  que  se  celebrase  la 
paz  el  dia  16,  respondió  qae  ya  era  demasiado  tarde  9  y  qaeert 
preciso  ponerlo  en  conocimiento  del  emperador  Alejandro ,  que 
de  un  momento  á  otro  iba  á  llegar  á  Praga.» 

{Manuscrit  de  1813  >  par  la  Barón  Falo » tom.  II| 
pág.  94  y  signientes.) 
(13)  «Las  victorias  de  Lntzen  y  de  Wortzen ,  el  dia  9  y  SI 
de  marzo,  hablan  restablecido  el  concepto  de  los  ejércitos  fran* 
ceses ;  el  Rey  de  Sa  jonia  habia  entrado  en  trianfo  eo  sa  eapltt!; 
el  enemigo  habia  sido  arrojado  de  Hambargo ;  nno  de  los  coer» 
pos  del  ejército  grande  se  hallaba  á  las  puertas  de  Berilo,  y  él 
cuartel  general  de  Napoleón  eo  Breslaa ;  los  ejércitos  rosos  7 
prasianos  desalentados  no  tenían  mas  recorso  ^e  yolYer  á  pa- 
sar el  yístola ,  y  en  estas  circonstanclas  foé  coando  el  Aostria 
ioterviniendo  en  los  negocios  aconsejó  á  la  Francia  qoe  firmáis 
una  sospension  de  armas.  Napoleón  yol  vio  á  Dresde,  el  Empe- 
rador de  Aostria  dejó  á  Yiena  y  se  fué  á  Bohemia ,  el  de  Rusia 
y  el  Rey  de  Prosla  se  establecieron  en  Schweidnits.  Empezaroo 
las  negociaciones :  el  príncipe  de  Metternich  proposo  el  congre- 
so de  Praga;  se  aceptó;  pero  no  era  mas  qoe  uo  simulacro;  la 
corte  de  Viena  habia  ya  contrahido  empeños  con  ía  Biosia  y  la 
Prosla;  iba  á  declararse  eo  el  mes  de  mayo 9  coando  los  triun- 
fos inesperados  del  ejército  francés  la  obligaron  á  caminar  cea 
mas  prodencia.  Por  mas  esfuerzos  qoe  habia  hecho ,  su  ejército 
era  todavía  poco  nomeroso,  mal  organizado,  y  no  se  hallaba  á 
punto  de  entrar  en  campaña.  El  príncipe  de  Mettemicb  pidió 


3 


A 
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YO  para  quejarse ,  pues  que  repetidas  veces  le  habían 
de  ello  advertido ;  siendo  tanto  mas  de  extrañar  que 
no  echase  de  ver  su  verdadera  situación ,  cuanto  que 
conoció  lo  mucho  que  influiría  en  su  contra  un  su- 
ceso ocurrido  á  larga  distancia ;  como  si  estuviese  en 


las  proTincías  llíricas  y  noa  frontera  por  la  parte  del  reino  de 
IiiUa;  el  grao  dacado  de  Varsovia,  que  renanciase  Napoleón 
al  protectorado  de  la  eonfederacion  del  Rhin ,  á  la  mediación  de 
la  eonfederacion  Uehélica,  y  á  la  posesión  de  la  trigésima  se- 
ganda  di?isÍon  militar  y  de  los  deparlamentos  de  Holanda. 
Era  evidente  que  se  proponían  estas  condiciones  eiorbitanles 
en  el  concepto  de  que  hablan  de  ser  desechadas.  Sin  embargo  el 
doqae  de  Vicenia  fué  á  Praga ,  y  principiaron  las  negociaciones: 
tfdM  los  recursos  empleados  para  recabar  de  las  potencias  que 
desistíesen  algún  tanto  de  sus  pretensiones  >  hablan  logrado 
algmas  modiGcacíones  de  poca  monta :  Napoleón  se  resolvió  á 
hactr  concesiones  importantes,  y  á  transmitirlas  al  Emperador 
de  Austria  por  medio  del  conde  de  Bubna ,  que  residía  en  Dres« 
de.  El  abandono  de  las  provincias  llíricas,  con  el  Isonzo  por 
frMitera  por  la  parte  del  reino  de  Italia;  la  renuncia  al  gran 
diado  de  VarsoTÍa ,  y  á  los  títulos  de  protector  de  la  confede- 
rieion  del  Rhin  y  de  mediador  de  la  confederación  Helvética, 
eitrabao  en  el  número  de  aquellas  concesiones.  En  cuanto  á  la 
Holanda  y  á  las  ciudades  Anseáticas ,  Napoleón  se  obligaba  á  no 
CQQsarTar  dicha  posesión  sino  hasta  la  paz,  y  como  medios  da 
compensación  para  obtener  que  la  Inglaterra  devolviese  las  co- 
lonias francesas.» 

«Guando  el  conde  de  Bubnfi  llegó  á  Praga,  hacia  algunas 
iMraa  que  habla  expirado  el  término  del  armisticio,  con  cuyo 
motivo  el  Austria  declaró  que  se  agregaba  á  la  coalición,  y  co« 

J    loenió  de  DueTo  la  guerra.» 
'  (fíémoires  pour  tervir  á  Vhistoire  de  Franee  ioué 

!■  I  Napoleón :  toro.  II ,  pág.  123.) 

TOMO  VII.  14 
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sa  estrella  que  España  había  de  contribuir  por  to- 
dos medios  á  sa  vencimienU)  7  caida  (14). 

A  tiempo  que  se  hallaba  mas  ufano  con  sos  re- 
cientes triunfos ,  calculando  el  influjo  que  habrían 
de  tener ,  al  abrirse  las  próximas  negociaciones^ 
llegó  á  Napoleón  la  noticia  de  la  derrota  de  Vitoria, 
y  en  el  momento  mismo  comprendió  la  trascenden- 
cia de  tamaño  desastre  (15).  El  trono  de  su  herma- 


(t4)  «Se  preguntará  acaso  ¿Na poleoo  se  cngaoó  respecto 
de  aquel  congreso  (el  de  Praga)  7  sus  accesorios?  No;  óá  io 
iu*nos  no  completamente.  Si  no  tuvo  conocimiento  de  todos  los 
hechos,  no  por  eso  tuvo  la  menor  duda  acerca  de  las  iotencío- 
nes  7  los  verdaderos  sentimientos.» 

c<  Napoleón  desde  el  punto  mismo  que  alcanzó  la  primer 
victoria  en  Lutzen ,  habla  propuesto  auténticamente  un  congreso 
general.  Este  era,  según  su  dictamen,  el  solo  7  único  medio  de 
poder  tratar  francamente  de  la  pacificación  general,  de  asegurar 
la  indepeudeocia  de  la  Francia  7  dar  fianzas^l  sistema  nnoderoo. 
Cualquiera  otra  via  de  denegación  le  parecía  un  engauo,  7  si  pa- 
reció que  se  desviaba  de  este  principio  al  aceptar  la  mediación 
del  Austria  7  las  conferencias  de  Praga,  fué  porque  con  el  iraaa- 
curso  del  tiempo  se  habían  ido  enredando  los  negocios.  La  dir^ 
rota  de  Vitoria^  la  evacuación  de  España ,  7  el  espíritu  de 
la  Francia  que  se  iba  deteriorando,  habían  empeorado  mocho 
60  situación.  Preveía  cuál  seria  el  éiíto  de  las  negociaciones; 
pero  necesitaba ,  á  su  vez,  ganar  tiempo  7  aguardar  saceaos.» 
{Memorial  de  Ste,  Héléne  :  tom.  Vi ,  pág.  1^.) 

(15)  «  El  Emperador  supo  en  Dresde  el  día  !••  de  julio  que 
se  habla  perdido  la  batalla  de  Vitoria ,  7  calculó  que  esta  noti- 
cia ,  de  que  se  tendría  en  breve  conocimienio  en  ios  coárteles 
generales  de  Reicbembach  7  de  Siltsehin  por  conducto  de  sos 
aliados  de  Inglaterra ,  cambiaba  totalmente  la  posición  política 
en  que  sus  armas  Tíctorlosas  le  permitían  apo7arse  en  el  con- 
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no  se  habia  hundido,  y  desde  aquel  momento  lo 
miró  como  un  mueble  arrumbado.  No  habia  que 
pensar,  al  menos  por  de  pronto,  en  recobrar  el 
terr^io  perdido ,  antes  bien  urgia  acudir  con  pres- 
teza para  poner  á  cubierto  la  barrera  de  los  Piri- 
neos (16). 


greso.  Desde  aqnel  momento  se  creyó  entregado  al  resentímien- 
u  de  la  Gran  Bretaña,  coya  toz  habia  sido  tan  persuasiva  en 
las  conferencias  de  Trachemberg;  y  apreció  con  toda  la  se?e-> 
ri'ladde  la  justicia  la  condacta  de  sa  hermano.  Pero  animado 
lan  con  la  esperanza  de  conjorar  la  tormenta  del  Mediodía, 
qoennida  á  la  tormenta  del  Norte  iba  á  caer  sobre  la  Francia 
si  00  se  la  atajaba  prontamente ,  hizo  llamar  al  duque  de  Dal- 
maeia,  al  cual  se  arrepentía  de  haber  sacado  de  España  tres 
meses  hacia ,  y  le  encomendó  qne  faese  á  reparar  el  desastre  de 
la  retirada  de  Madrid  y  de  la  derrota  de  Vitoria. » 
(PortefeuilU  de  1818^  par  NorTios:  tom.  II  >  pág.  133.) 
(16)  Carta  de  Napoleón  al  Príncipe  Archicanciller. 
«Primo  mío :  he  recibido  cartas  del  ministro  de  la  guerra ,  y 
coo  ellas  una  del  general  Foy ,  con  fecha  22  *.  contesto  al  minis- 
tro de  la  guerra ,  el  cual  os  hará  saber  mis  intenciones :  envió  al 
•Baqae  de  Dalmacia  á  España ,  coo  título  de  mi  lugarteniente. 
Sin  embargo  9  estará  á  las  órdenes  de  la  regencia,  y  se  enten- 
derá con  el  ministro  de  la  guerra.  En  cuanto  al  Rey  de  España, 
miiniencioa  es  que  se  quede  en  Pamplona  ,  en  S.  Sebastiano 
I  en  Bayona ,  y  que  alli  aguarde  mis  órdenes.  Ep  todo  caso ,  mi 
■  iatendon  es  ^u^  no  venga  á  Paris,  y  que  no  le  vea  ningún 
\  iufnatario ,  ningún  ministro ,  senador  ó  consejero  de  estado^ 
1  iiista  que  baya  manifestado  yo  mis  intenciones.  Si  hubiese  ya 
pisado  el  Loira ,  poneos  de  acuerdo  con  el  ministro  de  la  guer  • 
i  it  y  el  de  policía  para  hacer  lo  que  mas  contenga ,  sin  aQigir  á 
á  It  emperatriz  con  estos  pormenores :  El  Rey  no  debe  pasar  el 
1  loira  ftti  mi  arden.  Mas  si  al  cabo  lo  hubiese  pasado ,  debe» 
i-      Hatffe  á  Morpmtaine ,  guardando  el  mas  estricto  ineógnitoi 
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Imposible  era  que  al  difundirse  en  el  campo  de 
la  coalición  aquella  inesperada  nueva,  dejase  de 
producir  muchos  efectos ,  y  á  cual  mas  perjudicial 
á  Bonaparte ,  acrecentándose  juntamente  la  arr<^an- 


y  convendría  que  desde  alli  ni  él  n¡  ninguno  de  su  casa  TÍniese 
á  Paris,  á  inquietar  la  administración  de  la  regencia.  Veréis 
con  el  ministro  de  policia  á  quién  haya  de  darse  el  encargo  de 
hacer  saber  al  Rey  mis  intenciones.  Se  podría  echar  mano  de 
Roederer ,  ó  de  algún  otro  de  los  que  trate  el  Rey.  Pero  suceda 
lo  que  sucediere  debéis  emplear  hasta  la  /tiefjsa,  ai  menester 
fuese,  para  que  mis  órdenes  se  cumplan.  Por  panto  general  de- 
seo que  cuantas  comunicaciones  haya  que  hacer  alRej  de  Espa- 
ña se  Ic  hagan  no  por  conducto  del  ministro  de  la  guerra^iino 
por  el  del  ministro  de  policia.  Y  con  esto  ruego  á  Dios  que  os 
tenga  en  su  santa  gua  rda.— !.•  de  julio  de  1813.  Napoleón. 
P.  D.  Adjuntos  hallareis:  1.»  La  carta  para  el  ministro  déla 
Guarra.  2.«  Copia  del  decreto  en  que  se  nombra  al  doque  de 
Dalmaciá  comandante  de  España.  Este  documento  podrá  serví* 
ros,  en  caso  de  que  se  pierda  el  correa  del  conde  Daro.  3.*  La 
carta  que  escribo  al  ministro  de  policía.  Al  recibo  de  esta  roao- 
dareis  llamar  al  ministro  de  la  guerra  y  al  de  policía ,  y  les  en- 
tregareis sus  respectivas  cartas,  recomendándoles  el  mas  pro-  ^ 
fundo  secreto  en  todo  este  asunto.  Si  el  Rey  hubiese  recobrado 
algunas  ventajas  con  las  armas,  y  hubiesen  vuelto  á  ocu« 
par  á  Vitoria ,  procederéis  aun  con  mayores  miramrentos.  Su- 
pongo que  podría  enviársele  al  senador  Roederer,  ó  á  algún 
otro  que  posea  la  .confianza  del  Rey  para  hacerle  conocer  qae 
según  la  opinión  que  tengo  de  sus  prendas  militares  (la* 
lents  militaires),  me  he  visto  obligado  en  ^stas  eircansta acias 
á  conGar  el  mando  del  ejército  á  un  general  que  posea  mí 
«on/ianjsa.  Os  envió  también  una  carta  para  el  Rey  de  España. 
No  la  entregareis  al  duque  de  Dalmaciá ,  sino  en  el  caso  de  que 
el  ministro  de  la  guerra  lo  estime  necesario.  Deseo  que  el  duque 
de  Dalmaciá  no  la  entregue  sino  cuando  no  haya  aingun  otro 
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cía  de  sus  enemigos,  la  tibieza  de  sus  aliados,  la 
mala  Tolontad  del  Austria ,  el  influjo  de  la  Inglater- 
ra. La  batalla  de  Vitoria  cambió  en  un  dia  la  situa- 
ción de  unas  y  otras  potencias :  Napoleón  que  en 

arbitrio.  Me  parece  que  bastará  aoa  ampliación  del  decreto  y 
una  segunda  carta  del  ministro. 

P.  D.  Cuidad  deque  ei  ministro  de  policía  no  se  mezcle  en 
mas  que  en  estar  á  la  mira.  El  ministro  de  la  guerra  no  debe 
escribir  al  Rey  de  España  sino  lo  que  las  circunstancias  exijan 
qae  sepa.  Cuidad,  por  último,  de  que  todo  se  lleve  á  cabo 
con  la  mayor  moderación  posible.» 
Seguoda  carta  del  Emperador  al  principe  Arcbicaociller. 
Primo  roio ,  haee  dos  horas  que  os  escribí  acerca  de  España, 
yoseafié  abiertas  todasJas  cartas  que  he  escrito  á  fio  de  que 
podáis  dirigir  este  asunto  con  arreglo  á  las  circunstancias.  La 
caestioD  se  encierra  en  estas  dos  hipótesis:  ó  el  Rey  ha  sido  ven** 
cido,  ó  laseosas  han  podido  reponerse:  si  el  Rey  ha  sido  ven- 
cido, sin  que  pueda  permanecer  en  Pamplona,  y  bey  riesgo 
de  verle  vente,  entonces  se  está  en  el  caso  de  enviarle  á  alguno, 
al  cual  no  debéis  disimular  que  en  vista  del  mal  espíritu  que 
ha  mostrado  en  España ,  temería  que  su  presencia  viniese  á 
turbar  el  ejercicio  de  la  regencia  {que  sa  presence  ne  semát 
le  trouble  relativement  á  la  regence.)  Ann  cuando  el  Rey  hu- 
biese conseguido  reponer  sus  asuntos,  mi  intención  será  siem^ 

í     prela  misma.  Desearía  siempre  que  dejase  el  mando,  de  que 

j  es  absolutamente  incapai,  y  que  lo  entregase  al  duque  de 
Dalmacia ,  quedándose  él  en  Victoria  ó  en  Pamplona ;  y  con 
esto  ruego  á  Dios ,  etc.  Dresde  I.»  de  julio  de  1813.  =? Napoleón . 
«El  día  12  de  julio  llegó  el  duqqe  de  Dalmacia  á  Bayona. 
Era  portador  de  la  carta  para  el  Rey.  Dicha  carta,  que  el  ma- 
riscal tenia  orden  de  no  entregar  sino  en  un  caso  extremo,  no 
\\t%6  á  entregarse,  y  se  devolvió  á  Napoleón*  El  Rey  se  había 

^      sometido  á  los  mandatos  del  Emperador,  después  de  fluctuar 

^      a\|ttn  tanto.» 

f^  ■  [Portefeuille  de  1813 :  par  Norvins ,  1.  IT ,  p.  138  y  sig.) 
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Dresde  amenazaba  á  la  Earopa ,  yíó  ya  amenazada  1 
Francia  (17). 

CAPITULO  XXXXII. 

En  el  acto  de  declarar  la  guerra  procuró'  el  gt 
bínete  de  Yiena  sincerar  su  conducta  á  los  ojos  i 
su  propia  nación  y  de  las  extrañas ;  si  bien  no  er 
fácil  empresa  justificar  la  política  que  habia  segoi 
do  durante  algunos  años ,  y  mucho  menos  en  un 
época  harto  reciente  para  suponerla  olvidada. 

En  su  maniliesto  repetía  el  Austria  que  solo  api 
laba  á  las  armas  por  no  quedarle  otro  recurso,  áfi 
de  alcanzar  una  paz  honrosa  y  permanente ,  sin  qv 
se  encaminase  lá  guerra  á  privar  á  la  Francia  de  J 
grandeza  y  del  influjo  que  por  todos  títulos  le  con 
petian ,  sino  únicamente  de  su  desmesurada  prepc 
tencia ,  incompatible  con  el  decoro  de  los  gobierne 
y  con  la  independencia  de  las  naciones, 


(17)  «La  España  se  vé  casi  perdida  (de  resultas  de  la  bala 
Ua  de  Vitoria,  dada  el  14  de  jallo  de  1813),  y  el  territorio  il 
la  antigua  Francia  se  haUa  amenazado  por  la  frontera  de  k 
?irÍDeos.» 

«Este  es  un  contratiempo  fatal  en  la  situación  j>o1ítica  en^ 
se  van  á  hallar  en  Praga.  Napoleón  recibió  aquella  noticia  el9d 
julio;  Mr.  de  Metternich  de  vuelta  en  Bohemia  no  puede  meao 
de  saberla  por  boca  de  los  ingleses  que  le  rodean ,  y  no  laréft 
remos  en  echar  de  ver  el  funesto  influjo  que  va  á  tener  eo  i 
curso  de  la  negociación.» 

{l^anuscrit  de  1813 ,  par  le  9aron  FaiD ,  tom.  U 
P^g-  64.) 
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Iguales  principios ,  á  la  par  jas  tos  y  conformes 
á  una  sana  política ,  proclamaban  á  porfia.  los  de- 
más gabinetes ,  como  pauta  7  norma  de  la  contrahi- 
da  alianza;  y  para  hacer  rostro  al  común  enemi- 
go aplazaron  para  mejores  tiempos  cuantos  moti- 
vos de  rivalidad  ó  discordia  pudieran  dividirlos.  Asi 
faé  que  en  todos  los  pactos  y  convenios  que  entre 
ellos  mediaron ,  únicamente  se  estipuló  guardar  la 
oüion  mas  íntima  y  hacer  los  madores  esfuerzos  has- 
ta lograr  el  fin  apetecido ;  y  sin  que  hubiese  que 
recurrir  á  prolijas  negociaciones ,  por  un  impulso 
natural  halláronse  extrechamente  aunadas  las  po- 
teacias  principales  de  Europa,  recurriendo  todas 
ellas  á  la  Gran  Bretaña ,  que  á  la  sazón  derramaba 
ea  gran  copia  sus  tesoros ,  á  trueque  de  armar  al 
continente  (1). 

Pocos  meses  antes,  durante  la  campaña  de  Rusia, 
taa  solo  esta  potencia  ( si  se  aparta  la  vista  de  la  pe- 
DÍQsula  en  el  opuesto  confiu  de  Europa)  combatia  de 
poder  á  poder  con  la  Francia  y  con  sus  aliados ;  pe- 
ro ya ,  ademas  de  haberse  levantado  contra  esta  un 


(1)  Ea  la  sesión  celebrada  en  la  c&mara  de  los  comuaes  el 
día  i7  de  noviembre  de  1813 ,  Lord  Gastelreagh  dio  cuenta  del 
080  que  había  hecho  el  gobierno  de  la  gran  suma  que  había 
concedido  el  parlamento ,  para  dar  subsidios  á  las  potencias  del 
continente* 

Parece  que  dicha  soma  ascendía  á  diez  millones  de  libras 
esterlinas ,  de  los  cuales  unos  dos  se  habían  dado  á  España  en 
dinero  y  en  efectos;  otra  cantidad  casi  igual  á  Portugal,  y  los 
restantes  á  las  demás  Potencias. 

(Véase  el  JStvo  anual  regisler  fot  the  year  181Í.) 
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crecido  número  de  enemigos ,  se  realizaba  un  hecho 
que  no  habia  podido  aerificarse  en  el  largo  transcur- 
so de  veinte  años :  la  Busia ,  la  Prusia  y  el  Austria 
se  presentaban  juntas  en  el  mismo  campo  de.  bata- 
lla (2).  Por  primera  vez  desde  el  principio  de  la 


(2)  «Para  afirmar  al  Austria  en  sas  disposiciones  de  nDíne 
á  la  caasa  coman ,  y  para  asegararle  indemnizaciones  propor- 
cionadas á  SQ  cooperación ,  en  caso  de  que  no  tnriese  buea 
éxito  SQ  mediación  respecto  de  la  Francia ,  el  emperador  da 
Rusia  y  el  rey  de  Prusia  firmaron  el  27  de  junio  sigoíenta 
(1813)  un  tratado  solemne  con  el  emperador  de  Austria. 

Las  condiciones  de  este  tratado  eran  las  siguientes: 

1.*  La  disolución  del  ducado  de  VarsoTía ,  y  partir  las  pro» 
viocias  que  lo  forman  entre  el  Austria^  la  Prusia  y  la  Rusiai 
según  el  arreglo  que  se  hiciese  entre  dichas  tres  potencias* 
sin  ninguna  interYencion  del  gobierno  francés. 

2.*  El  acrecentamiento  de  la  Prusia  en  virtud  de  dicha  par- 
tición ,  y  por  la  cesión  en  favor  suyo  de  la  ciudad  y  territorfo 
de  Dantzik ;  habiendo  de  quedar  evacuadas  todas  las  fortalezu 
que  aun  se  hallaban  á  la  sazón  ocupadas  por  las  tropas  frapc^ 
sas 9  asi  en  los  estados  de  Prusia,  como  en  el  ducado  deVar- 
sovia. 

8.*  La  restitución  de  las  provincias  ilíricas  al  Austria. 
En  coDsecuencía  de  este  tratado  las  cortes  de  Austria  y  de 
Prusia  firmaron  por  separado  un  tratado  de  alianza  el  dia  9 
de  setiembre  de  1813 ,  para  la  defensa  de  sos  mutuos  Intereses; 
obligándose  por  la  3.«  estipulación  del  artículo  1.*  secreto  á% 
dicho  tratado :  á  procurar  un  arreglo  ( un  arrangement  é 
Vamiable)  entre  las  tres  cortes  de  Austria,  de  Prusia  y  de  Ra* 
sin ,  sobre  la  suerte  futura  del  ducado  de  Varsovia.» 

(Copia  del  primer  memorándum  del  Lord  Casteireagh 
fecha  12  de  octubre  de  1814.)  (M S.) 

«El  tratado  de  27  de  junio  de  1813  (el  de  Reichembach), 
en  cuya  virtud  el  Austria ,  que  aun  se  hallaba  en  paz  con  la 
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revolacion  hasta  entonces ,  iba  á  empeñarse  la  cou- 
tienda  ^ntre  la  Fraacia,  ensoberbecida  con  tantas 
victorias,  y  los  tres  estados  mas  poderosos  del  con- 
tinente ,  auxiliados  con  las  escuadras  y  riquezas  do 
la  Gran  Bretaña:  la  lucha  habia  de  ser  terrible  cu- 
tre Bonaparte  y  la  £uropa. 

£1  mero  hecho  de  entrar  en  la  liga  un  imperio 
como  el  Austria ,  echaba  ya  gran  peso  en  la  balan- 


Francia  ,  se  obligó  á  tomar  parte  en  la  goerra ,  en  el  caso  que 
sa  medioüton  no  podiese  restablecer  la  paz  sobre  los  princí* 
píos  establecidos  entre  elta  y  los  aliados. 

Al  decidirse  á  combatir  arriesgando  basta  sa  existencia ,  el 
Austria  eligió  dos  condiciones,  entrambas  muy  importantes 
para  sus  intereses  y  para  su  segoridad  militar.  Una ,  relativa  á 
la  restitución  de  sus  proYincías  Uiricas;  otra  á  una  parte  del 
datado  de  Varsovia,  formado  en  parte  con  los  países  que  se 
habían  desmembrado  de  su  propio  territorio.]» 

«El  tratado  del  día  9  de  setiembre  (el  de  Toeplitz  entre  el 
Austria  y  la  Prusia)  recordaba  las  estipulaciones  contenidas 
eo  el  del  mes  de  junio  (de  Reichembacb),  y  anadia  obligaciones 
para  la  defensa ,  especiGcando  con  eiactitud  los  socorros  que 
cada  una  de  las  potencias  debia  suministrar.  El  tratado  del  mes 
de  junio  obligaba  á  las  partes  contratantes  á  realizar,  porme* 
dio  de  estipulaciones  positivas,  los  arreglos  que  la  Rusia  y  la 
Prusia  babian  pedido ,  en  sus  notas  del  18  de  mayo ,  supo<- 
Bíendo  el  caso  de  una  guerra  común.  £1  tratado  del  mes  de 
setiembre  llenaba  el  objeto  de  dichas  notas;  estipulando  la 
reconstrucción  de  las  monarquías  austríaca  y  prusiana,  con 
arreglo  á  la  escala  que  mas  se  aproximase  al  estado  tjue  tenían 
eoel  año  de  1805.» 

(Réplica  de  Lord  Gastelreagh  al  memorándum  del  em- 
perador de  Rusia,  aneja  á  la  carta  del  4  de  noviembre  de  1814.) 

(MS.) 


M 
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za  y  no  solo  por  sas  numerosas  fuerzas  y  lo  aYca- 
tajado  de  su  situación ,  sino  por  el  influjo  moral  qm 
no  podia  menos  de  ejercer  aquel  acto,  atendidas  lu 
íntimas  relaciones  que  mediaban  entre  la  corte  de  las 
Tullerías  y  la  de  Yiena. 

Al  tiempo  mismo  de  declararse  esta,  habla  anuo- 
ciado  que  otros  gobiernos  estaban  prontos  á  Terir 
ficarlo ,  y  en  breve  se  confirmó  la  realidad  de  aqud 
aserto.  La  obra  levantada  por  Napoleón  durante  ma- 
chos años ,  y  á  costa  de  tantos  afanes ,  para  afianzar 
la  supremacía  de  la  Francia  en  la  Alemania ,  se  ve- 
nia por  sí  misma  al  suelo ,  en  cuanto  le  faltó  el  uní* 
co  apoyo  en  que  estribaba.  Mientras  se  ostentó  Bo* 
ñaparte  victorioso  en  aquellas  regiones,  fundando 
estados  y  repartiendo  cetros ,  todo  cedió  á  su  vo- 
luntad ,  y  se  hizo  gala  de  sumisión  y  de  obediencia; 
pero  asi  que  los  príncipes  confederados  se  vieron  so- 
los ,  protegidos  apenas  por  la  Francia ,  y  amenaia- 
dos  de  cerca  por  dos  potencias  como  el  Austria  y  la 
Prusia ,  no  es  extraíio  que  atendiesen  á  su  propia 
conservación. 

£1  ansia  de  allegar  enemigos  contra  Bonaparte 
era  tal  en  aquellos  tiempos ,  que  ella  sola  bastaba 
para  allanar  todos  los  obstáculos ;  y  asi  fué  fácil  y 
hacedero  lo  que  en  otras  épocas  se  hubiera  reputada 
imposible.  El  Austria  y  la  Prusia  procedian  deacuer- 
do ,  sin  disputar  siquiera  el  mayor  ó  menor  infligo 
en  los  asuntos  de  Alemania ;  y  uno  y  otro  gabine- 
te acogían  con  los  brazos  abiertos  á  los  reyes  y  prín- 
cipes creados  por  Bonaparte,  ó  engrandecidos  tal 
vez  á  costa  de  aquellas  potencias.  Confirmábanlos 
en  sus  recientes  títulos  y  dignidades ;  saUaa  garan- 
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tes  de  sus  mal  seguros  estados ,  y  solo  exigiau  una 
condición :  que  volviescu  las  armas  eu  coutra  de  la 
Frauda. 

Una  de  las  nacioues  mas  favorecidas  por  ella ,  la 
BaTiera,  fué  cabalmente  la  primera  que  dio  el  ejem- 
plo;  y  es  digno  de  notar  que  alegó  en  su  abono,  ade~ 
mas  de  la  apurada  situación  en  que  la  colocaba  la 
declaración  del  Austria,  los  motivos  de  fundadas 
quejas  que  tenia  contra  Bonaparte,  el  cual  habia 
abusado  á  tal  punto  de  su  prepotencia ,  que  « trata- 
ba á  los  estados  confederados  como  vasallos  de  la 
Francia,  y  á  sus  príncipes  como  obligados  so  pena 
de  felonía  á  bacer  todo  cuanto  el  Emperador  de  los 
franceses  tuviese  por  conveniente  exigir  de  ellos  (3).» 


(S)  «El  modo  con  que  trataba  el  emperador  de  los  francés 
ses  á  los  príncipes  de  la  confederación  germánica,  puede  co- 
legirse por  el  tenor  de  este  docamento.  En  la  primavera  de 
1813  el  rey  de  Sajooia  ,  solicitado  por  el  Aastria,  habia  dado 
arden  al  general  Thielman  para  que  no  dejase  entrar  en  la 
plasa  de  Torgaa  á  las  tropas  francesas;  y  sabedor  de  el!o 
Napoleón  ordenó  á  su  ministro  que  diese  seis  horas  de  término 
é  aquel  monarca  para  contestar  sobre  los  puntos  siguieoles:  1.» 
fae  la  corte  de  Sajonia  mande  al  general  Thielman  que  salga 
cin  sus  tropas  de  la  fortaleza  de  Torgau ,  que  forme  el  7.'> 
caerpo  de  ejército,  bajo  el  mando  del  general  Regnier,  y  qu» 
tCDga  todos  los  recorsos  del  pais  á  disposición  del  Emperador, 
«o  arreglo  á  los  principios  de  la  confederación:  2.«  que  in- 
pKdiatamente  se  ponga  en  marcha  para  Dresde  toda  la  caba- 
lleril sajona  sin  ninguna  excepción :  3.*  que  el  Rey  declarase, 
(B  una  carta  dirigida  al  Emperador,  que  el  rey  de  Sajonia 
twtinat  siendo  siempre  miembro  de  la  confederación ,  que  re- 
^MMice  lu  obligacioues  que  semejante   yíocuIo  le  impone;  que 
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Habla  llegado  el  momento  de  la  adyersidad ,  y 
Napoleón  iba  á  expiar  las  faltas  que  habia  cometido, 
cuando  en  el  colmo  de  la  fortuna  atropellaba  impu- 
nemente la  dignidad  de  los  príncipes  y  la  indepen- 
dencia de  las  naciones. 

Tan  pesado  habia  sido  aquel  yugo,  que  el  nata- 
ral  deseo  de  sacudirlo  fué  el  vínculo  mas  firme  de 
la  universal  alianza ;  uniéndose  para  el  común  pro- 


desea  camplirlo ,  j  que  no  ha  contrabido  tratado  alguno  coa 
ninguna  potencia,  que  sea  eontraria  á  los  principios  de  la 
confederación.» 

«No  dejareis  de  observar  que  el  rey  de  Sajonia  ha  deshon* 
rado  con  plena  voluntad  {de  gaieté  de  coeur),  sin  causa  ni  raoti-, 
vo,  el  águila  de  Polonia,  que  sus  antecesores  por  el  contrario 
habían  honrado,  que  ha  hecho  cuanto  podia  ser  contrario  al 
honor  j  á  los  intereses  del  Emperador,  celebrando  un  conve- 
nio con  el  Austria  para  el  desarme  del  cuerpo  de  tropas  polacas; 
para  lo  cual  no  tenia  el  rey  derecho ,  por  cuanto  dichas  tropas 
estaban  bajo  las  órdenes  del  Emperador.» 

oSí  no  se  os  concedieren  sin  tardanza  los  tres  puntos  mencio- 
nados, haréis  taber  al  rey  de  Sajonia  que  5.  ilf.  el  Empera* 
dor  y  rey  le  declara  culpable  de  felonía  ( felón )  fuera  de  mu 
protección;  en  virtud  de  lo  cual  ha  dejado  de  reinar.  Pediréis 
vuestros  pasaportes,  y  saldréis  inmediatamente  para  Dresde.» 

Es  de  advertir  que  el  venerable  rey  de  Sajonia  ,  á  quien  se 
trataba  con  tan  destemplada  dureza,  cual  se  pudiera  á  un  sub- 
dito culpable,  era  quizá  entre  todos  los  principes  de  la  confede- 
ración germánica  al  que  trataba  Napoleón  con  mas  afecto  y  mi- 
ramientos, y  él  por  su  parte  se  mantuvo  fiel  á  la  alianza  hasta 
el  último  instante,  estando  muy  á  pique  de  perder  por  ello  la 
corona. 

(El  citado  documento  se  halla  en  la  obra  titulada  Por^ 
tefeuiUe  de  1813,  par  Norvíns,  tomo  I ,  pág.  315.) 
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pósito  las  potencias  antes  rivales  ó  quizá  enemigas, 
á  la  par  que  se  estrechaban  los  recíprocos  lazos  en- 
tre los  g<d)iernos  y  los  pueblos  (4). 

Hallábanse  á  la  sazón  aunados  en  voluntad  y  es 
foerzos ,  de  tal  suerte,  que  lejos  de  mostrar  recelos 
ni  desconfianza ,  los  gobiernos  confesaban  con  no- 
ble ingenuidad ,  y  sin  que  creyesen  menoscabado  su 
decoro ,  que  el  primer  impulso  para  levantarse  con- 
tra la  prepotencia  del  imperio  francés  y  la  ambición 
de  Bonaparte ,  le  babian  recibido  de  los  mismos  pue- 
blos. Dato  capital  importantísimo  que  conviene  de- 
jar consignado  á  la  posteridad  con  un  testimonio  ir- 
refragable (5). 


(4)  «No  solamente  los  reyes  y  los  gabinetes  sobrellevaban 
COD  impaciencia  el  yugo  de  Napoleón,  y  miraban  con  epvidia 
so  poderío ;  sino  que  hasta  los  pueblos  6e  levantaban  en  secre- 
to contra  éU  Lastimados  en  sus  intereses  y  en  su  nacionalidad, 
deseaban  la  ruina  de  aquel  monarca,  y  conspiraban  para  res- 
catarse. La  resistencia  de  los  españoles  inflamaba  los  áni- 
ms  en  Alemania i  las  sociedades  secretas,  tan  activas  desde 
ei  año  de  1809,  eiteodian  sos  ramificaciones ;  su  foco  mas  temi- 
ble estaba  en  Prusia.  El  gobierno  exaltaba  á  la  gente  moza,  ha- 
lagaba á  las  poblaciones,  inflamaba  el  patriotismo,  entrando 
mas  y  mas  en  la  senda  de  las  formas  liberales. » 

{Thibaudeau:  Empire,  tom.  V,  Cap.  XXIIl.) 

(5)  «Machos  otros  principes  grandes  y  pequeños   están 
prontos  á  hacer  lo  mismo  (que  el  rey  de  Prusia).  Por  todas 
partes  el  ardiente  deseo  de  los  pueblos  se  ha  anticipado  á  los 
pasos  regalares  de  sus  gobiernos.  La  impaciencia  de  aquellos 
para  vivir  iodependienl'es  y  bajo  el  imperio  de  sus  propias  le- 
les, el  sentimiento  del  honor  nacional  vulnerado,  y  el  odio 
contra  la  dominación  extrangera ,  estalló  en  vivas  llamas  por 
todas  partes,» 
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Y  si  un  gohierao  como  el  de  Anstría-  no  se  des- 
deñaba de  hacer  esta  paladina  confesión,  menos  re- 
paro babrian  de  tener  en  hacerla  otros  gobiernoe 
no  tan  encumbrados  y  poderosos ,  ora  creyesen  por 
aquel  medio  abonar  el  repentino  cambio  de  su  po- 
lítica ,  ora  esperasen  captar  la  buena  voluntad  de 
sus  pueblos ,  de  qué  tanto  hablan  menester.  «  Ha- 
llándose totalmente  abandonado  ( decia  el  gabinete 
de  Baviera )  S.  M.  faltaría  á  sus  mas  sagrados  de^ 
beres  sino  cediese  á  los  votos  de  sus  fieles  subditos,  que 
cada  dia  se  manifiestan  con  mas  energia.in 

Asi  era  en  realidad ;  y  con  tal  ímpetu  y  fuerza 
que  apenas  dejaba  libertad  á  los  gobiernos,  próximos 
á  encontrarse  en  la  for2osa  altematlYa  de  dejarse 
llevar  de  la  corriente ,  ó  arriesgar  su  propia  exis- 
tencia (6)* 


«S. M.  el  Emperador,  demasiado  entendido  pan  dejar  di 
tomar  eo  consideración  esta  mudanza  eu  los  negocios  como  la 
consecuencia  natural  y  necesaria  de  una  conTulsion  política 
anterior,  y  demasiado  justo  para  mirarla  con  mala  voluntad,  so* 
lo  se  ocupaba  acerca  de  los  medios  de  asegurar,  con  medidas 
profundamente  pensadas  j  combinadas ,  los  intereses  ^reales  7 
permanentes  de  la  gran  sociedad  Europea.  » 
(ManiGesto  del  Austria.) 

(6)  Ved  aqoi  los  párrafos  principales  de  una  carta  que  Ge- 
rónimo Bona parte  escribió  á  su  hermano ,  á  principios  del  mes 
de  diciembre ,  año  de  1811. 

Pignoro,  Señor,  bajo  qué  aspecto  vuestros  generales  y  vaes- 
tros  agentes  diplomáticos  os  pintan  la  situación  de  los  ánimos 
en  Alemania.  Si  hablan  á  V.  M.  de  sumisión ,  de  tranquilidad  | 
de  debilidad ,  le  alucinan  y  le  engañan.  La  fermentación  ht  lle- 
gado á  lo  sumo ;  se  alimentan  y  se  acogen  con  entusiumo  las 


\ 
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Ua  ejemplo  de  ello  se  Tió  precisamente  en  los 
mismos  días  en  que  se  declaraba  la  Baviera :  el  mo- 
narca de  Sajonia  se  habia  mantenido  basta  el  pos- 
trer momento  fiel  á  Bonaparte ;  pero  en  lo  mas  re- 


mas locas  esperanzas ;  se  propone  el  ejemplo  de  España ,  y  si 

llega  á  estallar  la  gaerra,  todas  las  cumarcas  situadas  entre  el 

I     BhiD  j  el  Oder  serán  el  centro  de  una  ?asta  y  activa  losurrec- 

[      CiOD.» 

«La  cansa  principal  de  estos  movimientos  no  es  meramente 
el  odio  contra  los  franceses ,  y  la  impaciencia  con  que  sufren  el 
yogo  eitrangero;  eiiste  aun  con  mas  fuerza  en  la  calamidad  de 
;  los  tiempos,  en  la  ruina  de  todas  las  clases,  en  el  recargo  de  les 
impuestos,  contribuciones  de  guerra,  mantenimiento  de  tropas, 
tráosito  de  soldados,  y  vejaciones  de  toda  especie,  conlinuaraen- 
te repetidas.  La  desesperación  de  los  pueblos,  que  no  tienen 
oada  que  perder,  porque  se  les  ha  quitado  todo,  es  muy  de 
temer.» 

oT  no  solo  estallará  el  incendio  en  Westphalia  y  en  los  de- 
más paises  sometidos  á  la  Francia ,  sino  también  en  todos  los  es- 
tados de  la  confederación  del  Rhin.  Aquellos  Soberanos  serán 
victimas  de  sus  propios  subditos  si  no  toman  parte  en  sus  violen- 
eias.  Lo  repito  á  V.  M.:  deseo  con  ansia  que  abra  los  ojos  sobre 
el  estado  actual  de  las  cosas,  y  que  lo  juzgue  con  toda  la  supe- 
rioridad de  su  talento,  para  tomar  las  providencias  y  precaucio* 
aesqne  estime  convenientes Los  pueblos  se  muestran  indi- 
ferentes á  las  altas  combinaciones  políticas;  no  sienten  sino  e^ 
nal  que  actualmente  los  aflige.» 

Napoleón  no  dio  á  esta  carta  toda  la  atención  que  merecía*, 
sapuso  que  la  inquietud  de  su  hermano  se  referia  principal- 
neote  á  sus  propios  estados  y  á  su  ejército ;  y  en  lugar  de  agra- 
decerle sus  noticias  y  tenerlas  en  cuenta ,  al  pasarlas  al  ministro 
de  negocios  eitrangeros  le  decia  lo  siguiente :  «Si  las  tropas  del 
rey  no  ofrecen  seguridad  ¿quién  tiene  la  culpa?  Levanta  un  nú- 
mero escesíTO  y  gasta  demasiado.»  En  esta  parte  el  Emperador 
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eio  de  la  x^elea ,  y  cuando  tal  tcz  de  semejante  pa- 
so pendia  el  éxito  de  la  batalla ,  ó  qniíá  de  la  goer^ 
ra ,  las  tropas  de  aquel  soberano  volvieron  laa  aram 
contra  las  legiones  francesas ,  que  estaban  oomba- 
tiendo  á  su  lado;  y  lo  mismo  hicieron  otras  tro- 
pas de  varios  príncipes  de  Alemania.  Este  hecho  pin- 
ta mejor  que  todos  los  raciocinios  cuál  era  en  aque- 
lla época  la  situación  de  los  gobiernos. 

Declarada  la  victoria  en  favor  de  los  aliados,  des- 
pués de  haberse  peleado  no  menos  que  por  tres  dias 
en  los  campos  de  Leipsick ,  cayó  esta  ciudad  en  ma- 
nos de  los  vencedores ,  y  entre  los  despojos  y  tro- 
feos, juntamente  con  millares  de  prisioneros  fran- 
ceses, el  venerable  monarca  de  Sajonia.  O  por  resen- 
timiento á  causa  de  su  anterior  conducta,  ó  para 
que  sirviese  de  ejemplar  á  otros  príncipes,  se  le 
trató  desde  luego  con  severidad,  si  bien  autorizada 
por  el  derecho  de  la  guerra ,  ocupándose  sus  do- 
minios á  nombre  de  las  potencias  aliadas ,  como  si 
quedasen  en  secuestro  (7). 


t«n¡a  razoD ,  pero  el  rey  de  Westphalía ,  por  so  parte,  había  da* 
do  uoa  muestra  de  celo  ilustrado  j  laudable,  presentaudo  á  si 
bermano  un  coadro  fiel ,  aooqoe  poco  halagüeño,  de  It  siloacMNi 
moral  de  la  Alemania.» 

(BignoD:  hist.  de  Franca,  tom.  X— 355.) 
(7)  a  Inmediatamente  dcspoes  qme  ocoparon  los  aliados  á 
Leipsick ,  el  rey  de  Sajonia  foé  condocído  á  Berlina  El  principa 
Repnin  gobernó  el  pais ,  con  título  de  gobernador.  A  fines  d(t 
1814  el  gobenador  ruso  entregó  la  Sajonia  en  poder  de  los  co- 
misionados de  Prnsia ;  y  basta  después  del  congraso  de  Yieaa 
no  logró  el  rey  de  Sajonia  recobrar  so  capital,  una  fiarte  de 
sus  estados,  y  algún  descanso.» 
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« 

La  prpteccioD  de  Bonaparte  había  sido  en  otros 
tiempos  título  suficiente  pai:a  alcauzar  coronas ;  aho- 
ra balHan  bambiado  de  tal  suerte  las  cosas  que  en 
maiitenerse  fiel  á  su  aliauza  se  aventuraba  un  reino. 

CAPITULO    XXXXIIl. 

Por  una  causa  parecida  á  la  que  á  tal  extremo 
habia  reducido  al  rey  de  Sajonla ,  hallábase  otro 
' .  monarca  expuesto  á  perder  una  parte  de  sus  esta- 
dos, pero  no  en  guerra  campal  j  por  conquista  de 
los  vencedores ,  sino  en  virtud  de  un  despojo  pre- 
meditado largo  tiempo,  convenido  en  secretos  pac- 
tos, 7  próximo  á  ejecutarse  por  los  que  no  teniau 
niflgon  título  ni  derecho.  Bien  merece  un  acto  de  esta 
clase  que  nos  detengamos  en  él ,  siquiera  por  breves 
instantes ;  no  solo  por  el  contraste  que  presenta  con 
los  principios  que  á  la  sazón  proclamaban  los  gabi- 
netes aliados,  sino  porque  fué  ya  como  señal  y  anun- 
jeio  de  lo  que  habia  de  suceder  probablemente,  des- 
pués de  alcanzada  la  victoria  (1). 


«La  Francia  fué  la  que  en  el  congreso  de  Viena  salvó  á  la 
easa  reinante  de  Sajoñia.» 

{ItTantAScrit  de  1813:  parle  Barón  Fain,  toro.  II,  pá- 
gina 437.  • 
(1)    «Ta  hacia  algunos  años  que  e4  célebre  Fok  habia  con- 
deotdo  «el  principio  que  en.  estos  últimos  tiempos  se  ha  adop- 
tado en  Europa ,  de  traspasar  los  subditos  de  un  principe  á  otro, 
como  por  Yia  de  equivalente ,  y  bajo  preteslo  de  recíproca  uti- 
lidtd  y  conTeniencia.  Los  actos  mas  injustos  que  se  han  come- 
tido antes  no  destruyen  en  tanto  grado  los  fundamentos  de  todo 
TO^O  VII.                                                     15 


I 
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Antes  de  que  estallase  la  guerra  de  Bosia,  hemos 
dicho  que  mediaron  tratos  entre  la  corte  de  Slokolmo 
j  la  de  S.  Petersburgo ;  y  aun  cuando  parecía  natural 
que  sirviese  como  prenda  de  reconciliación  la  resti- 
tución de  la  Finlandia  9  ni  aun  parece  que  pensaron - 
en  ello;  y  antes  bien  convinieron  en  amistarse,  des- 
pojando de  sus  estados  á  otra  tercera  potencia ,  que 
ninguna  parte  habia  tenido  en  aquel  acto,  y  con  la 
cual  ni  aun  se  hallaban  á  la  sazón  en  guerra.- 

No  mas  tarde  que  en  la  primavera  de  1812  cele- 
braron un  tratado  secreto  la  Rusia  y  la  Suecia ,  en  vir? 
tud  del  cual  habia*esta  de  adquirir  en  plena  y  perpe- 
tua soberanía  la  Noruega,  perteneciente  al  rey  de 
Dinamarca ;  sin  alegar  para  ello  mas  razón  ni  pre^ 
testo  sino  la  dificultad  de  que  pudiese  el  príncipe 
real  de  Suecia  concurrir  con  sus  armas  á  la  estipula- 
da expedición  en  el  Norte  de  Alemania ,  teniendo  que 
atender  por  aquella  parte  á  la  defensa  de  su  propio 
reino. 

Únicamente  se  aifentaba ,  como  muestra  de  mo-v 
deracion  y  templanza ,  que  antes  se  propondría  al. 
rey  de  Dinamarca  entrar  en  aquel  concierto,  bajo 


gobierno  establecido ,  como  los  destruye  esta  nueya  práctica.  Eá 
cada  nación  debe  haber  cierto  apego  del  pueblo  á  su  propio 
gobierno , «in  lo  cual  no  puede  subsistir  ningún  estado;  asi, 
pues,  el  principio  de  transferir  los  subditos  de  un  Soberano  á 
otro  vulnera  el  fundamento  de  todo  gobierno ,  y  la  existencia  da 
toda  nación.» 

(Discurso  pronunciado  por  Fok  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes el  dia  23  de  abril  de  1806:  Ánnuel  register  fgr 
íhe  year  1806,  pág.  161.) 
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la  proniesa  de  darle  una  indemnización  competente, 
ensanchando  sus  estados  en  Alemania;  bien  enten- 
dido qae,  si  no  se  allanaba  á  ello  y  permanecia  aliado 
conBoaaparte,  le  tratarían  desde  luego  como  á  ene- 
migo. En  suma :  dos  gobiernos  extrangeros  decidían 
por  sí  y  ante  sí  arrebatar  un  terrítorío  á  otra  poten- 
cia; (d>ligando  á  un  monarca  independiente  á  permu- 
tar un  estado  de  su  legítima  pertenencia  por  otro 
ageno ,  desconocido ,  que  ni  pensado  estaba  siquiera; 
y  si  no  con  venia  en  ello  de  buen  grado ,  se  le  obliga- 
ría aviva  fuerza. 

El  onperador  de  Rusia  ofreció  en  efecto  concur- 
rir al  indicado  fin ,  no  solo  por  medio  de  negociacio- 
nes pacíficas ,  sino  con  el  apoyo  de  sus  armas ;  y  para 
dar  mas  firmeza  al  tratado ,  en  el  mismo  se  estipuló 
solicitar  de  común  acuerdo  la  accesión  y  garantía  de 
laGran;Bretaña(2). 

(2}  El  tratado  entre  Rasia  y  Saecla  se  firíiió  en  San  Peters- 
borgo  el  dia  24  de  marzo  de  1812,  concertando  la  alianza  contra 
el  Emperador  de  los  franceses. 

Alegábanse  para  ello ,  caal  motivos  de  qaeja ,  la  ocupación 
de  la  Pomeranía  Saeca  por  las  tropas  de  aqnel  Imperio,  y  los 
preparatíTos  de  gaerra  que  hacia  contra  la  Rnsia. 

Obligábanse  á  hacer  nna  espedicion  contra  el  Norte  de  Ale- 
mania ;  debiendo  conQnrrir  la  onecía  con  veinte  y  cinco  ó  treinta 
mil  hombres,  y  la  Rusia  con  quince  ó  veinte  mil. 

«Como  el  rey  de  Suecia  (se  anadia)  no  puede  verificar  esta 
diversión  en  favor  de  la  causa  común ,  atendiendo  al  mismo 
tiempo  á  la  conservación  de  sus  propios  dominios,  mientras  mire 
eomo  enemigo  al  reino  de  Noruega,  S.  M.  el  Emperador  de  Ru- 
sil  se  obliga,  ya  por  via  de  negociación ,  ya  sea  por  cooperación 
militar ,  á  unir  el  reino  de  Noruega  á  la  Suecia;  se  obliga  ade« 
mu  á  garantir  su  pacífica  posesión  á  la  Suecia.» 
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Graves  dificultades  hubo  de  hallar  semejente  pro- 
puesta, cuaudo  á  pesar  del  doseo  que  tenia  la  Inglater* 
ra  de  congraciarse  con  la  Rusia  y  de  armar  á  la  Suecia 
en  contra  de  la  Francia,  tardó  no  menos  de  un  año  d 
gabinete  de  S.  James  en  acceder  á  aquel  tratado;  y  lo 
dejó  apenas  entrever ,  con  escasa  voluntad  y  como 
con  vergüenza ,  al  presentar  ante  el  parlamento  el 
que  acababa  de  celebrar  con  el  mismo  objeto. 

En  este  se  descubre ,  tal  vez  mejor  que  en  nin- 
gún otro  documento  de  aquella  época ,  la  suma  im-. 
portañola  que  se  daba  entonces  á  que  el  príncipe  real 
de  Suecia  concurriese  á  la  causa  común  con  algunas 
tropas  de  aquel  reino ,  poniéndose  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  aliados ,  que  iban  á  combatir  en  el  Norte  de 
Alemania.  Con  tal  que  asi  lo  luciese ,  obligábase  la 


«Las  dos  altas  partes  deseando ,  si  es  posible »  no  teaer  por 
enemigo  al  Rey  de  Dinamarca,  propondrán  á  dicho  Soberano  qoa 
acceda  á  esta  alianza ,  y  ofrecerán  á  S.  M.  procurarle  una  com- 
pleta indemnización  por  la  Noruega^  con  an  territorio  mas  con- 
tiguo á  sus  dominios  de  Alemania ,  con  tal  que  S.  H.  D.  ceda 
para  siempre  sus  derechos  al  reino  de  Noruega  en  favor  de  k 
Suecia.» 

aEn  caso  de  que  S.  M.  D.  rehuse  este  ofrecimiento ,  y  decida 
permanecer  aliado  de  la  Francia ,  las  dos  partes  contratantes  8» 
obligan  á  considerar  como  enemiga  á  la  Dioamarca.» 

«S.  M.  B.  será  invitada  por  ambas  parles  contratantes  á  ac- 
ceder á  garantir  las  estípolaciones  de  este  tratado.» 

Por  un  conyenio  posterior ,  celebrado  en  Abo  el  dia  30  de 
agosto  de  1812,  se  estipuló  que  la  fuerza  auxiliar  rosa  se  estea^ 
derla  hasta  el  número  de  treinta  y.cinco  mil  hombres. 

CAnnual  egister  for  the  year  1813,  ttate  papert). 
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Inglaterra  á  suministrar  un  subsidio,  no  menos  que 
de  un  milIoD  de  libras  eísterlinas,  y  solo  para  los  gas- 
tos de  aquella  campaña :  convenia  ademas  en  que  la 
Suecia  adquiriese  la  Noruega,  en  los  términos  estipu- 
lados antes  con  la  Busia ;  ofreciendo  para  ello  la 
cooperación  de  las  armadas  británicas ;  y  prometía 
por  último  (desasiéndose ,  contra  su  costumbre ,  de 
ana  prenda  preciosa)  ceder  la  isla  de  la  Guadalupe, 
á  fin  de  que  la  poseyese  en  plena  propiedad  la  Suecia. 
En  pago  de  tantas  concesiones  y  sacriíicios,  no  exigia 
el  ^biemo  Británico  sino  la  facultad  de  establecer 
ciertos  depósitos  en  varios  puertos,  como  para  acallar 
con  algunas  ventajas  mercantiles  el  clamor  que  ha- 
bía de  levantar  en  el  Beino-Unido  tan  desigual  tra- 
tado (3). 


(3)  El  tratado  entre  Inglaterra  y  Suecia  se  6rmó  en  Stokolmo 
el  día  3  de  marzo  de  1813. 

La  Soecia  reiteraba  la  promesa  que  habia  hecho  á  la  Rusia 
eo  el  tratado  celebrado  con  ella ,  de  cooperar  á  la  eausa  común 
coD  Qo  cuerpo  de  treinta  mil  hombres. 

Por  el  artículo  2.«  accedía  la  Inglaterra  al  tratado  celebrado 
eotre  dichas  potencias;  obligándose  á  concurrir  á  la  agregación 
de  Ii  Noruega ,  ya  fuese  empleando  para  ello  sas  buenos  o6cíos, 
7 ya,  si  estos  no  bastasen ,  con  sus  fuerzas  navales,  juntamen- 
te coo  la  Rusia  y  la  Suecia. 

«Bien  entendido  (se  anadiar)  que  no  se  recurrirá  á  la  fuerza 
para  unir  la  Noruega  á  la  Suecia  ,  hasta  que  d.  M.  el  Rey  de 
Diatmarca  haya  rehusado  previamente  unirse  á  la  alianza  del 
Korte,  bajo  las  condiciones  estipuladas  en'.los  conciertos  sub^ 
lititntes  entre  las  cortes  de  Stokolmo  y  de  Petersburgo ;  y 
S.  H.  el  Rey  de  Suecia  se  obliga  á'  que  se  veriBque  dicha  agre- 
gación con  toda  la  consideración  y  miramientos  posibles ,  res- 
pecto del  bienestar  y  la  libertad  del  pueblo  de  Noruega.» 
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A  las  propuestas  que  de  paancomun  se  hicieron  á 
rey  de  Dinamarca  para  que  se  allanase  á  ceder  h 
Noruega,  ó  alo  menos  una  parte  de  su  territorio,  con 
testó  con  dignidad  aquel  soberano ;  siendo  tanto  nitt 
notables  las  palabras  que  dirigió  á  sus  subditos,  cuan 
to  que  de  antemano  condenaban  el  inmoral  sistema  qb 
se  ensayaba  entonces,  y  que  tanto  habiarde  preTalden 
en  adelante ,  de  traspasar  y  permutar  estados ,  A 
tener  en  cuenta  los  derechos  adquiridos  pi  las  circnntf 
tancias  de  cada  pais  ,•  y  mucho  menos  la  Tolanjtad  dEi 
los  naturales  (4). 


El  artículo  3.<»  contenía  el  ofrecimiento  de  an  sabsidio  ái 
un  millón  de  libras  esterlinas  para  la  campaña  de  aquel  año. 

El  artículo  4.o  versaba  únicamente  sobre  algunos  detalles. 

En  virtud  del  artículo  5.«  la  Gran  Bretaña  cedía  á  la  Saeciii 
la  isla  de  Guadalupe,  debiendo  verificarse  dicha  cesión  eD.el 
roes  de  agosto,  ó  tres  meses  después  que  las  tropas  $ueea$h§' 
yan  desembarcado  en  el  continente» 

Por  el  articulo  6.<>  se  concedía  á  los  subditos  ingleses  uodi- 
recbo  de  depósito,  por  término  de  veinte  años,  en  varios  pun^ 
tos  de  Suecia ,  y  en  el  de  Stralsund,  cuando  lo  recobre. 

El  artículo  7.«  ponía  el  sello  á  la  alianza ;  obligándose  ^B- 
bas  potencias  á  no  tratar  separadamente  con  el  enemigo  conait 

Habla  ademas  un  artículo  anejo,  poncerniente  ala  cedoi 
de  la  Guadalupe. 

Este  tratado  escitó,  como  era  natural,  empeñados  debatfli 
en  el  Parlamento  Británico ;  Mr.  Ganning  sostuvo  que  la  logll'* 
térra  había  ofrecido  una  verdadera  garantía ^  aun  cuando  M 
sonase  tal  palabrai  al  tratado  celebrado  entre  Rusia  j  Saecii; 
en  tanto  que  Lord  Gastelreag,  ministro  de  negocios  estrangerofi 
se  esforzó  en  desvanecer  semejante  conbepto. 

(Véase  el  annual  register  for  the  yeaty  1813.) 
(4)    En  23  de  abril  de  181?  pubUcó  el  Rej  d«  Dinamarca  O» 
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Viéndose  condenado  átau  injusto  dcsppjo,  y  pre- 
firiendo exponerse  á  mayores  peligros  antes  que  so- 
meterse á  semejante  humillación ,  el  gobierno  de  Di- 
namarca declaró  la  guerra  al  de  Suecia ,  después  de 
aponer  cumplidamente  los  fundamentos  que  para 
dló  tenia ;  contestando  por  su  parte  la  corte  de  Sto- 
kolmó  en  muy.  breveá  razones ,  como  quien  las  re- 
puta escusadas ,  teniendo  en  su  abono  la  fuerza. 

Ardiendo  estaba  el  continente,  empeñado  en  una 
contienda  justísima ,  á  fin  de  {)oner  á  cubierto  la  in- 
dependencia y  dignidad  de  las  naciones  contra  la  am- 
bicien de  una  sola;  y  antes  de  que  se  apagase  aquel 
incendio,  ya  las  mismas  potencias,  que  peleaban 
contra  Bonaparte ,  provocaban  en  el  Norte  otra  guer- 
ra, para  consumar  nna  obra  de  iniquidad,  á  costa 
de  un  estado  mas  débil  (5): 


nanifiesto  y  en  el  cual  se  espresa  que  <cla  mudanza  ocurrida  en- 
tre ambas  cortes  (la  de  Copenhague  j  la  de  Stokolmo)  no  ha  po- 
dido menos  de  llamar  la  atención  délos  subditos  de  S.  M.» 

oEl  Rey,  por  su  parte,  no  ha  dado  lugar  á  aquella.  Todos 
sus  subditos  están  ya  con?encidos  de  que  S.  M.  ha  rehusado  ce- 
der el  reino  de  Noruega ,  ó  una  parte  de  él ,  por  la  compensación 
Afrecida  de  plazas  y  territorios  conGnantes  con  el  Ducado  de 
Aolstein.» 

«El  tierno  amor  de  S.  M,  á  sus  pueblos  es  una  garantía  de 
qoe  sa  Rey  y  Señor  tiene  demasiada  conGanza  en  la  lealtad  y 
•fecto  de  sus  pueblos,  para  que ,  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
.  tancias ,  pueda  resolverse  á  cambiarlos  por  estrangeros,  cuyo 
afecto  no  tiene  derecho  á  reclamar,  cuando  ellos  por  su  volun- 
tad propia  no  solicitan  la  protección  de  S.  M.» 

El  manifiesto  concluye  espresando  que  el  Rey  cuenta  con  sus 
subditos  para  defender  la  integridad  del  Estado. 

(K)    A  fines  de  1813  el  ejército  soeco  entró  en  el  Holstein, 
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Seguro  de  alcanzar  la  prometida  recompensa,  el 
prínci'pe  real  de  Suecia  contribuyó  grandemente  al 
triunfo  de  los  aliados ;  quedando  en  breve  despejada 
de  enemigos  el  norte  de  Alemania ,  y  encerradas  en 
las  plazas  y  abandonadas  á  su  propia  suerte  las  tro- 
pas francesas,  que  en  gran  número  las  guarnedan. 
Al  propio  tiempo  se  adelantaban  victoriosos  por  la  , 
parte  del  Rhin  los  ejércitos  confederados;  amenaza- 
ban otros  á  la  Francia,  prontos  á  desembocar  por  la 
frontera  de  Suiza,  cuya  neuiralidad  era  aun  mas  dificü 
que  á  la  sazón  se  respetase,  á  causa  de  la  alianza  y 
protección  de  Bonaparte ,  funestas  en  paz  y  en  guer- 
ra á  la  independencia  de  las  naciones ;  y  para  que  no 
hubiese  un  punto  siguiera  por  donde  no  se  viese 
amagado  el  Imperio ,  salvaban  ya  la  barrera  del  Pi- 
rineo los  ejércitos  de  Inglaterra ,  de  España  y  de  Por- 
tugal, después  de  asegurar  con  repetidos  triunfos  • 
la  libertad  de  entrambos  reinos. 

CAPITULO  XXXXIV. 

«Toda  la  Europa  estaba  con  nosotros  hace  un 
año;  toda  la  Europa  está  contra  nosotros:»  esto  decía 
Bonaparte,  para  que  lo  oyese  la  Francia ;  á  riesgo  de 


tomó  varias' plazas  y  amenazó  otras,  hallando  por  todas  parte& 
escasa  resistencia,  A  mediados  de  diciembre  se  ajustó  un  armis" 
ticio  por  término  de  quince  dias ,  y  se  abrieron  conferencias  en 
Kielpara  ajustar  las  paces;  pero  como  la  Suecia  eiigia  como 
condición  preliminar  la  cesión  de  la  Noruega,  se  prolongójane*. 
gocíacion,  rompiéronse  otra  vez  las  hostilidades,  hasta  que  al 
cabo  se  celebró  el  tratado  de  paz ,  entrado  ya  el  año  de  1814. 
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que  le  echase  en  rostro ,  á  lo  meaos  cou  su  silencio, 
que  machas  y  muy  graves  faltas  se  habrían  cometido, 
para  haberla  reducido  en  tan  breve  término  á  aque- 
lla soledad  y  desamparo. 

Cada  día  llegaba  la  nueva  de  la  deserción  de  un 
aliadOj  ó  de  un  nuevo  de^stre ;  conociéndose  enton- 
ces, annque  tarde,  cuan  vano  habia  sido  el  conato  de 
labrar  un  vastísimo  imperio  con  la  aglomeración  de 
estados  mal  unidos ,  que  se  iban  desprendiendo  unos 
tras  de  otros;  deshaciéndose  aquella  inmensa  mole 
coa  mas  presteza  que  se  habia  levantado. 

Celebraban  ya  el  recobro  de  su  independencia  las 
Ciudades  Anseáticas :  respiraba  libre  la  Alemania ;  y 
la  Holanda  aprovechaba  á  su  vez  la  oeasion  de  sacu- 
dir el  yugo.  Sin  aguardar  siquiera  á  que  estuviese 
asegurado  el  éxito  final  de  la  lucha  llamó  al  antiguo 
Stathouder,  que  se  hallaba  refugiado  en  Inglaterra; 
y  no  solo  ofreció  reponerle  en  su  primitiva  dignidad, 
sino  que  le  brindó  con  la  corona.  La  dominación  de 
la  Francia  habia  contribuido  á  reunir  los  ánimos  dis- 
cordes y  á  quebrantar  las  fuerzas  de  los  anteriores 
partidos ;  y  tal  era  el  anhelo  de  independencia,  que  a 
trueque  de  ponerla  en  salvo,  se  most|^an  aquellos 
naturales  menos  suspicaces  y  recelosos  con  respecto 
ihíliberiad. 

La  restauración  de  la  casa  de  Orange ,  verificada 
del  modo  singular  que  se  ha  indicado ,  presenta  como 
de  bulto  el  sdlo  de  aquella  época :  los  pueblos  mis- 
inos acudían  al  amparo  de  sus  gobiernos ,  y  se  entre- 
gaban á  ellos  con  plena  confianza.  Era  tal  este  senti- 
mielgo,  que  á  su  sombra  preválecia  naturalmaite  el 
priftctpio  monárquico ;  y  una  de  las  repúblicas  mas  fa- 
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mosas ,  cediendo  de  propia  voluntad  lo  que  nanea 
habist podido  arrebatársele  á  la  fuerza,  alzaba  so- 
bre el  pavés  á  un  príncipe  y  le  colocaba  en  él 
trono  (1). 

£1  que  Napoleón  habia  levantado  en  Westphalia, 
para  colocar  en  él  á  uno  de  sus  hermanos ,  se  había 
venido  por  sí  mismo  á  tierra :  y  hasta  tal  ponto  se 
consideraba  aquel  reino  como  una  obra  extrangera, 
sin  cimiento  ni  apoyo  en  el  suelo,  que  al  abandonar 
los  soldados  las  banderas  del  nuevo  soberano ,  pasán- 
dose al  campo  enemigo ,  iban  en  busca  de  su  pais, 
donde  veian  el  pendón  de  Alemania. 

En  todas  aquellas  regiones  no  quedaba  ya  ni  un 
solo  aliado  de  la  Francia  (2):  el  mismo  rey  de  Dina- 


(1)  «  Vuestra  confianza ,  vuestra  amor  pone  la  soberanit  M 
mis  manos,  y  por  todas  partes  me  estrecha»  á  que  la  tome; 
por  cuanto  las  necesidades  de  este  país  no  menos  que  la  sitiu- 
cion  de  la  Europa  exijen  que  asi  lo  haga.» 

«Sea,  pues:  sacrificaré  mis  propias  opiniones  á  vuestros 
deseos ;  emprenderé  lo  que  los  holandeses  rae  ofrecea;  pero  h 
emprenderé  solamente  bajo  la  garantía  de  una  sabia  conslita- 
cion,  que  ponj^  á  cubierto  vuestra  libertad  contra  todos  kN 
abusos  posibles  en  lo  venidero;  lo  emprenderé^  plenamebl* 
convencido  de  los  deberes  que  me  impone  esta  aceptación.» 

«Mis  antepasados  dieron  cuna  á  \|ieslra  independeoeia 
sostenerla  será  mi  constante  desvelo,  asi  como  el  de  mi  posíte* 
ridad.» 

{Proclama  del  príncipe  de  Orange,  hecha  en  Amster 

dam  el  dia  2  de  diciembre  de  1813.) 

(2)    La  Dinamarca  se  mostró  tan  afecta  á  la  alianza  fraoceu 

que  dio  margen  á  que  España  le  declarase  la  guerra  ^1  di 

20  de  setiembre  de  1809.  Los  motivos  que  movieron  á  la  jaol 

central  á  dar  este  paso,  fué  poruña  parle  la  conducta  qn 
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marca  se  veia  al  fin  alistado  en  el  número  de  sus  ene- 
migos (3) ;  y  los  soldados  de  aquel  reino  combatian 
(trabajo  eostaba  creerlo )  bajo  el  mando  del  Príncipe- 
Real  de  Suecia, 

Las  fuerzas  de  que  podía  este  disponer ,  algún  tan- 
to desembarazado  ya  de  los  cuidados  de  la  campaña, 
7  deseoso  de  apoderarse  cuanto  antes  de  la  Noruega, 
no  hubieran  sido  tal  vez  causa  bastante  para  que  el 
rey  de  Dinamarca  asintiese  al  injusto  despojo;  pero 
no  tenia  en  todo  el  ámbito  del  continente  ni  una  sola 
potencia  á  quien  volver  el  rostro;  y  veia  detrás  de  la 
Suécia,  apoyando  sus  pretensiones ,  no  menos  que  á 
laBnáa  y  á  la  Gran  Bretaña.  Hubo  por  lo  tanto  de  so 


observó  dicha  p (fien cía  caá n do  el  raarqnés  de  laHomanare- 

■s. 

sokió  traerá  la  penínsala  las  tropas  que  estaban  eo  el  Norte, 
f  por  otra,  el  haberse  negado  aquel  gobierno  á  admitir  un  re- 
preseojtante  del  gobierno  qae  regia  en  EspaSa  ,  en  nombre  do 
Femando  VII. 

(Schoell:  histoire  abregée  das  traites  de  paix:  tom.  X, 
pág.  31), 
(3)  El  dia  17  de  enero  de  181i  publicó  un  manifiesto  el  rey 
de  Dinamarca  eiplicandosu  conducta:  se  lamenta  del  abandono 
eo  que  le  han  dejado  los  Cranceses,  asi  como  de  los  daños  y  per- 
jaiqos  que  hablan  sufrido  sus  sfíbditos,  por  haberse  aquellos 
ipoderado  de  las  propiedades. que  tenian  en  Lubeck  y  en  Ilam- 
borgo,  en  cuya  áltima  ciudad  se  llevaron  hasta  los  fondos  áct 
banco.  * 

£1  manifiesto  termina  asi :  «  S.  M.  por  lo  tanto ,  declara  que 

' va  á  asociarse  á  los  soberanos  unidos  contra  la  Francia,  para 

ijodarles  á  establecer  una  paz  general  que  están  anhelando 

todas  las  naciones  de  Europa,  y  que  es  tan  necesaria  al  estado 

de  Dinamarca.» 

Unual  Register  for  the  year  1814.  State  parper«,pág.  SS^^O 
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meterse  á  la  dura  ley  de  la  necesidad ,  celebrando  al 
efecto  un  tratado  (4). 

.  Mas  no  por  eso  se  allanaron  los  ánimos  de  los  nár 
turales  de  Noruega ,  quienes  lejos  de  romper  los  tüI' 

culos  de  obediencia  que  los  unian  con  su  antiguó 

■^  ■  ■        

(4)    El  tratado  entre  Saecia  y  Dinamarca  se  firmó  en  Kiel^ 
el  día  14  de  enero  de  1&Í4. 

Por  el  primer  articulo  se  restablecía  la.  paz  entre  ambos 
reinos ;  ofreciendo  la  Dinamarca  hacer  cuanto  estuviese  asa. 
alcance  para  una  pronta  pacificación  con  la  Rusia  y  la  Prusia; 
á  cuyo  efecto  prestaría  su  mediación  el  rey  de  Suecia. 

La  Dinamarca  entra  en  la  coalición  contra  Bonaparte:  dao- 
do  un  cuerpo  de  tropas ,.  que  estará  á  las  órdenes  del  principé 
real  de  Suecia. 

Esta  potencia  cede  á  la  Dinamarca  la  Poraerania  saeca  y 
la  Isla  de  Rugen:  explanándose  varios  puntas  relativos  á  esta 
cesión  en  otros  artículos ;  en  uno  de  ellos  secretoy  ofrece  la 
Suecia  pagar  á  la  Dinamarca  la  suma,  de  seiscientos  mil  ri»- 
dalers  de  banco  del  Suecia.  , 

El  mismo  dia,  y  en  la  propia  ciudad,  se  firmó  un  tratado, 
que  era  como  el  complemento  del  anterior,  entre  Dinamarca  y 
la  Gran  Bretaña. 

Esta  devolvia  á  aquella  todas  las  colonias  de  que  se  habla . 
apoderado,  exceptóla  isla  deHeligoland.  I 

La  paz  se  extendía  á  la  Rusia  y  la  Prusia,  con  cuyos  gabi- 
netes se  abrirían  negociaciones. 

El  cuerpo  de  tropas  dinamarquesas  destinado  á  guerrear 
contra  Napoleón  se  fija  en  diez  mil  hombres;  dando  al  efecto 
un  subsidio  el  gobierno  Británico  durante  el  tiempo  que  se 
estime  dicho  auxilio  necesario  para  el  triunfo  de  la  causa 
común 

Las  relaciones  merranlíles  se  restablecen  bajo  el  mismo 
pie  que  antes  de  la  guerra ,  mientras  se  determinan  lo5  medios 
de  darles  mas  actividad. 

La  Gran  Bretaña  ofrecia  emplear  sus  buenos  oficios  para 
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soberano,  los  estrecharon  con  nuevos  juramentos; 
aprestándose  á  sostenerlos  con  las  armas.  Ofrecióse 
pues  en  aquella  comarca  un  espectáculo  singular ,  el 
menos  propio  y  adecuado  para  inspirar  á  las  nacio- 
nes yeneracion  á  los  gobiernos.  Uno  de  ellos  se  apode- 
raba ,  contra  toda  razón  y  derecho ,  de  un  reino  ex- 
trafk) :  otras  dos  potencias  ofrecian  sus  ejércitos  y  es- 
cuadras para  consumar  la  expoliación:  el  legítimo  so- 
berano se  veia  forzado<ó  aceptar  la  desigual  permuta, 
j  alzaba  á  sus  abandonados  subditos  el  homeusge  de 
fidelidad ;  en  tanto  que  ellos  lo  ratificaban  solemne* 
mente,  levantando  el  pendón  de  la  resistencia ,  acau- 
dillados por  un  príncipe ,  sucesor  y  heredero  del  des- 
posado Monarca. 

La  solución  de  tan  extraño  conflicto  no  se  verifi- 
eó  por  entonces ,  sino  poco  después  de  la  calda  de  Na- 
poleón; cuando  libres  ya  de  cuidados  los  gabinetes, 
una  vez  conseguido  el  triunfo ,  pudieron  atender  á  sus 
particulares  intereses  sin  escrúpulo  ni  miramiento. 

obtener  en  favor  de  la  Dinamarca  una  indemoizacion  convc- 
níeote  por  la  Noruega ,  qae  dicha  potencia  acababa  de  ceder  á 
liSaecia. 

dEl  tratado  de  Kiel  (dice  ua  escritor)  puso  Gn  á  las  hostili- 
dades que  se  habían  roto ,  en  el  mes  de  setiembre  de  1807, 
eotrela  Gran  Bretaña  y  la  Dinamarca.  Ademas  de  la  Noruega, 
qae  esta  poteucia  trocó  por  la  Pomerania  sueca ,  destinada  á 
ser  trocada  á  su  vez  por  el  ducado  de  Labenburgo ,  esta  guerra 
kibia  costado  á  la  Dinamarca  la  isla  de  Heligoland ,  de  gran 
importancia  para  el  comercio  británico:  le  costó  también  su 
marina,  que  habia  sido  llevada  á  Inglaterra,  y  que  no  se  le 
restituyó  por  el  tratado  de  paz  celebrado  en  Kiel.» 

Schoelt:  histi  abregé^  des  traites  de  paix:  tora.  X, 
pág.  315.)     . 


I 
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A  fines  de  1813  llegó  á  París  Napoleón,  cencida 
en  Alemania ,  asi  como  un  ano  antes  habia  llegado  á 
la  misma  capital  derrotado  en  Busia :  hubo  de  creer 
por  lo  tanto  que  la  situación  era  igual,  y  que  su  coiir 
ducta  podía  ser  idéntica ;  error  fatal ,  que  le  costó  un 
imperio. 

Sin  un  solo  aliado ,  y  acometido  al  mismo  tiempo 
por  tantas  naciones  ^  el  único  medio  de  salvación  qtie 
le  quedaba ,  si  es  que  alguno  babia ,  era  arrojarse  en 
brazos  de  la  Francia;  pero  para  ello  era  preciso  un 
esfuerzo  mas  grande  y  mas  costoso  que  para  vencer 
á  la  Europa,  cual  era  vencerse  á  sí  mismo. 

Habia  podido  disponer  de  aquella  nación  como  ab- 
soluto dueño ,  mientras  le  ofreció  en  cambio  la  do- 
minación y  la  gloria ;  mas  ya  la  Francia  se  veía  ven- 
cida ,  amenazada ,  próxima  á  pagar  los  agravios  que 
babia  becbo  á  otras  potencias :  era  pues  natural  que 
se  despertasen  en  su  ánimo  dos  sentimientos ,  herma- 
nados por  su  propio  origen:  el  deseo  de  la  paz,  si  po- 
día alcanzarse  sin  deshonra ,  y  el  anhelo  de  poner 
coto  á  una  autoridad ,  que  tanto  habia  abusado  de  su 
poder  sin  límites  ( 1 ) . 


(1)  «Bonaparte  tenia  on  genio  inmenso,  y  era  mas  propio 
que  ninguno  otro  hombre  para  dominar  á  una  naetoD ,  ento- 
siasmada  entonces  por  la  gloria  militar  ;  á  una  oacion  á  la  qoe 
el  estruendo  y  el  orgullo  de  la  victoria  hacían  olvidar,  durante 
ciertos  intervalos,  el  disfrute  de  la  libertad.  Pero  Bonaparte, 
hijo  de  la  república,  habia  coDspirado*con  el  fin  de  arruinarla. 


Has  á  pesar  de  esta  protesta,  7  no  obstante  de  que 
no  era  aquel  eoerpo  sino  ona  Tana  sombra ,  capaz  ape^ 
US  de  mamfestar  la  noluntad  de  la  nación ,  resonó  en 
w  soio  una  toe  leal  y  iraliente ,  que  encontró  eco  en 
toda  la  Francia  (4) . 

Mdipntado'Laiaé,  queet  d  qoe^xteodió  el  dictémtD  de  1a«o- 

niáop,  aquel  cuerpo  eiije  qae  el  gobierno  se  Hgae  pera  ea 

•deltate  coo.obligaeionesqiiesoD  una  ceosara  de  sa  anterior 

eoodocta.  No  se  puede  rehusar  claramente  el  pelear  en  fayor  da 

Uiiligridad  del  lerritoría; pero  se  aprorecha  lanrgeoeia  délas 

omaiuiiiciasy  paca  pedir  garaiUias  de.  libeatad  j  de  scsarir* 

MMíYídual ;  peticioD  qae  na  era  oirá  cosa  mas ,  sino  uoa 

•CÍSMÍ4B  lodirecta  de  tiranía.» 

(MaHuserit  d$  iSU  par  le  Barón  Fain :  pág.  19  y  9a.) 

(4)  «Las  cosas  do  pasaron  tan  sosegadamente  en  el  cuerpo 
legislstíTo.  Después  de  darse  cuenta  de  los  documentos,  entabbj^ 
h  discuaioB  en  la  eonision  respecto  al  objeto  de  la  guerra ,  j 
•cerca  de  los<med¡os  de  liacerla  nacional.  Aaynouard  y  Laiaé 
MB  mucha  Tehemencia  en  la  expresión ,  pidieron  en  cambia  da 
loi  sacrificio^  que  ibaftá  imponerse  á  la  nación,  que  se  asenta^ 
Mo  las  bases  4e  la  libertad  pública.  Laiaé  fue  el  encargado  de 
oleader  tA  dictáiaen ,  que  se  leyó  en  sesión  secreta  el  dia  98.» 

ePara  impedir  (decía). que  la  patria  sea  presa  del  extragero; 
•aria  menester  hacer  que  la  guerra  fuese  nacional;  y  para  con^ 
seguirlo  convendria  unir  mas  estrechamente  á  la  nación  y  á  sa 
monarca.  Era  necesario  Imponer  silencio  á  los  enemigos,  que 
nos  acoaaban  de  planes  de  engrandecimiento ;  y  seria  un  acto 
digna  deaengañarlos,  por  medio  de  una  declaración  solemne,  «n 
la  caal  se  manifestase  que  no  se  continuaba  la  guerra  sino  para 
defender  la  independencia  de  la  nación  francesa,  y  laiotegri<^ 
dad  de  su  territorio.  Al  gobierno  tocaba  proponer  los  medios 
para  recbaiac  á  los  enemigos ,  y  asentar  la  pas  en  bases  dora^ 
deras.  Estos  medios  serian  eficaces ,  si  los  franceses  se  coavenw 
cían  de  que  el  gohiarop.nQ-e9pkaba  á  otra.i{lorjiii  mas  que  á  la 
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cu  que  respeclivaineale  se  encontraban.  Había  espe- 
rado Napoleón ,  como  en  otra  coyuntura  poco  distan- 
te, no  hallar  oposición  ni  obstáculo  al  demandar  re- 
cnrsos  en  abundancia  para  proseguir  la  guerra  con 
mayor  empeño ;  confiando  juntamente  en  el  ánimo 
I)elicoso  de  la  nación ,  en  su  odio  á  la  interyencion  ex« 
tran<^era ,  y  en  el  poder  de  su  voluntad,  apenas  antes 
manifestada  cuando  ciegamente  obedecida. . . 

Estimó  sin  embargo  oportuno ,  en  la  ocasión  pre- 
sente ,  al  propio  tiempo  que  sometía  por  mera  forma- 
lidad á  la  aprobación  del  cuerpo  legislatí.¥0  los  me- 
dios que  conceptuaba  indispensables  para  contínnar 
la  guerra ,  asegurar  que  por  su  parte  se  habia  mos- 
trado pronto  á  aceptar  las  bases  preliminares  de  pai, 
indicadas  por  los  aliados  (3). 


(3)  «Probando  que  el  gobierDO  había  hecho  custtto  podli 
para  tratar  con  los  aliados,  había  esperado  Napoleón  qaeqo 
grito  de  honor  llamaría  á  las  armas;  pero  el  Senado  con  arreglo 
al  informe  de  sos  comisarios^  le  sapllcóqae  hiciera  el  último  es- 
fuerzo para  alcanzar  la  paz :  «Ella  es  el  voto  de  la  Francia,  j  la 
exige  la  humanidad.  Mas  si  el  enemigo  (continua  el  Senado)  ia« 
siste  en  su  negativa,  combatiremos  en  defepsa  de  la  patria,  entre 
los  sepulcros  de  nuestros  padres,  y  las  cunas  de  nuestros  hijos.» 

En  su  respuesta  al  Senado ,  Napoleón  procuró  explicar  de 
nuevo  sus  verdaderas  intenciones:  uNose  trata  (dijo)  de  recobrar 
las  conquistas  que  hemos. perdido.  Estoy  pronto  á  hacer  sin  pe- 
sar los  sacrificios  que  eiijen  las  bases  preliminares  propuestas 
por  el  enemigo  y  que  yo  he  aceptado;  pero  si  el  enemigo  no 
firma  la  paz ,  fundada  en  la  bases  que  él  mismo  ha  ofrecido, 
es  necesario  combatir  contra  él.» 

«El  cuerpo  legislativo  estaba  aun  menos  dispuesto  que  el 
Senado  á  dar  su  asentimiento  al  partido  extremo,  hacia  el  cual 
parecía  que  Napoleón  se  inclinaba.  Conforme  con  la  propuesta 
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Has  á  petar  de  esta  protesta,  7  no  obstante  de  que 
no  era  aquel  eoerpo  sino  una  Tana  sombra ,  capaz  ape^ 
Ms  de  manifestar  la  noluntad  de  la  nación ,  resonó*  en 
n  seno  ana  toe  leal  y  iraliente ,  que  encontró  eeo  en 
teda  la  Francia  (4) . 


U  dipnlado'Laiaé,  ^iie  t§  d  qae  «xtendió  el  dictémtD  de  1t  «o- 
wuiú^f  aquel  cuerpo  eiije  qae  el  gobierno  se  ligue  pera  ea 
idelatte  ooo.obligecionesqueson  une  censura  de  su  anterior 
eoaducla.  No  se  puede  rehusar  claramente  el  pelear  en  fayor  da 
liiitagridad  del  lerritoría; pero  se  aprorecha  lajurgeneia  dalas 
áretutaaciaa,  pata  pedir  garantiaa  de .  libentad  j  de  scgurir* 
MlaftTídnal ;  petición  que  na  era  otra  cosa  mas ,  sino  una 
ifatüJíMi  lodirecta  de  tiranía.» 

(MaHu»erit  ds  iSU  par  le  Barón  Fain :  pág.  19  y  99.) 
(4)    «Las  cosas  no  pasaron  tan  sosegadamente  en  el  cuerpo 
legislatiTO.  Después  de  darse  cuenta  de  los  documentos,  entablóse 
h  diseaaloB  en  la  comisión  respecto  al  objeto  de  la  guerra ,  j 
•cercada  los.medíos  de liacerla nacional.  Aaynouard  y  Laiué 
cw  mucha  Tehemencia  en  la  expresión,  pidieron  en  cambio  de 
lossacríacio^  que  ihaftá  imponerse  á  la  nación,  que  se  asenta-^ 
na  las  baaea  de  la  libertad  pública.  Laiaé  fue  el  encargado  de 
atender  el  dictamen ,  que  se  leyó  en  sesión  secreta  el  dia  98»» 
«Para  impedir  (decía). que  la  patria  sea  presa  delextrageroy 
Mria  meoeiter  hacer  que  la  guerra  fuese  nacional;  y  para  con^ 
seguirlo  eonyendria  unir  mas  estrechamente  á  la  nación  y  á  su 
monarca.  Era  necesario  imponer  silencio  á  los  enemigos,  que 
nos  acosaban  de  planes  de  engrandecimiento ;  y  seria  un  acto 
digna  deaengaoarlos,  por  medio  de  una  declaración  solemne,  «b 
la  cual  se  manifestase  que  no  se  continuaba  la  guerra  sino  para 
defender  la  independencia  de  la  nación  frencesa,  y  la  integri- 
dad de  su  territorio.  Al  gobíernp  tocaba  proponer  los  medios 
para  recbaiar  á  los  enemigos ,  y  asentar  la  pas  en  bases  dora^ 
deras.  Estos  medios  serian  eficaces ,  si  los  franceses  ae  coavenw 
eian  de  que  el  gohiarop;nQ -espiraba  i  otra.ftlorjiíi  mas  que  á  la 
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«La declaraáon  que  nos  atreTemoB  á  eqierar  (de- 
cía) cauti  varia  la  atención  de  las  potencias ,  qne  re- 
conocen el  valor  de  los  franceses;  pero  no  es  soft* 
cíente  para  animar  á  la  nación  misma  y  ponerla  m 
estedo  de  defensa.» 


de  la  p«Xy  7  que  en  edelanie  no  se  derramaría  sb  saogre  sím 
en  dafeosa  da  la  patria  y  de  las  leyes  tutelares.  Baspero  aaias 
paladas  eontoladoras,  de  paz  y  de  patria ,  resoaariui  es  t»- 
Bo,  81  DO  se  afiansabaii  las  ioalilBcioDes  que  aaegaraseí  á  aa 
ves  aquellos  beneficios.» 

«La  comhioa  juagaba  por  lo  tasto  iiidispensabls^iM,!! 
mismo  tiempo  que  el  gobierno  proponía  los  medios  mas-éioa» 
ees  para  la  seguridad  del  estado,  se  suplicase  al  EniperlM 
qne  mantuviese  el  cumplimiento  cabal  y  constante  delasleym 
qse  afianzaban  á  los  franceses  los  derechos  de  la  seguridad ,  de 
la  libertad,  y  á  la  nación  el  libre  ejercicio  de  sus  derecbos  po« 
Uticos.» 

La  discusión  fue  muy  acalorada.  El  presidente  Reiilér  lDte^ 
rompió é  Raynouardcon  estas  palabras,  cOradorv  loqueen 
tais  diciendo  es  anti* constitucional.»  A  lo  cual  replied  elotrai 
«aqni  no  hay  nada  anti-constitucional  sino  fueslra  presencia.» 
«La  deliberación  se  trasladó  al  dia  30;  una  mayoria  de  lai 
cuatrtf  quintas  partes  de  aquel  cuerpo  Toté  que  se  dirigiese  si 
Emperador  una  representación,  y  que  se  imprimiese  y  distri- 
buyese el  informe  de  Mr.  Lainé.  El  Emperador  mandó  detener 
la  impresión,  y  recoger  las  pruebas:  no  recibió  el  nenáüja,  y 
riño  al  consqo  de  estado.»  -  * 

«En  él  bizo  leer  un  decreto  en  el  cual  se  deeis-que,  paai 
hablan  finado  los  poderes  de  las  dos  quintas  partes  del  cuerpo 
legislativo,  y  que  lo  propio  ibaá  suceder  á  otra  quinta  parla 
ti  dia  l.«  de  enero,  resultarla  que  la  mayoría  quedarla  ais 
poderes;  y  que,  por  lo  tanto,  el  cuerpo  legislatlro  qaedaba 
prorogado  y  suspenso,  hasta  que  se  complétese  por  ittedít  dt 
nuevas  eleeciones.«.» 

(Tbibandeau :  J^mptra^  tom,  VI>  cap.  XCT.) 
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\  t  Al  gobierno  toca ,  con  arreglo  á  las  leyes ,  pro- 
pooerlos  medios  que  juzgue  mas  prontos  y  segaros 

i  para  rechazar  al  enemigo  y  asentar  la  paz  en  bases 
doraderas.  Medios  que  serán  eñeaces  y  si  los  franco-  - 

'    ses  se  persnaden  de  que  el  gobierno  tío  aspira  sino  á 

I  la  gloria  de  la  paz ;  lo  serán ,  si  los  franceses  se  per^ 
soaden  de  qne  no  se  verterá  sangre  sino  para  defender 
SQ  patria  y  leyes  tutelares.  Mas  en  vano  resonarían 
estas  palabras  consoladoras,  si  no  se  garantizan  las 
instituciones ,  que  aseguran  las  ventajas  de  la  una  y 
de  las  otras.» 

«  Parece ,  por  lo  tanto,  i  vuestra  comisión  que ,  al 
násuLO  tiempo  qne  el  gobierno  proponga  los  medios 
mas  eficaces  para  la  defensa  del  Estado ,  se  suplique 
i8.M.  que  mantenga  la  cumplida  y  Constante  qecu- 
cíoa  de  las  leyes  que  afianzan  á  los  franceses  los  de- 
rechos de  la  libertad ,  de  la  seguridad ,  de  la  propie- 
dad, y  á  la  nación  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos 
políticos.  P 

\  «Esta  giárantía  ha  parecido  á  vuestra  comisión  el' 
medio  mas  eficaz  de  dará  los  franceses  la  energía 
indispensable  para  su  propia  defensa .»  .  ■ 

«Estas  ideas  se  las  ha  sugerido  á  vuestra  comisión 
el  deseo  y  la  necesidad  de  unir  intimamente  al  trono 
7  á  la  nadon ;  á  fin  de  hermanar  sus  esfuerzos  contra 
la  anarquía ,  contra  la  arbitrariedad ,  y  contra  los 
enemigos  de  la  patria  (5).» 


(5)  Este  y  otros  documentos,  relatffos  al  mismo  ssonto ,  M 
kallaii-aali  ooleecion  Utoladar:  Choi»  de$rapp&tts,  opinwnt  et 
éUwwTÉ  frúwmeii  á  la  trihxmB  náiionáU  dépuis  1789  jui^ 
9«'d  e«#i«t»rf ,  iom.  XX. 
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No  es  extraño  qae  este  leognage,  desasado  hasta 
entonces ,  lastimase  los  oidos  de  Napoleón ,  acoBlam* 
brados  por  tantos  aikis  á  la  mas  blanda  -Usonja ;  pero 
mas  admitido  ó  menos  orgulloso ,  hntñera  echado  de 
ver ,  en  aquel  mismo  contraste ,  que  onando  á  pesar 
de  la  postración  y  -abatimiento  en  que  haUan  caído 
los  imimos,  osaba  la  nación  redamar  sus  derechos 
(del  único  modo  que  á  Ia«azon  podía ),iioera  acer- 
tado ni  prudente  menospreciar  sus  votos  en  trance  de 
tanto  peligro. 

Verdad  es  'y  >'apoleon  resintióse  de  ello)  qne  no- 
parecia  la  ocasión  mas  á  propósito  para  echarle  en 
cara  lo  ilimitado  de  su  poder  y  roclanmr  para  en  ade- 
lante un  régimen  templado,  el  momento  en  que  loi: 
enemigos  estaban  derribando  llis  puertas  de  la  Fran- 
cia (6) 4  pero  menos  que  á  la  nación,  debía  imputar 


(6)    Por  lo  tocante  á  It  di$ol%ieion  del  eutrpa  legitímtivoú 
dU  último  ó  peaúltíoio  d«  diciembre  del  año  de  1913,  te  eoa- 
Tocó  al  consejo  de  estado.  Sabíamos  qoe  la  sesión  iba  á  ser  !■'- 
portante,  aan  caando  bo  sapiesemos  so  objeto :  la  -crisis  era  de     ^ 
las  mas  graves;  el  enemigo  entraba  en  el  territorio  francés. 

«Señores  (dijo  el  Emperador) :  sabéis  el  estado  de  lascosis 
y  el  riesgo  de  la  patria.  He  creído,  aan  cuando  no  taviese  obli- 
gacioB  de  bacerlo,  qne  debia  dar  caenta  de  ello ,  y  de  on  modo 
íntimo,  á  los  diputados  del  cuerpo  kgistativOf  por  cayo  medio    ^ 
deseaba  unirlos  con  sus  mas  caros  ,iñtereses ;  pero  elloa  han-  ^ 
conrertido  este  acto  en  un  arma  contra  mí ,  es  decir ,  contra  It 
patria.  En  Tez  de  ayudarme  con  sus  ¡esfuerzos ,  entorpecen  los  ^ 
mjos.  Sola  nuestro  ademan  p^dia  conlener  al  enemigo:  y  ellos 
le  llaman:  en  vez  de  mostrarle  una  irente  de  acero,  le  mani- 
fiestan nuestras  heridas.  Ue  piden  á  gritos  la  paz;  alendo  asi.  ^ 
que  el  único  medio  de  aleaniarla  seria  pedirme  la, guerra  t  qaé- 
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uqiidla  falta  de  oportunidad  á  si  propio,  que  en  Ior 
tiempos  prósperos  y  bonancibles  habia  ahogado  la 
Toz  de  los  paeblo9,  Mn  dejarles  siquiera  un  resqui- 
cio para  manifestar  sos  justos  deseéis ;  siendo  natural 
que  aprovechasen  la  primera  coyuntura ,  en  que  el 
eiceso  mismo  del  mal  arrancaba  sus  sentidas  quejas. 
Era  mi  vaso  que  ya  rcbosabti. 

Napoleón ,  sin  embargo ,  no  vio  en  la  manifesta- 
ción del  cuerpo  legislativo  la  expresión  fiel  del  voto 
de  la  Francia ;  sino  mas  bien  el  fruto  de  una  trama 
culpable ,  urdida  quizá  con  el  oro  de  la  Inglaterra, 
para  ponerle  embarazosas  trabas  al  tiempo  de  pelear 
él  solo  contra  tantos  enemigos.  Imbuido  siempre  en 
8D  fital  manía  de  no  coasiderar  á  la  revolución  sino 
por  su  aspecto  odioso,  y  de  mirar  con  menosprecio  Ips 
derechos  de  las  naciones,  como  vanos  ensueños  de 


MÉMB 


jíDse  de  mí ;  hablan  de  sos  agravloa ;  ¿pero  qué  ocasión  y  qné 
sillo  escogen  para  feriñcarlot  ¿No  débian  tratarse  semejantes 
asuntos  entre  la  gente  de  la  propia  casa,  j  no  en  presencia  de 
los  enemigos?  ¿  No  podian  abocarse  conmigo?  ¿Me  he  mostrado 
algpna  Tez  incapai  de  dlscotlir.lo  que  sea  confbrme  á  raion? 
Forioso  es  tomar  nn  partido :  el  cuerpo  legislativo ,  en  yes  de 
saWar  á  la  Francia,  contribaye  á  acelerar  aü  ruina;  fiíUa  á  aas 
deberes :  yo  cumplo  con  los  nMos ,  dlsoltiéAdolo.» 

«Entonces  nos  hizo  leer  un  decreto ,  en  el  cual  se  expresaba 
qne  hablan  ya  caducado  lo»  poderes  de  dos  quintas  partes  del 
euerpo  legislativo,  que  otra  quinta  parte  iba  á  hallarse  en  igual 
caso  el  día  1.^  de  eneré;  y  que  entonces  la  mayoría  de  aquel 
cnerpo  iba  á  hallarse  compuesta  én  Irealidadde  las  que  no  te- 
nían «emejanté  derecho ;  y  que,  atendidas  estas  circunstancias, 
el  cuerpo  legisíátivo  quedaba ,  desde  aquel  mismo  Instante,  sus- 
penso hasta  que  se  completase  con  nueras  elecciones.» 
{Memorial  de  Sté»  Béléñe^  iétñ.  I»  pág.  393.) 
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metaf ísieos  ó  armas  prohibidas  en  mwos  de  MuUcio- 
80S ,  calificó  aquel  paso  como  desacato  á  su  digoidadi 
ó  por  mejor  decir ,  como  traición  y  felonía ,  desfo- 
gando sttira  en  destempladas  quejas  contra  los  ilus- 
tres. Tarones  que  habian  cumplido  leahnente  con  lo 
que.su  conciencia  les  dictab^v^i  aun  permitió  que  se 
diese  al  público  el  propuesto  mensaje;  y  como  por 
despique  y  yengauza  disolvió  en  el  acto  el  cuerpo 
legislativo  (7). 

Conducta  á  la  par  injusta  y  desacordada ,  que  le 
— ■w—— —       I   ii  II  ■  1^——————^^— 

;  {7)    ttBl  día  ^  de  fÜcieiDbre  las  pruebas  del  informe  de  la  co- 
misioD  y  de  la  eiposicion  al  Emperador  fueron  embargadas  a 
la  imprenta  de  orden  del  ministro  de  policía,  y  el  molde  des- 
hecho. Cerráronse  las  puertas  del  cuerpo  legislatíTO ,  y  él  Sí 
•8  disolvió  la  legislatura. 

Asi  acabó  por'^na  venadera  ^erra  ciril  entre  el  cotift 
legislativo  y  Napoleoa.la  üQmnDififcion  solemne  que  este  babia 
hecho  á  ios  poderes  principale$  del  e^ado ,  respecto  á  las  espe- 
ranzas, y,  necesidades  concernientes  á  la.paz  del  mundo  y  á  la 
salvación  de  la  Francia,  {.a  discordia  intestina  pairecia  que  es* 
,taba  convidando  á  la  invasio^a  j^itr^iogera ;  descargaba  un  entre* 
dicho  público,  una  sentenciía  nacional  y  sobre  el  dictador  qoe     ' 
estaba  armado  para  la  defensa  común ;  cubria  con  sus  escom-     i 
l»ros  el  suelo  de<  la  Jjrancia  que.  )a  unión .  úpicamente  podipi  ya      - 
salvar.  Habíase  dicJio-  en  Rooia  y  en  Atenu:  estamos  delttf     " 
randa :  y  el  enemigo  se  halla  á  nuestras  puertas.  Esto  miimo     ^ 
se  YolYerá  á  decir  en  París;  y  el  mísoK)  enemigo  se  apoderará 
t  por  dos  veces  de.  la  [Capital. 

El  año  da  181^  espira  en  medio  de  este  gran  conflicto  da 
¡^pasiones  de  la 'Francia  y  délas  venganzas  de  la  Europa. 
Cansado  de  tantas  defecciones  Napoleón  no  encuentra  mas  re- 
fugio que  la  inexpugnable  fidelidad  de  su  valor  y  de  su  ejér* 
cito.» 

(Porte feuUlede^iSiZ  par  Norvins^  lom.  II|  pág.  tf02  (fio.) 
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condenaba 4  no  oir  el  acento  de  la  verdad,  aun  cuaiH 
do  caminase  de  un  precipicio  en  otro ;  y  conducta  que 
no  ád)é  echarse  en  olvido  para  calificar  la  bnena 
fé  de  Bonaparte  en  otra  época  muy  cercana  á  aque*- 
Ua.  £1  que  á  fines  de  1813  condenaba  poco  menos  qne 
como  delito  de  lesa  magestad  reclamar  con  mesura 
los  derecbofi  de  la  nación ,  de  que  él  la  babia  despo^ 
jjulo ,  no  solo  se  los  of recia  con  creces  en  el  año  de 
1815 ,  sino  que  tremolaba  torpemente ,  para  allegar 
parciales  y  el  pendón  revolucionaría 

Malograda  la  ocasión  de  reconciliarse  con  la  Fran- 
cia, 7  cerrada  la  única  senda  que  tal  vez  pudiera  con* 
dantte  á  buen  término ,  por  necesidad  fue  á  dar  en 
d  extremo  opuesto.  Como  no  tenia  fé  en  los  prínci- 
píos  de  una  libertad  justa,  ni  calculaba  nunca  con  la 
filena  moral  de  los  pueblos ,  no  es  extraño  que  des- 
deñase valerse  de  unos  medios  que  reputaba  á  la  par 
arriesgados  é  ineficaces;  y  que  pusiese  toda  su  con- 
fianza en  otros  mas  conformes  con  su  propio  instinto 
y  con  sus  hábitos. 

La  máquina  del  gobierno ,  tan  firme  y  robusta  en 
Francia ,  que  ha  podido  subsistir  casi  intacta ,  á  pesar 
de  revoluciones  y  trastornos ,  pareció  á  Napoleón  len- 
ta y  poco  expedita  en  momento  de  tamaño  peligro ;  y 
creyó  probablemente  aumentar  su  celeridad  y  fuer- 
za enviando  á  las  provincias  senadores  y  otros  co« 
Busionados  con  los  mas  amplios  poderes.  Su  objeto 
¡Hrincipal  había  de  ser  apresurar  el  levantamiento  de 
tropas  j  la  cobranza  de  contribuciones ,  la  reunión  dQ 
aprestos  y  recursos.  Las  autoridades  todas  quedaban 
sometidas  á  aquella  especie  de  procónsules ,  los  cua- 
les podian  por  sí  j  ante  sí  publicar  decretos ,  suspen- 
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der  las  leyes ,  qercer  im  imndo  riMlntoestriderieii^ 
do^  ai  necesario  fuese,  tribunales  upedalm  ó  tomkh^ 
9e$  wáliíiurtSy  paia  juzgar  á  los  qoe  conqñrasea  á  i»- 
¥or  de  los  enemigos ,  ó  se  opusiesen ,  bajo  cnálqiiíBr 
concepto ,  á  la  defensa  del  Estada. 

Al  acudir  napoleón  á  este  remedio  eitreasa,  ll»- 
bo  de  record^  probablemente  loqae  aeontédó  en  la 
misma  Francia,  no  mochos  años  antes ,  cnando  tnim 
tandbien  que  hacer  frente  á  la  Europa;  mas  no  eché 
de  yer  la  diferencia  de  tiempos  y  de 


los  instrumentos  que  hidna  empleado  la  ccmTencion 
no  podian  serrir  en  manos  de  Bonaparte.  -^ 

Asi  fue  que  al  querer  establecer  en  los  deparü- 
mentos  una  dictadura  bastarda ,  semi-imperial  y  íé- 
mi-revolncionariá ,.  scio  consiguió' disminuir  el  oifr 
dito  y  poder  délas  autoridades ,  sin  aumentar  la  fonv 
za  del  g(dHemo  ni  los  recursosdel  Estado.  Loseimih 
dos  delEmp^^ador,  conocidos  meramente  de  la  m^ 
eion  por  su  servil  lisonja  y  su  ciega  irfiediencia,  né 
podian  despertar  el  entusiasmo  de  .los  pnd>los,  como 
los  tribunos  de  otra  época,  ni  aterrar  á  una  comarca 
con  su  sola  presencia  como  los  diputados  de  la  eosna^ 
don:  na  eran  ni  podian  ser  masque  senathres. 

La  ari)itrariedad  que  iba  aneja  á  su  mando ,  fUTec 
de  allanar  obstáculos,  aumentaba  el  descontento  de 
la  nación ,  cada  dia  mas  deseosa  de  paz  y  de  sosiego; 
resultando  naturalmoite ,  como  sucede  en  semejan- 
tes casos ,  que  los  extraordinarios  esfuenois  del  g^ 
biemo ,  por  su  violencia  misma ,  descubrían  su  debi^ 
lidad  y  anunciaban  su  fin  cercano. 

En  los  [Nrimeros  tiempos  de  la  reyolucioii,  el  solo 
amago  de  una  invasión  extrangera  leTantaba  en  peso 
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ala  Francia ,  para  acHdir  á  mi  propia  defensa;  y  las 
potencias  coligadas ,  con  sus  imprudentes  amenasas 
y  sos  planes  mal  encubiertos ,  prestaban  armas  con- 
tra ellas :  ahora ,  por  el  contrario ,  mas  cautas  y  pre* 
Tisoras,  cuidaban  ante  todas  cosas  de  calmarla  in- 
quietud de  los  pneb)os ,  anunciando  una  vez  y  otra 
qoe  no  venian  sus  ejércitos  á  intervenir  en  el  regir 
men  de  la  Francia  ni  á  conquistar  su  territorio ,  sino 
i  [KHier  á  raya  la.  insaciable  ambición  de  Bonaparte. 
El  conato  y  afán  de  los  gobiernos  por  separar  la 
causa  de  Pfapoleon  de  la  de  la  Francia ,  como  el  me- 
dio mas  llano  de  conseguir  el  triunfo ,  es  el  mejor  in- 
fido y  comprobante  de  cuál  debiera  haber  sido  la 
condocfai  de  acjuel  soberano.  Uniéndose  mas  y  mas 
con  Ja  nación,  y  acogiendo  sus  j  astas  demandas,  pu- 
do aproTcchar  el  primer  hervor  del  entusiasmo  pa- 
ra aoDDientar  los  medios  de  defensa ,  y  presentarse 
eoB  mas  peso  á  tratar  con  los  aliados. 

Semejante  conducta  hubiera  sido,  respecto  de  la 
Francia  misma ,  la  mejor  prenda  y  fianza  de  que  Bo- 
naparte deseaba  sinceramente  la  paz ;  y  si  la  nación 
seconvencia  de  que  no  podia  alcanzarse  con  honra, bo 
habia  menester  más  estímulo  para  que  toda  ella  se  le- 
vantase contra  sus  invasores. 

Los  gobiernos  aliados  hubieran  visto  también  en  * 
aqoel  paso  una  prueba  segura  de  las  disposiciones 
ptíctñcsLS  del  Emperador ,  asi  como  uua  barrera  y  co- 
to á  los  ambiciosos  designios  que  pudiera  formar  en 
adelante ;  circunstancias  ambas  que  verosimilmente 
hablan  de  allanar  el  camino  á  las  negociaciones. 

Napoleón  se  habia  prevalido  de  su  poder  ilimita- 
do en  Francia  para  avasallar  á  la  Europa ,  asi  como 
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se  había  aprovechado  de  sa  dominación  en  Earctpa, 
para  esclavizar  á  su  propia  nación ;  pero  ya ,  por  el 
abuso  mismo  de  su  poder ,  habíase  trocado  la  situar 
don  política  dentro  y  fuera  del  reino,  «y  era  menester 
resignarse. 

<cMas  necesita  la  Francia  de  mi,  que  no  yo  de  b 
Francia  (8):»  el  que  esto  decia,  por  aquella  época, 

■   j'  I  •  I     i  ■  ■        ■  I  ■  ■  ' lili 

(8) .  Qesde  el  dia  en  qoe,  adoptando  la  anidad  y  recdneoi» 
-iraeion  de  poder,  qne  era  indispensable  para  salvarnos ;  desda 
el- punto  mismo  en  que  coordinando  nueslras  doctrinas ,.Duet" 
tros  recursos  y  nuestras  fuerzas ,  que  formaban  de  la  FrancU 
una  nación  inmensa ,  so  suerte  ha  descansado  ünicameote  ^  el 
carácter ,  en  la  resolución  y  en  la  conciencia  de  aquel  i  qolea 
ba'bia  Investido  de  esta  dictadura  accidental ^  desde  aqael  dii, 
la  república,  el  estado,  fui  yo:  estas  palabras,  que  hábia  yopiá- 
iranciado  para  tos  qóe  pudieran  comprenderme,  bán  tMi 
'agriamente  censuradas  por  las  personas  de  escaso  eoteadlmlea* 
lo  ó  de  mala  fé.  Harto  lo  conoció  el  enemigo;  y  por  eso  posa 
desde  luego  todo  su  empeño  en  abatirme  á  mi.  También  se  has 
acriminado  otras  palabras  que  se  habían  escapado  del  fondo 
de  mi  corazón:  nque  la  Francia  tenia  mas  necesidad  de  mi 
que  no  yo  de  la  Francia^  No  se  vio  sino  un  eiceso  de  vanidad 
eñ  lo'qtieera  una  verdad  profunda:  aquí  lo  estáis  viendo ;  pue- 
do prescindir  dé  todos;  y  si  se  tratase  de  sufrir,  mis  penas  w 
durarían  mocho;  mi  existencia  es  corta,  pero  la  de  la  Fraaela.... 
Y  volviendo  á  su  primer  pensamiento ,  continuó  en  esloi  tér- 
.ipinos:  «Las  circunstancias  en  que  nos  hallábamos  eran  naavai, 
extraordinarias,  no  hay  donde  hallar  otras  que  se  les  asemejen* 
To  era  como  la  clave  de  un  edlGcio  recien  construido,  y  con  laa 
'Hados  cimientos!  Su  duración  pendía  de  cada  una  de  mis  báta« 
llas:  si  hubiera  sido  vencido  en  Merengo,  hubierais  tenido  des* 
de  entonces  lo  que  tuvisteis  en  1814  y  1815 ,  excepto  los  per- 
lentos  de  gloria  que  han  seguido  y  que  serán  inmortales.  Lo 
mismo  hubiera  sucedido  en  Austerlitz,  en  Jena,  en  Bylaa  y  en 
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en  un  arranqae  de  cólera  j  despique ,  poco  dispuesto 

te  mostraba  á  tan  costosos  sacrificios ;  y  antes  bien 
en  de  temer  qae ,  empeñado  mas  j  mas  en  la  funes- 
ta senda  que  i  tal  punto  le  habla  traído ,  aventurase 
el  todo  por  el  todo  al  incierto  azar  de  las  armas  (9) . 

•Ini  partes.  El  Tolgo  do  bt  cesado  de  impoUr  á  mi  ambicioD 
todas  aquellas gaerras;  ¿pero  dependían  de  mi  Toluniad?  ¿No 
froTenian  de  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  de  la  laeba 
fercDoe  de  lo  pasado  y  de  lo  tenidero ,  de  la  coalición  perroa- 
itnte  de  nuestros  enemigos ,  <|ae  nos  colocaban  en  la  precisloift 
da  derribar ,  so  pena  de  ser  derribados..?» 

{Memorial  d$  St$,  Hélén^i  par  le  Gomte  délas  Cases, 
tom.YIy  pág^60.) 
(9)  >  Cuando  el  orgullo  conduela  á  Napoleón  por  el  camino 
da  M  milla  ,  llegó  á  decir :  la  Francia  tiene  mas  necesidad  da 
ai^fva  no  yo  de  la  Francia:  y  tenia  razón  en  lo  quie  deeia* 
¿Pero  por  qué  era  tan  necesario?  Porque  babia  confiado  el  des« 
Míe  de  íos  franceses  ¿  una  guerra  interminable ;  porque,  é  pe- 
■r  de  los  recursos  de  su  genio ,  una  gaerra  aemejante  tenia 
fie  ser  cada  dia  mas  afentnrada;  porque  se  ponia  en  juego  el 
lalal  de  las  fuerzas,  y  por  la  osailía  de  los  movimientos  rolvia 
aponer  en  duda,  á  cada  campaña,  á  cada  combale,  todo  el 
frnto  recogido  en  teinte  aSos  de  triunfos ;  porque  su  gobierno 
alaba  constituido  de  tal  suerte ,  que  todo  babia  de  desapare. 
Cfr  cuando  él  desapareciese;  y  que  tanto  dentro  de  la  nacioa 
camo  por  la  parte  de  afuera ,  babia  de  estallar  á  la  par  una 
nacclon  /proporcionada  á  la  Tiolencia  de  la  acción  misma.  El 
fraaeii  de  las  conquistas  babia  conferlido  la  cuestión  en  una 

,  foeatioa  europea;  nosotros,  bijos  primogénitos  de  la  libertad  y 
da  la  independencia ,  derramábamos  nuestra  sangre  para  saciar 

*  Hs  pasiones  de  los  reyes  en  contra  de  la  causa  de  los  pueblos; 

y  los  pod>los  ultrajados  se  Tohian  aun  mas  terribles  tomando 

pir  armas  los  principios  que  nosotros  bebíamos  abandonado.» 

{Hitt.  de  la  guirre  de  la  Peniniule  par  le  §éniral 

Foy^  tom.  I»  pég.  1770 


-252  ESPÍRITU  DEL  SIGtO. 


:  I 


.  •»••,'. 


CAPITULO  XXXXVI.  :  ' 

Mientras  se  aprestaba  Napoleón  á  defendéf 
perio ,  amenazado  por  todas  partes ,  sa  hijo'  a< 
YO  el  príncipe  Eugenio  hacia  los  mayores  esf 
por  sostener  la  dominación  francesa  en  la  pen 
de  Italia. 

£1  reino  allí  creado  con  este  nombre  era  taj 
que  mejcH*  avenido  se  hallaba  con  aquel  régimc 
biéndose  esta  favorable  disposición  de  los  áni 
las  buenas  prendas  que  adornaban  al  menci 
príncipe ,  y  aun  mas  todavía  á  que  realmente 
logrado  aquel  pais  mejoras  de  gran  preció  1 
dominio  de  Napoleón. 

Vencido  este  primeramente  en  Busia  y  Iqi 
Alemania,  es  común  voz,  y  parece  probable 
los  aliados  tantearon  la  fidelidad  del  príncipe 
nio,  con  la  esperanza  de  que  podría  fundar  i 
no  independiente  en  Italia ;  pero  ora  antepuú 
su  propio  engrandecimiento  permanecer  leal, 
faltase  resolución  para  tamaña  empresa ,  lo  cii 
que  dedicó  todos  sus  conatos  á  la  defensa  del 
torio ,  para  mantenerlo  sometido  á  la  Franeii 

£ra  esto  tanto  mas  difícil ,  cuanto  que  cabal 
habla  el  Austria  de  cifrar  su  mayor  empeño  e 
derarse  de  Italia  para  tener  ancho  campo  en  q 
sarcirse  de  sus  pérdidas  cuando  se  repartier 
despojos  entre  los  vencedores.  Asi  fue  que  ep;v 
un  poderoso  ejército ;  prevaliéudose  diestramei 
ra  facilitar  el  camino  v  acrecentar  sus  fuerzi 
descontento  que  reinaba  en  algunas  de  aquell 
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}•  JBl  Áustxia  misma  tuvo  que  refrenar  el  ímpo. 
OB  habitantes  del  Tirol ,  dispuestos  á  levantar- 
a¥or  de  su  anticuo  sol)erauo ;  pero  al  propio 
\  .animal^a  á  los  belicosos  naturales  de  la  Dal- 
y  déla  Croacia,  que  empuñaron  las  armas  con- 
franceses. La  Iliria  se  escapó  también  de  su 
Busion ,  viéndose  cada  día  nuevos  y  nuevos  tes- 
os de  cuan  desacertado  habia  sido  el  plan  po- 
te Bonaparte,  empeñado  en  sangrientas  guer- 
ra extender  por  todos  los  confínes  de  Europa 
vio  de  la  Francia ,  uniendo  los  distantes  ter- 
fküon  lazos  tan  endebles,  que  al  menor  contro- 
i)iabian  de  soltarse. 

ik  primera  época  de  la  revolución  contribuyó 
finiente  á  los  triunfos  de  los  franceses  cu  Italia 
lift  voluntad  de  los  pueblos ,  alhagados  con  es- 
as de  libertad  é  independencia ;  mas  aliora,. 
eQutrario ,  los  austríacos  eran  los  que  procla- 
k  aquellas  voces  que  tan  mal  sentaban  en  sus 

(1). 


cEl  general  Nagent  se  encaminó  á  Ravena ,  y  de  Rare- 
iriy :  arma»,  proclamas,  promesas,  de  todo  se  echó  ma- 
dtanos  (decía)  bastante  tiempo  baldéis  gemido  bajo  na 
tolerable :  ana  suerte  mejor  os  aguarda :  tomad  las  ar- 
bértad  TUestra  patria ,  haceos  merécedores^  de  la  inde- 
elt  que  os  traemos. »  Después  declaraba  solemnemente 
ibolirie  la  conscripción  y  se  disminuirían  los  impuestos. 
Alo,  su»  soldados  asolaban  la  comarca  de  Ferrara  y 
»nia :  la  prometida  independencia  no  se  anuiieiaba  con 
\  ««apieios.» 
(Botta ,  Sioria  éC Italia,  tom.  JV.) 
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JjO  propio  hacían,  7  ann  clon  inajror  «llinGó ; '  iM* 
qae  yenián  acáadiUaüdo  las  e^pedicidiiéf)  ^biitánUMiá>i 
procurando  por  tales  medios  lévantáf  el  ánimo  de^Ml^ 
naturales  y  rennfrlos  bajo 'sus  bandéráb'(S>.''lJEA(^ 
caadras  inglesas  ámétiazaban  á  la  vez  las  r^áeft'dtf 
Adriático, 'las  costas' de  TosesRa,-  la  ciudad  dé  Gíéu^ 
▼a ,  tan  famosa  bajo  todos- ^ncepios ;  j  en  el  éM¿ 

■ 

'  * 

(2]    «Animo,  yalórl  áqai  Teñimos-  para  ajodaros, ^pm*; 
KtteHaros  del  férreo  yogo  de  Bonaf^árte.  Portogal, '  Stpitiíg^ 
Sicilia,  Holaoda,  os  dirán  básiá  dónde  lleisa  el  dealDleréaidvIVi 
Gran  Bretaña.  Merced  i  su  propia  bíMrrU,  y*á  nnestro  amiHq^. 
los'españole$  se  ven  libres,  y  «^a^an  de  daf;pifl9a.d  UaM|. 
gloriosa  empre^.  p)s  franceses  bap  si^o.eipulsadoaila  il^pA 
hermoso  pais,  en  que  reiofn  actualmente  |ii^.ii)c|epeqdencia^l¿.  ' 
libertad.  Bajo  la  protección  de,  la  -  Ingla'tef  ra ,» Ja  Sicilia  'se  pvt^ 
servó  desdé  loegó  de  las  comunes  desgracias';  después 'se  ^ 
exenta  de  la  esclavitnd'por  un  Príncipe  ft)agnAWütiíé;'cllta'dfi_^^ 
■hora  la  mejor  pmebia  de  la  gloria  y  felicidad. qutf  da  lfe4aiilHf£' 
pendencia  ;  también  la  Holanda  va  á  disfrutar  de  la,libeiMtt 
¿y  únicamente  la  Italia  querrá  permanecer  entre  cadenas?  ¿Sa^ 
lo  los  italianos  teñirán  sus  espadas  en  ia  sangre  de  sos  compi^ 
triotas  9  para  que  su  patria  continué  siendo  esclava  de  no  ti- 
rano? A  vosotros  me  dirijo  principalmente,  gnerceroa  •M  f(ár- 
^tQ  de  Italia,  á  vosotros  qjue. tenéis. «O  vmstfasiBianaajIjáiiot 
•de.noaemprasa  generosa.  No  os-pedioaoaqn^.oa  upaiscá.Pae»Uftür 
reconquistad  vosotros  mismos  vuestros  derecbos&r^obradivnai? 
4ra  libertad.  Aplaudiremos.de  lejos  vuestros  triunfos,;  j  si . 091 
lUinaseis  en  vuestra  ayuda,  dos  veréis  acudir  aLllamaq|ieii¿k 
Vna  vqx  unidas  vuestras  armas  y  la^  «fiestraSf.nadt  se.o|KH9fff^j 
4tá  A  q«a  la  Italia  recobre  su  autigao  esplendor,  ó  que  idMict.^ 
4oda  la  gloria  que  ha  conaegaido  España.  .  -  Ñ 

(Proclama  del  Lord  Bentink  á  los  UáHaaos  ea  el  aoa 
de  1813.  Botta,  Storia  d^Ualiüf  tomo  IV.) 
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mismo  de  apoderarse  de  ella ,  el  general  de  las  armas 
aliadas  repetía  la  solemne  promesa  de  restaurar  la 
independencia  de  aquella  república,  estableciendo 
desde  luego  un .  gobierno  interino  como  la  mejor 
prenda  y  fianza  (3). 

'  --     - -  ■  ■   ■  ■  ■ 

(3)  cÜDa  Tei  tpodértdo  de  Genova  Lord  Bentink,  esparcfié. 
I»  prodamas  acoatambradas «  haciendo  eaperar  la  iiidepe»^ 
acacia  á  loa  fiBaofcseSt  Tal  yti  estaba  en  la  persaasioa,  de  q^QO 
1m  aliadoa  reapetarian  mas  dicha  iodepeodeneit ,  si  en  vez  de 
^lUar  de  conquista,  y  de  los  derechos  que  de  ella  emanan; 
tMMba  desde  aquet  momento  alganas  providencias  en  apoyo 
laMS^roaiesas.  Inttanró  pnes  nn  gobierno  Interino ;  dfapüso 
qaa  «Ma  sabiefc^o  Hgieae  el  estado  conforme  á  la  constitnoioa 
de  t797|  taata  que  se  conviniesB  en  las  modíBcacloDes  que  pu- 
dieta  redamar  la  opinión  pública ,  juntamente  con  la  atilidad 
7  el  aapirifa  de  la  eoostitiicioD  de  itW\  qae  el  jgo- 
formase  dos  colcgioa,  como  en  los  tiempos  aotíguos,  f: 
fMMnedeaeeo  ejercido  hasta  el  día  1.*  de  enero  á^  18J¡5;.ea 
(■ya  época  los  colegios  j  los  conaéjo6.hahr¡ali:  de«eonlrse^a 
ifMglo-ála  constitueíoa.  Considerando  (decia  ei  pretobuladel 
leoela)  que  las  Coerzas  británicas  han  sacado:á  Génova.dal 
paiarde  loa  franceses,  y  que  importa  proveer,  sin  demora  i4t 
MttMiimíeDto  de  la>  tranquilidad  pública  y  á  la.  admioift^ 
tncitai  (general  del  estado;  considerando  que  el  deseo  unAnícpia 

Í  de  la  nación  genoveaa  parece  ser  volver  al  antigno*  fiobif^po» 
al  qna'ha  debido  tantos  siglos  de  libertad,  de  folicidaii  Ainde-? 
pendencia ;  conaiderando  en  fin  que  todos  los:  penaamientos» 
lodaa  laa  esfuerzos  de  los  príncipes  confederados  no  se  eaca* 
■inan  A  otro  fin  maa  qae  á  restablecer  A  cada  cual  en  sos  anr* 
tiinoa  derechos  y  privilegios ;  mandamos  que  se  cnnipUi  el  voto 
■Hilieatado  por  el  pueblo  de  Genova,  conforme  A  los  princi- 
w  fias prodaBiados  por  las  potencia» confederadas:  y  por  lo  tante 
:  ÜBaamos  A  ponerse  A  la  cabeía  del  gobierno  Interino  A  Oerd- 
^  aiao  Serva ,  presidente,  etc.» 

(Bella,  ffiorkid7Mía,tom.V,  pAg,40l«) 


256*  <       ESPÍRITU  DEL  SIGLO.   <  :\'\\.í 

>  Hallábase  el  príneípe  Eugenio  en  el  migror  apusftp 
vuelta  la  cara  al  Norte, .pAi*&  cooteaer  á.loa  aortriár; 
eos ,  al  paso  que  los  iogleses  amagaban  las  ^íiaMnf-- 
cosias  del  Mediodía ,  procurando  unos  y  otpossuuiaf) 
var  á  los  pueblos  contra  la  ambición  de  la  Francift, 
Tanteábanse  en  Italia  los  mismos  medios  que  se  habiaB 
empleado  en  Alemania  ^  y  aun  cuando  no  fuese  «oo 
güal  éxito ,  el  mero  conato  comprueba  cutí  era  Aw 
píritu  de  aquella  época' que  así  impulsaba  á  los  'goi»  < 
biernos(4).  .  '  '  "  *' 

Con  harta  dificultad  y  y  no  sin  gloria ,  prOcortííjf 
el  vfrey  de  Italia  defender  palmo  á  palmo  el.  terréijík 
cuando  vino  á  desconcertar  sus  planes  un  suceso  i^j^ 

.      \ - -'^  '^' 

l'iii 

(4)    €  Seguros  dé  las  disposieioneB  de  Moral,  los  ii^taHI 
meditaban  desembarcos  en  tas  castas  de  Toscana,  pala  qaami 
pbtiian  eoR  raaon  descobtento  eon  el  oiieYogoblero»^  j.iii| 
puesto  á  ToWer  al  antiguo.  Bentink  y  WUson.  eondajeren^ajU 
Iba  tropas  irregulares  de  que  bemos  beblado,  proclaBaiaDdO'.pv  ' 
todas  partes  la  independencia :  Bentink ,  qae  conpreaditik  • 
libertad,  pero  limitada ,  como  qae  su  caráeter  rnlsoM  ara  taf 
tante  absoluto,  y  Wilson  que  amaba  la  libertad,  pero  siaiatv 
fricción,  según  sus  opiniones  tribunictaa,  babian  imaginado  na 
se  qué  especie  de  bandera  en  que  ae  leian  estas  palabra!  .'M«i 
d9p9ndentia  dé   Italia ,  y  dos  manos  unidas  en  atñal'da 
alianza  y  amistad.  El  reino  de  Italia,  toda  la  península  ae  fiii| 
amenazados  de  una  invasión  general  y  eimultánea.  Se  reeoidM^ 
ban  los  antiguos  beneScios  del  Austria;  no  se  famblaba.simrA^ 
libertad,  de  independencia,  de  paz ,  de  concordia): ida  folíeidqJlL 
se  prometia  disminuir  las  contribuciones,  y  abolir  l|t  eoosGrifli 
don  3  con  lo  cual  se  tisongeaban  de  aublevar  toda  la  Italia;  pai| 
los  italianoa  babian  ya  visto  tantas  cosas  aemejanlea  áeaMI^ 
que  no  daban  crédito  á  las  palabras  de  unos  ni  de  otros,»,  ..jív 
(Botto,  Storia  d' Italia,  to».  Y ,  pá«.  38S.)i 
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preristOy  tan  singolar  y  estrafto,  qac  causó  en  toda 
Europa  no  menos  sorpresa  que  asombro*  Murat ,  el 
eouado  de  Bonaparte,  colocado  por  él  en  el  trono  de 
Ñapóles ,  salió  de  aquel  reino  á  la  cabeza  de  su  ejér- 
dtqj  atravesó  los  Estados  Pontificios  como  aliado  y 
amigo  de  la  Francia ,  y  áe  improviso  arrojó  la  más- 
cara y  se  declaró  en  contra. 

No  era ,  sin  embargo,  aquel  becho  tan  impreme- 
ditado y  repentino  como  á  primera  vista  parecía, 
ano  que  traia  su  origen  de  largo  tiempo  atrás,  y  era 
d  frato  de  secretas  negociaciones.  Habíase  mostrado 
aquél  príncipe ,  de  suyo  inconstante  y  vanaglorioso, 
poco  satisíecbo  de  Napoleón ,  por  tenerle  reducido  al 
gran  ducado  de  Berg ,  cuando  él  se  estimaba  merece- 
dor dé  una  corona  real :  esperó  durante  algún  tiem- 
po qoe  le  cupiese  en  suerte  la  de  España ,  y  le  dolió 
ño  poco  Ycrla  colocada  en  otras  sienes ;  mas  babien- 
da  alcanzado  la  de  Ñapóles,  en  cuyo  reino  se  gran- 
goó  la  baena  voluntad  de  la  nobleza  y  de  las  clases 
acomodadas ,  bizo  varias  instancias  para  que  Bona- 
parte  le  ayudase  con  mano  poderosa  á  fin  de  ense- 
ñorearse de  Sicilia  (5}.  No  pudo  conseguirlo ;  atribu- 


(S)  [*)  cTa  08  he  manifesUdo  mi  opinión  respecto  de  TOes* 
In  eoBdoeU.  BsUis  rodeado  de  peraonas  que  aborrecen  á  la 
FiiMi»,  7  qae  deaetn  perderoa.  En  otra  ocasión  oa  hice  ad- 
nrtencias  útiles.  Segan  el  modo  con  que  os  conduzcáis ,  veré 
ú  tenéis  el  coruoo  francés.  Es  inútil  qae  me  escribáis ,  á  no 
lar  qae  tengáis  qoe  comanlearme  alguna  cosa  de  importancia. 

(*)  Carta  de  Napoleón  k  Murat,  fecha  en  Coropiegne  á  3o  de 
a^Mbde  i8ft,i  tiempo  que  aquel  principe  rehuMba  partir  con 
iott  nil  hombres  de  sus  tropas  á  fm  de  aumentar  el  ejército  de 
PolMiU. 

TOHO  Vil.  17 
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yeado  á  aquella  causa  el  malogro  de  la  espedidüB 
inteutada :  motivo  que  aumentó  tanto  mas  sus  que- 
jas y  resentimiento ,  cnanto  que  llegó  á  barruotar 
que  Napoleón  habia  tenido  secretos  tratos  con  la  rd^ 
na  de  Ñapóles.  Asi  era  en  realidad ,  por  mas  iwretih^ 
simil  que  parezca ;  siendo  este  uno  de  los  datos  qué 
mejor  prueban  lo  enredadas  que  se  bailaban  por  aiH 
tonces  las  tramas  políticas ,  trocados  y  revueltos  arnt" 
gos  y  enemigos.  La  misma  reina,  cuyo  odio  á  k 
Francia  y  á  Bonaparte  habia  sido  una  de  las  caosai 
que  apresuraron ,  cuanda  no  lo  motivasen ,  el  destftK 
namiento  de  su  esposo  y  la  pérdida  de  su  reino,  Uegf 
á  concebir  tal  deseo  de  libertarse  del  yugo  de  los  Hf^' 
gleses ,  á  la  sazón  apoderados  del  régimen  de  áqudli' 
isla  y  que  á  trueque  de  conseguirlo  y  de  vengar  10 
desaires ,  tentó  avenirse  con  el  inveterado  enem^ 
que  le  habia  arrebatado  su  corona;  y  este'á  sü  v» 
que  tal  empeño  habia  mostrado  un  tiempo  por  unr 
la  Sicilia  al  reino  de  Ñapóles  (siendo  quizá  este  punW 
uno  de  los  mayores  obstáculos  al  ajuste  de  la  ptf 
general),  se  mostró  luego  tibio  é  indiferente,  esqdf- 
vando  auxiliar  á  Murat  en  su  empresa,  y  mirando cdiD 
escaso  apego  su  corona  y  sus  intereses. 

Volvió  aquel  príncipe  á  su  reino  deispuesdela 
expedición  de  Rusia,  aun  mas  desabrido  queantflK- 
acudió  luego  á  los  campos  de  Alemania ,  donde  te  Ui^ 


Acordaos  de  que  no  os  he  hecho  rey  sino  por  el  interés  d$  mí 
sistema.  No  os  equivoquéis;  si  dejais  de  ser  franeés,  no  seni^ 
nada  para  mi.  Contiaaad  eotendiéadoos  con  el  ministro  de  I* 
Gtierra.» 

(PertefeaíUe  de  iSiZy  par  Norvinsy  tom.  1*89.) 
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inaba  otra  ves  el  rumor  de  las  armas ;  pero  vieado 
menoscabado  el  poder  de  Napoleón ,  dio  rienda  suel- 
ta á  sus  ambiciosos  designios ;  prometiéndose  no  me- 
nos que  restaurar  la  independencia  de  Italia  y  colo- 
carse á  la  cabeza  de  un  imperio.  Dotado  de  mas  ima- 
gimeion  que  cordura,  y  tan  audaz  en  el  campo  de 
batalla  como  poco  firme  en  sus  propósitos ,  vaciló 
largo  tiempo ,  sin  atenerse  á  ningún  plan  y  tentán- 
Mm  todos :  ya  manteniendo  ocultos  tratos  con  los 
ingleses  (6),  que  albagaban  sus  esperanzas,  para 
arrojarle  de  esta  suerte  á  la  empresa ;  y  ya  mostrán- 
dose irresoluto ,  poco  menos  que  arrepentido,  si  ima- 
puüsñ.  acaso  que  pudiese  triunfar  Napoleón  y  reco- 
brar sa  poderío. 

Una  vez  alejado  este  recelo ,  y  sin  atreverse  á  aco- 
Wto  la  fundación  del  imperio  de  Italia  (obra  pesada 
pm  tan  flacos  hombros) ,  cifró  todos  su§  conatos  en 


(6)  Carta  de  Lord  Wm.  Beatink  á  Lord  Wellington.  A  bordo 
490  de  jaoio  de  1813.  «Milord:  Por  la  lectora  del  adjnQto 
despicho  ^'dirigido  ¿  Lord  Gastelreagh ,  se  enterará  y.  E.  de 
qiie  Marat  ha  abierto  con  nosotros  uoa  negociación,  cojo  objeto 
es  amistarae  coo  nosotros  y  hostilizar  ¿  Bonaparte.  Advertf- 
itia,  en  ana  de  las  conversaciones  con  el  agente  de  Mnrat,  que 
ft  me  ha  dada  la  noticia  de  que  Bonaparte  ha  mandado  á 
Mnrat  qne  tenga  listos  veinte  mil  hombres  para  invadir  la  Si- 
cQla,  jautamente  con  la  escuadra  de  Tolón,  etc.» 

Contestación  de  Lord  Wellington  á  Lortf  Wm.  Bentink.— 
Haartel.*  de  julio  de  1813.— «En  contestación  al  despacho  de 
T.  S.,  debo  manifestarle  que  mi  dictamen  es  qne  la  Isla  de  Si- 
ciHi  no  corre  en  la  actualidad  ningún  peligro.» 

{Bistory  of  the  tioar  in  the  península  y  by  cclonel 
Nappier,  tom,  III,  Appendix  núm.  XXIII.} 
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afianzar  la  posesión  del  trono  de  Ñapóles ,  qne  Teia 
en  gravísimo  riesgo ,  si  el  de  Bonaparte  venia  á  tier- 
ra,  7  lo  mismo  ta).  vez  si  quedaba  triunfante ;  pnév^ 
que  sabia  la  intención  de  aquel  soberano  de  derrí-' 
bar  los  andamios  que  le  habian  servido  para  levantar 
su  grandeza,  y  que  ya  miraba  como  otros  tantos^ 
estorbos.  -  ■    ■ 

Nada  prueba  mejor  los  temores  que  iníundia  Na- 
poleón ,  aun  en  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  encon- 
traba ,  y  el  afán  que  tenian  los  gobiernos  por  emá* 
tarle  á  cualquier  costa  tránsfugas  y  enemigos ,  cow 
la  presteza  y  buena  voluntad  con  que  se  allanó  A 
Austria  á  celebrar  con  Murat  un  tratado.  Según  m 
tenor  y  contesto ,  babian  de  combatir  en  Italia  kl 
ejércitos  de  una  y  otra  potencia  para  arrojar  á  h# 
franceses  de  aquella  península ,  obligándose  el  Áni^ 
tria,  en  pago  y  recompensa ,  no  solo  á  reconocer fc 
Murat  como  soberano  de  los  estados  que  á  la  sazoÉ' 
poscia ,  sino  á  interponer  sus  amistosos  oficios  pan ' 
que  las  demás  potencias  igualmente  le  reconociesen. 
Mentira  parece  todavía ,  aun  después  de  haberlo  v¡^ 
to  con  tantos  datos  confirmado :  el  gabinete  de  Yie- 
na ,  tan  grave  y  circunspecto ,  el  defensor  de  los  tro- 
nos legítimos  y  de  las  antiguas  dinastías ,  consiote 
de  buen  grado ,  corriendo  ya  el  año  de  1814 ,  en  qué 
pierda  sus  estados  la  casa  real  de  Ñapóles ,  unida  ooa 
tantos  vínculo^  la  de  Viena :  cu^a  alianza  habia  coih 
tribuido  no  poco  á  sus  desastres  y  á  su  ruina  (7). 

I  -     ■  — — ' 

(7)    El  tratado  se  firmó  en  Ñapóles  el  día  11  de  enero  da 
1814. 

En  los  primeros  artíenlos  se  asentaba  la  base  de  la  aliaoit 
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Seguro  ya  Marat  con  el  celebrado  concierto ,  ade- 
laotóse  con  sos  tropas ,  amenazando  al  ejército  del  yí- 
raj  porel  costado  y  por  la  espalda;  y  si  bien  el 
piiacipe  Eugenio  mostró  resolución  y  pericia  en 


ofrecieiido  reunir  las  fuerzas  de  ambos  estados  para  afianzar  la 
jiti  general,  j  asegurar  sos  intereses  respectivos  en  Italia. 

£1  gobierno  austríaco  salía  garante  á  Marat  y  á  sus  suceso- 
nsdela  soberanía  libre  y  completa  de  los  estados  que  .estaba 
laaeyendo»  obligándose  á  emplear  sus  buenos  oficios  p^ra  que 
1m  aliados  del  Austria  accediesen  á  esta  garantía. 

IMcba  potencia  se  comprometía  á  tener  en  pie  un  ejército  de 
cten  docuenta  mil  hombreiS,  de  ellos  sesenta  mil  en  Italia*. 
MaiaC  ■■  cuerpo  de  treinta  mil. 

ia  firiud  de  articulQ$  $eer9to$  se  obligaba  el  Austrit  á 
flsplear  iodos  los  medios  para  obtener  un  acto  de  renuncia 
tanl  por  parte  dd  rey  de  Sicilia  y  de  sus  sucesores  de  sus 
áerwlKis  al  reino  de  Ñápeles. 

Ofreein  ademas  garantir  dicha  renuncia,  asi  como  emplear 
IBS  btwnos  oficios  para  apresurar  la  conclusión  de  ia  paz  con  el 
gobierno  británico. 

Obligábase,  por  último,  á  practicar  eficaces  gestiones,  al  ce- 
kWarse  la  pas  general,  para  proenrar  una  buena  frontera  mi- 
Ktar  al  reino  de  Ñapóles. 

Marat,  á  su  tez,  se  obligaba  á  renunciar,  en  su  nombre  y 
cael  de  sos  sucesores,  á  toda  pretensión  al  reino  de  Sicilia;  es- 
Uado  pronto  á  garantir  su  posesión  á  ta  actual  dinastía.  Igual- 
neate  se  obligaba  á  hacer  los  esfuerzos  posibles,  á  fin  de  que 
<ticho  monarca  obtuviese  una  indemnización  competente.  Bsti- 
Y¡\6  también  que  no  obrarla  activamente  con  su  cuerpo  de  ejer- 
iO)  hasta  que  estuviese  asegurado  de  que  no  se  le  hostUizaria 
I,    por  parte  de  la  Gran  Bretaña. 

Parece  que  también  se  añadió  otro  articulo  secreto^  en  el  cual 
prooi^tian  ambas  partes  contraer  una  alianza  mas  general  y 
i&is  estrecha. 


/ 
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aquel  gravísimo  trance ,  era  claro  y  patente  qne  en 
Yano  corría  la  sangre  en  los  campos  de  Italia ,  paes 
que  la  suerte  de  aquellos  estados  pendia  enteramente 
de  la  que  cupiese  á  la  Francia. 

CAPITULO  XXXXYII. 

# 

Al  propio  tiempo  que  se  declaraba  Murat  en  fa- 
Yor  de  los  aliados ,  poniendo  en  duro  conflicto  la 
dominación  francesa  en  líalia,  se  resolvía  por  fin 
Napoleón  á  dar  libertad  al  Sumo  Pontífice  para  que 
volviese  á  aquella  comarca. 

Desposeído  este  de  sus  estados  algunos  años  an- 
tes protestó  como  príncipe  temporal  contra  seme- 
jante despojo;  á  la  par  que  cebaba  mano  de  las  armas 
espirituales ,  fulminando  una  excomunión  contra  d 
Emperador  de  los  franceses ,  y  contra  sus  auxiliado- 
res y  cómplices.  Verdad  es  que  la  animosa  protesta' 
encontró  la  acogida  que  debiera  en  los  gobiernos, 


El  gobierno  britáoico  miró  con  disgusto  eltratado  celebrado 
entre  el  Austria  y  Murat;  pero  pues  que  se  habla  ya  Ter¡6cado 
ofreció  reconocer  á  Murat  como  rey  de  Ñápeles  al  celebrársela 
paz,  siempre  que  se  portase  lealmente  en  la  contraída  alianii, 
y  que  se  diese  al  rey  de  Sicilia  una  Indemnización  razonable» 
aun  cuando  no  fuese  un  equivalente. 

La  corte  de  Londres  aconsejó  al  gabinete  de  VIena  quebi- 
cíese  algunas  modificaciones  al  tratado  antes  de  ratificarlo,  7 
aunque  Marat  opuso  alguna  dificultad- convino  al  fin  e«i  acep' 
tarlas;  y  el  tratado  se  ratificó  definitivamente  el  dia  4  de  mar* 
70  de  1814. 

(Véase  la  obra  de  Schoell;  hist.  abregée  des  traites  de 
paix:  tpm.  X.) 
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sometidos  en  aquel  tiempo  á  Bonaparte ,  ni  tampoco 
el  lanzado  anatema  produjo  en  los  pueblos  el  efecto 
qae  en  otros  siglos  hubiera  producido;  mas  no  por 
eso  es  menos  cierto  que  entrambos  documentos  no 
dejaron  de  hacer  mella  en  los  ánimos ,  como  la  hace 
siempre  la  .voz  del  oprimido  que  reclama  contra  la 
violencia. 

£1  empeño  mismo  que  mostró  Napoleón  en  arran- 
car, por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance ,  la 
ddicácion  del  Sumo  Pontífice,  era  un  homenaje  in- 
volmitario  que  tributaba  al  derecho  y  á  la  justicia: 
no  le  bastaban  la  ocupación,  la  fuerza,  los  títulos 
deg^os  contra  una  posesión  de  diez  siglos ,  ni  que 
dnóndo  le  reconociese  como  dueño  y  señor  de  Bo- 
Mfhabia  menester,  para  reputarse  seguro,  alcan- 
IV d  consentimiento  de  un  débil  anciano,  á  quien 
ieoia  en  cautiverio. 

Rrmé  á  la  par  que  resignado ,  con  la  serenidad 
^e  inspira  una  conciencia  pura ,  y  una  religión  san- 
a,  se  negó  constantemente  Pió  Vil  á  renunciar  al 
^  patrimonio  de  la  Santa  Sede ,  y  á  reconocer  como  le- 
;    gftima  la  autoridad  del  usurpador ;  sin  que  bas|;asea 
i  ^ebrantar  su  ánimo  ofrecimientos  ni  amenazas: 
^  lo  cual ,  no  solo  mostró  la  dignidad  propiai  de  un 
soberano ,  sino  que  prestó  al  mundo  entero  un  ser- 
vicio de  suma  trascendencia . 

No  poco  se  engañaría  quien  creyese  que  en  aque- 
lla contienda  entre  Napoleón  y  Pió  VII  iba  solo  la 
posesión  de  un  reino :  las  miras  de  Bonaparte  eran 
mas  castas ,  mas  profundas  ( 1 ) ,  y  aun  cuando  asi  no 


ü 


(^]   Después  de  haberse  servido  de  la  religión  contra  la  filo^ 
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I 

fuese,  la  sumisión  y  asentimiento  del  Sumo  Pontífice, 
colocada  su  silla  en  Francia  bajo  el  poder  de  Napo- 
león ,  era  uno  de  los  mas  grandes  sucesos  que  aconte- 
cer pudieran.  Cabalmente  el  principio  de  universali- 
dad ,  que  es  como  la  piedra  angular  de  la  religión 
católica ,  á  la  par  que  su  lustre  y  ornamento ,  que- 
daba minado  por  aquel  mero  hecho;  siendo  harto 
dificil  que  los  oráculos  pronunciados  por  el  padre 


sofia  para  llegar  al  trono  imperial  >  se  senria  Bonaparte  de 
la  filosofla  contra  el  poder  espiritaal,  á  fin  de  mandar  en  Roma 
como  soberano ;  escitaudo  sacesiTamente  y  según  convenía  á  sa 
ambición  ^  á  los  sacerdotes  contra  los  filósofos,  y  A  los  filósofos 
contra  los  sacerdotes.  Sin  embargo »  Napoleón  preveía  qae  no 
gran  número  de  fieles  en  Francia  desaprobaría  el  partido  que 
iba  á  tomar  en  contra  del  Samo  Pontífice ,  y  clamaría  contri 
au  persecución ,  lo  cual  rara  vez  deja  de  causar  ímpreaioii  ea 
los  cristianos.  €reyó  pues  que  le  importaba  mas  que  nunca  al- 
bagar  el  amor  propio  de  los  franceses ,  añadiendo  á  la  supre- 
macía temporal  de  la  nación  la  supremacía  espiritual  que  ana 
le  faltaba;  é  intimó  al  papa  ,  amenazándole  según  costumbret 
con  despojarle  de  la  potestad  temporal ,  si  no  consentía  eo.  eUo, 
que  reconociese  en  el  Emperador  el  derecho  de  indicar  á  la 
Santa  Sede  cardenales  franceses  en  número  suficiente  pan 
formarla  tercera  parte  del  sacro  colegio.  ¿Se  conformaba  coa 
ello  el  pontífice?  Napoleón  adquiría  la  preponderancia  en  las 
deliberaciones,  y  muy  especialmente  en  la  elección  de  papas. 
¿Resistía,  por  el  contrario?  Los  franceses  podían  acusarle  de 
una  negativa,  que  lastimaba  el  orgullo  de  la  nación.» 

tf  Napoleón  no  desistió  de  sus  pretensiones  (á  las  cuales  no 
accedió  Fio  Vil  como  era  natural)';  y  volrióá  declarar  que  sino 
se  le  concedía  lo  relativo  al  nombramiento  de  la  tercera  parte 
de  los  cardenales ,  tomaría  posesión  de  los  estados  ponUficíos.» 
(Botta,  Storia  d* Italia:  tom.  IV.) 
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conmn  de  los  fieles  hallasen  en  los  pneblos  la  anti- 
gua Teneracion  y  acatamiento ,  cuando  pudieran  atri- 
boirlos  al  influjo  de  un  poder  estraño.  Habia  alegado 
Napoleón ,  ^  para  dorar  algún  tanto  la  usurpación  de 
los  Estados  Pontificios  y  quemas  de  una  \ezhabian 
aiwsado  los  Papas  de  la  reunión  de  entrambas  po- 
testades en  una  misma  persona  (2);  pero  no  era,  á  la 
Verdad ,  el  medio  mas  á  propósito  para  atajar  semc* 
jante  daño ,  ir  á  caer  en  el  extremo  opuesto ,  despo- 
jando á  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia  de  la  indepen- 


(2)   «Entonces,  por  primera  vez,  la  disensión  qne  duraba  ya 
JNHT  e^Meio  de  cinco  anos,  dejó  de  ser  temporal  y  se  convirtió 
ca  espiritual :  lo  cnal  dio  margen  á  la  primera  y  á  la  segunda 
muiioA  de  obispos,  al  concilio  de  Paris,  á  la  bula  del  año  de 
íBíif  y  por  último,  al  concordato  de  Fontainebleau  en  1813. 
Nada  se  habia  decidido  aun  acerca  del  estado  temporal  de  Ko- 
tta;  y  esta  incertidumbre  alentaba  la  resistencia  del  Papa.  T^I 
Emperador,  molestado  bacia  ya  cinco  años  por  mezquinos  argu- 
■  Matos ,  nacidos  de  la  mezcla  del  poder  espiritual  y  temporal, 
»  decidió  al  cabo  á  separar  uno  y  otro  para  siempre,  y  á  no  con« 
KBÜr  por  mas  tiempo  que  el  papa  fuese  soberano  temporal. 
Jesncristo  babia  dicho:  mi  reino  no  es  de  este  fn^ndol  y  here- 
dero del  trono  de  David,  habia  querido  ser  pootífíce,  y  no  Key. 
El  lenado-consttlto  de  17  de  febrero  1810  agregó  los  estados  de 
loma  al  Imperio,  y  fijó  lo  concerniente  al  Papa  en  lo  tempoial. 
Ea  lodás>  épocas  las  diputaciones  de  obispos  llevaban  orden  de 
ifrecer  al  Papa  que  volvería  á  Roma  con  tal  que  reconociese 
il  gobierno  temporal  que  se  habia  alli  establecido,  y  que  se  ocu- 
pase esclosivamente  en  asuntos  espirituales;  pero  se  negó  cpns- 
tiniemente  á  eUo.» 

{Hemoires  pour'  servir  á  l'hittoire  de  la  France 
souM  Napoleón ,  ecrt'ea  á  Sainte  ftél^ :  tom;  I  bis» 
pág.  132).  • 
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dcncia  necesaria ,  trocando  so  condición  de  soberano 
en  subdito  y  la  magestad  en  vasallaje. 

Aun  las  potencias  mismas  que  no  profesan  la  fé 
católica  tenían  grandísimo  interés  en^que  no  adqui- 
riese Bonaparte  este  nuevo  instrumento  de  poder  j 
de  influjo ;  del  cual  se  prevaldría ,  según  su  costum- 
bre, sin  escrúpulo  ni  miramiento.  En  una  {mlabra, 
tal  era  por  aquellos  tiempos  la  situación  de  Europa, 
que  en  la  resistencia  del  Sumo  Pontífice  se  libraba, 
hasta  cierto  punto ,  la  independencia  de  los  gobier- 
nos 7  de  las  naciones. 

A  la  par  que  procuraba  Napoleón  recabar  de 
Pío  YII  la  renuncia  de  sus  estados ,  le  acosaba  en 
distinto  terreno ,  para  que  asintiese  al  arreglo  que 
le  proponía ,  respecto  de  las  materias  eclesiásticas, 
largo  tiempo  pendientes;  empleando,  para  conse- 
guirlo ,  ya  los  ruegos  y  la  persuasión ,  ya  medios 
rigurosos,  indignos  de  tan  gran  monarca;  pero 
Pío  VII ,  á  su  vez ,  permanecía  inflexible ,  escudan* 
dose  con  la  falta  de  libertad ,  que  le  embargaba  la 
voluntad  propia,  y  con  la  privación  de  sus  naturales 
'  consejeros,  que  le  ayudasen  á  resolver  con  el  de- 
bido acierto  (3). 


(3)  «  AlgODos  cardenales  y  obispos  franceses  é  italiaoosi  de- 
seando que  se  aviniesen  el  Padre  Santo  y  cí  Emperador,  á  lo 
menos  en  las  relaciones  eclesiásticas^  soplicaron  en  rano  á  S.  S* 
que  diese  la  institución  canónica  á  los  obispos  qne  el  lampera- 
dorhabia  nombrado  para  las  sedes  vacantes  en  Francia  y  en  el 
reino  de  Italia,  Para  bac^r  mas  fácil  que  consintiese  el  Papa, 
el  cardenal  Caprara,  su  último  legado  en  Francia,  y  que  le  es- 
cribía como arrobispo  de  Milán,  le  anunció  que  «el  Emperador 


* 
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Colocados  en  pantos  tan  distantes ,  deseando  el 
uno  mantener  j  ensanchar  las  f  ranqnicias  é  inmuni- 
dades de  la  Iglesia  de  Francia ,  y  resuelto  el  otro  á 
conservar  Inc^nmes  las  preeminencias  y  prerogati* 
Tas  de  la  corte  romana ,  no  cabia  fácil  avenencia  en- 
tre Napole(Hi  y  el  Pontífice ;  por  lo  cual  resultaron 
vanas  cuantas  tentativas  al  efecto  se  hicieron. 

Desesperanzado  de  llegar  á  su  fin  por  semejantes 
medios ,  resentido  de  la  repulsa,  é  impaciente  con  la 
tardanza ,  naturalmente  hubo  de  pensar  Bonaparte 
en  llenar  el  vacio  que  dejase  la  incomunicación  con 
la  ganta  Sede;  y  se  halló ,  sin  saber  cómo ,  en  un  la- 


Bo^  elisia  que  S^  S.  hiciese  mención  de  él  eñ  las  balas  apostóli* 
cas;  coa  tal  que  no  contaviesen  nada  qae  diese  margen  á  so* 
poner  qae  el  nombramiento  se  hubiese  hecho  por  el  papa  motu 
propio.»  Esta  condescendencia  no  salisGzo  al  Padre  Santo.  En 
m respuesta  al  cardenal  Gaprara  (con  fecha  26  de  agosto  de 
1809)  al  paso  qae  minifestaba  qae  sentía  dejar  á  las  Iglesias 
sin  pastores,  pedia  ana  satisfacción  previa  á  ana  maltitad  de 
igrafios,  qae  enamoraba  prolijamente.  Mostraba  ademas  qae 
Dopodia  deliberar  acerca  de  cuestiones  tan  graves ,  sin  tener  á 
salado  á los  consejeros  de  su  elección.» 

[Bignony  hist.  de  Frunce:  tom.  IX,  pág.  241.) 
•Lasóla  resistencia  sostenida  que  opaso  el  Papa  (dícean 
escritor  qae  tomó  no  escasa  parte  en  aqqellos  sacesos)  era  rela^ 
tifa  á  la  imposibilidad  en  que  se  encontraba  de  dar  balas  6  de 
ejercer  otras  funciones ,  hallándose  absolutamente  nrivado  de 
coQsejo  y  aan  de  las  cosas  materiales  necesarias  para  la  espe- 
dicionde  documentos;  anunciando,  por  otra  parte,  que  estaba 
dispuesto  á  acoger  todos  los  medios  de  conciliación  en  cuanto 
se  le  restituyese  la  libertad.» 

{Lesquatreconcordatis  par  V Ábhé  de  Pradtx  tomo  11, 
^ág.  470.) 
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bcrinto  sin  salida.  Habia  reunido  al  principio  ana 
junta  eclesiástica ,  compuesta  de  doctos  varones ,  á 
fin  de  consultarla;  envió  después  una  comisión  i 
Savona ,  para  que  procurase  arreglar  con  el  Sumo 
Pontífice  los  puntos  principales;  y  por  último,  aco- 
gió el  pensamiento  de  congregar  un  concilio  nu- 
meroso ,  compuesto  de  prelados  de  varias  naciones, 
deseando  contrapesar  con  su  autoridad  6  influjo  la 
autoridad  7  el  influjo  del  Sumo  Pontífice.  No  recor- 
dó ,  al  parecer ,  los  compromisos  7  sinsabores  que 
un  proyecto  algún  tanto  semejante  ocasionó  al  em- 
perador Garlos  y ,  á  pesar  de  estar  mas  cimentado 
su  poder  y  de  ser  muy  otros  los  tiempos.  Lisongea- 
do  Bonaparte  por  la  fortuna,  y  acostumbrado  á 
arrollar  con  sus  ejércitos  á  tantas  naciones ,  ni  aun 
concebir  podia  la  resistencia  que  oponen  los  obttíh 
culos  morales,  y  mas  cuando  se  apoyan  en  el  sentír 
mienta  religioso.  Imaginó  que  un  conálioj  asi  como 
un  congreso ,  habria  de  estar  pendiente  de  su  volun- 
tad, prestándose  á  ser  instrumento  de  su  política; 
y  no  echó  de  ver  el  espíritu  robusto  y  tenaz  del  ca- 
tolicismo, que  habia  de  sobreponerse  á  la  violen- 
cia de  Napoleón,  asi  como  se  habia  sobrepuesto 4 
la  violencia  revolucionaria.  Apenas  congregados 
en  cuerpo ,  desaparecían  los  hombres ,  y  no  queda- 
ban mas  que  obispos :  y  era  imposible  que  se  separa- 
sen de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  aun  cuando 
fuese  so  color  de  engrandecer  la  propia  autoridad, 
sin  cometer  una  especie  de  suicidio.  Asi  pues,  bastó 
una  protesta,  concebida  en  breves  palabras,  en  que 
un  prelado  dejó  á  salvo  la  obediencia  debida  al  Sumo 
Pontífice ,  para  que  otros  obispos  le  imitasen  y  los 
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demás  se  contuviesen  (4);  resultando,  como  debió 
preverse,  que  un  concilio  convocado  por  Napoleón, 
reamdo  en  su  capital,  y  expuesto  á  todo  linaje  de  se- 
(faedon  y  de  amenazas,  le  tornó  las  espaldas ,  y  vol- 
nó  la  vista  á  Savona ,  donde  el  venerable  Pontífice 
aparecía  mas  grande  en  su  prisión  que  en  el  Vaticano. 
Permaneció  asi  por  largo  tiempo,  separado  de 
los  suyos,  cortados  los  medios  de  comunicación ,  ro- 
deado de  espias  y  expuesto  á  duros  tratamientos, 
.  enyo  relato  trae  á  la  memoria  los  que ,  años  adelante, 
padeció  Napoleón  mismo,  derribado  segunda  vez  del 
Iwmo :  arcanos  de  la  providencia. 


(4)    «Este  eoDcilio  se  reonfó  en  París  el  día  10  de  jallo  de 
1814  9  7  m  primeri' sesión  se  celebró  el  17  á  los  qaince  dias 
de  haberse    bautizado  el  rey  de  Roma.  Componíase  de  cien** 
lo  veinte  obispos  de  Francia  ,  de  Ualía  y  de  Alemania ;  pero 
desde  el  principio  el  arzobispo  de  Bárdeos  contestó  I  las  pre- 
fontas  que  sé  le  h\e\eron':  Malva  ohedientia  summo  pontifiee 
étUtOj  y  esta  negatíTa  á  separarse  de  la  cabeza  de  la  Iglesia 
fae  amltiiZa  por  los  obispos  de  Troyes ,  de  Gante ,  de  Toarnay, 
de  Tolosa,  por  el  sufragáneo  de  Mnnster,  y  por  otros  á  quienes 
cistigó  Napoleón  con  la  prisión  ó  con  el  destierro.  Hasta  \(M 
obispos  italianos,  que  en  virtud  de  las  intrigas  del  virey  esta- 
biadeeididos  á  favor  de  las  intenciones  conocidas  de  Napo- 
león, y  habían  venido  con  ¿nimode  anif liarlas ,  viendo  aquella 
viva  opo^cion,^  se  agregaron  á  ella.  Las  actas  de  aquel  concilio^ 
f^ayaTalidez  no  quiso  reconocer  el  Papa,  injteresaban  macho  á  la 
toiDBoion  romana ,  pero  muy  poco  al  resto  de  la  cristiandad ,  y 
nida  absolutamente  á  la  historia.  La  política  vio  sin  embargo 
eoQ  satisfacción  aquel  suceso,  como\in  golpe  dado  al  poder  y 
•1  orgullo  de  Napoleón.» 

{ñíemoires  tires  des  papiers  d*un  homme  d*Etát: 
tom.  XT)  pág.  229). 
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A  tal  punto  do  exasperación  llegó  Bonaparte, 
durante  sus  disensiones  «on  el  Sumo  Pontífice ,  qu&lé 
amenazó  al  fia  con  rómpetelos  concordatos ;  dejando 
entrever  como  posible  la  separación  de  la  Iglesia  de 
Francia.  Detúvose,  sin  embargo,  antes  de  dar  un 
paso  tan  osado;  ora  le  contuviese  su  gravedad  y 
trascendencia,  ora  le  hiciesen  mas  cauto  y  detenido 
las  circunstancias  en  que  se  encontraba,  reciente  aun 
el  desastre  de  Busia.  Bien  fuese  por  estas  ú  otras  cau- 
sas ,  quiso  tentar  el  último  rccjirso ;  y  fiado  en  el 
ascendiente  que  en  otros  tiempos  habia  tenido  sobre 
el  ánimo  de  Pió  Vil,  mandó  que  con  sigilo  y  recato 
le  trajesen  á  Fontainebleau ;  al  mismo  pueblo  cabat 
mente  á  donde  habia  salido  á  recibirle,  pocos  años 
antes ,  para  que  le^  ungiese  como  Emperador  (5)! 

Inúiil  fuera  escudriñar  lo  que  pasó  entre  am- 
bos (6) :  baste  decir  que  Napoleón ,  á  pesar  de  su  al- 

(5)  a  El  Papa  fue  conducido  y  dejado  en  Fontainebleau, 
donde  le  estaban  reservados  nuevos  insultos.  Napoleón  llegó 
poco  después,  i  Estrano  juego  de  la  fortuna  I  El  Papa  entraba 
preso  en  aquella  misma  ciudad  donde  ocho  años  antes  hábil 
llegado  en  triunfo !  ;  Napoleón  entraba  ahora  como  señor  del 
mundo ;  ;  dos  años  después  tuvo  que  salir  de  alli  como  pri- 
sionero!» 

(Botta,  SioTxa  d'ltalia:  tom.  IV.} 

(6)  aEn  breve  se  echa  de  ver  que  están  á  punto  de  ponerse 
de  acuerdo;  y  esta  grave  conferencia  llega  á  sazonarse  con  la 
mas  grata  jovialidad.  Él  Papa  acaba  por  conformarse  con  la  re- 
sidencia de  Aviñon ;  Napoleón  por  su  parte  ha  echado  á  an  la- 
do las  estipulaciones  demasiado  delicadas,  que  parece  que 
alarman  la  conciencia  del  Padre  Santo ,  como  por  ejemplo  la  ce- 
sión formal  de  los  estados  romanos ;  pero  las  demás  dificultades 
parece  que  ee  van  allanando  por  sí  mismas;  y  por  lo  que  respec- 
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tiyez  7  prepotencia ,  dióse  por  satisfecho  con  allanar 
las  dificultades  por  medio  de  un  concordato;  y  á  su 
vez  el  Romano  Pontífice  cedió  algún  tanto  de  sos 
pretensiones ,  y  convino  en  ello ;  ya  fuese  por  amor 
d  la  paz ,  ja  por  temor  de  mayores  males. 

U  á  la  insiitacion  canónica  de  los  obispos,  el  Papa  consiente  en 
«cerrarse  dentro  del  plaio  propuesto  por  la  iglesia  de  Frtncia. 
Se  conviene  en  eslender  en  an  papel  las  bases  del  nné?o 
coneordmCo;  Napoleón  manda  venir  á  uno  de  sns  secretarios,  y 
ae  las  dicta.  A  cada  artículo,  el  Padre  Santo  da  su  aprobación 
con  la  cabexa;  y  basta  parece  que  se  recrea  en  ver  como  la  pin* 
mapor  medio  de  la  taquigrafía,  copia  fielmente  lo  que  dicta  con 
tanu  T«V»cidad  (*). 

Napoleón  volvida  París  el  día  27  (de enero,  año  1813);  pero 
apenas  so  ausenta  de  Fontainebleau  ,  apenas  la  corte  que  tenia 
alii  puesta  para  el  Sumo  Pontífice  se  ve  reemplazada  por  los 
cardenales  vaeltos  del  destierro,  renacen  otra  vez  las  dificulta- 
des; se  signe  negando  las  bulas  á  los  nuevos  obispos.  Sin  em- 
bargo, el  concordato  está  firmado;  no  falta  sino  ponerlo  en  ejecu- 
don.  Napoleón  toma  el  partido 'de  publicarlo;  y  esta  publica- 
ción sirve  de  pretesto  A  los  teólogos  para  poner  en  litigio  la  valí* 
dei del  tratado.» 

(Manuicritde  1S13:  par  le  Barón  Fain,  tom.  I,  pág.  6.) 
«Napoleón  hallándose  en  Santa  Helena  se  esplicaba  de  esta 
suerte  con  respecto  á  su  ida  á  Fontainebleau  y  á  las  negocia* , 
eiones  qae  alli  mediaron. 

«To  arranqué  ál  Papa ,,  solamente  con  la  fuerza  de  mi  con- 
versación ,  en  particular,  el  famoso  concordato  de  Footaine- 
blean,  en  que  renunció  á  su  potestad  temporal...  pero  apenas 
lo  hnbo  firmado ,  coando  se  arrepintió.  Al  otro  día  babia  de  coj* 

(*)  £1  que  escribe  estas  lineas  no  estampa  en  ellas  sino  lo  que 
ha  visto  y  oído...  se  hallaba  allí.  Sin  embargo,  un  célebre  escritor 
ba  tenido  la  desgracia  de  imprimir  que  el  Emperador  habia  osado  en 
aquella  ocasión  dar  un  golpe  con  su  propia  mano  al  Sumo  Pontt^" 
cé^'j  arrastrar  al  padre  de  la  iglesia  por  sus  canas. 
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Como  basa  7  fundamento  de  la  concertada  ave- 
nencia, se  estipuló  ante  todas  cosas  que  «S.  &.  e¡eree- 
ria  sus  facultades  espirituales  en  Francia  7  en  él 
reino  de  Italia ,  del  mismo  modo  que  las  han  ejercido 
siempre  sus  predecesores:»  el  primer  paso  fué  nata* 
raímente  una  especie  de  reintegro  en  los  derechos  lar- 
go tiempo  reconocidos. 

Hubo  de  tropezarse  luego  con  una  dilGicultad  grar 
Yísima ;  7  para  salir  dé  ella  por  un  sesgo ,  7a  que  no 
era  posible  superarla,  se  asentó  entre  ambas  par- 
tes :«  que  S.  S.  tendría  ministros  cerca  de  las  poten- 
cias extrangeras,  7  recibiría  los  de  ellas,  con  las 
inmunidades  7  prívilcgios  que  comunmente  disCnita 
el  cuerpo  diplomático.» 

Del  contesto  de  este  artículo  se  infiere,  por  mía 
parte ,  que  el  Pontífice  no  recobraba  la  potestad  tem- 
poral ;  en  CU70  caso ,  semejante  estipulación  hubie- 
ra sido  de  todo  punto  ociosa ;  pero  que  á  la  par  se 
reconocía  cuan  dificil  era  que  pudiese  desempeñar  sa 
autorídad  suprema  sobre  el  orbe  católico ,  reducién- 
dose á  la  humilde  condición  de  vasallo :  se  le  priva- 
ba de  la  corona ;  pero  se  le  dejaban  Ínfulas  de  so- 
berano. 

mer  conmigo  en  público ;  pero  aqaeUa  noche  8e  paso  malo,  ó  lo 
fingió.  En  eoanto  yo  me  separé  de  él ,  Tolvió  á  caer  en  las  ma« 
nos  de  sus  consejeros  habitoales,  qae  le  espantaron  con  lo  qie 
acababa  de  aprobar. •••  si  noshabiesen  dejado  solos,  habría  he- 
cho de  él  lo  qae  hubiera  querido...  era  Terdaderamente  na  cor- 
dero, an  hombre  de  bien  cabal,  á  qnieo  estimo,  á  qaien  qaiero 
macho ,  7  que  por  sa  parte  me  lo  paga  algan  tanto :  lo  creo  coa 
certeía.» 

{Memorial  de  Sainte  Hiline:  tom.  Y,  pág.  334  j  335.) 
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LoB  Inenes  del  Pontífice  qae  aun  no  se  hubiesen 
Tendido  Tolvian  á  so  dominio ;  y  como  eqoivalente 
de  los  qae  ya  estuviesen  enagenados ,  se  le  señalaba 
la  renta  anual  de  dos  millones  de  francos :  suma  que 
no  había  querido  aceptar  Pió  YIl  durante  su  cauti** 
Tcrío  por  un  impulso  de  nobleza  y  decoro. 

£1  ponto  capital,  de  la  institución  canónica  ie  lo$ 
Mtpos^  que  habia  sido  la  manzana  de  discordia 
dorante  el  largo  conflicto  entre  el  Emperador  y  el 
Papa,  quedó  arreglado  de  on  modo  equitativo,  con- 
servando la  Santa  Sede  la  prerogativa  de  la  confirmar 
cion ,  que  con  tanto  empeño  defiende ;  pero  estable- 
áendo ,  al  mismo  tiempo ,  prudentes  cortapisas  para 
poner  á  salvo  los  derechos  de  la  corona,  y  no  dejar 
expuestas  las  iglesias  á  la  orfandad  y  desamparo. 

Es  natural  que  el  Sumo  Pontífice  intercediese  en 
favor  de  los  cardenales ,  prelados  y  demás  personas, 
que  por  mostra)nse  fieles  á  su  causa  se  hablan  expues- 
to á  la  ira  y  persecución  de  Bonaparte ;  y  este ,  como 
prenda  de  reconciliación ,  ofreció  restituirlos  á  su  fa- 
Tor  y  gracia. 

A  pesar  de  que  el  contesto  del  concordato  parece 
favorable  al  Sumo  Pontífice  (prescindiendo  del  domi- 
nio temporal,  de  que  permanecía  despojado)  hubo 
de  costar  mudios  esfuerzos  recabar  su  consentimien- 
to; y  asi  es  que  lo  firmó  con  escasa  voluntad ,  cual  si 
previese  que  habia  én  breve  de  arrepentirse  (7) ;  sin 


(í)  El  papa  escribió  á  Napoleón  nna  carta  moy  notable 
bijo  varios  conceptos  con  fecba  25  de  marzo  de  1813.  CDclla  le 
manlfcataba  la  agitación  .de  su  ánimo  y  sos  remordimientos 

TOMO  VU,  18 
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ocultar  sa  repugnancia  ni  aanea  el  docuraento  mismo: 
« téngase  entendido  (se  decia  en  él,  como  por  conclu- 
sión y  remate )  que  el  Papa  consiente  en  los  anteriores 


por  haber  condesceodído  con  los  deseos  de  Napoleón  eo  el  eon- 
Teaio  celebrado  dos  meses  antes. 

aNaeslro  dolor  se  ha  acrecentado  basta  lo  samo  (decia  S.  S.) 
cnanJo  con  gran  sorpresa  nuestra  y  contra  lo  que  se  había  con- 
certado entre  T.  M.  y  Nos,  hemos  visto  pnblicado  por  la  yfa  de  la 
Imprenta  y  bajo  el  título  de  concordato  los  mismos  artícolos 
que  no  eran  sino  las  bases  para  un  arreglo  futuro.» 

Aludiendo   después  al  punto  de  la  institución  eandnkt, 
que  era  el  mas  espinoso,  se  espresaba  asi  el  Papa:  «Y.  II.  dirá 
quizá  que  una  concesión  parecida  á  esta  había  sido  suscrita  por 
Nos  en  el  breve  dado  en  Sayona,  aunque  con  algunas  modifica- 
ciones ;  cuyo  breve  fue  después  desechado  por  Y.  M.«  hadeo- 
do  registrar  solamente  este  acto  de  desaprobación.  A  esto  res-  . 
ponderemos  por  la  misma  confesión  sincera  del  error  de  este '  ' 
escrito.  Esta  carta  ofrece  un  remedio  suficiente  de  aquel  olTide, 
por  este  y  otros  justos  moti?os  que  conciernen  á  los  artícnkf 
designados  igualmente  que  á  otros,  y  sobre  todo  al  quinto  del  es- 
crito de  25  de  enero ;  los  cuales  nos  abstenemos  de  enumerar 
por  no  molestar  mas  tiempo  á  Y.  M.;  no  permitiéndonos  nues- 
tros mas  sagrados  deberes  ponerlos  en  ejecución.» 

Por  lo  tocante  al  dominio  temporal,  se  espresaba  el  Papa  en 
estos  términos:  «sin  embargo ,  no  podemos  disimular  que  nues- 
tra conciencia  nos  reconrieoe  también  por  no  haber  guardado 
en  dichos  artículos  ningún  miramiento  á  los  derechos  de  la  so- 
beranía de  la  Santa  Sede,  que  nuestro  ministerio  y  los  juramen- 
tos que  prestamos  al  ascender  al  pontificado  nos  obligan  á 
mantener ,  á  revindicar  y  á  conservar;  lo  cual  hubiéramos  debí* 
do  expresarlo  en  el  texto  de  un  arreglo  definitivo  tan  deseado. 
No  dudamos  de  que  en  esta  ocasión  se  pondrá  remedio  á  tan- 
ios  y  tan  graves  males  como  aflijen  á  la  iglesia ,  y  sobre  la  ma- 
yor parte  de  lo$  cuales  no  hemos  dejado  de  dirigir  nuestras  re- 
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artículos,  habida  consideración  al  estado  actual  de  la 
Iglesia ,  7  por  la  esperanza  que  le  ha  dado  el  Empe* 
rador  de  que  S.  M.  proveerá,  con  su  poderosa  protec- 
ción, á  las  muchas  necesidades  que  experimenta  la  re* 
ligíon  en  este  momento.»  Graves  y  sentidas  palabras, 
en  las  cuales  se  descubre  como  un  desahogo  del  ve- 
nerable Pontífice,  que  temiano  achacasen  á  su  propia 
flaqueza,  ó  al  influjo  de  intereses  mundanos,  que 
boMese  llevado  hasta  aquel  punto  su  condescenden- 
cia; 7  hacia  presente  que  el  bien  mismo  de  la  reli- 
^  era  el  único  móvU  que  le  habia  guiado.  Tam- 
Mea  es  de  inferir ,  aun  cuando  no  se  ba7a  menester 
wmq|uite  testimonio,  que  Napoleón  no  escasearía 
ofteánentos  7  promesas  para  vencer  la  repugnan- 
di  del  Sumo  Pontífice  7  conseguir  su  asentimiento. 
£1  Emperador  deseaba  7a  salir,  á  cualquier  cos- 
ta, del  mal  paso  en  que  imprudentemente  se  había 
a^o;  7  creía  que  en  aquellas  circunstancias  le 
ñ^iortaba  aun  m^  reconciliarse  con  el  Papa ,  á  fin 
de  alejar  todo  motivo  de  perturbación  7  discordia ,  á 
la  par  que  captaba  la  benevolencia  de  los  pueblos. 

Mostróse  pues  impaciente,  con  la  vehemencia 
propia  de  su  carácter ,  hasta  ajustar  el  concordato  j  7 


tanucioDes  al  trono  de  V.  M. ;  al  mismo  tiempo  qne  se  pone 
ténnino  á  las  demás  contestaciones  qae  en  los  últimos  años  nos 
bandado  tan  grandes  mot¡?os  de  dolor  y  de  justas  reclamacio- 
W;  cosas  todas  ellas  qae  no  podríamos  desatender  en  nn  ar-^ 
ngío  definitivo  ala  Daltar  alas  obiígacionea  de  nuestro  minis- 
Ufio.» 

(Este  docnmentoftp  halla  en  la  obra  títalada:  iuU$  aux 
quatre  eoneordatti  par  TAbbé  de  Pradt). 
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lo  dio  al  público  en  el  momento  mismo  en  qae  se  bu* 
bo  firmado.  Prueba  clara  y  palpable  de  coán  úül 
conceptuaba  verse  libre  de  aquel  confliclo;  añ  como 
denotaba  su  mal  acuerdo  &i  baber  mantenido  una 
lucha  de  que  era  muy  dificil  que  saliese  triunfante. 

Lo  mas  singular  es  que  en  el  mencionado  con- 
cierto no  se  alude  siquiera  al  parage  en  que  habia  de 
residir  el  Sumo  Pontífice;  punto  muy  importante  ba- 
jo todos  conceptos ,  y  cuya  omisión ,  que  mal  podía 
suponerse  bija  del  olvido  ^  abrió  anchísimo  campo  i 
las  conjeturas  (8).  Lo  cierto  es  que ,  por  espado  no 


(8)  aEitracto  del  coQCordato  celebrado  eo  FoaUioeblMBei 
23  de  enero  de  ISiS.» 

aS.  S.  ejercerá  sas  fanciones  espiritmles  en  Francia  y  eoel 
reino  de  Italia  del  mismo  modo  que  sos  predecesores  las  haa 
ejercido  siempre.» 

«Tendrá  ministros,  cerca  délas  potenelas «itrangeras,  y  re- 
cibirá los  de  ellas  con  el  goce  de  las  inmonfdadea  y  prerogaii- 
Tas  ordinarias  del  coerpo  diplomático.» 

«YolTcrá  á  entrar  en  posesión  de  iosbíenea  qn»  no  se  bobie- 
sen  Tendido;  y  redbirá  como  compensación  de  los  deaias  naa 
renta  anoal  de  dos  millones  de  francos,» 

«En  el  término  de  los  seis  meses  transcarridos  después  qoa 
el  Emperador  baya  hecbo  sos  nombramientos,  el  Papa  con  arre- 
glo al  concordato  y  á  este  convenio  dará  la  institncion  canónica 
á  los  arzobispos  y  obispos  del  imperio  francés  y  del  reino  ds 
Italia.» 

«Los  informes  preliminares  los  tomará  el  metropolitano.» 

«Si  en  el  término  de  loaseis  meses  no  bnbiese  el  Papa  dado  la 
instilación',  se  conferirá  esta  por  el  metropolitano,  6  en  easoda 
que  se  trate  del  metropolitano,  por  el  obispo  mas  antiguo.» 

«Las  iiUu  episcopales  no  podrán  estar  Tacantes  mas  da  un 
aSo.» 
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menos  que  de  un  año,  permaneció  todavía  Pió  Vil  en 
Fontainebleau ;  hasta  que,  estrechando  mas  y  mas  los 
sucesos,  dióle  libertad  Bonaparte ;  como  si  intentara 
desembarazarse  de  sus  victimas  al  ir  á  defender  has- 
ta el  último  trance  su  reino  y  su  corona  (9). 


«El  Papa  Dombrará  Unto  eo  Francia  como  en  Italia,  pira 
tela  aUUa  y  qoe  se  determinarán  de  común  acaerdo  entre  ambas 

fartes.» 

«Los  seis  obispados  aabarTícarios  se  volyerán  al  Papa,  úni- 
co qae  tendrá  el  derecho  de  nombrar  paradlos;  seles  deToWe- 
tlnlos  bienes  que  no  se  babiesen  vendido ,  y  recibirán  ana  in- 
demnixacfon  por  los  demás.» 

«Loa  obisposqne  ae  bailan  aosentes  del  estado  romanó  serán 
Kislegrados  en  sus  diócesis.» 

•La  organización  de  loa  obispados,  asi  en  Toscana  comoea 
alOenoTesado,  se  arreglará  de  coman  acaerdo.» 

«La  propaganda,  la  penitenciaría  j  loa  archivos  subsistirán 
doode  resida  el  Papa.» 

«S.M.  volverá  su  favor  y  gracia  á  los  cardenales,  obispos, 
eclesiásticos  y  seglares  que  la  hubiesen  perdido.» 

«Entiéndase que  el  Papa  conviene  con  los  artículos  preceden- 
tes, habida  consideración  al  estado  actual  de  la  iglesia,  y  con  la 
esperanaa  qaele  ha  dado  el  Emperador  de  que  proveerá  con  su 
protección  poderosa  á  las  muchas  necesidades  que  esperimenta 
la  religión  ea  este  momento.» 

llosa  trata  en  el  concordato  de  la  residencia  del  Santo  Pa- 
dre. Unos  hablaban  de  Roma  ,  otros  de  Aviñoo*  ^í,  ademas  da 
*is  concesiones  obtenidas,  el  Pontifico,  como  es  probable ,  vol- 
vió á  entrar  en  virtud  de  un  artículo  aecreto  en  posesión  de  Ao- 
B*)  es  evidente  que  el  cautivo  dictó  la  ley  al  carcelero. 
(Botta»  Storia  ditalia: tom.  iV). 
(9)    «El  mismo  Napoleón  reconoce  que  está  tencido  fuera 
á«l  imperio*  Rompe  los  hierros  del  Papa,  que  habla  venido  á  cu- 
roñarla  cuando  ascandi(^  ti  trono;  y  qua  se  aleja  de  Fontaíoa- 
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Otro  hecho  semejante  al  qae  acabamos  de  referir 
respecto  del  Sumo  Pontífice ,  ocurrió  poco  despueB 
con  el  rey  de  España;  pero  antes  de  llegar  á  este 
pQnto,  que  dio  glorioso  fin  á  una  sangrienta  guerra 
de  seis  años,  conviene  echar  una  ojeada  sobre  alga- 
nos  sucesos  importantes  que  acababan  de  yerificarse 
en  aquel  reino. 

Guando  todavía  andaba  incierta  la  fortuna  en  los 
campos  de  Alemania ,  donde  disputaba  Napoleón  el 
imperio  de  Europa,  congregáronse  en  Cádiz  las  car:- 
tes  orcUnarias  ;  cortes  tan  sin  vaitura ,  que  nacieroD 
entre  un  motín  y  una  epidemia ,  y  acabaron  entre  la 
contra-revolución  y  el  despotismo. 

Las  circunstancias  en  que  se  reunieron  eran  acia- 
gas cuanto  cabe :  azorado  el  pueblo  con  el  súbito 
anuncio  de  la  fiebre  amarilla ;  vacilante  el  gobierno, 
que  acababa  de  ceder  ante  un  tumulto  popular ;  las 


bleaa  cuando  Bonaparte  Tiene  á  aqael  sitio  á  firmar  sa  abdiea- 
cion.  Al  propio  tiempo  declara  á  Fernando  que  está  libre,  y  la 
proclama  rey  de  las  EspaSas:  le  restituye  á  la  nación ,  que  lia 
derramado  por  él  sa  sangre  mas  pura ,  y  á  la  constitaeion  de 
las  cortes,  que  le  está  esperando. 

«No  se  concibe  fácilmente  qué  motivos  impulsaron  á  Napo- 
león para  que  confesase  de  esta  suerte  los  ¡dos  beéboa  mas  enor- 
mes de  su  política ;  á  no  ser  que  lo  hiciera  para  eon?encer  á  la 
Europa  de  que  estaba  sinceramente  dispuesto  á  aceptar  el  nne?o 
destino  á  que  le  sometía  la  fortuna.» 

{Diet.  de  la  eonversation  et  de  la  Uettnre ,  Árt*  J?ffipt- 
re,  par  Mr,  de  Saltandy). 
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cortes  extraordinarias  yoeltas  á  reunir  de  improviso, 
entre  los  gritos  de  una  muchedumbre  desmandada, 
y  dejando  á  sus  sucesores  la  resolución  de  un  punto 
que  «icendia  tantas  pasiones  ;  lastimaba  tantos  in* 
tereses. 

Tratábase ,  en  efecto ,  de  la  traslación  de  las  cor- 
tes y  el  gobierno  á  la  capital  de  la  monarquía ;  pro- 
Tídencia  que  parecia  reclamar  de  consuno  el  peligro 
de  la  enfermedad,  que  ya  despuntaba ,  la  situación 
del  reino,  libre  en  su  mayor  parte  de  enemigos,  y 
la  eonveniencia  de  manejar  las  riendas  del  estado  des- 
de el  centro  de  la  Península ,  y  no  desde  un  extremo. 
Mas  oomo  contrapeso  de  estas  razones  poníanse  en  la 
balanza  las  dudas  que  aun  ofrecia  la  existencia  del 
contagio ,  los  riesgos  con  que  podian  amenazar  los 
ejércitos  franceses ,  prepotentes  en  Cataluña  y  apo- 
derados todavía  de  gran  número  de  fortalezas  (1)^  y 


(1)    Respecto  de  este  punto  véase  la  obra  del  roariseal  Suchet, 
qu«  mandaba  las  tropas  francesas  en  aquella  parte  del  reino. 
(Memoires  surtes  campagnes  d'E$pagney  tom.  1.  ^^ 
Véase  por  el  eitremo  opuesto  lo  que  respecto  del  mismo  par- 
ticular decía  un  juez  muy  competente  en  la  materia. 
.  «En  cuanto  á  la  traslación  del  gobierno  á  Madrid,  debo  re- 
conocer que  no  estoy  muy  satisfecho  de  que  sea  acertado  y  se« 
garó.  Ya  ves  como  van  los  asuntos  en  Cataluña  y  Valencia,  y 
cnán  poco  se  ba  becbo  en  aquella  parte  de  la  Península.  Si  Souit 
puede  reunir  fuerzas  suficientes  para  contenerme  á  mi  por  este 
Udo,  nada  puede  impedir  á  Suchet  que  vuelva  á  tomar  su  posi- 
eion  en  Valencia,  donde  asi  como  en  Cataluña,  excepto  que  él 
mismo  ha  destruido  á  Tarragona,  encontrará  todas  las  eosas  en 
el  mismo  estado  que  las  dejó.  Si  esto  se  veriücase,  el  primer  pa- 
so que  daría  seria  destacar  alguna  caballería  hacía  Cuenca,  fia- 
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sobre  todo ,  lo  aventurado  ^ue  era,  en  la  crisis  que 
habría  de  acarrear  probablemente  la  terminación  de 
la  guerra ,  hallarse  el  gobierno  y  las  cortes  sin  arri- 
mo ni  apoyo ,  en  una  capital  populosa ,  expuesta  á 
conspiraciones  j  tramas ,  en  vez  de  hallarse  en  un 
asilo  seguro ,  poco  menos  que  inexpugnable. 

Inciertos  fluctuaban  los  ánimos  entre  uno  y  otro 
parecer ,  cuando  arreció  á  tal  punto  la  epidemia ,  qae 
la  cuestión  se  resolvió  por  sí  misma ;  no  siendo  posi- 
ble permanecer  en  Cádiz ,  donde  la  muerte  hada  tan- 
tos estragos ,  principiando  á  despoblar  los  escaños 
mismos  del  congreso ,  ni  tampoco  trasladarse  á  otras 
provincias,  á  riesgo  de  infestarlas.  La  necesidadi 


tando  el  gobierno  y  las  cortes  en  Madrid  esto  sería  una  tenta- 
ción para  yerlGcarlo;  y  si  asi  lo  hiciese,  sería  extrema  la  confti^ 
sion,  los  perjuicios  y  el  trastorno^  siendo  Infinito  el  descrédito 
en  que  caería  el  gobierno. 

No  he  hablado  con  nadie  de  este  asunto.  No  me  toca  ni  ata* 
Se,  y  nadie  me  ha  preguntado  acerca  de  él.  Juzgo  que,  á  todo 
evento,  se  debe  sacar  al  gobierno  ftiera  de  Cádiz:  y  me  parect 
que  por  ahora  debiera  detenerse  en  Córdoba.  Esta  ciudad  está 
adelantada  en  el  camino  de  Madrid,  y  de  ella  arranean  Taríos 
brazos  de  comunicación.  El  Guadalquivir  es  navegable  hasta 
Córdoba,  y  la  primera  traslación  no  ofrecerla  dificultades.  No 
está  aquella  ciudad  bajo  el  Inflajo  clerical  tanto  como  Sevillif 
y  está  mas  en  el  camino  que  Granada;  y  tiene  iguales  propor- 
ciones que  entrambas  para  que  se  acomoden  en  ella  el  gobier- 
no 7  las  cortes. 

Puedes  hacer  el  uso  que  quieras  de  esta  opinión  mia,  é  no 
hacer  ninguno  si  asi  te  place.» 

Carta  del  duque  de  WeUington  á  Sir  Henry  Wellesloy* 

Vera  á  16  de  octubre  de  1813. 

(Di$patehe$i  tom.  XI,  pág.  900.^ 
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dictó ,  cual  único  arbitrio ,  que  se  sitaasen  las  cortes 
en  la  Isla  de  León ,  como  panto  de  espera ,  hasta  que 
cesase  aquella  calamidad. 

Halláronse  pues  desde  un  principio,  y  cuando  mas 
importaba  aparecer  á  la  faz  de  la  nación  con  cierta 
magestad  y  grandeza ,  escasas  en  número,  encerradas 
en  an  corto  recinto ,  el  mar  por  ambos  lados ,  á  la 
espalda  los  muros  de  Cádiz ,  y  atajado  por  delante 
el  paso  con  estrechas  barreras  sanitarias. 

Esta  situación  misma  produjo  otro  mal  de  suma 
trascendencia :  no  pocos  diputados  de  las  provincias, 
qpe  se  habían  aproximado  para  concurrir  al  congre- 
so, d^ayiéronse  sin  ymíicarlo :  ora  les  arredrase  el 
lifísgo  á  qae  exponian  sus  vidas;  ora  se  allegase  el 
deseo  de  instar  por  aquel  medio  para  que  saliesen 
cuanto  antes  las  cortes  de  la  Isla  Gaditana ,  donde 
contaba  la  Constitución  mas  afectos  y  parciales  que  . 
en  ningún  otro  punto  del  reino 

Originóse,  por  lo  tanto ,  una  especie  de  división 
6  dsma  ann  antes  de  reunirse  unos  y  otros  diputa- 
dos; despertándose  mutuas  sospechas  y  recelos,  abul- 
tados por  los  aguzadores  del  mal ,  que  nunca  fal- 
tan en  semejantes  casos ,  y  mas  cuando  asi  esperan 
llegar  á  sus  ocultos  fines. 

Tramábase  en  efecto  por  aquellos  dias  mudar  á 
toda  costa  la  regencia  (2) ;  y  á  pesar  de  lo  angustioso 


(S)    Carta  á  Lord  Batharst^  Sao  Juan  de  Laz  !••  de  diciem- 
bre de  1813. 

•Desde  qae  os  escribí  en  28  de  noviembre,  he  recibido  car- 
tas de  mi  hermano,  fechas  el  22  en  Cádiz,  las  caales  indican  que 
hi|  ana  inclinacioo  en  las  cortes  á  deshacerse  del  (^bierno  ac« 
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de  la  situacioD ,  se  tanteó  llevarlo  á  cabo ,  por  un 
medio  tanto  mas  peligroso,  cuanto  que  no  se  encer- 
raba en  el  campo  de  la  política ,  ni  tocaba  meram^- 
te  á  los  intereses  de  la  propia  nación ;  sino  que  podía 
perjudicar  grandemente  al  buen  éxito  de  la  guerra, 


taal,  prÍDcipalmeiite  poc  la  condacta  qae  observa  respecto  di 
nosotros;  que  se  bao  vuelto  á  avivar  las  comuoicaciooes  confir 
deaciales  con  el  partido  anti-democrático,  y  que  hay  apariencias 
de  una  disposición  en  los  ánimos  mejor  que  la  que  jo  saponia. 

Aun  cuando  estoy  persuadido  de  que  nada  se  consigue  con 
los  españoles,  como  no  sea  por  medios  extremos,  soy  muy  con- 
trario á  que  se  manifiesle  cualquiera  divergencia  dé  opinioa, 
especialmente  en  este  momento  y  aquí,  que  es  la  cana  del  noe- 
vo  espíritu  de  resistencia  en  Francia,  siempre  que  aquella  pue- 
da evitarse.  Por  lo  jque  recomendaría,  ó  bien  que  no  mandaseis 
las  órdenes  que  indiqué  en  mi  carta  de  27  de  noviembre,  6  qae 
dejéis  á  nuestra  discreción  ejecutarlas  ó  no,  asi  como  elegir  el 
momento  de  verificarlo. 

Os  recomendé  el  retirar  al  embajador,  no  solo  para  manifes- 
tar al  mundo  que  desaprobáis  el  sistema  democrático  qae  está 
siguiendo  el  gobierno  español,  sino  porque  hacia  meses  que  no 
ejercía  ni  el  mas  mínimo  influjo  en  los  consejos  de  España;  y 
mantener  á  un  embajador  residiendo  en  un  país  semejante  y  coa 
tales  circunstancias  era,  eu  mi  concepto,  degradar  nuestro  ca- 
rácter nacional.  También  me  prometía  que,  como  aquella  me- 
dida anunciaba  cierta  fHaldad  por  parte  del  gobierno  británico, 
daría  margen  á  que  naciese  en  las  cortes  el  deseo  de  modar  las 
resoluciones  que  habían  ocasionado  aquella  frialdad.» 

«Como  se  ha  producido  el  efecto,  como  ha  vuelto  á  enta- 
blarse la  comunicación  confidencial,  y  se  maniOestao  síntomas 
de  que  se  recobra  el  influjo^  es  mejor  que  no  nos  privemos  de 
las  ventajas  que  ofrece  ei  conocimiento  qae  ya  tiene  mi  hernia- 
Do  de  aquella  gente.» 

(Disfateher.  tom.  XI,  pág.  33d.) 
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y  se  rosaba  hasta  cierto  punto  con  una  potencia 
aliada. 

-  Habíanse  suscitado,  en  mala  hora,  graves  desave- 
nencias entre  el  gobierno  español  y  el  caudillo  extran- 
gero  á  quien  las  cortes  esitraordinarias  habian  confiado 
el  mando  supremo  de  los  ejércitos ;  llegando  las  co- 
sas á  tal  punto,  que  el  general  dio  su  dimisión,  y 
aceptóla  el  gobierno ;  si  bien  reservando  la  resolu- 
ción definitiva  á  las  cortes,  próximas  ya  á  congre- 
garse. 

Para  concebir  el  conflicto  en  que  estas  se  encon- 
traron,  basta  tener  en  cuenta  que  de  una  parte  esta- 
ban el  crédito  y  la  autoridad  del  gobierno,  el  pun- 
donor nacional  ,  á  la  par  altivo  y  vidrioso,  y  la  exis- 
tencia de  la  regencia  misma ,  cuyos  miembros  esta- 
ban resueltos  á  dejar  inmediatamente  el  mando,  si  no 
les  era  el  fallo  favorable :  por  el  extremo  opuesto 
hallábase  un  caudillo  insigne ,  que  acababa  de  pres- 
tar á  la  nación  señalados  servicios,  y  cuya  separa- 
don  del  mando  podia  acarrear  perjuicios  irrepara- 
bles á  la  causa  de  España ,  ó  por  mejor  decir ,  de 
Europa,  en  el  momento  cabalmente  en  que  los  ejér- 
dtos,  que  combatían  á  sus  órdenes,  se  aprestaban  á 
salvar  las  fronteras  de  Francia,  Ni  cabia  tampoco 
echar  en  olvido  la  necesidad  en  que  la  nación  se  en- 
contraba de  no  malquistarse  con  el  gabinete  británico, 
CQ  el  cual  tenia  el  duque  tanto  influjo ,  aun  prescin- 
diendo de  los  extrechos  vínculos  que  le  unian  con  el 
embajador  de  aquella  potencia. 

No  era  fácil  decidir  de  qué  lado  habia  mas  peli- 
gros :  inconvenientes  por  todas  partes;  salida  por  nin- 
guna. Afortonadamente  se  apeló  al  último  recurso 
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á  que  suele  recurrirse  en  política :  dejar  qae  lime  el 
tiempo  lo  que  no  aciertan  á  romper  los  hombres.  De- 
terminóse pues  aplazar  la  resolución  definitiira  para 
cuando  se  hubiesen  trasladado  las  cortes  á  la  capital 
de  la  monarquía  (3),  por  cuyo  medio  se  consiguió  que 

(3)  Las  cortes  extraordínarías  habiin  nombrado  al  daqM 
de  Wellington  general  en  gefe  de  los  ejércitos  espaooles,  ha- 
biéndose aprobado  lo  que  propuso  la  regencia  en  la  sesión m* 
creta  de  21  de  julio  de  1812,  á  saber:  «que  el  duque  de  Cindaá- 
flodrígo  ejercerá  el  mando,  conforme  á  lo  que  preacribeii  Iw. 
ordenanzas  generales,  con  la  dífereac¡adehaeeresteBs¡foált« 
das  las  provincias  lo  que  preríene^l  artículo  6.®,  tratado  Ti^t 
Ululo  1.*=^,  debiendo  entenderse  con  el  gobierno  por  el  miilfr- 
tro  de  la  guerra.»  (Actas  secretas;  tom.  iV,  fól.  197.) 

Sobre  esta  base  se  estendió  el  correspondiente  decreto  fM 
se  publicó  fecha  22  de  setiembre  del  misn>o  año. 

Suscitáronse  después  dudas  y  conflictos  acerca  de  la 
sion  con  que  habla  de  ejercerse  dicho  mando,  j  quedó  pendí 
te  este  punto,  para  que  lo  resolviesen  las  cortes  ordioariat. 

En  la  seiion  secreta  «elebrada  en  la  noche  del  47  deno! 
bre,  año  de  1813,  se  leyó  un  oGcio  del  ministro  de  la  gnerrt 
quince  documentos  á  que  se  referia.  «La  cuestión  versaba 
brela  subsistencia  ó  insubslslencia  de  las  facuUadesque,  coafiM/ 
cha  1.*»  de  enero  último,  parece  le  había  concedido  la  regeick^ 
anterior  al  citado  duque,  consiguiente  á  las  cuatro  proposicíMCI 
hechas  por  el  mismo  con  relación  á  este  objeto.» 

En  la  sesión  del  dia  18  se  leyó  el  dictamen  del  coos^  de  tf* 
tado,  el  cual  opinaba:  «que  los  términos  en  que  la  anterior  n|rj 
geocia  en  su  oficio  de  i,^  de  este  año  declaró  debía  ejercer  di 
mando  que  las  cortes  le  confiaron  por  su  decreto  de  22  deaa*, 
tíembredel  pasado  con  aclaraciones  posteriores,  no  son  opiNt* 
tas  ni  á  esta  determinación  ni  á  la  constitución  civil  de  la  OM* 
Barquía,  ni  A  las  ordenanzas  militares,  ni  al  decoro  y  tapre* 
macia  del  gobierno  de  la  nación;  y  por  consiguiente  faodada» 
las  reclamaciones  del  duque  en  su  falta  de  observtn«ia.» 
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eoDtmaase  el  duque  en  el  mando  y  no  desairado ,  ya 
qae  tampoco  satisfecho;  y  se  evitó  juntamente  el 
trastorno  que  ocasiona  siempre  toda  mudanza  de  go- 
bierno, 7  mas  unaTerifícada  de  improviso,  urgiendo 
d  tiempo,  apremiando  las  circunstancias,  en  víspe- 

Be  contrario  parecer  era  la  regencia,  segnn  se  iofiere  del 
iilNiBe  leido  en  la  sesión  inmediata. 

La  regencia  opinaba  qne:  «por  el  decoro  de  la  nación  espa- 
lóla y  too  por  el  del  mismo  daque,  las  cortes  declaren  que  el 
■ando  de  los  ejércitos  nacionales  qne  obtiene^  debe  entender- 
te en  los  términos  en  que  se  lo  coocedieron  las  cortes  eilraor- 
dinatlaa  por  su  «bberano  decreto  de  22  de  setiembre  de  1812.» 
nombróse  una  comisión  especial,  la  cual  dio  so  dictamen 
aeonpañado  de  signóos  Totos  particolares;  biciéroose  varías 
propúsicionesy  qne  se  discutieron  en  sesiones  prolongadas,  y  se- 
ñaladamente en  la  que  se  celebró  la  noche  del  28  de  noviembre; 
M  lomándose,  por  lo  mnj  avanzado  de  la  bora,  ninguna  reso- 
tation  definitiva. 

Dejóse  para'  la  sesión  def  diá  siguiente ,  y  eñ  ella  (que  fue 
ll  última'  celebrada  por  las  cortes  ordinarias  en  la  isla  de  León) 
II  discutió  esta  proposición  hechi  por  el  diputado  Espiga :  «Di- 
lase  ala  regencia  que  manifieste  al  duque  de  Giudad»Rodrigo, 
fn  no  permitiendo  la  premura  del  tiempo  eiamínar  con  la  de- 
Mia  detención  el  espediente  suscitado,  con  motivo  de  la  dimisión 
^ebaheebodel  mando  délos  ejércitos  españoles,  será  uno 
'4a  los  primeros  asuntos  en  que  se  ocuparán  las  cortes  cuando 
contioúen  sus  sesiones  en  Madrid ;  y  que  deseando  estas  darle 
tm  nuevo  testimonio  del  aprecio  y  confianza  que  le  merecen 
IBS  esclarecidos  servicios,  quieren  que  continúe  mandando 
icbos  ejércitos  eomo  hasta  aqui^  para  dar  nuevos  dias  de  glo-. 
rii  á  la  nación.» 

Se  acordó  votar  esta  proposición  en  votación  nominal ;  «pe- 
ro habiendo  notado  la  cuasi  uniformidad  que  habla  én  el  eon- 
graao  á  aprobar  todo  lo  que  propone  el  Sr.  Espiga ,  basta  la  pa- 
iibra  Bjéreitos  inclusive  y  4e8istieroB  de  qne  haati  aqoi  fuese 
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ras  de  la  traslación  de  las  cortes ,  por  necesidad  len- 
ta,  y  tal  Tez  azarosa. 

En  el  intervalo  qne  medió  hasta  que  se  reonió  el 
congreso  en  Madrid)  habíase  despejado  el  horizonte 
como  por  encanto.  Vencido  Napoleón  en  Alemania,. 
y  precisado  á  defender  su  propio  reino ,  conoció  con 
su  vasta  penetración  cuan  útil  le  seria ,  en  tan  grave 
crisis ,  apagar  de  un  soplo  la  guerra  de  España ;  can- 
sa primera  y  origen  de  todos  sus  desastres.  Con  lo 
cual  conseguiría  juntamente  disponer  de  dos  aguer- 
ridos ejércitos ,  capitaneados  por  caudillos  de  gran 
fama  (4) ;  sembrar  la  desuuion  y  desconfianza  entre 

nominal ,  y  por  ello  mandaron  las  cortes  qoe  se  votase  has|a 
dicha  espresion  por  el  método  común.  Hecho  así,  qaedó  apro- 
bada hasta  la  palabra  ijéreitos  inclusive ,  j  en  votación  nomi- 
nal se  aprobaron  también  las  que  dicen  como  hasta  aqui,  por 
cincuenta  y  ocho  votos  contra  cincuenta  y  cuatro.  Deispnes  se 
aprobó  lo  restante  de  la  proposición  por  el  método  coman.» 

{ÁctcLf  secretas :  tom.  5.*,  fól.  14.) 
(4)  En  el  mes  de  enero  (de  1814)  al  mandar  el  ministro  da 
la  Guerra  al  mariscal  Suchet  que  enviase  diez  mil  hombrea  á 
Lyon,:1e  decía:  «La  intención  de  S.  M.  es  que  os  prepareia  pa-, 
ra  poneros  en  marcha  con  lo  restante  de  vueatra  ejército,  fH 
cuanto  teujais  noticias  de  que  se  ha  verificado  en  España  el. 
tpatado  de  Valenpay^ 

Las  órdenes  comunicadas  por  el  mayor  general  Berthier  al 
mariscal  Soolt  coincidían  en  el  mismo  pensamiento :  «asi  que 
tengáis  noticia  de  este  estado  de  cosas,  debéis  disponerlo  todo 
para  poner  vuestro  ejército  en  marcha  decidida  con  dirección 
á  Paris.  El  Emperador  aguardará  con  impaciencia  noticias 
muy  detalladas  de  España,  asi  como  él  anuncio  de  vv§stro 
inovitf^iento  sobre  el  Loira  j^ 

fHémoires'da  fnaréchal  Suchet  sur  les  campagnH 

:  .(i*JSa|Ki^na:iom.  1.%  eap^XX!.)  . 
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el  gobierno  español  y  el  de  la  Gran  Bretaña ,  desba- 
ratando tal  Tez  ó  entorpeciendo  los  planes  militares 
del  daqne  de  Wellington  (5);  y  quizá  contener  al 

Estos  dos  datos,  Gdedignos  é  irrecosables ,  maoifiestao  la 
ifflportaocia  5  trascendeocia  de  la  conducta  que  observaron  las 
cortes ;  dejando  á  los  inteligentes  en  el  arte  de  la  guerra  calcu- 
lar las  resoltas  que  pudiera  haber  tenido  la  entrada  en  Francia 
de  ambos  mariscales  coa  sus  respectirós  ejércitos  en  aquellas 
gia?es  eircanstancías. 

El  mismo  Napoleón  ha  confirmado  dicho  concepto  halláa- 
dose. algunos  anos  después  en  Santa  Helena. 

«El  tratado  de  Yelancay  habla  sido  negociado  con  el  mayor 
secnto.  Importaba  mocho  qoe  los  Ingleses  bo  tuviesetf  noticia  de' 
él;  po^  cnanto  hubieran  contrariado  en  España  una  opera- 
don,  eujfo  resultado  debía  ser  dejar  disponible  el  ejército,  de 
tal  suerte  f  que  llegase  á  tiempo  á  las  [llanuras  de  la  Cham'» 
pagne  para  la  campaña  de  1811. » 

«Los  sucesos  que  se  tramaban  á  la  sazón  en  Paris  impidie- 
ron que  asi  se  verificase.  El  partido  que  se  afanaba  por  derri  - 
bar  á  Napoleón  tuvo  noticia  de  aquella  negociación :  procuró 
persnadirle  que  su  gloria  se  oponia  á  que  renunciase  á  la  Es-* 
piña,  7  alcanzar'de  él  que  no  ratificase  el  tratado  de  Yalencay. 
T  no  habiéndolo  conseguido,  divulgó  que  existia,  y  empleó 
todos  los  recursos  de  la  intriga  para  diferir  la  partida  de  Fer- 
usdOy  á  fin  de  retardar  por  ese  medio  qoe  volviese  á  Francia 
el  ejército  que  se  halla  en  España.  Fernando  debia  salir  de  Yar 
lengay  en  el  mes  de  noviembre  de  1813 ;  y  sin  embargo,  no  pa- 
sé los  Pirineos  sino  en  el  mes  de  marzo  de  1814. » 

(Memoires  pour  servir  ^  Vhistoire  de .  Pranee  souf 
i|  ^apoleon^  ecrits  á  Ste.  Héléne  par  les  generauof 

i¿  qui  ontpartagé  $a  captiyitéi  tom.  2.%  pág*.238.) . 

1^        (5)    A  Sir  Heqry  Wellesley*  54Q  JP&Q  de  Luz ,  13  de  enero 
del814, 

«He  sospechado,  largo  tiempo  ha,  que  Napoleón  intentaba 
hacer  paces  con  Finando ;  j  silo  hubiera  hecho  asi,  retiran- 
do sus  guarniciones  de  Yaleneia  y  de  Ci^talaña  (giie  ha  de  per- 
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mismo  tiempo  á  los  ejércitos  aliados ,  qae  ano  cuan* 
do  ya  se  adelantasen ,  amagando  por  yarias  partes  dt 
imperio,  mostrábanse  indecisos  y  poco  segaros  al 
acometer  tamaña  empresa.  No  es  fácil  calcular  las  re- 
sultas que  hubiera  tenido  aquel  paso,  dado  por  Na- 
poleón con  mas  resolución  y  presteza,  y  si  no  hubiese 
hallado  el  obstáculo  en  que  vino  á  estrellarse  (6). 

Tanteó  primeramente  la  voluntad  del  rey  Feman- 
do ,  á  quien  habia  hallado  hasta  entonces  dódl  j  sih 


dar  probablemente) ,  y  si  hubiese  enviado  á  Fernando,  qne  de- 
he  ser  para  él  una  carga  inútil ,  creo  que  hubiera  eonseguiié 
su  objeto  i  de  tranquilizar  por  el  pronto  e$ta  frontera ,  y  tal 
vez  el  de  dividir  á  España  y  á  Inglaterra,  Estoy  completa- 
mente cierto  de  qae  todo  el  mundo  en  Esqpña,  especialmente 
los  que  apetecen  un  buen  gobierno,  anhelan  la  paz,  y  masqnt 
todos  los  militares. » 

a  No  tengo  duda  de  cuál  será  la  opinión  de  las  cortes  res- 
pecto á  lo  que  ha  pasado ;  pero  con  arreglo  á  lo  que  antes  ha 
dicho ,  resulta  claramente  cuánto  es  de  desear  que  la  resolu- 
ción se  dé  prontamente  al  público ,  y  no  aparezca  que  hemos 
tenido  que  ver  en  el  asunto.  Según  los  últimos  periódicos  do 
Francia  opino  que  la  paz  general  es  mas  probable  que  lo  qno 
hi  creta  anteriormente.» 

{Dispatches:  tom.  XI,  pág.  445.) 
(6)  «El  objeto  de  Napoleón  no  era  otro  sino  separar  á  Bspi* 
Sa  de  Inglaterra  ,  poner  á  cubierto  sus  provincias  meridiona- 
les ,  tener  cien  mil  hombres  mas  que  oponer  á  la  liga  del  Nor- 
te, y  someter  á  España  á  sus  combinaciones  tortuosas,  ea 
cuanto  hubiera  vencido  á  sus  enemigos;  pero  el  saludable  de- 
tenimiento con  que  procedieron  las  cortes  y  la  regeoda  des- 
concertaron el  plan  insidioso  de  Bonaparte.» 

(Histoire  de  la  eampagne  de  1814  par  B$aue1mmpt 
tom.  2.*,  pág.  137.} 
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mtflo ;  siendo  digno  de  notar  desde  luego  ( y  mucho 
mas  si  86  atiende  á  tiempos  y  Aueesos  posteriores)  que 
ora  f  ac^e  por  odio  á  los  principios  populares ,  ora  le 
estimnlase  el  aguijón  de  la  venganza,  por  el  dafío 
que  de  las  cortes  habia  recibido ,  Napoleón  fué  el 
pimero  que  arrojó  en  el  ánimo  de  Femando  la  semi- 
lla de  la  desconfianza  contra  los  que  tan  firmes  y  lea^ 
lei habían  defendido  su  trono,  acusándolos  falsa- 
mente áejacobinitmo  (7).  Ni  olvidó  tampoco  en  aque- 


.   (7)    La  carta  de  Napoleón  al  rey  Fernando  estaba  conce- 
Uda  en.los  térmiDOS  signientes: 

«Primo  Olio:  el  estado  de  mi  imperio  y  mi  política  me  mue- 
Tcn  i  terminar  de  an  modo  definitivo  los  asuntos  de  España. 
Ij  ioglaterra  eicita  en  aquel  país  la  anarquía  y  el  Jacoblnis- 
Bo:  JDteBta  echar  por  tierra  el  trono  y  la  nobleza ,  para  crear 
«aa  república.  Yo  no  puedo  sin  conmoverme  pensar  en  el  ant- 
qoilamiento  de  na&  nación  é  la  que  miro  con  apego,  asi  por 
sa  proximidad  como  por  los  intereses  comunes  relativos  al 
comercio  dc^  los  mares,  peseo  restablecer  las  relaciones  de  bue^ 
na  vecindad  y  de  amistad  ,  que  por  tan  largo  tiempo  han  sub- 
sistido entre  Francia  y  España.  Deseo  no  dejar  ningún  pretes- 
te  i  la  lúglaterra.  El  conde  de  Laforest  sépresenlará  á  Y»  A.  R. 
bijo  un  nombre  supuesto;  puede  dar  crédito  á  cuanto  le  dije- 
re, asi  como  á  la  estimación  y  afecto  que  profeso  á  Y.  A.  R. 

Primo  mío:  no  dirigiéudose  esta  carta  á  ningún  otro  fin, 
qoedo  rogando  á  Dios  que  conceda  largos  años  á  Y*  A.  R.— 
Vuestro  pHmo— Napoleón.» 

A  muchas  refleiiones  daría  margen  el  estraño  contesto  de 
esta  carta  ;  pero  como  sea  fácil  que  el  lector  por  sí  mismo  las 
higa,  nos  limitaremos  á  darle  noticia  de«otro  documento  aun 
mas  original  y  cufioso ,  y  que  nunca  hasta  ahora  se  ha  pu- 
blicado. 

Sab'do  es  que  el  príncipe  de  Talleyrand  dejó  encomendado 
qae  no  se  publicasen  sus  Memotia$  hasta  treinta  años  des>« 
TOMO  Vil.  .     11^ 
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lia  ocasión  ru  ojeriza  á  la  Gran  Bretaña  ;  j  le  im- 
pató ,  contra  toda  verdad  y  justicia ,  querella  era  la 
f autora  del  desorden  y  de  la  anarquía  (8).  A  mas  do ' 
satisfacer  de  esta  suerte  su  personal  encono,  llevalNi 
Bonaparte  la  mira  de  hermanar  en  el  corazón  de  Fer- 
nando el  recelo  y  desvío  contra  las  cortes  y  contra  la 
Inglaterra;  para  que,  alejándose  de  aquella  potencia, 

paes  de  su  falleciiiiiento;  pero  be  tenido  ocasión  de  veir  la  par- 
te de  ellas  concerniente  á  España ,  con  dalos  suficientes  para  ■• 
dudar  de  su  autenticidad. 

En  lo  relativo  á  los  sucesos  de  Bayona  y  á  la  usurpación  dal 
trono  de  España,  poco  ó  nada  añaden  dichas  fMmoriaa  á  lea. 
hechos  ya  conocidos ;  pero  traen  pormenores  euríosos  sobra  la 
residencia  de  nuestros  príncipes  en  Yalencay,  por  las  eircuas- 
tancias  especiales  que  concurrían  en  Mr.  de  Talleyrand,  dne&a 
de  aquella  posesión.  Este  asegura  que  les  dio  aviso  de  algunas 
tramas  que  contra  ellos  se  fraguaron  por  medio  de  U  poKdt; 
motivo  por  el  cual  le  manifestaron  los  principes  su  vivo  reeono- 
cimiento. 

Entre  otros  documentos  inserta  ia  siguiente  carta ,  que  li : 
dirigió  Napoleón.  . 

«El  príncipe  Fernando  cuando  me  escribe^  me  llama  su  pri- 
mo. Haced  comprender  á  Mr;  de  San  Carlos  que  eso  es  ridí- 
culo, y  que  debe  llamarme  sencillamente  Señor  (Sire).» 

«  Ayaccio  y  Santa  Helena  escusan  todo  género  de  refleiio- 
nes. »  Estas  palabras  ^  á  la  par  gravea  y  profundas ,  son  las 
únicas  qqe  pene  Mr.  de  Talleyrand  después  de  dicho  docomento.  . 

(8)  Al  mismo  tiempo  que  Napoleón  acusaba  al  gobierno 
británico  de  protejer  el  partido  democrático  en  Cádiz,  para 
promover  la  anarquía  y  conducir  á  la  nación  á  la  Tepúblieé, 
escribía  Lord  Wellii/^ton  i  su  hermano  con  fecha  26  de  octnbie 
de  1813:  «Me  parece  muy  claro  que  si  no  echamos  abajóla 
dif mocracia ,  la  causa  está  perdida ,  pero  como  haya  aquello  de 
verificarse ,  solo  Dios  lo  sabe.» 

{Dispateh$s:  tom.  XI,  pág.  Í99.) 
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7  reasumieiído  el  mando  absoluto ,  se  convirtiese  en 
iostmniento  de  sns  siniestros  planes. 

No  contestó  aquel  príncipe  con  toda  la  dignidad 
qae  cumplía  á  tan  insidiosa  propuesta ;  pero  bien  es- 
perase alcanzar  su  rescate  por  otros  medios ,  atendi- 
do cl  aspecto  que  ya  presentaba  la  Europa ;  ó  bien 
e^Tiese  convencido  de  que  seria  en  vano  dar  su  con-* 
sentimiento ,  si  no  lo  prestaban  igualmente  los  que 
qercian  en  Espaua  la  potestad  suprema ,  hizo  presen- 
te á  Bonaparte  que  no  podia  tratar  nada  sin  el  con- 
fientimiento  de  su  nación  j  de  los  que  en  ella  impera- 
ban; por  lo  cual  seria  mas  conveniente  que  el  Empe- 
rador entablase  con  ellos  las  negociaciones;  ó  si  ante- 
ponm  tratar  con  el  rey  mismo,  se  verificase  de  tal 
suerte ,  que  fuese  válido  en  España  lo  que  entre  am« 
bos  qaedase  concertado. 

Este  fuá  el  primer  tropiezo ,  si  puede  asi  llamarse, 
qae  encontró  el  plan  de  Napoleón ,  cuyo  buen  éxito 
pendía  de  la  suma  celeridad.  Al  punto  en  que  se  en- 
contraban las  cosas,  debiera  haber  aventurado  el 
lance ,  fiando  mas  á  la  suerte :  era  preciso  resolverse 
de  una  vez ,  poner  en  libertad  á  Fernando ,  enviarle 
i  España ,  causar  con  su  inesperada  vuelta  sorpresa 
ycoiifusioi\en  el  reino,  incertidumbre  y  desconfian- 
za  en  el  gabinete  Británico ;  y  en  el  momento  mis- 
mo sacar  las  tropas  francesas ,  que  aun  ocupaban  la 
^-  Cataluña  y  varias  plazas,  y  emplear  en  la  defensa 
p,{  general  del  Imperio  los  cien  mil  combatientes  que 
ihi  se  hallaban  como  encadenados  á  una  y  otra  falda  del 
*;    Pirineo  f9). 

(9)    En  los  postreros -días  de  diciembre,  un  edecán  del  mi- 
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Lejos  de  seguir  este  plaa  ú  otro  equivalente,  pronto 
y  ejecutivo  como  la  urgencia  del  caso  requería ,  mal- 
gastó Napoleón  uu  tiempo  preciosísimo  en  las  negor 


DÍsiro,  trajo  de  ineógnito  al  cuartel  geoeral  del  mariacal  Saclwt 
al  duque  de  Sao  Garlos ,  portador  del  tratado  celebrado  ea  Va- 
leD^ay,  que  restablecía  en  el  trono  á  Fernando;  á  aqael  mis- 
mo principe  que  los  españoles  habían  proclamado  rey  ,  por  el 
cual  combatían,  y  en  cuyo  nombre  eran  gobernados.  En  otrai 
circunstancias  aquel  tratado  kubiera  podido  conseguir  su  06- 
jeto;  que  era  fe  parar  de  la' guerra  á  los  españoles  ^  dándoles 
lo  que  habian  deseado  cuando  empuñaron  las  armas  ^  y  res* 
tituyéndoles  las  plazas ,  á  fin  de  sacar  de  ellas  á  las  tropas 
francesas  que  se  hallaban  en  la  península.» 

Mas  el  estado  general  de  los  negocios  en  Europa  podía  ha- 
cer que  los  españoles  considerasen  aquella  concesión  como  ar- 
rancada á  la  fuerza ;  y  por  otra  parte  la  ejecución  del  tratado 
dependía  de  las  disposicíuaes  de  los  que  ejercían  el  mando  en 
lAadrid.  Era  probable  que  do  quisiesen  desprenderse  de  él  sin  \ 
condiciones  y  sin  garantías ,  y  su  resistencia  debía  fier  favor^  ^ 
cida  por  los  ingleses ,  interesados  en  aumentar  los  einbaraios 
de  la  Francia.  £1  geuéfal  Palafux  siguió  á  los  pocos  días  al  du- 
que de  San  Carlos.  El  mariscal,  que  por  el  momento  se  había 
trasladado  á  Gerona ,  aseguró  el  tránsito  de  uno  y  otro,  sin  que 
se  supiese  su  secreto.  Concertó  con  ellos  los  medios  propios  pa- 
ra facilitar  el  buen  eiíto  de  su  comisión ;  y  se  convino  en  que 
la  actitud  del  ejército  francés  en  Cataluña,  continuaría,  para 
favorecer  la  ejecución  del  artículo  relativo  á  la  entrega  de  las 
plazas.  No  faltaba  á  estos  preliminares  sino  el  asentimiento  del 
general  Copons,  ai  cual  se  le  pidió.  El  mariscal  Sucbet  había 
recibido  del  ministro  de  negocios  extrangeros  el  proyecto  de 
convenio  militar,  juntamente  oon  los  plenos  poderes  para  ajus- 
tarlo.  Mas  el  general  español  manifestó  que  tenia  atadas  la» 
manos  por  sus  instrucciones,  y  no  se  atrevió  ó  no  quiso  entrar 
en  negociación.  Fue  por  lo  tanto  preciso  renunciar  á  esta  eape" 
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ciacioiies;  y  convino  al  cabo,  por  mas  que  costase 
á  su  orgullo ,  en  que  se  sometiese  el  tratado  á  la  rati- 
icacioQ  del  gobierno  de  España. 

CAPITULO   XXXXIX. 

Al  Hegar  á  Madrid  la  regencia ,  sorprendióla  tan 
importante  nueva;  habiendo  llegado  por  los  mismos 
días  un  mensajero  de  Fernando,  portador  del  tratado 
de  Valencay  y  de  una  carta  autógrañi  de  aquel  monar- 
ca, eo  la  cual  recomendaba  encarecidamente  que  se 
ratificase;  ;nas  por  fortuna ,  la  regencia  halló  trazada 
la  senda  que  al  bien  del  estado  cumplia.  A  princi- 
pios del  año  de  181 1 ,  cabalmente  cuando  hablan  lle- 
gado al  último  punto  los  males  de  la  patria.,  sin  que 
86  descubriese  por  parte  alguna  ni  un  rayo  de  espe- 
ranza ,  promulgaron  las  cortes  extraordinarias  un  de^ 
creto ,  para  que  no  se  entrase  en  trato  ni  concierto 
con  el  Emperador  de  los  franceses ,  mientras  no  so 
hallase  restituido  á  su  trond-el  legítimo  soberano ,  y 
el  territorio  de  la  nación  totalmente  libre  de  enemi- 
gos. Y ,  á  la  verdad ,  que  si'  se  han  ti'ibutado  mere- 
cidos elogios  á  los  que  en  la  asediada  Roma  sacaron 
á  pública  subasta  el  terreno  en  que  acampaba  el 
ejército  de  Annibal  ^  dignos  son  de  alguna  alabanza 
los  que  encerrados  en  los  muros  de  Cádiz,  á  la  vista 
délos  sitiadores,  al  alcance  de  sus  tiros,  no  desespera- 
ron de  la  salvación  de  la  patria,  y  amurallaron  para 

nnia,  é  h\  menos  aplazarla ,  y  aguardar  la  llegada  de4  mismo 
ny  FernaBdo,  para  oblener  al  cabo  que  volviesen  á  entrar  las 
guarnieioDes. 

(Memoirei  du  marechal  Sucheii  tom.  1.*^  cap.  XX.) 
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siempre  la  puerta  contraías  tramas  de  sus  enemigos. 

Lo  que  entonces  parecia  tan  lejano,  que  apenas 
cabia  en  la  esfera  de  lo  posible,  hallóse  realizado  j 
cumplido  al  cabo  de  tres  años  ;  7  teniendo  á  la  Tista 
una  norma ,  dictada  ya  por  la  previsión,  y  recomen- 
dada en  la  actualidad  por  el  bien  público ,  la  siguió 
'  la  regencia  con  igual  firmeza  que  acierto. 

A  la  carta  del  soberano  contestó  en  los  témiiim 
mas  respetuosos ;  haciéndole  presente  el  decreto  de 
las  cortes ,  y  la  obligación  en  que  estaba  la  regencia 
de  darle  puntual  cumplimiento:  pero  al  mismo  tiem' 
po  que  expresaba  no  ser  posible  ni  hacedero  ratificar 
el  tratado  (en  cuyo  examen  no  se  entraba  siquiera)^ 
manifestaba  al  cautivo  príncipe  la  esperanza  de  que 
en  breve  recobrarla  la  libertad  y  el  cetro;  no  por 
conciertos  con  Napoleón,  y  como  por  su  merced  y 
beneplácito ,  sino  por  los  heroicos  esfuerzos  de  los 
españoles  (1).  ^ 

(1)  «Ed  la  carta  qae  dirigió  la  regencia  al  Sr.  D.  Feman- 
do VIT,  se  dccia  eolreotrad  cosas  lo  siguiente:  «La  regencia  qae 
en  nombre  de  V.  M.  gobierna  á  la  España,  se  vé  en  la  preci- 
sión de  poner  en  noticia  de  V.  M.  el  decreto  que  las  cortes  ge- 
nerales y  extraordinarias  expidieron  el  día  !••  de  enero  da 
1811,  de  que  acompaña  la  adjunta  copia.» 
'  «La  regencia,  al  trasmitir  á  V.  M.  este  decreto  soberano, 
se  excusa  de  hacer  la  mas  mjnima  observación  acerca  del  tra- 
tado de  pai ,  y  si  asegura  á  V.  M.  que  en  él  halla  la  prueba 
mas  auténtica  de  que  no  han  sido  infructuosos  los  saerificios 
que  el  pueblo  español  ha  hecho  por  recobrar  la  real  persona 
de  V.  M. ;  y  se  congratula  de  ver  ya  muy  próxinM  el  din  eo  qae 
4ogrará  la  inexplicable  dicha  de  entregar  á  V.  M.  U  autoridad 
real  que  conserva  á  V,  M.  en  Gel  depósito,  mientras  dará  el 
cautiverio  de  V.  M j» 
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Esta  resolución,  eu  que  se  conciliaban  los  respe- 
tos debidos  al  monarca  y  las  obligaciones  que  impo- 
nia  la  salvación  del  reino ,  se  comunicó  á  los  gabine- 
tes aliados ,  en  el  momento  mismo  en  que  los  ejérci- 
tos ,  con  sus  respectivos  soberanos  á  la  cabeza ,  iban 
i  penetrar  en  Francia;  ocasión  gvave,  decisiva,  en 
que  la  menor  incertidumbre  ó  desacuerdo  podia 
causar  incalculables  daños. 

El  gobierno  británico,  no  menos  que  el  ilustro 
caudillo  de  aquella  nación,  conocieron  el  valor  que 
toña  la  conducta  noble  y  franca  de  la  regencia;  j 
cesando  en  el  instante  mismo  las  recíprocas  quejas, 
lolo  se  pensó  en  coronar  la  obra  con  la  destrucción 
del  común  enemigo. 

De  esta  ^erte  se  resolvió  por  sí  propio ,  de  un  mo- 
do feliz  é  inesperado ,  el  gravísimo  asunto  que  tanto 
habia  pesado  sobre  el  ánimo  de  las  cortes;  consi* 
guiéndose  al  propio  tiempo ,  y  como  por  rechazo, 
que  se  entibiase  algún  tanto  el  empeño  de  mudar  la 
regencia  que  aun  abrigaban  algunos  diputados  (2)» 

(2)    A  8ir  Ueory  Welleslej:  San  Joan  de  Luz,  26  de  enere 
diiSU.  9 

f  No  eabe  nada  mas  satisfatorio  qae  toda  la  conducta  que  ha 
•bserfado  el  gobierno  español  respecto  á  las  negociaciones  da 
pu;  y  dudo  mucho  que  sea  conveniente  que  el  gobierno  brU 
Único  se  meicle ,  de  modo  alguno,  en  que  se  veriBque  un  cam- 
bio en  las  circunstancias. actuales.  Estoy  seguro  de  que  ninguu 
gobierno  obraría  mejor  que  ha  obrado  este  en  un  asunto  de  la 
Myor  importancia;  y  dudo  mucho  que  ninguna  regencia  con 
ti  coostitucion  Tigente«  tuviera  poder  bastante  para  obrar  me« 
ior  en  otras  materias  propias  y  peculiares  del  régimen  Interi- 
no. Habiendo  sido  separ»do  el  ministro  de  la  guerva,  este  be- 
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Los  que  se  hablan  reunido  antes  en  la  ciudad  de 
Córdoba ,  y  )os  que  sucesivamente  llegaron  de  otra^ 
provincias ,  fueron  tomando  asiento  en  el  congreso^  * 
y  desde  luego  fué  fácil  prever  cuál  seria  la  índole  7 

cho  cambia  grindemeffte  el  estado  de  la  cuestioo ,  es  lo  que  mA 
concieroe.o — Wetlingtoo. 

El  mismo  general  escribía  á  su  hermano,  con  feehí  Q  de  lé>  • 
brero  del  mismo  aóo ,  lo  siguiente: 

«No  admiro  la  delicadeza  del  modo  de  recibir  al  rey.  Sio 
embargo,  como  en  el  caso  de  que  venga  ,  do  vendrá  por  aqol* 
no  me  importa  mucho  el  asunto.  No  sé  lo  que  habría  de  naeerae 
si  no  jurase  la  eonstitucion  en  la  frontera.  ¿Habría  de  hacérsela 
volver  atrás? 

«Con  respecto  al  gobierno  actual ,  creo  que  D.  José  Lnyanda 
sabe  mi  concepto  respecto  de  ellos,  por  boca  de  Álava ,  coo  el 
cual  he  hablado  mas  de  una  vez  del  asunto.  Creo  que  este  go- 
bierno es  mas  fácil  de  manejar  que  cuantos  ha  habido ;  porque 
siguen  el  parecer  de  sus  ministros. 

Por  todas  razones  estaba  contento  con  ellos,  hasta  que 
O-Donojú  entró  en  el  ministerio;  y  lo  mismo  cuando  se  hallabl 
enfermo  y  el  oficial  primero  de  la  secretaría  de  la  guerra  des* 
pachaba  por  él ;  y  también  estoy  satis  fecho  con  ellos  desde  que 
D.  José  Luyendo  es  ministro.  ¿Qué  roas  podemos  apeteeerT 
¿Bstabamos  mejor,* ó  por  mejor  decir,  estábamos  siqniera  laa 
bien  anteriormente?  ¿Qué  perspectiva  se  nos  presenta  de  ade^ 
liintar  en  un  cambio?  Puedes  estar  persuadido  de  que,  míeo-  : 
tras  subsista  la  constitución,  tal  como  es,  ninguna  mndania  de 
personas  podrá  mejorar  esencialmente  el  estado  de  les  cosas.» 

«Creo  que  habéis  hecho  lo  que  convenia  hacer  respecto  de 
tal  cambio;  y  os  recomiendo  que  dejets  el  asunto  comió  eatá. 
Después  de  la  hermosísima  conducta  que  ha  observado  la  re- 
gencia en  las  últimas  negociaciones  concernientes  á  la  pai,  na 
parecería  bien  cualquiera  intervención  activa  de  nuestra  parte 
para  mudarla.» 

{Dispar íchesi  tom.  XI,  pAg.  478  y  IMH.) 
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carácter  de  aquellas  cortes ,  las  primeras  que  se  jun- 
tiban  con  arreglo  á  la  naeva  coustitucion.  Entre  las 
Utas  ca[Htale8  de  que  esta  adolecía ,  ninguna  tal 
Tei  de  mas  alcance  y  trascendencia  que  el  artículo 
qoe  vedaba  á  los  diputados  poder  ser  reelegidos  (3); 
prohibición  no  menos  desacertada  que  injusta;  pues 
imponía  ana  especie  de  ostracismo  jioíitico  á  los  que 
■as  hubiesen  sobresalido  en  la  carrera  parlamenta- 
ria, desaprovechando  su  experiencia  y  hasta  sus  des- 
ttigaños ;  á  la  par  que  coartaba  la  libre  elección  de 
jjQB  pueblos,  en  cuyo  favor  parecía  haberse  dictado. 
apenas  se  eoncibe  cómo  se  incurrió  en  tal  error, 
dopoes  de  un  escarmiento  tan  reciente  y  costoso 
eanoel  que  había  ofrecido  la  vecina  Francia;  pero 
fli breve  se  echaron  de  ver,  aun  cuando  no  se  lléga- 
le á  igual  extremo ,  los  gravísimos  males  que  su  repe- 
tición ocasionó  en  España.  En  una  nación  atrasada 

lastimosamente  por  la  incuria  de  los  anteriores  go- 

■  .  ■  i- 

(3)  «Aunque  en  algunas  cuestiones  de  gravedad  se  susci- 
toroo  debates  vigorosos,  no  por  eso  se  hizo  alteración  susian- 
tillen  el  proyecto  de  constitución ,  fuera  del  artículo  lió ,  que 
Maasi: 

■Podrán  ser  reelegidos  los  diputados  pata  las  cortes  suce- 
liras;  pero  no  se  les  obligará  á  aceptar  este  cargo.» 

(Este  artículo  fiíe  desechado  por  solo  dos  votof.) 

■  Por  tanto,  (continúa  sentidamente  el  mismo  escritor)  la 
Mi  entendida  moderación  de  las  cortes,  y  una  debilidad  im- 
pHdonable  en  la  comisión,  por  no  haber  sostenido  el  artículo 
eiao  merecía  su  importancia,  fueron  las  verdaderas  cansas  de 
qw  se  desaprobase  ^  con  irreparable  perjuicio  de  los  intereses 
páblieos.» 

(Exámñn  histórico  de  la  reforma  constitucional  de 
España  y  por  D.  Agustín  Arguelles:  tom«  II,  pág.  95.) 
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biernos ,  j  que  por  yez  primera ,  al  cabo  de  tre&  si- 
glos, volvía  á  tratar  en  cortes  de  su  propio  régimen, 
habiande  escasear  necesariameote  los  hombres  algiui 
tanto  entendidos  en  materias  de  gobernación ;  y  era 
sobrada  imprudencia  confiar  la  nueva  obra  á  manos 
inexperta^ ,  cuando  no  enemigas.  .  . 

Debió  también  preverse,  como  en  efecto  aconte* 
ció ,  que  al  verificarse  las  elecciones  en  las  provin- 
cias, apenas  libres  de  enemigos,  hablan  de  luchar  i' 
mas  no  poder  los  intereses,  las  pasiones,  las  preocu- 
paciones, si  se  quiere;  con  tanto  mayor  empefiOi 
cuanto  que  las  reformas  decretadas  en  Cádiz  hidNao 
podido  hasta  entonces  considerarse  como  meras  Unh 
rías ,  controvertidas  por  alarde  de  ingenio  en  una 
academia ;  pero  ya  habia  llegado  el  momento  de  pbuh 
tearlas  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía. 

No  es  puesestrauo  que  las  clases  y  personas  qw 
creian  perjudicados  sus  intereses  ó  amenazados  cuan- 
do menos,  acudiesen  solícitos á  defenderlos  (4);  y 
que  se  entablase  la  contienda  en  las  cortes,  con  igual 
ardimiento  por  entrambas  partes. 

(4)    ir  La  elección  para  dipatados  eo  las  oqeTas  cortea  do    i 
despertó  seotimientos  meuos  dignos  y  pairiólicos  en  todos  lii    J 
españoles,  llamados  por  la  constitueion  para  ejercer  este  ioa-     J 
preciable  derecho.  Entre  las  clases  que  maiiifestapep  mas  acti-     < 
vidad  y  diligencia  se  hizo  notable  el  clero  secular.  Eslndeci-    J 
ble  el  empeño  con  qae  procuró  introducirse  en  el  número  di 
los  candidatos.  Las  discusiones  que  hubo  en  las  cortes  eítri- 
ordinarias,  para  examinar  las  actas  de  elección  de  las  profjo- 
cias,  descubrieron  los  esfuerzos  que  hizo  en  todas  partes.» 

{E:i;ám9n  histórico  de  la  re  forma  constitucional  dt 
España 9  por  D.  Agustín  Arguelles:  tom.  II,  pág  418. 
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Mas  escasos  en  número ,  8i  bien  aventajaban  tal 
m  i  sos  contrarios  en  algunas  dotes ,  los  diputados 
ÉMtDs  á  las  nuevas  instituciones  perdieron  en  breve 
i  esperanza  de  completar  la  obra  de  las  cortes  ex- 
raprd^arias ,  con.las  leyes  y  mejoras  que  el  bien  del 
stado  requería.  Harto  hicieron ,  y  hubieron  de  dar- 
0  por  satisfechos,  con  adelantar  paso  á  paso  en  el 
Bueao  de  la  opinión ,  de  que  se  habían  apoderado 
• -antemano  sus  adversarios ,  y  con  mantener  inte- 
Hiy'sin  menoscabóla  constitución;  objeto  enton- 
m^  admiración  y  de  entusiasmo.  Tarea  ímproba, 
Ijjposli,  ingrata,  con  peligro  y  sin  gloria. 
Vlln momento  hubo,  sin  embargo,  en  que  se  mos- 
wvn  aquellas  cortes  no  sin  dignidad  y  grandeza: 
ai  faé  cuando  les  presentó  el  gobierno  el  tratado  de 
r^Iencay .  A  pesar  del  contraste  de  opiniones  y  de  la 
í^a  de  partidos,  celebróse  Involuntariamente  una 
ijj^ecie  de  tregua ;  con  unánime  asentimiento  se  apro- 
Ml^  la  conducta  de  la  regencia ;  y  ni  una  voz  se  le- 
vantó siquiera  en  favor  del  celebrado  convenio,  ó 
¡be  se  prevaliese  del  nombre  del  monarca  para  pe- 
lírque  se  cumpliese  lo  que  parecia  ser  su  voluntad. 
tú  era ,  en  aquella  época,  el  odio  contra  Napoleón, 
qpéithogaba  los  demás  sentimientos ;  y  la  unión,  que 
fég  primera  y  última  vez  reinaba  entonces  en  las 
eijrtes,  no  era  sino  el  reflejo  de  la  que  habia  reinado 
IB  la  nadon  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  la 

"El  examen  del  tratado  mismo  ofreció  nuevos  in- 
dicios de  las  miras  que  lo  hablan  dictado  (5) :  á  las 

fH)    £1  tratado  firmado  en  Valen^ay ,  el  día  11  de  didembra 
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fiaras  se  traslucía,  so  color  de  imparcialidad  7  de 
atender  al  bienestar  de  España,  el  afán  de  Napoleón 
por  alejar  de  la  península  al  ejército  inglés;  llegan- 
do quizá  á  proinetet*se ,  si  se  daba  camplimientoal 


do  1813,  entre  el  plenipotenciario  oombrado  por  QTapoleoty 
el  que  nombró  el  ref  Fernando,  constaba  de  f arica  articoloa. 

En  virtud  del  !••  se  restablecía  la  paz  j  amistad  ^oire  ami- 
bos soberanos  y  sus  sucesores. 

El  2  •  versaba  acerca  de  la  cesación  de  hostilidades. 

En  el  3.«  «S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,  rey  delü- 
lia ,  reconoce  Á  D.  Femando  y  á  sas  sucesores  romo  reyea'ili 
España  y  de  sos  Indi«s,  según  el  orden  de  sacesloo  estableci- 
do por  las  leyes  fondameotales  de  España.»  En  dicbo  artlMli 
no  se  hace  la  menor  referencia  ó  alusión  á  los  actos  de  BayoaSi 

Pur  el  articulo  4.*  El  Emperador  reconocía  la  iniegridéi 
del  territorio  español  j  tal,  cual  existia  antes  de  la  guern 
actual. 

Obligábase  á  mandar  evecuar  y  devolver  las  platas  que  aoi 
ocupaban  las  tropas  francesas  (artículo  tf.®).      « 

El  siguiente  estaba  concebido  en  tales  términos,  que  dejii 
entrever  el  designio  de  causar  desavenencia  y  tal  vez  grares 
conflictos  entre  Espaüa  é  Inglaterra.  «S.  M.  el  rey  FernandoflB 
pbliga  á  mantener  la  integridad  del  territorio  er pañol,  delit 
islas ,  plazas  y  presidios  adyacentes ,  y  señaladamente  dé 
Mahon  y  Ceuta.  Se  obliga  á  hacer  evacuar  estas  provinciift 
plazas  y  territorios  por  los  gubernadores  y  tropas  británicaM 

El  artículo  7.  ®  asentaba  que  se  nombraría  una  conveociN 
militar  para  la  evacuación  de  las  platas  ocupadas  por  loa  fran- 
ceses ó  por  los  ingleses. 

Buscando  por  todas  las  sendas  suscitar  motivos  de  pugni 
entre  España  é  Inglaterra^  se  estipulaba  en  el  articulo  8.®^ 
«S.  M.  C.  y  S.  M.  el  emperador  y  rey  se  obligan  recíprod* 
meóte  á  mantener  la  independencia  de  sus  derechos  maritioof 
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inrtade,  qae  naciese  tal  deRavenencia  y  conflicto^  que 
nerozaran  como  enemigas  las  armas  que  habían  pe- 
leado juntas,  con  tanta  gloria,  desde  las  columnas  de 
iércules  hasta  los  Pirineos. 


esmo  fueron  estipalados  eo  los  Iralados  de  Ulrecht ,  y  eomo  las 
án  naciones  los  hablan  conservado  hasta  el  año  de  1792.» 

El  •rticulo  9.  ^  es  ono  de  los  mas  notables ;  decía  de  esla 
.•Krtc: 

c Todos  los  españoles  que  han  sido  adictos  al  rey  José  y 
^  le  h»n  servido  en  empleos  civiles  ,  políticos  j  militares  ,  6 
fwle  han  seguido,  volverán  á  entrar  en  posesión  de  los  hono- 
Atfderaehos  y  prerogativas  qae  disfrutaban.  Todos  los  bienes 
dafnebablesen  sido  privados  les  serán  restituidos.  Los  que 
frisieseo  permanecer  Tuera  de  España  tendrán  un  término  de 
iüi  años  para  vender  sos  bienes  y  tomar  todas  las  dispofticio- 
|||.neeesarias  para  su. nuevo  establecimiento.  Los  derechos  á 
Mflneeesiones  qne  les  tocaren  seles  conservarán,  y  podrán 
ftiar  de  sus  bienes  y  disponer  de  ellos,  sin  estar  sujetos  al  de.^ 
11^0  de  aubaine  ó  de  detracción  ó  cualquier  otro.» 
-=  El  artículo  10  determinaba  la  devolución  de  los  bienes  con- 
iKados  á^los  subditos  de  una  y  otra  potencia. 
- ,  En  el  artículo  11  se  estipulaba  la  restitución  de  los  prisione- 
Nt' hechos  por  una  y  otra  parle  ,  eiplaoándose  en  el  sígaiente 
fit  a  los  prisioneros  que  hayan  sido  entregados  á  los  Ingleses 
liráo  Igualmente  devueltos,  bien  se  hallen  en  España  ,  6  bien 
kíyan  sido  enviados  á  J^mérica  ó  á  Inglaterra.  » 

Ko  es  necesario  advertir  el  apremio  que  podía  poner  al  gn- 
Hñno  español  el  deseo  de  cumplir  esie  artículo,  si  no  llegaba 
IviriGcarse ,  ó  si  por  lo  menos  se  retardaba  la  paz  cutre  logia- 
Ima  y  Francia. 

Por  el  artículo  13  se  asignaba  al  rey  Carlos  IV  y  á  la  reina 
Meaposa  una  suma  anual  de  treinta  millones  de  reatos,  y  á  la 
■ierte  de  aquel  monarca  la  viudedad  de  la  reina  se  lijaba  en 
im  millones  de  francos. 
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Ni  se  encabria  mejor  el  desigmo  de  entroraeterse 
cu  puntos  concernientes  al  régimen  y  admlinistracioa 
del  estado;  puntos  extraños  alas  demás  potencias, 
j  en  que  no  pudiera  concedérseles  participación,  m 
menos  derecho,  sin  peligro  y  desdoro  (6).  Apenaste 


Ed  el  artícnlo  14  prometiao  ambas  partea  celebrar  un  tras- 
tajo de  comercio;  y  basta  tanto  babian  de  sabsístir  las  reU- 
eiones  bajo  el  mismo  pie  que  se  bailaban  antes  de  la  giíerrt  drf 
año  de  1792. 

Ningan  articulo  secreto  contenia  este  tratado,  segaa  ha  pe- 
dido con?encerse  cumplidameote  el  autor  de  esta  obra ,  f  6ai" 
eamentc  al  tiempo  de  firmarlo  eitendieron  los  plenipotenciarin 
una  declaración  que  abrazaba  dos  puntos. 

1.®  «Que  el  pleno  poder  dado  al  plenipotenciario  espaiol 
en  furma  de  carta  autógrafa  ,  á  falta  de  cancillería,  ha  sidopra- 
sentado  con  reserva  de  sustituirle ,  en  caso  necesario,  con  otiai 
poderes,  autorizados  en  la  forma  acostumbrada  em  España,  il 
bacerse  el  cange  de  las  ratificaciones.» 

2.®  a  Que  si  el  término  de  treinta  días,  estipulado  ei  il 
artículo  15  del  tratado  para  el  cange  de  las  ratificaciones,  ha- 
biese  pasado  ,  por  causa  de  algún  impedimento  real  y  Terdi** 
dero ,  se  reserra  el  proceder  á  este  cange  en  los  quince  diatf  si- 
guientes, ó  antes,  si  es  posible^» 

(6)  A  Sir  Henry  Wellesley.  San  Juan  de  Luz  1.^  de  eoeía 
de  1814. 

«Creo  que  el  gobierno  español  se  ha  conducido  en  este  aaoa- 
to  notablemente  bien ;  y  no  me  maravillarla  de  que  euTiasen  i 
Fernando  á  España. 

Es  inútil  anotarlos  artículos  del  tratado  que  conciernea  i 
los  intereses  británicos.  Si  España  piensa  permanecer  en  aliao* 
za  con  Inglaterra,  ó  siquiera  en  paz,  uno  de  dichos  articulospor 
lo  menos  está  enteramente  fuera  déla  cuestión. 

Mas  hay  otros  dos  artículos  en  el  tratado ,  acerca  da  lot 
cuales  es  menester  que  el  gobierno  español  manifieste  sin  dr- 
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eoDCÍbe  cómo  podo  imaginar  Bonapartc ,  que  des- 
pués de  tantos  desengaños,  y  por  premio  de  la  victo- 
ria, habia  de  volver  España  á  entregarse  á  su  fcmcn- 
tidi alianza :  cual  sino  hubiesen  transcurrido  los  úl- 
ÜAos  seis  años !  Hubo  de  fiar ,  al  parecer,  en  el  amor 


á  los  aliados  cbáles  soo  sus  intenciones.  Uno  de  ellos  es 
iartíeolo  9.  ®  relativo  á  los  partidarios  de  José ,  y  el  otro  el 
Nttealo  13  f  relativo  á  la  rema  qae  ha  de  señalarse  á  Carlos  IT 
f  i-la  reioa  madre.    "^ 

•Cito  es  necesario,  por  cuanto  si  es  cierto  que  entre  las  po- 
ItpCtM  aliadas  y  la  Francia  hay  pendientes  negociaciones  para 
la  fax,  y  si  llegan  á  terminar  en  algo  semejante  á  on  trata- 
é¿^  opioo  qae  el  curso  de  la  transacción  será  que  en  un  tra^ 
Hii  ^preliminar  sa  incluirá  alguna  base  general  acerca  de  los 
IWias 4 convenida  entre  las  diferentes  potencias,  y  que  todas 
talffoe  ahora  están  guerreando  serán  convidada»  para  ratificar 
ÍMm  tratado :  entonces  cada  una  de  ellas  tendrá  que  ajustar 
n  tratado  deñoitivo  con  el  enemigo ;  siendo  todos  los  aliados 
nne  en  dichos  convenios ,  hasta  el  punto  de  apoyar  las  justas 
fmeasiones  de  cada  uno  de  ellos  ,  y  de  resistir  las  pretensio- 
■pidel  enemigo  que  no  sean  raionabfes. 

•Rada  sé  acerca  de  una  negociación  de  paz ;  pero  si  llega  á 
halier  alguna,  este  será  probablemente  el  curso  que  se  siga. 
'  Sppuésto  que  asi  sea  ,  hubiendo  Napoleón  ajustado  un  tra*» 
¡Macón  Fernando,  lo  presentará  naturalmente  como  un  con- 
tipio  detioitivo  con  el  rey  de  España^  del  cual  será  tanto  mas 
ril  descartarse  con  el  hecho  de  que  Fernando  estaba  prisio- 
cuando  se  negoció  y  se  firmó  el  tratado.  Por  lo  tanto  el 
•Mibate  se  enapeñará  entonces  acerca  de  cada  uno  de  los  artí« 
odas  de  dicho  tratado  al  negociar  el  nuevo.  . 

En  mi  concepto  es.  del  todo  imposible  que  España  perroa- 
iáea independiente  de  Francia,  si  el  tratado  contiene  cualquier 
tnienlo  en  favor  de  los  partidarios  de  aquel  gobierno. 

Primeramente  reuoiria  y  establecerla  un  partido  francés  en 
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qué  lof«  españoles  profesaban  á  su  monarca;  y  se  pre- 
valia  de  la  lealtad  de  la  nación  Contra  la  naeioa 
misiTia. 

Acogió  esta  con  señaladas  muestras  de  entasíasmo 
el  manifiesto  y  el  decreto  de  las  cortes ,  en  qü§  ex^ 

España  ,  bajo  la  protección ,  eo  ?irtad  de  su  tratado,  del  geTeái 
la  Francia. 

En  segando  lugar  el  articulo  del  tratado  daría  á  fCapoIflM 
el  derecho  (que  no  dejaría  de  ejercer )  de  inter?enír  en  fa^ 
de  ellos  en  cualquiera  cuestión  de  propiedad ,  ó  en  eiialqikn 
otra  que  se  suscitase;  y  el  gobierno  español  se  verla  ennMlk 
en  continuas  disputas  c-on  el  gobierno  francés. 

Creo  que  no  se  h<ibrá  veriikado  un  solo  caso  en  que  an  cnar* 
¡^  de  subditos  haya  sida  puesto ,  en  virtud  de  un  tratado,  b^i 
la  protección  de  un  estado  extrangero  y  poderoso ,  sin  qae  MM 
estado  haya  hallado  los  medios  de  eitender  su  influjo  á  iMf 
los  ramos  del  gobierno  cuyos  subditos  protegía.  En  todos  J|^ 
rasos  recientes  de  guerra  civil  trabada  al  mismo  tiempo  qiflp 
guerra  eitrangera  se  verá  que  en  los  tratados  de  paz  celefaoip 
dos  por  la  potencia  en  que  ardía  la  guerra  civil,  se  ha  ooiitU^ 
hacer  referencia  á  los  partidarios  del  estado  extrangero.  £l.€aii 
lie  los  emigrados  franceses  y  el  de  los  que  se  mantuvieron  Im^ 
les  en  la  América  del  Norte,  son  conducentes  á  este  propóaMi^ 
asi  como  el  de  los  catalanes  en  la  guerra  de  sucesión* 

Sin  embargo,  es  natural  que  las  potencias  aliadas 
verse  libres  de  semejante  cuestión  ,  y  que  opinen  preferible 
todo  caso ,  aun  atendido  el  interés  de  España  misma,  qne 
perdonados  sus  subditos  rebeldes.  Por  cuya  razón  recooMBÉ 
al  gobierno  el  dia  11  de  junio  próximo  pasado  qae  pabliciü 
una  amnistía ,  á  fin  de  que  esta  cuestión  estuviese  orillaA 
cuando  se  tratase  de  la  paz  general.  Esta  medida  no  poM 
adoptarse  ahora ;  pero  es  mene&ter  que  los  aliados  sepan  qae il 
gobierno  esp-iuol  está  firmemente  resuelto  á  no  admitir  disd** 
sion  alguna  respecto  de  este  punto ,  como  que  es  propio  y  |W 
culiar  del  régimen  interno. 


( 
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sierón  toa  noble  ingenuidad  los  móviles  de  su  eon* 
docta ,  asi  como  las  precauciones  que  hablan  estima- 
do conTenientes ,  para  cuando  se  realizase  la  Tuelta 
del  monarca.  Al  calificar  el  espíritu  que  entonces  las 
ékatatñj  ora  se  reputen  inoportunas,  ora'desacertadas, 
pero  nanea  culpables ,  conviene  no  echar  en  olvido 
la  ocasión  y  las  circunstancias.  Acabatm  de  verse  has- 
ta donde  llegaban  las  tramas  de  Napoleón :  una  ves 
desbaratada  esta ,  podía  urdir  otras  mas  ocultas  y 
perjudiciales ;  Fernando  se  hallaba  en  su  poder » acos- 
timbrado  á  eeder  á  su  voluntad ;  no  menos  que  por 
opado  de  seis  años  habia  estado  aquel  príncipe  á 


La  tcdU  seSalada  á  Garlos  lY  no  gaarda  proporción  nin- 
§«M  con  el  estado  de  la  hacienda  de  España ;  y  aan  cnando  asi 
■o  foeae»  el  gobierno  espaBol  no  puede  eonseotir  qae  Napoleoii 
estipale  ea  favor  de  aqoel  principe  esta  ó  esotra  coota. 

Sapottgo  que  mediaría  algan  convenio  entre  el  rey  Fernando 
y  d  rey  Garlos  para  Bjar  la  renta  qoe  babia  este  de  disfratar 
casado  abdicó  en  favor  del  primero;  pero  aan  este  convenio  no 
ddbe  inehiirse  en  el  tratado  de  paz,  Eate  es  otro  de  los  pantos 
aeerea  de  los  coales  debe  el  gobierno  español  manifestar  so  re- 
salodoo  deflniUva  á  sos  aliados. 

Paede  centarse  con  qoe,  al  punto  qoe  se  hayan  firmado 
lostratados  prcfimlnares,  y  qoe  los  aliados  hayan  empezado  ápo- 
oene  do  aeoerdo  coo  la  Francia,  cada  eaal  respecto  de  so  res - 
fecUvo  trotado,  todos  se  mostroráo  deseosos  de  poner  fio  al 
gMlo  q«e  ocosiooa  mantener  en  campaña  los  ejércitos:  y  es  de 
apetecer  qoe  no  se  pierda  tiempo  en  darles  á  conocer  coál  es  el 
Actaaaeayeaál  la  determinación  del  gobierno  español  respecto 
de  aqoellvs  pootos  del  tratado  eo  los  caales  no  poede  caber 
dnda.a— WeHington. 

{DipaieheMí  tom.  XI,  pég.  4S3.) 
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ciegas  respecto  del  estado  de  la  nación ,  sin  Ter  ni  oir 
sino  lo  que  cumplía  á  los  designios  de  Bonaparte  (7), 
y  este  podia  darle  la  libertad  con  secretos  pactos  j 
condiciones;  enviarle  á  España  rodeado  defínalos 
consejeros;  á  España,  donde  habrían  de  recibirle  las 
tropas  francesas ;  apoderadas  todavia  de  una  part« 
del  territorio  (8). 


(7)  En  la  carta  qoe  dirigió  el  Sr.  D.  Femando  TU  á  lare^ 
gencia  del  reioo,  se  hallaba  atestiguado  este  hecho:  alai  úfd* 
cas  noticias  {áecnk  S.  fá)  qu$  he  tenido  de  mi  amada  Ei^* 
paña ,  me  las  han  suministrado  las  Gacetas  francesas»» 

(8)  o  Fernando  llegó  á  Perpiñan  el  dia  19  de  marzo  con  sa 
hermano  y  su  tío,  D.  Carlos  y  D.  Antonio.  Becibió  al  mariscal 
con  distinción ;  y  esta  acogida  confirmó  las  esperanzas  qae  ha^ 
bia  hecho  nacer  el  carácter  leal  y  conciliador  del  duque  de  San 
Garlos.  El  maciscal  trató  con  él  acerca  de  la  entrega  de  las  pla- 
zas. El  negociador  habla  visto  de  cerca  la  disposición  ea  que  ai 
hallaban  las  cortes  respecto  á  la  entrada  del  rey  Fernando;  y  |^ 
sabia  que,  ya  fuese  por  temor,  ya  por  propio  dicUmen ,  los  | 
generales  no  reconocían  su  autoridad  hasta  que  se  les  dieaa  la  g 
.seual  desde  Madrid.  Ea  semejante  situación  era  sumameala  ^ 
dificil  concertar  alguna  cosa  de  un  modo  positivo.  El  priodpe  ^ 
no  anhelaba  sino  ponerse  en  camino  para  ir  inmediatamaBlt  m 
no  á  Barcelona,  sino  á  Valencia;  prometió  de  buen  graél  ^ 
apresurar  cuanto  le  fuese  posible  el  cambio  de  las  gaarokia-  ^ 
nes  á  trueque  de  las  plazas.  El  mariscal  entonces  expuso  fría*  ■ 
eamente  el  conQiclo  en  que  se  hallaba  para  cumplir  con  aqiM-  4 
lia  parte  de  sus  instrucciones ,  en  las  cuales  se  le  eneargaba  ■ 
que  llevase  al  príncipe  á  Barcelona,  y  que  tomase  ^raatlii  -n 
para  que  entrasen  en  Francia  las  guaroicionesj»  ^ 

El  principe  D.  Carlos  quedó  por  de  pronto  en  Figaeras^  | 
el  rey  Fernando  pasó  la  frontera. 

{l^Iemoires  du  Jlíaréchal Suchet :  tom.  II,  cap.  XXI-) 
Respecto  del  propio  asueto,  y  cabalmente  en  los  mismos 
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Contra  estas  acechanzas  y  peligros ,  que  abultaba 
h  memoria  de  recientes  desgracias ,  todas  las  pre^ 
cand<Hies  parecian  pocas :  las  recomendaba  la  pru- 
dencia ,  ó  si  se  quiere ,  la  desconfianza ;  pero  no  con- 
tra el  Príncipe,  objeto  de  tantos  sacrificios  y  á  quien 
h  nación  toda,  sin  distindon  de  clases  ni  de  parti- 
dos, profesaba  veneración  y  afecto;  sino  contra  el 
rasador  de  tantos  males ,  de  que  habia  sido  víctima 
el  Rey  mismo ,  y  que  lloraba  la  nación  con  lágrimas 
de  sangre. 

A  nadie  ocurrió  el  pensamiento  do  que  se  tuviese 
(dT  desacato,  cuanto  menos  por  rebddía,  lo  que  na- 
Cttdean  sentimiento  hidalgo  á  la  par  que  leal;  sen- 
tiflde&to  que  compartían  los  pueblos  y  los  diputados 


áiiy  se  eipresaba  Lord  WelliDgtofli  en  los  siguíeotes  térmioos: 
A  Loré  Batburst.  Viella  18  de  marzo  de  1814. 
tCoDsidero  como  an  deber  de  juslicia  trasladaros  la  carta 
}  daeameotos  anejos ,  que  he  recibido  del  ministro  de  la  Gaer« 
Hde  España,  en  que  detalla  las  circanstancias  de  una  oferta 
ksha  por  el  mariscal  Suchet  de  sacar  de  Catalana  todas  las 
lianilcioBes ,  excepto  las  de  Flgueras  y  de  Rosas;  con  las  eiia- 
Im^  sin  contar  las  tropas.qne  tiene  el  enemigo  para  pelear  en 
OilalaBa,  hubiera  aumentado  con  cerca  de  ?einte  mil  soldados 
Vüaranos  sus  fuerzas  disponibles  contra  los  aliados.» , 

«Habiendo  dicho  gobierno  consultado  mi  opinión ,  he  reco- 
fteadado  que  no  accediese  á  ninguna  espitulacion  con  aiogunas 
Impu  francesas  en  España ,  excepto  bajo  la  condición  de  ser 
fiUioneros  de  guerra;  y  he  dado  orden  al  general  que  manda 
ü  Cataluña,  de  que  no  celebre  capitulación  alguna,  sino  en 
l|Bello6  términos,  á  no  ser  por  orden  positiTS  del  gobierno 
UfañoL»  Welling4on. 

{Di§puiche$i  tom.  XI,  pág,  ttM.) 
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por  efecto  de  la  misma  cansa :  en  el  tratado,  ea  sos 
consecuencias ,  hasta  en  la  vuelta  del  monarca,  no  m 
divisaba  á  Fernando  sin  ver  detras  á  Napolecm.  i 
De  improviso  se  supo  la  llegada  del  rey  á  la  fron- 
tera, después  de  haber  salido  Tana  otra  tentativa 
para  alcanzar  la  ratificación  del  tratado  {9),  resneÜD 

(9)  Eo  varios  doeumenles  de  aqeelli  époct  se  4etottbitl 
las  claras  el  anhelo  de  Napoleón  por  lograr  la  saspenslonlp 
hostilidades  y  sacar  las  guarniciones  que  tenia  en  las  plazas  |p 
España ;  deduciéndose  de  ello  el  grave  obstácnlo  que  opaM  i 
la  ejecncion  de  sas  planes  la  conducta  observada  por  et  gobtev* 
no  español.  Gomo  este  es  an  panto  may  inrportaote,  á  lafÉ 
qoe  honroso  para  la  nación ,  se  disinralará  qne  se  insUlacai 
con  algún  detenimiento. 

Después  del  duque  de  San  Garlos,  vino  á  España,  de  órdeall 
S.  M.,  el  general  D.  José  de  Palafoi  y  Melii,  prisionero  hasta  eii 
tonces  en  Francia.  Las  instrucciones  qne  se  le  dieron,  á  noB* 
bre  del  rey  Fernando ,  estaban  concebidas  en  estos  témikál 

«La  copia  que  se -os  entrega  déla  instrucción  dada  el  da|B 
de  San  Garlos  os  manifestará  con  claridad  su  comisión  ;  á  eqi 
fells  éxito  debéis  contribuir,  obrando  de  acuerdo  con  dicheli* 
que  en  todo  aquello  qne  necesite  vuestra  asistencia ,  sf o  sef^ 
raros  en  cosa  alguna  de  su  dictamen ,  como  qne  lo  reqoierifc 
unidad  que  debe  haber  en  el  asunto  de  qne  se  treta ,  y  wmú 
expresado  duque  el  que  se  halla  autorizado  por  mf.  PesteiM^ 
mente  á  sn  salida  de  aqui  han  acaecido  algunas  noTedadeiiN 
vorables  en  la  preparación  de  la  ejecncion  del  tretedo,  qirli 
hallan  en  la  apuntación  siguiente,  dada  en  18  dé  diciembre  pH 
el  plenipotenciario  Mr.  de  Laforest. 

«Téngase  presente,  que  inmediatamente  despaeedelefitf* 
ficacion  pueden  darse  órdenes  por  la  regencia  pare  una  wth 
pensión  general  de  hostilidades,  y  qne  los  señoree  meriaeaK 
comandantes  en  gcfe  de  los  ejércitos  del  Emperador ,  eccedüii 
por  so  parte  á  ella.  La  humanidad  exige  qne  se  evile  de  VÜ 
parte  y  otra  todo  derramamiento  inútil  de  sangre.». 
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al  cabo  Napoleón  á  hacer  tarde  y  sin  provecho  lo  que 
podo  hacer  con  probabilidad  de  buen  éxito  algunos 
iMses  antes. 

•  Recibieron  las  cortes  con  sinceras  muestras  de  ale- 
gría la  inesperada  nueva ;  siendo ,  sin  embargo ,  vi- 


cHág«8«8tber  qoe  el  Emperador,  queriendo  faciliUrla  pron- 
ta qiecacioQ  del  tratado ,  ha  elegido  ti  señor  mariscal  duqae 
la  la  Albufera  por  su  comisario  en  bs  términos  del  ártica- 
b7,«  El  señor  mariscal  ha  recibido  los  plenos  poderes  necesarios 
la  S.  M.,  á  fin  de  qoe,  asi  que  se  verifique  la  ratificación  del 
laaladü  por  la  regencia,  sa  eoncloja  ona  convención  militar, 
niatin  á  la  evacaacion  de  las  plazas ,  tal  cual  ha  sido  estipula- 
da ai  al  tratado^  con  el  comisario  que  pueda  desde  luego  en- 
fllnele  por  el  gobierno  español.» 

«Téogaae  entendido  también  que  la  deyolucion  deprisione- 
naooaxperimentará  ningún  retardo,  y  que  dependerá  única- 
del  gobierno  español  el  acelerarla,  en. Ia< inteligencia  de 

al  señor  mariscal  duque  de  laAlbjifeFa»  se.hfl^Ua  también 
rgado  de  estipular  en  la  convención  militar  que  los  gene- 
y  oficiales  podrán  restituirse  en  posta  á  su  país ,  y  que 
ka  soldados  serán  entregados  en  la  frontera ,  hacia  Bayona  y 
Iprpifian ,  á  medida  que  vayan  llegando.» 

«Eo  consecuencia  de  esta  apuotacioii ,  la  regencia  habrá 
éaia  sus  órdenes  para  la  suspensión  4e  las  hostilidades ;  y  ha- 
M  sombrado  comisarios  de  su  conQania  para  realizar  por  su 
parta  el  contenido  de  ella.»  Valen^ay  á  23  de  díjciembre  da 
ItiS.— Farsando.— A  D,  José  Palafoz.» 
.    Gen  la  misnuí  fecha  escribió  el  rey  Fernando  una  aegunda 
avlaá  la  regencia:  «persuadido  (decía  S.  M.)  de  que  la  regen- 
ala  dal  reino  se  habrá  penetrado  de  las  circunstancias  que«  me 
kaadelarmiaado  á  enviar  al  duque  de  San  Carlos,  y  de  qu^  di- 
cha duque  regresará,  conforme  á  mis  ardientes  deseos,  sin 
perder  Instante,  con  la  ratificación  del  tratado,  continuando  en 
dar  al  calo  y  amor  de  la  regencia  á  mi  real  persona  señales  de 
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sible  ( por  extraño  qae  parezca  á  la  posteridad)  qué 
mayor  fué  el  alborozo  de  los  diputados  afectos  á  las 
instituciones  liberales  que  el  de  los  que  profesaban 
opuestas  opiniones.  Cualquiera  que  sea  el  concepto 
que  de  los  primeros  se  forme ,  ya  se  aplauda  su  can- 
dor y  buena  fé ,  ya  se  culpe  su  imprecisión  y.  cegue- 
dad ,  lo  cierto  es  que  celebraron  como  leales  la  Yuelta 
del  monarca ,  de  quien  esperaban ,  como  la  nackm 
toda,  que  labraría  su  felicidad. 

Sobrecogiéronse,  por  el  contrario,  como  aturdí* 
dos  y  desatentados,  los  que  trabajaban  con  ab&i- 
co  por  derribar  la  constitución;  afanándose  por  vp(h 
dorarse  del  manda,  so  color  de  confiarlo  á  ana  prior 
cesa  de  la  estirpe  de  nuestros  reyes ,  que  se  hallaba 
á  miles  de  leguas ,  en  el  otro  hemisferio  (10) . 

1 

rol  confianza  ^  la  enriécla  apnotacion  qoe  me  ba  conninlctda  el    * 
tODde  de  Laforest  eoo  D.  José  de  Palafoi,  etc.»  « 

La  regencia  en  sa  contestación  se  referia  á  lo  mismo  qoa 
había  dicho  á  S.  M.  en  la  respetuosa  carta  q«e  le  dirigió  por 
mano  del  daqae  de  S.  Garlos;  añadiendo  tan  solo  que  se  liabit 
nombrado  un  ministró  plenipotenciario,  que  á  nombre  deS»lt 
asistiese  al  congreso  que  iba  á  celebrarse,  en  el  eaal  las  peteiH 
das  beligerantes  y  aliadas  de  España  iban  á  echar  los  dniiea* 
tos  denna  paz  general,  estable  y  duradera.... 

(10)  «En  las  cortes  extraordinarias  se  formó-  muy  Ivego  «a 
partido,  que  procuró  se  nombrase  regenta  de  España  i  la  pria« 
cesa  Carlota,  residente  á  la  saion  en  el  Brasil. 

No  mas  tarde  que  en  la  sesión  secreta  celebrada  el  dia  tt 
de  julio  de  1811 ,  el  diputado  Pérez  Taliente  presentó  una  pro* 
posición  con  este  objeto ;  diciéndose  en  el  libro  de  actas  lo  si" 
gniente ;  <x  la  otra  proposición  relatiya  á  que  la  señora  foboft 
Doña  Carlota  yenga  á  presidir  la  regencia ,  qaeda  ptoditnle 
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'  Cotejando  esta  circanstancia  con  la  situación  que 
presentaba  el  reino  j  con  el  aspecto  que  ofrecía  la  En- 
r^Ni ,  se  descubre  claramente  que  bajo  aquella  simu- 
lada bandera  se  escondian  otras  miras ,  asi  como  se 


q«e  las  edrtes  acaerden  sobre  la  consulta  de  la  janta  de 
titocion,  donde  ae  trata  de  las  líneas  de  la  suoesioo  á  la 
safODa«Ji 
i  no  consta  que  se  tratase  de  ello  por  entonces. 

(Áttat  M§er9tati  tom.  2.*9  téU  138.) 
:  Sé  rrfírodQJo  una  proposición  parecida  á  la  anterior  en  la 
NÉtai  secreta  de  S4  de  setiembre  de  1812;  si  bien  con  la  estra- 
ift  fUvsala  de  que  dicba  princesa  nombrada  que  fuese  regen •*> 
lá  lanin  desde  el  Brasil  á  Méjico,  para  contribuir  á  apacigaar 
ím  discordias  qoe  ya  babian  estallado  en  las  provincias  de  ul- 
tnnar. 

Esta  proposición  dio  margen  á  una  sesión  acalorada  ,  y  ba*. 
Mando  bailado  muy  mala  acogida  no  se  volvió  á  tratar  de  es- 
la  asonto  mientras  permanecieron  reunidas  las  cortes  extraor- 
dinarias. 

.¡  (Véase  la  obra  del  conde  de  Toreno;  historia  del  U* 

vantamientoy  etc.,  lib.  XXI.) 
Apenas  congregadas  las  cortes  ordinarias  renacieron  las 
ag^ansas  de  bacer  adoptar  dicba  medida,  y  se  trabajó  en  ello 
en  mayor  empeño  que  antes;  no  desistíéodose  de  semejante 
pinp6s|to  basta  que  se  anunció  como  próiima  la  vuelta  del 
■enarca ,  si  bien  no  llegó  á  formalizarse  la  proposición,  ni  me- 
nas á  diacntirse  por  los  varios  sucesos  j  circunstancias  que  ya 
m  ban  indicado. 

.-:  De  la  correspondencia  oGcial  de  Lord  Wellington ,  y  muy 
naeeialmente  de  la  carta  que  dirigió  al  ministro  LordBathurst 
tede  Lesaca  el  5  de  setiembre  de  1813,  se  ioGere  que  era  muy 
apneato  á  tal  nombramiento ,  por  las  razones  que  francamente 
apone. 

(Diipat€het :  tom.  XI,  pág.  88.) 
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comprenderá  sin  dificultad  que  se  mostrasen  sorpren* 
didos ,  7  poco  menos  que  pesarosos ,  los  que  Yieron 
desplomarse  su  obra  con  el  mero  anuncio  de  la  próii- 
ma  vuelta  del  monarca  (11). 

Hablando  de  este  particalar  aii  escritor  inglés ,  se  es^ireía 
ist:  «El  asunto  de  la  regencia  de  la  princesa  Carlota  era  ni^ 
nos  grave,  pero  nanea  habia  cesado  de  intrigar;  j  sos  preCM* 
alones  9  á  qae  cnerdamente  se  opusieron  los  ministros  IngleMS 
y  el  general  del  ejército ,  mientras  se  baHd  este  encerrado  en 
Portugal,  mas  bien  eran  apadrinadas  por  Sir  Henriqne  Weliea» 
ley  (ann  cuando  aquella  princesa  era  nna  enemiga  declarada  da 
la  aliansa  inglesa) ,  como  un  medio  de  poner  diqno  á  la  deas 
cracia.  Lord  Wellington,  sin  embargo ,  se  mantuTO  firme,  bi« 
ciando  notar,  «que  si  la  princesa  era  nombrada  con  amulo  á 
la  Constitución,  seria  no  menos  esclsTa  de  las  cortes  qne  lo 
bian  sido  sus  predecesores;  y  que  la  Inglaterra  tendría  la 
honra  de  haber  dado  el  poder  á  la  m^J9r  d9  paor  taráeiw  4m 
cuantai  exiiten,^ 

{History  of  the  v¡ar  in  th9  Peniruuta  hy  CoComf 
Nappier,  libro  XXII,  cap.  VL) 

ET  mismo  autor  inserta  en  un  opindic9  (número  85)  la  al- 
quiente  carta ,  mny  importante  por  la  luí  que  arroja  aobia  tos 
suceso»  de  aquella  época. 

Carta  de  Sir  H.  Wellesliey  á  Lord  Wclliugton.  Cádií  10  da 
diciembre  de  1813.— «El  partido  que  intenta  colocar  á  la  pria* 
cesa  al  frente  de  la  regencia  va  ganando  fuena,  y  no  atfraAH 
ria  que  fuese  adoptada  etta  medida,  poco  deepuu  fue  üegue- 
mot  á  Madrid ;  á  no  ser  que  la  pax  y  la  vuelta  dn  Fwnande 
vengan  á  poner  término  á  todos  los  proyectos  de  esta  eUuea 
(11)  Carta  al  H.  Sir  Henry  Wetfesley.-St.  Lojs  37  de  mar- 
xo  de  1814.  —  «Yo  no  sabia  qne  hubiese  ninguna  dilirawela 
notable  de  opinión  entre  nosotros  sobre  ningún  punto;  yauo 
cuando  la  hubiese  habido,  puedo  aseguraros  que  nnnca  nt 
habría  impedido  el  que  os  escribiese  si  hubiera  habido  algo 
importante  que  deciros  6  tenido  mas  lugar.» 
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lál  concepto  se  tenia  entonces  de  aqnel  príncipe, 
y  de  lo  dispoesto  que  se  hallaria  á  condescender  de 
ínmq  grado  c<m  los  deseos  de  la  nación ,  que  los  ene- 
nugos  del  régimen  constitucional  temian  en  sus  aden* 
tros  que  se  robusteciesen  y  afianzasen  con  el  asenti- 
luento  del  monarca :  tan  erradas  andaban  las  opinic 
M;  igualmente  infundados  los  temores  y  las  espe- 


Mas  asi  que  la  conducta  que  observó  Femando 
ipenas  hubo  pisado  el  suelo  español ,  y  las  personas 
Ab  que  principió  á  rodearse ,  y  basta  su  silencio  mis- 
■o,  dieron  lugar  á  incertidumbre  y  dudas,  que  fue- 
Wi  desvaneciendo  poco  á  poco  las  mal  concebidas 
ÜHJQnes ;  trocóse  de  repente  la  situación  de  uno  y  de 
ébo  partido.  Los  diputados  descontentos  con  el  régi- 
íM  constitucional,  6  ansiosos  de  medrar  con  su  mi- 
li, volvieron  el  rostro  á  la  nueva  corte ,  situada  en 

GoB  respecto  á  la  decltracion  del  Sr.  Layando  en  las  córieSi 
KBca  sope  con  exfctitnd  cuál  ha  sido.  En  nna  carta  anterior 
m  Banifesté  caal  era  mi  opinión  respecto  del  gobierno  actual, 
wí  como  lo  que  había  pasado  entre  el  general  Alara  y  yo,  rea- 
iselo  de  aqad.  De  entonces  acá  he  tenido  noeyos  motiros  pa- 
•  estar  satisfecho  de  la  conducta  política  que  dicho  gobierno 
m  obsenrado ,  respecto  á  nna  propuesta  hecha  por  el  mariscal 
MmI  de  entregar  las  fortalexu  y  sacar  las  guarniciones  de 
QitahiSa. 

De  todos  modos ,  creo  que  toda  la  discusión  cesará  en  bre* 
1,  si  es  que  ya  no  ha  cesado ;  porque  ya  habeia  oido  que  el 
ley  Fernando  pasó  por  Toolouse  el  28  de  yuelta  á  España. 

He  oido  decir  hace  dos  dias  que  Bonaparte  ha  enriado  un 
■ensagero  tras  él  para  que  le  detengan;  pero  no  tengo  motiros 
lafa  creer  que  dicha  vos  tenga  fundamento.»— Wellington. 
{Di$pat9k9ti  tom.El,  pág.iMTr.) 
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Valencia;  asediando  al  monarca  con  súpUoas,  con  de- 
laciones ,  con  ocultas  tramas  y  mensajeros ;  en  tanto 
qae  los  diputados  afectos  á  las  reformas ,  ó  fieles  i 
sns  juramentos ,  veian  el  peligro  que  amenazaba ,  siii 
divisar  arbitrio  humano  para  conjurarlo. 

Los  medios  del  ruego  y  de  la  persuasión',  tentados 
en  vano  una  vez  y  otra,  parecían  ya  agotados  (12): 


(IS)  A  cootinaacioD  se  insertan  las  cartas  qae  coa  el  ii- 
ténralo  de  pocos  dias  dirigieroo  las  cortes  al  rey.  La  drcmis-» 
taneia  de  haber  sido  el  autor  de  esta  obra  miembro  de  la  co- 
misión especial  nombrada  al  efecto,  y  haber  en  calidad  de  tal 
redactado  dieh<u  cartas  y  el  manifieetoj  hacen  que  se  baile 
enterado  á  fondo  de  todo  cnanto  ocurrió  en  aquella  ocaiioa 
memorable.  Gomo  después  se  hicieron  tan  severos  cargos  á  los 
que  tuvieron  mas  ó  menos  parte  en  aquellos  actos,  convieoe 
ratificar  de  nuevo  ( ya  que  el  transcurso  de  los  años  y  el  cam- 
bio de  la  situación  política  del  reíoo  dan  margen  á  presentar 
las  cosas  tales  como  fueron) ,  que  un  sentí mieoto  de  acrisolada 
lealtad  y  de  amor  sincero  al  monarca  fue  el  móvil  que  dicté 
los  hechos  y  palabras  de  los  diputados:  que.,  é  la  saion  déte- 
dian  con  mas  ahioco  el  régimen  constitucional. 

Copiae»  Señor:  —  Las  cortes  van  á  hablar  á  V.  M.  eitimiH 
ladas  de  los  sentimientos  de  amor  y  respeto  que  animao  á  to- 
dos los  españoles ,  y  muy  particularmente  á  los  que  tienen  la 
honra  de  ser  sus  legítimos  representantes.  Elegidos  libremen- 
te por  sus  respectivas  provincias  para  cuidar  del  bien  de  la  pa- 
tria ,  no  cumplirían  tan  augusto  cargo,  ni  llenarían  sus  sagra- 
dos deberes,  si  al  ver  logrados  los  fines  que  se  propuso  la  na- 
ción en  su  heroico  levantamiento  en  el  año  de  1808,  al  mirar 
casi  concluida  tan  desastrosa  guerra ,  destronando  al  tirano,  y 
á  V.  M.  en  medio  de  sus  fíeles  subditos,  no  elevaran  su  voi 
basta  V,  M.  para  espresarle ,  aunque  débilmente,  la  laudable 
impaciencia  con  que  la  nación  y  sus  representantes  anhelan  v 
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b  ▼<»  de  la  regencia  7  de  las  cortes ,  graye  y  severa, 
recordando  deberes  y  anunciando  peligros ,  no  podia 
hacerse  oír  «itre  el  murmullo  de  los  lisonjeros  que 
alhagaba  los  oidos  dd  príncipe ,  y  los  vivas  y  aplau- 
sos del  pueblo  que  por  todas  partes  le  aclamaba. 


■amento  en  qae  Tenga  Y.  M.  á  ocapar  el  trono  que  te  han  res- 
catado sas  pneblos.  Este  momento  deseado  ha  estado  siempre 
frésente  en  el  ánimo  de  los  españoles:  él  los  animaba  en  loa 
CÉtahateSy  los  sostenfi  en  la  adversidad ,  los  haeia  irreeoneftla- 
Mas  con  el  usurpador ;  y  desde  el  caotiTerio  en  qne  oprimía  á 
T.M.  el  pérfido  enemigo ,  siempre  ha  reinado  Fernando  Vil 
Malcorazón  de  los  españoles.  En  los  mayores  apuros  de  la 
fMa ,  7  cnaodo  mas  seguro  parecia  el  triunfo  del  tirano,  en- 
líbces  era  cuando  esta  nación  heroica  repetía  con  mas  fneria  el 
tfgrado  jn rameólo  de  fidelidad  á  su  legitimo  monarca «  7  su 
aaiñnne  promesa  de  no  admitir  nunca ,  ni  concierto  ni  pacto 
aaa  el  tirano  de  la  Europa.  Esta  magnánima  resolncion ,  sos- 
ihlda  seiá  años  con  sin  igual  constancia ,  7  eipresada  enérgi- 
taMnte  en  varios  decretos  da  las  cortes  extraordinarias,  fue  la 
|M  guió  á  las  actuales,  cuando  se  hallaron  en  las  criticas  cir- 
tastancias  de  presentárseles  un  tratado  de  paz  qne  la  violeui* 
ala  del  inicuo  opresor  obligó  á  T«  M.  á  autorizar,  7  que  iba  á 
imerglr  á  la  nación  en  infinitos  males.  Goal  haya  sido  el  fruto 
la  la  conducta  firme  7  acertada  del  congreso  en  tan  delicado 
mato,  y.  M.  lo  sabe,  lo  celebra  la  nación  ,  7  lo  admira  la 
liropa :  Y.  M.  ha  vuelto  al  seno  de  sus  subditos  como  se  h 
pMnetian  las  cortes,  libremente  y  sin  deberlo  á  un  tratado  ce- 
lebrado con  el  usurpador  de  su  corona ,  quien  no  logró  con  tan 
Éflime  trama ,  ni  envilecer  á  la  nación  con  una  alianza  ruinó- 
la, ni  desunirnos  de  la  causa  común  del  continente.  Las  cortes 
repiten,  qne  en  la  libertad  de  V.  M.  han  logrado  ya  la  mas  gra- 
ta recompensa  de  cuanto  han  hecho  para  el  rescate  de  so  Rey  7 
hr'prosperidad  del  estado;  7  desde  el  feliz  momento  en  que  se 
amció  la  próiima  llegada  de  Y.  II.,  taa  cortes  dieron  por  sa- 
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Los  que  han  culpado  á  aquellas  cortes  por  no  hdier 
apellidado  á  las  armas  ó  apercibido  la  defensa  olvi- 
dan ó  desconocen  la  situación  del  reino.  HaUáhange 
los  pueblos  cansados  al  cabo  de  una  lucha  de  seis 
años^  7  era  dudoso,  incierto,  ó  por  mejor  dedr,  caá 


tisfecbos  808  Yotos  y  7  por  acsbados  los  males  de  le  Dieioo*  k 
y.  M.  está  reservado  labrar  su  felicidad ,  sigoiendo  solo  los  tn- 
polsos  de  so  paternal  corasoa, y  tomaodo  por  Borma  la  Coas* 
litación  política  que  la  nación  ha  formado  y  jurado ,  que  tea 
reconocido  Tarios  principes  en  sos  tratados  de  aliania  eos  Es- 
paña,  y  en  que  están  cifradas  jantamente  la  prosperidad  do  cala 
nación  de  héroes  y  la  gloria  de  V.  M.— Hallándose  las  e6rt« 
en  esta  persoacion ,  que  es  coman  á  todos  los  españoles  da 
ambos  mandos,  no  es  estreno  qae  cuenten  con  inqalelad 
los  instantes  qne  pasan  sin  qoe  V.  M.  tome  las  riendas  dolfo* 
bierno,  y  empiece  4  regir  á  sas  paeblos  como  on  padre  ama» 
roso.  Si  la  bondad  de  V.  M»  le  estimula  á  satisfacer  con  so  pre- 
sencia el  anhelo  de  los  pueblos  que  gosan  la  yentora  de  Terii 
en  sa  tránsito ,  y  que  procoran  disfmlar  tanta  dicha  el  mayar 
tiempo  posible,  las  cortes  no  dudan  instar  á  Y.  H.  para  que  na 
retarde  al  leal  pueblo  de  Madrid,  á  los  héroes  del  2  de  mayo,  la 
felicidad  de  poseer  al  mas  amado  de  los  reyes^  y  de  Terle  desdi 
el  solio  presidir  y  hacer  dichosa  á  una  nación  que  tanto  lo  bm- 
rece.  El  estado  de  la  misma  nación ,  la  necesidad  de  dar  á  la 
máquina  política  aquel  impulso  constsnte  y  uniforme  qoe  ja- 
más puede  recibir  de  un  gobierno  io terina,  y  haala  la  ioqoie* 
tud  y  agitación  que  produce  en  los  ánimos  el  amor  á  V*  K., 
inquietud  que  crece  con  cada  dia  de  ausencia,  y  qaepodria 
turbar  el  orden  público  á  instigación  de  los  maWados ;  to- 
do incita  á  las  cortes ,  fieles  intérpretes  de  la  Tolontad  oaels- 
nal,  á  hacer  presente  á  tan  benigno  rey  la  necesidad  deqoi 
acelere  su  Tenida  á  esta  corte  para  empesar  á  gcdiernar  el  es- 
tado. La  suerte  de  Teinticuatro  millones  de  habitantes  está  peí* 
diente  de  Y.  II. ,  y  los  ojos  de  todos  los  españoles,  fijos  en  ta 
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imposible  que  se  levantasea  otra  vez  al  grito  de  la 
guerra  civil  para  defender  ana  Constitaeion  cnyos 
beneficios  no  hablan  palpado.  Los  ejércitos  mismos 
Bostrábanse  poco  conformes  en  opinión  y  en  senti- 
Bientos,  brindábanse  unos  al  monorca,  para  ascn- 


Mgnda  persona ,  esperan  con  ansia  verla  eolocada  en  el  trono 
fira  empelar  á  disfrutar  los  bienes  que  con  raxon  se  bao  pro- 
■üldo.  En  especial  aqaelUs  desgraciadas  provincias  de  nllra- 
'WKj  9ñ  qoe  prendió  la  llama  de  la  insurrección ,  no  tienen  mas 
■Maaelo  en  medio  de  los  males  qae  las  destrozan,  que  el  con- 
IMatarse  con  la  lisonjera  esperanza  de  que  con  empanar  V.  H. 
'Aturo  de  sus  mayores,  cobrarán  nuevo  brio  los  leales,  des- 
■^aián  los  descontentos  qne  las  extravian,  y  se  restituirá  la 
fm  á  tan  desventuradas  regiones ,  qne  de  hoy  en  adelante  no 
-paedeii  menos  que  ser  felices  bajo  un  monarca  bondadoso ,  y 
;li|aa  fandamentales ,  justas  y  bené6cas.  Las  cortes  no  temen 
■■aiaatar  el  real  ánimo  de  V.  M,  con  repetirle  esta  verdad  im  • 
firtauisima:  la  subida  de  V*  H.  al  trono ,  es  el  iris  de  pas  pa- 
ta aquellos  paisas  desgraciados,  y  la  Constitución  politica  ju- 
nde coa  entusiasmo  por  toda  la  monarquía ,  el  vinculo  que 
talaia  todas  las  partes  de  este  vasto  imperio.  Cada  dia,  pues, 
fie  V.  M.  retarde  el  lomar  la»  riendas  del  gobierno ,  se  agra- 
dan los  males  de  aquellos  paisas,  en  que  corre  la  sangre  de 
Mnatros  hermanos ,  y  se  aflijan  los  laioa  que  unen  aquellas 
inviodas  con  la  madre  patria.  Pero  aun  apartando  la  vista 
iataa  triste  espectáculo,  y  prescindiendo  del  estado  en  que 
M  baila  la  Península,  la  situación  política  de  Europa  en  la  ac- 
Ital  crisis ,  ciige  Imperiosamente  qne  se  halle  cuaalo  antes 
V.  M.  al  frente  de  esta  nación  heroica ,  que  tanto  ha  contribui- 
ia  á  la  independencia  de  las.  demás.  En  ningana  ocasión  pue- 
da aar.  tan  conveniente  á  España  que.  au  legitimo  Rey  dir^a  sus 
itUdones  coa  las  demás  potencias;  el  tirano  de  la  Francia  aca« 
ba-da  caer,  á  impnlao  de  los  ejéceitos  libertadores  de  Encopa, 
Y  da  los  agratiados  puebloa  cansados  dtiufinrle:  el  lagítUno 
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tarle  con  la  plenitud  del  poder  real  en  d  treno  de  sos 
mayores ;  dispuestos  otros  quizá  á  seguir  el  pendón  di 
las  cortes;  algunos  vacilantes,  dudosos;  y  era  harto 
aventurado ,  cuando  no  culpable ,  dar  la  señal  de  pe- 
lea entre  hijos  de  la  propia  nación ,  que  acababan  de 


heredero  de  Lnis  XYI  va  é  ascender  al  trono ,  eo  virtud  da  la 
voluntad  de  la  nación,  y  del  juramento  que  debe  prestar  A  la 
constitución  que  esta  ha  de  presentarle^  los  poderosos -monar- 
cas de  Europa  acaban  de  asegurar  con  la  manifestación  Mi 
solemne  y  gloriosa  la  restitución  de  las  legitimas  dinastías,  y 
el  justo  derecho  de  las  naciones  para  darse  sus  leyes  túñáth 
mentales:  una  paz  general,  cimentada  en  las  sólidas  iMisestle 
la  justicia  y  del  interés  común ,  va  i  poner  término  á  tan  lai^ 
'ga  calamidad;  y  estas  críticas  circunstancias,  que  Y.  M.  pe- 
netrará mejor  con  su  sabiduría,  son  las  queeieitan'á  las-eik- 
tes  á  desear  que  V.  M.  se  digne  apresurar  el  fanstd  día  de  si 
venida.  La  situación  de  Europa,  la  utilidad  pública,  y  la  Mf« 
cesidad  de  unir  todas  las  opiniones  para  que  parezea  esta  gra 
nación  una  sola  familia,  son  motivos  demasiado  poderosos  pa- 
ra que  las  cortes  omitan  por  mas  tiempo  el  elevar  á  Y,  M.  eiti 
reverente  exposición,  moYidas  de  sus  deseos  del  bien  púMiea, 
unidos  siempre  eon  el  del  monarca ,  y  de  su  ftlrme  resolndaB 
de  corresponder  dignamente  á  la  confianza  de  la  naeton  énteit. 
Nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  Y*  M.  para  Maa 
de  la  monarquía.  Madrid  25  de  abril  de  1814.— Seoor,— ^'Ant^ 
nio  Joaquín  Pérez,  vice-pesidente.— Blas  Ostolaza  ,  diputado 
secretario.— Juan  José  Sánchez  de  la  Torre,  diputado  áecfeta- 
rio.  — Tadeo  Gárate ,  diputado  secretario.  —  Tadea  Ignaeio  Gil, 
diputado  secretario.  ... 

SeSor:  Poseídas  las  cortes  del  mas  respetaoao  amor  á  la 
sagrada  persona  de  Y.  M.,  y  del  raaa  puro  eelo  por  la  Mleidad 
pAblica,  manifestaron  á  V.  M.  sua  justos  deseos  de  ver  eoaila 
antes  á  tan  benigno  Rey  ocupar  el  trono  que  la  nadon  le  ha 
eenserfadoi  y  en  el  seno  del  beráieo  pueblo  qoe  derranid  el 
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derrramar  mezclada  su  sangre,  para  libertar  á  su  rey 
7  á  BU  patria. 

Y  paes  el  grito  de  guerra  que  habia  de  lanzarse 
no  era  contra  Napoleón  ó  contra  un  usurpador  ex* 
faranjero ;  sino  contra  Fernando ,  contra  aquel  prín- 


primero  su  sangre  por  libertarlo  de  la  nsarpacioo  enemiga. 
Mm  á  pesar  de  haber  las  corlea  dirigido  á  Y.  M.  esta  exposición 
•■eiinipliniieoto  del  deber  qae  les  impone  el  representar  á  es- 
ti  ateion  magnánima ;  este  mismo  deber  las  impele  segunda 
fci  á  volver  á  llamar  la  engasta  atención  de  V.  M.  hacia  la  ne- 
rnádad  de  qae  apresare  el  felis  dia  de  sa  venida ,  para  satis- 
deseos  de  la  nación  entera,  espresados  por  el  órgano 
de  sos  legítimos  representantes.  Quizá  los  sentimientos  de 
hacia  la  persona  de  y.  M.,  y  el  dolor  que  causa  á  Ms 
iirtes  ver  prolongados  los  males  de  esta  nación  heroica  hasta 
el  momento  en  qne  suba  Y.  M.  al  trono ,  hacen  que  se  aumen- 
ta 8«  impaciencia,  al  contar  los  Instantes  que  pasan  sin  que  se 
fuifiqaa  tan  solemne  acto,  que  miró  siempre  la  nación  como 
el  felfa  término  de  su  gloriosa  lucha.  Pero  no  es  solo  el  impul- 
sa de  tan  laudables  sentimientos  el  que  aviva  la  inquietud  de 
lis  cortes  hasta  ver  en  manos  de  Y.  M.  las  riendas  del  gobier- 
■o;  anímalas  con  igual  fuerza  el  intimo  convencimiento  en  que 
ai  hallan  de  que  asi  el  estado  interior  como  exterior  del  refno 
Migeo  Imperiosamente  que  se  halle  á  su  frente  tan  desetdo 
■SMifca.  No  es  necesario  espresar  á  Y.  M.  cuál  sea  la  sltda- 
dm  de  la  monarquía;  el  antiguo  desconcierto,  el  trastorno 
fiadaddo  por  seis  años  de  la  guerra  mas  encarnizada,  y  la  di- 
Tirgencía  de  opiniones  que  ocasionan  las  mudanzas  políticas 
míos  estados,  convencen  de  la  necesidad  de  que  tenga  la  na- 
úm  en  Y.  M.  el  gobierno  estable  y  vigoroso  que  para  su  bien 
aieaslta,  y  quesahalla  ciawntadoen  la  Constitución^  Los  bie- 
aaa  «pie  la  náoion  se  .promete  dé  este  código  fundamental ,  la 
MMMe  de  todos  los  hijos  de  este  vasto  imperio,  el  alivio  de  las 
füadas  desgraciaSi  ftas  esperaniés  del  coogreao»  todo  está  peo* 
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cipe  coronado  por  la  nación,  defendido  por  ella ,  cu- 
yo rescate  celebraba  ahora  con  la  embriagues  del  eih 
tusiasmo ;  no  era  posible  que  en  medio  de  tanto  Júbi- 
lo j  contradiciendo  en  un  dia  las  aodones  y  las  pala- 
bras de  seis  años ,  hubieran  dado  las  cortes  el  grito 


diente  de  la  fenida  de  Y.  M. ,  todos  1m  espinóles  la  tpeleeM 
con  ansia ;  Ten  cifradas  en  eUa  sv  tranqoilidad  y  aa  dicha;  cit- 
ce  por  moaentos  sa  loable  inqnietod,  y  los  maiyados  te  aprtva- 
chan  de  ella  para  sembrar  desconfiansas ,  infaodir  teoMiiSi 
alterar  los  ánimos ,  7  quiíá  perturbar  el  Arden  público:  y  las 
cortes  faltarían  á  sus  mas  sasradas  obligaeionea  ai  no  hideíaa 
presente  á  Y.  M.  los  incalculables  males  que  puede  prodidr 
este  estado  de  incertidumbre.  La  nación  Te. completa  la  obia 
que  comenzó  hace  seis  años  por  estos  mismos  dias ;  al  ticaii 
destronado;  á  los  enemigos  Tcncidos;  á  la  Europa  resplrtadi 
libre;  digna  es,  pues,  estanacioo  de  héroea  da  dascaiisr 
tranquilamente  sin  la  menor  zozobra  y  de  empezar  á  disfiralar, 
después  de  tan  prolongada  contienda,  los  bienea  que  ae  proiw 
le  del  paternal  gobierne  de  Y.  M.  y  de  las  leyes  fandameataleí 
que  ha  jurado.— Las  proTíncias  de  Ultramar  reclaman  con  igail 
justiclaqne  las  de  la  Peninsala  queY.  H.  se  encargue  da  m 
suerte;  si  en  estas  están  aun  abiertaa  lu  heridas  que  hicieran  ki 
feroeea  enemigos ,  en  aquellas  aun  corre  la  sangra  demauda 
desgraciadamente  entre  hermanos;  y  Y.  !!•  ea  el  único  eapu  él 
atajarla  y  dercotituir  la  paz  á  aquellu  deaTonloradas  regionii 
Cada  dia  que  Y.  11 .  reUrde  él  fenir  á  tomar  las  riendas  éá 
gobierno ,  conde  en  ellas  con  mu  yiolencia  el  ftiego  de  la  imm» 
reccion,  se  aproTcchan  loa  deacontentos  de  la  incerUdmnhny 
agitación  en  que  se  halla  la  Peninsula  paca  desmentir  mam 
hechos,  inyentar  otroa,  desfigurarlos  todos:,  y  persuadir  á 
aqoellaa  proTinciu  de  que  en  Taño  esperan  disfirntar  janes  |0 
Tentiju  que  la  Clonstitucion  les  ofkece,  y  que  las  eontldni 
estrechar  el  Tlnculo  de  unión  que  las  debe  hacer  iasepanbto 
¿e  U  nudra  patria.  Soto  deade  el  trono  pnede  V.  U*  deseiMr 
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de  alarma  respecto  de  aquel  soberano ;  recibiéndole 
dm  la  lanza  en  ristre,  como  á  un  enemigo  del  estado. 
Es  de  advertir  qne  el  Monarca  no  habia  manifes- 
tado todavía  sa  volontad ;  y  que  con  una  sola  pala- 
bra echaba  por  tierra  la  resistencia  de  las  cortes.  Po- 
£a  aceptar  la  Constitución  ó  absolutamente  ó  censal* 
fiedades  j  restricciones ;  podia  desecharla ,  y  otorgar 
itn ,  4^mo  lo  hizo  por  el  mismo  tiempo  Luis  décimo- 
letavo ;  podia ,  por  último ,  promulgar  y  cumplir  un 
Iterrto  semejante  al  que  poco  después  expidió  en  Va- 
ifl^ia;  y  en  cualquiera  de  estos  casos ,  ponia  la  razón 
lean  parte,  y  confundía  á  las  cójrtes  como  rebeldes  y 

tíÉnmniadoras. 

™^^—  ■         ■■■■  ■' ■ ■■    I    ■  ■  ».  1 1 1 . 

á  kdo  el  samo  precio  de  esa  anión ,  y  echar  ana  ojeAda  90- 
h»  eiU  Tastísima  monarqaía ,  cayos  límites  no  es  posible 
■edir,  para  proporcionarle  en  ambos  emisferios  la  paz  y  fe- 
UeMad  qae  con  tanto  derecho  esperan.— Apresúrese  V.  M.  á 
ifeframar  sobre  sus  paeblos  tan  ansiados  bienes;  las  cortes  á 
Bsabre  de  la  nación ,  y  sin  temer  equivocarse  al  manifestar 
ÉÑ'YOtos  anénimes,  elevan  sa  voz  hasta  V.  M.  para  espresar- 
It  eaátito  anhelan  ver  al  mas  amado  de  los  reyes  rigiendo  al 
püblo  mas  heroico.  La  situación  de  Europa  en  la  actual  crisis, 
k  conveniencia  de  que  V.  11.  dirija  y  arregle  las  relaciones  po- 
Micas  de  nuestra  nación  con  las  demás  potencias ,  el  bien  pú- 
feÜCD,  el  decoro  de  V.  M.  y  la  opinión  misma  del  congreso,  to- 
A  persuade  á  las  cortas  sa  obligación  devolverá  instar  res- 
pilnaamente  á  V.  11 .  á  6n  de  que  apresurando  el  dia  de  su  de- 
Mia  venida  ^  empiece  cnanto  antes  la  nación  á  contar  la  época 
4l  so  felicidad.  Nuestro , Señor  consérvela  importante  vida  de 
T»  M.  para  bien  de  la  monarquía. -.Madrid  30  de  abril  de 
Í9U*— Señor.— Antonio  Joaquín  Pérez,  vice-presídeote.— B'as 
Qalaiau,  diputado  secretario.  —Juan  José  Sánchez  de  la  Torre, 
dlfatado  secretario.  —  Tadeo  Gárate ,  diputado  secretario.— Ta- 
dea  Ignacio  Gil ,  dipatado  secretario. 

TOMO  VII,  21 
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Aun  juzgando  por  sucesos  posteriores ,  tan  poeo 
fáciles  de  prever  entonces,  como  después  abondante-. 
mente  llorados ,  todavía  aparece  dudoso  si  la  resisten- 
cia de  las  cortes  (suponiéndola  posible)  hubiera  acar- 
reado mas  daño  á  la  causa  publica  que  la  conduela 
que  observaron*  La  tentativa  de  {fierra  civil,  máse- 
menos costosa ,  pero  por  necesidad  vana,  habría ofre* 
cido  ocasión  y  pretesto  para  la  reacción  premeditada;, 
y  tal  vez  se  hubieran  atribuido  á  una  provocacioa 
imprudente  los  rigores  y  desventuras  que  en  bren 
afligieron  á  España. 

Ora  condene  la  posteridad  la  conducta  de  aque- 
llas cortes ,  ora  la  apruebe,  ora  la  disculpe ,  la  ver- 
dad es  que  se  resolvieron  á  aguardar  impasibles  ki 
sucesos ,  que  cada  dia  parecian  mas  graves :  ni  diera 
muestras  de  temor  ni  demandaron  gracia ;  siendo  U 
su  ademan  firme  y  sereno ,  que  detuvo  por  algún  tiem- . 
po  los  planes  de  sus  enemigos ,  quienes  no  acerta- 
ban á  comprenderlo  ni  menos  á  explicarlo. 

No  parece  sino  que  aquellas  cortes  se  resígnabii 
con  su  fatal  destino,  ya  que  no  era  dable  superariot 
el  ídolo ,  que  á  tanto  costa  había  levantado  la  nadon, 
se  les  venia  encima  y  las  aplastaba  i* 

CAPITULO  L. 

Apartando  la  vista  de  España,  donde  á  tantu 
virtudes  y  preclaros  hechos  como  hablan  realzado  i 
la  nación  durante  seis  años  de  gloriosa  contienda, 
sucedieron  tan  solo  desastres  y  desdichas ,  que  la  re- 
bajaron y  hundieron  á  la  faz  de  la  Europa,  ecbenm 
una  ojeada  sobre  las  postreras  negociaciones  que 
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■odiaroD  entre  Napoleón  y  las  potencias  coligadas» 
«totanlft  onoB  y  otros  ejércitos  se  disputaban  la  vic- 
ta[ia. 

:  Entabláronse  aquellas  negociaciones  de  un  modo 
otrafio,  debido  en  apariencia  al  acaso^  pero  en  que  se 
feíslncía  la  voluntad  y  deseo  de  los  gobiernos  aliados: 
UMeiido  caido  en  manos  de  sus  tropas  un  ministro 
di  Napoleón,  residente  en  una  corte  de  Alemania, 
fdiéronse  de  este  conducto  para  dirigir  propuestas 
ü^pas  á  aquel  soberano. 
Eran*  estas  no  menos  justas  que  decorosas;  con- 
en  un  todo  con  los  principios  que  hablan  pro- 
lo  los  gabinetes  al  declarar  la  guerra :  asen- 
,  como  basa  y  cimiento ,  respetar  la  indepen- 
de todas  las  naciones ;  obligando  á  la  Francia 
fapBni(nciár  al  sistema  de  dominación  y  supremacía; 
ftn  dejándola  grande ,  poderosa ,  mas  grande  y  po- 
MKmui  aun  después  de  vencida  que  lo  que  se  habia 
orientado  en  otros  siglos  cuando  su  mayor  auge  y 
ineperidad. 

Ihropenian  los  aliados  dejarle  por  límites  el  Bhin, 
1m  Alpes  y  los  Pirineos ;  es  decir,  un  territorio  vas- 
tinmo,  redondeado,  ceñido  por  cadenas  de  montes 
.y  ¡por  un  caudaloso  rio:  los  estadistas  de  Francia 
Ms  celosos  de  su  gloria  no  han  ambicionado  nunca 
Qbnis  fronteras. 

:'  Como  condición  Ae  la  paz  habia  de  reconocerse 
átode  luego  la  independencia  de  Alemania ;  renun- 
tedo  la  Francia  á  toda  soberanía  en  aquella  comar- 
ei,'ya  que  no  al  influjo  que  legítimamente  le  corres- 

poiidiese. 
La  integridad  de  España  y  el  restablecimiento  de 
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la  antigua  dinastía  era  otra  de  las  condiciones  reqofl- 
ridas ;  asi  como  la  independencia  de  la  Holanda,  aun 
cuando  se  sometiese  á  tela  de  negociación  el  estada 
en  que  babia  de  quedar  aquella  potencia. 

Lo  mismo  sedecia  respecto  á  las  fronteras  dd 
Austria  en  Italia ;  pero  bien  entendido  qneesta,  aat 
como  la  Alemania,  ^ había  de  ser  regida  de  un  .mód0 
independiente  de  la  Francia  ó  de  cualquiera  otra  ffotei^ 
da  preponderante. n  .1.  - 

A  trueque  de  conseguir  la  paz  bajo  las  mencionan 
das  condiciones,  a /a  Inglaterra  estaba  pronta  álmccr 
los  mayores  sacrificios  y  á  reconocer  la  libertad  del  comtfk 
cío  y  de  ia  navegación ,  á  la  dial  aspiró  la  Ftanctaeo^. 
legitimo  derecho. 9 

Si  el  £mperador  adraitia  estas  bases,  como  fundi^ 
mentó  de  la  paciñcacion  general ,  se  reunirían  innih 
diatamente  los  plenipotenciarios  de  todas  las  pote»* 
cías  beligerantes,  isin  que  por  eso  se  suspendiesen  lar 
operaciones  militares  (1). 


(1)  «Al  llegar  á  Weimar,  los  aliados  hallaron  allí  i  Mr.  és 
Saint  AignaQ,  ministro  de  Booa  par  te,  cerca  de  los  doqaesdi 
Sajonia.  Detenido  al  pronto  como  prisionero  de  guerra ,  Mr.  di 
Saint  Aignaa  fue  conducido  á  Francfort ,  donde  se  hallaba 
el  cuartel  general  de  los  monarcas.  Le  hablaron  acerca  de  la 
posibilidad  de  celebrar  la  paz  con  Bonaparte,  7  en  uoa  coafa*' 
rencia  que  se  Cuto  entre  Mr.  de  Saint  Aignan,Metternich,  Nea- 
selrode,  y  Lord  Aberdeen,  el  conde  de  Metleirnich  dijo  á  Me  di 
Saint  Aigoau  estas  palabras,  que  copiamos  á  la  letra  de  la 
nota  que  este  ministro  declara  haber  escrito  eu  presencia  da 
los  otros»  y  habérsela  leido:  «que  la  circunstancia  que  le  habia 
traido  al  cuartel  general  del  emperador  de  Austria ,  podía  ha- 
cer que  fuese  conveniente  encargarle  que  llevase  é  S.  M.  el 


I 

t 
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A  eslaB  propuestas  de  los  aliados ,  cuyo  solo  con* 
testo  las  alK>na ,  debiera  haberse  dado ,  en  mi  ccmcep- 
to,  una  respuesta  clara  y  terminante ;  tan  clara  y  ter- 
minante que  no  dejase  escusa  ni  pretesto  para  reco- 
ger la  palabra  soltada,  ftlas  la  contestación  del  gabi- 

Emperador  Ib  respuesta  á  las  propoeiciooes  que  habla  hecho 
por  medio  del  conde  de  Meerfeldl;  y  que  por  esta  causa,  el 
coDdede  Metteroicb,  y  elcondcfde  Nessclrode  le  han  encargado 
que oDanifesiase  á  S.  M.:  «que  las  potencias  aliadas  estaban 
saldas  por  vínculos  indisolubles ,  que  constituían  su  fuerza ,  y 
délos  cuales  no  se  apartarían  nunca. 

Que  las  obligaciones  reciprocas  que  habían  contraído  les 
kibjao  hecho  tomar  la  resolución  de  no  celebrar  sino  una  paz 
gneral. 

Que  cuando  el  congreso  de  Praga,  pudo  pensarse  en  una 
pii  continental  y  porque  las  circunstancias  no  habían  dado 
Üeoipo  para  negociar  de:otra  suerte;  pero  que  después  eran 
itbtdas  las  intenciones  de  todas  las  potencias  y  las  de  la  In- 
(Iiterrá,  y  por  lotantoera  inútil  pensar,  ya  sea  en  un  armisti- 
cio, ya  en  cualquiera  negociación  que  no  tenga  por  primera 
bise  una  paz  general. 

Qae  los  soberanos  aliados  estaban  unánimemente  de  acuer- 
¿oaeercadel  poder  y  preponderancia  que  la  Francia  debe  con- 
MTTsr  íntegramente,  encerrándose  en  los  límites  naturales, 
f«e  son  el  Rhin ,  los  Alpes  y  Pirineos. 

Qae  el  principio  de  la  independencia  de  la  Alemania,  era 
ua  condición  iine  qua  non^  y  que  por  lo  tanto  j  la  Francia 
drbia  renunciar, no  al  influjo  que  todo  estado  grande  ejerce ne- 
ceMnamente  sobre  un  estado  menor ,  sino  á  toda  soberanía  so- 
bre la  Alemania;  lo  cual  era  ademas  conforme  con  un  principio 
tscptadq  por  S.  M.,  cuando  decía  que  era  conveniente  que  las 
iruidea  potencias  se  viesen  separadas  por  estados  mas  débiles^ 

Que  por  la  parle  de  los  Pirineos,, la  independencia  de  Espar 
ñi  y  la  restauración  de  la  antigua  dinastía ,  «rau  también  una 
tondicion  sine  qua  non» 
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nete  francés,  si  bien  parecia  conforme  con  la  méíih 
de  los  aliados ,  no  era  tan  ajustada  y  premiosa  ooáiQ 
tal  vez  hubiera  conyenido.  «  Una  paz  ( decia)  fondadl 
sobre  la  base  de  la  independencia  de  las  naciooi^ 
tanto  bajo  el  punto  de  vista  continental  como  bajo  él 
punto  de  vista  marítimo ,  ha  sido  el  objeto  constante 
de  los  deseos  y  de  la  política*  del  Emperador.» 

Semejante  contestación  no  hubo  de  satisfacer  á  Ím 
aliados ;  quienes  la  deseaban  mas  esplícita ,  para  ^ 
no  encontrase  tropiezos  la  negociación ;  y  at  cabolji 
dio  asi  Bonaparte,  manifestando  su  plenipotendaijip 
que  S.  üf .  adhería  a  las  bases  generales  y  sunutrias  fti 
se  le  habían  propuesto.»  Hízose  pues  tarde  y  con  estllf- 


Qae  en  Italia,  el  Austria  deberla  tener  una  ñ-ootera,  fi 
seria  objeto  de  negoeiacioD ;  qae  el'  Piaroonte  ofrecía  mochil 
lineas,  qae  podrían  discatlrse,  asi  como  el  estado  de  la  ItdHp 
con  tal  qae  faese,  Igoalroente  que  la  Alemania,  gobernada Üi 
un  modo  independiente  de  la  Francia  y  de  toda  otra  potaáill 
preponderante. 

Qae  el  estado  de  la  Holanda  seria  asimismo  objeto  de  wp* 
elación ;  partiendo  siempre  del  principio  de  qae  debe  seriadi- 
pendiente. 

Qae  lá  Inglaterra  estaba  pronta  á  bacer  loa  majorca  sacri* 
flcios  en  faror  de  la  pac,  fondada  sobre  estas  bases ,  y  i  teca* 
nocer  la  libertad  del  comercio  y  de  la  navegación  á  qae  CM 
derecho  aspira  la  Francia,  < 

Qae  si  S.  M .  accedía  á  estos  principios  para  ana  pai  gaw* 
ral,  padiera  declararse  neatral,  en  la  margen  derecha  M 
Rhin,  el  paraje  qoe  se  estimase  roas  á  propósito,  al  caal  acidl* 
rian  inmediatamente  los  plenipotenciarios  de  todas  las  poteoebt 
beligerantes,  sin  qae  las  negociaciones  saspendiesen el cwnoés 
las  operaciones  militares.» 

(Schoell :  hist.  airegéei  tom  X|  pág. 366} 
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sa  ToluDtad  lo  que  debió  hacerse  desde  luego  y  con 
tmen  inimo,  pan  evitar  los  riesgos  de  la  dilaciou,  el 
ioftajo  de  los  sucesos,  la  mal  querencia  de  algún  ga- 
iáoete  7  cr arrepentimiento  de  otros  (2). 


(2)  Bl  dit  16  de  aovíembre  contestó  el  ministro  de  negocios 
eilranjeros  Marel  «I  conde  de  Melternicb  una  carta  en  que  se 
ÜBÜabí  á  decir  I  que  enterado  el  Emperador  por  la  comunica- 
citada  Mr.  de  St.  Aignau  de  que  la  Inglaterra  estaba  pronta 
^qaaae  abriese  un  (congreso  para  tratar  de  la  paz  general^  po- 
Iria  señalarse  al  efecto  la  ciudad  de  Manheinn,  y  (^ue  el  Em- 
fmdor  habia  oombrado  por  su  plenipotenciario  á  Mr.  de  Gau- 
iKiBrL 

£1  día  25  de  noTíembre  contestó  Mr.  de  Metternich  en  es- 
IM  ténaipos:  «El  correo  que  V.  E.  despachó  de  París  el  16, 
hi  Ufgado  aquí  ayer.  Me  apresuré  i  poner  en  conocimiento  de 
S&  MM.  I.  y  de  S*  M.  el  rey  de  Prnsia  la  carta  que  Y.  E.  me 
ha  beebo  el  honor  de  dirigirme.  SS.  MM.  han  tisto  con  satis- 
beeioo  que  la  conYersacio»  eonüdeneial  tenida  por  Mr.  de 
Mnt  Aigoaa  ha  sido  mirada  por  S.  M.  el  Emperador  de  los 
friaeeses  como  ona  prueba  de  las  intenciones  pacificas  de  las 
•lias  potencias  aliadas.  Animadas  estas  de  un  mismo  espíritu, 
IflTarlables  en  sus  propósitos  é  inseparables  en  su  alianza  ,  se 
kiUan  prontas  á  entrar,  en  negociación  ,  asi  que  tengan  la  cer- 
líiambre  de  que  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses  acepta 
las  bases  generales  y  sumarias  que  indiqué  en  mi  conferencia 
eoo  et  barón  de  St.  Algnan.  En  la  carta  de  V.  E. ,  sin  embar- 
ga, DO  se  hace  ninguna  mención  de  dichas  bases;  se  limita  á 
eipresar  un  principio  adoptado  por  todos  lo^  gobiernos  de  Eu- 
rapa,  y  que  todos  ellos  colocan  en  la  primera -línea  de  sus  dé- 
teos. Este  principio  no  podría  sin  embargo,  atendida  su  gene- 
ralidad^ ocupar  el  lugar  de  otras  bases.  SS.  MM.  desean  que 
8.  M.el  Emperador  tenga  á  bien  explicarse  acerca  da  ellas,  co« 
no  el  único  medio  de  evitar ,  que  desde  el  principio  de  las  ne- 
gociacionea»  se  entorpezca  su  curso  con  dificultades  insupera- 
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Como  quiera  que  fuese ,  tardarou  ea  abrirse  lis 
negociaciones  por  diversas  causas«  é'f  retestos ;  y  e& 
el  intervalo  que  medió ,  viendo  las  potencias  colágt^ 
das  los  formidables  aprestos  que  bacía  Bonaparta, 


bles.  La  elección  de  la  ciudad  de  Manbeiiii^  no  parece  qiw 
ofrezca  ioconveniente  alguno  por  parte  de  los  aliados.)»  . 

Hasta  el  día  9  de  diciembre  no  recibió  e!  príncipe  de  llel« 
ternicb  contestación  á  su  carta  de  25  de  noYiembre :  aqaelll  . 
traía  la  fecha  del  2 ,  j  venia  firmada  por  Mr.  de  GanUneoiirt  '. 
Decía  asi :  <  •   < 

«Admitiendo  sin  restricción,  como  base  de  la  ptf,  la  ladtr* 
pendencia  de  todas  las  naciones,  asi  bajo  el  aspecto  terrítorilf  ■: 
como  bajo  el  aspecto  marítimo,  la  Francia  ha  admitido  en  prifr^ 
cipio  lo  que  parece  desean  los  aliados.  S.  BI.  por  1^  Itnto  M 
admitido  todas  las  consecuencias  de  ese  prineipiOy  cayo  resol* 
tado  final  debe  ser  una  paz  fundada  en  el  equilibrio  de  Baropii 
en  el  reconocimiento  de  la  integridad  de  todas,  las  Bacioo6l| 
en  sus  límites  naturales  y  el  reconocimiento  de  la  independe»* 
cía  absoluta  de  todos  los  estados;  de  tal  suerte,  que  ninguaa 
de  ellos  pueda  arrogarse  sobre  cualquiera  otro  sapremacia  si 
soberanía ,  sea  bajo  la  forma  que  fuere ,  ni  por  tiürra  ni  par 
mar.» 

Sin  embargo,  con  una  viya  satisfacción  anuncio  á  Y.  E.  qit.' 
estoy  autorizado  por  el  Emperador,  mi  augusto  amo,  á  decUr 
rar  que  S.  M.  adhiere  á  las  bases  generales  y  somarias  qae haa 
sido  comunicadas  por  el  barón  de  St.  Aignaa.  Ellas  exigiráa 
grandes  sacrificios  por  parte  de  la  Francia;  pero  S.M.  los  ha*~ 
rá  sin  sentimiento  ,  si  con  otros  sacrificios  semejantes  la  la- 
glaterra  proporciona  los  medios  dé  llegar  á  ana  pas  general 
honrosa  para  todos ,  que  Y.  E.  asegura  es  el  deseo,  no  solo  da 
las  potencias  del    continente,  sino  también  de  la  Inglaterraji . 
(Yéase  la  obra  citada  de  Schoell :  tom.  X ,  pág.  372|  y 
la  otra  titulada  Choix  des  rapporttj  opinión»^  di^ 
coun,  efe,  tom.  XX,  pág.  459.) 
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«KÉMron  eooTeniente  ratificar  de  nüeYO  á  la  faz  de 
la  Earopa  sus  principios  y  seutiniientos.  «  Los  sobe^ 
nnos  aliados  (decian )  no  hacen  guerra  á  la  Francia 
smo  á  la  preponderancia,  altamente  proclamada ,  á  la 
preponderancia  que,  para  desgracia  de  la  Europa  y 
de  la  Francia  misma,  ha  ejercido  Napoleón  por  de- 
masiado tiempo  fuera  de  los  límites  de  su  imperio. 
La  Tictoria  ha  conducido  á  los  ejércitos  aliados 
hasta  las  márgenes  del  Rbin.  £1  primer  uso  que  SS. 
MM.  Imperiales  y  Reales  han  hecho  de  su  victoria 
lia  sido  ofrecer  la  paz  á  S.  M.  el  Emperador  de  los 
tanceses.  Una  situación ,  fortalecida  con  la  agrega-' 
don  de  todos  los  soberanos  y  príncipes  de  Alema* 

L  nífl,  no  ha  tenido  ningún  influjo  en  las  condiciones 
de  la  paz.  Estas  cc^ndiciones  se  fundan  en  la  indepen- 
'  deuda  del  imperio  francés  igualmente  que  en  la  in- 
dependencia de  los  demás  estados  de  Europa.  Las  mi- 
ras de  las  potencias  son  justas  en  su  objeto,  generosas 
j  liberales  en  su  aplicación ,  tranquilizadoras  para 
todos,  y  honrosas  para  cada  cual.» 

«Los  soberanos  aliados  desean  que  la  Francia  sea 
grande,  fuerte  y  dichosa;  porque  el  poder  de  la 
Francia ,  grande  y  fuerte ,  es  una  de  las  bases  funda- 
siéntales  del  edificio  social.  Desean  que  la  Francia 
8ea  dichosa ,  que  el  comercio  francés  renazca ,  que 
las  artes  9  dones  preciosos  de  la  paz,  vuelvan  á  flore- 
cer; porque  una  gran  nación  no  puede  permanecer 
tranquila  si  no  es  feliz.  Las  potencias  confirman  al 
imperio  francés  una  extensión  de  territorio  cual  nunca 

\  la  ha  tenido  la  Francia  en  tiempo  de  sus  reyes ;  por- 
qae  una  nación  valerosa  no  decae  por  haber  á  su  vez 
experimentado  reveses  en  una  lucha  porfiada  y  san- 
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grieuta ,  en  que  ha  peleado  cou  üu  acostumbrado  d^ 
uuedo.»  > 

«  Pero  las  poteucias  desean  también  vivir  ,dk^ 
sas  y  tranquilas ;  desean  un  estado  de  paz  que ,  por 
una  sabia  distribución  de  fuerzas ,  por  medio  de  na 
justo  equilibrio,  precava  eu  adelante  á  sus  puel^l^i 
de  las  calamidades  sin  cuento  que ,  por  el  transcar 
so  de  veinte  años,  han  pesado  sobre  la  Europa.»    . 

a  Las  potencias  aliadas  no  soltarán  las  armas  8Í8 
que  hayan  alcanzado  ese  fin,  á  la  par  grande  y  b^ 
néfico ;  ese  noble  objeto  de  sus  esfuerzos.  No  soitarátt 
las  armas  hasta- tanto  que  se  afirme  de  nuevo  el  esto* 
do  político  de  Europa ,  j  hasta  tanto  que  principiíl 
inmutables  hayan  recobrado  sus  derechos  sobre  vr 
ñas  preteusioties ;  hasta  tanto  que  la  santidad  de  tal 
tratados  haya  al  fin  asegurado  á  la  Europa  una  pn 
duradera»  (Francfort  i.^de  diciembre  de  1813). 

Estas  máximas  tutelares  iban  á  servir  de  norma  i 
los  gabinetes  aliados,  y  sin  que  los  desvaneciese  la  vío^ 
toria  ni  los  cegase  el  resentimiento,  mostrábansetem- 
plados  y  hasta  generosos ,  asegurando  á  la  Francia  «i 
territorio  mas  extenso  que  el  que  habia  tenido  en  tkmf9 
alguno  bajo  el  imperio  de  sus  reyes.  No  se  determioi^ 
ba ,  ni  era  propio  de  aquel  lugar ,  cuál  seria  el  pro- 
metido acrecentamiento;  pero  atendiendo  á  los  límí* 
tes  de  la  Francia,  puestos  por  la  naturaleza  misma  ai 
ocaso  y  al  mediodía ,  claramente  se  dejaba  entender 
que  habría  de  ensanchar  sus  froiiteras  por  la  parte 
del  noite  ó  del  oriente  (3). 

(3)    «  La  correspondencia  que  se  ba  publicado  no  basta  para 
le  se  forme  un  juicio  sólido  acerca  de  la  oegociacioo  sobra 


que 
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Es'de  notar  que  el  manifiesto  de  las  potencias  co- 
ligadas no'se  dio  á  nombre  de  la  Gran  Uretaua ,  cu- 
yos ministros  aseguraron  en  pleno  pariameuto  que 
Job  gabinetes  lo  hablan  publicado  sin  noticia  suya; 
pero  contando  con  que  eran  unos  mismos  sus  prin- 
cipios 7  sus  deseos  (4).  Sin  embargo,  les  ha  imputa- 


Tecsó.  Es  evidente  que  en  la  época  en  qtAs  se  firmó  la 
laraeion  de  !••  de  diciembre  (si  es  que  se  firmó  eo  efecto) 
wia  se  pensaba  que  se  podia  tratar  con  Bonaparte  con 
}lo  á  las  bases  convenidas  en  Kalishy  señalando  el  Rhin 
frontera  de  la  Francia ,  y  dejando  el  reino  de  Holanda 
fúder  de  «ti  hermano  de  Bonaparte»  Mas  sS  eotoDces  eran 
Us  iDteoeiooes  de  las  poteneias  aliadas,  en  breve  se  cod- 
icieroo  desque  era  imposible  eontioaar  en  ellas.  La  tergi- 
iMiaiíon  qae  empleó  el  gefe  del  gobierno  francés  cuando  se 
Hitó  de  aceptar  lisa  y  llanamente  las  bases  que  se  le  habían 

Cuesto»  los  armamentos  eitraordinarios  que  mandó  hacer, 
dísearaos  que  pronunció  poi*  si  ó  por  sus  parciales,  la 
llhlaniez  con  que  destruyó  el  simulacro  de  constitución  que 
MMa  dado  á  la  Francia,  los  sucesos  ocurridos  en  Holanda,  y 
llkretodo,  la  firmeza  del  gabinete  británico  y  con?encierou  á 
lUnonarcas  aliados  del  continente  de  qne  era  preciso  trasla- 
'^irel  teatro  de  la  guerra  á  la  margen  izquierda  del  Rhin,  y 
Wasear  á  la  Francia  unas  provincias  cuya  posesión  le  permitía 
jÉi  cesar  perturbar  la  Alemania ,  y  amenazar  la  Independencia 
linolanda.  Entonces  fue  cuando,  en  vez  del  plan  concertado 
lÉ'  Kalísb ,  el  gobierno  británico  propuso  la  ejecución  del  que 
tela  propuesto  Pitt  en  el  aSo  de  ISOtf .» 

( Schoell :  obra  citada ,  tom.  X ,  pág.  376.) 

' .  (4)    En  la  sesión  de  ía  cámara  de  los  Lores ,  celebrada  el  dia 

Hde  diciembre  de  1813,  Lord  Uolland  preguntó  á  los  ministros 

^«ra  auténtica  la  declaración  de  los  aliados  hecha  en  Franc- 

^1  en  la  coal  se  hallaba  esta  frase  :  «el  primer  uso  que 
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do  Bóaaparte,  no  solo  la  demora  eala  celebración 
del  congreso,  sino  que  no  se  hubiese  entablattoii 
negociación  sobre  las  bases  anteriormente  propues^ 
tas,  por  lo  mucho  que  al  gabinete  británico  faabiá 
de  doler  la  unión  de  los  Paises-Bajos  á  la  Franca,  j 
sobre  todo  la  posesión  de  Amberes  (5)^  '  j 

No  es  fácil  decidir  hasta  qué  punto  sean  ó  nó 
fundadas  semejantes  inculpaciones;  pero^un  8npQí»< 
uiendo  que  lo  f ueseu ,  el  recelo  mismo  de  la  mata 
voluntad  del  gobierno  inglés  debió  estimular  á  lír 
poleon  para  que  asintiese  desde  luego  á  la  propñe&IJr. 
de  las  potencias  continentales.  £1  Austria,  que^c^' 
la  mas  poderosa  de  todas  ellas ,  y  á  la  que  trataba 
las  demás  con  cierto  miramiento,  hubiérase  dado 
por  contenta  con  recuperar  sus  estados ,  la  supf^' 


.>» 


SS.  MM.  I.  y  R.  han  hecho  de  la  v4etona  ba  sida  ofrecer  lapK 
á  S.  M.  el  Emperador  de  los  franceses,»  Lord  Liverpool  coqímX 
que  la  creia  auténUca;  qne  aquella  declaración  se  había  bed» 
y  publicado  en  Francfort,  sin  qne  hubiese  mediado  iiiogtai 
comunicación  anterior,  relativa  á  este  acto  particular,  t»%é 
gobierno  británico;  pero  que  iosgi^ineles  aliados  conocían  biía 
los  sentimientos  de  dicho  gobierno  respecto  da  aquel  pual^ 
Habiéndole  preguntado  si  se  habian  desechado  tales  propneatü 
ó  si  continuaban  las  negociaciones ,  rehusó  contestar  el  wir 
nislro. 

( Véaie  el  anual  Regitter  for  the  y$ar  1813 :  pág.  21i«) 

(5)    «La  plaza  de  Amberes  (decia  Nappleon)  es  la  cami 

principal  de  que  estenios  aqui;  porque  si  me  hubiese  resuelto 

á  abandonar  aquella  plaza ,  habría  podido  «justar  la-  pai  sil 

CbalilloD,enl814.>» 

(¡Memorial  de  Sainte  Héléne  par  le  Comte  LaS'CaeUi 
lom.  Vil,  pág.  43.) 
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maeia  en  él  imperio  germánico  y  el  influjo  en  Italia: 
la  pérdida  de  los  Paises-fiajos ,  á  que  esta])a  tan 
acostumbrada,  no  podia  serle  muy.  sensible.  Por  lo 
qne  hace  á  la  Prusia,  un  sueño  había  de  parecerle 
ver  que  recobraba,  á  costa  de  una  breve  campafla, 
d  territorio  y  población  que  antes  tenia,  probable* 
mente  con  algunas  creces;  deshecho  ademas  el  duca- 
do de  Varsovia ,  destruido  el  reino  de  \yestplialia ,  y 
alejados  los  franceses  basta  la  otra  ribera  del  Rliin. 
Tpor  lo  qne  respecta  á  la  Rusia ,  ningún  interés  tenia 
kÑtante  poderoso  para  animarla  á  proseguir  la  guer- 
ra i  tanta  distancia  de  sus  fronteras  y  espuesta  á  pe- 
BpOB  y  azares,  porque  la  Francia  poseyese-  un  ter- 
lAorio  mas  ó  menos  estenso.  Aun  suponiendo  que 
animase  al  gabinete  de  S.  Petersburgo  un  ánimo  hos- 
til, y  que  quisiese  vengar  los  recientes  agravios,  bu- 

I  bicra  bastado  para  embotar  sus  bríos  la  tibieza  de  la 
Prasia  ó  la  oposición  del  Austria ;  con  una  palabra 
sola  podia  esta  detener  el  ímpetu  de  la  coalición. 

Si  realmente  no  fué  culpa  de  Bonaparte  que  no 
seentablasen  fas  negociaciones  conforme  al  plan  pro- 

'  piesto,  á  sí  propio  debe  imputarse  que  hayan  podi- 
do las  potencias  aliadas  presentarle  como  el  solo  obs*- 

i    ticulo  para  la  paz ,  y  que  esta  opinión  se  arraigase 

I  también  en  Francia ,  desalentándc^a  para  acudir  á  su 
defensa,  y  relajando  los  lazos  que  la  unian  con  su 
soberano.  Desde  el  punto  y  hora  en  que  disolvió  es- 
te d  cuerpo  legislativo ,  cerrando  el  campo  en  que 
pudiera  con  nobleza  y  decoro  manifestar  el  rumbo 
de  las  negociaciones,  y  apoyarse  en  el  voto  de  la  na- 

'  cioQ,  se  quitó  así  propio  mucha  fuerza,  creyendo 
por  el  contrario  que  se  desataba  los  brazos. 
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Arbitro  j  daeño  de  admitir  ó  desechar  las  con- 
diciones que  le  propusiesen ,  encerrándose  en  d  mas 
profundo  misterio ,  j  yariando  de  dictamen ,  segmi 
el  curso  de  los  sucesos  ó  los  antojos  do  su  Yolnntad, 
él  mismo  se  presentó  á  los  ojos  de  sn  nación  y  de  - 
las  estrdñas  como  blanco  de  todas  las  acusaciones^ 
sin  ningún  escudo  ni  defensa. 

Pesando  con  ánimo  imparcial  asi  los  cargos  como 
las  disculpas ,  parece  sumamente  probable  que  Boni* 
parte  pudo  en  aquella  época  quedar  en  éí  trono  di 
Francia ,  y  esta  poderosa  y  engrandecida :  aun  mis 
que  sus  ejércitos,  servíanle  de  antemural  y  resgoib 
do  el  concepto  que  se  tenia  del  ánimo  belicoso  de  i 
naturales,  prontos  á  levantarse  contra  la  invaaiil 
extrangera ;  asi  como  el  recuerdo ,  tan  hondameill 
grabado  en  el  ánimo  de  los  gabinetes ,  de  lo  que  bt^ 
bia  acontecido  pocos  años  antes  en  dos  distintas  oca- 
siones. Esta  imagen,  viva  en  la  memoria,  escudaki 
mas  á  la  Francia  que  las  plazas  y  fortalezas:  y  quiíi 
toda  la  gloria  que  le  grangeó  Napoleón  con  sus  vfir 
torias  y  conquistas ,  no  alcance  á  compensar  el  dailo 
que  ocasionó  á  aquel  reino  presentándolo  ante  li 
Europa  como  desmantelado.  Él  fue  quien  descobrié 
el  secreto  de  su  flaqueza,  poniendo  de  manifiesto,  J 
no  una  vez  sola ,  que  era  posible  p^ietrar  basta  A 
corazón  del  Imperio  y  dictarle  la  ley ,  sin  mas  qoe 
apoderarse  de  su  capital  indefensa. 

La  incertidumbre  y  recelo  que  aquejaba  á  los  aliar 
dos  en  el  momento  de  traspasar  las  fronteras  de 
Francia ,  cuando  los  aprestos  de  Napoleón  y  el  al8^ 
de  de  sus  fuerzas  y  hasta  su  ademan  mismo  abultt- 
ban  alarga  distancia  sus  recursos  y  poderío,  no 
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podían  menos  de  contribuir  á  que  alcanzase  de  los 
aliados  condiciones  más  favorables;  pero  era  pre- 
eho  aprovechar  la  ocasión  y  no  exponer  la  suerte 
dd  imperio  á  tan  terrible  prueba. 

CAPITULO  LI. 

Bajo  malos  auspidos.  abrióse  por  fin  el  congreso, 
pira  tratar  de  paces ,  un  mes  después  de  baber  en- 
Indo  los  aliados  en  el  territorio  de  Francia. 
.  Este  solo  dato  indica  el  rumbo  que  desde  luego 
tañarían  las  negociaciones:  cada  cosa  tiene  en  poli- 
fin  mi  tiempo  j  sazón ;  si  se  pierde ,  no  toma.  Pudo 
ilgnn  dia  Bonaparte  estender  los  límites  de  su  impe- 
rio hasta  las  márgenes  del  Elba ,  y  aun  le  pareció 
poco :  pudo  luego  aceptar  por  frontera  el  cauce  del 
Bhin ,  y  se  mostró  descontentadizo  y  dudoso ;  pero 
nooca  debió  esperar  que  le  ofreciesen  los  aliados 
desde  tierra  de  Francia  las  mismas  condiciones  que 
[   desde  Francfort  le  hablan  ofrecido. 

La  resistencia  que  estos  encontraron  fue  mucho 
menor  que  la  que  temiaii:  mostrábanse  hostiles  al- 
gunas poblaciones;  los  moradores  de  las  ciudades  ti- 
bios ,  cuando  no  indiferentes ;  algo  mas  animosa  la 
geste. del  campo  (i) ;  en  suma  ,  faltaba  aquel  con- 


(1)    «Todas  las  ciudades  que  han  sufrido  el  acote  de  la  guer- 
•  n^envian  diputados  á  París  .para  piotar  su  situación  y  pe- 
dir qne  las  venguen.  Por  todas  partes  se  abren  investigacio- 
Ms,  los  males  son  tan  grandes  que  no  se  ha  menester  exa- 
gerarlos. Se  echa  mano  del  resentimiento,  y  del  espanto  pre- 
ifBtados  coo  toda  su  verdad  para  suplir  la  falta  de  ardor  que 


I 
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cierto  anánime  de  voluntades  y  de  esfuerzos  que  di 
á  una  guerra  el  carácter  de  nocitmal  y  la  hace  tan 
formidable  (2).  £1  problema  estaba  ja  resuelto :  k 
contienda  iba  á  ser  una  lucha  común  de  poder  ápoh 
der ,  y  por  grande  que  fuese  el  genio  de  Napoleón; 


el  patriotismo  solo  hubiera  debido  inflamar.  Se  ioYocan  los  no- 
bles ejemplos  de  la  aniigüedad :  se  recuerda  lo  que  la  Franela, 
hizo  en  1792  :  hasta  se  intenta  infundir  aliento  con  el  ejempÚ 
de  lo  que  España,  Rusia  y  Pilisia  acaban  de  hacer  eoAtül 
nosotros!  En  estas  circunstancias  eitréroas  no  se  debe  apelar 
sino  á  providencias  extremas;  pero  (furioso  es  decirlo ) eitatf 
proTídencias  producen  en  París  y  en  las  grandes  ciudades  vi 
efecto  diametralmente  contrario  al  que  se  deseaba  alcanaart 
Dichas  ciudades  son  demasiado  civilizadas  para  tener  la  reía- 
lucioD  de  los  rusos  y  de  los  españoles.  La  imaginación  de 
los  moradores  se  espanta  con  lo  violento  del  partido  que  seles 
propone;  cejan  delante  del  cuadro  horrible  que  les  ofirece'll 
guerra :  el  telato  de  los  comisionados  que  acababan  de  salvar- 
se del  incendio  y  de  las  ruinas  de  sos  provincias  abaten  loi 
ánimos  en  vez  de  levantarlos;  y  se  pide  aun  con  mas  ailoa 
clamores  la  paz ,  pues  que  ha  de  poner  fin  á  tantas  calami- 
dades. ^ 

En  los  campos,  al  contrario,  todos  los  hombres  son  ya 
soldados,  solo  falta  reunirlos.» 

{Manuscrit  de  1814,  par  le  Barón  Fain,  pág.  178.) 
(2)  «A  ejemplo  del  Emperador,  los  mariscales,  los  gene- 
rales menospreciaban  ó  hacían  poco  caso  de  lodo  lo  que  no 
era  soldado,  y  no  protegían  el  levantamiento  del  pueblo  :  por 
otra  parte  la  invasión  no  consentía  organizar  la  gente  en  ma- 
chos puntos  de  la  frontefa ,  donde  hubiera  sido  mas  necesaria. 
Hubo ,  sin  embargo ,  algunas  comarcas  que  se  dedicaron  á  la 
defensa  con  ardiente  celo ;  pero  faltó  dirección  y  concierto, 
no  hubo  gran  movimiento  nacional.» 

(Thibaudeau :  Empire,  tomo  VI ,  cap.  XGVI.) 
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en  famamente  impofóble  que  con  an  reducido  ejér- 
dtD  acudiese  á  todas  partes ,  y  atajase  el  paso  á  me- 
dio nüloD  de  combatientes ,  que  ibaí^  á  inundar  el 
inperio.  Las  victorias  mismas  babian  de  quebrantar 
808 fuerzas;  las  derrotas  le  eran  mortales ;  la  pérdi- 
da de  la  capital  podia  costarle  la  corona. 

Examinando  las  condiciones  propuestas,  ó  por 
ingor  decir,  impuestas  por  los  aliados  en  la  segun- 
da época  de  la  negociación ,  échase  de  ver  que  se  re- 
sentían del  lugar  y  de  las  circunstancias  en  que  se 
dictaban :  la  Francia  babia  de  encerrarse  en  sus  anti- 
guos Unütes  j  en  los  mismos  límites  que  tenia  por  los 
litos  de  1792.  Se  le  aplicaba  la  pena  del  talion ,  se- 
Téra  9  pero  justa:  lo  que  le  habia  dado  la  victoria,  se 
lo  arrancaba  el  vencimiento. 

-Ni  aun  recobraba  todas  las  colonias  que  bajo 
sos  monarcas  babia  poseído:  algunas ,  y  de  gran  pre- 
cio, las  guardaba  para  sí  la  Inglaterra,  cuyo  prepo- 
tente influjo  en  aquellas  negociaciones  aparecía  cada 
£a  mas  de  manifiesto.  Sin  recatar  siquiera  el  fin  á 
qae  aspiraba ,  mostrábase  resuelta  á  conservar  los 
pontos  mas  importantes  para  estender  su  domina- 
ción y  comercio  á  todas  las  partes  del  mundo;  al  pa- 
so que  ostentaba ,  sin  disimulo  ni  rebozo ,  su  firmí- 
sima voluntad  de  mantener  intactos  los  que  Uamaba 
808  derechos  respecto  á  la  navegación  de  los  ma- 
res (3). 


(3)    Congreso  de  GhatílloD  sur  Seine.  Protocolo, 

Sesión  de  5  de  febrero  (la  primera). 

Los  plenipotenciarios  de  las  cortes  aliadas  han  entregado 
la  siguiente '  declaración : 
TOMO  VII.  22 
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La  conducta  de  Napoleón ,  durante  el  curso  de  las 
negociaciones,  estuvo  lejos  de  corresponder  ¿"Mi ad- 
quirida fama  y  á  lo  que  .la  gravedad  del  casoroquch 
ria ;  y  si  su  actividad  y  pericia  le  han  grangeado  jqt^ 
tísimos  elogios  por  aquella  memorable  campaña ,  m 


-í 


«Los  plenipotenciarios  de  las  cortes  aliada»  declaran  qoe  oa 
se  presentan  álasconferencir.icomo  enviados  mcramentjD  par 
las  cuatro  cortes  que  les  han  dado  sus  plenos  poderes,  Síni 
como  encargados  de  tratar  de  la  pac  eon  la  Francia  y  eñ  noM? 
bre  de  la  Europa ,  no  foroaando  sino  un  solo  cuerpo:  las  cni- 
tro  potencias  responden  de  que  sus  aliados  accederán  á  los  ar- 
reglos que  se  hubieren  hecho  al  tiempo  deajustar^la  pai.»    ' 

S.  E.  el  duque  de  Yicenza  manifestó  que  nada  habia  mu 
conforme  á  los  deseos  de  su  corte  que  lo  que  pudiese  contribiur 
á  simplificar  las  negociaciones  y  apresurar  su  término. 

Después  de  esta  resolución ,  los  plenipotenciarios  de  las  cóf' 
tes  aliadas  proceden  á  determinar  la  forma  en  que  han  de  ce- 
lebrarse las  conferencias,  y  declaran  respecto  de  este  punto; 

Que  están  obligados  á  no  tratar  sino  de  mancomún^  y  é  no    . 
admitir  otra  forma  de  negociación  mas  que  la  de  sesiones,  con 
el  correspondiente  protocolo. 

S.  E.  el  plenipotenciario  francés  declara  que  nada  tiene  qne 
oponer  contra  la  forma  propuesta. 

Los  plenipotenciarios  de  las  cortes  aliadas  adhieren  á  li 
declaración  del  gobierno  británico,  en  la  cual  manifiesta;  «Qoe 
toda  discusión  acerca  del  código  marítimo  seria  contraria  i  la  i 
práctica  observada  en  otras  negociaciones  semejantes  á  la  ac-  . 
tual :  que  la  Gran  Bretaña  no  pide  á  otras  naciones  ni  les  otor- 
ga por  su  parte  ninguna  concesión  relativa  á  derechos  qae 
considera  como  obligatorios  recíprocamente,  y  de  tal  natart- 
leza  que  no  pueden  ser  arreglados  sino  por  el  derecho  de  pen- 
fet ,  escepto  en  el  caso  de  que  estos  mismos  derechos  hayan 
sido  modificados  por  convenios  especiales  entre  dos  estados » 

Que  por  lo  tanto  las  cortes  aliadas  considerarían  el  que  li 


LIBHO  VIII,   CAPÍTULO  LI.  339 

paeden  tríbotársde  en  el  terreno  de  la  política  igua- 
les alabanzas. 

Sin  advertir  que  corrían  los  sucesos,  ni  atender  á 
sa  actual  situación,  se  le  vé  constantemente  vuelta  la 


Fraoeia  insistiese  en  este  ponto  como  contrario  al  fio  para  qoe 
wbín  reanido  los  plenipotenciarios  y  como  encaminado  á 
iapedfr  qve  te  restableica  la  pai. 

Al  recibir  esta  declaración,  S.  E.  el  doqoede  Vicenza  res- 
pondió qne  la  Intención  de  la  Francia  no  lia  sido  nonca  pedir 
Mda  qae  derogase  las  reglas  establecidas  por  el  derecho  de 
gestes;  y  que  no  tenia  nada  mas  que  añadir. 

Los  plenipotenciarios  de  las  cortes  aliadas  manifiestan  qae 
toan  aquella    refleiion  como  ona  aceptación. 

El  doqne  de  Vicenza,  despnes  de  eiponer  qoe  so  gobierno 
iehabia  hecho  venir  hacia  largo  tiempo,  á  fin  de  acelerar 
cnanto  faese  dable  la  obra  de  la  paz ,  ha  pedido  que  se  entre 
ibmediatamente  en  el  fondo  de  la  negociación;  protestando  qae 
h  Francia  no  tenia  mas  deseo  que  el  de  llegar  á  saber  el  con- 
[-  janto  de  las  condiciones  que  se  propusiesen ,  capaces  de  hacer 
cesar  las  calamidades  de  la  guerra. 

S.  E.  el  conde  Razoomowski  dijo  que  no  teoia  aon  el  do- 
cumento firmado  de  sns  instrucciones* 

S.  E.  el  duque  de  Vicenza  contestó,  que  en  vista  del  tiem- 
po trinscurrido,  y  hallándose  Ifr.  de  Razonmowski  tan  cerca 
<)eso  soberano,  no  podia  aguardarse  semejante  impedimento; 
7  propuso  que  se  pasase  adelante. 

Mas  habiendo  dicho  los  plenipotenciarios  de  las  cortes  alia- 

dis  que  hablan  creido  que  la  primera  conferencia  se  dedicarla 

Coicamente  á  lo^  objetos  antes  mencionados;  y  habiéndose 

^echo  la  advertencia  de  qoe  probablemente  aquel  mismo  dia 

llegarían  las  instrocciones  del  conde  Rázoumowski,  aplazóse. 

Ja  conferencia  para  el  dia  siguiente:  Gaulincourt,  duque  de 

Vicenza. --Conde  de  Rázoumowski.— Gathcart.—Hombolt. — 

Aberdeen.— Ck)nde  Stadion. — Gs.  Stevart,  teniente  general. 
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cara  atrás ;  arrepentido  y  pesaroso  de  haber  perdido 
la  ocasiou  pasada ,  y  dejando  escapar  la  presente  (4). 

(4)  Una  persona  moy  entendida  en  tales  materias  ^  J  Um 
poco  sospechosa,  cuanto  que  el  mismo  Napoleón  le  eDeoaieiid6 
que  escribiese  la  historia  de  la  política  de  la  Francia,  fonfién* 
dolé ,  por  decirlo  asi ,  su  defeusa ,  no  puede  menos  de  haeer 
esta  notable  confestoo. 

«Una  falta  grave  en  política  (y  por  desgracia  el  emperadar 
Napoleón  Ya ,  en  poco  tiempo ,  á  cometer  muchas  de  rala  clase)  - 
es  hacer  <lemasiado  tarde  concesiones  que  hechas  con  anterla- 
ridfld  hubieran  podido  cambiar  el  curso  de  los  sucesosji 
(Bignoo :  hist,  de  France:  tom.  XI,  pág.  2B5.) 

«El  día  9,  CaulincoBrt ,  por  medio  de  otra  carta,  insiste 
para  que  acaben  de  cooyencerse  de  que  no  hay  que  perder 
tiempo.  La  Francia  no  podía  ser  representada  ñus  dignameole 
que  por  el  duque  de  Vicenza ,  de  carácter  noble  y  caballeroie, 
uno  de  los  modelos  roas  acabados  de  patriotismo  y  de  lealtad 
de  cuantos  han  hecho  famosa  la  época  del  imperio.  Se  ba  pro- 
nunciado con  tanta  energía  contra  los  riesgos  de  una  nnefa 
guerra,  que  teme  h«ber  lastimado  el  amor  propio  del  Empe- 
rador y  que  le  repute  por  débil;  lo  cual  ocasionaría  demores 
irreparables:  por  lo  tanto  reclama,  repetidas  veces,  la  pre- 
sencia del  duque  de  Bassano^  el  cual  sabe  Napoleón  que  se 
halla  menos  inclinado  á  la  paz ,  y  por  lo  tanto  menos  expuesto 
á  dejarse  llevar  á  hacer  concesiones  demasiado  grandes ,  eo 
uno  de  aquellos  momentos  que,  una  vez  perdidos,  no  vuelrea. 
Por  lo  que  á  él  toca ,  el  amor  propio  ni  los  piques  personales 
no  son  nada  á  sus  ojos  cuando  se  trata  de  la  salvación  del 
estado :  glorioso  ejemplo ,  que  hallará  pocos  imítadoresl  No  re- 
clama sino  el  honor  descreí  primer  edecán  del  duque  de  Bas- 
sano.  Este ,  llegando  á  Praga ,  con  última  resolución  del  Em- 
perador ,  podía  firmar  la  paz  del  mundo  en  una  mañana ,  pero 
era  preciso  decidirse  de  una  vez.  «iVo  queriendo  nunca  ceder 
nada  á  tiempo ,  todo  se  echa  á  perder  y  todo  se  pierden»  (*) 

{*)    Carta  de  8  de  agosto. 
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Tan  proDto  ata  las  manos  á  su  plenipotenciario  en  ei 
congreso;  tan  pronto  le  concede  los  mas  amplios  pode- 
res: si  es  Téncido,  los  confirma ;  si  triunfa,  los  revoca: 
yi  86  mnesta  resignado  á  aceptar  el  cetro  de  la  Fran- 
cia, reducida  á  sus  antiguos  límites;  ya  se  ostenta 
orgulloso  y  desyanecido,  insistiendo  en  que  se  cele- 
bre la  paz  bajo  las  primeras  condiciones.  Poseído, 
desde  el  principio  hasta  el  fin ,  del  espíritu  belicoso 
qoe  le  dominaba ,  colocó  el  barómetro  político  en  el 
campamento ,  y  no  en  el  gabinete ;  mas  bien  batalla- 
dor que  repúblico ,  antes  guerrero  que  no  sobera- 
w(5). 


fffdad  terrible,  qae  mas  de  ona  vez  ba  debido  presentarse 
toflMiio  remordimiento  al  prisionero  de  Santa  Helena. 
(BígnoD:  hitt,  de  Francc^  tom.  XII,  pág.234). 
(S)    Carta  de  Napoleón  al  duque  de  Vicenza.  — Frayes,  4  de 
febrero  de  1814. 

•Siempre  me  estáis  pidiendo  poderes  é  instrucciones,  cuan- 
do lodáfia  ps  dudoso  si  el  enemigo  quiere  entrar  en  tratos.  Las 
coadícíoneSf  según  parece,  están  concertadas  de   antemano 
eotre  los  «liados.  Ayer  estábamos  á  3 ,  y  no  me  decis  que  los 
pleaipotenci arios  08  tiayan  dicbo  ni  una  palabra  acerca  de  ellas. 
Asi  qoe  os  las  comuniquen  sois  dueño  de  aceptarlas  6  de  con* 
tillarme  en  el  término  de  24  boiras.  No  concibo,  á  la  verdad, 
iafrase  que  eaviais  á  decir  de  Mr.  de  Metternich:  qué  es  lo  que 
CQlicDden  por  aplazamientos,  cuando  hace  ya  un  mes  que  es** 
itiseo  Im  avanzadas.  Mr.  de  la  Besnardiere  ,  á  quien  vi  ayer 
J    Hth9y  debe  ja  estar....  El  dia2,  un  cuerpo  ausiriaco  ba  sido 
J    desbaratado  en  Rosnay :  se  le  mató  mucha  gente,  y  se  le  bicie* 
if    roa  seiscientos  prisioneros.  El  ayudante  de  campu  del  príoeípe 
de Swarttemberg  fue  el  primero  que  se  cogió,  á  tiempo  que  de- 
lta la  Toelta  á  nuestras  avanzadas. ^Napoleón.» 

(Manuscrit  de  1814,  par  le  varón  Fain:  pari.  %*y  pa- 
gina 249.) 
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Por  efecto  de  la  propia  causa  atribuyó  demasiah 
do  influjo  á  los  sucesos  militares ,  á  triunfos  pasaje- 
ros ,  á  embestidas  y  retiradas;  sin  echar  de  i^er  que 
los  vaivenes  de  la  suerte ,  en  aquella  contienda  áeá^ 
siva,  no  cambiaban  la  situación;  y  era  mraester 

Carta  del  daqae  de  Bassanoal  daqae  de  Vieenza.— Frayei^ 
5  de  febrero  de  1814, 

a  Os  he  expedido  uo  correo  con  una  carta  de  S.  M.  (la  di 
fecha  de  4  de  febrero) ,  y  los  noeyos  pleno-poderes  qoe  babeb 
pedido.  En  el  niomento  en  que  S.  M.  ra  á  salir  de  esu  ciudad^ 
me  encarga  enviaros  otros  correos ,  y  haceros  saber  ea'féml- 
minos  expresos  que  S.  M.  os  da  carta  blanca  para  llevar  áboia 
término  las  negociaciones,  saWar  la  capital,  y  evitar  ona  bata- 
lla en  qoe  se  libran  las  últimas  esperanzas  de  la  nacioB.  US 
conferencias  deben  haber  principiado  ayer.  S.  H.  no  ha  qaetir 
do  aguardar  á  que  le  dieseis  parte  de  las  primeras  propaeslai 
por  el  temor  de  causar  el  menor  retardo.» 

«Tengo,  poes^  orden,  Sr.  duque,  de  haceros  saber,  que  la  la- 
tención  del  Emperador  es,  que  os  consideréis  como  aatorixado 
con  todos  los  poderes  necesarios  en  estas  graves  circo nstaocias, 
para  que  abracéis  el  partido  mas  conveniente,  ^  fin  de  coala- 
ner  los  progresos  del  enemigo  y  salvar  la  capital.» 

{Manuscrit  de  1814,  par  le  barón  Fain,  pari.  2.*ii»- 
plementj  pág.  253.) 

Carta  de  Napoleón  al  duque  de  Vlcenza.— Nangis  17  de Ih 
brero  de  1814. 

«Sr.  duque  de  Yicenza :  Os  di  carta  blanca  para  salvar  á 
París,  y  evitar  ona  batalla  en  que  se  libraba  la  última  espe- 
ranza de  la  nación.  La  batalla  se  ha  verificado :  la  Frovideacia 
ha  bendecido  nuestras  armas.  He  hecho  de  treinta  á  caá- 
renta  mil  prisioneros,  he  tomado  doscientos  cañones  y  lui 
gran  número  de  generales ;  he  destruido  muchos  ejércitos  ca* 
si  sin  descargar  un  golpe.  Ayer  he  peleado  con  el  ejército  del 
principe  de.Sehwartzemberg,  y  espero  destruirlo  antes  de  qoe 
salga  de  nuestras  fronteras.  Vuestra  actitud  debe  ser  la  mis^ 
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arrostrarla.  Las  poteocias  coligadas  permanecían  ca- 
da diamas  onidas,  resueltas  á  llevará  cabosupro- 
pórito;  7  apenas  se  hubo  disipado  la  esperanza  de  un 
ormif/kío,  determinaron  estrechar  su  alianza  por  me- 
dio de  un  4[>acto  solemne. 


mi:  debéis  hacer  todo  eo  favor  de  la  paz;  pero  mi  intencioo 
es  que  no  firméis  Dada  sin  mi  orden;  porque  solo  yo  conozco 
ni  posición.  En  general ,  no  deseo  sino  una  paz  sólida  y  hon- 
Twa^;y  do  puede  ser  tal,  sino  fundada  en  las  bases  propuestas 
ca  Francfort;» 

f  Si  los  aliados  hubieran  aceptado  vuestras  preposiciones  el 
liaVy  no'babria  habido  batalla,  y  no  me  hubiera  expuesto  á 
lof azares  de  la  suerte  en  un  momento  en  que  el  menor  revés 
eaosaba  la  perdición  de  la  Francia;  en  fin,  no  hubiera  cono- 
cido el  secreto  de  la  debilidad  de  mis  enemigos.  Justo  es  que 
"  eo  earo)>io  logre  las  ventajas  de  los  Sucesos  que  se  han  vuelto 
»  &  ni  favor.  Deseo  la  paz ;  pero  no  seria  tal  la  que  impusiese  á 
II  Francia  condiciones  mas  humillantes  que  las  bases  de  Franc- 
Ibrt  Mi  posición  es  ciertamente  mas  ventajosa  que  cuando  los 
aliados  se  hallaban  en  Francfort.  Podían  entonces  provocarme, 
no  habia  alcanzado  ningún  triunfo  sobre  ellos,  y  se  encontra- 
ban fuera  de  mi  territorio.  En  la  actualidad,  por  el  contrario, 
he  conseguido  inmensas  ventajas  sobre  ellos;  ventajas  tales  que 
QDi  carrera  de  veinte  años,  y  de  algún  lustre  no  presenta  nin- 
goDis  que  puedan  equiparárseles.» 

«Estoy  pronto  á  suspender  las  hostilidades,  y  á  dejar  á  mis 
enemigos  que  vuelvan  á  entrar  tranquilamente  en  sus  países^ 
si  firmaii  los  preliminares  de  la  paz ,  fundados  en  las  proposi- 
ciones de  Francfort.  La  mala  fé  del  enemigo ,  y  la  violación  do 
los  empeños  mas  sagrados  son  las  causas  únicas  de  los  retar- 
dos que  median  entre  nosotros;  estamos  tan  cerca,  que  si  el 
enemigo  os  deja  mantener  directamente  vuestra  correspondeu- 
eja  coomigo,  á  las  veinte  y  cuatro  horas  puede  haber  contesta- 
ción á  los  despachos.  Y  coa  esto  ruego  á  Dios,  ate.» 


344  ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 

La  Inglaterra,  que  era  el  alma  de  la  coaliciáDy 
quiso  anudarla  con  este  nuevo  lazo ;  y  su  nombre, 
que  se  había  echado  de  menos  en  el  mamfieBto  ie 
Francfort,  aparece  en  el  tratado  de  Chaumont,  á  br 
par  que  el  de  las  demás  potencias  principales.  Cada 
una  áfi  ellas  se  obligaba  á  mantener  en  el  campo  un 
ejército  de  ciento  cincuenta  mil  hombres;  y  sino  bas- 
tase ,  á  emplear  todas  sus  fuerzas  y  recursos ,  sin  li- 
mitación ni  cortapisa,  hasta  conseguir  el  fin  pro- 
puesto. No  menos  que  por  el  término  de  Teinte  años 
habia  de  durar  la  concertada  liga ,  en  la  cual  se  de^ 
jaba  campo  abierto  para  que  pudiesen  entrar  en  elh 
otros  estados.  La  alianza  era  general ,  sus  recursos  in- 
mensos ,  su  objeto  claro  y  terminante :  la  Frandi ' 
habia  de  entrar  en  sus  antiguos  límites ;  lo  fallaba  h' 
Europa.(6). 

Dúdase  si  Napoleón  tuvo  noticia  de  este  impor- 


P.  S.    ¿Cómo  es  qne  estando  hoy  á  18  do  tengo  despachos 
vuestros ,  sioo  con  fecha  del  14  ?  Sin  embargo,  no  estamos á 
mas  distancia  que  á  veinte  y  cinco  leguas.»— Napoleón.     * 
(Manuterit  de  1814,  parle  barón  Fain:  pcrt.  2.* 
suplemento  pág.  284.)  ^ 

(6)  El  tratado  de  Chaumont,  celebrado  entre  la  Gran  Bre-' 
taña  ,  el  Austria ,  la  Rusia  y  la  Prnsia ,  se  firmó  en  Ghanmoat 
el  dia  l.o  de  marzo  de  1814 ;  su  fin  y  objeto  principal  fue  es- 
trechar los  vínculos  de  la  alianza,  y  dar  un  nuevo  testimonio 
de  la  íntima  unión  que  reinaba  entM  los  gabinetes. 

Hay  algunos  indicios  para  creer,  que  ademas  de  las  estipo- 
laeiones  púbKcas ,  contenía  algunas  secretas ;  pero  no  consta 
cuales  fuesen  estas. 

(Véase    respecto  de  dicho  tratado  la  colección   de 
Schoell :  tom.  X,  pág.  414  y  siguientes.) 
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tutbimo  tratado  hasta  después  de  transcurrido  al- 
gon  tiempo :  ello  es  que  continuó  de  la  propia  suerte 
qoe  antes ;  ora  dejando  á  su  plenipotenciario  en  la 
■16  congojosa  incertidumbre ;  ora  dictándole  tales 
(ífapaestas,  que  era  sumamente  probable,  por  no 
deebr  seguro ,  que  hablan  de  verse  desechadas.  . 

Prosiguieron,  sin  embargo ,  las  negociaciones ,  pe* 
19  eoQ  paso  perezoso  y  sin  esperanza  de  buen  éxito; 
huta  que  los  gabinetes  aliados  prefijaron  un  término 
perentorio;  fenecido  el  cual,  se  disolvería  inmedia- 
tMute  el  congreso.  No  hubo  de  creerlo  Napoleón, 
i  ¡mcedió  á  lo  menos  como  si  no  lo  hubiese  creido; 
hmoluto,  tardo,  negligente  en  su  daño:  y  cuando 
4ÍB  se  avino  á  aceptar  las  condiciones  propuestas, 
kdló  las  puertas  del  congreso  cerradas. 

Lo  propio  habíale  acontecido ,  como  ya  se  dijo, 
ai  las  conferencias  de  Praga :  entonces  perdió  la  oca- 
Mi  de  celebrar  una  paz  ventajosa ;  ahora  perdia  la 
enrona  de  Francia  (7). 

(7)    «El  Emperador  estaba  reaoeUo  á  ajastar  la  pai  des- 
|Mi  de  alcanzar  la  primera  ▼ietoria;  pero  luego  se  dejaba 
Bifir  á  un  sistema  opuesto.  Su  hermano  Luis  no  cesó  de  insr 
Me  para  que  aceptase  la  paz ,  cualquiera  que  fuese :  le  escri- 
bí easl  diariamente,  y  entre  otras  veces,  el  3,  el  5  y  el  16  de 
Itfio.  En  la  última  de  dichas  cartas  le  insertaba  estas  nota- 
Uh  palabras:  «si  V.  H.  no  Brma  la  paz,  esté  intimamente 
caarencido  de  que  su  gobierno  no  tiene  tres  semanas  de  f  ida; 
Uto  se  necesita  alguna  calma  y  sentido  común  para  juzgar 
caál  es  el  estado  de  las  cosas  en  este  momento.»  El  dia  16  se  es- 
crOMao  estas  palabras  profetices ,  y  el  dia  !.•  de  abril  se  veri- 
icé  la  revoluciona» 

(Doeumentt  hisu  sur  la  Hollande,  par  Louis  Bona- 
parte :  tom.  Ul ,  pág.  332.} 
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Bicu  deba  atribuirse  á  tenacidad  de  carácter,  bíea 
á  altivez  y  orgullo ,  ó  sea  que  mimado  tantos  años  por 
la  fortuna ,  le  costara  trabajo  creer  que  al  fin  le  aban- 
donase ,  ello  es  que  confiaba  en  ella  hasta  el  postim 
momento;  y  al  volver  en  sí  ya  era  tarde  (8). 


«No  faltó  quien  digese  á  Napoleón  la  verdad  (ha  dicho  al. 
autor  de  esta  obra  ud  sugeto  que  tomó  uoa  parte  activa <i 
aquellos  sucesos) ;  pero  los  aduladores ,  que  lisonjeaban  m 
pasiones  belicosas^  le  cegaron  y  le  perdieron.» 

Varias  personas  de  cuenta ,  y  hasta  el  ministro  de  polkfi 
Savary,  determinaron  como  último  recurso  enviar  quien  matl^ 
festase  á  Napoleón  el  estado  de  la  capital,  y  la  necesidad  di 
celebrar  las  paces.  Encargóse  de  esta  delicada  ^oroiaitid 
Barón  de  Saint  Aignau  (el  mismo  que  habia  traído  las  propMl*' 
ciones  de  los  aliados ,  y  que  reunía  ademas  la  circanstandl 
de  ser  cuuado  de  Cauliocourt ,  plenipotenciario  de  Ñapóle^}: 
presentóse  en  efecto  á  este ,  y  principió  á  hablarle;  pero  le  dai^ 
pidió  el  Emperador  cons'uma  aspereza;  mandándole  que  no  vok> 
viese  á  ponerse  en  su  presencia.» 

Ningún  testimonio  puede  tener  mas  peso  que  la  aiguieila 
carta  que  Bonaparte  mismo  escribió  á  uno  de  sus  ministrosel 
duque  de  Peltre  el  dia  22  de  febrero  de  1814.— «En  cuaololl. 
consejo  que  me  dais  de  hacer  la  paz,  es  harto  ridículo.  Abaí» 
donándose  á  tales  ideas  es  como  se  vicia  el  espirito  públieib^ 
Ademas  que  se  necesita  suponerme  sobradamente  loco  ó  aectt' 
para  creer  que  no  baria  la  paz  si  pudiese  hacerla.» 

«A  esa  opinión  y'que  se  ha  difundido,  de  que  estoy  ea  po** 
sibilidad  de  hacer  la  paz  ha  ya  cuatro  meses,  y  que  no  quiera 
hacerla,  se  deben  todas  las  calamidades  de  la  Francia.  Creta 
merecer  á  lo  menos  que  se  me  evitase  tener  que  manifealaf 
estos  sentimientos. 

(fl aliase  esta  carta  en  la  obra  de  Fain,  manuserit'i$ 
1814.) 
(8)     «Escuchad  todos  los  votos  que  ae  hacen  en  Francia  á  fa- 
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Mediaba  también  otra  causa  que  hubo  de  influir 

poderosamente  en  su  conducta,  y  que  puede  quizá 

senrir  para  esplicarla.  Al  desposarse  Mapoleen  con 

una  archiduquesa  de  Austria ,  juzgó  vinculada  la 

ilianza  de  aquella  potencia  y  afianzado  su  propio  tro- 

io:  asi  fue  que  cuando  el  gabinete  de  Viena  le  ad- 

tirtió  una  vez  y  otra ,  durante  el  congreso  de  Praga, 

fue  si  se  desechaban  las  condiciones  propuestas  de- 

|una  el  carácter  de  mediador  y  se  alistaria  en  las 

^bvideras  de  la  coalición ,  negóse  Bonaparte  á  darle 

.Hrídito,  y  lo  reputó  como  vana  amenaza. 

**j  Yerifícóse ,  sin  embargo :  pasó  el  Austria  desde  el 

"^Urnpo  neutral  al  de  los  aliados ;  juntos  unos  y  otros 

«Iffrcitos^  combatieron  en  Alemania;  juntos  penetraron 

!^ Francia ;  juntos  se  sentaron  sus  plenipotenciarios 

'fk'  el  congreso  de  Ghalillon ;  tan  unánimes  todos  y 

^'tOnformes,  como  si  una  sola  voluntad  les  dictase  los 


urde  la  paz;  escachad  los  votos  de  Tuestros  fieles  servidores; 
|is  lo  mismo  qae  yo  h>  hago  deben  deciros  que  es  necesario 
«Éfanar  la  fiebre  europea ;  deshacer  la  coalición  por  medio  de 
Jipai,  7  sean  cuales  fnereo  vuestros  proyectos ,  aguardar  del 
Ipirtenir  lo  que  no  puede  daros  en  la  actualidad  ni  los  mayó- 
te trhinfos.  Sobradas  pasiones  quieren  la  guerra  para  que 
h  moderación  conceda  un  pequeño  plazo  á  la  paz,» 
.**'  f  Esta  última  frase  era  una  verdad  importante  ,  de  la  cual 
íM  argente  hallarse  convencido.  Las  instancias  patrióticas  de 
■(Minconrt  no  hablan  sido  infructuosas;  veremos  que  toda  la 
lila  y  la  ■  desgracia  de  Napoleón ,  que  por  otra  parte  estaba 
iKfidido  sinceramente  en  favor  de  la  paz ,  ha  sido  medir  con 
taiasiada  anchura  el  tiempo  que  le  dejaban  las  pasiones  eon- 
ÍKidas  contra  aquélla  obra  saludable.» 

(BignoQ :  hist.  de  Franco :  tom.  XII ,  pág.  230.) 
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actos  y  hasta  las  palabras.  Nada  basté  para  desenga- 
ñar á  Bonaparte :  no  podía  caberle  en  la  mente  que 
le  abandonase  el  Austria  (9). 


(9)  «Aquella  noche  (el  17  de  febrero  de  1814)  el  principe 
de  Neufchatel  da  cuenta  á  Napoleón  de  que  se  habla  presenta- 
do un  oficial  austríaco  de  parte  del  príncipe  de  Schwartzembeif. 
Era  el  conde  de  Parr :  su  misión  tiene  por  objeto  obtener  IM 
suspensión  de  hostilidades,  y  aguardar  la  respuesta  en  Imt 
avanzadas.  Napoleón ,  alentado  con  las  ventajas  militares  que 
acababa  de  alcanzar ,  concibe  la  esperanza  de  librarse  al  eaba 
de  las  demoras  de  un  congreso;  la  oportunidad  de  remitir  una  ' 
carta  de  la  Emperatriz  á  su  padre,  y.esia  mibion  del  conde  da* 
Parr ,  le  ofrecen  la  ocasión  de  escribir  directamente  al  empa- 
rador  de  Austria ,  y  la  aprovecha.  El  consejo  privado ,  consnl-  ^ 
tado  en  París,  acerca  de  las  proposiciones  de  Chatülon ,  ha  si- 
do unánimemente  de  dictamen  de  someterse  á  ellas  (*);  pero 
Napoleón  cree  que  ha  llegado  el  momento  de  desechar  unas 
pretensiones  que  solo  había  inspirado  á  los  aliados  nuestros 
descalabro  en  Brienne.  En  la  carta  que  escribió  desde  Nangis 
al  emperador  de  Austria ,  habla  con  calor  del  deseo  qife  tiene 
de  entrar  pronto  en  conciertos  de  paz;  pero  manifieste  que,  en 
atención  á  la  mudanza  favorable  que  ha  ocurrido  en  el  estado 
de  sus  asuntos,  confia  en  que  será  tratado  sobre  bases  mae 
conciliadoras  que  las  propuestas  en  Chatillon.  Napoleón  hace 
que  al  mismo  tiempo  escriban  ai  duque  de  Vicenza ,  manifes- 
tándole que,  aun  cuando  se  le  había  dado  carta  blanca»  era 
para  salvar  la  capital,  y  París  estaba  ya  á  salvo;  que  era 
también  con  el  objeto  de  evitar  una  batalla;  y  la  batalla  se 
había  verificado :  que  por  lo  tanto ,  sus  poderes  extraordina- 
rios no  tienen  ya  objeto  ninguno;  que  se  le  revocan,  y  qae 
en  adelante  la  negociación  deberá  seguir  el  curso  ordinai io.  Se 
vé  pues  que  todos  los  pensamientos  de  Napoleón  se  bao  vuelto 

(*)     Excepto  un  voto ,  el  del  conde  Lactiée  de  Cessac,  antiguo 
ministro  de  la  administración  de  la  guerra. 
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Greiase  tambíeo  necesario  á  la  Europa :  habia  oi  - 
do  repetir  tantas  veces  que  los  monarcas  todos  le  eran 
deudores  de  un  beneficio  inestimable,  por  haber 
atajado  el  curso  de  la  revolución ,  que  naturalmente 
lobo  de  aferrarse  mas  y  mas  en  el  concepto  de  que 
90  osarían  arrojarle  del  trono ,  á  riesgo  de  esponcr  á 
k  Francia  á  nuevos  disturbios  y  desastres :  solo  él 
m  capaz  de  domeñarla. 

'  A  estos  motivos  de  confianza ,  mas  ó  menos  fun- 
dados ,  allegábase  la  repugnancia  suma  que  había  de 
cortarle  someterse  á  semejantes  condiciones.  «¿Qué 
li^s  hecho  de  la  Francia ,  que  os  dejé  próspera  y 
ikloriosa?»  habia  dicho  Napoleón  al  directorio,  al 
flchirie  por  tierra :  habia  jurado  después ,  en  el  acto 
dsceftirse  la  corona ,  conservar  la  integridad  del  ter- 
TÍtorio;  y  no  podía,  sin  peligro  y  sin  mengua ,  acep- 
tarle ahora  reducido  y  escatimado;  renunciando  no 
«do  á  las  conquistas  con  que  él  propio  lo  habia  en- 
grandecido ,  sino  á  las  que  recibió  como  patrimonio 
7-kgado  de  la  revolución. 

Hasta  el  régimen  y  gobierno  qne  habia  manteni- 
do por  el  término  de  diez  años ,  y  su  conducta  én  nna 
época  no  lejana ,  le  cerraban  la  puerta  para  que  no 
pidiese  presentarse  ante  la  nación ,  rebajada  de  su 
grandeza :  la  Francia  lo  perdona  todo ,  á  trueque  de 


dapletameDte  hacia  la  negociaeion  directa ,  que  acaba  de  en- 
^r  con  su  suegro...  Duef  os  triunfos  militares  van  á  acrecen- 
Ur  Ms  eaperanzas.» 

/      (Manuserit-^^  iSH:  parle  Barón  Fain,  part.  II, 
pAg.  128.) 
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la  gloria ;  pero  no  podía  permaneear  esclai^a  de  un 
monarca  humillado  (10). 


(10)  ff  Deben  reconocerse  dos  cosas :  primera ,  que  Bonapar* 
te  tenia  an  deseo  sincero  de  entrar  en  conciertos  A  lo  newM 
con  la  Rusia ;  pues  que  compró  el  armisticio  dando  por  pradi 
la  plaza  de  Breslan  j  la  Silesia  meridional ;  y  en  segundo  hh 
gar ,  que  si  Napoleón  pudo  tratar  en  Praga ,  lo  casi  es  dudoso, 
fue  aquella  la  última  vez.  En  Praga  podía  querer  la  paz,  por« 
que  se  encontraba  victorioso ;  y  por  cuanto  tres  victorias,  sut- 
pendidas  meramente  por  la  paz  hubieran  compensado  todas 
sus  desastres ;  poes  que  á  nadie  hubiera  sido  lícito  decir  hatll 
dónde  pudiera  volver  i  remontarse  el  poder  de  sns  armas.  Pcit 
digámoslo  desde  ahora ;  mas  tarde ,  en  Francfort,  en  Cbaiilloii, 
ya  no  pedia  tratar^  pues  que  se  vela  desgraciado.  Se  le  dicta- 
ba la  paz ;  y  esta  le  humillaba :  no  suspendía  la  decadencia  de 
su  fortuna  sino  poniéndola  de  manifiesto  á  la  vista  de  todos. 
La  paz  convertía  el  sosiego  qué  hubiera  granjeado  en  postra* 
cion  y  debilidad.  Su  monarquía ,  sin  ascendientes ,  sin  apoyo, 
hija  de  la  victoria ,  no  podia  sqbsistir  sino  con  esta  condición. 
Vencido,  despojado  de  su  prestigio  ,  menesteroso  y  bamilladO) 
su  despotismo  no  se  hubiera  hecho  temer.  Entonces ,  los  dere- 
chos de  la  nación ,  la  agitación  de  los  ánimos,  los  padecí- 
mientos  del  pueblo,  el  genio  libre  de  los  franceses  se  habieri 
abierto  paso  por  todos  lados.  Su  reinado,  su  familia,  so  go<* 
bierno  eran  tan  vulnerables,  que  el  menor  asomo  de  libertad 
hubiera  despertado  los  partidos,  los  recuerdos,  los  odios,  oni 
reacción  insuperable  contra  su  raza,  contra  su  persona,  contri 
su  poder.  No  es  seguro  que  hubiera  podido  resistir  á  la  pai 
aun  quedando  victorioso ;  pero  lo  que  si  es  cierto  es  que^  ana 
vez  vencido,  hubiera  perecido  tanto  mas  pronto,  cuanto  mas 
abatido  se  viese. 

Y  bien  persuadido  estaba  él  de  ese  secreto  de.so  destino: 
porque  la  situación  poco  firme  de  su  monarquía  es  la  razón  qne* 
se  daba  á  sí  mismo  para  dejarse  llevar  de  su  inclinación  á  li 
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El  sistema  político  de  Bonapartc ,  su  trouo ,  su 
eiisteucia ,  estribaba  todo  en  uu  punto ,  y  ese  punto 
em  la*  victoria.  Ni  acertamos  á  representárnosle  ven- 
cido, tranquilo  en  su  palacio,  gobernando  en  el  se- 
19^  de  la  paz  un  estado  mediano :  ese  rey  no  es  ya  Na- 
poleón ;  y  Napoleón  no  podia  dejar  de  ser  el  mismo. 

CAPITULO  Ln. 

1'  A  un  tiempo  anunciaron  los  aliados  que  el  con- 
pfBO  se  habla  disuelto  y  que  sus  ejércitos  se  enca- 
riñaban á  París;  agolpándose  entonces  los  sucesos 
MB  mayor  presteza ,  como  suele  acontecer  en  el  de- 
mlace  de  un  drama  (1). 


♦  • 


I,  en  medio  de  sos  jíctorias^  asi  como  ha  sido  la  razón 
^a  eabdlmeote  ha  alegado  ante  el  mando  para  no  aceptar  la 
b|  de  la  Europa  después  de  sus  reTeses.» 

(Dici,  de  la  eonversati<my  etc.,  par  Mr.  de  Salvandy, 
arl.  Napoleón,) 
(1)    «La' Francia,  volviendo  á  tener  las  dimensiones  que  le 
Win  asegurado  siglos  de  gloria  y  de  prosperidad  bajo  el  ce- 
Iftde  sus  reyes,  debía  disfrutar  juntamente  con  la  Europa 
Im beneficios  de  la  libertad,  de  la  independencia  nacional  y 
^  la  paz.  Únicamente  dependía  de  su  gobierno  poner  término 
^  ana  sola  palabra  á  las  calamidades  de  la  guerra ,  y  resti- 
^iirle  con  la  paz  sus  colonias ,  su  comercio ,  y  el  libre  ejerci- 
cbdesa  industria,  ¿quería  mas?  Las  potencias  ser  habían  ofre- 
nda á  discutir  con  un  espíritu  conciliador  \oí  votos  que  for- 
tot  sobre  objetos  de  posesión ,  de  mutua  conveniencia ,  que 
te  hallasen  fuera  de  los  límites  que  tenia  la  Francia  antes  de 
involución.  Quince  días  transcurrieron  sin  que  el  gobierno 
aoeés  contestase.  Los  plenipotenciarios  aliados  insistieron  en 
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]a  gloria ;  pero  no  podía  permanecer  eselaia, 
monarca  humillado  (10). 


(10)  sDebcB  recoaocerM  dos  coMs:  primera,  que  BQ 
le  leoii  un  deseo  siocero  de  enlrir  en  concierios  i  lo 
COI)  U  Rusia ;  pues  que  comprd  el  armiRtleio  dando  pot 
h  plaza  de  Bresiau  j  la  Sileaia  iDendional;  j  en  aegsi 
§aT ,  que  si  Napoleón  podo  Iratar  en  Praga ,  lo  coa]  m  i 
fue  aquella  la  última  vei.  En  Praga  podía  querer  la  pai 
que  se  encontraba  victorioso ;  j  por  cnanto  trea  tjeiortii 
pendidas  meramenie  por  la  pai  hubieran  comprasada 
BUS  desastres ;  pnes  que  i  nadie  hubiera  sido  licito  deeb 
ddnde  pudiera  volTtr  i  retnonlarae  el  poder  de  ana  *tmm 
digámoslo  desde  ahora;  mas  larde,  en  Francrort,  en  Cbi 
ja  no  podía  tratar;  pnes  qne  se  teia  desgraciado.  Se  !• 
ba  la  pai;  ;  esta  le  buraillaba:  no  anipendla  la  deceded 
su  fortana  sino  ponlíndoia  de  maaiSealoá  la  *laia  ,Á 
La  pai  convertía  el  sosiego  qud  hubiera  griajtado  eaj 
cion  T  debilidad.  Su  monarquía,  sin  atendientes,  ala  i 
hija  de  la  Tíciorla ,  no  podía  sqbsialir  sino  con  esta  toai 
Vencido,  despojado  de  so  prestigio,  menesleroao  ;  bnm 
BU  despotismo  no  se  hnbtera  becbo  temer.  EnloncM ,  1' 
choa  de  la  nación  ,  la  agitación  de  lo*  ánfnioa,  lo; 
mienlos  del  puebla,  el  genio  libre  de  loa  frugeMS  - 
sliierlo  paso  por  lodos  ladoa.  Su  reinado,  su  ituiilfl 
bierno  eran  lan  vulnerables ,  que  el  menor  aioiii 
hubiera  deíperlsdo  ios  partidos,  la'  ~  ''"tas,  !>' 
reacción  insuperable  ri 
su  poder.  No  e 
aun  quedando  t 
vez  vencido, 
abaiidond 
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nos ;  los  cuales  retardaron  hasta  el  último  instante 
resolver  una  cuestión  de  que  pendia  la  suerte  de  h 
£uropa  (2).  . 

(2)  En  un  opúsculo  impreso  en  París  en  1817  con  el  (fidii 
Journal  d*un  frangais  dépuii  le  9  man  jusqu'au  13  akrñ 
i814,  par  le  eomte  J.  R.  de  Gain-Montaignac,  resalta,  qieil 
partido  realista  trabajaba  en  París  á  favor  de  la  resUBradM 
de  los  Borbones ;  que  contaba  con  el  príncipe  de  TaUejrii^ 
con  algunos  senadores  y  otros  empleados ;  pero  que  estaba 
absolutamente  ignorante  de  las  disposiciones  de  los  alitdoi 
con  respecto  á  aquellos  príncipes. 

Después  de  rotas  las  negociaciones  de  Chatillonj  y  pubHef- 
do  ya  el  manifiesto  de  los  aliados^  fue  cuandb  concibieron  tal 
realistas  algunas  esperanzas ;  pero  es  singular  que  el  misM 
dia  31  de  marzo ,  en  que  entraban  el  emperador  Alejandra  | 
el  rey  de  Prusia  en  París ,  todavía  no  sabían  la  determÍBaeíM 
que  habría  de  tomarse,  ni  el  estado  verdadero  de  las  cosas  tai 
ministros  de  las  potencias  aliadas  ,  Castellreagh,  Metter- 
nich  ,  etc.,  qne  se  hallaban  como  cortados  en  DIjon  jun(aiDeii<- ' 
te  con  el  emperador  de  Austria. 

Todo  conGrma  que  no  habia  un  plan  determinado  de  Mr 
temano ;  y  que  se  esperaba  á  ver  lo  qne  daban  de  sí  los  suce- 
sos ,  queriendo  conformarse  con  lo  qne  pareciese  ser  la  vo- 
luntad de  la  Francia:  motivo  por  el  cual  tenían  tanto  empeSo 
en  que  aquella  se  manifestase  principalmente  en  París. 

Entre  otros  pormenores  que  inserta  el  autor  de  dicha  obrt 
(el  cual  fue  comisionado  secretamente  cerca  de  los  aliados  por 
la  junta  realista  de  la  capital),  se  halla  el  siguiente  documento 
que  prneba  cuan  inciertos  y  dudosos  estaban  los  príncipe^ mif- 
mos  de  la  familia  de  Borbon  en  los  últimos  .días  de  mamo.  El  § 
dia  26  de  dicho  mes  escribía  S.  A.  R.  Monsieur  desde  NanCf  i 
la  siguiente  carta  á  su  hijo  menor  el  duque  de  Berry.  ) 

«El  portador  de  esta  esquela  te  dirá  mi  situación :'  esta  tt  í 
aun  incierta ;  pero  tehgo  motivos  para  esperar  que  se  mejor*  ij 
mucho.  El  fondo  del  pais  es  excelente.  Si  recibes  este  billete^  i 
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En*  tamaño  conflicto  no  es  extraño  que  revolvie- 
en  su  ánimo  diversos  pensamientos  sin  inclinar^ 
tt  á  ninguno ;  pues  que  todos  ellos  ofreeian  gravísi- 
mos inconvenientes.  Ni  había  dentro  de  Francia  quien 
pudiese  llenar  el  hueco  que  dejaba  Napoleón ;  ni  po- 
tn  llamarse  á  ocupar  aquel  trono  á  un  príncipe  ex- 
tngero  sin  lastimar  el  orgullo  de  la  nación  y  su- 
Uevarla  con  el  mero  anuncio.  Imaginaron  algunos 
|||¿ble  7  hacedero  colocar  la  corona  en  las  sienes 
Ü  príncipe  real  de  Suecia ,  que  acababa  de  dar  ta- 
los muestras  de  poseer  el  don  de  gobierno ;  mas  no 
«tanta  la  fama  de  aquel  caudillo  que  pudiese  acá- 
tela rivalidad  de  sus  antiguos  compañeros  de  ar- 
■Él  y  tener  á  raya  á  los  partidos;  tanto  menos, 
CMDto  que  la  suerte  le  había  colocado  en  el  duro 
tamee  de  guerrear  contra  su  patria  (3). 


pracort  darme  á  conocer  ta  situación ,  asi  como  mantener  y 
fittiUUr  las  comunicaciones.  Ya  sabes  cuanto  te  amo.» 
(Obra  citada ,  pág.  147.) 
Por  los  anteriores  datos ,  y  por  los  que  ha  recogido  el  autor 
jH  eooTersaciones  particulares ,  se  puede  asegurar  que  se  ba- 
llban  ya  los  monarcas  aliados  dentro  de  París ,  sin  que  hubie- 
Wk  tomado  todavía  resolución  alguna  definitira  acerca  del  go- 
tbnio  que  habla  de  establecerse  en  Francia. 

(3)  oAlgunos  emisarios  de  Bernadotte  que  traían  una  pro- 
dlflia,  y  YQníap  encargados  de  una  negociación  totalmente 
pt^meeea,  llegaron  á  París.  Mo  hallaron  á'Sus  antiguos  amigos 
4i¡^eftos  á  favor  de  un  interés  tan  imprevisto,  que  viene  á 
jMfxtrse  eo  medio  del  común  peligro  bajo  la  forma  de  un  per- 
jula  nacional.  La  proclama  y  la  negociación  volvieron  á  pasar 
la -frontera  tan  de  incógnito  como  hablan  llegado;  mas  una  de- 
ciifoa  extraordinaria  de  ios  soberanos  de  la  coalición  prohibió 


35ft  fispínrru  del  siglo. 

No  faltó  qaien  opinase  que  se  podia  tal  Tez  saHr 
de  aquel  apuro  dando  el  cetro  de  Francia  á  un  pite^ 
cipe  de  la  estirpe  de  Borbon ,  pero  no  de  la  rama  an- 
tes destronada;  esperando,  por  este  medio,  tributar 
cierto  homenaje  á  los  derechos  déla  antigua  dinai- 
tía  sin  sobresaltar  á  la  nación  con  los  peligros  qü 
suelen  acarrear  las  restauraciones.  Es  probable  qu 
semejante  proyecto  no  hallase  en  aquella  época  mi- 
chos valedores  7  parciales:  aun  no  habia  llegadé 
su  tiempo. 

£1  partido  afecto  á  Bonaparte,  desesperanzado 
de  poder  sustentarle  en  el  trono ,  hubo  de  pensar  na* 
turalmente  en  que  le  sucediese  su  hijo  baja  la  re- 
gencia de  la  Emperatriz ;  j  Napoleón  mismo  se  dei- 
vítíó  en  los  últimos  momentos  para  que  así  se  veri- 
ficase ,  abdicando  con  aquella  condición  ,  7  enTim- 
do  plenipotenciarios  autorizados  competentomenlB 
para  que  celebrasen  el  concierto  con  los  monarcü 
aliados  (4).  Quizá  en  aquellos  dias  de  amalaras  7  de- 


la  eplrada  en  Francia  á  su  generalísimo  del  e}éreito  del  Norte. 
Este  destierrif  de  nna  noeva  especie  tuvo  detenido  en  Aqoi^ 
gran  al  príncipe  real  de  Suecia.» 

{Porte- feuille  de  Í8Í3,  par  Norrios t  tomo  8,  pági- 
na 493.) 
(4)    Primera  abdicación  de  Napoleón  escrita  de  sa  pnñó: 
«Habiendo  proclamado  las  potencias  aliadas  que  el  empe^ 
rador  Napoleón  era  el  úlíiico  obstáculo  al  restablecimiento  de  h 
pai  de  Europa ,  el  emperador  Napoleón ,  fiel  á  su  juramenta, 
declara  qne  se  baila  dispuesto  á  descender  del  trono,  dejarte 
Francia ,  7  aun  la  Tida,  por  el  bien  de  la  patria ,  insepartblf 
de  los  derechos  de  su  hijo,  de  los  de  la  regencia  de  la  Empt* 
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leogaños  cmitempló  como  apetecible  el  sosiego  con 
U  que  Tiesa  la  corona  en  la  pabeza  de  su  hijo ;  ó  qui- 
li. esperó. que  así  no  saldrían  realmente  de  su  mano 
Wriaidas  del  imperio. 

Mas  por  esta  misma  razón  habían  de  rehusar  los 
Émarcas  asentir  á  aquella  propuesta:  la  regencia 
M  poco  6  demasiado,  «Una  mujer  y  un  niño  difícil- 
ÍMi^  podían  gobernar  á  la  Francia  en  circunstan* 
tan  grav^  y  por  largo  número  de  años  (5) :  se- 


[,  7  da!  mantenimiento  de  las  leyes  del  imperio.  Hecho  eo 
palftcio  de  FoiUaifiebleaa,  él  día  4  de  abril  de  1814.»— 
m. 
{Míannierit  de  1814 :  par  le  Barón  Fain ,  part.  111.) 
'  «La  regencia  parecía  la  continuación,  mal  disimulada, 
iiégímen  actual:  una  ausencia  de  seis  meses  por  parte  da 
m,  ana  tormenta  de  veinte  años  bajo  el  cetro  de  un 
de  tres,  tina  divisioU'  del  imperio,  del  cual  hubiera  sid» 
10  reconquistar  una  parte  en  favor  de  aquel  niño.  Esta 
parécift  mas  á-propósiio  para  agravar  los  males  que  no  para 
irlos. 
¿;No  un»  cuna  ,  sino  un  verdadero  trono,  era  lo  único  qua 
reunir  tantas  y  tan  dlTcrsas  opiniones  é  intereses  como 
á  la  sazón  en  Francia,  y  como  los  hay  en  todo  pais  qua 
de  salir  de  una  gran  revolución ;  por  el  contrario ,  la  ca- 
^de  Borbon  ofrecía  la  sola  prenda  de  la  paz  domestica  y  ex- 
,  el  vínculo  común  de  todas  las  partes  de  la  Francia,  la 
Ita  á  la  cualidad  esencial  del  trono,  la  de  ahogar  las  ambi- 
particulares  por  la  dote  que  posee  de  ser  y  de  permane- 
: inaccesible.  El  hijo  de  Napoleón  no  presentaba  ninguno  da 
rUtulos  que  se  habían  reconocido  en  el  padrel  Media  tanta 
lacia  entre  estas  dos  cosas:  ser  hijo  de  sos  obras  ó  ser  mera- 
a  hijo  de  su  padre!  El  yugo  del  que,  por  espacio  de  diez  y 
•DOS,  había  llenado  el  mundo  con  su  nombre,  y  que  por  tan 
^^  tiempo  babia  dominado  lodos  Ios-tronos,  no  tenia  nada  qua 
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mejante  gobierno  no  podia  ser  sino  interinó ,  tran- 
sitorio ,  mientras  tomaba  aliento  Bonaparte ;  y  en  d 
acto  mismo  en  que  acababa,  de  vencerle  la  Edropt 
no  habia  de  destruir  su  propia  obra  dejándole  detra 
del  trono  y  tan  cerca  las  armas  (6). 


bumniase,  aun  eDando  faese  pesado;  pero  el  hijo,  que  no  hiMa 
tenido  sino  el  trabajo  de  nacer,  al  caal  no  se  recibic  (como  haUl 
acontecido  con  so  padre) ,  de  manos  de  la  diosa  que  siempre  hi 
decidido  de  la  suerte  de  los  hombres,  la  victoria^  sino  de  resallii 
de  las  calamidades  públicas,  ¿c<3mo  hubieran  podido  mezelMii 
las  aclamaciones  qne  debian  saludar  al  nuevo  Rey  coo  las  mal- 
diciones que  acompañaban  la  fuga  de  su  padre?  Todo  eato  paia» 
€ia  incoherente  en  sí  mismo ,  deshonroso  respecto  de  nosottotf  J 
muy  ageno  ele  los  afectos  puros  que  deben  acompañar  tiái 
adyenimiento  al  trono.» 

(Préeit  .hist,  sur  la  restauration  de  la  royaulé  m 
France :  par  Mr.  de  Pradt.) 
(6)  aLa  regencia  (replicó  Alejandro)  con  la  Emperatriiy 
8U  hijo ,  la  concibo  bien ;  pero  siempre  queda  Ifapoleon,  y  CM 
es  el  obstáculo.  En  vano  prometería  permanecer  tranquilo  eo  A 
retiro  que  se  le  señalase ;  no  permanecería  en  él.  ConoceiSy 
nejor  que  yo,  su  actividad  y  su  ambición.  El  dia  menos  pen- 
sado se  pondrá  ala  cabeza  de  la  regencia  6  en  lugar  de  ella;  en* 
tonces  volverá  á  encender  la  guerra^  y  se  perturbará  otra  Vtf 
el  sosiego  de  la  Europa. 

»E1  solo  temor  de  que  vuelva  Napoleón  obligará  A  las  poten' 
cías  á  mantener  en  pie  sus  ejérpitos :  y  no  tieben  este  designiOf 
al  contrario,  desean  desarmar  y  hacer  que  disfruten  sas  pueblo* 
los  beneGeios  de  la  paz. 

DMuy  diQcIl  era  contestar  á  un  argumento  semejante.  Ste 
embargo,  los  plenipotenciarios  procuraron  calmar  los  recelo! 
de  Alejandro.  En  fín  (dijo),  en  este  negocio  no  soy  yo  el  únicOf 
tengo  aliados,  y  es  menester  que  los  consulte  ;^08  haré  saber 
lo  qne  resolvamos.» 
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Ora  faese  por  este  recelo ,  ora  faltase  el  apoyo 
qie  tal  vez  hubiera  prestado  á  tal  proyecto  el  Empe- 
ndor  de  Austria ,  á  la  sazón  lejano ,  ó  bien  que  con 
II  deserción  de  una  parte  del  ejército ,  que  abandonó 
de  improviso  á  Napoleón ,  acabase  de  empeorarse  su 
eiiisa ,  ello  es  qn^  los  monarcas  aliados  se  negaron  á 
admitir  su  propuesta. 

*.  Mas  bien  en  vista  de  los  obstáculos  que  por  todas 
gñrtes  se  amoatonaban  y  y  &  impulso  de  causas  extra- 
te,  que  no  por  efecto  de  propia  voluntad  y  de  un 
ihn  anteriormente  concertado ,  convinieron  al  cabo 
lümonarcas  en  la  restaupoeion  de  tos.Borbones  (7). 
•  Habian  aquellos  príncipes  divisado  un  rayo  de  es- 
pranza^  después  de  tantos  años  de  infortunio,  al 
Ddver  Napoleón  de  su  desastrosa  expedición  de  Ru- 
.át,  esperanza  que  permaneció  incierta ,  colgada  de 
k  suerte  mientras  duró  la  campaña  de  Alemania; 
|ero  que  fué  creciendo ,  como  era  natural ,  al  com- 
|t8  mismo  que  crecían  los  triunlos  de  los  aliados. 


U  tJ  ■^~^~—  '      J       .'       .1 


»La  caiisa  de  la  regencia  era  una  caasa  perdida .  Los  pleni- 
|0CeBciarú)8  sacian  ya  por  Schwartzemberg  la  oposición  del 
loBtria  y  no  contaban  absolutamente  con  el  rey  de  Prasia.» 

(Tbibaadeaa ,  Empire ,  tomo  VI!,  cap.  GIL) 
■  p)  «En  todos  los  tratados  qae  separaron  á  laPrusia  de  la 
iSinza  de  la  Francia  y  la  unieron  á  la  Rusia  ,  en  el  tratado  de 
Kiliscli,  en  el  que  unió  la  Inglaterra  á  esta  coalición  ,  en  to- 
te los  actos  diploipáücos  ,  asi  públicos  como  secretos  que  se 
ncedieron  hasta  el  congreso  de  Ghatillon,  aun  en  este  mismo, 
celebrado  en  Francia  por  el  mes  de  febrero  de  1814,  los  aliados 
DO  pensaroa  nunca  en  los  Borbones.o 

{Memorial  de  Sante  Hélene,  parle  Comte  las  Casas: 
tom.  YI,  pág.  165.) 
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Subió  de  todo  punto  al  verlos  penetrar  en  el  ter- 
ritorio de  Francia ;  y  midiendo  por  el  propio  deseo 
la  voluntad  de  los  monarcas,  acudieron  por  una  j 
otra  parte  varios  de  aquellos  príncipes,  como  quien 
se  apresta  á  tomar  posesión  de  la  herencia  paterna. 
Ni  aun  concebir  podian  que  se  les  opusiese  demora,' 
cuanto  menos  impedimento,  á  tiempo  que  los  mo- 
narcas aliados  combatían  á  todo  trance  contra  Na- 
poleón ,  proclamando  la  intención  y  deseo  de  resta», 
blecer  la  dignidad  de  los  tronos  y  el  decoro  de  lotf 
soberanos  (8). 

Empero  la  misma  causa  que  hacia  tan  prudentes  j 
circunspectos  á  los  aliados  para  no  aventurarse  á  de- 
cidir de  antemano  el  régimen  y  gobierno  que  babria 
de  establecerse  en  la  Francia ,  los  hacia  aun  mas  cau- 
tos, si  es  posible ,  respecto  de  la  dinastía  de  BorbOn; 


(8)    A  S.  A.  R.  el  duque  de  Angulema.  S.  Juan  de  Loi  % 
de  febrero  de  1814  á  las  11  de  la  noche. 

Monseñor: 

«Acabo  de  tener  el  honor  de  recibir  la  carta  de  T.  A.^  fe* 
chada  hoy  en  Oyarzun ,  en  la  que  me  anunciáis  la  intención 
que  tiene  Y.  A..  R.  de  venir  aqui,  y  me  preguntáis  si  debéis 
presentaros  como  duque  de  Angulema. 

Tal  vez  seria  de  desear  que  tuviese  juna  entrevista  coa  V.  A* 
antes  que  llegase  aqui. 

Como  es  probable  que  V.  A.  haya  salido  antes  de  qnella- 
gue  esta  carta  ^  tengo  el  honor  de  manifestaros ,  que  creo  eiis- 
ten  razones  urgentes  para  que  Y.  A.  pase  bajo  el  nombre  da 
conde  de  Pradel ,  hasta  que  podáis  conocer  el  estado  de  los  ne- 
gocios de  este  pais  y  los  sentimientos  del  pueblo  ea  general.» — 
Wellington . 

(Diipatehei.  tom.  XI,  pág.  494.) 


UBEO  VIII,  CAPÍTULO  tH.  86f 

<ÍB  de  evitar  qac  coalquier  cmpeito  ó  oomproiniso 
éb  restebteéeiia  en  el  trono  opusiese  graves  obstá- 
culos á  las  ansiadas  paces  (9). 


(9)  Es  muy  curiosa ,  bajo  este  y  otros  conceptos ,  Di  corres- 
poDdencia  que  medió  en  aquella  época  entre  el  duque  de 
Aogulema  y  el  duque  de  Wetüogton^de  la  cual  aparece  cía- 
raneóte  el  sumo  cuidado  y  cautela  con  que  procedía  el  gefe 
délos  ejércitos  aliados  para  no  dar  calor  á  los  partidarios  de 
los  Borbones  y  comprometerlos  acaso ,  mientras  se  estaba  toda- 
liten  tratos  con- Napoleón. 

Como  muestra  de  dicha  correspondencia  insertamos  á  con- 
tíiíacion  la  carta  del  duque  de  WeUingtou  relativa  á  los  su- 
cesos deBiKdeos^  y  las  instrimeionet  á  que  en  ella  se  al»de. 

Carta  al  duque  de  Angulema  feeha  eu  Aire  eM6>  de  marz» 
de  1814  á  las  10  de  la  noehe^: 

«Por  lo  que  respecta  al  pais  ocupado  porel  ejército<^  V.  A.  R. 
OM  permetirá  que  te  diga  que  hasta  que  yea  la  opinión  de  Bur- 
deos mas  pronunciada  que  hasta  ahora ,  y  que  otras  ciuda- 
des adhieren  á  ella>  no  puedo ,  en  cumplimiento  de  mis  debe- 
fes  respecto  de  los  gobiernos  á  quienes  sirvo  y  cuya  confianza 
poseo,  dar  pasos  para  forzar  á  que  el  pais  se  someta  á  la  auto- 
ridad do  y.  A.  R.  No  me  negaré  á  que  se  proclame  al- Rey,  pe- 
ro roego  á  y.  A.  que  me  eitma  en  el  momento  aotuaF  de  lemar 
ca  ello  la  mas  mínima  parte. 

«Confieso  á  Y.  A.  que,  si  no  me  impulsaran  á  tonar  esta  re- 
solocion  los  deberes  que  tengo  contraidos  con  los  soberanos 
eoyos  ejércitos  acaudillo ,  me  moverla  á  obrar  asi  la  proclama 
de^Miire  de  Burdeos  de  1^  del  corriente,  hecha  (lo espero 
isi)  sin  el  consentimiento  de  Y.  A. ,  asi  como  se  hizo  sin  cono- 
cimiento siquiera  del  mariscal  Beresford.  No  es  verdad  que 
los  ingleses,  los  españoles  y  los  portugueses  se  hayan  unido  cd 
el  mediodía  de  la  Francia,  como  otras-  naciones  en  el  norte, 
pan  colocar  en  logar  del  azote  de  las  naciones ,  á  un  monar- 
ca padre  de  sus  pueblos.  No  es  verdad  que  solo  por  medio 
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El  partido  realista  afecto  á  aquella  dinastía,  si 
bien  dio  señales  de  irida  al  entrar  los  aliados  en  Fran- 
cia ^  no  se  ostentó  sin  embaído  bastante  fuerte  y  po- 


de él  puedan  los  franceses  apagar  el  rescBlimieDto  de  nos  >•« 
cíon  Tecina,  contra  la  cnat  losha  lanzado  el  despotismo  mai  p^- 
6do.  No  es  verdad  tampoco,  en  el  sentido  que  se  expresa  « 
dieha  prodanM ,  qu»  los  Borbones  bayan  sido  oonducidas  |Ér 
sus  generosos  aliados. 

«Seguro  estoy  de  que  Y.  A.  no  ha  dado  su  asens»  á  esta  pf#* 
clama ;  porque  es  contraria  á  todo  lo  que  ho  tenido  la  konra  A 
lepetir  á  V.  A.  muchas  Teces ;  y  para  manifestarte  cuan  asciai 
•onfíaoza  debo  tener  en  elMaire  de  Burdeos,  después  dala 
que  he  Tisto  en  la  proclama ,  tengo  el  lionor  de  pasar  á  manas 
de  y.  A.  copia  de  las  instrucciones  que  remití  al  mariscal  Bft- 
Tesford ,  asi  como  una  copia  del  parte  que  me  ha  dado ;  cnjli 
documentos  probarán  á  V.  A.  que  he  obrado  respecto  del  Mil- 
re  de  Burdeos  con  la  nUsma  fraaqueza  que  respecto  de  Y.  A.B* 
y  de  las  autoridades  de  Francia;  y  que  dicho  Maire  sabUtll 
Terdad  el' 11,  aun  cuando  haya  dado  su  proclama  el  12. 

^Espero  que  los  soberanos,  cuyos  ejércitos  mando,  y  las  na- 
ciones que  han  depositado  en  mí  su  confianza ,  me  creerán  á 
mí  y  no  al  Maire  de  Burdeos;  y  que  no  me  Tere  obligado  á 
publicar  los  papeles  que  pongo  ahora  á  la  Tísta  de  Y.  A.  R«; 
pero  Y«  A.  me  permitirá  decirle  que  deseo  mantenerme  se(l- 
lado  de  una  causa  que  no  lleva  por  guia  la  exacta  verdad.»  We* 
IJiugtoH. 

(Disptktches :  ton».  XI ,  pég.  585.) 

Al  mariscal  Beresford.— Saint  Se  ver  7  de  marzo  de  1814^ 

«Hay  un  gran  partido  en  Burdeos á  fsTor  délos  Borbones; 
y  os  encargo  que,  respecto  de  dicho  partido  y  sus  miras,  os 
atengáis  á  las  instrucciones  siguientes; 

nSi  piden  vuestro  consentimiento  para  proclamar  á  Lato 
XYIII  enarbolar  la  bandera  blanca,  etc.,  manifestareis  que  1a 
Inglaterra  y  sus  aliados  desean  el  bien  de  Luis  XYIII;  y  ^ 
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deroso  para  desplegar  su  bandera :  ya  le  arredrase 
la  memoria  de  anteriores  escarmientos,  ya  le  conta- 
Tiese  el  temor  de  que  los  aliados  celebrasen  la  paz^ 
con  Bonaparte  y  quedasen  ellos  por  blauco  de  sus 
iras  (10). 


Unto  que  8«  conserTe  el  ordco  pábllco  en  los  pontos  en  que  se- 
biileB  Dotetras  tropa»,  no  nos  entrometeremos  á  impedir  qne 
ifnel  partido  haga  lo  qoe  juzge  conforme  á  sus  intereses;  y 
Ms  es,  que  estoy  pronto  á  auxiliar  á  cualquier  partido  que  se 
Baoifiesta  inclinado  á  ayudarnos  para  libertarnos  mejor  de 
koaparte. 

•SÍD  embargo,  el  objeto  de  los  aliados  al  emprenderla  guer- 
N,  y  muy  señaladamente  al  entrar  en  Francia ,  es,  como  se  faa* 
dicko  en  mis  proclamas,  la  paz;  y  bario  sabido  es  que  los- 
•liidos  están  en  la  actualidad  tratando  de  paces  con  Bonaparte. 
Hrmoy  inolinado  qne  me  halle  á  ayudar  y  sostener  á  coalquie- 
n  clase  de  gente  que  se  leyente  contra  Bonaparte,  dorante  la 
gaerja,  no  podria  continoar  auxiliándolos  asi  que  se  ajustase- 
li  paz,.y  ruego  á  los  habitantes  que  mediten  bien  la  materia 
lotes  que  levanten  una  bandera  contra  Bonaparte  y  se  arrogea 
acometer  hostilidades. 

»Sí,  no  obstante  estaadyertencia,  la  ciudad  estimase  conve- 
siente  desplegar  la  bandera  blanca  y  proclamar  á  LuisXVlIIó 
idoptar  eualquíera  otra  medida  de  esta  clase>  no  os  opondréis 
iello;  y  arreglareis  con  las  autoridades  entregarles,  sin  pérdidaí 
de  tiempo.  Jas  armas  y  municiones  que  hay  en  Daxí. 

bSí  la  municipalidad  manifestase  que  no  proclamarán  á 
tüisXYIII  sin  orden  Tuestr«,  rehusareis  dar  semejante  lardea 
por  lis  razones  antes  expresadas.»  Welliogton. 
{Dispatches :  tom.  X£,  pág.  558.)   . 
(10)    A  S.  A.  R.  el  duque  de  Angulemas— Si.  Se?er,  3  de 
mino  de  1814. 

«El  espíritu  del  pais  es  el  roisnoo  aquí  que  el  que  he  ob- 
HTTido  en  otras  partes.  Aunque  muy  mal  dispuesto  respecto 


364  ESPÍRITU  DEL  SIGLOé 

Asi  pues  hubo  de  resultar ,  por  influjo  eneontra-* 
do ,  que  los  partidarios  de  los  Borbones  se  contenian, 


de  Bonaparte,  y  may  bien  respecto  de  la  familia  rea!,  no  quie- 
re hacer  oada  sin  la  aprobación  y  el  apoyo  de  las  potencias 
aliadas.  Ifr.  d«  Malhos  se  presentó  aqui  durante  un  momento 
con  la  escarapela  blanca  y  la  flor  de  lis,  sin  causur  sensación 
alguna.  Lo  mismo  ha  sucedido  en  Mont-de-Marsan.  La  muni- 
cipalidad de  aquí,  aunqne  realista,  ha  respondido  á  la  demai-' 
da  de  que  se  proclamase  á  Luis  XVIII,  que  no  reconocía  órdea 
ninguna,  á  menos  qae  proviniese  del  general  en  gefe.  Mr.  Mal- 
hos  es  on  imprudente  á  qaien  Y.  A.  debiera  contener  en  sa 

conducta.» 

«Digo  á  y.  A.  la  verdad  con  franqueza,  y  espero  que  Y.  A. 

R.  me  hará  el  honor  de  creerme  siempre  so  mas  fiel^  ete.»- 

Wellington. 

fDitpatehes:  tom.  XI,  pág.  643,) 

Es  un  hecho  sumamente  notable,  que  aun  después  de  eotrtr 
el  ejército  ftliado.en  Tolosa  (ignorándose  que  ya  se  había  deci- 
dido en  París  la  suerte  de  la  Francia), todayia  aconsejaba  Lord 
Wellington  á  los  habitantes  de  aquella  ciudad  que  lo  pensasen 
bien  antes  de  declararse  en  favor  de  la  dinastía  de  Borbon* 
Con  cuyo  objeto  les  dirigió  la  siguiente  carta : 

A  la  municipalidad  de  Tolosa.— Tolosa  12  de  abril  de  1814. 

a  El  objeto-  de  los  gobiernos  á  quienes  tengo  la  honra  de 
servir  ha  sido  siempre-  la  paz ,  una  paz  fundada  en  laánde^ 
pendencia  de  los  respectivos  estados  y  de  todas  las  potencias 
de  Europa;  y  tengo  motivos  fundados  para  creer  que  los  emr 
bajadores  de  aquellos  augustos  soberanos  trabajan  actualmeo^ 
te  de  acuerdo  con  sus  aliados  del  Norte  de  Europa,  en  Chatillon- 
8ur-Seine  en  negociar  una  paz  semejante,  si  es  posible  al- 
canzarla del  gobierno  actual  de  Francia. 

«Yeo  que  la  ciudad  de  Tolosa ,  asi  como  otras  muehas  cía- 
*dade&de  Francia,  encierra  personas  que  desean  seguir  el  ejem- 
plo de  Burdeos ,  de  sacudir  el  yugo  bajo  el  cual  ha  gemido  la 
Francia  dorante  tantos  años,  y  ayudar  la  restauración  de  la 
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no  hallando  en  los  monarcas  ni  en  los  gabinetes  el 
abrigo  y  apoyo  qae  deseaban  (11);  y  estos  á  sn  vez 


legitima  diotstfa  de  Bordón,  bajo  la  caal  ha  prosperado  la 
Francia  por  espacio  de  muchos  siglos,  k  dichas  personas  toca 
^ddir  si  qaiereo  declararse,  después  de  lo  que  acabo  de  ma^ 
nifestar  y  de  lo  que  hice  annociar  á  la  ciudad  de  Burdeos  ano- 
tes de  que  entrasen  en  ella  mis  tropas.  Sí  lo  hicieren  ,  será  de 

,  mi  deber  considerarlos  como  aliados,  y  darles  cuantos  socorros 
estén  á  mi  alcance  mientras  dure  la  guerra;  pero  es  igualmen'^ 
te  de  mi  deber  adterliries^  que  si  se  celebra  la  paz  con  el  go- 
bierno actual  de  Francia  no  podré  darles  ningún  socorro  ni 
ayoda.  — Wellington.» 

(DUpatehet :  tom.  XI ,  pág.  630.) 
(11)    La  correspondencia  oficial  de  Lord  Wellington  con  el 
minislro  británico  suministra  algunos  datos  importantes^  ya 
retpecto  de  las  disposiciones  que  advertía  aquel  caudillo  en  los 

í-  pieblos  de  Francia  ,  ya  respecto  de  la  ineertidumbre  y  perple- 
Jidid  en  que  estuvieron  los  aliados  hasta  los  últimos  momen- 

I       tos  sin  saber  si  se  celebraría  ó  no  la  paz  con  Booaparte. 

í         Aon  parece  qué  llegó  á  bosquejarse  un  tratado  preliminar, 

'      en  el  cual  no  se  tuvieron  en  cuenta  los  intereses  de  España, 

í  <nie  tanto  habia  contribuido  y  estaba  á  la  sazón  contribuyendo 
il  trioofo  de  la  causa  común. 

I  A  Lord  Bathurst.  Saint  Sever  4  de  marzo  de  ISU. 

«Os  escribo  unos  cuantos  renglones  para  informaros  de  qas 
^  medida  que  vamos  adelantando  encuentro  el  ánimo  del  país 
ñas  en  contra  de  la  dinastía  de  Bonaparte  y  en  favor  de  los 
Borbones ;  pero  estoy  cierto  de  que  no  habrá  declaración  algu- 
na por  parte  de  los  pueblos ,  si  los  aliados  no  se  declaran  de 
algún  modo ,  ó  en  todo  evento  mientras  estén  en  negociaciones 
con  Bonaparte. 

«Cualquiera  declaración  nuestra  (estoy  persuadido  de  ello) 
levantaria  tal  llamarada  en  el  pais,  que  cundirla  al  panto  des- 
de no  extremo  á  otro,  y  le  derribarla  infaliblemente. 
No  pnedo  comprender  la  política  de  no  descargar  sobre  el 
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mostrábanse  ara  mas  tibios  é  irresolutos ,  al  Ttt  qofi 


«nemigo  él  golpe  mas  recio  y  en  el  laéo  mas  yalneraUe*  GtariV 
estoy  de  que  él  no  obraría  asi  con  nosotros ,  si  se  hallase  ea  ll! 
«aso  de  hacerlo.  Si  pudiera  derribaría  la  dominación  briláakl 
en  Irlanda.  i 

j»EI  daqae  de  Angulema  permanece  mny  qaieto,  y  «onMiV 
sa  incógnito^  y  ayer  dijo  á  Mr.  Viel-Castel  qae  no  baria  oiil 
sin  mi  dictamen.  <i 

Dllr.  de  Viel-Casteime  ha  dicho ,  qne  el  principe  real  (ilAl 
ser  el  de  Snecia)  se  interesa  por  el  bien  de  ios  Borbones,  y  M 
sea  que  su  restauración  en  el  gobierno  Cáese  la  conseeoiirii 
•delJiroto  manifíeslo  de  la  nación.  No  dice,  sin  embargo,  defll 
suerte  haya  de  manifestarse  semejante  foto. 

»No  he  permitido  al  duque  de  Angulema  que  saliese  N 
coartel  general,  y  me  acompañase  en  las  últimas  operación^ 
y  no  lo  he  visto  desde  el  20  del  pasado;  pero  creo  que  hoy  Bt- 
^ará  aquí.»— Wellington. 

fDitpatches :  tom.  XI ,  pág.  547.) 

A  Lord  Bathurst.— Aire,  11  de  marzo  de  1814. 

QÜe  recibido  la  carta  de  V.  S.  de  l.«  útl  corriente,  con  ii 
bosquejo  del  tratado  preliminar  propuesto.  Si  Napoleón  ha  A 
continuar  como  soberano,  me  alegrarla  de  que  se  Tiese  rete" 
cido  á  ajustar  un  tratado  semejante;  pero  conieso  que  noMi 
:pensé  que  estuviese  redoeido  á  tal  punto  ;  y  si  se  ha  de  dar  il- 
^un  crédito  á  los  periódicos  franceses ,  hasta  el  i.«  del  corriía" 
te  no  está  en  este  caso.  A  la  verdad,  las  cosas  estaa  en  no  M* 
lado  tal,  que  espero  no  se  habrá  propuesto  el  tratado;  si  se  V^ 
T¡6ca ,  Bonaparle  lo  publicará  de  seguro.  Los  intereses  deflH 
paña  (el  único  país  qne  ha  tenido  oportunidad  de  celebfarti 
tratado  aparte,  y  rehusó  hacerlo),  se  ven  completamente  olfMi* 
dos,  y  al  paso  que  todas  las  fortalezas  de  Alemania  han  da  90 
entregadas  en  virtud  del  tratado  preliminar,  el  enemigo  ha  4€ 
quedar  en  posesión  de  las  fortalezas  de  España  hasta  qoe* 
verifique  el  tratado  definitivo.  May  de  desear  es,  que  el  aisi^ 
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atravesaban  la  Francia  sio  que  se  levantase  el  pen- 
dón en  favor  de  la  antigua  dinastía  (12). 

En  el  momento  crítico  de  entrar  los  aliados  en  la 
capital  del  imperio ,  fue  cuando  los  partidarios  de  los 
Borbones  se  mostraron ,  aprovechándose  diestramen- 
te de  la  sorpresa  causada  por  tan  grave  suceso;  de- 
satentados con  el  golpe  los  afectos  á  Napoleón ,  du- 
dosos esotros ,  indecisos  aquellos ,  alborazado  el  pue- 
hh  al  ver  la  conducta  noble  y  generosa  de  los  mo- 
'  narcas  aliados. 
f       Aun  fluctuaban  aquellos  príncipes  respecto  del 
gobierno  que  habia  de  establecerse  en  Francia  cuando 
Monteció  lo  que  suele  en  casos  semejantes;  que  tras 
Dna  larga*  incertidumbre  el  menor  peso  inclina  la 
balanza.  A  los  ruegos  del  partido  realista ,  cuyo  voto 
no  parecía  bastante  imparcial  para  descansar  en  él 
camplidamente ,  allegóse  el  voto  de  algunos  varones 
de  cuenta  que  hablan  desempeñado  importantes 
cargos  en  la  época  del  imperio ,  y  que  podían  cono- 


tro  del  rej  reciba  instrncciones  acerca  de  lo  que  ha  de  decir  en 
Midríd  respecto  de  este  panto.»— WelHogton. 
(Ditpatches :  tom.  XI,'pág.  571.) 
(12)  «El  partido  realista  estuYo  maj  desconfiado  de  que  se 
Terificase  la  restaaracion  de  los  Borbones;  y  temió,  que  ó  bien 
96  inclinasen  los  aliados  á  establecer  una  regencia  presidida  por 
la  emperatriz  María  Luisa  por  complacer  al  Austria  >  ó  que 
tal  Tes  se  pensase  en  el  principe  real  de  Suecia  para  el  trono 
¿e  Francia ;  pensamiento ,  á  que  según  dicen ,  se  indinó  du-^ 
nnte  algún  tiempo  el  emperador  Alejandro.» 

(Tablean  poUtique  de  VEurqpe,  dépuis  la  bataille 
de  Leipsik  jusqu*au  31  márs  1814 ,  par  Mr.  de  la 
Maísonfort :  pág.  SS3.) 
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€er  Á  fondo  la  situación  de  la  Francia»  Uortiái 

m 

todos  ellos  favorables  á  la  restauración  de  los  Jli 
nes  (13);  y  apenas  se  hubieron  desvanecido  I 


(13)  «El  emperador  Alejandro  asi  que  se  abrió  d  e 
dijo,  que  podiaa  tomarse  tres  partidos:  l.«  hacer  una  pi 
Napoleón ,  tomando  todas  las  seguridades,  contra  él :  S> 
blecer  la  regencia :  3.*  resta1>1ecer  la  casa  de  Bordón.  1 
Talle jrand  se  erforzó  en  manifestar  los  iocoRTenientet-* 
dos  primeras  propuestas,  y  á  grabarlas  en  el  ánimo  de  k 
eomponian  aquella  reunión ;  pasó  después  á  fundar  U  M 
•como  el  único  medio  que  convenía  y  era  deseado.  No  m  i 
4radijo  respecto  á  la  conveniencia^  pero  sí  jrespecto  de  a 
seo  que  no  se  habia  manifestado  en  todo  -el  camino  que  loi 
dos  hsbian  recorrido;  antes  por  el  contrario,  la  poblad 
Jiabia  mostrado  en  ademan  bosiil.  Insistíase  ademas  en  1 
slstencia  del  ejército;  resistencia  que  se  hallaba  igualmei 
las -tropas  recién  levantadas  y  en  las  veteranas.  Se  ponía 
ficuUades  á  llamar  á  la  casa  de  Borbon  por  el  temor  d 
este  paso  fuese  contrariado  por  la  disposición  en  que  se  ki 
un  gran  número  de  personas.  El  Emperador  preguntó  á 
sieur  de  Talleyrand  de  qué  medio  pensaba  valerse  para 
al  fin  que  anunciaba...  Por  sólidas  que  fuesen  las  razone 
este  alegaba,  aun  duraba  la  resistencia;  y  para  superar 
para  lo  que  estimó  conteniente  apoyarse  en  el  testimon 
fiaron  Louis  y  en  el  mio«. 

El  emperador  Alejandro  principió  por  decirnos  que  ■ 
eia  la  guerra  á  la  Francia ,  y  que  tanto  sus  aliados  como 
xeconocian  mas  que  dos  enemigos :  el  emperador  Ñapóle 
cualquiera  que  fuese  enemigo  de  la  libertad  de  los  franee 
que  los  franceses  eran  completamente  libres;  que  no  tenl 
mas  que  hacer  sino  manifestar  lo  que  juzgásemos  cierXo  re 
<to  de  las  disposiciones  de  la  nación;  y  que  su  voto  serla  ñ 
nido  por  los  ejércitos  de  los  aliados...To  rompí  el  sileoek 
cíendo  que  todos  nosotros  eramos  realistas ,  y  que  U  Fi 
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tttores  ipkc  manteninn  indéddos  á  los  monarcas ,  acó- 
gicfoii  estos  el  pensamiento  con  buena  Toluntad ,  co- 
mo (fue  eraeLque  mejor  cuadraba  con  sus  propias 
miras  y  deseos. 

Naturalmente  habia  de  complacerles  borrar  hasta 

el  últiÑio  Ycstigio  dé  la  revolución,  levantando  con 

8ÜS  pi^piaii  manos  el  antiguo  trono  en  la  capital  mis- 

nta  que  habia  visto  ródár  en  ün  Cadalso  la  cabeza  de 

líttiB  décimo-sextOé  8i  la  restauración  se  verificaba 

MU  oposición  tíi  resisteticiá  por  parte  de  los  pueblos,  y 

n  llegaba  á  afirmarse  con  el  tiempo,  la  tranquilidM 

k  la  Francia  seria  la  prenda  mas  segura  de  la  paz  de 

twropa ;  y  nadie  mejor  que  los  Borbones  podia  recon- 

<!3iar  á  entrambas. 

CAPITULO  LUÍ. 

Una  vez  decididos  los  monarcas  en  favor  de  la  an- 
tigua dinastía ,  es  de  notar  su  anhelo  ^  á  fin  de  no  dar 
margen  á  que  se  les  imputase  que  empleaban  el  po- 
der de  sus  armas  para  dictar  la  ley  á  la  Francia:  sus 
ftccioneá ,  sus  escritos  ^  sus  palabras ,  todo  se  encami- 
&i  á  iüvital*  á  la  nación  á  que  ella  misma  sea  la  que 


ÍQ  ert  como  nosotros.  Poes  bien  (dijo  entonces  Alejandro), 
^aro  qde  tío  trataré  ya  con  Napoleón.— Se  obtoTo  de  aque) 
noiiirca  qóe  esta  declaración  se  hiciese  pública  ;  y  dos  horas 
^«{kiés  cabria  las  paredes  de  la  (capital ,  encargándose  de  ello 
l(r.  Michaud,  que  se  hallaba  en  una  sala  cercana  á  la  en  que 
^1    se  celebraba  el  consejo.» 

^1  (Préeis  hiat.  $üt  lá  festauration  de  la  royante  en 

^\  France  le  3i  mars  1814,  par  Mr.    e  Pradt.) 

■i         TOMO  VII.  24 
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resuelva  acerea  de  su  futura  suerte :  los  ejércitos  di 
la  Europa  estau  allí  tan  solo  para  cumplir  sa  volmi' 
tad  (1). 

Mas  como  no  hubiese  á  mano  ningún  medio  legf^ 
timo  de  conocerla ,  ni  fuese  prudente  en  tal  críu 
aguardar  á  que  se  manifestase  el  voto  de  la  nadon, 
creció  el  afán  y  apuro  para  suplir  aquella  falta  fqi 
cuantos  medios  son  imaginables;  siendo  este  ¿íbf 
uno  de  los  que  mas  fielmente  retratan  el  carácter  4l 
aquella  época.  Al  frente  de  sus  numerosas  huestai 
instaban  ios  monarcas  aliados  á  fin  de  que  París- m»^ 
nifestase  sus  deseos ,  como  muestra  y  anuncio  de  Ift 
voluntad  de  la  Francia ,  ó  mas  bien  como  peso  tai- 


(1)    Habitantes  de  París. 

«Los  ejércitos  aliados  se  hallan  delante  de  París.  El  fin  di 
su  marcha  hacia  la  capital  se  funda  en  la  esperanza  de  celebrar 
con  ella  una  reconciliación  sincera  y  duradera.  Veinte  años  hf 
que  la  Europa  se  Té  inundada  de  sangre  y  de  lágrimas.  Las  ten- 
tativas para  poner  término  á  tantas  calamidades  bao  sido  \nir 
tiles,  porque  en  el  poder  mismo  del  gobierno  que  os  opriof 
se  halla  un  obstáculo  insuperable  para  la  paz.  ¿Qué  francés  oa 
se  hallará  convencido  de  esta  verdad? 

«Los  soberanos  aliados  buscan  de  buena  fé  una  autorídid 
saludable  en  Francia ,  que  pueda  cimentar  la  unión  de  todH 
las  naciones  y  de  todos  los  gobiernos.  A  la  ciudad  de  Paríi  li 
á  la  que  corresponde  en  las  circunstancias  actuales  acelerar  li 
paz.  Se  aguarda  su  voto  con  el  interés  que  debe  excitar  uo  re- 
sultado tan  inmenso ;  manifiéstelo  pues ,  y  desde  el  mismo  ins- 
tante el  ejército  que  está  delante  de  sus  muros  servirá  par* 
apoyar  lo  que  ella  decida.» 

{Proclama  del  generalísimo  de. los  ejércitos  aliadoif 
príncipe  de  Schwartzemberg ,  publicada  en  el  Mo* 
nitor  del  1.*  de  abril  de  1814.) 
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grande ,  que  babia  de  arrastrarla  consigo ;  y  que- 
riendo reunir  muchas  yoces  para  que  mejor  remeda- 
sen la  voz  dejla  nación ,  excitaban  á  que  diesen  su  vo- 
to, no  solo  lod  cuerpos  principales  del  Estado ,  sino 
hasta  las  autoridades  municipales.  La  Europa  vence- 
dora ocultaba  la  mano :  quería  que  apareciese  la  res- 
tQwramn  como  obra  de  la  Francia. 

Para  mejor  lograrlo ,  prefirióse  cual  medio  mas 

expedito  y  fácil  valerse  del  senado ;  siendo  á  la  par 

Boiable  que  hacia  algún  tiempo  que  lo  había  indica- 

'  do,  cual  si  ya  entonces  lo  predijese ,  Luis  décimo- 

Q(ii?o(2);  y  que  el  mismo  Bonaparte,  valiéndose  de 

Mioel  instrumento  para  cambiar  á  su  antojo  la  cons- 

títaáon,  habia  enseñado  á  emplearlo  en  su  contra  (3). 

(S)  Es  en  efecto  notable  que  mas  de  uo  aoo  antes  de  que  el 
MDtdo  tomase  tanta  parle  en  el  destronamiento  de  Napoleón 
I  en  la  restauración  de  los  Borbones,  ya  hubiese  como  una 
iodicacion  de  este  extraño  desenlace  9  tan  difícil  de  prever  en- 
tonees:  «el  senado  (decia  Luis  X VIH ,  desterrado  en  Ingla- 
tem)  en  que  se  sientan  yarones  tan  justamente  distinguidos 
por  su  talento,  y  á  quienes  pueden  hacer  famosos  tantos  ser- 
tidasante  la  Francia  y  la  posteridad,  ese  cuerpo  cuya  utilidad 
éim^rtancia  no  serán  apreciados  como  merecen  hasta  des* 
IRUs  que  se  verifique  su  restauración ,  ¿  podrá  dejar  de  ver  la 
ariosa  siAerte^  que  le  llama  á  $er  el  primer  instrumento  del 
inportante  acto  benéfico  que  será  la  prenda  mas  honrosa  de 

Njrf    nt  99istencia  y  de  sus  prerogativas  f» 

ifí  (  Manifiesto  publicado  en  Hatwell  el  día  l.«  de  febre- 

t  ro  de  !813.  Porte feuille  de  1818  par  Norvins  :  to- 

0if  mo  I ,  pág.  361.) 

ei^,  (3)  Se  necesitaba  hallar  quien  sirviese  de  órgano  á  esa  opi« 
oioi>  pública  que  se  quería  hacer  hablar ,  y  no  habia  costa- 
do trabajo  encontrarlo.  El  senado  estaba  en  posesión  del  de- 
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Pocos  ejemplos  pueden  presentarse  tan  iostmeti- 
Tos  juntamente  para  ios  reyes  y  para  laa  nacioMS, 
oomo  el  que  presentaron  por  aquellos  dias  NapoleoB 
y  d  senado.  Acaso  este  al  Emperador  de  haber  vfír 
lado  la  constitución  y  las  leyes ,  oprimiendo  á  la  pro^i 
pía  nación  é  insultando  á  la  Europa  ,  siendo  tantfli'] 
y  tales  sus  atentados  y  demasías,  que  deUa  en  justo 
castigo  verse  despojado  del  cetro  (4).  Napoleón,  án 

recho  de  soplir  en  (odóslos  casos  impreTistos  la  aaseacSi 

poder  popular:  t:oD  cayo  litólo  le  fcabia  dado  Napoleón  la 

cMiti?a  en  todos  los  asootos  mas  graves.  La  noche  mism 

31  de  marzo,  el  emperador  Alejandro  invitó  á  dicho  coerpa 

proTeer  á  lo  que  reclamaban  las  clrcanslanctas  y  eiigia  laMlf, 

lud  del  Estado:  le  había  mandado  que  se  ocupase  en  foranr 

una  nueya  constitución,  y  en  arreglar  un.  gobierno  interiaM 

:( lUanuscrit  de  1814  par  le  ?aroD  Fain ,  3.*  parle,  pi« 

giDa366.) 

(4)    (2deabrildel814). 

£1  Senado  conservador. 

Considerando  qoe  en  ona  monarquía  constilodonal ,  el  t^ 
narca  no  eiisle  sino  en  virtfid  de  la  consUtucioo  ó  del  paci* 
social. 

Que  Napoleón  Bonaparte ,  que  gobernó  durante  algún  titfi' 
po  de  un  modo  íirme  y  prudente,  dio  motíTo  para  qOe  la  aacii* 
contase  para  lo  venidero  con  actos  de  prudencia  y  de  jasticiií 
pero  que  después  ha  roto  el  pacto  que  le  unia  al  pueblo  frai 
principalmente  exigiendo  contribuciones  y  estableciendo  trika*^ 
tos  sin  verificarlo  en  virtud  de  una  ley  contra  el  tenor  ei 
del  juramento  que  prestó  á  su  advenimiento  al  trono,  en  coH* 
formidad  con  el  artículo  53  del  acta  de  la$  eonstUucionei  ^ 
28  florealy  año  XII»: 

Que  ha  cometido  este  atentado  contra  los  derechos  de  ^ 
nación ,  cuando  acababa  de  suspender  sin  necesidad ,  al  cutf* 
po  legislativo;  haciendo  suprimir  como  criminal  bq  iofvrfl^ 


S 
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vez  echó  en  rostro  al  senado  que  si  liabia  él  cometi- 
do ilegalidades  y  desafueros,  no  era  suya  la  culpa, 
sino  de  los  que  tan  maMe  hablan  aconsejado,  an- 
ticipándose á  todos  sus  deseos,  haciéndole  concebir 
con  sns  lisonjas  el  menosprecio  del  linaje  humano^ 


{rappart)  de  aquel  cuerpo,  al  que  ha  disputado  su  titulo  y  su 
ptrtieipaeíon  eo  la  representación  nacional: 

Que  ha  emprendido  una  serie  de  guerras,  violando  el  art^ 
calo  50  del  acta  de  las  constituciones  del  28  frimario  del  año 
S,  que  ordena  que  la  declaración  de  guerra  sea  propuesta, 
discutida  ,  decretada  y  promulgada  como  las  leyes: 
,  Que  faltando  á  la  constitución ,  ha  dado  muchos  decretos, 
fnponiendo  pena  de  muerte ,  y  seüttladamente  los  dos  decretos 
éelS  de  marso  próximo  pasado ;  con  el  fin  de  q«e  se  reputase 
eojDo  nacional  una  guerra  que  no  se  había  Terifícado  sino  pot 
so  desmedida  ambición: 

Que  ha  violado  las  hyes  constitueloiiates  con  sus  decretos 
rdttivos  á  las  prisiones  de  estado: 

Que  ha  destruido  la  responsabilidad  de  los  ministros ,  con- 
fandido  todos  los  poderes,  y  aoabadoconla  independencia  da 
ios  cuerpos  judiciales: 

Considerando  que  la  libertad  ^e  imprenta,  establecida  y> 
consagrada  eomo  uno  de  los  derechos  de  la  nacioo  ,  ha  estado 
coostantemente  sometida  á  la  censura  arbitraria  de  la  policia; 
Jque  al  propio  tiempo  se  ha.  servido  de  la  misma  imprenta 
para  diftindir  por  la  Francia  y  por  la  Europa  hechos  adultera- 
dos, máiimas  falsas,  doctrinas  favorables  al  dcspoti(»mo,  é 
iajurias  contra  los  gobiernos  eilranjero»: 

Que  aetas  é  informes  del  senado  han  sufrido  alteraciones 
•I  tiempo  de  publicarles: 

Considerando  que,  en  vez  de  reinar  con  la  única  mira  del 
interés,  déla  dicha  y  de  la  glpria  de  la  nación  francesa,  se- 
gún el  tenor  de  su  juramento ,  Napoleón  ha  llevado  hasta  el 
último  punto  loe  males  de  la  patria ,  negándose  á  tratar  bajo 
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que  sin  razón  se  le  imputaba.  En  el  tono  acerbo  de 
sus  palabras  se  echa  de  yer  que  la  servidumbre  do 
aquel  cuerpo  habla  sido  tal ,  que  al  mismo  Em^em- 
dor  le  causaba  hastio  ^  p<ira  valerme  de  ana  expre^. 
sion  de  Tácito ;  motivo  por  el  cual  hubo  de  ofendem 
aun  mas  Napoleón ,  al  ver  que  sus  propias  hechuras, 
sus  instigadores  j  cómplices  en  los  tiempos  de  pro0- 


condíciones  que  el  interés  de  la  Dación  obligaba  á  aceptar  ij 
qae  no  comprometían  el  honor  francés: 

Por  el  abuso  que  ha  hecho  de  todos  los  recaraos  qoe  te  k  hü 
confiado ,  en  hombres  y  en  dinero:  \ 

Por  el  abandono  de  los  heridos ,  sin  medios  de  earaoioii 
sin  socorros ,  sin  víveres:  ,  i 

Por  diversas  providencias,  coyas  resaltas  serian  la  raina  ll 
las  ciudades,  la  despoblación  de  ios  campos,  el  hambre  j4. 
contagio: 

Considerando  qae  por  todas  estas  cansas  el  gobierno  impSi* 
rial  establecido  por  el  senado-consulto  de2S  florñfit  ddíaof 
12 ,  ha  dejado  de  existir ,  y  que  el  voto  manifiesto  de  todos  loi 
franceses  reclama  otro  régimen  ,  cuyo  primer  fruto  sea  el  ralr 
tablecímiento  de  la  paz  general,  siendo  juntamente  la  época  da 
una  reconciliación  solemne  entre  todos  los  estados  de  la graa 
familia  europea: 

El  senado  declara ,  y  decreta  lo  que  sigue: 
Artículo  1.0    Napoleón  Bona parte  queda  privado  dej  trooíi 
y  abolido  el  derecho  de  sacederle  otorgado  á  su  familia^ 

Artículo  2.0  La  nación  francesa  y  el  ejército  quedan  librfli 
del  juramento  de  fidelidad  prestado  á  Napoleón  Bonaparte. 

Artículo  3 ■<>  Este  decreto  se  remitirá  por  medio  de  un  men- 
saje al  gobierno  interino  de  Francia^  se  enviará  inmediata* 
mente  á  todos  los  departamentos  y  á  los  ejércitos ,  se  procla* 
mará  sin  demora  en  todos  los  barrios  de  la  capital.» 

(Lanjuinais :  eonstitutions  de  la  nation  fran^aii» 
tom.  II ,  pág.  470.) 
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perídad,  se  revistiesen  el  dia  del  infortunio  eon  la 
toga  de  jueces  (5). 

A  la  par  que  el  senado ,  y  aun  eon  voluntad  mas 

(tt)    Oi^en  del  dia.— Al  ejército.— FoDtaioebleaa  ,  tfde  abril 
de  1814. 

El  emperador  da  gracias  al  ejercita  por  el  afecto  qae  fe 
maestra  y  y  prinoi palmeóte  porque  conoce  que  la  Fraueia  está 
eo  él,  y  no  en  el  pueblo  de  la  capital.  El  soldado  sigue  la  suerte 
próspera  ó  adversa  de  su  general ,  su  honor  y  su  religión.  El 
dnqoe  de  Ragasa  no  ha  inspirado  estos  sentimientos  á  sus  com* 
ftüeros  de  armas:  se  ha  pasado  á  los.aliados.  El  Emperador 
[  M puede  aprobar  la  condición  bajo  la  cual  ha  dado  este  paso: 
r  Upaede  aceptar  la  vida  y  ta  libertad  de  manos  de  un  subdito. 
Ilienado se  ha  propasado  á  disponer  delgobierno  de  la FraB>- 
€ia iba  olvidado  que  debe  al  Emperador  el  poder  de  que  abusa 
en  la  actualidad  ;  que  el  Emperador  e|i  el  que  ba  salvado  á 
auparte  de  sus  miembros  de  las  tormentas  revolucionarias, 
7  sacado  de  la  oscuridad  y  protegido  contra  el  odio  de  la  na- 
^i  otra  parte  de  ellos.  El  senado  se  funda  en  los  artículos 
dsla  constitución  para  derribarla:  no  se  sonroja  de  dirigir 
cargos  al  Emperador,  sin  advertir  que,  como  primer  cuer- 
po del  estado,  ha  tomado  él  parte  en  todos  los  sucesos. 

Ha  llegado  hasta  el  eitremo  de  atreverse  á  acusar  al  Em- 
perador de  baber  mudado  las  actas  al  tiempo  de  publicarlas. 
£1  mundo  entero  sabe  que  el  Emperador  no  había  menester 
Kearrir  á  tales  artiñcios:  una  seña  era  una  orden  para  el  sena- 
do,, que  hacia  siempre  mas  de  lo  que  se  deseaba  que  hiciese. 
£1  Emperador  ba  sido  siempre  accesible  ¿  las  reclamaciones; 
T esperaba  de  ellos ^  en  estas  circunstancias,  la  justificación 
mas  completa  de  las  providencias  que  habia  dictado.  Si  el  en^* 
,  lotiasmo  se  ha  mezclado  en  las  arengas  y  discursos  públicos, 
*o  este  caso  el  Emperador  ba  sido  engañado;  pero  los  que  se 
^  valido  de  semejante  lenguaje  deben  imputarse  á  sí  pro- 
pios las  resultas  de  sus  lisonjas.  El  senado  no  se  sonroja  de  ha- 
blar de  libelos  publicados  contra  los  gobiernos  extranjeros;  ol- 
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ardiente ,  el  cuerpo  legislatiTo  pronunció  por  m  par- 
te igual  sentencia.  Habia  perecido  un  año  antes,  do 
la  mano  airada  de  Napoleón ,  y  ahora  revLvia  cabal- 
mente para  destronarte.  No  parece  sino  que  la  suer- 
te se  complacia  llegada  la  hora  de  la  ad^eifiidadea 
amontonar  lecciones  y  escarmientos  (6). 


▼ida  qae  en  sa  seno  se  redaeUrool  Mientras  la  foitana  se  tai' 
mostrado  fiel  á  sa  soberaao,  esos  hombres  han  permanecido  ñéi 
les,  y  no  se  ha  oído  queja  alguna  sobre  los  abasos  del  poder,  flf 
el  Emperador  hablera  despreciado  á  los  hombres,  como  se  le  hir 
reprochado,  eotonces  conocerla  el  mando  hoy  dia  qae  ha  teniif 
raiones  en  qoe  se  fandase  sa  desprecio.  Habia  recibido  sa  di|^ 
nidadde  Dios  y  de  la  nación:  ellos  solos  podian  qaitársela:  8ie¿' 
pre  la  ha  considerado  como  ana  carga ,  y  eoando  la  aceptó  fií 
por  el  convencimiento  en  qae  estaba  de  qae  él  solo  era  capai  É^ 
sastentarla  cual  correspendia.  La  felicidad  de  la  Francia  part* 
cía  estar  ligada  con  el  destino  del  Emperador;  mas  ya  qoe  la 
fortaoa  se  ha  declarado  contra  él ,  únicamente  la  nación  pndia-^ 
ra  persoadirle  á  que  permaneciese  por  mas  tiempo  en  el  troM.' 

Si  el  Emperador  ha  de  considerarse  como  el  solo  obstácilo 
que  se  oponga  á  la  paz,  de  bi^en  grado  hace  á  la  Francia  eilt 
postrer  sacrificio. 

Por  lo  tanto  ha  enriado  á  París  al  principe  de  la  Mosoowi, 
y  á  los  daqaes  de  Yicenza  y  de  taranto  para  enlabiar  la  aa- 
gociacion.  El  ejército  poede  eatac  s#gdro  de  qae  el  bonordoF 
Emperador  nunca  estará  eo  contraposición  con  la  felicidad  # 
la  Francia.» 

(6)  El  dia  3  de  abril  (18ii)  el  euerpo  legislatiTo  accedió  é 
lo  que  habia  resuelto  el  senado  conservador ,  en  los  térniaa# 
siguientes: 

«Visto  el  acuerdo  del  senado  de  fechad  del  corriente,  tm 
cuya  virtud  decreta  que  sean  privados  del  trono  Napoleón  Bih* 
ñaparte  y  su  familia,  y  declara  á  todos  los  franceses  libres  da 
todos  los  vínculos  civiles  y  militares ,  y  de  loda  obediencia  con 
respecto  á  él: 
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£1  fallo  de  uno  y  de  otro  cuerpo ,  al  declarar  á 

Napoleón  desposeído  de  la  dignidad  imperial ,  no  po- 

LÜamenos  de  ser  grato  á  los  monarcas  aliados,  por 

^nto  compila  á  sus  fines  que  apareciese  aquel  des- 
lamieato  como  bijo  de  los  votos  de  la  nación.  No 
fie  echó  de  ver,  }lamada  la  atención  de  los  soberanos 
)ácía  el  único  objeto  que  por  entonces  la  embargaba, 
eitraño  espectáculo  que  se  estaba  ofreciendo  á  la 
de  la  Francia  7  del  mundo.  Unos  cuerpos,  siu 
facultades  y  prerogativas  que  las  que  la  consti- 
n  les  otorgaba ,  se  erigen  por  sí  y  ante  sí  en  una 
de  tribunal  para  juzgar  á  su  soberano,  reco- 
como  tal  por  la  propia  nación  y  por  las  extra- 
recapitulan  sus  culpas  sin  admitir  defen^  ni 
rgo ,  y  le  despojan  solemnemente  de  la  jpúf  pura 
%  corona  á  vista  y  presencia  de  los  mas  podero- 
monarcas ,  unidos  a  aquel  principe  cou  tantos 

08  y  pactos, 
I>egtronado  Bonaparte,  era  forawso,  urgente  crear 
to  antes  un  gobierno ,  cualquiera  que  fuese ;  no 


■*'^- 


T 

'Visto  el  decreto  del  gobierno  ioteriilo  de  la  mísroa  ferha, 

d  roal  se  iovlta  al  cuerpo  legislativo  á  que  tome  parte  eo 
licto  de  tanta  importancia: 

11  cuerpo  legislatiTo ,  considerando  que  Napoleón  Bonapar- 

ii  violado  el  pacto  fundamental: 

Adhiriendo  al  acta  del  senado: 
^teonoee  y  declara  privados  del  Ipono  á  Napoleón  Bona- 
f***  y  á  los  miembros  de  su  familia.» 

*Esie  acuerdo  se  iransmiiirá  por  medio  de  un  mensaje  al 
i*WtDoioter¡no  y  al  senado.» 

(Lanjuinais :  Contt.  de  la  nation  fran^aise :  tom.  11, 
pág.  472.) 
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pudieado  permanecer  ni  un  solo  dia  abandonadas 
las  riendas  del  estado,  y  siendo  á  la  sazón  aun  mas 
indispensable  presentar  á  la  nación  un  centro  part 
que  alrededor  se  apiñase.  Importaba ,  sobre  todo, 
facilitar  el  tránsito  desde  el  imperio  ala  monarquía;  de 
Napoleón  á  los  Borbones,  y  á  este  ^  podía  oontr»' 
buir  grandemente  un  gobierno  interino ,  de  Corta  TÍdi^  * 
y  flexible  por  su  misma  naturaleza.  Creóse  efectiv»- 
mente(7):  y  el  senado  nombró  las  personas  ^ehabiaD 
de  componerlo ,  sin  que  encontrase  por  parte  alguna 
oposición  ni  resistencia:  tal  era  el  cansancio  de  la  na- 
ción y  el  ansia  del  sosiego. 


a> 


(7)  «Los  ejércitos  de  las  potencias  aliadas  bap  ocapaéi|á 
París,  capital  de  la  Fraucia.  Los  soberaoos  aliados  aeogeié 
voto  de  la  nación  fraueesa,  y  declaran:  aQu«  si  las  coo^it^ 
ncs  de  la  paz  debían  encerrar  mas  Tuertéis  garantías  cuando M 
trataba  de  contener  la  ambicien  de  Bonaparte,  deben  sermai  | 
favorables ,  cuando  pur  una  vuelta  bacía  un  gobierno  pradeotej 
la  Francia  ofrezca  por  sí  misma  la  seguridad  de  dicho  re^poso. 

Los  soberaoos  aliados  proclaman  por  lo  tanto: 

Que  no  tratarán  mas  con  Napoleón  Bonaparte  ni  con  nía* 
gun  otro  miembro  de  su  familia. 

Que  respetan  la  integridad  de  la  antigua  Francia  ,  tal  ettm  ^ 
se  hallaba  en  tiempo  de  sus  Beyes  legítimos ;  y  aun  pueden  ha- 
cer mas,  porque  profesan  el  prfncipio  de  que,  para  bien  dell 
Europa,  es  necesario  que  la  Fraucia see^  grande  y  poderosa. 

Que  reconocerán  y  garantirán  la  constitución  que  la  u^ 
cion  francesa  se  dé,  y  invitarán  por  lo  tanto  al  senado  á  qM 
nombre  un  gobierno  provisional  que  pueda  atender  á  lo  qiM 
e\ija  la  administración  pública  y  preparar  la  constitución  qoa 
convenga  á  la  nación  francesa. 

Todas  las  potencias  aliadas  participan  de  las  mismas  iotet* 
clones  que  acabo  de  manifestar.» 

París  31  de  marzo  de  1814. ^Alejandro. 
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El  mismo  cuerpo  que  habia  pronunciado  el  des- 
tronamiento dé  Napoleón  y  creado  un  gobierno  in- 
..terino ,  dio  otro  paso  mas  en  la  misma  carrera,  lia- 
.  Bando  á  la  dinastía  de  Borbon  para  ocupar  el  trono. 
Contraste  propio  de  aquellos  tiempos !  Una  autori- 
dad intrusa  se  arroga  el  derecho  de  traspasar  la  co- 
XO&a  de  Francia ,  y  los  monarcas  aliados  lo.  consien- 
ta y  aplauden,  á  trueque  de  que  no  pueda  imputár- 
dUes  que  aspiran  á  sobreponerse  á  la  voluntad  de  la 
pcion. 

}\.Vo  se  estiman  bastantes  los  heredados  títulos ,  la 
;ljDttsion  por  espacio  de  siglos ,  ni  la  memoria  de.cla- 
Iti ascendientes:  se  apetece,  se  solicita  un  simulaioro 
iinwestidura  popular;  y  el  senado  y  el  cuerpo  legis- 
«fo  y  basta  el  consejo  de  departamento  y  la  muni- 
<q)Blidad  de  París  espresan  á  la  par  sus  \otos  en  fa- 
jíí  de  la  restauración  de  los  Borbones  (8). 

|T • — 

(8)  Ed  la  proclama  publicada  por  el  coosejo  general  del  de- 
P^nimenlQ  del  Sena,  y  por  la  jnuoicipalidad  de  París,  se  ex- 
iNdao  los  cargos  contra  Napoleón  en  los  térmioos  siguientes: 
*E1  es  quien ,  en  vez  de  los  cuatrocientos  millones  que  par 
IHU  la  Francia  bajo  el  cetro  de  sus  antiguos  y  bondadosos 
^tSy  para  vivir  libre,  dichosa  y  sosegada,  nos  ha  sobrecar- 
Maicoo  el  peso  de  mas  de  mil  y  quinientos  millones  de  im- 
ututos,  y  aun  amagaba  con  aumentarlo. 

11  es  quien  nos  ha  cerrado  los  mares  de  ambos  mundos; 
Henha  secado  las  fuentes  de  la  industria  nacional,  y  arran- 
Mo  a  nuestros  campos  los  labradores ,  y  los  artesanos  á  núes- 
*o§  Ulleres. 

^  él  le  debemos  el  odio  de  todas  las  naciones ,  y  sin  haberlo . 
tterectdo;  pues  que  hemos  sido  á  la  par  que  ellas  las  desgra- 
nadas víctimas  de  su  frenesí  mas  bien  que  sus  tristes  ins- 
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Tan  natural  parecía  esta  en  aquella  ocasión  y  cir- 
cunstancias, que  Napoleón  mismo  üo  la  miró  con  ce- 
ño, y  antes  estimó  que  bajo  aquella  bandera  debii 

■         ■  i  ■     '  i     ■ ■  ■!     . 

¿No  es  él  también ,  el  que  violando  todo  lo  qae  los  hombní 
respetan  como  mas  sagrado ,  ha  conservado  en  caaiiverio  á  h 
venerable  cabeía  de  la  Iglesia ;  j  quien  ha  privado  de  iuda^ 
tados,  valiéndose  de  una  detestable  perfidia^  á  un  rey^  Mh 
do  suyo  i  y  entregado  á  la  devastación  á  la  tiaeion  espana* 
la,  nuestra  antigua  y  siempre  fiel  amiga? 

¿  No  es  él  también ,  el  qae  enemigo  de  .sas  propios  -súbdl 
tos  ,  largo  tiempo  engañados  por  él,  después  de  haber  rensadi* 
recientemente  ana  paz  honrosa,  por  la  coal  naestro  desveatv* 
rado  país  habiera  podido  respirar  siquiera,  ha  acabado  por  Ai 
la  orden  parricida  de  eiponer  inútilmente  á  la  guardia  bméi* 
nal,  empeñándola  eo  la  defensa  imposible  de  U  capital,. Mkn 
la  coa!  atraia  así  todas  las  venganzas  del  enemigo? 

¿No  es  él,  Bnalmente,  quien  temiendo  mas  que  todo áli 
verdad ,  ha  arrojado  ignominiosamente  á  la  fai  de  la  Earsfi 
á  nuestros  legisladores,  porque  una  vez  han  osado  decirle  h 
verdad  con  tantos  miramientos  y  decoro? 

En  virtud  de  lo  cual ,  reunidos  espontáneamente  el  coBWJi 
general  del  departamento  del  Sena  y  el  consejo  municipal  ét 
París,  declaran  por  el  voto  unánime  de  sus  miembiros  prvsei- 
tes :  que  renuncian  formalmente  á  toda  obediencia  á  NapotoM 
Bonaparte. 

Manifiesta  el  mas  vivo  deseo  de  que  se  restablezca  el  régi- 
men monárquico  en  la  persona  de  Luis  décimo-octavo  «  J  ^ 
sus  legítimos  sucesores. 

Manda  que  esta  declaración  y  la  proclama  que  la  eipHd) 
se  impriman  y  sé  publiquen  en  París  ,  comunicándolas  á  to- 
das las  autoridades  que  hayan  quedado  en  París  y  en  los  do* 
pai lamentos,  y  enviándolas  á  todos  los  consejos  generales  da 
departamento.» 

(En  París ,  en  las  casas  capitulares  el  dia  1®  deibrü 
de  1814.) 


M 
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ya  acogerse  la  f^rancia :  no  habiendo  de  reinar  él  ni 
ka  sayos ,  lo  que  menos  liabia  de  dolerle  era  que  vol- 
líese  al  trono  la  antigua  dinastía  (9). 
' '  Pusieron  los  monarcas  aliados  notable  empefío  en 
jae  Napoleón  abdicase ,  fAn  condición  ni  reserva:  ora 
Ineyesen  que  asi  quedaba  mas  ligado  para  no  poder 
Ó  adelante  reclamar  la  corona ,  ora  estimasen  de  im> 
IWtancia  suma,  en  aquellos  momentos ,  que  él  mis- 
Ho  alzase  á  las  tropas  y  á  los  pueblos  el  juramento 
feftdelidad.  Hízolo  al  cabo,  aunque  con  harta  repug- 
■iicia ,  y  arrepintiéndose  muy  luego;  pero  como  no 

e  en  parte  alguna  apoyo  ni  esperanza ,  tuvo  que 

al  destino  (10). 


(9]  «Los  que  eslan  cerca  de  Napoleón  saben  por  él  mismo 
fiaba  dejado  de  reinar.  Los  eiborta  á  que  se  someíao  al  nuevo 
lÉrierno,  no  al  gobierno  provisional,  en  el  cual  no  ve  sino  una 
IjMiia  de  traidores  j  de  faccioeos,  sino  á  los  Borbones;  en  los 
^\es  consiente  en  reconocer  el  punto,  alrededor  del  cual  dé- 
te unirse  en  adelante  los  franceses. » 
,.  «De  todas  la»  noticias  que  recibió  de  Parí?,  la  que  le  causó 
Ikiios  disgusto  fue  la  llegada  del  conde  de  Artois ;  pues^ue  su 
jfoencía  iba  á  poner  término  al  mmdo  del  gobierno  proví« 
riMial.9  ^ 

( Manusetit  de  1814,  par  le  barón  Fain :  3.*  parte, 
pág.  398  y  403.) 

(iO)    Segunda  abdicación  de  Nap(^leon  ^  hecha  en  Fontaine- 
Meau  el  dia  13  de  abril  de  1814. 

«Habiendo  procUmado  las  potencias  aliadas  que  el  Empe- 
ndor  era  el  único  obstáculo  á  que  se  restablezca  lá  paz  en  Eu- 
tttpa ,  el  Emperador  fiel  d  su  juramento,  declara  que  renuncia 
piia  sí  y  para  sus  hijos,  á  los  tronos  de  Francia  y  de  Italia;  y 
^ne  no  hay  ningún  sacrificio,  ni  aun  el  de  la  vida ,.  que  no  es- 
té pronto  á  hacer  por  el  bien  de  la  Francia.» 
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Complacidos  los  soberanos,  y  queriendo  ostentaiv 
se  generosos ,  mostráronse  fácUes  y  condescendien» 
tes  al  celebrar  un  tratado  con  los  plenipotenciarioi 
de  Napoleón,  si  bien  este  hacia  tan  escaso  aprecio 
de  aquellos  dones ,  que  quizá  hubiera  preferido  qo0 
le  concediesen  un  asilo  en  la  Gran  Bretaña ;  pensf 
miento  siagular ,  que  ]e  ocurrió  entonces  por  prí* 
mera  vez,  asi  como  después  para  su  daño  en  otra 
época  aun  mas  desventurada. 

Conformes  estuvieron  los  monarcas  en  dejará 
Napoleón  la  dignidad  y  el  título  de  emperador  do- 
rante su  vida , .  ya  como  muestra  de  respeto  á  la  in- 
vestidura soberana ,  ya  creyesen  que  iba  en  ello  á 
decoro  de  los  propios  monarcas  que  le  hablan  reod- 
nocido  solemnemcQte  como  tal ,  solicitando  mas  de 
una  vez  su  amistad  y  alianza. 

La  mayor  dificultad  que  hubo  de  presentarse  des- 
de luego  fue  escoger  un  punto  en  que  residiese  Na- 
poleón: tan  grande  era  aun  después  de  vencido,  que 
no  cabia  en  el  mundo.  Por  lo  cual  parece  aun  mas 
extraño  que  los  que  á  la  sazón  disponían  de  sii  suerte,  .1 
y  en  cuyas  manos  descansaba  el  destino  de  Euro- 
pa ,  se  diesen  por  satisfechos ,  cual  si  hubiesen  re- 
suelto aquel  arduo  problema ,  dejando  á  Napoleón,   , 
como  por  via  de  esparcimiento ,  un  remedo  de  so- 
beranía :  en  vez  del  imperio  una  isla ,  pocos  habi-   i 
tantes  por  subditos ,  unos  cuantos  soldados  por  ejér-   ' 
cito,  y  un  bagel  por  escuadra  (11)» 


(11)  Habiendo  resuello  los  aliados  dejar  á  Napoleón  los  ho- 
nores do  testa  coronada,  y  una  residencia  iodependieote,  96 
vaciló  acerca  del  punto  que  al  efecto  debía  señalársele:  pensó* 
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Con  mas  previsión  y  mejor  acuerdo  procoraron 
monareas  aliados  complacer  algua  tanto  al  empe- 
Sftdor  de  Austria ,  que  tan  costoso  sacrificio  acababa 
lé  hacer  en  favor  de  la  paz  europea ;  y  mas  bien  por 
pautad  á  aquel  monarca  que  por  miramiento  á  Bona- 
larte  otorgaron  á  la  emperatriz  María  Luisa  la  in- 
itttidura  del  ducado  de  Parma ,  trasmisible  á  su 
lujó  y  á  sus  legítimos  descendientes  (12). 


MftaCorfá  y  eo  Córcega;  pero  al  cabo  se  prefirió  la  isla  de  Elba. 
(Véase  la  obra  del  baroo  Fain :  Bíanutcrit  de  1814. 
'•  3."  parte:  pág.  390.) 

.  (II)  c(  El  tratado  se  tirmó  en  París,  el  día  11  de  abril  de  1811, 
cAe  los  plenipotenciarios  de  Napoleón  y  los  de  Austria ,  Ru- 
sia y  Prasia. 

Bo  virtud  de  dicho  tratado,  Napoleón  renunció  para  sí  y  pa« 
ri  ns  descendientes^  á  toda  soberanía  en  Francia,  en  Italia  ,  y 
esotros  países  (artículo  1-  ^ ) ;  pero  tanto  él  como  su  esposa ,  y 
lüéemas  miembros  de  su  familia,  hablan  de  conservar  los  xi^ 
tMoaée  que  se  hallaban  revestidos  (artícuto  2.  ® ) 

A  Napoleón  se  daba' en  plena  soberanía  la  isla  de  Elba,  con 
isa  renta  anual  de  dos  millones  de  francos  (artículo  3.*)  Las 
ftleocias  procurarán  proteger  dicha  isla  contra  las  piraterías  de 
\m  estados  berberiscos  (articulo  4.*) 

Los  ducados  de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala  se  daban  en 
flNia  soberanía  á  la  emperatriz  María  Luisa,  transmisibles  á 
ar hijos  y  descendientes  (articulo  5.*) 

El  artículo  6.  ®  asigoaba  á  la  familia  de  Bonaparte  dos  mi- 
Uiiies  y  medio  de  francos  de  renta  anual,  ademas  de  sus  bienes. 

A  la  emperatriz  Josefina  se  le  señalaba  un  millón  de  fran* 
eoi,  en  los  mismos  términos  (artícolo  7.®),  y  á  su  hijo  Eu- 
genio Beauharnais ,  se  le  prometia  un  establecimiento  fuera  de 
Prsiieia  (articulo  8.  <^ ) 


384  BSPÍRITU  DEL  SIGLO. 

CoTiTino  en  ello  de  buen  grado  el  plenipoten- 
ciario de  la  Gran  Bretaña ,  asi  como  también,  aun- 
que no  con  voluntad  tan  cumplida ,  en  que  se  diese 
á  Napoleón  la  soberanía  de  la  isla  de  Elba ;  pero 
alegando  varias  escusas  y  reparos  esquivó  firmar  el 
tratado  ,  no .  obstante  que  ponia ,  por  decirlo  así,  d 
sello  á  la  alianza  ( 1 3). 


ij_i. 


i 


A  Napoleón  se  1c  dejaba  en  plena  propiedad  la  corbeta  qoe 
había  de  conducirle  á  la  isla  de  Elba  (artículo  16). 

Podía  escoger  cuatrocientos  hombres  qae  le  sifnieseD  yo- 
lanlariamente  para  formar  allí  sa  gaardla  (artícalo  17}. 

Los  franceses  que  le  acompañasen  perdían  la  calidad  de  la* 
los ,  sí  no  volvían  á  su  patria  en  el  término  de  tres  años  (artí- 
culo 18). 

Napoleón  se  decidió  al  cabo,  no  sin  harta  repagnancia  á iii 
8u  ratificación  el  día  i  3  del  jnifmo  mes  y  aSo. 

La  Inglaterra  accedió  al  tratado  el  diá  27;  pero  solo  ea  li 
parle  relativa  á  la  isla  de  Elba,  y  á  los  ducados  de  Parma,  Pli' 
sencía  y  Gdastala. 

No  parece  que  la  Francia  tomase  por  el  pronto  ningana  par- 
te ostensible  en  dicho  tratado ;  pero  á  poco  tiempo  Luis  XVltl 
publicó  una  declaración  oficial  con  fecha  31  de  mayo  i  satorí- 
tada  por  su  ministro  de  negocios  extrangeros  Bf  r.  de  jTaylle- 
rand,  en  la  cual  se  manifestaba  «que  las  cláosolaa  dedic^  ' 
tratado,  que  imponían  obligaciones  á  la  Francia  serian  Celmeo-  ] 
te  ejecutadas.»  \ 

( Véase  la  colección  de  tratados  de  Schoelt :  tom.  X, 
pág.  434  y  siguientes;  asi  como  4a  obra  delbaroa 
Fain ,  antes  citada*) 
(13)    «La  noche  después  de  mi  llegada ^  decía  entre  otras 
cosas  ol  plenipotenciario  de  la  Grao  Bretaña,  los  cuatro  mi- 
nistros tuvieron  una  conferencia  relativa  al  convenio  preparado 
ron  el  príncipe  deBenevento.  En  ella  presenté  mis  objeciones; 
si  biou  manifestando  al  mismo  tiempo  el   deseo  de  que  no  se 
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Rodead  de  escasos  amigos  7  de  soldados  fieles 
el  qae  poco  antes  regia  tantas  naciones,  atravesó  len- 
tamente la  Francia  parair  á  cumplir  su  destierro, 
qae  tal  debia  reputar  Bonaparte  su  nueyo  princi- 


«■ 


creyese  qae  insistía ,  á  riesgo  de  comprometer  la  tranquilidad 
dría  Francia,  para  impedir  qae  se  llevase  1&  cabo  la  promesa  da- 
d*  por  la  Rasia,  en  atención  á  la  urgencia  de  las  circunstan- 
cias. 

El  príncipe  de  Benevento  reconoció  como  sólidas  muchas  de 
mis  objeciones:  pero  declaró  al  propio  tiempo,  que  en  sa  dic- 
tamen el  gobierno  provisional  no  podia  tener  objeto  mas  im- 
portante, qae  el  evitar  todo  lo  qae  presentase,  aun  cuando  no 
liase  sino  por  un  momento ,  el  carácter  de  guerra  civil;  j  que 
apiñaba  también  qae  una  medida  de  aquella  especie  era  esen- 
dal  para  lograr  que  el  ejército  se  pasase  al  lado  del  gobierno 
en  disposición  de  que  se  pudiese  emplearlo.  En  vista  de  esta 
declaración  7  de  la  del  conde  de  Nesselrode ,  reducida  á  que  en 
vista  de  la  ausencia  de  los  aliados,  el  Emperador  su  amo  ha- 
bía conocido  la  necesidad  de  obrar  lo  mejor  que  fuese  dable, 
tiolo  en  sa  propio  nombre,  como  en  el  de  aquellos ,  me  abstu- 
ve de  toda  oposición  ulterior  al  principio  de  la  medida,  limitán- 
dome á  proponer  algunas  moflificaciones  en  los  pormenores.  Me 
negué ,  sin  embargo,  á  nombre  de  mi  gobierno,  á  ser  mas  que 
pirte  accedente  al  tratado ;  y  declaré  que  el  acto  de  accesión 
déla  Gran  Bretaña  no  se  extendía  mas  que  á  los  arreglos  terri- 
toriales propuestos  en  el  tratado.  Se  tuvo  como  muy  fundada 
k  reflexión  que.  hice ,  de  que  no  era  necesario  que  tomásemos 
parte  en  la  forma  del  tratado ,  y  especialmente  en  lo  relativo 
al  reconocí mienio  del  título  de  Napoleón  en  las  actuales  cir- 
eaostancias.  Adjuntos  remito  el  protocolo  y  la  nota  que  deter- 
Dinan  el  punto  á  que  se  extienden  las  promesas  á  que  me  he 
obligado  en  nombre  de  mi  corte. 

Con  arreglo  á  mis  observaciones,  el  reconocimiento  de  los 
títulos  imperiales  en  la  familia  de  Napoleón  se  limitó  á  la  du- 
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pado ;  en  tanto  que  Luís  décimo-octayo  se  aprestaba 
también  á  cruzar  el  mar  para  sentarse  en  el  trono 
de  sus  mayores. 

Así ,  por  un  encadenamiento  de  sucesos  tan  sin- 
gular y  peregrino ,  que  se  tendria  por  fabuloso  sí 
no  lo  hubiésemos  visto  y  palpado ,  al  cabo  de  la  cuar- 
ta 'parte  de  un  siglo  parecia  que  iba  á  cerrarse  d 
círculo  de  la  revolución  en  el  mismo  punto  de  que 
partiera.  Habia  aspirado  la  Francia  á  la  domina- 


ración  déla  Tída  de  los indiTiduos;  según  lo  qaése  hixo  cátodo 
el  rey  de  Polonia  se  hizo  Elector  de  Sajonia. 

Hn  cnanto  á  lo  qae  se  ha  determinado  en  favor  de  la  Empe* 
ratriz,  no  solo  no  opuse  ningún  reparo ,  sino  que  lo  considcfé 
como  muy  debido  al  insigne  sacrificio  de  los  sentimientos  de 
familia  que  ha  hecho  el  emperador  dé  Austria  á  la  causa  ge* 
nieral  de  Europa.  Hubiera  yo  deseado  que  se  sustituyese  otro 
puesto  al  de  la  Isla  de  Elba  para  retiro  de  Napoleón ;  pero  oo 
hay  ningún  otro  disponible  que  presente  seguridad  ,  sobre  lo 
cual  insiste;  y  contra  cualquiera  otro  parage  pudieran  hacerse 
las  mismas  objeciones.  Ni  he  creído  que  debia  apadrinar  la  al* 
ternativa  de  que  muchas  reces  ha  hablado  Napoleón,  segoa 
asegura  Mr.  de  Gaulincourt,  de  buscar  un  asilo  en  Ingla- 
terra,» 

«La  misma  noche,  los  ministros  aliados  tuvieron  una  cod- 
ferencia  con  Mr.  de  Gaulincourt  y  los  mariscales  ( plenipo^ 
tenciarios  de  Napoleón)  *.  yo  asistí  á  ella ;  el  tratado  fue  exami* 
nado  y  aceptado ,  con  algunas  mudanzas;  después  ha  sido fir-* 
mado  y  ratificado,  y  Bonaparte  emprende  mañana  ó  pasado 
mañana  su  viage  hacia  el  Mediodía.» 

(Carta  de  Lord  Castelreagh  á  Lord  Bathurst,  relativa  al 
tratado  de  Fontainebleau;  fecha  en  Paris  á  13  de 
abril  de  1811.  Se  halla  al  Gn  de  ía  obra  de  Fain:  ilí<> ' 
nuscrit  de  1814.) 


1 


LTRRO   VIH,    CAI'ÍTLiI.Ü   Lili.  387 

[t  del  coQtíneQte ,  y  se  vcia  reducida  á  rus  anti- 
M  límites :  había  derramado  la  sangre  de  Luí» 
imo-sexto ,  proscribiendo  á  su  dinastía ,  y  un  her- 
no  de  aquel  monarca  venia  á  ocupar  el  trono  de 
antepasados:  habíanse  sucedido  trastornos  á  traii- 
noB ,  constituciones  á  constituciones ,  gobiernos 
obieraos,  y  la  nación  volvia  á  fundar  su  postrera 
eranza  en  una  monarquía  templada  que  afianzase 
prosperidad  j  sosiego  ,  hermanando  el  orden  con 
Uberiad. 


FIN  DEL  TOMO  Vil. 
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LIBRO  IX. 


¿I^ed/aeciaceon . 


CAPITULO  L 

"ocas  empresas  tan  arduas  han  podido  ofrecerse  á 
in  Monarca,  como  la  que  acometió  Luis  Décimoc- 
*?o,  al  volver  á  asentarse  en  el  trono  de  sus  mayores, 
^revoluciones  y  trastornos  que  habia esperimen ta- 
lo la  Francia,  durante  la  cuarta  parte  de  un  siglo,  ha^ 
^¡an  conmovido  la  sociedad  desde  sus  ínthnios  ci- 
tóentos:  aquella  nación  no  era  la  misma  (1). 

(1)    <  Al  cabo  de  veinticinco  años ,  Luis  XVIII  volvió  á 
^trar  en  el  Palacio  de  las  TuUeria» ;  pero  todo^  habia  cambia-^ 
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La  antigua  generación  iiabia  desaparecido ;  ievaa- 
tándose  en  su  lugar  otra  con  distintas  ideas ,  con  dis- 
tintos hábitos,  con  nuevas  necesidades  y  deseos.  El 
pueblo  5  que  al  principio  de  la  revolución  hizo  tan 
terrible  alarde  de  su  fuerza,  derribando  un  trono  y 
arrollando  á  las  clases  elevadas ,  se  habia  visto  enfre- 
nado después  por  la  poderosa  mano  de  Napoleón;  pe- 
ro conservaba  el  sentimiento  de  igualdad^  arraigado 
mas  hondamente  -que  ningún  otro  en  sus  entrañas 
mismas ;  y  al  paso  que  sentía  el  yugo  de  aquel  hom- 
bre extraordinario ,  como  que  se  lisonjeaba  su  propio 
orgullo,  al  recordar  que  habia  salido  del  pueblo,  y 
que  el  pueblo  le  habia  levantado  sobre  el  pavés  has- 
ta colocarle  en  el  solio. 

La  división  de  la  propiedad ,  y  otras  reformas  plan- 
teadas durante  la  revolución,  hablan  creado,  por  de- 
cirlo asi,  la  clase  media,  tan  numerosa  é  influyente 


do  en  el  pais :  costumbres ,  instituciones ,  espíritu  religioso.  Ha- 
bia nacido  una  generación  nueva ,  y  crecía  á  la  sombra  de  las 
opiniones  é  ideas  de  la  revolución  francesa ;  el  Gobierno  déla 
Restauración  iba  á  hallarse  en  circunstancias  difíciles  :  era  ne- 
cesario hacer  olvidar  su  origen ,  que  se  debia ,  ya  que  no  á  los 
extrangeros ,  á  lo  menos  á  las  circunstancias  de  una  inyasion 
y  á  las  desgracias  de  la  Francia ;  era  necesario  no  mostrar  in- 
gratitud respecto  de  los  servicios  de  una  emigración  fiel ,  y  na 
lastimar  intereses  nuevos,  igualmente  legítimos;  iban  á  hallar- 
se frente  á  frente  la  antigua  Corte  y  la  nueva ;  la  emigración  y 
la  revolución :  ningún  Gobierno  se  habia  visto  en  una  situación 
tan  critica ;  los  hombres  de  estado  y  hasta  los  mismos  Sobera- 
aos  extrangeros  no  lo  disimulaban.» 

,  (Hisloire .  de  la  Resiauralton ,  par  Mr.  Capefíígue; 
,,  h  .,/  ..   tom.iI,:cap..III,)         : 
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en  Francia,  desde  que  por  una  parte  se  puso  coto  á 
las  exenciones  y  prerogativas  de  las  clase^  privilegia- 
das, y  que  por  otra  se  contuvo  á  la  plebe,  desman- 
dada y  prepotente ,  mientras  duró  el  frenesí  revolu- 
cionario. Mas  entre  la  clase  media  y  los  Borbones  no 
existia  ni  el  mas  leve  vínculo :  la  crianza  doméstica, 
la  educación  pública,  instituciones,  leyes,  todo  se 
habia  encaminado  á  borrar  hasta  el  recuerdo  de  aque- 
llos Príncipes :  apenas  se  sabian  en  Francia  sus  nom- 
bres cuando  volvieron  de  la  emigración  (2); 

Durante  su  larga  ausencia  habíanse  creado  inmen- 
les  intereses,  principalmente  en  virtud  de  la  des- 
amortización civil  y  eclesiástica;  y  los  que  habian 
adquirido  aquellos  bienes ,  amparados  por  leyes  he- 
chas en  tiempo  de  la  revolución ,  contemplaban  no 
sin  inquietud  y  zozobra ,  la  vuelta  de  dichos  Prínci- 
pes, y  aun  mas  tal  vez  de  las  personas  que  hai)ian 
de  rodearlos ,  disfrutando  verisímilmente  de  su  favor 
y  valimiento. 

En  la  antigua  nobleza  era  donde  contaba  mayor 
número  de  parciales  la  restauración ;  pero  el  recufer- 
po  de  las  persecuciones  que  aquella  liabia  padecido^ 
las  propiedades  de  que  se  veia  desposeída  y  la  espe- 
ranza de  recobrar  alguna  parte  de  su  poder  é  influjo,, 
habian  de  hacerla  probablemente  poco  templada  y 
cuerda,  para  acomodarse  á  la  mudanza  de- los  tiempos 
y  no  oponer  por  su  parte  obstáculos  y  resístcnciae^. 

(2)  Para  dar  idea  de  dichos  Príncipes,  y  que  en  Francia  se 
formase  de  ellos  un  aventajado  concepto ,  publicó  el  Vizconde 
de  Chateaubriand  su  célebre  foliato,  Bonaparte  ei'les  BoürbonSy 
que  obtuvo  gran  éxito  en  aquellas  graves  eiretáistanciais.  - 
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Tampoco  era  fácil  hermanar  á  la  antigua  nobleza, 
engreída  y  desdeñosa  de  suyo,  con  la  nobleza  nueva, 
creada  por  Napoleón ,  y  que  si  solo  presentaba  re- 
cientes títulos,  los  Creia  fundados  en  servicios  hechos 
al  Estado  ó  ganados  en  los  campos  de  batalla ,  con 
honra  y  prez  de  la  nación. 

Pero  el  mayor  obstáculo  que  había  que  superar, 
para  asentar  el  trono  de  la  antigua  dinastía,  era  cie^ 
tamente  el  ejército ;  amamantado  con  la  leche  de  la 
revolución  ,  y  ensoberbecido  durante  muchos  años 
con  las  victorias  del  Imperio,  acostumbrado  á  com- 
batir y  á  triunfar  á  la  voz  de  un  hombre  á  quien  has» 
ta  entonces  habia  reputado  invencible,  no  podia  me- 
nos de  sentir  amalgámente  ver  á  su  caudillo  deslro- 
nado ,  proscripto ,  y  obedecer  á  unos  Príncipes  que 
no  conocía,  cuyo  acento  nunca  habia  oido,  y  á  quie- 
nes jamás  habia  visto  en  los  campos  de  batalla,  á  na 
ser  alguna  vez  entre  las  filas  de  los  enemigos  (3). 
~  ■  - 

(3)  Carta  a)  General  Dumouriez ,  26  de  noyiembrede  1814. 
.  «Bonaparte  dejó  un  ejército  de  un  miiron  de  hombres  en 
Francia,  sin  contar  los  oficiales  prisioneros  en  Inglaterra  y  en 
Rusia.  El  Rey  no  puede  mantener  la  cuarta  parte:  toáoslos 
que  no  son  empleados  están  descontentos.  Bonaparte  goberna- 
ba directamente  la  mitad  de  la  Europa  é  indirectamente  casi  la 
otra  mitad.  Por  causas  ahora  bien  dilucidadas  y  sabidas ,  em- 
pleaba un  número  infinito  de  personas  en  sus  administraciones; 
y  todos  los  que  se  hallaban  -empleados  en  las  administracioDes 
militares  de  los  ejércitos,  son  despedidos,  asi  como  muchos  em- 
pleados en  las  administraciones  del  reino ;  á  esta  clase  numero- 
sa agregad  la  cantidad  de  emigrados  y  de  otras  personas,  que 
han  vuelto  á  Francia ,  todos  muertos  de  hambre  y  todos  ansio- 
sos de  empleo  político ,  para  poder  vivir ;  y  veréis,  que  mas  de 
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El  que  conozca  á  fondo  el  carácter  del  pueblo  iran- 
íes, á  la  par  altivo  y  belicoso,  comprenderá  fácil- 
Dente  que  la  circunstancia  mas  fatal  para  la  restau- 
acion  de  los  Borbones  fué  entrar  en  su  patria  des- 
mes  de  ser  esta  vencida,  y  de  resultas  de  su  venci- 
níento.  Cierto  que  no  eran  ellos  responsables  de  los 
«Teses  de  la  Francia,  y  que  Napoleón,  y  no  ellos, 
»a  quien  traia  sobre  aquella  nación  los  ejércitos  de 
a  Europa;  pero  esta  verdad,  evidente  para  quien 
itadie  aquellos  acontecimientos ,  no  saltaba  á  la 
vMa  como  ver  á  los  Príncipes  de  la  estirpe  de  Bor- 
bftt  entrar  en  la  capital  de  su  reino,  cobijados  bajo 
la  gombra  de  las  banderas  extrangeras. 

Cabalmente  el  orgullo  del  pueblo,  y  sobre  todo  del 
qércilo ,  se  complacía  en  la  persuacion  de  que  los 
desastres  de  las  armas  francesas  babian  nacido  de  de- 
serciones y  tramas  criminales;  considerando  á  Ñapó- 


las tres  cuartas  partes  de  la  gente  que  no  se  ocupa  en  la  labran- 
íaóen  las  manufacturas,  están  en  un  estado  de  indigencia,  y 
por  lo  tanto  descontentas.  Si  contempláis  con  atención  este 
esadro ,  que  es  la  pura  verdad ,  veréis  en  él  la  causa  y  la  indo- 
ladel  peligro  que  amenaza  en  el  dia. 

El  ejército  y  sobre  todo  los  oficiales  están  descontentos ;  lo 
tttan  por  muchas  razones,  que  seria  en  vano  enumerar  en  este 
hgar;  pero  este  descontento  podrá  vencerse;  adoptando  medi- 
ta prudentes,  para  mejorar  el  estado  de  los  ánimos.» 

(¿rta  á  Lord  Bathurst ,  18  de  enero  de  1815. 

«Veréis,  por  mi  despacho ,  que  han  ocurrido  algunos  hecho» 
desagradables  en  Rennes  y  aun  aquí.  La  verdad  es  que  el  Rey 
^e Francia,  sin  un  ejército ,  no  es  Rey.» 

{Dispatches  of  Field  Marschal  the  DuJce  of  Wellingion: 
tosa.  XII ,  pág.  i02  y  248.) 
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león  como  víctima  de  ellas ;  en  vez  de  mirarle  como 
causador  de  tantos  males ,  ya  por  su  desmesurada 
ambición ,  ya  por  su  obstinada  insistencia  en  no  ad« 
mitir  á  tiempo  conciertos  de  paz. 

Resultó  por  lo  tanto  de  este  estravío  de  la  opinioB, 
natural  en  su  origen  y  aprovechado  después  por  el 
espíritu  de  partido,  que  se  echó  en  rostro  á  los  Bor- 
boncs  haber  recuperado  el  cetro  con  el  auxilio  y  po- 
der de  los  extraños  ,  para  dominar  sobre  su  patria 
avasallada ;  siendo  asi  que  en  realidad  se  interponiao 
como  mediadores  entre  la  Europa  y  la  Francia;  ha- 
ciendo menos  duras,  si  cabe^  las  condiciones  dala 
victoria. 

Ellos  pudieron,  sin  mengua  ni  desdoro,  aceptare! 
cetro  de  Francia,  reducida  á  sus  antiguos  límites, 
como  estaba  en  tiempo  de  sus  antepasados,  y  con  al- 
gunas creces;  siendo  notorio  que  en  la  conducta  que 
por  aquella  época  observaron  los  monarcas  aliados, 
inlluyó  grandemente  el  deseo  de  guardar  contempla- 
ciones y  miramientos  con  Luis  Decimoctavo,  cuyas 
sanas  intenciones  y  miras  eran  debidamente  apre- 
ciadas. 

Aquel  Príncipe  era  tal  vez ,  entre  todos  los  de  su 
augusta  familia,  el  mas  á  propósito  por  su  ilustración 
y  tacto  político  para  reconciliar  á  la  nueva  Francia  con 
la  antigua  dinastía;  siendo  notorio  que,  desde  la  pri- 
mera época  de  la  revolución  y  en  otras  posteriores, 
habia  manifestado  siempre  el  convencimiento  de  que 
era  indispensable  establecer  en  Francia  un  régimen 
templado.  Desgraciadamente ,  cual  si  todo  contribu- 
yese á  agravar  las  dificultada,  aquel  Monarca  se  ha- 
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laba  achacoso ,  avanzado  en  años ,  viudo  y  sin  suce- 
lion;  y  como  para  formar  contraste  con  el  que  aca- 
baba de  dejar  el  solio ,  acostumbrado  á  recorrer  la 
Europa  con  la  velocidad  del  águila ,  Luis  Decimoc- 
tavo podia  apenas  moverse  en  su  propia  estancia. 

A  su  lado,  y  como  sucesor  inmediato  del  trono,  se 
veia  al  conde  de  Artois,  conocido  desde  muy  antiguo 
fOT  su  aversión  á  los  principios  liberales;  sin  que 
¡cuidase  siquiera  de  recatar  su  desaprobación  de  la 
«onducta  política  que  seguia  su  hermano  mayor,  y 
convirtiéndose  desde  luego  en  centro  de  oposición, 
tanto  mas  perjudicial  y  temible,  cuanto  que  se  abri- 
gaba bajo  el  techo  mismo  del  palacio. 

El  heredero  del  conde  de  Artois,  duque  de  Angu- 
lema, si  bien  de  carácter  honrado  y  juicio  recto,  no 
tenia  ninguna  de  las  cualidades  que  gríinjean  la  opi- 
nión y  cautivan  el  afecto  del  pueblo ;  y  si  su  ilustre 
Consorte ,  víctima  de  la  revolución ,  escitaba  la  com- 
pasión que  despiertan  los  grandes  infortunios  no  me- 
recidos, quiso  la  mala  suerte  que  se  reputase  á  aque- 
lla Princesa  como  tenazmente  apegada  al  antiguo  ré- 
gimen, y  como  confundiendo  en  el  mismo  odio  los 
atentados  de  la  revolución  y  las  útiles  reformas  plan- 
teadas. 

El  duque  de  Berry,  mancebo  de  pocos  años  y  sin 
ninguna  dote  sobresaliente,  no  podia  añadir  fuerza 
ai  prestigio  á  la  restauración  de  su  familia ;  y  el  Prín- 
cipe de  Conde  y  el  duque  de  Borbon,  ancianos  am- 
kag,  y  nulos  bajo  todos  conceptos,  solo  recordaban 
nombres  gratos  á  la  Francia,  como  enlazados  á  sus 
antiguas  glorias.  .:    :  ,,     i  -■>  • .    -  :    ■ 
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Se  vé,  pues,  por  esta  brevísima  reseña ,  que  lejoí 
(le  hallar  Luis  Decimoctavo  fuerza  y  apoyo  en  so 
propia  familia ,  para  dar  cima  á  la  obra  que  empren- 
día, mas  bien  puede  decirse  que  encontró  en  ella 
nuevos  estorbos  y  embarazos.  Asi  fué  que ,  por  mas 
que  procurase  infundir  á  la  nación  seguridad  y  cod- 
fíanza,  mostrándose  dispuesto  á  satisfacer  sus  justos 
deseos ,  no  por  eso  lograba  disipar  sus  recelos ;  fun- 
dados en  que  influjos  domésticos  prevaleciesen  en  el 
Real  ánimo,  y  viéndolo  todo  pendiente  de  la  vida  de 
aquel  Monarca. 

CAPITULO   IL 

Si  algún  medio  cabia  en  lo  humano  para  alla- 
nar las  dificultades  que  ofrecía  la  restauración,  era 
el  establecimiento  de  una  monarquía  constitucional, 
afianzada  en  sabias  instituciones  (1). 

Por  fortuna  los  desengaños  y  escarmientos  que  ha- 


(1)  €¿Hubieran  podido  reinar  los  Estuardos,  después  de  su 
restauración  ?  Muy  fácilmente ;  haciendo  lo  que  hizo  Guiller- 
mo en  Inglaterra  y  Luis  XVIII  en  Francia;  dando  una  CatU; 
aceptando  de  la  revolución  lo  que  tenia  de  bueno ,  de  invenci- 
ble, lo  que  se  habia  cumplido  en  los  ánimos  y  en  el  siglo;  lo 
que  se  habia  terminado  en  las  costumbres ;  lo  que  no  se  podía 
intentar  destruir  sin  ir  contra  la  corriente  de  los  tiempos ,  sin 
imprimir  á  la  sociedad  un  movimiento  retrógrado,  sin  trastor- 
nar de  nuevo  á  la  nación.  Las  revoluciones  que  llegan  á  los  poe* 
blos  por  un  movimiento  natural ,  es  decir,  siguiendo  el  cursa 
progresivo  del  tiempo ,  pueden  ser  terribles,  pero  son  durade- 
ras; las  que  se  intentan  en  dirección  encontrada,  e^ decir,  ha- 
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Iraido  consigo  la  revolución ,  habian  desacredi- 
tado los  sistemas  impracticables ,  los  partidos  extre^ 
mos.  El  solo  nombre  de  república  infundia  terror, 
trayendo  á  la  memoria  los  atentados  del  jacobinismo; 
y  apenas  podia  concebirse  que  algún  iluso  de  buena 
fé  creyese  posible  establecer  un  régimen  democráti- 
co en  una  nación  como  la  Francia  y  en  la  situación 
en  que  se  encontraba  la  Europa. 

También  se  habia  aprendido ,  y  á  mucha  costa,  que 
no  es  dado  fundar  una  monarquía  templada ,  dejando 
escueto  y  desamparado  el  trono ,  al  paso  que  se  dé 
sumo  ensanche  y  pujanza  á  los  elementos  populares. 

Las  lecciones  de  la  experiencia,  los  adelantos  que 
se  habian  hecho  en  la  ciencia  política ,  el  ejemplo  de 
Inglaterra ,  el  recuerdo  de  las  doctrinas  que  ya  pre- 
dicaron algunos  varones  insignes  en  la  Asamblea 
Constituyente  (si  bien  con  la  desgracia  de  que  no 
estuviese  el  terreno  preparado  para  recibir  aquellas 
semillas)  todo  contribuyó  á  que  prevaleciese  la  opi- 
nión de  que  convenia  dar  á  la  Francia  instituciones 
Terdaderamente  monárquicas,  que  á  la  par  protegie* 
sen  las  prerogativas  del  trono  y  los  derechos  de  lá 
lacion. 

Avivábase  mas  este  deseo  por  los  abusos ,  cuyo  re- 
cuerdo estaba  aun  vivo ,  del  poder  desmesurado  de 
Napoleón ,  al  cual  puede  decirse  que  la  nación  se  lo 

<^iendo  cejar  el  curso  de  las  cosas,  no  son  menos  sangrientas; 
pero  como  plagas  de  un  momento^  ni  fundan  ni  crean  nada :  su 
poder,  á  lo  sumo,  se  limita  á  exterminar.» 

(Chateaubriand :  les  Quatre  Stuards :  pág.  360.) 
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habia  perdonado  todo,  mientras  le  dio  en  cambio  do- 
minación y  gloria;  pero  empezó  á  demandarle  estre- 
cha cuenta,  haciéndole  después  severos  cargos,  y 
condenándole  al  fin ,  á  proporción  que  la  fortuna  le 
fué  volviendo  las  espaldas. 

Pues  si  á  un  Napoleón  se  le  disimuló  apenas ,  y 
cuando  se  hallaba  en  la  cumbre  de  su  poderío,  qae 
hubiese  arrebatado  á  la  Francia  los  derechos  poHti- 
cos  á  tanta  costa  conquistados ,  no  teniendo  á  meiH 
gua  aquella  nación  apellidarse  esclava  del  que  se  ob» 
tentaba  arbitro  y  señor  del  Continente,  ya  se  dqi 
concebir  cuan  difícil  hubiera  sido,  si  es  que  noiilí* 
posible,  que  sobrellevase  igual  yugo,  impuesto  por 
unos  Príncipes  que  llegaban  después  de  las  derrotas 
de  su  patria,  escoltados  polr  los  vencedores.  Los  íkx^ 
bonesno  tenian  sino  un  medio,  uno  solo,  único,  de  i 
reconciliarse  con  la  Francia:  darle  la  libertad  cová 
equivalente  de  la  gloria. 

Asi  lo  reconocieron  los  Soberanos  extrangeros  y 
muy  especialmente  el  Emperador  Alejandro ,  á  quiéi 
varías  circunstancias  contribuyeron  á  dar  un  irifltt^ 
JO  prepotente ,  cuando  se  verificó  la  primera  entrad 
da  de  los  aliados  en  París  (2).  De  donde  provino  (pi 

(2)  «Guando  los  Maires  de  París  vinieron  al  cuartel  genem 
de  los  Rusos,  para  arreglar  una  capitulación,  el  Emperador 
Alejandro  les  dijo  entre  otras  cosas :  «Los  Francese»  soa-oii 
amigos ;  y  vengo  á  probarles  que  les  vuelvo  bienes  en  caxobjp 
de  males.  Napoleón  es  mi  único  enemigo.  Prometo  mi  prot^fir 
cíon  especial  á  la  ciudad  de  París :  protejeré ,  defenderé  UÜá 
fius  establecimientos  públicos;  no  haré  <];ue  permanezcan  enell 
sino  tropas  dftco|[idas;  conservaré  la  guardia  nacional,  qaes 
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depusiese  poco  á  poco  la  especie  de  repugnancia  con 
que  al  principio  acogió  la  propuesta  de  contribuir  á 
que  la  familia  de  Borbon  volviese  á  ocupar  el  trono 
de  sus  mayores;  cediendo  luego  á  las  razones  de  per- 
sonas notables,  que  habían  servido  al  Estado  duran- 
te la  época  del  Imperio,  y  anteponiendo  sus  consejos 
á  los  de  los  partidarios  de  la  antigua  dinastía,  que 
por  poco  imparciales  le  infundieron  escasa  confianza. 
Fué  notable  también  (como  en  otro  lugar  se  dijo) 
el  empeño  que  mostró  el  Autócrata  en  que  se  diese 
al  advenimiento  de  los  Borbones  cierta  investidura 
popular ;  cual  si  se  tuviesen  en  poco  los  antiguos  tí- 
Uilos  y  los  derechos  hereditarios ,  sino  se  presenta- 
ban como  revalidados  por  el  asentimiento  expreso  de 
la  nación. 

A  impulso  de  la  misma  tendencia,  vemos  aparecer 
como  cuerpo  político  al  Senado  Conservador,  que 
por  el  pronto  casi  hizo  olvidar  su  servil  complacencia 
respecto  del  Emperador;  reclamando ,  al  tiempo  de  su 
caida,  que  se  respetasen  los  derechos  de  la  nación, 
hasta  entonces  hollados. 

i:  Ansioso  de  acrecentar  su  influjo  político  y  siguien- 
do las  huellas  de  otros  tiempos,  cuando  alteraba  ó 


eomponede  la  flor  de  vuestros  ciudadanos.  A  vosotros  es  á  qfuíe- 
oes  toca  afianzar  vuestra  felicidad  para  lo  venidero :  habéis  me- 
nester daros  un  gobierno  que  os  proporcione  tranquilidad  y  qoB 
Ja  proporcione  á  la  Europa.  A  vosotros  corresponde  manifolstar 
Toestro  voto :  me  bailareis  siempre  dispuesto  á  favoreeer  vüeár 
Ijros  esfuerzos.» 

(Chateaubriand:  Congrés  de  Vérofie:  tom.  I^  págfrr 
na  132.)  -i.  ,\  .-.;.     -i  '■:  ¡ 
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modificaba  las  constitucienes  del  Imperio ,  procedió 
el  Senado  nada  menos  que  á  formar  una  nueva  Cons- 
titución, que  había  de  jurar  Luis  Decimoctavo  aates 
de  sentarse  en  el  trono;  y  á  pesar  de  la  falta  de  au- 
toridad con  que  el  Senado  se  arrogaba  semejante  d^ 
recho,  tal  era  á  la  sazón  la  corriente  de  la  opinión 
pública  5  que  le  ayudó  en  su  empresa;  y  lejos  de  opo* 
nerse  á  este  designio  los  Soberanos  aliados,  le  pres- 
taron estímulo  y  apoyo. 

En  el  manifiesto  que  publicaron  el  dia  51  de  mar- 
zo de  1814,  ofrecieron  que  reconocerían  y  garanti- 
rían la  constitución  que  la  nación  se  diese ,  invitán- 
dola á  hacerlo;  y  poco  después  decía  el  Emperador 
Alejandro  á  los  miembros  del  Senado:  cDad  á  vues- 
ctro  país  instituciones  fuertes  y  liberales,  adecuadas 
« á  la  ilustración  del  siglo ,  y  de  las  cuales  no  puede 
€  prescindir  la  Francia  (5).» 

No  queriendo  dejar  escapar  la  ocasión  que  se  le 
presentaba,  formó  de  prisa  el  Senado  una  consti- 
tución ,  fundada  en  sanos  principios  y  acorde  en  sus 
disposiciones  capitales  con  las  doctrinas  generalmen- 
te  recibidas ;  sin  que  sea  del  caso  examinar  ahora  sa 
mérito  ni  sus  imperfecciones ,  pues  que  no  pasó  éb 
un  mero  proyecto ,  sin  que  llegara  á  plantearse  (4). 

(5)  Véase  el  procés  verhcU  du  Sénat  y  el  Moniteur  de  ^qaf^ 
lia  época. 

(4)  c  Al  cabo  se  adoptó  y  se  aprobó  una  redacción  definitiva; 
y  el  6  de  abril  por  la  tarde  apareció  an  Senatus^eontnUo  conec- 
te título :  Acta  Constitucional.  £1 7  por  la  mañana ,  el  Gobierno 
provisional  mandó  que  se  publícase.  Establecía  lo  aiguiente: 
que  el  gobierno  de  Francia  seria  monárquico  y  hereditario,  de 
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No  debe  sin  embargo  omitirse,  que  habiendo  el 
conde  de  Artois  precedido  á  su  hermano ,  y  tomado 
las  riendaí^  del  Gobierno  con  el  título  de  Lugar-Te- 
itíenté  del  Reino  ^  que  le  confirió  el  Senado  ^  manifes* 

raron  en  varón  ,  por  orden  de  primogenitura:  que  la  nación 
-francesa  llamaba  libremente  al  trono  de  Francia  á  Luís  Esta- 
llislao  Xavier,  hermano  del  último  Rey,  y  después  de  él  á  los 
otros  miembros  de  la  oasa  de  Borbon,  en  el  orden  acostum- 
brado.» 

«Que  la  nobleza  antigua  volvería  á  tomar  sus  títulos;"que  la 
meva  conservaría  los  suyos,  trasmitiéndolos  por  herencia;  la 
le^^Q  de  honor  subsistiría  con  sus  prerogativas :  que  el  Rey^ 
«i Senado ,  y  el  Cuerpo  L^íslatívo  conóiii^ririan  ala  formación 
út  las  leyes :  que  cada  departamento  nombraría  para  el  Cuerpo 
Legislativo  el  mismo  número  de  diputados  que  enviaba ;  el  Cuer- 
po Legislativo  tendría  derecho  de  discusión ;  sus  sesiones  se- 
liiD  públicas,  excepto  el  caso  en  que  juzgase  oportuno  formar^^ 
«en  comisión  general :  la  igualdad  de  impuestos ,  y  estos  vota- 
iot  por  un  año ;  que  la  ley  determinaría  la  forma  y  la  cuota 
M  reemplazo  del  ejército ;  que  se  afianzaría  la  independencia 
iel  poder  judicial ,  sin  que  ninguno  pudiese  ser  juzgado  sino 
for  sos  jueces  naturales :  que  los  militares,  los  oficiales  y  sóida- 
i)s retirados,  las  viudas  y  oficiales  pensionados  conservarían 
Itt  grados,  honores  y  pensiones :  que  la  persona  del  Reyes  sa- 
\  fada  é  inviolable :  se  garantiza  la  libertad  de  cultos  y  de  con- 
^tecía,  asi  como  una  completa  libertad  de  imprenta,  sálvala 
"npresion  legal  de  los  delitos  que  por  ella  se  cometieren  :  que 
"ifagun  francés  seria  inquietado  por  los  votos  ú  opiniones  que 
lubiese  emitido :  que  todos  los  franceses  serian  igualmente  ad- 
"túibles  á  los  empleos  civiles  y  militares :  que  Luis  Estanislao 
tavier  seria  proclamado  Rey  de  los  Franceses ,  asi  que  jurase 
^  firmase  la  Constitución ,  en  la  forma  siguiente :  Acepto  la 
HoMitiucion :  juro  observarla  y  hacerla  observar. 9 

{HistoirB  de  la  Restauration ,  par  Hr.  de  Gapeffigue: 
lóm.lycap.  lU.)  

TOMO   VIH.  2 
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tó  á  aquel  cuerpo  que  no  podia  aceptar  la  cónsülü- 
cion,  por  no  tener  poderes  del  Rey  para  verificarlo; 
pero  que  no  temia  la  desaprobación  de  su  hermanO) 
ofreciendo  en  su  nombre  que  aceptaría  las  bases  de 
dicha  constitución.  Aun  no  satisfecho  con  esta  pro- 
mesa general,  y  deseoso  de  desvanecer  toda  incerti- 
dumbre  y  recelo,  especificó  dichas  bases,  compren- 
diendo como  tales  lasque  afianzaban  los  derechos  po* 
Uticos  y  civiles,  asi  como  los  intereses  creados  du- 
rante la  revolución  (5) . 


(5)    cEl  día  14  de  abril ,  el  conde  de  Artois  recibió  al  Senh 
do  en  las  Tullerías  ¡  aceptó  de  aquella  Asamblea  el  título  de 
Lugar-Teniente  del  Reino ,  y  respondió  en  los  siguientes  térmi- 
nos á  la  lectura  del  decreto  que  le  confería  esta  dignidad  := 
Señores :  me  he  enterado  del  Acta  Constitucional,  que  llama  al 
trono  de  Francia  al  Rey  mi  augusto  Hermano.  No  be  recibido 
de  él  poderes  para  aceptar  la  Constitución  ;  pero  conozco  sus 
sentimientos  y  sus  principios ,  y  no  temo  verme  contradicho 
por  él ,  asegurando  en  su  nombre  que  aceptará  las  bases.  El 
Rey,  en  el  acto  de  declarar  que  mantendrá  la  forma  actual  de 
gobierno ,  ha  reconocido  que  la  monarquía  debía  ser  contrape- 
sada por  un  régimen  representativo ,  dividido  en  dos  Cámaras»    , 
que  son  el  Senado  y  la  Cámara  de  los  Diputados  de  los  depar- 
tamentos ;  que  las  contribuciones  serán  libremente  votadas  por 
los  representantes  de  la  nación  ;  la  libertad  publica  é  inducir   \ 
dual  aseguradas;  la  libertad  de  imprenta  respetada,  salvas  Itf 
modificaciones  indispensables  al  orden  y  al  público  sosiego ;  la 
libertad  de  cultos  garantida ;  que  las  propiedades  serán  invio- 
lables y  sagradas;  los  Ministros  responsables,  pudiendo  sor 
acusados  y  puestos  en  juicio  por  los  representantes  de  la  nt- 
cion ;  que  los  jueces  serán  inamovibles ,  y  el  poder  judicial  iiH 
dependiente,  sin  que  nadie  pueda  ser  separado  de  sus  jue- 
oes  naturales;  la  deuda  pública  será {[araatida&  las  pensiones» 
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Conviene  ir  demostrando ,  al  compás  de  los  hechos 
y  con  documentos  autenticóse  irrefragables,  que  en 
los  primeros  tiempos  de  la  restauración  se  reconoció 
generalmente ,  sin  que  nadie  osase  sostener  lo  con- 
trario ,  que  era  conveniente ,  indispensable  y  si  se  ha- 
bía de  afirmar  en  el  trono  la  dinastía  de  los  Borbones, 
alejar  el  recelo  de  que  intentasen  restablecer  el  an- 
tiguo régimen ,  y  presentarlos  como  firmemente  re- 
fioeltos  á  hermanar  sus  derechos  y  prerogativas  con 
los  fueros  v  libertades  de  la  nación. 

« 

CAPITULO  III. 

* 

>  Una  de  las  graves  cuestiones  que  hubo  de  resolver 
lois  Decimoctavo ,  aun  antes  de  entraren  la  capital 
de  su  Reino ,  fué  si  debia  ó  no  aceptar  la  constitu-» 
fiíon  hecha  por  el  Senado^ 

Por  una  parte  habia  de  pesar  en  su  ánimo  el  es- 
oso  concepto  de  que  disfrutaba  en  la  nación  aquel 
JBUerpo ,  y  el  corto  número  de  sus  miembros  que  ha- 

Indos  5  honores  militares  serán  conservados ,  asi  como  la  anti*' 
loa  y  la  nueva  nobleza  :  la  legión  de  honor  será  conservada» 
iMerminando  el  Rey  cual  ha  de  ser  su  decoración ;  que  todo 
isñcés  será  admisible  á  todos  los  limpíeos,  civiles  y  militares; 
fbe  ningún  individuo  podrá  ser  perseguido  por  sus  opiniones 
frt»  votos ,  y  que  la  venta  de  los  bienes  nacionales  será  irre» 
lOéable.  Hed  aquí,  en  mi  concepto ,  las  bases  esenciales  y ne- 
(MMarías  para  consagrar  todos  los  derechos  >  trazar  todos  los  de* 
ftenSy  asegurar  todas  las  existencias  y  afianzar  nuestro  por* 

feíiir.» 

{Chute  dé  VEmpire:  tíütoir$dei  diU»  RestauraUom: 
par  A.  de  Yaitabolle :  tomoll » eap^^i) 
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bia  concurrido  á  la  obra,  en  la  cual  se  vislumbraba 
alguna  otra  mira  de  interés  personal ,  que  no  poco 
la  afeaba ;  al  paso  que  naturalmente  se  resentia  de  la 
prenfiura  con  qué  se  había  formado. 

También  se  concibe  quCj  por  mucha  qiie  fuese  hl 
superioridad  de  ánimo  de  Luis  Decimoctavo,  no  era 
fácil  que  renunciase  alas  ideas  arraigadas  en  su  men* 
te  respecto  del  origen  de  la  regia  potestad ,  y  que  it 
buen  grado  aceptase  una  constitución  en  cuya  vir-* 
tud  se  le  llamaba  al  trono ,  que  durante  el  trascursir 
de  siglos  y  por  derecho  hereditario  habian  ocupado 
sus  mayores.  Tampoco  debe  parecer  extraño  que  no 
fuesen  gratas  á  Luis  Decimoctavo ,  y  aun  menos  á 
las  personas  que  á  la  sazón  le  rodeaban,  ciertas  for- 
mas que  se  advertían  en  la  constitución  del  Senado, 
poco  conformes  á  las  que  se  usaban  en  la  antigua 
monarquía,  si  bien  adecuadas  al  espíritu  en  la  edad 
presente  (1). 

(1)    «Este  proyecto  restablecía  la  dinastía  de  los  Borbooes: 
los  Senadores  añadieron  que  el  Rey  seria  proclamado  ,  así  qae 
prestase  por  escrito  el  juramento  constitucional.  Una  idea  tan 
natural ,  tan  conforme  á  la  libertad  de  los  franceses ,  se  oponía 
demasiado  á  lo  que  los  lisonjeros  llaman  misterio  del  poder.  Sin 
embargo ,  aquel  era  el  único  medio  de  allanar  todos  los  obsta- 
;culos  y  de  prevenir  todas  las  objeciones  de  los  amantes  de  U 
.patria.  Admitir  la  ficción  ó  la  pretensión  del  reinado  no  inter- 
rumpido ,  hubiera  sido  merecer  el  reproche  de  parecer  que  se 
-acriminaban  los  antiguos  votos  y  los  juramentos  contrarios,  pres- 
tados por  la  nación ;  en  fin  ^  dar  n^rgen  á  que  se  suscitasea 
^ficultades  y  conflictos  sobre  lo  que  no  debía  quedar  espuasto 
á  dudas.» 

(GonstíMioMdelanation  frangaise,  par  J.  de  Laa- 
juiiiaid;lom.  U^eap.  VU.)         . 
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Mas  si  todas  estas  razones,  colocadas  en  un  lado  de 
la  balanza ,  retraían  á  Luis  de  aceptar  la  constitución 
del  Senado ,  no  podían  ocultarse  á  su  penetración  los 
graves  inconvenientes  y  peligros  que  podrían  erigir- 
narse ,  si  se  resolvía  á  desecharla. 

Cabalmente  el  Senado  habla  sido  el  principal  ins- 
trumento de  que  se  habia  echado  mano  para  derri- 
bar á  Napoleón  y  llamar  á  la  dinastía  de  los  Borbo- 
lles ;  y  como  en  tales  casos  no  se  repara  mucho  en 
fíacrúpulos  de  legalidad,  y  se  busca,  aunque  no  sea 
uno  su  apariencia,  para  dorar  con  ella  las  graves 
mudanzas  políticas  (2) ,  nadie  echó  en  cara  al 'Sena- 
do la  falta  de  autoridad,  y  mucho  menos  el  partido 
realista,  que  iba  á  coger  el  fruto. 

Anadia  aun  mas  peso  á  las  resoluciones  del  Sena- 
do ver  que  se  hablan  adherido  á  ellas  las  principa- 
tes  corporaciones  y  autoridades;  comenzando  por  el 
Cuerpo  Legislativo,  muerto  un  año  antes  de  la  mano 
airada  de  Napoleón ,  y  que  ahora  recobraba  junta- 
meate  la  vida  y  el  habla. 
No  cabia,  por  lo  tanto,  sin  exponerse  á  gravísimas 


■  (2)  «Los  cuerpos  políticos  principian  las  revoluciones:  Í5s 
etiftrpos  políticos  las  terminan :  una  asamblea  deliberante ,  mu- 
(ihas  veces  hasta  ilegal  y  i^n  derechos  reales ,  tiene  mas  poder 
jjara  llamar  á  un  Soberano  al  trono  ,  que  el  que  pudiera  tener 
im  ejército.  Sin  una  resolución  del  Parlamento  de  la  Liga  ,  qiio> 
declaró  que  la  Corona  de  Francia  no  podía  trasmitirse  á  ningún 
Príncipe  que  no  fuese  francés,  Henrique  IV  no  hubiera  reinan- 
do jamas.  Hay  en  la  ley  una  fuerza  invencible;  y  de  la  ley  es. 
de  la  que  los  monarcas  deben  sacar  su  verdadero  poderío.» 
(Chateaubriand :  ks  Qtuilrt  Stmrét  i  págw  31$5.) 
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consecuencias,  tocar  siquiera  la  espinosa  cuestión  de 
la  competencia  del  Senado ,  para  haber  formado  la 
constitución ,  y  menos  todavía  indicar  que  las  for-' 
mas  en  ella  usadas,  aun  mas  quizá  que  el  fondo  mis- 
mo de  sus  disposiciones,  habiañ  prevenido  contra 
ella  el  ánimo  de  Luis  Decimoctavo  (3). 

Resuelto  este  á  no  aceptarla,  hubo  de  pon^  el  mi-* 
yor  cuidado  y  esmero  en  legitimar  la  repulsa  con 
plausibles  razones;  dando  al  propio  tiempo  sufícien-^ 
tes  seguridades  y  fianzas  de  que  se  establecerían  las 
instituciones  políticas  que  reclamaba  la  nación,  para 
poner  á  salvo  sus  derechos. 


(3)  «Las  díñcultades  políticas  se  acrecentaban,  á  medida 
que  era  preciso  tocar  á  la  cuestión  del  Acta  Constitucional  del 
Senado.  El  Rey  la  habia  recibido  cuando  todavía  se  hallaba  en 
Bartwell ;  la  había  examinado  en  su  soledad ;  y  por  unos  mo- 
mentos se  sintió  inclinado  á  aceptarla;  pero  reflexiones  sugeri- 
das por  Mr.  de  Blacas  y  sus  allegados ,  juntamente  con  formas 
de  etiqueta ,  le  impedian  seguir  aquel  primer  impulso.  Por  una 
parte,  aceptar  una  constitución,  no  reinar  sino  en  virtud  de 
ella,  era  hacer  provenir  los  derechos  de  Luis  XVIII  de  otro 
origen  distinto  del  nacimiento  y  de  la  gracia  de  Dios.  La  cons- 
titución del  Senado  daba  al  Monarca  el  titulo  de  Rey  de  los 
Franceses ;  los  antepasados  de  S.  M.  se  llamaban  Rey^  de  Fran- 
cia y  de  Navarra,  aun  cuando  subiendo  un  poco  mas  arriba ea 
los  anales  de  la  monarquia,  se  encuentre  la  denominación  d« 
Rex  Francorum ;  esta  era  una  modificación  de  etiqueta  muy 
importante  en  el  palacio.  Ademas  Luis  XYIII  no  habia  d^d' 
do  de  reinar;  y  era  preciso  por  lo  tanto  poner  en  tales  actos 
.  la  indicación  del  año  en  que  habia  comenzado  aquel  reinado. 
Estas  fueron  las  principales  objeciones  que  impidieron  á  Luis 
Decimoctavo  aceptar  la  constitución  del  Senado.» 

(Cape(figue:  Uist,  4^ la Rfisiauratíqn;. tom.  I, cap.  III) 
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Lo  grave  de  las  circunstancias  y  el  anhelo  de  calmar 
la  opinión  pública,  inquieta  y  recelosa,  no  consentían 
vacilación  ni  demora ;  y  antes  de  entrar  en  Paris, 
casi  á  las  puertas  mismas  de  la  capital,  dio  el  Monarca 
su  famosa  declaración  de  Saint-Oven^  cuyo  documento^ 
merece  llamar  la  atención  bajo  todos  conceptos  (4). 

Obra  de  Luis  Decimoctavo ,  ó  por  lo  menos  ei> 
que  tuvo  gran  parte,  puede  considerarse  como  la  ex- 
presión genúina  de  su  voluntad ,  como  el  fruto  de  su 
convicción  mas  profunda.  La  declaración  de  Saint-^ 
Op^n  encierra  la  quinta  esencia,  si  es  lícito  decirla 
aá ,  de  los  derechos  que  habia  conquistado  la  Fran- 
cia durante  su  larga  y  laboriosa  revolución ;  era  al 
mismo  tiempo  el  preámbulo  y  el  compendio  de  la 
Carta  Constitucional ;  el  acta  de  reconciliación  entre 
la  antigua  dinastía,  largo  tiempo  proscripta,  y  la  na- 
ción que  volvía  á  someterse  á  su  imperio. 

Es  tal  la  importancia  de  este  documento,  que  me—, 
rece  estamparlo  aquí  literalmente : 

-  -----     -  ..--■-■ 

(4)  <E1  dia  2  d.e  mayo  de  1814  se  publicó  la  declaración, 
fechada  en  Saint-Oven ,  mas  liberal  bajo  muchos  conceptos  qua 
la  Carta  constitucional ,  y  en  la  que  el  Rey ,  después  de  haber 
declarado  indispensable  rectificar  la  constitución,  aprobada  por' 
el  Senado ,  prometió  formar  una ,  con  comisario$  dd  Senado  y^ 
id  Cuerpo  Legislativo,  y  presentarla  á  ambos  cuerpos,  en  el  mes. 
ddjuüio.» 

«Los  ministros  escogieron  los  senadores  y  los  miembros  del 
Cuerpo  Legislativo,  que  celebraron  con  dichos  ministros  y  con 
otros  comisarios  regios  conferencias  verbales  acerca  de  la  cons- 
titución.! 

(Lanjuinais:  Constitiitions  de  la  nation  franpaise: 
tom.ll^cap.  Yli.) 
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iLuiSj  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Francia  y  de 
Navarra,  á  todos  los  que  las  presentes  vieran,  salud.» 

€  Llamado  por  el  amor  de  nuestro  pueblo  al  trono 
de  nuestros  mayores,  ilustrado  por  las  desgracias  de 
la  nación  que  estamos  destinados  á  regir,  nuestro  pri- 
mer pensamiento  es  invocar  la  conflanza  recíproca, 
no  menos  indispensable  á  nuestro  reposo  que  á  su  fe- 
licidad. • 

«Después  de  haber  leido  atentamente  el  proyecto 
de  constitución ,  propuesto  por  el  Senado  en  la  sesioft 
del  6  de  abril  próximo  pasado,  hemos  reconocido  que' 
sus  bases  eran  buenas ;  pero  que  como  un  grají  nú*' 
mero  de  artículos  llevan  el  sello  de  la  precipitado» 
con  que  se  han  redactado ,  no  pueden  en  su  formft 
actual  ser  leyes  fundamentales  del  Estado.» 

€  Resuelto  á  adoptar  una  constitución  liberal,  de- 
seamos que  esté  sabiamente  combinada ;  y  no  pudien- 
do  aceptar  una  que  es  indispensable  rectificar,  con- 
vocamos para  el  día  10  de  junio  de  este  afío  al  Sena* 
do  y  al  Cuerpo  Legislativo ;  ofreciendo  presentarles  la 
obra  que  hayamos  hecho  con  una  comisión  escogida 
en  el  seno  de  uno  y  otro  cuerpo ,  y  dar  como  bases 
d,e  dicha  constitución  las  siguientes  garí^ntías: » 

<iEl  gobierno  representativa  se  mantendrá  tal  co- 
mo existe  actualmente ,  dividido  en  dos  cuerpos ,  á 
saber :  el  Senado  y  la  Cámara  compuesta  de  los  Dipu-. 
tados  de  los  departamentos. 

Las  contribuciones  serán  consentidas  libremente. 

La  libertad  pública  é  individual  aseguradas. 

La  libertad  de  imprenta  respetada ,  salvas  las  pre-^ 
cauciones  que  exija  la  tran^Ui4ad  públieav 
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La  libertad  de  cultos  garantida. 
-  Las  propiedades  serán  inviolables  y  sagradas ;  la 
Venta  de  los  bienes  nacionales  será  irrevocable. 

Los  ministros  responsables  podrán  ser  acusados  por 
QBa  de  las  cámaras  legislativas ,  y  juzgados  por  la 
otra. 

Los  jueces  serán  inamovibles  y  el  poder  judicial 
independíente. 

La  deuda  pública  será  garantida:  las  pensiones, 
grados  y  honores  militares,  serán  conservados;  como 
igualmente  la  nobleza  antigua  y  la  moderna. 

La  legión  de  honor,  cuya  decoración  delermina- 
fémos,  será  mantenida. 

Todos  los  franceses  son  admisibles  á  los  empleos 
civiles  y  militares. 

En  fin,  ningún  individuo  podrá  ser  molestado  por 
sos  opiniones  6  por  sus  votos. 

Dado  en  Saint-Oven  el  día  2  de  mayo  de  1814.= 
P¡rmado.=Luis.» 

A  la  mera  lectura  de  este  documento,  se  presen- 
tan al  ánimo  no  pocas  reflexiones.  Desde  luego  se 
idvierte  el  arte  y  pulso  con  que  está  redactado ;  evi- 
tando por  una  parte  cuestiones  espinosas,  y  dando 
Jübr  otra  cuantas  seguridades  y  garantías  podiari  apete- 
cerse. No  se  dice  en  esta  declaración,  como  en  la  con- 
testación dada  en  Londres  al  Príncipe  Regente,  que 
«ásus  consejos,  á  aquel  glorioso  pais  y  á  la  confian- 
za de  sus  habitantes,  atribuirá  Luis  Decimoctavo, 
lespues  de  la  Divina  Providencia,  el  restablecimiento 
3e  la  Casa  de  Borbon  en  el  trono  de  sus  mayores;» 
sino  que,  al  contrario,  se  expresa  que  habia  sido  Ua^ 
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mado  por  el  amor  de  sus  pueblos  al  trono  de  Skj 
padres ;  y  lejos  de  disputar  la  competencia  del  Sena- 
do para  haber  dado  la  constitución,  solo  se  indicáis 
imperfección  de  la  obra,  y  aun  eso  disculpándola.  Ni 
se  hace  tampoco  un  importuno  alarde  de  la  potestad 
real ,  para  dar  por  sí  y  ante  sí  la  Constitución  del  Es- 
tado; sino  que  sagazmente  se  dice  que  se  hará  de 
acuerdo  con  miembros  escogidos  en  el  Senado  y  en 
la  Cámara  de  Diputados ;  y  que ,  dentro  de  un  br^ 
ve  plazo ,  se  presentará  la  nueva  Carta  á  entramt^ 
cuerpos. 

Se  vé ,  pues ,  el  conato  con  que  se  eluden  las  difi* 
cultades,  ya  que  no  fuese  fácil  arrostrarlas  ni  me^ 
vencerlas ;  siendo  también  notable  cómo  se  asieoM 
las  bases  de  la  futura  constitución,  que  ofrecí^ 
do  las  oportunas  garantías,  no  prejuzgan  ninguDl 
cuestión  política,  al  paso  que  pueden  ser  acogidfl 
favorablemente  por  cqantos  desearen,  bajo  unaljQ^ 
ma  mas  ó  menos  lata,  el  establecinUento  de  un  régí| 
jnen  representativo. 

Lástima  grande  que  en  un  documento  que  taf||| 
honra  la  discreción  y  tino  de  Luis  Décimoctai 
principiase  á  usar  la  vetusta  denominación  de  Rey 
Francia  y  de  Navarra^  cuando  menos  inútil,  si 
que  no  perjudicial;  pues  que  sin  ningún  fruto  ni 
veclio  lastimaba  los  oidos  del  pueblo;  y  eso  que 
fortuna  no  se  aludió  en  este  documento  al  año 
reinado  de  dicho  Príncipe,  como  se  hizo  poco  d 
pues ,  con  escaso  acuerdo. 

Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere  ^  lo  cierto  es  que 
declaración  de  Saint^Oven^  prodigio  ^q  excelente 
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te  en  Francia,  como  conforme  á  8us  necesidades  y 
deseos;  y  que  fué  como  una  especie  de  heraldo,  que 
despejó  el  camino  y  abrió  paso  á  la  solemne  entrada 
en  París  del  nuevo  Monarca. 

CAPITULO  IV. 

En  el  preámbulo  que  precede  á  la  Carta,  se  expre- 
sa terminantemente  la  necesidad  de  dar  á  la  Francia 
instituciones  acomodadas  al  espíritu  de  los  tiempos  y 
^  las  necesidades  de  la  nación,  t Hemos  debido  (de- 
fda  Luis  Decimoctavo)  á  ejemplo  de  los  reyes  nues- 
tros predecesores,  apreciar  los  adelantos,  siempre 
progresivos  de  las  luces,  las  nuevas  relaciones  que 
estos  adelantos  han  introducido  en  la  ^opiedad  >  el 
Quevo  rumbo  que  han  tomado  los  ánimos  en  el  tras- 
oorso  de  medio  siglo  ^  y  las  graves  mudanzas  que  de 
ello  han  resultado.  > 

Una  vez  conocida  esta  necesidad ,  se  proclama  el 
INÍncipio  de  que  las  instituciones  de^n  emanar  li- 
iMremente  del  trono,  para  que  tengan  la  necesaria 
4uraoion  y  firmeza. 

.  «Al  propio  tiempo  que  reconocemos  (continuaba 
aquel  Monarca)  que  una  constitución  liberal  y  mo- 
nárquica debia  Uenar  la  espectacion  de  la  Europa 
■ilustrada,  hemos  debido  recordar  que  nuestra  prime- 
ra obligación  respecto  de  nuestros  pueblos  era  con* 
servar,  en  favor  de  sus  propios  intereses,  los  dere- 
chos y  prerogativas  de  nuestra  Corona,  Hemos  espe- 
rado que,  aleccionados  por  la  experiencia,  se  halla- 
rían convencidos  de  que  la  potestad  /suprema  es  la 
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Única  que  puede  dar  á  las  instituciones  que  estable- 
ce la  fuerza ,  la  duración  y  la  majestad  de  qae  ella 
misnaa  se  halla  revestida:  y  así^  cuando  la  sabiduría 
de  los  reyes  está  libremente  de  acuerdo  con  el  deseo 
de  los  pueblos^  una  Carta  constitucional  puede  ser  de 
larga  duración;  pero  cuando  la  violencia  arranca 
concesiones  á  la  debilidad  del  gobierno  _,  la  libertad 
no  corre  menos  riesgo  que  el  trono  mismo.  »* 

Asentada  esta  base ,  se  consigna  en  la  Carta  cons- 
titucional el  derecho  púMico  de  los  franceses;  siendo 
notable  la  conformidad  qa&,  respecto  de  este  punto, 
se  advierte  asi  en  la  Constitución  del  Senado  y  en  la 
respuesta  que  dio  á  aquel  cuerpo  el  conde  de  Artois> 
como  en  la  Declaración  dé  Saint-Oven  y  en  la  Carta 
dé  Lilis  Decimoctavo.  Testimonio  auténtico^  solem- 
ne ,  de  que  los  principios  tan  ijnánimamente  sancio- 
nados eran  la  expresión  de  las  necesidades  de  la  Fran- 
cia y  el  fruto  que  esperaba  recoger  después  de  taa- 
tas  vicisitudes  y  trastornos. 

Si  solo  el  delirio  revolucionario  pudo  imaginar 
una  igualdad  completa,  tan  perjudicial  como  im- 
practicable ,  la  justicia  no  menos  que  la  utilidad  pu*" 
blica  dictaban  que  se  canonizase  el  principio  de  la 
iguuldad  legal,  (art.  i,°) 

Los  privilegios  exclusivos  y  los  gravosos  dérecBos, 
hijos  dbl  régimen  feudal ,  hablan  sido  condenados  por 
la  opinión  pública^  mucho  antes  que  cayesen  á  im- 
pulso de  la  revolución:  se  respetó  por  lo  tanto  su  cal- 
da ,  como  obra  de  la  razón  y  de  los  adelantos  de  la 
sociedad.  Subsistió  la  nobleza  antigua:  se  confirmó 
la  nüevá:  el  Rey  pudo  crear  títulos  v  dar  honoríficaí 
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distinciones;  pero  todos  los  ciudadanos  quedaron 
t)bligados^  sin  distinción  de  clases,  á  contribuir  á 
Uts  cargas  públicas,  con  proporción  á  sus  haberes, 
(art.  2.°  y  71.) 

Como  consecuencia  del  mismo  principio  ^  se  pro- 
damó  que  todos  los  franceses  eran  igualmente  admi* 
ribles  á  todos  los  empleos  del  Estado,  (art.  3.°)  A  par 
que  la  igualdad  legal,  la  Ubertad  individual  halló  en  la 
imeva  Constitución  seguridad  y  garantías,  (art.  4.**) 

La  ilustración  déla  Francia  y  la  cultura  desús 
costumbres  no  consentían  las  persecuciones  religio- 
sas ni  lais  exclusiones  injustas  de  ctros  tiempos:  la 
Francia  vio  asegurada  la  libertad  de  cmHos,  si  bien 
declarando  á  la  religión  católica  religión  del  Estado. 
(art.  5.°  y  6.°) 

Entre  los  derechos  mas  preciosos  se  cuenta  coñ 
razón  el  de  manifestar  sus  pensamientos;  quedando 
solo  responsable  á  las  leyese  el  Acta  Constitucional 
Bancionó  la  liiertad  de  imprenta,  (art.  8***) 

Durante  la  revolución  habíase  mejorado  la  legis*- 
któon  de  Francia;  pero  no  bastaba  que,  al  restable- 
cerse el  trono ,  se  conservasen  los  nuevos  códigos, 
«amo  una  adquisición  importante;  smo  que  era  me- 
nester no  dejar  la  aplicación  de  las  leyes  pendiente 
4ela  arbitrariedad:  para  añanzar  pues  la  indepen- 
dencia del  poder  judicial ,  se  estableció  la  widtwidtJÍW- 
iaide  los  jueces,  (art.  58.) 

Aun  habia  un  punto  mas  importante  que  asegurar 
ia  justicia  en  el  orden  civil,  cual  era  pr<rtégcr  la  tií- 
dá;  la  libertad,  la  honra  dé  los  ciudadaínbs;  sin^ de- 
jarlos á  merced  del  gobierno  ¿i  iáxpttieste9á'sersa»rí- 
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ficados  por  comisiones  ó  tribunales  extraordinarm] 
(art.  63)  sino  sometiéndolos  exclusivamente ,  y  se- 
gún los  trámites  prescritos  por  las  leyes  j  al  fallo  de 
sus  jueces  naturales,  (art.  62.) 

La  revolución  habia  planteado  ^  coií  mas  ó  menos 
acierto,  la  institución  de  juradosi  al  restaurarse  la 
monarquía,  conservó  la  misma  institución,  salvas  las 
modificaciones  oportunas  j  que  aconsejare  la  expe- 
riencia y  que  habrán  de  hacerse  en  virtud  de  una 
ley.  (art.  6S-) 

Con  la  revolución  se  habia  trastorilado  la  riqueza 
de. las  familias,  subdividiéndose las  propiedades  ypa^ 
sando  estas  por  diversas  manos;  pues  lejos  de  amena^ 
zar  á  tantos  intereses ,  se  afianzó  con  la  mas  solemne 
promesa  la  suerte  de  los  actuales  poseedores;  decía* 
randa  inviolable  la  propiedad^  sin  admitir  ninguna  Os- 
Unción  respecto  de  la  de  bienes  nacionales;  pues  que  k 
le¡f  no.  admite  ninguna  diferencia  entre  ellas,  (art.  90.) 

Gran  número  de  personas  tenian  puesto  su  caudal 
eñ  créditos  coiitra  el  Estado;  convino  por  lo  tanto 
declarar  inviolables  las  relaciones  de  esta  clase  sub-' 
.sistentes  entre  la  nación  y  los  particulares,  sin  que 
en  manera  alguna  pendan  de  las  mudanzas  políticas; 
yreconociendo  el  Gobierno  toda  la  deuda  púbüca^  gar 
BÓ  la  confianza  de  propios  y  de  extraños,  y  preparé 
-láedios  y  recursos  para  lo  venidero,  (art.  70.) 

Una  triste  experiencia  babia  mostrado  á  la  FraiH 

.eia,  no  solo  los  males  que  se  habían  originado  deque 

•  hubiese  dependido  de  sus  rey ^  la  imposición^ 

-carga*  y  tpibutos,  sino  la  débil  bal^rera:  qué  hábian 

opiftesto  á:e«to  ^quitad  uflur{>ada  las  reclamaiaeDeB j¡f 
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los  privilegios  de  cuerpos  ó  clases  particulares.  Se 
ratificó  por  lo  tanto  el  principio  fundatiiental  de  que 
no  pudiera  imponerse  ni  cobrarse  ninguna  contribución 
sin  ser  votada  por  ambas  Cámaras  y  sancionada  por  la 
Corona,  (art.  48.) 

Cuando  nacen  las  leyes  de  una  voluntad  única  ^  na^^ 
türalmente  han  de  resentirse  de  un  origen  tan  limi- 
lldo  como  inconstante;  pero  cuando  son  fruto  de  una 
discusión  detenida  y  del  concurso  de  muchas  volun- 
tades, que  representan  los  intereses  de  la  sociedad, 
Bévan  en  sí  mismas  la  presunción  de  mayor  acierto 
y  firmeza. 

El  libre  voto  de  las  contribuciones,  (art.  48.)  y  el 
tener  que  concurrir  una  y  otra  Cámara  á  la  forma- 
non  délas  leyes,  (art.  18.)  fueron  como  los  polos  en 
que  iba  á  descansar  en  adelante  la  libertad  política 
ie'  Francia. 

"  "De  esta  brevísima  reseña  se  deduce  una  reflexión 
ijttportante:  el  tiempo  habia  arrebatado  consigo  todo 
Jo  que  era  fruto  de  los  sistemas,  de  los  partidos,  de 
lift  pasiones  délos  hombres;  y  solo  hablan  logrado 
arraigarse  en  Francia  las  instituciones  propias  de  su 
ítelo  y  plantadas  en  sazón  oportuna* 
^  En  vano  habia  intentado  cada  gobierno  afirmar  á 
itodá  costa  las  instituciones  que  reputaba  mas  confort 
-lae  á  sus  propios  desigaips ;  únicamente  resistieroa 
í  los  vaivenes  de  la  revolución  y  lograron  conserváis 
?é' las  que  protegían  y  amparaban  intereses  reales  de 
hsociedail  entera  (i). 

(i)    « AHi.^  ^mo  en  otrit»ipftrtes,  se  ha  h««ho  jaaiteía :  toda 
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De  esta  suerte  habia  quedado  á  la  naciott  d  iseii^^ 
timiento  íntimo  de  sus  verdaderas  necesidades;  y  le«- 
jos  de  aspirar  á  una  perfección  quimérica,  conoció 
que  la  felicidad  det  Estado  consiste  en  asegurar  los 
bienes  efectivos;  y  que  las  instituciones  políticas  no  m 
sino  medios,  instrumentos ^  para  conseguirlo» 

Considerada  bajo  e^te  aspecto  la  Carta  dada  por 
Luis  Decimoctavo ,  llenaba  cumplidamente  su  objeto: 
con  los  derechos  que  reconocía ,  con  las  disposiciones 
que  sancionaba,  habia  de  disfrutar  la  Francia  mas 
libertad  verdadera  que  la  que  tal  vez  habia  disfruta- 
do en  ninguna  otra  época  de  su  historia. 

No  es  extraño  que  el  recuerdo  de  lo  que  hdlaa 
acontecido  á  los  principios  de  la  revolución  ^  hiciese 
á  Luis  Decimoctavo  sumamente  cauto  respecto  de 
las  facultades  que  habían  de  concederse  á  los  Cuei^ 
pos  Colegisladores  (2).  Reservó  por  lo  tanto  á  la  Co- 

,  ■  _  _ _   _        _  _       _    .     _    -    -  ^  ~  ^    ^_^— ^^. — ^__ — _.^ ^ ^-i — » 

I 

lo  que  en  la  revolución  ha  habido  de  bárbaro^  de  atentatorio! 
los  derechos  de  los  pueblos ,  ha  causado  horror  y  ha  sido  áeh 
echado ;  todo  io  que  ha  habido  bueno,  y  conforme  al  bienestar 
de  los  pueblos ,  ha  sobrenadado ,  ha  sido  recogido ,  y  queda  jt . 
en  el  tesoro  de  las  naciones.» 

(Congrés  de  Vienne ,  par  Mr.  de  Pradt :  tom.  I,  c^ 
tuloV.) 
(2)  Se  conoce  el  sumo  pulso ,  ó  si  se  quiere  el  temor  y  re- 
belo,  con  que  se  procedía  en  esta  materia;  permaneciendo  aun 
yivo  el  recuerdo  de  los  males  que  habia  ocasionado  á  la  Fraa- 
^a  el  desfogue  de  las  pasiones  populares  >  encendidas  eo  la  tri- 
buna parlamentaria^  durante  las  primeras  épocas  de  Ure¥0* 
lucion.  Asi  fué  que,  al  paso  que  se  establecía  en  la  Carta  de 
Luis  XYIIIque  las  sesiones  de  la  Cámara  dé  Diputados  serian 
publiea9,  se  anadia  la  cortapisa  de  que  bástasela  peHckm  deeineo 
AMmbiYM  ^ra  que  se  fam^m  anúm  ucrtía^  (art  A4.) 
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ahinicialiva  de  las  leyes;  (arl.  i6)si  bien  dejando 
itrambas  Cámaras  la  facultad  de  elevar  peticio- 
alRey,  suplicándole  que  proponga  una  ley  sobre 
[quier  objeto  que  sea ,  y  hasta  indicando  lo  que 
rea  oportuno  que  dicha  ley  contenga,  (art.  19.) 
a  Cámara  de  Pares  era  de  libre  elección  del  Mo- 
a;  su  número  ilimitado ;  podía  el  Rey  variar  las 
idades ,  nombrar  Pares  vitalicios  6  hacerlos  he- 
ários,  según  su  voluntad,  (art.  27.) 
m  cuando  en  teoría  parezca  poco  acertada  esta 
ion  en  el  mismo  Cuerpo  de  miembros  de  diver- 
iole,  puede  sin  temor  afirmarse  que  dicha  com- 
ion  fué  quizá  la  mas  oportuna  y  conveniente, 
Bdos  los  tiempos  y  las  circunstancias.  Una  aris- 
B¡a  no  se  crea:  la  nobleza  antigua,  si  bien  de- 
jercer  influjo  político  ,  pues  que  lo  tenia  por  los 
írdos  históricos  y  por  las  reliquias  de  sus  cuan- 
j bienes,  no  era  capaz  de  formar  por  sí  sola  una 
ira  alta;  y  si  únicamente  se  hubiera  compuesto 
le  aquel  elemento,  no  habria  granjeado  la  con- 
i  de  los  pueblos.  Era  indispensable  para  ello 
á  la  antigua  nobleza  con  la  nueva;  abrir  las 
as  de  la  Cámara  alta  á  la  aristocracia  del  saber 
la  riqueza;  admitir  en  su  seno  á  los  que  ha- 

el  propio  objeto  se  estableció  en  la  Carta  que  iodos  las 
nciones  de  la  Cámara  de  los  Pares  fuesen  secretas:  (art.  32.) 
isarde  la  índole  propia  y  peculiar  de  esta  Cámara^  muy 
;e  de  la  popular ,  no  podía  menos  de  ofrecer  graves  in- 
tientes  esta  falta  de  publicidad,  que  es  como  el  alma  de 
erpos  deliberantes ,  en  el  régimen  representativo ;  pero 
esperar  que  el  curso  mismo  de  las  cosas  trajese  con  el 
)  una  saludable  mejora  en  materia  de  tanta  importancia 

no  vui,  3 
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bian  adquirido  justo  renombre,  sirviendo  en  las  va- 
rias carreras  del  Estado;  en  una  palabra:  reunir  ea 
aquel  Cuerpo  5  esencialmente  conservador,  elementos 
de  orden,  fuerzas  morales,  tales  como  existían ea la 
sociedad ,  que  se  interpusiesen  como  moderadoras  en* 
tre  el  trono  y  la  Asamblea  popular. 

Habiéndose  de  componer  la  Cámara  de  Pares  (k 
tan  distintos  elementos ,  ya  se  deja  concebir  que  IM 
era  posible  declarar ,  por  regla  general ,  que  aqudl) 
dignidad  fuese  hereditaria ;  pues  que  era  personal  e 
influjo  que  muchos  de  sus  miembros  ejercían,  y  ma 
pudiera  trasmitirse  á  sus  hijos;  tanto  menos  cuimti 
que  la  división  de  las  propiedades ,  veriücada  en  ti» 
pos  de  la  revolución ,  y  las  leyes  vigentes  sobre  hfr- 
rencias,  oponían  un  obstáculo  poco  menos  que  insoj^ 
rabie  á  la  perpetuidad  de  la  dignidad  senatorial  ei 
las  familias. 

No  debieron ,  sin  embargo ,  desaprovecharse  ii 
pocos  elementos  de  esta  clase  que  aun  existían,  y  (pji 
con  el  trascurso  del  tiempo  pudieran  haberse  acrcr 
centado;  mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que 
en  la  práctica,  la  Cámara  de  Pares  correspondió  dijj- 
namente  al  objeto  de  su  institución.  Mas  de  una  íH 
contuvo  los  extravíos  de  los  Consejeros  de  la  Coronj» 
impidió  que  se  sancionasen  leyes  perjudiciales;  J 
durante  algunos  años ,  fué  reverenciado  este  Cuerpo 
cual  guarda  y  custodio  de  las  libertades  publicas^ 
siendo  por  ello  mucho  mas  popular  que  la  Cámara  ¡^ 
los  Diputados  (5). 

(3)    cUna  catástrofe  I  que  se  ha  hecho  Wü\fit  en  todaib* 
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Componíase  esta  de  las  personas  elegidas  por  los 
Colegios  electorales ,  cuya  organización  habia  de  de- 
terminarse por  las  leyes,  (art.  35.)  La  duración  del 
mandato  era  por  cinco  años;  debiendo  en  cada  uno 
de  ellos  renovarse  la  (Juinta  parte  de  los  diputados; 
(art  37.)  por  cuyo  medio  se  deseó  probablemente 
miar  los  inconvenientes  de  una  renovación  total. 

Como  garantías  de  orden ,  se  fijaron  en  la  Carta 
míáma  la  edad  que  hablan  de  tener  asi  los  electores 
oomo  los  elegidos,  igualmente  que  la  contribución 
laeunos  y  otros  debían  pagar,  (arts.  38^  39 ,  40.) 

Las  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados  eran  pú- 
hücais;  (art.  44.)  y  esta  publicidad,  la  necesidad  de 
0jMigregar  todos  los  años  á  los  Cuerpos  ColegisladoreSj 
^|,  precisión  de  convocar  una  nueva  Cámara  de  Di- 
putados, dentro  del  plazo  de  tres  meses,  cuando  la 
aaterior  hubiese  sido  disuelta ;  (art.  50.)  juntamen- 
^  con  la  libertad  de  imprenta,  centinela  avanzada 
V vigilante,  hacian  poco  menos  que  imposible  que 


|irtes  del  cuerpo  político  ,  ha  aumentado  el  influjo  de  las  ía- 
'  s  mas  ilustres  en  la  Cámara  de  los  Pares»  Parecia  amena- 
los  intereses  de  la  revolución ;  y  sin  embargo  se  han  visto 
far  los  principios  mas  sanos ,  mas  moderados ,  mas  cons- 
Utacionales.  Aunque  cuenta  tan  pocas  años,  con  una  compo. 
AioQ  que  pareció  al  principio  tan  hetereogénea  >  se  nota  en 
41a  una  singular  estabilidad  de  espíritu  y  de  opiniones  >  como 
tuia  especie  de  tradición  que  se  hubiera  trasmitido  de  siglo  en 
8Íglo;  en  suma,  se  reconocen  en  ella  á  los  antiguos  de  la  mo^ 

narqúia.» 

(La  France  et  les  franpais  en  18i7  >  par  C.  L.  Le  Sutl 
pág.  198.) 
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no  se  oyesen  por  los  Consejeros  de  la  Corona  las  jus- 
tas reclamaciones  de  la  opinión  pública ,  y  que  pocü 
antes  ó  después  no  se  les  diese  una  satisfacción  cum- 
plida. 

Fuese  raas  ó  menos  perfecta  la  organización  que 
se  dio  en  la  Carta  á  los  poderes  del  Estado ,  la  obra 
de  Luis  Decimoctavo  debe  juzgarse,  habida  conside^ 
ración  á  la  época  en  que  se  hizo;  y  no  con  las  idea» 
de  tiempos  posteriores,  y  cuando  una  revolución  h 
ha  derribado,  sepultando  bajo  sus  ruinas  á  toda  una 
dinastía. 

Ni  debe  tampoco  echarse  en  olvido  que ,  al  pro- 
mulgarse la  Carta ,  si  bien  fué  censurada  y  mal  ac(H 
gida  por  los  partidos  extremos,  merecióla  aprobación 
y  aplausos  de  varones  insignes,  muy  versados  en 
materias  políticas :  durante  la  primera  y  la  s^unda 
restauración ,  los  que  con  mas  celo  defendian  las  li- 
bertades públicas,  se  agruparon  alrededor  déla  Car- 
ta; limitándose  á  reclamar  su  puntual  cumplimiento; 
y  cuando  en  mala  hora,  trascurridos  algunos  años, 
se  vio  amenazada  por  la  Corte  de  Carlos  X  la  obra 
de  su  augusto  hermano,  el  pueblo  se  sublevó  como» 
defensor  de  la  Carta ,  la  tomó  por  bandera ,  y  pidi6 
que  cumpliese  el  Monarca  fielmente  lo  que  habia  ju- 
rado. Al  grito  de  /  t;/t?a  la  Carla  I  fueron  expulsadas 
en  un  dia  tres  generaciones  de  reyes. 

No  es  extraño  que ,  á  tan  fuerte  impulso,  si  bien 
de  corta  duración ,  se  conmoviesen  hasta  los  funda- 
mentos de  la  sociedad;  y  que  naturalmente  se  diesa 
mas  latitud  al  principio  democrático,  que  acababa  de 
x^onseguir  tan  señalado  triunfo;  pero  seria  expuesto 
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i  graves  errores  graduar  por  la  Francia  actual  la 
Francia  del  año  de  1814  (4).  Habia  entonces  hom- 
Ires  ilustrados ,  que  dudaban  de  buena  fé  si  aquella 
nación  era  ó  no  á  propósito  para  ejercer  con  modera- 
ción y  templanza  los  derechos  políticos,  que  dan  á 
los  ciudadanos  influjo  y  participación  en  la  gobernar 
cien  del  Estado;  y  como  se  hablan  malogrado  tantos 
ensayos,  hechos  anteriormente  con  aquel  fin,  al  pa- 
so que  se  tocaban  los  saludables  efectos  del  sistema 
administrativo,  planteado  por  Napoleón,  no  faltaban 
quienes  creyesen  que  solo  con  venia  á  la  Fraacia  un 
régimen  fuerte  y  vigoroso,  capaz  de  enfrenar  las  pa- 
siones turbulentas  y  de  protegerá  su  sómbralos  in- 
tereses de  la  nación. 

Cotejando  el  régimen  imperial,  que  acababa  de 
desaparecer,  con  el  régimen  de  la  Carta,  queestable- 
€Í6  Luis  Decimoctavo,  es  como  puede  calcularse  el  pa- 
150  inmenso  que  dio  la  Francia  en  la  senda  constitu- 


(4)  «Lo  que  procuró  tan  buen  éxito  á  la  Carta,  fué  que  el 
pensamiento  íntimo  del  Monarca  estaba  completamente  de  acuer- 
^  con  los  votos  manifestados,  aunque  sin  fruto,  por  los  me- 
líres  publicistas  en  el  trascurso  de  veinticinco  años.  Figuré-^ 
«onos  con  el  pensamiento  que  resucitasen  Mirabeau  y  Cazalez 
y  Barnave  y  Estanislao  de  Clermont-Tonnerre  y  Fiouret: 
¿quién  pudiera  dudar  que  aquellos  oradore»,  tan  frecuente- 
lienle  opuestos  los  unos  á  los  otros ,  habrían  concebido ,  ya 
por  separado,  ya  de  común  acuerdo,  una  Constitución  muy 
Mmejante  á  la  que  pareció  haber  sido  meditada  al  mismo  tiem- 
po en  el  Palacio  del  Luxemburgo  y  en  los  jardines  de  Hartwell?* 
(Hütoiredela  Restauration ,  par  Charles  LacreteHe: 
tom.  I,pág.  Í9S.) 


58  ESPÍRITU   DEL   SfOLO. 

cional.  Por  extendida  que  estuviese  la  ilustración  eft 
aquel  reino ,  y  por  mas  que  contase  con  orgullo  tan- 
tos publicistas  y  oradores  de  fama^  es  un  hecho  inne- 
gable que  estaba  muy  atrasada  en  la  educación  par- 
lamentaria; y  que  la  fué  perfeccionando  gradualmen- 
te y  con  fruto,  á  beneficio  de  la  Carta. 

En  ella  se  hallaban  establecidos  los  principios  ca^ 
pítales  del  régimen  representativo ;  principios  (p* 
por  su  elasticidad  misma  consentían  ir  ensanchaadf^ 
según  fuere  oportuno  y  conveniente,  los  derechos  p«i 
lí ticos,  sin  perturbaron,  sin  trastornos,  sin  tocar í 
los  fundamentos  en  que  descansaban  (5)^ 


(5)  «A  pesar  de  sus  lagunas  é  imperfecciones  ,  la  Carta 
mitia  muchos  de  los  principios  fundamentales,  consagrados 
la  revolución.  Ya  era  esto  algo ,  en  medio  de  tan  terrible  nal»] 
fragio :  el  tiempo  podia  acarrear  mejoras.  La  nación  h\M 
aceptado  probablemente  la  ley  que  se  le  imponia ;  pero  se  di 
deñó  su  voto.  La  forma  desusada ,  gótica,  arbitraria,  insultü^ 
te ,  en  que  fué  redactada  y  promulgada ,  hizo  mas  imprestal 
que  el  fondo  mismo.  El  discurso  del  Canciller  d'Ambrayí^ 
preámbulo  de  la  Carta ,  las  expresiones  de  ordenanza  de  refc^ 
ma,  concedida  y  oJtorgada  por  el  Rey  á  sus  subditos,  fínaiiMl^' 
le,  aquella  fecha  del  año  decimonono  de  su  reinado,  nop*'; 
mitian  siquiera  dudar  que  la  Carta  no  era  sino  una  con 
hecha  á  las  circunstancias,,  que  los  Borbones  suprímirian, 
diñcarian  ó  violarian,  cuando  aquellas  fuesen  favorables, 
realistas,  la  Corte  misma  no>lo  disimulaban;  quejábanse 
«;amente  de  que  el  Rey  hubiese  cometido  la  flaqueza  de  poi 
íindes  á  su  autoridad;  y  no  se  consolaban,  sino  s^uponiendo* 
él  la  voluntad  de  destruir  aquellas  barreras ,  mas  tarde  ó  id>^j 
temprano.» 

(Thibaudeau ,  RestmraUon :  toio..  Yü^  cap  .CV) 
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CAPITULO  V. 


!MÍ 


Caalquiera  qae  recuerde  Tas  varías  constitueiones,. 
le  índole  tan  diversa,  6  por  mejor  decir  contraria, . 
e  aprobó  con  sus  votos  la  Francia  en  el  témiino  de 
80S  años,  se  convencerá  fácilmente  del  escato  mé- 
í'de  esa  piedra  de  toque,  para  ensayar  íá  ley  de 
instituciones  políticas  y  graduar  cuál  sea  la  ver- 
terá voluntad  de  la  nación. 
Hubiera  sido  por  lo  tanto  una  'formalidad  iaútil 
Iteter  á  la  aprobación  del  pueMo  lá  Carta  de  Luis 
ifiitnoctavo ;  y  no  es  extraño  que  este  Monarca  no 
Siciese ,  hallándolo  ademas  poco  conforme  con  sus 
fcias  opiniones  y  sentimientos. 
Has  de  desear  hubiera  sido  (si  es  que  no  ofrecía 
iVes  inconvenientes)  que  no  se  hubiese  limitado  á 
ibultar  su  obra  con-  una  comisión  compuesta  de 
Siñbros  del  Senado  y  del  Cuerpo  Legiidatíyo,  elec- 
tos por  la  Corona ;  que  una  y  otro  Cuerpo  hubie— 
i  tenido  alguna  mas  partícipaciotí  en  la  hueva  ley 
idamental.  Y  no  porque  no  traigan  muy  elevada' 
gen  las  que  provienen  de  la  potestad  régii^ ,  su— 
Una  moderadora  del  Estado,  sino  porque,  en  el 
Kto  de  desconfianza  y  recelo  en  qxxe  se  encontráJba 
Francia ,  convenia  quitar  armas  á  los  partidos  ^  y 
t-Á  la  nueva  obra  cuantas  fianzas  fuesen  dables  de 
oibilidad  y  firmeza. 

[Mas  por  desgracia  se  siiguió  un  rumbo  diametral- 
K&te  opuesto :  hfzose  inéportuno  alarde  de  que  la 
dialkalMa  ridé  otCHigadft  ¿Át^  Líi^  Dfó^bctavó,  có- 
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mo  un  don  gratuito,  generoso,  que  casi  encerraba  ^ 
en  su  libre  concesión  la  facultad  de  revocarlo; yape-  1^' 
ñas  se  aferraron  á  este  pensamiento  dos  partidos  ex-  W 
Iremos ,  ansioso  el  uno  de  minar  las  nuevas  insülu-  |" 
clones  para  restablecer  el  antiguo  régimen ,  y  solíci- 
to el  otro  por  desacreditar  la  restauración ,  poniendo 
en  duda  la  sinceridad  de  sus  intenciones ,  comenzó 
á  fluctuaría  opinión  y  conmoverse  los  ánimos,  cuan- 
do mas  se  habia  menester  seguridad  y  confianza. 

Cual  si  todo  contribuyera  á  agravar  el  dafio ,  no 
solo  se  usó  en  la  Carta  la  obsoleta  denominación  de 
Rey  de  Francia  y  de  Navarra,  sino  que  se  expresó  A 
año ,  contando  los  que  llevaba  de  reinado  Luis  Deci- 
moctavo; lo  cual  equivalía  á  declarar  usurpadores  é 
ilegítimos  los  varios  gobiernos  que  se  hablan  sucedi- 
do en  Francia  durante  su  revolución ,  reconocidos 
por  la  nación  entera.  Esto  no  podia  menos  de  lasti' 
mar  su  altivez ;  despertando  pasiones  aun  no  amor-* 
tiguadas,  cuando  recordase  que  el  régimen  del  Im- 
perio, declarado  ahora  nulo,  habia  extendido  por 
todo  el  ámbito  del  mundo  el  poder  y  el  lustre  de  la 
Francia. 

Ya  ofreció  una  dificultad  grave,  aun  cuando  ápri-^ 
mera  vista  no  lo  parezca,  mudar  la  bandera  de  aque- 
lla nación ,  las  insignias ,  la  escarapela  de  su  ejérci- 
to (1) :  los  hombres  se  apegan  mucho  á  estos  signo* 


(i)  «Asimismo  debieran  haber  previsto  que  los  tres  colo- 
res ,  por  tan  largo  tiempo  nacionales ,  que  fueron  también  los 
de  Enrique  IV ,  á  pesar  de  su  penacho  blanco,  los  de  Luis  XVI, 
Áe  Luis  XYIII^  que  tantos  emigrados  han  llevado,  que  la  £u- 
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eternos;  y  los  que  habian  triunfado,  durante  tan- 

8  años  5  mirando  ciertos  colores  como  símbolo  de  la 

doria,  no  podían  sin  profunda  pena  y  mal  reprimida 

dignación  arrojar  las  enseñas  gloriosas  de  laRepü- 

ica  y  del  Imperio ,  y  poner  en  su  lugar  la  bandera 

mea,  que  aunque   tan  ilustre  en  otros  tiempos, 

la  habian  visto  los  soldados  sino  para  abatirla  en 

guerra  cilvil  ó  para  pelear  contra  ella,  confundi- 

entre  los  pendones  exlrangeros. 

Eran  tantas  las  dificultades  que  tenia  que  vencer 

restauración ,  para  asentarse  con  firmeza,  que  ape- 

\  hubiera  bastado  para  conseguirlo  la  prudencia 

8  exquisita,  la  voluntad  mas  firme^  la  unión  de 

os  los  esfuerzos ,  encaminados  al  propio  fin ,  y  ese 

le  y  patente. 

.uis  Decimoctavo  era  tal  vez  el  único  que  se  ha- 
5  convencido  de  esta  verdad  y  sinceramente  ape- 
3  á  la  Carta  constitucional ,  ó  por  amor  á  su  pro- 
obra ó  por  reputarla  indispensable  para  afianzar 
linastía;  pero  aquel  Monarca  no  tenia  el  temple 
Ima  ni  la  resolución  necesaria  para  dar  el  impul- 
ue  era  menester;  y  cedia  fácilmente  á  los  conse- 
al  influjo  ,  á  las  solicitaciones  importunas  de  las 
}nas  que  le  rodeaban. 

había  aprendido  á  respetar  ,  podrían  ser  un  signo  terrible 
u'on  contra  los  Borbones  restaurados ,  y  un  medio  de  per- 
ion  contra  los  franceses  vueltos  realistas.  En  tres  distintas 
oes  elevó  el  Senado  su  voto  leal ,  á  fin  de  que  se  conser- 
los tres  colores:  las  actas  de  aquel  Cuerpo  lo  atestiguan,  i 
(Lanjuinais:  Consiitutions  de  la  nation  franpaise: 
tomo  11^  cap.  YII.) 
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Sobre  todo  su  hermano ,  el  conde  de  Artois ,  se 
convirtió  desde  luego  en  un  gefe  de  oposición  ;  mani- 
festando su  adversión  á  la  Ciarta,  manteniéndose- 
creta  correspondencia  con  algunos  deparlamentos, 
en  que  predominaba  el  partido  realista ,  y  causando 
una  perturbación  oculta  é  incesante  en  la  marcha  del 
gobierno,  cuando  necesitaba  ser  mas  franca  y  expe- 
dita. 

Al  rededor  de  aquel  Príncipe  y  délos  otros  de  su 
Familia,  mas  6  menos  desafectos  á  las  instituciones 
liberales,  se  agrupaba  la  turba  de  cortesanos,  que 
ya  por  propio  impulso ,  ya  por  complacer  á  sus  pa- 
tronos, manifestaban  los  mismos  sentimientos  que 
ellos ,  si  bien  exagerándolos ,  como  en  tales  casos 
acontece;  llegando  hasta  el  punto  de  ser ,  según  la 
punzante  expresión  de  Luis  Decimoctavo,  mas  realis-- 
tas  que  el  mismo  Rey. 

Cundió  por  lo  tanto  el  concepto  de  que  la  Corte 
era  en  general  enemiga  de  la  Carta  constitucional;  y 
que ,  si  se  habia  sometido  á  ella ,  apremiada  por  la 
dura  ley  de  la  necesidad ,  solo  anhelaba  cobrar  fuer- 
zas, para  arrojar  el  importuno  yugo.  Verdad  es  que 
aun  no  se  habia  dado  á  un  artículo  de  aq-uel  Código 
el  sentido  que  luego  quiso  dársele ,  y  que  costó  laff 
caro  á  los  mismos  que  imprudentemente  lo  intenta- 
ron (2);  pero  no  admite  duda  que,  desde  la  prime- 


(2)  tpudiera  creerse  que  el  famoso  artículo  14,  del  qu^ 
Carlos  X  en  el  año  de  1830  debía  derivar  el  derecho  de  con- 
fiscar toda  la  Carta  en  favor  de  su  prerogativa ,  seria  objeto  de- 
un  debate  serlo ;  y  sin  embargitviía  fué  así.  Dicho  artículo  es- 
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a  época  de  la  restauración  ,  empezó  á  rebullir  en  la 
íórte  un  partido  ciego,  imprudente,  que  con  sus 
ictos  y  discursos  sembró  la  desconfianza  en  los  añi- 
nos, y  perjudicó  grandemente  á  la  rama  primogéni- 
a  de  los  Borbones. 

Sobresalían  en  dicho  partido ,  así  por  su  elevada 
jerarquía  como  por  sus  íntimas  relaciones  con  los 
Príncipes,  poco  antes  proscriptos,  algunos  emigrados 
jue  no  habían  aprmlido  ni  olvidado  nada ,  durante 
m  larga  permanencia  en  pais  extrangero ,  y  que  vol- 
can á  su  patria ,  cual  hombres  de  otra  nación  y  de 
otro  siglo. 

No  es  de  extrañar  que  los  emigrados  volviesen  eon 
sos  antiguas  preocupaciones ,  mas  hondamente  gra- 

taba  concebido  en  estos  términos :  «El  Rey  es  el  gefe  suprema 
del  Estado ;  manda  las  fuerzas  de  mar  y  tierra ;  declara  la 
guerra»  hace  lo&  tratados  de  paz ,  de  alianza  y  de  comercio; 
nombra  para  todos  los  empleos  de  administración  pública ,  y 
hace  los  reglamentos  y  ordenanzas  necesarias  á  la  ejecución  de 
las  leyes  y  á  la  seguridad  del  Estado,*  Los  miembres  de  la  co- 
lisión, Senadores  y  Diputados,  igualmente  que  los  Comisarios 
nombrados  por  el  Rey ,  estaban  tan  lejos  de  pensar  que  los 
términos  generales  en  que  estaba  concebido  el  artículo  encer- 
^en  el  germen  de  un  golpe  de  Estadia,  que  ninguno  de  ellos, 
Volvemos  á  decir ,  pidió  la  palabra  :  la  única  frase  de  que  s& 
componía  el  articulo  les  pareció  que  no  era  sino  la  enumera^ 
cion  natural  y  lógica  de  los  derechos  que  competían  al  Rey^ 
*omo  depositario  del  poder  ejecutivo.  El  sentido  profundo^ 
^sterioso ,  escondido  en  las  dos  últimas  palabras,  y  que  Gar- 
fee X  debia  invocar ,  se  escapó  á  la  vista  de  los  otros.  Verdad 
^  que  aquel  Príncipe  tardó  16  años  en  descubrirlo. « 

(Histoire  des  deux  Restawatiom ^^^x  A.  de Yolabellcí; 
tom.  n,cap.  HO 
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badas  en  su  ánimo  por  el  buril  del  infortunio;  ni  es 
de  maravillar  que  mirasen  de  reojo  á  los  que  se  ha- 
bían levantado  del  polvo  en  hombros  de  la  revolución, 
viendo  quizá  en  sus  manos  los  bienes  de  que  habian 
sido  ellos  depojados,  rica  herencia  de  sus  mayores; 
mas  por  lo  mismo  era  necesario  el  mayor  tino  en  el 
gobierno  y  suma  prudencia  en  la  Corte;  para  ir  con- 
ciliando  tantos  elementos  discordes,  tantos  intereses 
encontrados. 

Nada  mas  justo  que  devolver  á  sus  antiguos  due- 
ños los  bienes  que  estaban  por  vender ,  y  que  aun 
cxistian  en  poder  del  Estado:  un  gobierno  reparador 
no  podia  canonizar  la  pena  de  confiscación ,  decreta- 
da en  el  delirio  revolucionario ,  y  seguir  disfrutando 
tranquilamente  sus  despojos ;  pero  una  medida^  equi- 
tativa de  suyo  y  conciliadora ,  se  tomó  con  tal  desa- 
liento, que  se  alarmó  á  los  compradores  de  bienes 
nacionales;  temiendo  que  se  siguiese  por  aquel  ca- 
mino, hasta  privarles  de  sus  propiedades  (3). 


(5)  «El  proyecto  de  ley  para  restituir  á  los  emigrados  m 
bienes,  fué  presentado  á  la  Cámara  de  diputados  por  Ferraní, 
Ministro  de  Estado.  Su  discurso  no  desmintió  los  principios 
contrarevolucionarios  y  las  opiniones  furibundas  del  escritor 
según  él ,  los  emigrados  eran  subditos  fieles  y  recomendables, 
que  habian  sido  desposeidos  durante  mas  de  veinte  años.  Há' 
bian  seguido  una  linea  recta ,  sin  desviarse  nunca  de  ella,  ^o 
habian  dejado  de  ser  propietarios;  el  proyecto  de  ley  reconocía 
uit  derecho  de  propiedad  que  existia  siempre.  Era  menester 
mostrarse  reservado  aun  en  un  acto  de  justicia  benéfica,  euao- 
do  el  desdo  seria  abandonarse  á  una  justa  prodigalidad.  Por 
de  pronto^  el  Rey  sentía  no  poder  dar  á  la  ley  toda  la  amplitud 
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Cundió  la  inquietud  de  las  ciudades  á  los  pueblos 
y  aldeas ,  donde  era  muy  crecido  el  número  de  pro- 
pietarios ,  que  hablan  adquirido  durante  la  revolución 
tierras  mas  ó  menos  pequeñas ,  con  que  alimentaban 
á  sus  familias;  y  prevaliéndose  el  espíritu  de  partido 
de  esta  disposición  de  los  ánimos,  sembró  á  manos 
llenas  el  grano  de  la  discordia,  con  esperanza  de 


que  estaba  en  el  fondo  de  su  corazón.  Esperaba^  sin  eixi- 
bargOj  que  llegaría  un  tiempo  en  que  el  estado  mas  próspero 
deU  hacienda  le  permitiría  hacer  justicia  mas  cuiBplída  ,  dis- 
minuyendo sucesivamente  las  dolorosas  excepciones  que  exigían 
^^cireunstanoias  actuales  :  según  el  proyecto  de'l'ey ,  todos  los 
bienes  do  vendidos  ni  cedidos  á  la  caja  de  amorlizacion ,  se  res^ 
lituian  á  los  emigrados.  Exceptuábanse  de  la  restitución  los 
bienes  adjudicados  á  un  servicio  público ,  durante  el  tiempo  que 
^estimase  necesario  dejarles  aquel  destino;  y  en  e-l  próximo 
presupuesto  se  determinaría  lo  que  había  de  pagar  el  Estado  poF 
el  disfrute  de  dichos  bienes.  También  so  exceptuaban,  por  en- 
tonces, los  cedidos  á  hospicios  y  á  la  legión  de  honor;  hablen- 
^  de  restituirse,  cuando  se  hubiese  provisto  por  otros  medios 
^  servicio  de  aquellos  dos  establecimientos.  Las  acciones  de 
canales  se  restituían.» 

«El  discurso  de  Ferrand  produjo  una  viva  irritación  en  la  Cá- 
iQara :  >el  voto  unánime  de  las  secciones  fué  censurarle:  algunos 
Migaron  á  votar  que  se  suprimiese.» 

«Suponiendo  que  el  ministro  de  Estado  no  había  sido  üel  in-. 
tófprete  de  las  intenciones  del  Rey,  el  relator  de  la  comisión 
^•Opugnó  con  energía  un  discurso ,  cuya  tendencia  era  dividir 
*  los  franceses ,  alarmar  á  los  que  habían  adquirido  bienes  na- 
cionales y  hacer  dudar  de  la  sinceridad  de  las  promesas  hechas 
por  Luis  XVIII.» 

Después  de  una  discusión  larga  y  solemne,  se  aprobó  dicho 
Proyecto  de  ley,  con  algunas  modificaciones. 

(Thibaudeau ;  i{estoura(io7» :  tom.  X,  cap,  CYIII.) 
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recoger  en  un  plazo  mas  6  menos  cercano  revueltas 
y  trastornos. 

Contribuyó  igualmente  al  propio  fin,  si  bien  por 
un  extremo  opuesto,  la  antigua  nobleza^  establecida 
en  las  provincias ,  mas  apegada  que  la  de  la  corle 
á  los  privilegios  y  exenciones  de  sus  antepasados;  y 
que  al  ver  restablecida  la  dinast'a  de  los  Borbones, 
mostró  mas  de  una  vez  el  deseo  de  que ,  al  rededor  del 
restaurado  trono ,  volviesen  á  retoñar  los  privilegios 
de  ciertas  clases,  cortados  por  la  segur  revolucionaria. 

No  manifestó  tampoco  el  clero  mas  templanza  y 
previsión ;  y  olvidó  demasiado  pronto  lo  müCho  que 
habia  padecido  en  época  no  muy  remota.  La  prodi- 
giosa caida  de  Bonaparte ,  el  recobro  de  süS  Estados 
por  el  Sumo  Pontífice,  la  resurrección  de  una  céle- 
bre Compañía ,  cuyo  solo  nombre  despertaba  recelos, 
y  sobre  todo  la  restauración  de  unos  Príncipes  cono^ 
cidos  por  su  piedad ,  mas  sincera  tal  vez  que  ilustra- 
da ,  dieron  sobradas  alas  á  una  parte  del  clero ,  que 
desconoció  lastimosamente  el  estado  de  la  nación  y  la 
mudanza  de  los  tiempos.  Asi  fué  que,  con  un  celo  ex* 
traviado,  al  que  se  atribuyó  mas  de  una  vez  intere- 
sadas miras )  dio  lugar  á  que  se  considerase  á  una 
clase  tan  digna  de  la  veneración  de  los  pueblos ,  cual 
si  fuese  enemiga  de  las  nuevas  instituciones ,  y  dis- 
puesta á  contribuir  con  su  influjo  al  restablecimiento 
del  antiguo  régimen. 

En  medio  de  tantas  causas  de  desconfianza,  hubie^ 
ra  sido  necesario  para  neutralizar  sus  efectos  j  un  Mi* 
nisterio  capaz  de  dominar  los  partidos ,  ilustrado,  fir- 
me^ unido  entre  sí,  resuelto  á  llevar  á  cabo  la  au- 
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gusta  voluntad  del  Monarca;  mas  si  bien  entre  los 
Ministros  de  Luis  Decimoctavo  se  contaban  algunos 
de  sobresaliente  mérito ,  no  tenia  aquel  Gabinete  las 
condiciones  que  exigía  la  gravedad  de  las  circunstan- 
cias. Hasta  quiso  la  mala  suerte  que,  con  algunos  dis- 
cursos imprudentes  y  tal  cual  providencia  poco  acer- 
tada, contribuyese  también,  contra  su  voluntad  y 
deseos ,  á  aumentar  la  perturbación  moral  que  se  iba 
difundiendo  por  el  reino ;  triste  presagio  de  mayores 
desdichas. 

Estudiando  atentamente  aquella  época,  se  queda 
el  ánimo  perplejo,  sin  atreverse  á  decidir :  si  causa- 
ron mas  daño  á  la  restauración  sus  contrarios  ó  sus 
^parciales. 

CAPITULO  VL 

Si  fué,  como  ya  se  dijo,  una  circunstancia  fatal 
para  la  restauración  de  los  Borbones  que  se  verifica- 
se á  tiempo  que  se  hallaba  la  Francia  ocupada  por 
los  ejércitos  extrangeros,  la  imparcialidad  exige  re- 
conocer que ,  en  aquella  época,  fué  notable  y  gene- 
rosa la  conducta  de  los  Monarcas  aliados. 

Una  nación  halagada  tantos  años  por  la  victoria, 
■acostumbrada  á  derribar  tronos,  á  repartir  cetros  y 
á  llevar  sus  banderas  de  una  á  otra  capital  de  Euro- 
pa ,  no  podia  menos  de  sentir  amarguísima  pena ,  al 
ver  tan  trocados  los  tiempos ,  que  acontecía  ahora  lo 
que  no  habia  sucedido  ni  aun  en  los  mas  calamitosos 
lie  su  historia :  los  enemigos  apoderados  de  la  capital 
de  aquel  reino. 

Empero  si  se  compara  la  conducta  de  los  franceses 
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en  los  paises  en  que  penetraron  sus  armas ,  con  la 
conducta  que  los  aliados  á  su  vez  observaron ;  si  se 
trae  á  la  memoria  lo  que  aquellos  hicieron  en  Roma, 
en  Berlín,  en  Viena,  en  Madrid,  en  Moscow,  impo- 
niendo la  ley  del  vencedor  con  no  menos  arrogancia 
que  dureza ;  si  se  reflexiona  cuan  recientes  estaban 
los  agravios  y  cuan  viva  debia  suponerse  el  ansia  de 
vengarlos ,  no  podrá  menos  de  tributarse  merecidos 
elogios  á  los  Monarcas  y  caudillos,  que  se  hicieron 
superiores  á  pasiones  mezquinas ,  dando  un  ejemplo 
insigne  de  moderación  y  templanza. 

Los  Soberanos  aliados ,  cuando  se  verificó  su  pri- 
mera entrada  en  París,  evitaron  con  solícito  esmero 
cuanto  pudiese  vulnerar  la  altivez  del  pueblo  fran- 
cés ;  no  pronunciaron  sino  palabras  de  reconciliación 
y  de  olvido,  y  contribuyeron  á  contener  al  partido  que 
soñaba  el  restablecimiento  del  antiguo  régimen ;  al 
paso  que  procuraban  encaminar  por  buena  senda  i 
Luis  Decimoctavo  y  á  su  Corte.  El  influjo  del  Empe- 
rador Alejandro,  en  aquella  época,  fué  igualmente 
poderoso  y  benéfico. 

A  él  se  debió,  en  gran  parte,  que  tal  vez  no  se 
impusiesen  á  la  Francia  condiciones  mas  duras :  res- 
petáronse los  monumentos  que  recordaban  las  victo- 
rias de  los  franceses  y  hasta  las  obras  maestras  de 
que  se  hablan  apoderado  en  las  capitales  que  en  otros 
tiempos  conquistaron ,  por  mas  que  unos  y  otros  ob- 
jetos despertasen  recuerdos  dolorosos  y  ofendiesen  la 
vista  de  los  vencedores  (1). 

(i)    Guando  la  primera  entrada  de  los  aliados  en  París «  no- 
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La  cuestión  mas  grave  que  se  ventiló  por  entonces 
entre  las  potencias  aliadas  y  la  Francia  fué  la  desig- 
nación de  límites,  que  hablan  dé  dejarse  á  aquel  rei- 
no. Ya  én  otro  lugar  se  dijo  como  en  el  Congreso  de 
€hatillon  áe  manifestó  por  los  Monarcas  aliados  qué 
la  Francia  debia  quedar  rfeducida  á  los  límites  que  te- 
nia por  los  años  de  1792;  á  cuya  condición,  por  du*- 
ra  que  pareciese,  se  sometió  al  cabo  Napoleón,  si 
bien  demasiado  tardé  para  lograr  su  objeto. 

Una  vez  vencido,  destronado,  ocupada  su  capital 
por  tropas  extrangeras ,  solo  podia  exigirse  de  los  Ven*- 
leedores  que  cumpliesen ,  después  del  triunfo ,  lo  que 
antes  de  él  hablan  ofrecido ;  y  aun  cuando  doliese  coifi 
tazón  á  la  Francia  verse  despojada  en  un  día  de  tantas 
TjonquistaS ,  privada  de  las  fronteras  del  Rhin  y  dé  lóis 
Alpes,  que  se  habia  acostumbrado  á  mirar  como  pro- 
pias, y  obligada  á  encerrarse  en  sus  antiguos  límiites^ 


■miO, 


se  exigió  de  la  Francia  la  devolución,  de  los  objetos  de  Bellas 
Artes  y  que  habían  pertenecido  á  otros  Estados. 

Un  año  después ,  al  volver  los  ejércitos  de  Inglaterra  y  de 
Prusia  á  amenazar  á  aquella  capital,  procuraron  los  Plenipo- 
tenciarios ,  encargados  de  firmar  un  convenio  para  la  entrega^ 
^tipular  que  conservaría  la  Francia  dichos  objetos )  cuya  con- 
dición no  quisieron  admitir  los  generales  en  gefe  de  las  tropas 
.  aliadas. 

Una  vez  apoderados  de  aquella  capital ,  los  respectivos  Go^ 
biernos  reclamaron  la  devolución  de  aquellas  obras ,  que  al  ca<^ 
bo  recuperaron  ,  á  pesar  de  la  viva  resistencia  que  opuso  el 
Gabinete  francés.  Entonces  recobró  España  los  célebres  cuadros^ 
de  que  se  habia  visto  despojada  por  los  invasores  en  tiempo 
de  la  guerra  de  la  independencia ,  y  que  son  una  de  las  gloria^ 
de  la  nación. 

TOMO  VIII.  4 
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al  señalarle  estos  los  que  á  su  vez  la  habían  vencido, 
procedieron  mas  bien  con  generosidad  que  llevados 
del  deseo  de  venganza. 

Admitióse  como  base  que  el  reino  de  Francia  con- 
servase la  integridad  de  su  territorio,  tal  como  exis- 
tía en  la  época  de  1.®  de  enero  de  1792 ;  pero  que 
ademas  recibiese  un  aumento  de  territorio,  (art.  2.*) 

Con  arreglo  á  este  principio ,  se  redondearon  y  me* 
j  oraron  sus  fronteras  con  la  plaza  de  Landau  y  otras 
adquisiciones;  quedando  el  Talveg  del  Rhin  por  límite 
entre  Alemania  y  Francia. 

Ensanchó  esta  su  territorio  en  el  departamento  de 
Montblanc  con  las  comarcas  de  Chambery  y  de  Annecy, 
excepto  algunos  distritos;  y  ademas  las  Cortes  aliadas 
aseguraron  á  la  Francia  la  posesión  del  Principado  de 
Aviñon  5  del  Condado  Venesino,  del  Condado  de  Mon- 
beliard  y  de  todos  los  paises  enclavados,  que  hablan  per- 
tenecido en  otro  tiempo  á  la  Alemania ,  comprendi- 
dos dentro  de  la  frontera  arriba  indicada;  prescindien- 
do de  que  su  reunión  á  la  Francia  fuese  anterior  6  pos- 
terior al  1.**  de  enero  de  1792  (art.  5.^)  (2). 


(2)  «Por  estas  diversas  concesiones,  la  Francia  adquirió  un 
aumento  de  territorio  de  ciento  cincuenta  millas  cuadradas,  que 
encerraban  una  población  de  cuatrocientas  cincuenta  mil  almas. 
£1  número  de  ellas ,  que  fué  segregado  del  Imperio  de  Bona- 
parte ,  ascendía  á  quince  millones  trescientas  sesenta  mil.  En 
cuanto  á  Aviñon  y  al  Condado  Venesino ,  observaremos  que  se 
reunieron  á  la  Francia  en  virtud  de  un  decreto  de  la  Asamblea 
Constituyente,  dado  el  13  de  setiembre  de  1791;  la  víspera  del 
»dia  en  que  Luis  XYI  aceptó  la  Constitución.  De  lo  cual  se  in- 
fiere que  dicba  agregación ,  pronunciada  durante  la  interdic- 


í 
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•  En  lo  que  no  salió  tan  bien  librada  fué  en  la  resti- 
tución de  sus  antiguas  colonias;  respecto  de  cuyo 
punto  empezó  muy  pronto  á  sentirse  la  prepotencia 
del  Gabinete  británico ,  que  ni  siquiera  consentia  so- 
©leter  á  examen ,  cuanto  menos  disputarle  el  derecho 
fie  conservar  b£go  su  imperio  cuantas  posesiones  co- 
diciaba. 

.    Habíase  pregonado  una  cruzada  general  contra  Na- 
poleón ;  proclamando  los  principios  de  la  independen- 
eia  de  los  Estados,  el  decoro  de  los  gobiernos ,  asi  co- 
mo la  necesidad  de  poner  freno  al  espíritu  de  usur- 
pación y  de  conquista.  Y  apenas  se  consigue  el  triun- 
fo ,   en  vez  de  instaurar  una  nueva  era  de  reparación 
y  de  justicia  j  se  echan  en  olvido  las  máximas  que 
acababan  de  proclamarse ;  y  cada  una  de  las  princi- 
pales  potencias  se  afana  meramente  en  acrecentar  su 
poderío ,  sin  reparar  en  escrúpulos  ni  miramientos. 
.    Desde  luego  mostró  este  carácter ,  sin  ningún  dis- 
fraz ni  disimulo ,  la  política  de  la  Gran  Bretaña :  ufa* 
na  por  la  gran  parte  que  le  habia  cabido  en  la  derro- 
ta del  común  enemigo ;  recordando  no  sin  visos  de 
orgullo  que,  merced  á  sus  subsidios ,  habian  podido  los 


«ion  de  aquel  Monarca^  no  se  hallaba  revestida' de  sanción  real* 
Parece ,  según  una  nota  del  cardenal  Gonzalvi  con  fecha  14  de 
junio  de  1814  ,  que  Luis  XVI  habia  dado  esperanzas  al  Sobe- 
rano Pontífice  de  que  se  le  daría  compensación  porunapór- 
•dida  contra  la  cual  ha  renovado  Pió  VII  su  protesta ,  en  la 
-bula  sobre  la  nueva  demarcación  de  diócesis  expedida  en  el 
año  de  1817. • 

(Hütoire  abregée  des  irailés  de  pata:,  par  Schoeli: 
tom.  X,  pág.  489.) 
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demás  gobierno^  llevar  á  cabo  tan  difícil  empresa ;  y 
t^onociendo  el  vatorde  su  indujo  en  las  varías  cues* 
liones  que  babian  de  suscitarse  entre  las  Potencias 
continentales ,  al  repartirse  los  despojos ,  manifestó  ' 
su  volantad  y  la  dictó  cual  ley ,  sin  alegar  siquiera 
motivos  ni  pretextos  con  que  dorar  sus  pretensiones; 
Prosiguiendo  en  su  sistema  de  extender  su  domina-^ 
cion  por  todos  los  mares ,  bufando  puntos  que  sir- 
viesen de  abrigo  á  sus  escuadras  ^  de  escala  á  su  c(h 
mercio ,  de  baluarte  á  su  poder  é  influjo ,  se  quedó  en 
el  Mediterráneo,  no  solo  con  Gibraltar  (de  que  nun-^ 
ca  babia  querido  desprenderse)  sino  con  la  Isla  de 
Malta  (art.°  7.°)  que  pertenecía  á  la  Orden  de  San 
Juan,  y  cuya  ocupación  por  Bonaparte,  tachada  de 
usurpación  y  despojo ,  habla  sido  una  de  las  cau- 
cas principales  que  mantuvieron  encendida  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  Francia.  Aun  no  satisfecho  el  Ga-^ 
bínete  Británico,  adquirió  en  aquellos  mares  el  pro- 
tectorado de  las  Islas  Jónicas   (5) ;  quedándose  cott 


(3)  «El  día  5  de  noviembre  de  1815  se  firmó  en  Paris  el 
tratado  que  establecía  el  estado  de  las  siete  Islas  Jónicas,  com 
libre  é  independiente,  bajo  el  protectorado  de  la  Gran  Breta- 
ña; y  en  el  artículo  4.®  se  establecía  lo  siguiente : 

«Para  poner  en  ejecución  sin  demora  las  estipulaciones  con- 
tenidas en  el  artículo  precedente,  y  para  cimentar  la  reorga- 
nización política  en  la  actualidad  vigente^ el  Lord  comisionado 
supremo  de  la  potencia  protectora  determinará  el  modo  y  for- 
ma de  convocar  una  asamblea  legislativa  ,  cuyos  procedimica- 
tos  dirigirá  con  el  fin  de  que  se  forme  una  nueva  Caria  Qm- 
Utucional  para  dichos  Estados,  que  se  suplicará  á  S.  M.  el  Rey 
de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  tenga  á  bien  ratificar.» 

(Ánnuál  Regüter  for  tbe  year  1815 :  pág.  409.) 


^ 
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algún  otro  resto  del  poder  de  Venecia.  Guardó  tara- 
bien  para  sí  el  establecimiento  del  Cabo  de  Buena  Es^ 
peranza ,  tan  itnportante  para  una  Potencia  que  pc- 
«eia  inmensos  territorios  en  la  India;  por  mas  que 
dicho  establecimiento  perteneciese  á  la  Holanda ,  ami- 
ga de  la  Inglaterra,  su  aliada,  en  cuya  prosperidad 
parecía  lomar  el  mas  viva  interés ;  al  mismo  tiempo 
que  la  privaba  de  importantes  colonias  (4). 


(4)  El  dia  13  de  agosto  de  1814  ,  se  firmó  en  Londres  un 
tratado  entre  Lord  Cástelreagh  y  el  Plenipotenciario  del  Prín(i- 
po  Soberano  de  los  Países-Bajos,  en  cuya  virtud  la  Gran  Bre- 
laña  devolvió  á  la  Holanda  todas  la3  colonias  que  esta  poseía 
el  dia  l.^'de  enero  de  1805 ,. excepto  el  Cabo  de  Buena  Espe- 
ranza ^.Demerary,  Essequibo,  yBerhice;  de  las  cuales  había 
de  disponerse  por  un  convenio  adicional ,  relativo  á  las  capi- 
tulaciones contenidas  en  los  artículos  6.*  y  9,"  del  tratado  de 
Baris  de  30  de  mayo. 

La  Inglaterra  prometió  á  los  subditos  holandeses,  en  los  do- 
minios británico»  de  la  India  ,^  las  mismas  facilidades  para  co- 
merciar de  que  disfrutasen  las  naciones  mas  favorecidas ;  y  el 
Bríncipe  Soberano  de  los  Países- Bti jos  se  obligó  por  su  parte  á 
no  levantar  ninguna  obra  de  fortificación  en  los  establecimienr 
tos  que  se  le  devolviesen  ,^  y  que  se  hallasen  situados  dentro  da 
aquellos  limites. 

La  Inglaterra  se  quedó  con  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  coa 
Demerary,  Essequibo  y  Berbice;  dando  un  millón  de  libras 
«terlinas  á  la  Suecia ,  como  indemnización  de  sus  derechos  á 
la  Guadalupe, .que  había  renunciado  por  el  tratado  de  París; 
j  al  mismo  tiempo  se  obligó  á  pagar  dos  millones  de  libras  es- 
terlinas,, que  con  otra  suma  igual  suministrada  por  el  Soberana 
de-  los  Países-Bajos ,  debían  invertirse  en  fortificar  las  fronte- 
ras del  nuevo  reino;  comprometiéndose  ademas  á  satisfacer^ 
juntamente  y  por  mitad  con  la  Holanda ,  los  gastos  que  en  la 
sucesivo  se  determinasen  de  comua  acuerdo  por  la$  altas  Partes. 
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De  la  misma  suerte ,  y  guiada  por  el  propio  im- 
pulso ,  se  reservó  la  Inglaterra  las  Islas  de  Tabago  y 
Santa  Lucía  en  las  Antillas,  y  la  Isla  de  Francia  y  sus 
dependencias ,  especialmente  las  llamadas  Rodríguez 
y  las  Sechelles ,  en  los  mares  del  Asia  (art.  8.*")  (5). 

Uno  de  los  rasgos  característicos  de  aquella  época, 
y  que  prueba  mejor  tal  vez  que  ningún  otro  el  influjo 
preponderante  de  la  Inglaterra ,  y  lo  avasallada  que 
estaba  á  su  voluntad  la  política  del  Continente,  es 
que  pudo  aquella  Potencia  apropiarse  cuantos  puntos 
ambicionaba  en  las  cuatro  partes  del  mundo ,  ya  per- 

contratantes  y  sus  aliados;  á  fín  de  consolidar  la  unión  deit 
Bélgica  con  la  Holanda ,  bajo  el  ímpwiad&Ia  Ga&Si  áe  Oraogi. 
Solo  se  ponia  la  cortapisa  de  que  la  suma^  que  habla  de  pagar 
por  su  parte  la  Gran  Bretaña ,  no  pudiera  pasar  de  tres  miÉo- 
nes  de  libras  esterlinas. 

(Véase  la  colección  dd-  tratados  de  Schoell :  tomo  X» 
pág.  636  y  siguientes.) 
(5)  c  Guando  se  di3cutió  la  paz  de  París  en  el  parlamenta 
británico.  Lord  Gastelreagh  dijo  que  se  hablan  devuelto  sus  co- 
lonias á  la  Francia ,  para  darle  ocupación  en  tiempo  de  paz: 
•mas  vale  (dijo)  que  sea  un  Estado  comerciante  y  pacífico  que  m 
guerrero  y  conquistador.  Los  puertos  de  la  Martinica ,  de  la 
Guadalupe,  de  Santa  Lucía  y  de  las  Santas  son  los  mejores  d« 
las  Antillas :  la  Gran  Bretaña  había  pedido  que  se  le  cediesen 
las  Santas ;  pero  la  Francia  se  negó  á  ello»,  porque  dichas  islas 
están  demasiado  próximas  á  la  Guadalupe.  Consintió  en  ceder 
la  Isla  de  Santa  Lucía.  La  Gran  Bretaña  insistió  en  que  se  le 
cediese^igualmente  la  isla  de  Francia ;  porque  durante  la  última 
guerra ,  habla  experimentado  cuantos  perjuicios  habla  causado 
aquella  posesión  francesa  al  comercio^  británico  en  el  mar  de  la 
India.! 

{Histoire  abregée  des  traites  de  paix ,  par  Schoell: 
tom.  X,  pág^.  495^) 
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tenecíesea  á  una  nación ,  ya  á  otra,  sin  oposición  ni 
resistencia  de  ninguna ;  sin  que  se  procurase  siquiera 
minorar  los  inconvenientes  y  peligros  de  acrecentar 
el  poder  marítimo  de  una  nación ,  que  tanto  abusaba 
de  él ,  en  desdoro  y  perjuicio  délas  demás. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Francia ,  después  de  ceder 
á  la  Inglaterra  las  colonias  que  hemos  indicado ,  re- 
cobró las  que  en  otro  tiempo  poseia ;  y  para  que  tu- 
viese cumplido  efecto ,  el  Rey  de  Suecia  consintió  en 
que  se  restituyese  la  Isla  de  la  Guadalupe ;  cedien- 
do todos  los  derechos  que  pudiera  tener  sobre  dicha 
Isla  ;  (art.  9.°)  y  de  la  propia  suerte,  el  Rey  de  Por- 
tugal se  comprometió  á  restituir  á  la  Francia ,  en  el 
plazo  que  después  se  fijase ,  la  Guayana  francesa, 
tal  como  existia  en  1.**  de  enero  de  1792.  (art.  10.) 

La  Francia  á  su  vez  devolvió  á  España  la  parte  de 
la  Isla  de  Santo  Domingo ,  que  esta  Potencia  le  habia 
cedido  por  el  tratado  de  Basilea.  (art.  8.**) 

Las  plazas  y  fuertes  existentes  en  las  colonias  y  es- 
tablecimientos ,  que  debian  restituirse  á  la  Francia, 
hablan  de  volver  á  su  poder  tales  como  se  hallaban  al 
tiempo  de  firmarse  el  Iratado.  (art.  11.) 

La  Inglaterra  se  obligaba  á  conceder  á  los  subditos 
de  la  Francia ,  ya  respecto  de  sus  personas ,  ya  de 
sus  propiedades  y  comercio ,  la  misma  protección, 
privilegios  y  franquicias  que  actualmente  disfruten  6 
que  en  adelante  disfrutaren  las  naciones  mas  favore-^ 
cidas. 

Mas  esta  concesión ,  que  parece  tan  liberal  y  amis« 
tosa,  va  acompañada  en  el  mismo  artículo  de  una 
condición ,  á  la  par  injusta  y  humillante ,  que  de- 
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muestra  la  posicioa  respectiva  en  que  á  la  sazón  so 
encontraban  la  Inglaterra  y  la  Francia.  cPor  su  parte 
S.  M.  G  5  deseando  vivamente  la  perpetuidad  de  la 
paz  entre  las  dos  coronas  de  Francia  y  de  Inglaterra, 
y  queriendo  contribuir  en  cuanto  esté  al  alcance  de 
ambas  á  evitar  desde  ahora  todo  lo  que  pudiese  alte- 
rar algún  dia  la  misma  buena  inteligencia;  se  obliga 
á  no  hacer  ninguna  obra  de  fortificación  en  los  esta- 
blecimientos que  le  deben  ser  restituidos,  y  que  se 
halla»  situados  en  las  líneas  del  dominio  británico  en 
el  continente  de  las  Indias ,  y  á  no  poner  en  los  re-t 
feridos  establecimientos  mayor  número  de  tropas  que 
el  necesario  para  la  conservación  de  la  policía.» 
(art.  12.)  Esta  condición  recuerda  los  tiempos  en  que 
no  era  permitido  á  la  Francia  levantar  las  fortifica' 
clones  de  Durquerque. 

Otros  artículos  del  mismo  tratado  versaban  acerca 
de  la  restitución  de  buques  y  arsenales ,  créditos  res- 
pectivos ,  deudas  contraidas ,  y  otros  objetos  de  igual 
iK^turaleza. 

Tales  fueron ,  por  lo  respectivo  á  la  Francia ,  la3: 
principales  disposiciones  del  tratado  celebrado  en  París 
el  dia  50  de  mayo  de  1814,  entre  el  gobierno  de  Luis 
Decimoctavo  y  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  la 
Gran  Bretaña,  de  Rusia  y  de  Prusia  (6):  tratados  que 


(6)  cEl  tratado  de  paz  se  firmó  en  París,  el  dia  30  de  mayo 
de  1814.  No  se  comprendió  á  todas  las  Potencias  en  el  mismo 
documento ;  cada  una  de  las  Potencias  aliadas  celebró  un  tra- 
tado particular  con  la  Francia;  pero  lodos  aquellos  tratados 
^Q  completamente  iguales^  excepto  los  artículos  adidonaIe& 
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sentaron  la  paz  definitiva  entre  aquella  nación  y  las 
otencias  aliadas ;  conforme  á  lo  que  se  habia  anun- 
ado  en  el  convenio  provisional  de  25  de  abril,  pa-* 
i  anticipar  por  este  medio  la  cesación  de  bostilidades 
la  salida  de  los  ejércitos  extrangeros  del  territorio 
e  Francia. 

• 

CAPITULO  VII. 

El  tratado  de  que  acabamos  de  hacer  mérito,  no  se 
imitó  á  fijar  las  relaciones  entre  Francia  y  las  prin- 
cipales Potencias  aliadas;  sino  antes  bien  puede  de- 
cirse que  ya  presentó  como  en  embrión  el  arreglo 
político  de  Europa,  siendo  anuncio  y  precursor  del 
famoso  Congreso  de  Viena^ 

El  artículo  6.**  de  dicho  tratado  principia  de  esta 
suerte:  «  La  Holanda,  colocada  bajo  la  soberanía  de 
la  Casa  de  Orange,  recibirá  un  aumento  de  territorio. 
El  título  y  ejercicio  de  esta  soberanía  no  podrán  en 
Jüngun  caso  pertenecer  á  Príncipe  alguno  que  tenga 

ésea  llamado  á  tener  una  corona  extrangera  (t).» 
Aquí  se  halla  el  germen  de  la  creación  del  reino 


?Ue  se  añadieron  respecto  de  cada  una  de  las  Partes  contra- 
temes.» 

(Hisioire  ahregée  des  traites  de  paix ,  par  SchoeU :  to- 
VJ^  X.  pág.  485.) 

(1)  El  objeto  de  esta  limitación  ó  cortapisa  fué  probable- 
líente  impedir  que  en  algún  caso  se  verifícase  con  Inglaterra 
f  Holanda  lo  que  habia  acontecido  respecto  de  la  Gran  Brer 
^^  y  del  Elecloradado^Hannover. 
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de  los  Paises-Bajos;  no  especificándose  todavia  la  ex-^ 
tensión  de  territorio  que  habia  de  agregarse  á  la  Ho- 
landa (2);  pero  sí  que  la  soberanía  del  nuevo  Estado 


(2)  «El  articulo  3.®  del  tratado  de  50  de  mayo  habia  de^ 
terminado  que  la  Holanda  ,  puesta  bajo  la  soberanía  déla  Gasa 
de  Orange,  recibiría  un  aumento  de  territorio.  Durante  la  per- 
manencia de  los  Soberanos  en  Londres  fué  cuando  se  conviuo 
en  (|ue  la  Bélgica  formar ia  dicho  acrecentamiento  y  con  estas 
condiciones : 

1.^  cQue  los  dos  Estados  de  Holanda  y  Bélgica  no  formaran 
sino  un  solo  y  único  Estado ,  regido  por  la  Constitución  es- 
tablecida en  Holanda,  la  cual  será  modificada  de  común  acuer- 
do ,  con  arreglo  á  las  nuevas  circunstancias. 

2.^  cQueno  se  hará  mudanza  alguna  en  los  artículos  de 
dicha  Constitución ,  que  aseguran  igualdad  de  derechos  á  todos 
los  cultos. 

3.^  cQue  las  provincias  Belgas  serán  representadas  de  oo 
modo  conveniente  en  los  Estados  generales,  cuyas  sesiones  se 
tendrán  alternativamente  en  una  ciudad  de  Holanda  y  en  una 
de  Bélgica. 

4.®  «Que  todos  los  habitantes  de  los  Paises-Bajos,  disfru- 
tarán de  las  mismas  ventajas  comerciales  ,  sin  que  se  pueda  pO' 
ner  ninguna  traba  ó  restricción  á  una  provincia  en  favor  de 
otra ;  con  cuya  condición  se  aseguraba  la  libertad  del  Escalda. 

5.®  «Que  las  provincias  y  ciudades  de  Bélgica  serian  admi- 
tidas al  comercio  general  y  á  la  navegación  de  las  colonias ,  en 
el  mismo  pié  que  las  provincias  y  ciudades  de  Holanda. 

6.®     «Que  las  deudas  de  todas  las  provincias  serian  comunes. 

7.®  «Que  los  gastos  que  exigiese  establecer  y  conservar  las 
fortalezas  en  las  fronteras  del  nuevo  Estado,  quedaran  á cargo 
del  tesoro  general ;  pero  que  los  gastos  que  requiera  establecer 
y  conservar  los  diques  quedaran  á  cuenta  de  los  distritos  que 
tengan  mayor  interés  en  esta  parte  del  servicio  público. 

Estas  condiciones 4  insertasen  un  protocolo»  fueron  trasinili- 
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Labia  dé  pertenecer  á  la  Casa  de  Orange.  La  creación 
leí  nuevo  Reino  llevaba  conocidamente  la  mira  de 
)oner  por  aquella  parte  un  valladar  contra  la  Fran- 
ca (3);  con  cuyo  objeto  las  Potencias  «se  hablan  re- 
das al  Príncipe  Soberano  de  los  Países -Bajos  por  Lord  Glan- 
oarty ,  Embajador  de  Inglaterra  en  el  Haya  ;  y  el  Príncipe  las 
aceptó  en  un  acta  firmada  el  día  21  de  julio  de  1814  ;  envian- 
do traslados  originales  á  los  Ministros  de  cada  una  de  las  cuatro 
Cortes  aliadas.» 

(Histoire  abregée  des  traites  de  paix,  par  Schoell: 
tom.  X,  pág.  334.) 

(Recueüáe  Martens:  tom.  XIII  ^  pág.  18.) 

(3)  «¿Qué  será  ese  reino  de  Bélgica  ,  colocado  á  las  puertas 
de  la  Francia  y  bajo  el  cañón  de  sus  fortalezas ,  sino  una  unión 
forzada,  un  casamiento  mal  avenido  entre  dos  naciones^  á 
quienes  dividen  los  recuerdos,  los  hábitos,  la  religión,  los 
intereses?  La  Bélgica ,  por  esta  causa ,  será  muy  desgraciada, 
&D  que  la  Holanda  sea  mas  rica  ni  mas  fuerte ;  y  la  Inglaterra, 
obligada  á  defenderla  contra  la  Francia  ,  la  Inglaterra  que  tie- 
ne ya  en  que  ocuparse  con  su  reino  de  Hannover ,  y  que  se 
ha  convertido ,  á  pesar  de  la  naturaleza  en  Potencia  de  tierra- 
firme,  ¿no  deberá  temer,  respecto  de  la  Constitución ,  las  cone- 
9Íone8  continentales,  que  tantos  recelos  inspiran  á  los  antiguos 
y  francos  ingleses;  exponiéndola  á  contratiempos,  que  puede 
sobrellevar  mucho  menos  que  cualquiera  otro  Estado  ? 

«Los  Paises-Bajos  han  causado  siempre  la  desgracia  de  sus 
poseedores  lejanos  ;  porque  la  política  ha  contrariado  siempre 
«I  curso  natural  de  los  sucesos.  España  estuvo  á  punto  de  per- 
(brse^  por  haberse  obstinado  en  conservarlos:  el  Austria  ha 
prodigado  en  vano ,  para  defenderlos ,  sus  tesoros  y  sus  ejér- 
citos :  hasta  que  al  cabo ,  con  mejor  consejo ,  deseó ,  aun  an- 
^  de  la  revolución ,  permutarlos  con  provincias  contiguas  á 
tu  territorio ;  y  después  aceptó  con  muy  buena  voluntad ,  co« 
^  indemnización ,  los  Estados  de  Yenecia.  Pudiera ,  pues, 
^Qontecer  que  la  Bélgica ,  garaotida  á  la  Holanda  por  la  logia- 
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servado  recíprocamente  la  entera  facultad  de  hacer 
fortificar  aquellos  puntos  de  sus  Estados ,  que  juzguen 
convenientes  para  su  seguridad.!  (art.  5.®) 

Mas  á  pesar  de  esta  regla  general ,  derivada  de  un 
derecho  indisputable,  y  aun  antes  de  que  se  anuncia- 
se la  reunión  de  la  Bélgica  á  la  Holanda ,  ya  se  des- 
cubría la  política  de  la  Inglaterra,  atenta  siempre á 
su  propio  interés :  se  ve  que  su  mano  es  la  que  es- 
cribe en  el  tratado  la  siguiente  cláusula,  recordando 
aquella  Potencia  los  planes  gigantescos  de  Napoleón: 
cDesde  aquí  en  adelante  el  puerto  de  Ambere^  será 
únicamente  puerto  de  comercio.!  (art.  15.) 

En  el  mismo  artículo  6.**  en  que  se  determina  el 
acrecentamiento  de  la  Holanda,  se  fijan  las  stguien- 
tes  bases  para  el  arreglo  político  de  Europa: 

€  Los  Elstados  de  Alemania  serán  independientes  y 
unidos  por  un  vínculo  federativo.! 

€  La  Suiza  será  independiente  y  continuará  gober- 
nándose por  sí  misma.  ^ 

€  La  Italia ,  fuera  de  los  paises  que  vuelvan  al  do- 
minio del  Austria,  será  compuesta  de  Estados  Sobe- 
ranos.! 

La  independencia  de  la  Alemania,  de  Suiza,  de 
Italia,  eran  elementos  propios  y  naturales  paraman- 

térra ,  fuese  algún  dia  la  ruina  de  la  Inglaterra  y  de  la  Holan- 
da;  las  cuales  deben  permanecer  siendo  lo  que  las  ha  hecho 
la  naturaleza  y  el  arte :  la  una ,  señora  del  mar  y  casa  de  co- 
mercio del  mundo  ;  la  otra ,  almacén  de  sus  colonias  y  casa  de 
oomision  de  la  Europa.» 

(Reflexions  sur  V  interél  general  de  V  Europe :  par  Mr» 
^  Bonald,  pág.  3L). 
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tener  el  equilibrio  europeo;  mas  la  enunciación  de 
estas  bases  generales  ho  resolvía  ninguna  de  las  gra-^ 
vísimas  cuestiones ,  que  al  hacerse  el  nuevo  arreglo 
político  hablan  de  suscitarse.  Ésto  exigia  tiempo^ 
meditación,  incesantes  esfuerzos^  para  conciliar  opues- 
tos intereses ;  debió  por  lo  tanto  parecer  no  menos 
natural  que  prudente  lo  que  se  determinaba  al  final 
de  dicho  tratado :  t  En  el  término  de  dos  meses  todas 
las  Potencias ,  que  por  una  y  otra  parte  han  sido  em- 
peñadas en  la  actual  guerra,  enviarán  sus  Plenipo** 
tenciarios  á  Viena ,  para  arreglar  en  un  Congreso  ge- 
neral las  medidas  que  deben  completar  lo  dispuesto 
en  el  presente  tratado^»  (art.  52>) 

Cualquiera  diria,  al  oir  semejante  anuncio,  qufe 
se  dejaban  para  el  próximo  Congreso  los  arreglos  ter- 
ritoriales y  demás  puntos  importantísimos  que  habia 
pendientes ;  y  que  á  su  decisión  Concurrirían ,  como 
parecía  justo,  todas  las  Potencias  que  hablan  tomado 
parte  en  la  guerra  y  á  las  que  se  convidaba  á  enviar 
TOS  representantes  á  Vicna*  Lejos  de  ser  asi  y  de  de- 
jar intacta  la  materia ,  para  no  hallar  después  nuevos 
■obstáculos,  y  dificultades  se  añadieron  á  dicho  tratado 
aigunos  articubs  secretos  (4) ,  cuya  índole  y  tendencia 
fie  descubre  desde  el  1  .**  Dice  asi: — 

(4)  cEn  la  colección  de  tratados  de  Schoell  i  tantas  veces  ci'- 
íaáskf  se  alude  á  los  artículos  secretos,  expresando  que  no  son 
conocidos  textualmente ,  y  que  solo  se  sabe  la  sustancia  de  al- 
gunos ;  pero  se  hallan  todos  ellos  á  la  letra  en  la  obra  del  señor 
tüantillo^  copiados  probablemente  del  tratado  original  celebra- 
do entre  España  y  Francia.  Ademas  de  los  cuatro ,  que  he- 
mos citado^  habia  otros  dos^  igualmente  secr^ft)^  Por  uno  de 
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cLas  disposiciones  que  deban  tomarse  acerca  de     ^ 
los  territorios  que  renuncia  S.  M.  Cristianísima  por  el 
artículo  3.**  del  tratado  público,  y  de  cuyas  relaciones 
ha  de  resultar  un  sistema  de  equilibrio  real  y  verda- 
dero para  la  Europa,  serán  arregladas  en  el  Congre- 
so ,  bajo  las  bases  estipuladas  entre  sí  por  las  Poten- 
cias aliadas,  y  según  las  medidas  generales  conveni- 
das en  los  siguientes  artículos* »  Se  vé  pues  que  las 
principales  Potencias  se  arrogaban  el  derecho  de  dic- 
tar por  sí  y  ante  sí  las  disposiciones  capitales,  que 
habian  de  servir  de  base  para  repartir  los  territorios 
á  que  habia  renunciado  la  Francia ;  y  que  ellas  solas 
eran  en  realidad  las  que  se  proponían  resolver  las 
cuestiones  que  en  la  forma  iban  á  someterse  al  próxi- 
mo Congreso. 

El  Austria ,  fué  la  primera  que  tomó  desde  luego 
su  parte:  tLos  límites  délas  posesiones  de  S.  M  I.  y 
R.  A.  en  Italia  serán  el  Pó,  el  Tesino ,  y  el  Lago  Ma- 
yor. •  (art.  2.°) 

Cuidóse  en  seguida  de  aumentar  el  territorio  y  poder 
del  Rey  de  Cerdeña,  con  el  fin  manifiesto  de  formar 
por  aquel  punto  un  baluarte  contra  la  Francia  y  amu- 

ellos  renunciaba  la  Francia  á  todas  las  reclamaciones  que  pu* 
diera  entablar  contra  las  Potencias  aliadas ,  á  título  de  dota* 
ciones,  senadurías,  y  otros  gravámenes  de  igual  naturalexa; 
^n  virtud  de  otro ,  ratificaba  el  Gobierno  francés  la  promesa 
hecha  anteriormente  de  practicar  las  mas  severas  pesquisas^ 
para  hallar  los  fondos  sacados  del  Banco  de  Hamburgo  y  ptf* 
seguir  á  los  detentores.   (art.  5.*  y  6.*) 

(Tratados  de  paz  y  de  comercio,  desde  el  año  de  Í700 
hasta  6¿  dta,  por  D.  Alejandro  del  Cantillo ,  pági- 
.     .       .   .  na  740.) 
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Tallarle  mas  y  mas  el  camino  de  Italia,  t  El  Rey  de 
.Cerdeña  (se  decia)  entrará  en  posesión  de  sus  anti- 
guos Estados,  á  excepción  de  la  parte  de  la  Saboya 
garantida  á  la  Francia  por  el  art.  5.**  del  presente 
tratado.  > 

€  Recibirá  un  aumento  de  territorio  por  la  parte  del 
<lenovesado. » 

€  El  puerto  de  Genova  quedará  puerto  libre ;  re- 
servándose las  Potencias  arreglar  este  punto  con  el 
•Rey  de  Cerdeña. »  (art.  2.°) 

Estaban  tan  recientes  las  promesas  de  independen- 
tna  y  libertad  hechas  á  la  República  de  Genova  por 
4os  generales  ingleses,  cuya  bandera  ondeaba  toda- 
"vía  en  aquellos  muros ,  que  hubo  de  costar  cierto  ru- 
bor disponer  tan  pronto  de  aquel  Estado  y  anunciarle 
•su muerte  política;  uniéndolo  á  una  nación  que  mi- 
raba con  desvío  y  repugnancia.  No  pudo  sin  embargo 
iquedar  duda  de  que  este  y  no  otro  era  el  designio  que 
ya  abrigaban  las  Potencias  aliadas. 

Respecto  de  la  Suiza ,  se  determinaba  lo  siguien- 
.4e:  €  La  Francia  reconocerá  y  saldrá  garante,  jun- 
tamente con  las  Potenbias  aliadas  y  del  mismo  mo- 
do que  ellas,  la  organización  política  de  la  Suiza,  ba- 
jo los  auspicios  de  las  Potencias  aliadas  y  según  las 
•bases  estipuladas  con  ellas.  9  En  cuya  disposición  se 
jndyierte  el  recelo  nacido  del  reciente  protectorado  de 
Kapoleon  sobre  la  Confederación  Helvética ;  y  á  pesar 
de  la  base  general  de  la  independencia  de  la  Suiza, 
reconocida  en  el  tratado  público ,  se  entrometían  las 
Potencias  aliadas  en  la  organización  politica  de  aquel 
Estado, 
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Por  lo  que  concierne  á  la  Holanda,  destinada  ásct 
un  antemural  contra  la  Francia  por  la  parte  del  Norte, 
se  especificó  en  un  artículo  secreto  la  extensión  de  ter^ 
ritorio  que  debia  agregársele :  « El  establecimiento  de 
un  equilibrio  justo  en  la  Europa  exige  que  la  Holandisi 
sea  constituida  dé  manera  qué  se  halle  en  proporción 
de  sostener  su  independencia  por  sus  propios  medioS; 
en  consecuencia  los  paises  comprendidos  entre  el  mar, 
las  fronteras  de  la  Francia ,  tales  coftio  se  hallan  de^ 
terminadas  por  el  presente  tratado ,  y  el  Mosela ,  se* 
rán  perpetuamente  reunidos  á  la  Holanda» » 

€  Las  fronteras  de  la  orilla  derecha  del  Mosela  se 
arreglarán ,  según  lo  exijan  las  circunstancias  milita- 
res de  la  Holanda  y  sus  Vecinos.  •  (art.  5.**) 

Guiadas  las  Potencias  signatarias  del  tratado  del 
mismo  espíritu  que  acababa  de  inspirarles  la  anterior 
resolución,  determinaron  en  seguida:  c  Que  los  pai» 
ses  de  Alemania,  situados  en  la  orilla  izquierda  del 
Rhin ,  que  habían  sido  reunidos  á  la  Frakicia  desde 
1792,  servirán  al  engrandecimiento  déla  Holanda, 
y  para  las  compensaciones  que  hayan  de  hacerse  á  U 
Prusia  y  á  otros  Estados  de  Alemaüia.»  (art.  4.°) 

El  pais  que  yace  á  la  nlárgen  izquierda  del  Rhia 
era  tal  vez  la  conquista  de  que  con  mas  disgusto  se 
habia  desprendido  la  Francia ,  cuya  larga  domina^ 
cion  habia  dejado  allí  muchos  recuerdos :  convenia 
por  lo  tanto  proceder  con  sumo  tino^  al  hacer  la  ad- 
judicación de  aquel  territorio ,  tanto  mas  cuanto  que 
era  por  muchos  codiciado.  A  cuVa  causa  debe  proba* 
blemente  atribuirse  que  las  Potencias  aliadas  no  Id 
adjudicasen  desde  luego  (cual  hicieron  con  otros)  por 
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10  extinguir  esperanzas  ni  concitar  resentimientos; 
pero  ya  indicaron  claramente  que,  al  repartir  aquella 
comarca ,  atenderían  al  fin  principal ,  casi  exclusivo, 
le  dicho  tratado:  precaver  á  la  Europa  contra  la 
Francia. 

CAPITULO  VIII. 

Según  se  habia  prometido  en  el  tratado  de  30  de 
mayo ,  debían  reunirse,  en  el  término  de  dos  meses^ 
k»  Plenipotenciarios  de  las  Potencias  que  hablan  to- 
mado parte  en  la  última  guerra ,  para  proceder  al 
arreglo  político  de  Europa;  pero  varias  causas,  de 
distinta  naturaleza  ,  opusieron  mas  de  un  obstáculo 
á  la  reunión  del  anunciado  Congreso ,  que  hubo  por 
k)  tanto  de  aplazarse. 

'  Aprovecharemos  pues  esta  dilación  6  respiro,  para 
hacer  una  especie  de  alto  y  echar  una  rápida  ojeada 
sobre  la  política  de  España  por  aquellos  tiempos;  aun 
(Hiando  sea  materia  tan  ingrata  ,  que  no  pueda  me- 
nos de  dejar  en  el  ánimo  una  impresión  profunda  y 
dolorosa. 

Estaba  todavía  reciente,  viva,  la  memoria  de  lo 
que  habia  hecho  esta  nación  magnánima  en  defensa 
de  su  independencia  y  de  su  legítimo  Monarca:  su 
qemplo  habia  servido  para  alentar  á  las  demás  nacio- 
nes del  Continente,  á  fin  de  que  se  levantasen  contra 
el  yugo  de  Napoleón  (1);  y  en  los  últimos  dias  de  su 


(i)    cEn  una  proclama  publicada  en  Yarsovia,  coa  fecha  22 
de  febrero  de  1813 ,  decía  el  Emperador  Alejandro :  cHemos 
jittgado  conveniente  enterará  la  Europa  de  nuestros  proyectos: 
TOMO  vm.'  S 
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Imperio,  la  sangre  española  había  corrido  abundan-^ 
temeate  á  una  y  otra  falda  del  Pirineo. 

Presentábase  España  á  la  vista  de  las  demás  nacio' 
nes  con  una  aureola  de  poder  y  de  gloria;  habiendo 
conquistado ,  si  bien  á  mucha  costa ,  el  título  de  in- 
vencible dentro  de  su  propio  territorio  (2),  y  sin  pre< 


á  las  naciones  igualmente  que  á  los  Monarcas  les  recordaremos 
sus  obligaeiones  y  sus  intereses.» 

«Aprovechándonos  de.  nuestras  victorias,  alargamos  una  ma- 
no protectora  á  los  pueblos  oprimidos.  Ha  llegado  el  momento: 
nunca  jamas  áe  ofreció  una  ocasión  tan  propicia  á  la  desventu- 
rada Alemania  :  nuestro  enemigo  huye;  y  maravilla  por  sa 
propio  espanto  á  las  naciones  y  que  no  estaban  acostumbradas 
á  maravillarse  sino  de  su  altivez  y  barbarie.  Nuestros  benefi- 
cios, y  no  los  límites  de  nuestro  Imperio  ,  son  los  que  anhel^ 
mos  estender  hasta  las  naciones  mas  lejjanas.  La  suerte  del  Gua- 
diana y  del  Vesubio  se  ha  decidido  en  las  orillas  del  Boristenes: 
de  ellas  recobrará  España  la  libertad ,  que  defiende  con  heroism, 
en  un  siglo  de  flaqueza  y  de  cobardía.  9 

tExpresamos  á  las  naciones ,  por  medio  de  este  nsanifieslo, 
lo  que  hemos  encargado  á  nuestros  Enviados  que  di¿an  denaes* 
tra  parte  á  los  Reyes.» 

«Menester  es  que  la  Alemania  recupere  su  antiguó  esfuenO' 
Si  el  Norte  imita  el  sublime  ejemplo  que  están  dando  los  Españih 
les ,  finalizó  el  luto  del  mundo,* 

(Chateaubriand  :Congré$  de  Véronne:  tom.  I,  pág.  141.) 

{%)  «España  ha  encontrado  en  la  cooperación  de  la  lagh- 
terra  un  medio  poderoso  para  prolongar  y  mantener  su  resísi* 
toncia;  aunque^  en  el  estado  moral  en  quB  se  hallaba  aquella 
nación ,  debia  acabar  por  triunfar^  aun  sin  socorro  extrangtfo. 

España  no  es  uno  de  aquellos  p.aises.  que  piiedaaser  conquis- 
tados.» 

(Dtt  Congré^  de  Vienñe,  pái*  Hr.  ^e  Praidt :  toffi.  I 
caip.'XnL) 

<•  .1  ■:      1 
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tensiones  desmesuradas  que  la  obligasen  á  entróme^ 
t&rse  en  las  complicaciones  de  la  política  europea^ 
mas  que  para  ejercer  un  influjo  á  la  par  desinteresa- 
do y  honroso* 

En  medio  de  los  gravísimos  males,  que  habia  traí- 
do á  España  el  atentado  de  Napoleón  y  la  especie  de 
aislamiento  en  que  se  halló  aquel  reino ,  habia  re- 
sultado un  beneficio  inmenso:  dejar  libre  y  desem- 
barazada á  la  política  española  ^  rotos  los  tratados  que 
tan  perjudiciales  le  hablan  sido ,  y  en  actitud  de  to- 
mar con  paso  firme  y  seguro  la  senda  que  estimase 
Blas  confornie  á  su  dignidad  é  intereses* 
j.  No  era  ciertamente  la  Francia,  que  tan  mal  pago 
habia  dado  á  nuestra  amistad,  la  que  podia  reclamar 
k  renovación  de  antiguos  pactos  y  el  disfrute  de  ven- 
lajas  de  ninguna  clase;  y  si  bien  la  alianza  con  In- 
glaterra nos  habia  servido  poderosamente  para  triun-* 
iur  de  Napoleón ,  las  huestes  de  ambas  naciones  ba^ 
bian  peleado  juntas  en  los  mismos  campos  de.batalLa^ 
edmunes  hablan  sido  los  esfuerzos  y  coHmn  la  gloria. 
Afortunadamente  el  único  tratado  que,  durante  la 
guerra  ^  se  habia  celebrado  con  aquella  Potencia  >  £{6 
reduela  á  unirlos  esfuerzos  de  ambos  reinos,  para 
sosten^  la  contienda;  y  no  contenia  estipulación  alrt- 
l^na,  que  impusiese  obligaciones  especiales  ó  qu^e 
hsUmase  derechos  ó  intereses. 
".  Hallábase  pues  España  en  la  posición  masi  aveijitat 
{ada^  para  procedereon  plena  libertad  ^  al  aii%k^,(jL$ 
mievo  sus  relaciones  con  las  démas  Poterioiasv . 

Por  desgracia  se  hizo  todo  lo  contó  ario  de  lo  ¡que 
elbiea  del  Eistado  demandaba:  \bl  vuotta  del  }f4>mr^ 
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ca  5  en  vez  de  inaugurar  una  era  de  reconciliación  y 
de  yentura ,  habia  dado  la  señal  de  una  reacción  fa« 
nesta ;  y  empeñado  el  Gobierno  en  este  camino  de 
perdición ,  consumió  sus  fuerzas  en  el  inútil  empeño 
de  hacer  retroceder  á  la  nación;  destruyendo  cuan- 
to habia  adelantado  en  la  senda  de  las  mejoras,  y 
procurando,  aunque  en  vano,  que  no  hubiese  tras- 
currido el  tiempo. 

Los  que  tan  mal  hablan  aconsejado  al  Rey,  y  los 
que  le  mantenían  en  su  fatal  propósito,  se  afanaban 
por  desacreditar  las  reformas  hechas ,  á  fin  de  persea 
guir  á  mansalva  á  sus  autores;  y  en  vez  de  presentar- 
se España,  á  la  faz  de  la  Europa,  tal  como  debiera, 
unida,  leal ,  apiñada  al  rededor  del  trono ,  que  aban* 
donada  á  sí  propia  habia  rescatado,  se  ofreció  á  ios 
ojos  del  mundo  como  dividida  en  facciones ,  abrigan- 
do en  su  seno  el  germen  del  jacobinismo,  y  forzando 
al  Gobierno  á  emplear  todos  sus  conatos  y  recursos 
«n  defenderse  contra  sas  enemigos  domésticos. 

Asi  fué  que ,  en  la  ocasión  mas  grave  y  cuando 
tanto  importaba  al  esplendor  del  trono  y  á  los  intere- 
ses del  Estado  que  el  Monarca  de  España  se  ostenta^ 
se  en  toda  «u  dignidad,  aprovechando  la  inmensa 
fuerza  moral  que  la  lieróica  conducta  de  sus  pueblos 
le  habia  granjeado ,  se  mostró  mas  bien  como  gefe 
de  un  partido  que  como  Soberano  de  una  Monarquía 
poderosa;  mas  atento  á  vencer  y  arrollar  los  obtácu- 
los  que  dentro  de  la  propia  casa  encontraba  ¡^  que  á 
sostener  en  presencia  de  los  extraños  el  decoro  y  gran* 
deza  de  la  nación. 

Muy  en  breve  se  sintieron  lot  efectos  de  taal^ 
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menlable  situación;  y  á  no  constar  por  documentos 
irrefragables ,  costaría  trabajo  creer  que  tan  pronto 
sie  hubiera  rebajado  España  del  concepto  en  que  po- 
co antes  era  tenida^  y  que  pagasen  con  tan  negra  in- 
gnttitud  los  gobierno^  de  Europa  sus  esfua*zos  y  sa- 
crificios. 

Terminada  apenas  la  guerra ,  y  con  el  justo  anhelo 
d^  poner  cuanto  antes  término  á  sus  hostilidades ,  se 
firmó  en  Paris  el  convenio  provisional  de  25  de  abril, 
que  celebraron  en  actos  separados  los  Plenipotencia- 
rios de  Inglaterra,  de  Austria,  de  Rusia  y  de  Prusia; 
y  lo  mismo  hizo  el  Plenipotenciario  español ,  el  cual 
obraba  todavía  á  nombre  de  la  Regencia  del  Reino, 
que  ejercía  la  autoridad  soberana,  en  ausencia  def 
Monarca,  aun  no  restituido  á  su  trono  (5). 


(5)  El  dia  23^  de  abril  se  firmó  un  convenio  entre  Francia' 
y  las  principales  Potencias  beligerantes,  con  el  objeto  que  en  el 
preámbulo  se  indícac 

tLas  Potencias  aliadas,. reunidas  con  intención  de  terminar 
las  desgracias  de  la  Europa  y  de  fundar  su  reposo  sobre  una 
justa  repartición  de  fuerzas  entre  los  Estados  que  la  componen; 
qv^iendo  dar  á  la  Francia ,  vuelta  á  un  Gobierno  cuyos  prin- 
e^[NOS  ofrecen  las  garantías  necesarias  á  la  conservación  dé  la 
p0z ,  pruebas  de^su  deseo  de  entablar  con  ella  relaciones  amis- 
lOéas;  queriendo  también  que  goce  la  Francia  en  lo  posible  y 
desde  luego  de  los  beneficios  dé  la  paz ,  aun  antes  que  para  ello 
86  hayan  tomado  todas  las  disposiciones,  han  resuelto  proceder,. 
eBOBión  con  S.  A.  R.  Monsieur  hijo  de  Francia,  á  una  sus- 
pensioa  de  hostilidades  entre  las  fuerzas  respectivas  y  al  múr 
too  restablecimiento  de  las  antiguas  relaciones  de  amistad.»  ' 

«Con  este  fin  se  determinábala  suspensión  de  hostilidades  por 
f&ary  por  tierra  entirt  las  Pol^oeias- aliadas  y  la  Francia  (ar- 
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Asentóse  en  él ,  de  allí  á  pocos  dias :  y  al  celebrar- 
se el  tratado  definitivo  de  paz ,  no  mas  tarde  que  en 
los  postreros  de  mayo,  causa  no  menos  indignación 
que  extrañeza  ver  que  se  niega  á  uno  y  á  otro  Repre- 
sen tante  del  Rey  de  España  firmar  dicho  tratado,  in- 
terviniendo en  él  aquella  Potencia  oomo  parte  prin- 
cipal ;  y  se  lleva  el  desaire  hasta  el  punto  de  preten- 
der que  se  limitase  á  acceder  á  él  (4) .  Y  cuenta  que 

tículo  l.*);ys6  mandaba  que  las  trapas  aliadas  evacuasen  el 
territorio  francés^  tal  como  estaba  en  i.*  de  enero  de  1792,  á 
medida  que  las  tropas  francesas  evacuasen  y  entregasen  á  lo& 
aliados  las  plazas  que  ocupaban  aun  fuera  de  diohos  limites, 
(art  2.*)  Los  artículos  que  siguen  determinaban  lo  relativo  áli 
entrega  de  plazas ,  levantamiento  del  bloqueo ,  restitución  de 
buques  y  efectos  apresados,  devolución  recíproca  de  prisiones 
ros ,  salida  de  las  tropas  aliadas  etc. 

«Este  convenio  (dice  el  Señor  Cantillo  en  su  obra)  se  celebró 
en  términos  idénticos  á  los  referidos  y  con  igual  fecha  por  la 
Rusia ,  Austria ,  Inglaterra  y  Prüsia ,  en  actos  separados  y  di- 
rectos con  la  Francia.  El  conde  de  Artois  los  ratificó  ooo  la  sea* 
cilla  fórmula  que  usaba  Napoleón :  üprouvé  Hratifié,  Ignoro  si 
Hogó  i  ratificarse  por  parte  de  España;  pues  en  el  despacho  eoa 
que  el  Señor  Pizarro  remitió  dicho  convenio ,  solo  hay  la  resa- 
lucíon  siguiente :  Enterado;  y  mas  abajo,  de  letra  distinta, al 
parecer :  es  preciso  ratificarlo,  Pero  quizá  no  llegó  el  caso,  por 
la  situación  particular  en  que  se  halló  entonces  el  Gobierno,  y 
porque  el  tratado  definitivo  de  paz  de  20  de  julio  del  mismo  aña 
hizo  supérflua  aquella  formalidad.» 
{Tratados  etc. ;  pág.  IZf.) 

(4)    La  siguiente  carta  de  Lord  WelUngton  ooDfírma  el  eseasa 
aprecio  que  en  aquel  tiempo  se  hacia  del  Gobierno  español. 

Bórdeos  íi  de  junio  de  1814. 
Al  Vizconde  Casidreagh. 

«La$  cartas  de  m  hermano»  que  ot  ll^ganuí  pdr  «8ta  our 
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el  tratado  en  que  no  sé  querrá  ádmilir  como  signata- 
ria á  España,  al  lado  de  las  Potencias  principales, 
era  cabalmente  el  que  ponía  término  á  la  guerra  con- 
tra Napoleón ;  guerra  emprendida  por  España  y  sos- 
tenida por  ella ,  mientras  las  mismas  Potencias  conti- 
nentales,  qv^e  tan  gratuita  ofensa  le  hacian,  estaban 
sometidas  al  influjo  de  aquel  conquistador,  y  eran 
auxiliadoras  y  cómplices  de  sus  usurpaciones  y  aten- 
lados. 

.  Negóse  el  Gobierno  Español ,  cual  dcbia ,  á  con- 
flentir  en  tamaña  humillación ;  pero  hubo  de  tropezar, 
ri  parecer,  con  graves  inconvenientes,  antes  de  con- 
seguir lo  que  con  tanta  justicia  reclamaba ;  pues  que 
se  invirtieron  én  ello  cerca  de  dos  meses ;  y  hasta  el 
20  de  julio  del  propio  año  de  1814,  no  se  firmó  eí 
tratado  entre  don  Pedro  Gómez  Labrador ,  por  parte 


sion,  os  enterarán  de  lo  que  ha  pasado  en  Madrid  hasta  el  punto 
de  mi  partida.  EX  Rey  y  sus  Ministros  estuvieron  hasta  el  úUi  - 
IDO  •  moihento  muy  atentos  conmigo  ;  pero  dudo  que  los  últimos 
tengan  vivos  deseos  de  unirse  mas  estrechamente  con  Inglaterra;: 
y  me  siento  inclinado  á  sospechar  que  pasó  en  la  negociación 
qáe  medió  en  Yatenzay  alguna  cosa  de  que  están  avergonzados» 
dsque tiene  conocimiento....  y  que  anhelan  mantener  oculta.» 
i  cHan  dado  el  toisón  á,...y  también  c^eo  que  al  duque d&: 
Angulema.  La  ttbche  antes  que  saliese  yode  Madrid,  supo  el 
éáqne  de  San  Garlos  que  habíais  conservado  á  Fernán  N^ñez 
en  París.  En  la  conversación  que  tuvo  al  dia  siguiente  con. mi 
bermano,  mostró  extrañar  que  se  hubiese  guardado  á  Fernán 
Ncñez  para  firmar  el  tratado ,  sin  qtw  hubiese  sido  admitido  á 
rm^na  conferewsia:l^Q  recomendado  á  mi  hermano  que  le  in- 
dique que  España  no  está  unida  con  ninguna  de  las  Pojtencias 
que  han  sidopértes-eii  el  tratado  de  pasj  y  que  el  Gobierno  do 


72  ESPÍRITU   DEL  SIGLO. 

de  España ,  y  el  Príncipe  de  Benevento,  á  nombre  dd 
Gobierno  francés  (5). 

Era  este  tratado  idéntico  al  que  hablan  firmado  los 
Plenipotenciarios  de  las  principales  Potencias;  y  ade- 
mas contenia  un  arlícuh  adicional  secreto :  c  S.  M. 
Cristianísima  promete  emplear  sus  buenos  (^ios  siem- 
pre que  sea  necesario,  y  especialmente  en  el  próxi- 
mo Congreso,  tanto  en  favor  de  los  Príncipes  de  la 
Casa  de  Borbon  de  la  rama  española ,  que  tengan  po- 
sesiones en  Italia,  como  para  hacer  que  la  España 
obtenga  una  indemnización  por  las  pérdidas  que  pu- 
dieren resultar  contra  ella  de  la  no  ejecución  del  tra- 
tado de  Madrid  de  21  de  marzo  de  1801.  » 

El  objeto  de  este  artículo  era  claro  y  patente :  t^ 
mia  el  Gabinete  español,  y  c9n  harta  razón,  que  se 


España  es  á  quien  incumbía  haber  cuidado  de  tener  en  París 
Plenipotenciario^  autorizado  competentemente  para  tratar.» 
(Düpatches  etc. :  tom.  XII,  pég.  51.) 
(5)  cEstds  seis  artículos  (dice  en  una  nota  el  Señor  Cantillo) 
se  ajustaron  y  firmaron  en  París  el  ZO  de  mayo  entre  las  Po- 
tencias aliadas  y  la  Francia.  Sabido  es  que  en  aquel  momento 
se  rehusó  que  entrase  España  á  estipular  como  parte  princi* 
pal ,  y  que  se  exigió  del  Embajador  Conde  de  Fernán  Nuñeat 
antes,  y  después  del  Sr.  Labrador,  que  firmasen  el  tratado  á 
manera  del  Portugal ,  Ñapóles  y  otras  Potencias ,  solo  acceden* 
tes ;  pero  habiéndose  negado  aquellos  Representantes  á  un  acto 
en  que  tanto  se  rebajaba  la  dignidad  nacional ,  se  consiguió  ñP' 
mar  directamente  en  20  de  julio  dicho  tratado  y  artículos  adi- 
cionales por  el  Señor  Labrador,  á  nombre  de  España,  como 
parte  principal ;  añadiendo  otros  artículos  separados  especíala, 
que  se  ponen  á  continuación  de  estes.» 

(Tratados  de  paz  y  de  eomereio :  pág.  740.) 
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sintiese  demasiado  en  el  próximo  Congreso  el  influjo 
prepotente  del  Austria ,  al  hacerse  el  arreglo  y  distri- 
bución de  los  Estados  de  Italia ;  tanto  mas  cuanto  que 
jra  se  habian  dado  á  la  Archiduquesa  María  Luisa, 
esposa  de  Napoleón,  los  Ducados  de  Parma,  Piasen- 
óa  y  Guastalla;  y  podia  contarse  casi  como  seguro 
que  se  restituiria  la  Toscana  á  otro  miembro  de  la  Ca- 
sa de  Austria. 

Era  por  lo  tanto  natural  que  doliera  al  Gobierno  es- 
pañol verá  Príncipes  de  su  real  familia  desposeídos  de 
los  Estados,  que  adquirieron  á  costa  de  la  sangre  y 
de  los  tesoros  de  España;  y  que  para  impedir  6  mi- 
norar el  daño ,  buscase  en  el  Gobierno  francés ,  si  bien 
débil  á  la  sazón  y  menesteroso ,  la  protección  y  ayuda 
que  prestarle  pudiere. 

En  virtud  de  un  articulo  adicional,  anejo  al  mis- 
mo tratado,  se  estipuló  lo  relativo  á  la  restitución  de 
propiedades  confiscadas  ó  secuestradas  ,  durante  la 
guerra ;  determinándose  igualmente  como  habian  de 
decidirse  las  contestaciones  sobre  intereses  pendientes 
entre  los  subditos  de  ambos  Estados,  (art.  1.®  adi- 
cionaL) 

Otro  artículo  contenia  el  tratado,  concebido  en  cor- 
to número  de  líneas ,  que  parecia  casi  de  mera  fór- 
mula ,  y  que  como  tal  no  hubo  de  llamar  cual  debie- 
ra la  atención  del  Plenipotenciario  español ;  pero  es 
dificil  haber  estipulado  con  tal  falta  de  premeditación 
mi  punto  de  mayor  trascendencia,  y  que  pudiese  oca- 
sionar á  España  mas  complicaciones  y  perjuicios. 

Decia  asi :  « Cuanto  antes  sea  posible ,  se  concluirá 
entre  la$  dos  Potencias  un  tratado  de  comercio;  y 
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hasta  tanto  que  esto  tenga  efecto ,  las  relaciones  co- 
merciales entre  ambos  pueblos  serán  restablecidas  so- 
bre el  mismo  pié  en  que  se  hallaban  en  1792. »  (arti- 
culo 2.°  adicional) 

Es  probable  que  el  negociador  español  no  vi6  el 
alcance  y  consecuencias  de  esta  estipulación ;  en  ctt- 
yo  caso  no  la  hubiera  firmado;  pero  la  prudenciadic- 
taba  no  proceder  á  ciegas ,  renovando-  sin  necesi- 
dad ni  urgencia  tratados  y  convenciones  cuyas  ven- 
tajas 6  inconvenientes  no  se  hablan  examinado ;  y  que 
probablemente,  por  no  decir  con  toda  certera,  ha- 
blan de  ser  perjudiciales  á  España  (6).  Por  regla  ge- 


(6)  «Dando  al  olvido  ó  al  menosprecio  unas  máximas  tan 
obvias  como  exactas ,  se  confirmó  la  obra ;  restableciendo  núes* 
tras  relaciones  de  comercio  con  Francia  é  Inglaterra  ,  y  mas 
tarde  con  otras  varias  Potencias ,  sobre  el  pié  que  se  hallaban 
en  fines  del  siglo  último :  esto  es ,  tal  como  se  habían  estabkei* 
do  en  los  tratados  de  Utrecht,  en  los  de  Yiena ,  en  los  del  podo 
de  familia,  y  demás  del  referido  siglo.  Oigamos  el  fundamento 
de  tan  sabio  acuerdo ;  la  historia  nos  le  lega  eja  una  nota  del  Se- 
ñor Labrador^  dando  cuenta  en  26  de  junio  de  1814  al  Minis- 
terio de  Estado  de  sus  negociaciones  con  el  Ministro  francés. 
Principe  de  Benevento.» 

cBn  punto  á  comercio  se  me  propuse  (djce)  la  expresión  d» 
que  se  restituyese  al  estado  en  que  se  hallaba  antes  dé  1808^  en- 
tretanto se  hacia  un  nuevo  tratado..  Yo  hubiera  deseado  omitir 
este  articulo  sobre  el  comercio  ó  dejarlo  en  términos  tan  va^ 
y  generales  que  no  quedase  ligado  el  Gobierno  6oíi  niúgun  vio* 
culo ;  pero  hecha  la  paz ,  es  indispensable  que  se  res^bleicaa 
las  comunicaciones ;  y  mientras  otra  cosa  no  se  dispone,  esoe- 
cesarlo  señalar  como  han  de  arreglarse.  En  la  épioca  de  1806 
gozaba  el  comercio  francés  en  España  de  todas  las  ventajas  que 
le  habiáñ  procurado  la  prepotenbia  det  Directorio  Ejecutivo  y 
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neral  lo  son  siempre  los  pactos  de  esta  clase ,  que  fijan 
las  relaciones  mercantiles  entre  una  nación  menos  ri- 
ca y  poderosa  con  otra  mas  adelantada  en  industria  y 
comercio ;  y  en  la  ocasión  presente  mediaba  la  razón 
eBpecialísiiha  de  que ,  desde  que  entró  á  reinar  en  Es- 
pafia  la  dinastía  de  los  Borbones,  y  mucho  mas  des- 
de el  tercer  pacto  de  familia ,  la  política  de  la  Francia 
habia  pesado  mas  6  menos  sobre  el  Gabinete  de  Ma- 
drid, con  mengua  del  decoro  y  de  los  intereses  del 
Estado. 

Sin  tener  esto  en  cuenta ,  y  como  sino  bastase  ofre- 
cer que  5  cuanto  antes  fuese  posible  se  celebrarla  entre 


él  despotismo  de  Bonaparte ;  y  por  el  contrario,  el  comercio  es« 
pañol  se  habia  sujetada  en  Francia  á  enormes  derechos  y  veja- 
dles. Por  esta  razón ,  no  pudiendo  prescindir  de  señalar  algit- 
Ba  época ,  he  preferido  que  se  diga  en  el  artículo  que ,  mientras 
9fi  hace  un  tratado  de  comercio ,  quede  este  en  el  pié  en  que 
«Btaba  en  el  año  de  179S. » 

cDe  suerte  que,  según  nuestro  negociador,  eran  indispensa- 
Mésdoscircunstancias:  1.'  que  el  tratado  de  paz  contuviese  un 
n^ulo  comercial :  2.'  que  ya  que  le  contuviese  y  hubiese  de 
náalarse  un  estado  á  las  relaciones  mercantiles  de  los  dos  pue- 
blos, quedase  invariable  el  estado;  porque  invariable  debia  dere- 
Sarse^  cuando  el  término  pendia  de  un  nuevo  tratado  de  comer* 
,  que  se  ha  esquivado  ó  eludido  con  pretensioíies  exageradas, 
Alas  las  veces  que  ha  renovado  la  idea  el  Gobierno  español.» 
T«De  cualquier  modo  que  sea,  el  mal  se  completó;  y  sus  au- 
taBs  fueron  los  primeros  que  prácticamente  conocieiron  el  ab-^ 
Slfdo  de  lo  hecho.  Asi  es  que ,  desde  el  año  de  1814 ,  se  nota 
lipja  lucha  oficial  entre  nuestro  Gobierno  y  los.extrangeros :  es- 
tos para  conservar;  aquel  para  restringir  los  privilegios  comer- 
^flifesdelos  tratados.»   ' 

{Traia(h9ÍBpÁí$'i^décbinerúio,  por  Cantillo:  pá^.tí-V 


76  ESPÍRITU  DEL  8IGL0. 

ambas  Potencias  un  tratado  de  comercio,  se  restable- 
cieron desde  luego  los  que  estaban  en  pié  hasta  el  año 
de  1792;  sometiéndose  á  los  perjuicios  que  hablan  de 
ocasionar,  mientras  subsistiesen,  y  colocándose  el  Ga- 
binete español  en  una  situación  desventajosa,  para 
cuando  llegase  el  caso  de  celebrar  otro  nuevo  tratado. 

Como  esto  no  se  haya  verificado  de  entonces  acá, 
ha  resultado  necesariamente  que,  en  vez  de  quedar 
ubre  y  expedito  el  Gobierno  español  para  acceder  ó  no 
á  las  pretensiones  de  la  Francia  en  materias  de  nave- 
gación y  de  comercio  (conforme  á  lo  que  le  dictasen 
sus  propios  intereses,  según  los  tiempos  y  las  circuns- 
tancias) echó  sobre  sí  la  balumba  de  antiguos  trata- 
dos ,  sin  calcular  siquiera  su  peso ;  dando  asi  margen 
á  que  el  Gabinete  francés  se  presente  con  frecuencia 
apoyándose  en  ellos ,  no  como  quien  solicita  una  gra- 
cia,  sino  como  un  acreedor  descontentadizo  ,  que  re- 
clama con  mas  6  menos  importunidad  el  cumplimien- 
to de  lo  pactado. 

Ni  fué  este  el  único  daño  que  produjo  aquel  paso, 
si  bien  tan  grave  de  suyo,  que  aun  se  sienten  sus  ñt-. 
nestas  resultas :  sino  que ,  al  mismo  tiempo  que  noi 
ligaba  respecto  de  la  Francia ,  por  una  consecuencia 
precisa,  indispensable,  nos  ligaba  ala  par  respecto 
de  la  Gran  Bretaña.  Habia  esta  entablado  negociacio- 
nes con  el  Gobierno  español ,  apenas  volvió  el  Señor 
Don  Fernando  VII  á  sentarse  en  el  trono ;  encaminan* 
do  sus  miras,  como  era  natural ,  á  dos  fines  princi- 
pales :  impedir  la  renovación  de  la  alianza  de  Espa-^ 
ña  con  Francia,  y  promover  en  cuanto  fuese  dable  loa 
intereses  mercantiles  de  la  Inglaterra.., . 
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Veamos  hasta  qué  punto  consiguió  el  Gabinete  de 
Londres  los  objetos  que  se  propuso. 

En  el  tratado  firmado  en  Madrid  el  día  5  de  j  ulio  de 
1814  por  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  y  el  Minis- 
tro de  Estado  de  España  (7),  se  asienta  desde  luego 


(7)  Londres  4  de  agosto  de  i814. 

Al  Duque  de  San  Carlos. 
.  «Os  felicito  muy  sínceramerKe  por  la  alianza  celebrada  en- 
tre S.  M.  y  el  Principe  Regente;  alianza  que  espero  producirá 
Consecuencias  tan  favorables  á  los  intereses  de  S.  M.  como  hon- 
íósa  y  gloriosa.  Y.  E.  me  hace  justicia,  al  creer  que  toiño  un 
iiterés  muy  sincero  en  todo  lo  que  pueda  interesará  S.  M. ;  y 
08  aseguro  que  he  trabajado  bastante ,  á  fin  desatisfacer  el  deseo 
iñ  S.  M.  respecto  -al  negocio  de  dinero.  Mi  hermano  enterará 
a  V.  E.  pormenor  de  lo  que  el  Gobierno  del  Príncipe  Regente 
)paeáe  hacer  en  las  actuales  circunstancias. » 

Desde  luego  recordará  V.  E.  le  dige  que  no  creia  que  el  Re- 
gente pudiera  garantizar  un  empréstito  en  tiempo  de  paz  ,  á  fa- 
for  de  ningún  país.  Todo  lo  qué  pudiera  hacer  s^ria  facilitar  al 
Ck>bíerno  de  S.  M>  los  medios  de  hacer  dicho  empréstito  y  ani- 
ttar  á  los  negociantes  ingleses  á  que  colocasen  en  él  sus  fondos, 
las  también  dige  á  V.  E.  que  antes  de  que  el  Gobierno  inglés 
fkidiese  dar  este  paso ,  era  preciso  que  el  Gobierno  español  le 
Üise  el  apoyo  de  la  opinión  pública  «n  Inglaterra  con  las  me- 
iüas  prudentes  de  constitución  y  administración  que  adoptase 
WEspaña,» 

■-  «Puedo  asegurar  á  Y .  E.  que  de  modo  alguno  me  engañé  en 
Ib  que  os  dige ;  y  que  encUdnlro  la  opinión  pública  aun  mas 
fioiiunciada  de  lo  que  yo  creia  sobre  los  asuntos  de  España ;  y 
i|«e  hasta  que  S.  M.  ponga  en  práctica  lo  que  ha  ofrecido  en 
ñ- decreto  de  4  de  mayo^  no  será  posible  ni  aun  á  sus  mejores 
-flÉ^es  en  este  país  hacer  que  se  le  dé  todo  el  auxilio  que  fasi 
menester^  en  las  circunstancias  en  que  se  encuentra.» 

cMi  hermano  dirá  tainbiea  á  Y.  £.  el  sumo  interés  que  aquí 
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como  base:  «De  hoy  en  adelante,  habrá  una  estrecha 
é  íntima  alianza  entre  S.  M»  C  y  el  Rey  del  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  sus  herederos  y 
sucesores ;  y.  en  consecuencia  de  esta  íntima  unión  las 
altas  partes  contratantes  procurarán  promover  por  to- 
dos los  medios  posibles  sus  respectivos  intereses.! 

fS.  M.  C.  y  S.  M.  B.  declaran,  sin  embargo,  que 
al  estrechar  mas  íntimamente  los  vínculos  que  tan 
felizmente  existen  entre  ellos,  no  es  de  modo  alguno 
€U  objeto  el  perjudicar  á  ningún  otro  Estado.^  (art.  1.*) 

La  aclaración ,  que  contiene  el  final  de  este  artícu- 
lo, indica  ya  el  espíritu  del  tratado;  proponíase  en  él 
la  Inglaterra  impedir  que  volviese  España  á  estar  so* 
metida  al  influjo  político  de  la  Francia,  como  por 
tanto  tiempo  lo  habia  estado ;  y  hacia  por  su  parle 
cierto  alarde  de  imparcialidad,  manifestando  qué  no 


ae  tiene  en  la  abolición  completa  é  inmediata  del  tráfico  de  no* 
gros,  y  que  hay  muchas  personas  respetables  ea  este  pais,y 
tal  vez  pudiera  decir  la  mayoría ,  qUe  sienten  la  pas ;  pues  qiM 
en  sus  condiciones  no  cootíene  una  para  dicha  abolición.  El 
Gobierno  inglés  no  puede  obrar  nunca  en  contra  de  un  TOto 
nacional  manifiesto ,  como  lo  es  el  relativo  al  comercio  de  o»* 
gros;  y  no  estará  en  manos  del  Príncipe  Regente  auxiliará 
S.  M.  mas  de  lo  que  lo  hace  en  la  actualidad^  á  menos  qos 
y.  E.  no  dé  algún  paso  hacia  la  abolición  de  un  tráfico  que  to- 
da la  Europa  comienza  á  mirar  con  horror ;  mi  hermano  os  ha- 
blará detalladamente  sobre  todos  estos  particulares^  Entretanto^ 
debo  á  las  bondades  con  que  S.  M.  me  ha.  honrado  siempre,  t 
las  que  he  recibido  de  Y.  £*  y  al  interés  que  tomo  en  todo  k> 
q^e  concierne  á  España ,  escribiros  con  franqueza.  -^  Wo* 
llington.» 

, (1>imiP^;  tova. Sil,  pág.  80.)    : 
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aspiraba  á  ninguna  preferencia,  que  lastimase  los  in- 
tereses de  otros  Estados. 

.  Al  mismo  objeto  se  referia  el  segundo  articuló,  en 
cuyo  fondo  se  columbra  que  la  Inglaterra  ^  al  paso 
que  recordaba  sus  antiguos  vínculos  con  Portugal,  no 
perdia  de  vista  á  la  Francia  en  sus  relaciones  con  Es- 
>paña. 

« La  presente  alianza  no  derogará  de  modo  alguno 
los  tratados  y  alianzas  que  las  altas  partes  contratan- 
tes tengan  con  otras  Potencias;  con  el  bien  entendido 
de  que  dichos  tratados  no  sean  contrarios  á  la  amistad 
y  buena  armonía  que  se  trata  de  aumentar  y  perpetuar 
por  el  presente  tratado.  3  (art.  2.**) 

Aun  no  satisfecho  con  esto,  y  deseando  tener  en  su 
mano  una  prenda  segura  de  que  no  se  renovaría ,  ba«* 
jo  una  ú  otra  forma,  la  antigua  alianza  entre  Francia 
y  España,  no  descansó  el  Gabinete  Británico  hasta  que 
<^tuvo  la  siguiente  promesa,  concebida  en  los  térmi- 
cos mas  claros  y  explícitos: 

.  t  S.  M.  C.  se  obliga  á  no  contraer  con  la  Francia 
ninguna  obligación  ó  tratado  de  la  naturaleza  del  co^ 
nnícido  óoii  el  nombre  de  pacto  de  familia ,  ni  otra  al- 
^na  que  coarte  su  independencia  ó  perjudique  los 
Ijl^rQses  de  S.  M.  B.  y  se  oponga  á  la  estrecha  alianza. 
^pe  $e  estipula  por  el  tratado. »  •     • 

,  .En  este  artículo  se  cifraba  el  triunfo  de  la  política 
4él  Gabitiete  de  San  James,  que  al  cabo  conseguía 
is¡^wc  por  tierra , .  y  sin  temor  de  que  volviese  á  1©*:» 
thntárse,  la  obra  del  pacto  de  familia;  pero  bien  fue- 
^  por  gestiones  que  al  efecto  practicase  el  Gobiern<i¡ 
í%ncés,  reccíloiSo  del  mal  efecto  que  tal  vez  cau^iá 
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en  aquel  reino  una  estipulación  de  esta  clase ,  bien 
quisiese  el  Gabinete  Británico  guardar  cierta  contem- 
plación y  miramientos  con  el  Gobierno  de  Luis  Deci- 
moctavo, sin  suscitarle  nuevos  obstáculos  y  embarazos, 
lo  cierto  es  que  por  de  pronto  condescendió  en  que  se 
renovase  dicho  artículo  en  calidad  de  secreto  (8). 


(8)  ASirHenry  Wellesley. 

Londres  20  de  julio  de  1814. 

cYuestro  tratado  ha  merecido  aqui  una  completa  aprobaeioDi 
tal  como  está  (*).» 

cAlguDOs  se  mostraban  inclinados  á  cavilar  acerca  de  que 
se  hallase  en  un  articulo  seci-eio  la  promesa  de  no  renovar  el 
pacto  de  familia ;  pero  Lord  Gastelreagh  y  Lord  Liverpool  no 
son  de  este  dictamen.  Antes  bien  aprueban  que  se  hallen  anua 
artículo  secreto,  aun  cuando  sientan  que  de  esta  suerte  esa  con- 
cesión no  se  sabrá  y  no  la  apreciará  el  público.» 

cHasta  que  he  estado  aqui  algún  tiempo  no  había  comprendido 
bien ,  ni  es  fácil  describiros^  el  grado  de  frenesí  que  existe  res- 
pecto al  comercio  de  esclavos.  La  gente  en  general  parece  de 
dictamen  de  que  convendría  á  la  política  de  la  nación  llegar 
basta  el  extremo  de  la  guerra ,  para  poner  término -á  taa  abo* 
minable  comercio;  y  muchos  desean  que  salgamos  al  campo « 
esta  nueva  cruzada.  Todos  convienen  en  que  ningún  favor  di* 
be  dispensarse  á  los  países  que  continúen  en  dicho  tráfico;  y 
como  España^  después  de  Portugal^  se  supone  es  la  nación  qjUft 
dá  mas  protección  á  dicho  tráfico ,  se  atiende  muy  poco  en  Mtt 
reino  á  los  intereses  y  deseos  de  España.  Ademas  no  es  UA 

(*)  Sir  Henry  Wellesley  no  tenia  instrucciones  de  ninguna  chié 
ni  mas  que  la  autorización  para  ajustar  no  tratado  con  Eipa&a.  A 
que  ajustó  con  ella  contiene  las  importantes  estipulaciones  que  si- 
guen :  I.*  No  renovar  el  pacto  de  familia :  a/  Colocar  las  rtlaeioBfli 
mercantiles  con  España  en  el  mismo  pié  en  que  se  hallaban  antfli  ái 
la  guerra  de  1796  ,  hasta  que  se  ajuste  un  nuevo  tratado  de  comercio: 
3.'  Tomar  en  consideración  los  medios  de  abolir  el  tráfico  de  Msr<ii^ 
lo  cual  sirvió  de  base  al  tratado  que  sehize  mai  addantey  ea  fli&i( 
de  X817. 
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•  Por  lo  que  respecta  á  estipulaciones  mercantiles, 
redújose  aquel  tratado  á  dos  bases  generales,  sin  pre- 
juzgar cuestión  alguna.  Reiteróse  la  promesa ,  hecha 
ya  en  el  año  de  1809,  de  celebrar  sin  dilación  un  ar^ 
reglo  definitivo  de  comercio;  (art.  5.**)  y  se  estipuló 
ademas  que ,  c  en  el  caso  dé  qué  se  permitiese  á  las 
naciones  extrangerás  el  comercio  con  las  Américas 
españolas,  la  Gran  Bretaña  seria  admitida  á  comer-^ 
ciar  con  aquellas  posesiones  ^  como  la  nación  mas  fa- 
vorecida y  privilegiada. »  (art;  4.") 

Tal  filé  el  tratado  primitivo ,  como  se  concertó  á 
principios  de  julio;  debiendo  meramente  añadir  una 
eircunstaiicia,  tan  cierta  como  poóo  sabida;  y  es: 
que  cuando  todo  parecía  convenido  ^  y  en  el  acto  mis^ 
mó  de  ir  á  ñrmár  el  tratado,  manifestó  el  Plenipotén- 


pialar  cuan  impopular  se  ha  hecho  el  nombre  del  Rey,  de  re- 
soltas de  lo  ocurrido ,  después  de  su  vuelta  á  Madrid.  Los  pe- 
riódicos dan  de  ello  alguna  muestra;  pero  en  la  comida  en 
düildhall  recomendé  al  Tjord  Corregidor  c[ue  brindase  por  la 
niud  del  Rey  de  España ,  y  me  contestó  qué  era  tan  impopu- 
br,  en  la  Ciudad ,  que  temía  que ,  aun  dado  caso  que  no  fuese 
piiitivameate  rehusado  semejante  brindis  ^  seria  recibido  con 
tanto  disgusto,  que  seria  muy  desagradable  para  mí  y  para  to- 
dos los  que  quieren  bien  al  Gobierno  de  España.» 
'"(Habla  luego  sóbrela  cuestión  dé  dinero :  el  Gobierno  irigíés 
ieftusó pagar  el  subsidio,  después  de  fin  de  julio :  y  liíanifestfi 
qaesolo  lo  pagaría  hasta  fin  de  año,  si  España  abolía  el  trá- 
fiéo  de  negros  al  norte  de  la  línea ;  prometiendo  abolirlo  ente- 
límente  en  el  término  de  cinco  años.) 
'  éRespecto  al  empréstito  de  diez  millones  de  duros  (continúa- 
te el  Duque)  solo  se  concederá  si  el  tráfico  de  negros  qoeda 
abolido  inmediatamente  y  por  completo  i  pero  creo  que  se  dará 
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ciario  de  S.  M.  B.  que  convendria  saprímir  dos  artí- 
culos ;  uno  de  ellos  relativo  á  la  abolición  del  tráfico 
de  negros;  por  juzgar  que  en  los  términos  en  que  es- 
taba concebido,  no  podia  ser  grato  á  su  nadon;  y  con- 
cerniente el  otro  á  prometer  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  que  impediría  á  sus  subditos  dar  armas  ¿ 
auxilios  á  los  disidentes  de  la  América  Española.  Pro- 
bablemente habia  hecho  esta  concesión  la  Inglaterra 
en  pago  de  la  otra;  y  no  juzgando  la  compensación 
bastante,  6  por  otros  motivos,  prefirió  que  se  borra- 
sen ambas  estipulaciones ,  como  en  efecto  se  hizo. 

Habíase  fijado ,  para  ratificar  el  tratado ,  el  término 
de  40  dias ,  ó  antes,  si  ser  pudiese;  (art.  5.^)  pero  no 
pudo  verificarse  en  dicho  plazo;  y  así  fué  que  no  so 
ratificó  por  parte  de  España  hasta  el  dia  28  de  agosto 
de  aquel  año. 

En  el  tiempo  que  medió ,  se  habia  verificado  un 
hecho  grave ;  cual  era  el  tratado  celebrado  entre  Es- 
paña y  Francia  el  dia  20  de  julio ;  y  las  consecuen- 
cias de  este  hecho  se  hicieron  desde  luego  sentir  en 
las  relaciones  entre  España  y  la  Gran  Bretaña.  El 
mismo  dia  en  que  iba  á  ratificarse  el  tratado  totream* 
bas  Potencias ,  se  le  añadieron  varios  artículos ,  y  al- 
guno de  ellos  de  suma  trascendencia. 

Antes  de  verificarse  la  ratificación ,  pidió  el  Minis- 
tro de  S.  M.  B.  que  se  concediesen  á  su  nación  los 

i 

toda  facilidad  para  ejecutarlo ,  si  se  cumplen  las  dos  primem 
eondiciooesy  y  si  el  Rey  cumple  las  promesas  que  ha  heclio  á  so 
nación  >  y  si  liberaliza  un  poco  su  sistema  mereantil.t 
lDispatd^e$ :  \om.  Xfl,  pág.  7.) 
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mismos  beneficios  concedidos  á  la  Francia  por  el  tra- 
tado que  acababa  de  celebrarse;  y  que  asi  como  res-* 
pacto  de  ella¡»  y  en  tanto  que  se  hacia  un  nuevo  trata- 
do de  comercio ,  se  restablecían  las  relaciones  mer- 
eantiles  en  el  pié  que  tenían  por  los  años  de  i  792 ,  se 
estipulase  una  cosa  semejante  con  respecto  á  la  Gran 
Bretaña» 

Dificil  era  al  Gobierno  español  resistir  á  tan  pre- 
miosa demanda ;  negando  á  la  Inglaterra  lo  que  im- 
{NTudentemente  acababa  de  conceder  á  la  Francia»  Tu* 
vo  pues  que  aceptar  con  mas  ó  menos  voluntad  el  si^ 
guíente  articulo :  c  Se  conviene  en  que  y  durante  la 
negociación  de  un  nuevo  tratado  de  comercio ,  sera 
admitida  la  Gran  Bretaña  á  comerciar  con  la  España 
bajo  las  mismas  condiciones  que  existían  anterior- 
mente al  año  de  1796»  Todos  los  tratados  de  comercio ^ 
que  en  aquella  época  subsistían  entre  las  dos  naciones, 
fuedan  por  el  presente  ratificados  y  con  firmados.  9  (ar- 
tfculo  1»°  adicional) 

'  De  esta  suerte ,  sin  examinar  siquiera  dichos  tra- 
tados, se  restablecían  todos  ellos  de  una  plumada ;  y 
Aesde  los  primeros  pasos  se  ató  España  las  manos  res^ 
pccto  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra ;  ostigándola 
oada  una  de  ellas  en  opuesto  sentido ,  y  sin  dejarle  la 
ucfaura  y  libertad  que  habia  menester ,  para  atender 
nomo  debiera  á  sus  propios  y  peculiares  intereses. 

Inolnyóse  al  cabo  en  el  tratado,  como  artículo  adi- 
úonal  3  uno  referente  al  tráfico  de  negros ,  si  bien  con- 
cebido en  términos  sobrado  vagos;  pero  se  divisa  el 
iiesignio  de  complacer  á  la  Inglaterra ,  aun(jue  con  la 
wiutaU  que  exigía  la  situa9ÍQnd^  £^pafi,a,  paf^guiep 
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era  una  cuestión  muy  grave ,  atendidas  bs  posesioiies 
que  tcoia  en  América,  (art.  2.**) 

Es  natural  que  el  Gobierno  español  in^stiese  i  sil 
ve2  en  la  pretensión  que  antes  había  mostnuio;  y  as 
advertimos  9  en  los  artículos  adicionales,  firmados  d 
28  de  agosto ,  uno  que  fÉé  probablemente  el  mismo 
que  se  suprimió  al  firmarse  el  tratado  en  sn  forma 
primitiva:  «Deseoso  como  lo  está  S.  M.  B.  de 
que  cesen  de  todo  punto  los  males  y  discordias  que 
desgraciadamente  reinan  en  los  dominios  de  S.  M.  C 
en  América,  y  de  que  los  vasallos  de  aquellas  Provio> 
cias  entren  en  la  obediencia  de  su  legítimo  Soberano^ 
se  obliga  S.  M.  B.  á  tomar  las  providencias  mas  efi* 
caces  para  que  sus  subditos  no  proporcionen  armas, 
municiones  ni  otro  artículo  ninguno  de  guerra  á  los 
disidentes  de  América*  >  (art.  5.**) 

Una  de  las  circunstancias  mas  notables  ^  ^tie  en 
aquella  ocasión  ocurrieron  ^  fué  el  cambio  que  se 
advirtió  en  la  política  de  Inglaterra  con  respecto  á  la 
Francia:  á  principios  de  julio,  había  convenido  aque- 
Ha  Potencia  en  que  permaneciese  en  clase  de  secreto 
el  artículo  que  vedaba  á  España  la  renovación  del 
pacto  de  familia  ó  de  otro  convenio  semejante;  y  al  ra- 
tificarse el  mismo  tratado ,  apenas  trascurridos  dos 
meses ,  insiste  el  Plenipotenciario  Británi6o  en  que  se 
quite  aquella  reserva ,  y  obtiene  que  se  inserte  el  mis* 
mo  artículo  y  con  la  denominación  de  separado  (9). 


(9)  £1  Señor  Cantillo  dice  en  una  nota  lo  siguiente  :  tEste 
articulo  secreto  se  insertó  con  la  denominación  de  separaáú  á  lá 
caben  de  los  de  tt  de  agosto»  que  se  ponen  á 
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Es  posible  que  se  hubiese  resentido  el  Gabinete 
Británico  del  tratado  que  el  Gobierno  español  acaba- 
ba de  celebrar  con  la  Francia,  sobretodo  á  causa  del 
articule  en  qi»e  se  restablecían  bajo  el  antiguo  pié 
las  relaciones  n^ercan-tiles  entre  ambos  reinos ;  tal  vez 
por  aquel^  tiempo  se  hallase  desabrido  con  la  Corte  de 
las  Tullerías  y  se  complació  en  mortificarla;  6  quizá 
se  propuso  cual  principal  objeto  prepararse  para  con- 
testar á  la  oposición  en  el  Parlamento  ;  á  fin  de  que 
no  pudiese  esta  echar  en  rostro  á  los  Consejeros  de 
la  Gorooa  que  habian  mirado  con  escaso  celo  por  los 
intereses  del  Estado ;  no  habiendo  procurado  cortar 
para  siempre  los  vínculos  que  por  tanto  tiempo  ha- 
blan subsistido  entre  España  y  FraníJia,  en  daño  y 
perjuicio  de  Inglaterra  (tO).. 

ha  declaración  que  contiene  estaba  siendo,  él  punto  capital  de 
k.  politica  de  ambos  Gabinetes  desde  el  tratado  de  1809  ;  pero 
legociado  y  concluido  ahora  el.  ¿b20de  julio  con  la  Francia> 
«n  que  ae  restablecían  las  relaciones  mercantiles  de  ambos  puer 
Uos. sobre  el  mismo. pié  en  que  se  hallaban  en  i792 ;  y  hablen.- 
4p  preferido  la  Inglaterra ,.  por  un  inconcebible  capricho ,  al- 
canzar la  concesión  que  se  le  hace  en  el  primero  de  los  arfé- 
culos  adicionales ,  ájmpedir,  como  hubiera  podido,  en  virtud 
ée\  arUc9Alo secreto,  \di  renovación  de  las  antiguas  estipulaciones 
.áe  España  y  Francia^ ^  cesó  el  motivo  del  secreto ,  y  pasó  á  la 
categoría  de  separado  >  á  instancia  del  mismo  plenipotenciario  > 
«Británico. « 

(Ti-aiados  etc. :  pág.  733«) 
(10)    Sobre  esta  importante  materia  versa  la  siguiente  cor- 
lespondencia : 

A  Sir  H.  Wdlesby, 

París  12  de  setiembre  de  i8i&, 
«Tengo  al  honor  de  participaros  que  he  comunioado^alGo;-- 
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Tales  fueron  los  tratadoe,  que  por  aquella  época 
celebró  el  Gabinete  de  Madrid  con  las  dos  Potencias 
rivales.  En  ambos  se  echa  de  ver  el  poco  tino  con 
que  se  hicieron ;  sin  sacar  ningún  fruto  de  los  pasa-^ 
dos  escarmientos ;  y  antes  bien  desaprovei^ando  la 
ocasión ,  tal  vez  única ,  de  instaurar  la  ñuieva  poU-^ 
tica  de  España  de  un  modo  digno  y  oonvenieíite. 


bierno  francés  copia  del  tratado  ajustado  el  6  de  julio,  entre e) 
Principe  Regente  y  el  Rey  de  Bapaña ;  y  el  Ministro  de  Pran- 
eia  Príncipe  de  BeneTento  me  encargó  os  hiciese  saber  que  el 
Rey  de  Francia  deseaba  que  el  tratado  nase  hiciese  púbüco.  Is 
ofrecí  haceros  sabedor  de  este  deseo,  y  os  ruego  que  la  coow-* 
saquéis  al  Gobierno  español.» 

(Dispaiches:  tom.  XII,  pág.  107.) 
Al  Vizconde  de  Castelreagh. 

París  t^  de  setiembre  d&  1M4« 

tHabi^do  recibido  de  Madrid,  el  ^  del  o^rriente,  copia  det 
tratado  de  alianza  con  el  Rey  de  España,  con  el  arUculú4meti^ 
convertido  en  articulo  separadí^,  \a  comuniqué  «noohe  á*....;  y 
]e  expuse  que  dicho  tratado  era  la  consecuencia  natural  de  I0& 
sucesos  de  la  guerra;  que  primeramente  fué  propfieslo^alPni^ 
cipe  Regente  por  el  Gobierno  de  las  Cortes ;-  y  (fue  despuesfiié 
adoptado  por  el  Rey ,  á  poco  de  haber  llegado  á  Madrid ;  qu» 
el  Gobierno  del  Principe  Regente ,  asi  que  vio  el  tratado  ,  ex- 
presó el  deseo  de  verse  desembarazado  del  ar(#cu/o«e(rrefD;  por- 
que deseaba  mostrar  todo  el  tratado  al  Rey  de  Francia ;  y  qne^ 
aun  cuando  Y.  S.  habia  aprovechado  la  ocasión  de  su  reciente 
tránsito  por  Paris ,  para  esplanar  á  S.  M.  igualmente  que  i*...> 
su  modo  de  pensar  respecto  al  pacto  de  famiUa  ^  habia  sentida 
mucho  no  poder  entonces  manifestar  completamente  á  S.  M.  lo 
que  habia  pasado ;  y  me  habiais  encargado  á  mi  que  manifesta- 
se áS.M.  todas  las  circunstancias  del  caso,  apravechando la 
ocasión  de  recibir  el  tratado,  con  la  alteración  hecha  en  él.» 

«Xlespues  de  leerla.. ...j,. me  dijo que^  preferirían  que  no  se  hi- 
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Vencidas  no  pocas  diñcultades  y  obstáculos ,  reu-* 
niéronse  al  cabo  en  Viena  los  Plenipotenciarios  de  las 
principales  Potencias ;  y  desde  sus  primeros  pasos  se 
echó  de  ver  el  espíritu  que  iba  á  predominar  en  aque- 
lla asamblea. 

Los  Representantes  de  Rusia ^  Austria,  Prusia.  é 
Inglaterra  pretendieron  que  á  ellos  solos  correspondia 


eiese  público  ^  y  manifestó  el  deseo  de  que  escribiese  á  Madrid 
yá  Londres.  Me  repitió  entonces  lo  que  me  habia  dicho  ante- 
riormente :  que  el  Rey  no  habia  tenido  intención  de  renovar  el 
pacto  de  familia  ;  pero  na  pude  avenguar  de  él  cuáles  eran  lot 
afiBÜnüentos  del  Rey  respecto  al  tratado.» 

«Ayer  volví  á  hablar  á  ....  sobre  el  asunto;  y  aun  cuando  no 
me  dijo  nada  respecto  de  los  sentimientos  del  Rey,  es  muy  claro 
fue  el  tratado  ha  causado  mucha  desazón.» 

«Yo  me  prevalí  de  la  ocasión,  para  explicarle  los  pormenores 
del  modo  con  que  se  habia  ajustado  el  tratado;  y  le  digeque  el 
(jtobierno  inglés  no  hubiera  cumplido  con  lo  que  debe  á  su  país, 
8Íno  hubiera  aprovechado  la  oportunidad  de  remover  el  peligro 
de  que  se  renovase  el  pacto  de  familia  ,  aun  cuando  no  pueda 
ser  mayor  la  confianza  intima  que  tiene  en  las  amistosas  dis- 
posiciones del  Rey.  Díjome  entonces  que>  en  dictamen  del 
Bey ,  el  pactó  de  familia  no  era  ventajoso  á  la  Francia ;  y  que 
lia  se  hubiera  renovado ,  mientras  él  viviese ;  que  el  objeto  de 
$.  M-  era  mantenerla  paz  del  mundo,  por  medio  de  una  buena 
inteligencia  con  el  Gobierno  Británico.» 

«También  manifestó  que  el  Rey  deseaba  que  el  tratado  no  se 
bieiese  público ;  y  le  ofrecí  escribir  sobre  el  particular  á  Sir 
H.  Wellesley.» 

{Di$p0iicke» :  tom.  XII » P9g>  ÜO.)    . 
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hacer  el  arreglo  político ,  anunciado  en  el  tratado  de 
Paris ;  invocando  uno  de  sus  artículos ,  para  sostener 
este  pretendido  derecho;  y  sin  dejará  la  Francia  mas 
que  la  facultad  de  exponer  su  dictamen  y  hacer  hs 
observaciones  que  estimase  justas. 

Y  si  esto  meramente  se  concedía  á  la  Francia,  dé-. 
jase,  concebir  que  lo  propio ,  cuando  mas ,  se  conce- 
deriaá  España,  cuyos  servicios  á  la  causa  común  esn 
iaban  ya  olvidados,  y  que  se  presentaba  tan  abatida 
á  la  faz  de  la  Europa. 

Negáronse  los  Representantes  de  una  y  otra  Potea- 
cia  á  someterse  á  semejante  condición ;  pretendiendo^ 
y  con  razón  sobrada ,  que  debían  topear  partp  en  las 
deliberaciones  que  iban  á  entablarse  sobre  asuntos 
que  tan  de  cerca  tocaban  á  los  intereses  de  sus  res« 
pectivos  Estados;  y  lograron  al  cabo  que  se  formase 
una  comisionó  junta,  compuesta  de  los  Plenipoten- 
ciarios de  ocho  Potencias ;  cuya  comisión  puede  de- 
cirse que  dirigió  la  marcha  general  del  Congreso;  en 
tanto  que  otraS:  comisiones  especiales  se.  encargaban 
de  preparar  los  trabajos  sobre  puntos  determinados^ 
de  mas  ó  menos  importancia  (1). 


(i)  (Los  PleDÍpotenciaríos  de  los  aliados  hablan  tambíeo 
determinado  formar  un  plaa,  para  los  arreglos  territoriales; 
plan  que,  según  su  redacción,  seria  comunicado  á  Francia  j 
á  España.  Solamente  entonces  los  Plenipotenciarios  de  Austria) 
(Je  Rusia,  de  Inglaterra ,  dePrusia,  de  Francia  y  de  España 
debian  entrar  en  comunicación  con  los  Plenipotenciarios  de  los 
demás  Estados ,  á  fin  de  conocer  sus  sentimientos.  Ea  yirtod 
de  este  plan  general ,  los  Plenipotenciarios  de  las  eaatro  Poten- 
cias aliadas  habían  delermíDado ,  en  la  misma  eonfowida  de  S2 
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Antes  de  que  se  verificase  la  aperlura  solemne  def 
Congreso,  suscitáronse  tales  altercados  entre  los  Re- 
jM-esentantes  de  las  grandes  Potencias ,  que  estuvo  á 
punto  de  no  verificarse  la  reunión  de  dicha  asamblea, 
y  tal  vez  de  estallar  una  nueva  guerra,  que  hubiera 
abrasado  á  k  Europa.  Merece  por- lo  tan^to  este  asun- 


da setiembre:  i.*  Quese  pondrian  de  acuerdo  entre  ellas  solas 
Ijserca,  de  la  distribución  de  las.  Provincias  de  que  hgibria  á^ 
dísj^onerse,  en  virtud  del  tratado  d,e  París;  y  que  después  se 
admitiría  á  Francia  y  á  España ,,  para  dar  su  parecer  y  pre- 
aentar,  si  lo  juzgaban  conveniente,  objeciones  que  se  discuti- 
lún  con  ellas.  2/  Que  los  Plenipotenciarios  de  las  cuatro  Po-? 
tondas  aliadas  no  entrarían  en  conferencian  rel^tiv^s  á  este  ob-r 
jeto  con  Francia  ni  con  España ,  sino  á  medida  quie  bebiesen 
terminado,  estando  entre  sí  completamente  de  acuerdo  ,  la  dis- 
tribución del  Ducado  de  Yarsovia  y  la  de  Alemania  é  Italia.» 

cQue  in;teria  se  arreglaban  estos  puntos ,  los  Plenipotencia- 
nos  de  las  Potencias  aliadas ,  unidos,  á  los  de  Francia  y  España* 
IHI ocuparían  qu  otras  cuestiones  de  interés  general. i. 

c£¡l  protpoojki  que  contenía  estas  disposiciones ,  acababa  coq 
B|^.s  palabras  qotables :  es  de  la  mayor  importancia  no  entrar 
m  conferencia  con  los  Plenipotenciarios  franceses,  sino  cuando 
Kft  asunto  se  halle  completamente  terminado.  9 

cGomo  acaba  de  verse.,  según  su  plan  primitivo,  los  Pleni- 
j^tenciarios  de  la,s  Potencias  ^liadas  tenían  el  proyecto  de  ex- 
cjiair  á  Francia  y  á  España  de  las  primeras  deliberaciones,  y  no 
pierian  admitirlas  á  hacer  observaciones  sino  cuando  cada  uno 
de-Ios  puntos  hubiese  sido  resuello  entre  ellos.  Esta  pretensión, 
tan  ofensiva  para  una  y  otra  Potencia  como  peligrosa  para  la 
Baropa ,  no  tardó  en  modificarse.  > 

cEfectivamente ,  después  de  vivas  gestiones  por  parte  de  Ta- 
Ueyrand,  primer  Plenipotenciario  francés,  y  con  el  auxilio  de 
Lofd*  Castelreagh,  que  estimó  convenir  á  los  intereses  de  la  Gran 
Bretaña  apoyar  aquellas  pretensiones,  se  formóla  comisión  di- 
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to  que  se  examine  con  algún  detenimiento;  ya  para 
descubrir  las  miras  políticas  que  llevaban  los  princi-. 
pales  Gabinetes ;  ya  para  demostrar  cuan  poco  teniaa 
en  cuenta  los  principios  que  habian  proclamado  y 
basta  los  pactos  mismos  que  entre  sí  los  ligaban. 

El  Gabinete  de  San  Petersburgo ,  á  la  sazón  tan 
prepotente ,  puede  decirse  que  no  se  proponía  en  el 
Congreso  sino  la  consecución  de  un  solo  objeto ;  pe- 
ro este  era  de  suma  importancia.  La  Rusia  habia  ad- 
quirido algún  aumento  de  territorio ,  por  lá  parte  de 
la  Moldavia,  en  sus  últimas  guerras  con  la  Turquía: 
habia  adquirido  recientemente  la  Finlandia  á  costa  de 
Suecia;  debia  proponerse  pues,  como  fin  principal  de 
su  política ,  á  la  par  sagaz  y  perseverante ,  adelantar 
hacia  el  corazón  de  Europa ;  adquiriendo  territorios 
que  la  pusiesen  en  contacto  con  la  Alemania ,  y  le 
proporcionasen  medios  ofensivos  con  que  atacar  en 
caso  de  guerra  á  las  principales  Potencias.  Todos  es* 
tos  objetos  se  llenaban  cumplidamente  con  el  Ducado 
de  Varsovia;  convirtiéndolo  en  reino,  sometido  al  cetro 
del  Emperador  de  Rusia,  y  que  mas  tarde  ó  mas  tem- 
prano habia  de  ser  tragado  por  aquel  Imperio. 

Tomó  Alejandro  esta  empresa  con  notable  empeño, 
cual  si  no  debiera  hallar  obstáculos  que  se  opusiesen 
á  su  voluntad  ;  si  bien  no  podia  alegar  en  favor  dé 


rectiva ,  compuesta  de  los  Plenipotenciarios  de  las  ocho  Potéis 
cia$,qixe  habian  firmado  el  tratado  de  París.» 

{Hüt  du  Congrés  de  Vienne ,  par  Vauteur  deVhitíim 
déla  dipplomaUe  fran^ise(Mr.  Flas^uk): ioak^k 
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ftífotA  proyecto  ninguna  razón  valedera;  pues  que  úni* 
eamente  invocaba  los  servicios  que  habia  prestado  la 
Rusia  á  la  causa  europea^  la  circunstancia  material 
de  hallarse  tropas  rusas  guarneciendo  el  Ducado  de 
Varsovia ,  y  mentidos  pretextos  de  haber  menester  U 
adquisición  de  aquel  territorio  para  poner  á  cubierta 
sus  propias  fronteras  (2). 


(2)  Con  motivo  de  la  pretensión  de  la  Rusia ,  que  deseaba 
apoderarse  de  todo  el  Ducado  de  Varsovia ,  mediaron  comuni- 
«ádones  muy  importantes  entre  Lord  Gastelreagh ,  Ministro  de 
ilgiaterra  y  ano  de  sus  Plonipoteneiarios  en  el  Congreso ,  y  el 
Smperador  Alejandro,  que  mostraba  el  mas  vivo  interés  en  aquel 
iMiDto;  dictando  por  si  mismo  gran  parte  de  la  corresponden- 
cia» hasta  que  al  cabo,  agriados  mas  y  mas  los  ánimos,  mando 
ponerle  término. 

No  há  mucho  tiempo ,  se  publicó  en  el  Times ,  diarie  inglés; 
triándose  luego  en  el  PoriepuüU  y  otros  periódicos  de  di  ver  ^ 
tts  naciones.  A  esta  correspondencia  pertenece  ana  carta,  di- 
rigida por  Lord  Cástelreagh  al  Emperador  Alejandro,  con  fe- 
tba  de  &  deiK>viembre  de  1^14  >  de  la  cual  extractamos  lo  si- 
líente  : 

«EIl  principia  de  dar  compensaciones  territoriales  por  los  sa- 
crificios hechas  durante  la  guerra  ,  principio  que  el  autor  del 
Memoi^andwíñ  (el  ¿Imperador  de  Rusia)  ha  querido  extender 
lÉera  de  todo  límite ,  no  puede  ser  admitido  sino  en  sus  rela- 
wnes  mas  rigorosas  con  el  sistema  general  de  Europa ;  y  sí  se 
li  lleva  mas  allá  de  estas  relaciones,  debe  ser  condenado  del 
iDodo  mas  severo.  Las  grandes  Potencias  del  Continente,  que 
lian  triunfado  en  esta  guerra ,  y  en  especial  la  Rusia ,  que  tie- 
Be  menos  necesidad  que  ninguna  otra  de  engrandecerse  para 
consolidar  su  seguridad ,  no  debieran  olvidar  que ,  según  sus 
siismas  declaraciones ,  han  combatido  por  su  propia  indepen-* 
éMieia  y  por  la  independencia  de  la  Europa ,  y  no  por  exten- 
der sus  posesiones ;  que  el  derecho  que  tiene  una^Poteoeiá  á  i^ 
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Pues  que  tanto  se  había  proclamado  la  necesidad 
de  volver  á  entrar  en  la  senda  de  reparación  y  justi- 
cia ,  nada  hubiera  sido  tan  propio  y  conveniente  coma 
haber  examinado  en  aquel  CíOngreso  (quizá  el  ma» 
numeroso  y  autorizado  que  se  ha  celebrado  en  Eu- 
ropa) sí  era  posible  reconstruir  la  Polonia ,  como  Es^ 
tado  independíente,  con  un  Rey  y  una  ConisUtucion 
monárquica ,  que  hubiera  alejado  el  peligro  de  volver 
á  ver  aquel  reiao  víctima  de  sus  propias  digensio- 
nes  é  instrumento  de  intrigas  extrangeras  ;  pero  im 
pensamiento  tan  grande  y  reparador  no  podía  si(fá^ 
ra  caber  en  el  ánimo  de  tal  Congreso.  Cabatmente 
predominaban  en  él  las  tres  Potencias,  que  se  había» 
repartido  una  y  otra  vez  los  despojos  de  la  Polonia^ 


clamar  una  parte  de  territorio,  como  compeosacion  delosgatloi 
que  ha  hecho  en  una  guerra ,  do  puede  nunca  ser  reconocido 
como  ua  derecho  general  y  de  pleno  efecto ;  y  que  es  ínadmi-» 
síble  cuando  se  pretende  aplicarlo,  en  circunstancias  en  que  oomr 
prometerla  la  seguridad  militar  de  las  Potencias  vecinas.;  aliii- 
da^..  La  paz  del  mundaes  in^compaUble-  ceii,seaiej ante  sistema. 
Ademas ,  tales  ¿amentos  de  territorio ,  aun  cuando  halagaenal 
amor  propio,  nacional ,.  acarrean  casi  siempce  mudanzas  y  oío* 
tivos  de  descontento ,,  que-  contrapesan  la$  yent^jas.quQ  le$  Til 
anejas.» 

cSiguíendo.  eslosi  principios.,  obrando  con  generosidad  enttt 
nosotros  y  mostrándose  justos  y  liberales  respecto  de  los  deout 
Estados,  las  Potencias  aliadas  tendrán  la  grata  perspectiva  de 
coronar  una  guerra  gloriosa  con  una  paz  sólida  y  duradera;  y 
obtendrán  la  gratitud  de  la  posteridad,  no  solo  por  haber  libera 
tado  con  sus  armas  al  mundo  de  un  conquistador  y  un  tiraiK^K 
sino  por  haber  restablecido  con  su  ejemplo  el  reiniMio  d^hjf¡i 
^ay  d^  Inmoderación  «.i^ 
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oaya  resurrección  hubiera  sido  una  de  las  mas  fuertes 
barreras  contrata  ambición  de  la  Rusia;  y  auncuan-^ 
do  el  Gobierno  Británico  veía  con  inquietud  el  en-- 
grandecimisento  de  aquel  Imperio,  no  tenia  voluntad 
bastante  firme  ni  hallaba  apoyo  en  las  demás  Poten-^ 
t»ás ,  para  proponer  ün  proyecto  de  tamaña  impor-^ 
iadciá  (3) ;  en  tanto  que  la  Prahcia,  á  quien  tantas 


•(3)     «La  Potencia  que,  sin  comparación  alguna,  debe  ins- 
pirar mas  recelos  á  la  Europa  ,  tanto  por  lo  vasto  de  su  territo- 
rio como  por  la  suma  de  su  población ,  es  la  Rusia  :  y  hasta  tal 
piiJitQ  estaba  persuadido  de  ello  Lord  Gastelreagh ,  que  antes  de 
fH  volviese  Napoleón  de  la  Isla  de  Elba,  llegó  á  firmar  un 
Imtado  con  Franciay  con  Austria,  en  cuya  virtud  se  obligaba  fa 
Joglaterra,  á  la  par  que  dichos  Estados,  á  unirse  para  oponer- 
se á  los  ambiciosos  designios  del  Potentado  del  Norte.  Sin  em- 
bargo ,  no  obstante  estos  prudentes  recelos ,  y  de  que  tal  vez 
h seguridad  futura  de  Europa  dependía  de  que  se  levantase  un 
íberte  valladar  contra  la  Rusia ;  á  pesar  de  que ,  si  se  hubiera 
restablecido  el  reino  de  Polonia  ■,  él  hubiera  servido  de  barrera; 
^de  que^  insistiendo  en  que  se  restableciera,  si  se  hubiera  lo- 
frado ,  habría  conseguido  la  Inglaterra ,  no  solo  un  objeto  de 
|l»n  importancia  política  para  sí  y  para  él  restó  de  la  Europa> 
liento  que,  sí  sus  conatos  saüan  fallidos ,  sii  situación  tío  se 
^Ittpeoraba ,  y  le  hubieran  evitado  el  borrón  de  consentir  en  el 
^ilpartiffliento  de  dicha  Potencia;  á  pesar  de  todo ,  ó  nó  se  hi- 
>4airon  gestiones,  ó  si  se  hicieron ,  fueron  tan  débiles  que  fueron 
#Mtendidas,  para  aplicar  á  la  Rusia  un  princ^iio  qtte  se  había 
l^^líeado'con  tanta  rigidez,  cuando  se  trataba  de  Estados  débi-»' 
)|B»  Por  eoüstgaiente  la  Rusia ,  que  era  la  Potencia  contra  H 
cual  se  debían  resguardar  la  espalda  y  los  :(laneo$,  en  vez  dé 
^iMigaardarla  á  ella ,  pudo  tomar  la  parte  del  león  en  el  repara 
toda  la  Polonia;  dispuestas  á  consentirlo  el  Austria  y  laPrusid» 
yvqoe  86  les  admitía  también  á  compartir  los  despojos.  > 
•Ni  sa  hizo  mngun  esfutaio  para  restituir  á  la  Suecía  las 
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razones  de  política  y  de  gratitud  unian  con  la  ?okH 
nia ,  carecia  de  poder  y  de  influjo  para  intentar  nada   i 
en  su  favor.  U 

Limitóse  por  lo  tanto  el  Gabinete  Británico  á  op(H 
nerse  á  la  formación  del  reino  de  Polonia »  bajo  el  ^ 
^etro  del  Emperador  de  Rusia ;  ya  alegando  razo* 
nes  generales ,  sacadas  del  principio  del  equilibrio  ea* 
ropeo,  ya  exponiendo  motivos  especiales,  respecto 
de  las  dos  Potencias  que  tenian  un  interés  masinme^ 
diato  en  aquella  cuestión  ^  como  eran  el  Austria  y  b 
Prusia. 

Es  de  advertir  que ,  ademas  del  instinto  de  la  pro- 
pia conservación ,  que  debia  hacerles  mirar  con  temor 
y  desconfianza  la  aproximación  á  sus  Estados  deoQ 
vecino  tan  poderoso,  que  iba  á  convertir  á  la  Polonia 
en  una  especie  de  vanguardia  de  su  vasto  Imperio,  lofi 
Gabinetes  de  Yíena  y  de  Berlin  podian  reclamar  en  si 
favor  el  texto  expreso  de  recientes  tratados. 


provincias  de  Finlandia ;  á  pesar  de  que  estas  debían  baberál* 
cedidas  por  el  Zar ,  si  es  que  cada  Potencia  había  de  neÜNf 
aquellos  territorios  que  fuesen  mas  esenciales  para  su  deíeiii 
tx)ntra  la  agresión  extrangera;  por  cuanto  eran  >  por  lo  maM 
tan  necesarias  para  la  seguridad  de  la  Suecia  contra  la  Rmi» 
jcomo  Genova  lo  era  á  la  Italia ,  ó  bien  al  reino  de  Gerdeña  c^ 
tra  la  Francia,  con  esta  diferencia  entre  ambos  casos;  á  saltar: 
que  la  Suecia  tenia  el  derecho  de  reclamar  sus  antiguas  poi^ 
siones ,  asi  como  podía  alegar  que  la  Rusia  la  había  prívidoiB' 
justamente  de  la  Finlandia;  en  tanto  que  la  Cerdeña  nopo^ 
«alegar  ni  sombra  de  derecho  con  respecto  á  Genova.  • 

(T^  poliUcal  Ufe  of  G.  Canning :  by  H.  GraoTÜit  Sir 
pleton:  tom.  i )  páj^  il^ ) 


I 
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jdida  et  Austria  á  trocar  el  papel 
de  beligerante,  cuando  en  el  tra- 
I  f  celebrado  en  el  mes  de  junio 

Kya ,  ademas  de  devolverte  las 
b  se  desharía  el  Ducado  de  Var- 
"proyectos  había  formado  Na- 
9U  territoriode  común  áeuer* 
^  y  Prusia;  cuya  prome- 
'  tiempo  después,  en  el 
á  pesar  de  uno  y  otro 
el  Gabinete  de  San 
'e  aquellos  tratados 


.u  íoeplite  un  tratado 

..u,  y  el  mismo  dia  se  celebró 

uire  Auslria  y  Rusia.  En  aite  último  M 

Mídelas  monarquíaaaustríaca^pru» 
lia  en  que  se  hallaban  en  al  año  de 

I  la  Gonfederadon  del  AhÍD,  y  la  áaa- 
•  Estados  intermedios  entre  Anatria  7 

■ía  Casa  de  Brunnriek-Liinetnirgo  áo 

manía.  > 

Itoso  entre  Austria ,  tluua  y  Pnisid  lo^ 

Ducado  de  Varsovia.* 

ñj  de  San  Petersburgo  se  obligaban  i 

ampaña  cieata  cincuenta  milhombres, 

tfos  saparados  se  estipuló  la  resiitudoa 

'la  Francia,  bajo  el  nombra  dedivl- 

ikJ  la  de  los  Estadoa  de  Alemania  qa« 

iim^*    ■ 

t*  ito  Yitmu  #. :  tom.  I,  m-  M.) 
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habia  sido  meramente  eventual ;  que  lo  habia  anulado 
el  segundo ,  sin  que  en  la  actualidad  tuviera  fuerza 
ni  valor;  é  insistía  en  derogarlos  por  si  y  antie  sí ,  to- 
mando por  completo  la  Rusia  lo  que,  según  ellos,  de- 
biera distribuirse  entre  las  tres  naciones. 

Nada  prueba  mejor  la  situación  en  que  respectiva- 
mente se  hallaban  las  principales  Potencias ,  como 
ver  que  la  Gran  Bretaña  fué  la  que  se  opuso  con  mas 
tesón  al  proyecto  de  la  Rusia ,  si  bien  exponiéndose 
á  que  le  echasen  en  cara  que  j  como  ya  se  habia 
apoderado  de  cuanto  convenia  á  sus  ambiciosos  de^ 
signios  -y  predicaba  ahora  á  los  demás  gobiernos  m(H 
deracion  y  templanza  (5). 

No  mostró  el  Gabinete  de  Viena  toda  la  firmeza 
que  el  caso  requería;  pues  que  tal  vez  aventuraba 
más  (}ue  ninguna  otra  Potencia ,  si  sé  llevaba  a  cabo 
el  plan  favorito  del  Emperador  Alejandro;  pero  el 
Austria  temia  indisponerse  con  él  ^  habiendo  menes- 


(5)  «El  poder  de  la  Gran  Bretaña  abraza  todo  el  globo. 
Domina  el  Occéano;  se  extiende  por  todas  las  costas^  y  se  funda 
en  la  irresistible  necesidad  que  tienen  los  hombres  de  comuni- 
car entre  si.  La  Inglaterra  posee  en  la  India  cuarenta  millones 
de  subditos ;  dá  la  ley  al  continente  americano ;  beneficia  la 
mina  inagotable  de  Levante ;  guarda  todas  las  llaves  del  Me- 
diterráneo ;  y  su  poder  marítimo  y  mercantil ,  por  efecto  di 
una  revolución  destructora  >  no  halla  por  parte  alguna  ni  tiene 
que  temer  rivales.» 

«Por  último,  la  Holanda,  juntamente  con  haber  recoibrado 
el  Electorado  deHannover ,  dan  á  la  Inglaterra  una  nueva  pre* 
ponderancia  directa  en  los  asuntos  del  Continente.» 

(Contestación  del  Gabinete  de  San  Peterd»uigo  á  la 
8egUD4a  JKemoría  de  Lord  Gaatelceai^i) 
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ter  su  inflij^o  en  el  arreglo  de  los  asuntos  de  Alema- 
aiá ,  y  aun  mas  todavía ,  si  cabe ,  en  el  repartimiento 
de  los  Estados  de  Italia;  campo  abierto  á  los  ambi- 
eiosos  designios  de  aquella  Potencia.  Prefirió  por  lo 
tanto  apelar  á  las  artes  de  la  política,  emplear  la  per- 
suasión y  el  consejo,  y  colocarse,  por  decirlo  asi, 
detrás  de  la  Gran  Bretaña ,  para  ayudarla  á  desbara-* 
tar  los  planes  del  Autócrata. 

Pocas  Potencias  debieran  sentir  tanto  comolaPru- 
aía  que  aquellos  se  llevasen  á  efecto;  habiendo  de  re- 
aanciar  para  ello  á  la  parte  del  Ducado  de  Varsoviá 
ifae  debiera  tocarle  en  suerte;  pero  el  Gabinete  de 
Berlin  se  hallaba  sometido  á  la  voluntad  de  la  Rusia, 
ya  por  la  íntima  unión  que  reinaba  entre  ambos  Mo- 
narcas, ya  porque  necesitaba  el  poderoso  influjo  del 
Emperador  Alejandro,  para  lograr  el  fin  que  con  tan 
vivo  afán  anhelaba. 

Ya  en  otro  lagar  se  dijo  como  la  fidelidad  que  ha- 
Ma  guardado  á  Napoleón  el  Rey  de  Sajonia,  fué  cau- 
sa de  que  este  quedase  en  calidad  de  prisionero  en 
poder  de  los  Aliados ,  cuyas  tropas  ocuparon  aque- 
lla monarquía. 

i  Celebradas  las  paces ,  y  reunidos  los  Plenipoten- 
^ários  en  Viena ,  no  menos  pretendió  la  Prusia  sino 
que  se  le  agregase  todo  él  reino  de  Sajonia;  despe- 
ado de  él  al  anciano  Monarca,  querido  de  sus  sub- 
ditos, y  aún  mas  digno  de  respeto  por  su  infortunio; 
ofreciendo  indemnizarle  con  uno  ú  otro  territorio^ 
éñ  esta  6  esotra  comarca  de  Europa. 

Rara  vez  se  habrá  visto  mayor  avilantez ,  al  con- 
culcar los  principios  en  que  descansa  el  decoro  dé 

toiio  viii.  7 
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los  tronos  y  el  bienestar  de  las  naciones.  Habíase  di- 
cho una  vez  y  otra  por  los  Gobiernos  aliados  que  no 
entraba  en  su  ánimo  el  espíritu  de  engrandecimiento 
y  de  conquista;  sino  antes  bien  el  deseo  de  restaurar 
el  esplendor  de  la  Corona  y  de  estrechar  los  víncu- 
los entre  los  Monarcas  y  sus  pueblos;  y  apenas  conse- 
guido el  triunfo ,  se  pretende  destronar  á  un  Sobera- 
no sin  siquiera  oirle;  se  insiste  en  agregar  sus  sub- 
ditos á  otro  Estado  contra  su  manifiesta  voluntad;  y 
sin  mas  derecho  que  el  de  la  fuerza ,  se  echa  una 
ojeada  sobre  el  mapa  de  Europa,  para  ver  si  hay  al- 
gún hueco  en  que  colocar  bien  ó  mal  ai  desposeído 
Monarca. 

Es  de  advertir  que  la  Prusia  no  alegaba  mas  títu- 
los para  reclamar  la  agregación  de  toda  la  Sajonia, 
sino  que  asi  le  convenia  para  redondear  su  territorio; 
pues  en  realidad  no  tenia  mas  derecho ,  según  los  an- 
teriores pactos,  que  el  de  adquirir  un  territorio  apro- 
ximado al  que  contaba  antes  de  sus  desastrosas  guer- 
ras contra  la  Francia  (6). 


(6)  c  Ea  el  tratado  celebrado  en  Reichenbach  entre  Inglaterra 
y  Prusia  se  halla  un  artículo  que  dice  asi :  tS.  M.  el  Rey  del 
Reino  Unido  de  la  Gran  Bret;iña  é  Irlanda  se  obliga  por  el  pre- 
sente articulo ,  separado  y  secreto ,  á  con  tribuir  al  engrandeci- 
miento de  la  Prusia,  sí  lo  permite  el  éxito  que  tengan  los  ejér- 
citos aliados ,  en  proporciones  estadísticas  y  geográficas,  alo 
menos  tales  como  se  hallaban  antes  de  la  guerra  de  i806»> 

{Histoireahregée  des  traites  depaix ,  por  Schoeil.' 
tom.  X :  pag.  254.) 

«Dos  dias  después  (el  26  de  febrero  de  1813)  se  firmó  en 
Breslau  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Prusia  y  Rtnúi 
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Natural  fué  que ,  previendo  el  Gabinete  de  Berlín 
la  oposición  que  había  de  hallar  semejante  disignio, 
se  uniese  mas  y  mas  con  el  Gabinete  de  San  Peters- 
burgo;  mediando  cierta  identidad  de  intereses ,  por  no 
decir  complicidad ,  que  los  estimulaba  á  hacer  causa 
común  5  hasta  conseguir  cada  cual  el  objeto  principal 
de  sus  miras  (7). 


m  objeto  era  reconstruir  la  Prusva  en  proporciones  capaces  de 
asegurar  su  tranquilidad  y  la  déla  Rusta. * 

cEn  virtud  de  un  articulo  secreto  el  Emperador  Alejandro  se 
obligaba  d  no  soltar  las  armas ,  mientras  la  Prusia  no  se  hallase 
teeonstituida  en  proporciones  estadísticas,  geográficas  y  de  haden" 
ia^  conforme  á  lo  que  era  en  1806,  y  á  aplicar  al  engrande- 
^mlento  de  la  Prusia  todas  las  adquisiciones  que  pudieran  ha- 
cerse, por  la  vía  de  las  armas  ó  de  las  negociaciones,  en  la  parte 
Septentrional  de  Alemania ,  excepto  las  antiguas  posesiones  de 
la  Gasa  de  Hannover.» 

«Este  tratado  fué  el  primer  eslabón  de  la  larga  cadena  de 
actos  diplomáticos,  que  prepararon  la  caída  de  Napoleón,  asi 
oomo  el  titulo  fundamental  de  las  indemnizaciones  que  se  de- 
bían ala  Prusia.» 

(Histoire  du  Congrés  de  Vienne  eic, :  tom.  I ,  pag.  LV.) 
(7)    cEl  fundamento  de  las  pretensiones  de  la  Rusia  se  halla 
II  el  articulo  S.®  del  tratado  de  Reichenbach,  en  el  «ual  se  es- 
tablece que  la  distribución  del  Ducado  de  Yarsovia,  y  el  repar- 
timiento de  las  provincias  que  lo  formaban ,  se  verifícariá  entre 
Aostria,  Rusia  y  Prusia,  según  los  arreglos  que  entre  ellas 
Kieiesen,  sin  ninguna  intervención  del  Gobierno  francés;  cuya 
aposición  había  sido  implícitamente  confirmada  por  el  primer 
tftlícttlo  secreto  del  tratado  de  París ,  de  30  de  mayo ,  en  el  cual 
consentía  la  Francia  en  que  los  aliados  arreglasen ,  sin  su  con- 
tarse, la  repartición  de  los  países  conquistados.  Verdad  es  que 
uteardeulo  daba  por  supasto  que  las  Potencias  aliadas  estarían 
^  MQBTdD  entre  8i  respecto  de  esta  operaeion.» 
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Natural  faé  también,  y  por  razones  diatnétralmén- 
te  opuestas  que  á  su  vez  estrechasen  sus  vínculos 
las  Potencias  que,  miraban  con  mas  aversión  y  rece-^ 
lo  los  ambiciosos  proyectos  de  las  dos  Potencias  del 
Norte;  y  que  mientras  en  la  apariencia  permaneciart 
unidos  los  Plenipotenciarios  de  unos  y  otros  Estados, 
se  hallasen  como  divididos  en  dos  campos  y  poco  me- 
nos que  en  guerra  abierta. 

En  uno  de  ellos  se  encontraban  la  Rusia  y  la  Pru- 
sia,  unánimes  en  voluntad  y  sentimientos;  mientra^ 
que  en  el  bando  opuesto  hallábanse  juntas,  si  biea 
no  en  todo  conformes ,  el  Austria  y  la  Gran  Bretaña, 
acostumbradas  durante  siglos  á  mantener  una  eslre-* 
cha  alianza,  y  el  Gobierno  francés  que,  conociendo 
su  debilidad,  trataba  de  suplirla  á  fuerza  de  destreza; 
aprovechaildo  las  ocasiones  y  Imscando  auxiliares  y 
amigos,  según  las  circunslancias  (8). 


«Alejandro,  que  no  podía  haUar  indemnización  que  le  con- 
viniese sino  en  el  Ducado  de  Varsovia ,  ocupado  ya  por  sastre* 
pas ,  habia  tratado  en  secreto  con  la  Prusía ,  respecto  de  la  par- 
te que  debía  tocar  á  esta  Potencia ,  y  le  había  entregado  toda  la 
Sajonia  Real,  ocupada  igualmente  por  las  tropas  rusas.  Este 
compromiso  reciproco  entre  dos  Soberanos,  tan  fieles á  la  amis- 
tad como  al  cumplimiento  de  su  palabra ,  fue  lo  que  hizo  aquel 
asunto  sumamente  espinoso.  Ademas',  las  pretensiones  de  la 
Rusia  á  una  indemnización  de  cuantía  se  fundaban  en  sus  per-! 
didas,  tan  grandes  como  sus  esfuerzos,  y  en  la  justicia  de  la 
guerra  que  habia  sustentado.* 

{Hist.  du  Congrés  de  Vienne  etc, :  tom.  I ,  pag.  38.) 

(8)  «Para  llevar  á  cabo  sus  designios  respecto  á  la  PolQDÍa> 
Alejandro  se  habia  asegurado  d^  la  Prusia;  pero  tenia  en  contra 
al  Austria ,  á  Inglaterra  y  á  Francia ^  que  ^ratosiderabaii  lareu'* 
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Al  partir  para  el  Congreso  los  Plenipotenciarios  de 
Luis  Decimoctavo  recibieron  instrucciones,  que  se  su- 
pone extendidas  por  aquel  ilustrado  Monarca  (9) ;  j 


nion  ó  UBion  de  la  Polonia  á  la  Rusia  conoo  peligrosa  para 
la  libertad  de  Alemania  y  aun  para  la  de  Europa.  Por  lo  tanto 
esta  unión  fué  contrarestada  fuertemente  por  aquellas  tres  Po- 
tencias^ que  al  paso  que  confesaban  los  eminentes  servicios  que 
habia  prestado  la  Rusia  á  la  causa  europea ,  exponían  que,  des > 
de^K>s  principios  de  la  revolución ,  aquella-  Potencia  habia  he- 
cho grandes  adquisiciones,  á  costa  de  la  Polonia,  de  Suecia,  del 
Austria ,  de  la  Persia ,  y  de  la  Sublime  Puerta ;  y  que  ademas 
el  Soberano  de  aquel  Imperio  se  habia  presentado ,  desde  sus 
prinoeros  triunfos,  bajo  el  aspecto  de  un  libertador  desinteresa-:. 
do ,  que  no  aspiraba  sino  á  la  recompensa  de  las  almas  eleva- 
das: la  felicidad  general  y  los  aplausos  de  la  historia.» 

(HÍ8i.  du,  Congrés  de  Vienne  etc. :  tom.  I ,  pag.  40.) 
(9)  El  autor  de  esta  obra  ha  visto  una  copia ,  que  tiene  da- 
tos para  creerla  auténtica ,  áe  \^8  instríicciones  que  llevaron  al 
Congreso  de  Viena  los  Plenipotenciarios  de  Luis  Decimoctavo; 
instrucciones  que  parecen  dictadas  por  un  espíritu  de  justicia  y 
Bioderacion, 

Los  puntos  capitales  que  en  ellas  se  les  encargaban  ,  y  sobre 
que  versó  principalmente  la  correspondencia  de  los  Plenipo- 
tenciarios con  aquel  Monarca  y  con  sus  Ministros ,  eran  :  que  la 
italiano  cayese  en  manos  del  Austria ;  que Murat  fuese  priva- 
do del  trono  de  Ñapóles,  a4in  cuando  se  le  diese  alguna  com- 
pensación ,  como  por  ejemplo  una  parte  de  las  Islas  Jónicas; 
qae  la  rama  de  Carinan  sucediese,  en  caso  de  quedar  vacante 
elU*onode  Cerdeña;  que  la  casa  de  Borbon  recobrase  el  rei- 
Bo  de  Etruria-  ó  el  Ducado  de  Parma ;  que  la  Rusia  no  adqui- 
riese todo  el  Ducado  de  Yarsovia ;  que  la  Prusia  no  se  apode- 
rase de  la  Sajonía. 

En  dichas  instrucciones  se  dice  lo  siguiente ,  para  que  sirviese 
de  norma  á  los  Plenipotenciarios : 
'    tLoQ  puntos  que  importan  mas  á  la  Francia,  clasificado^^^ 
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habiendo  encontrado  no  pacas  dificultades ,  para  ser 
admitidos  como  parte  principal  en  las  deliberaciones 
de  aquella  asamblea ,  ya  se  deja  concebir  que  solo 
buscando  el  apoyo  de  los  Representantes  de  otras  Po- 
tencias,  podían  llegar  por  una  senda  mas  ó  menos  di- 
recta al  logro  de  sus  fines  (10). 


gun  el  orden  de  su  imporlancia  relativa ,  son  los  siguientes: 
1.^  Que  na  se  deje  al  Austria  ningún  caso  pasible  en  que  cai- 
gan en  manos  de  uno  de  sus  Principes^  es  decir,  en  las  suyas 
propias,  los  Estadas  del  Rey  de  Gerdeña.  2.*  Que  Ñápeles  sea 
restituido  á  Fernando  lY.  5.*  Que  la  Polonia  no  pase  ni  pueda 
pasar  al  dominio  de  la  Rusia.  4.*  Que  la  Prusia  no  adquiérala 
lo  menos  en  totalidad ,  el  reino  de  Sajonia  ni  tampoco  la  plaza 
de  Maguncia.» 

Poco  después  concluyen  estas  %n$trucmne$ ,  que  no  creo  se 
hayan  publicado  hasta  de  preseote.  (MS.) 

(10)  «Las  imtruccione$  dadas  á  los  Plenipotenciarios  fran- 
ceses estaban  fundadas  en  este  priucipio :  *qw  la  eonquisU  no 
dd  derechos ,  si  no  se  halla  confirmada  por  un  tratado  de  cesión. 
Establecían  una  distinción  entre  los  territorios  conquistados  du- 
rante la  guerra  y  los  invadidos  en  tiempo  de  paz ,  asi  como  en- 
tre los  territorios  cedidos  y  los  no  cedidos.  Oponíanse  á  que  la 
Polonia  entera  cayese  en  manos  de  la  Rusia^  y  toda  la  Sajonia 
en  las  de  la  Prusia.  Prescribían  procurar  la  restauración  de 
Fernando  IV  en  Ñapóles  y  defender  los  derechos  del  Infante 
de  Parma.» 

(Los  Plenipotenciarios  de  Francia  debían  oponerse  á  la  cesión 
de  las  Islas  Jónicas  á  la  Inglaterra ,  y  proponer  que  se  diese  la 
Isla  de  Corfú  á  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Debían  im- 
pedir que  el  trono  de  Cerdeña  recayese  en  un  Archiduque,  y 
reclamar  una  garantía  general  en  favor  del  Imperio  Otomano.» 

«Estas  instrucciones  tenían  el  mérito  de  que  el  principio  gene- 
ral en  que  estribaban  satisfacía  todas  las  miras  del  Rey.  £n 
efecto ,  la  máxima  de  que  la  conquista»  ü  na  vá  acompañada  de 
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Por  mas  extraño  que  á  primera  vista  parezca^  es  un 
hecho  constante  que  quizá  mediaba  mas  afinidad  en^ 
tre  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y  los  de  la  Gran 
Bretaña  que  entre  aquellos  y  los  otros  de  las  princi-^ 
pales  Potencias.  La  razón  de  ello  es  muy  sencilla :  la 
suerte  de  la  Francia  y  la  de  la  Inglaterra  se  habia  fi-^ 
i^do  en  el  tratado  de  París :  la  una  no  tenia  ya  nada 
|ue  perder  ni  la  otra  que  ganar;  hallábanse  pues  uni- 
das naturalmente  ,  para  hacer  frente  á  las  desmesu- 
radas pretensiones  de  las  Potencias  del  Norte.  Mediaba 
ademas  la  circunstancia  de  que  el  Príncipe  de  Be- 
aevento  ,  uno  de  los  Plenipotenciarios  de  Francia  y 
el  que  mas  influjo  ejercía  entre  sus  compañeros,  ma- 
nifestaba ya  desde  aquella  época  su  afición  á  la  alian- 
za británica,  que  habia  de  contribuir  á  estrechar 
en  tiempos  mas  recientes;  y  dcvsde  entonces  dio  en  ojos 
al  Emperador  Alejandro,  que  principió  á  quejarse  de 
la  ingratitud  de  los  Borbones  y  de  la  escasa  fé  de  sus 
Representantes, 

Precisamente  en  los  dos  puntos  capitales  que  á  U 
sazón  se  ventilaban ,  era  uno  mismo  el  interés  del  Ga- 
binete francés  y  del  Gabinete  británico ;  hallándostj^ 


ana  cesión  de  la  parte  vencida,  no  da  derecho  sobre  un  pais^ 
se  aplicaba  á  los  Reyes  de  Sajonia  y  de  Ñapóles ,  cuyos  Esta  - 
dos  habían  sido  invadidos,  pero  nunca  cedidos.  Esta  máxima 
conservaba  todos  los  derechos  antiguos ;  y  ponia  un  dique  á 
acrecentaiaientos  demasiados  vastos,  cubiertos  con  el  nombre 
de  indemnizaciones.  Era  cuanto  el  Gabinete  francés  apetecía, 
asi  en  política  general  como  en  política  particular.» 

(HUtoire  duCongrés  da  Vienmiic, :  tom.  i,  pág.  ii50 
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colocados  en  excelente  terreno ,  pues  que  defendían 
los  sanos  principios  de  política  contra  las  mas  injus- 
tas pretensiones ;  ayudando  á  entrambos  Gobiernos  la 
corriente  de  la  opinión  pública ,  que  favorecía  sus  es- 
fuerzos. 

A  las  razones  generales  de  equidad  y  de  coaventen- 
cia,  allegábase  un  motivo  especial,  un  vínculo  de  fa- 
milia, que  estimulaba  áLuis  Decimoctavo  á  tomar  con 
mas  calor  la  defensa  del  Rey  de  Sajonia.  El  Austria 
tampoco  podia  mirar  con  indiferencia  el  despojo  de 
aquel  Monarca ;  ya  por  la  profunda  impresión  que  su 
mero  anuncio  babia  causado  en  los  Estados  de  Alenaa- 
nia;  ya  porque,  á  pesar  de  todas  las  protestas  de  amis- 
tad cordial  y  sincera,  no  podia  ver  sin  disgusto  el  en- 
grandecimiento de  la  Prusia,  y  que  adquiriese  tal  ro- 
bustez y  fuerza ,  que  acrecentase  en  demasía  su  po- 
der é  influjo. 

Verificóse ,  por  lo  tanto ,  que  en  esta  cuestión  se 
encontraban  acordes  la  Francia  y  el  Austria;  y  que 
entrambas  pudieron  contar  con  la  cooperación  y  ayu- 
da de  la  Gran  Bretaña;  la  cual  á  su  vez  necesitaba 
apoyarse  en  una  y  otra  Potencia,  para  contener  en  el 
Congreso  las  pretensipnes  de  la  Rusia. 

La  incorporación  de  la  Sajonia  á  la  Prusia ,  y  la 
creación  del  reino  de  Polonia  sometido  al  Autócrata, 
dieron  margen  á  un  sin  número  de  notas,  de  proyec- 
tos y  contraproyectos,  de  recíprocas  quejas  y  recon- 
venciones; hasta  que,  exasperados  mas  y  mas  lo? 
ánimos,  y  sin  que  se  descubriese,  esperanza  de  conr 
formidad  entre  tan  opuestos  intereses,  llegó á  temerse 
9omo  probable^  y  quizá  cercano,  que  se  apelase  á  b 
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ipada paracortarel  nudo,  que  no  podia desalarse  (11). 
A  fin  de  prepararse  á  cualquier  evento,  los  Gá- 
neles de  Berlín  y  de  San  Petersburgo  mandaron 
)restar  las  armas,  resueltos  á  conservar  ávivafuer- 
i  lo  que  anhelaban  apropiarse ;  en  tanto  que ,  pre- 
tendo igual  conflicto,  celebraban  la  Inglaterra,  e\ 
Qstria  y  la  Francia  un  tratado  secreto  de  alianza,  en 
ae  se  estipulaba  el  número  de  tropas  que  hablan  de 
oner  en  campaña ,  en  el  caso  de  verificarse  el  rom-x 
imiento  (12)u 

(11)  t  Príncipes  tan  magnánimos ,  unidos  por  los  dobles  vi  n- 
ilbs  de  la  alianza  y  de  la  amistad,  no  podían  dividirse  por  in- 
greses nacidos  de  los  triunfos ,  que  juntos  habían  alcanzado, 
hi,  á  pesar  de  estos  augurios,  en  los  primeros  dias  de  diclem- 
rede  1844,  se  creyó  en  Viena  que  se  estaba  en  vísperas  de 
n  rompimiento.  Aun  en  Francia,  donde  parecía  que  la  palabra 
lierra  debia  excitar  execración ,  se  mandaron  levantar  tropas 
^  86  pusieron  muchas  en  movimiento.  La  Corte  de  Londres 
Bando  que  se  reuniesen  á  sus  regimientos  los  oficiales  de  los 
'Uerpos  que  se  hallaban  acantonados  en  Bélgica;  y  las  tropas 
)rasíanas  y  bá varas  hicieron  movimientos,  que  daban  margen 
i  sospechas;  en  tanto  que  el  Austria  cubría  la  Moldavia  con 
ioMados  destinados  á  rechazar  el  supuesto  ataque  de  los  Rusos.» 
{Hist.  du  Congrés  de  Vienne  ete,  :  tom.  T,  pág.  145.) 

(i2)    El  preámbulo  de  este  singular  tratado  descubre  clara- 
mente su  objeto  y  los  recelos  que  lo  hablan  dictado. 

tSS.  MM.  el  Emperador  de  Austria,  el  Rey  de  Francia  y  el 
Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  convencí- 
dos  de  que  las  Potencias  que  tenían  que  completar  las  disposi- 
ciones del  tratado  de  París  debían  ser  mantenidas  en  un  estado 
de  completa  seguridad  é  independencia ,  para  poder  cumplir 
con  aquel  deber  de  un  modo  leal  y  digno ;  estimando  por  lo 
tanto  necesario,  con  motivo  de  las  pretensiones  recientemente  ma- 
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Con  el  objeto  de  allegar  mas  fuerza  y  privar  de  ella 
á  los  dos  Potentados  del  Norte ,  convinieron  en  el  mis- 
mo tratado  en  procurar  que  accediesen  á  él  otras  Po-' 


nifestadas,  acordarlos  medios  de  rechazar  cualquiera  agresíoD 
á  que  pudieran  hallarse  expuestas  sus  propias  posesiónese  las 
de  alguno  de  ellos ,  por  despique  de  las  propuestas  que  hubie- 
ran creido  deber  hacer  y  sostener ,  de  común  acuercb ,  guiados 
por  principios  de  justicia  y  de  equidad ;  y  deseando  no  menos 
completar  las  disposiciones  del  tratado  de  Paris » del  modo  mas 
conforme  que  sea  dable  á  su  verdadero  sentido  y  espíritu;  con 
estos  fines ,  han  determinado  celebrar  entre  ellas  un  convenid 
solemne  y  contraer  una  alianza  defensiva.» 

En  el  artículo  1.*  se  obligaban  las  tres  Potencias  á  obrar  eq 
dicha  alianza  con  la  mejor  fé  y  el  mayor  desiaterég.;  acudiendo 
á  la  defensa  de  la  que  se  viese  atacada^ 

En  virtud  del  artículo  2.*>  se  comprometian,  en  caso  de  que 
una  de  ellas  se  viese  amenazada  , á  emplearlas  otras  dossuin* 
tervencion  amistosa >  afín  de  impedirla  agresión. 

Si  no  se  consiguiese^  las  Potencias  Contratantes  se  obligaban 
á  acudir  en  defensa  de  su  aliada ,  con  un  ejército  de  ciento  cin- 
cuenta mil  hombres;  de  ellos  ciento  veinte  mil  de  infantería  y 
treinta  mil  de  caballería  (artículos  3.**  y  4.®) 

Los  artículos  siguientes ,  hasta  el  9.^  inclusive  ^  determina- 
ban el  modo  conque  habían  de  ponerse  de  acuerdo  respecto  de 
las  operaciones  militares.  El  artículo  iO  estaba  concebido  en 
estos  términos :  tComo  las  Partes  Contratantes  no  llevan  ningu. 
na  mira  de  engrandecerse,  y  no  se  hallan  animadas  sino  delsolc 
y  único  deseo  de  protegerse  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  y  en 
el  desempeño  de  sus  deberes,  se  obligan  para  el  caso  (no lo 
permita  Dios)  de  que  llegase  á  estallar  la  guerra,  á  considerar 
el  tratado  de  Paris  como  valedero ,  para  arreglar ,  en  llegando 
la  paz,  la  clase ,  la  extensión  y  las  fronteras  de  sus  respectivas 
posesiones. » 

Dos  artículos  separados,  firmados  el  misoM)  día ,_  están  con- 
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tencias  de  Alemania ;  cosa  tanto  mas  fádl  manto  que 
todas  tenian  un  interés  común  en  que  no  se  acercase 
tanto  á  ellas  el  poder  Moscovita ,  ni  creciese  hasta  tal 
punto  el  de  la  Prusia,  que  amenazase  la  independen- 
cia del  Cuerpo  Germánico  (13). 

Procuróse  ocultar  con  toda  reserva  el  referido  tra- 
tado 5  por  no  alarmar  fuera  de  sazón  á  las  dos  Poten- 
cias contra  quienes  iba  dirigido  ni  desasosegar  á  la 
Europa;  pero  es  un  hecho  cierto  que  el  tratado  existió, 


cébidos  en  estos  términos :  cSe  invitará  á  los  Soberanos  de 
Baviera ,  de  Wurtemberg ,  y  al  de  los  Paises-Bajos  á  acceder 
al  tratado  precedente.» 

f  Las  convenciones  de  este  dia  no  deberán  ser  comunicadas 
por  ninguna  de  las  Potencias  signatarias  sin  el  expreso  consen- 
timiento de  todas  ellas.» 

Parece  que  no  salo  aquellas  Potencias,  sino  también  el  Rey 
de  Cerdeña  accedió  á  dicho  tratado ;  el  cual  permaneció  $eereH> 
hasta  la  época  de  los  cien  dias, 

(Véase  la  obra  de  Mr.  Flassan :  Hist.  du  Congrés  de 
Vienne :  tom.  I ,  pág.  150 ,  y  Vhiüoire  des  deux 
restaurations ,  par  Volabelle:  tom.  II,  pág.  179.) 

(13)  En  dos  despachos  reservados  del  Príncipe  de  Beneven- 
to  se  alude  á  este  tratado.  En  uno  de  ellos,  con  fecha  6  de  ene* 
ro  de  1815  se  dice:  tLa  unión  de  las  Cortes  de  Austria  y  de  In- 
glaterra con  nosotros  se  robustece.  Reina  un  completo  acuerda 
sobre  el  principio  de  impedir  que  la  Rusia  y  la  Prusia  quieran 
dictar  la  ley.» 

En  otro  despacho  posterior ,  de  19  del  propio  mes  y  año ,  so 
añade  lo  siguiente  :  «La  Baviera  ha  accedido  formalmente  á  la 
unión ,  formada  entre  la  Francia ,  el  Austria  y  la  Inglaterra, 
con  el  ^n  de  impedir  que  una  sola  Potencia  dicte  arbitraría- 
mente  la  ley  á  la  Europa  :  la  Holanda  y  el  Hannover  accederán 
igualmente.»  (MS.) 
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que  se  firmó  con  aquel  fin,  y  que  én  pocoestuvoque 
se  llevase  é  efecto;  volviendo  á  encenderse  la  guerra 
con  todas  sus  funestas  consecuencias. 

Bajo  tan  tristes  auspicios  principiaba  su  curso  el 
ano  de  1813  (14). 

CAPITULO  X. 

\denijts  de  los  dos  objetos  antes  mencionados,  que 
mas  particularmente  llamaron  la  atención  del  Con- 
greso ,  hubo  otros  que  dieron  margen  á  largos  deba- 
tes y  á  no  po<fas  Qoiuplicaciones. 

No  era  fácil  empresa  reconstruir  el  sistema  polítt- 
co  de  Europa,  al  cabo  de  tantos  años  de  guerras, 
conquistas  y  trastornos;  pero  si  algún  medio  cabia 
de  allanar  las  dificultades,  que  necesariamente  ha- 
bían de  ofrecerse ,  no  podia  ser  otro  sino  mostrarse 
los  Gobiernos  animados  de  sentimientos  de  impareia- 
lidad  y  justicia;  dando  á  los  pueblos,  recelosos  ala 
sazón  y  descontentadizos,  un  ejemplo  insigne  de  mo- 
ralidad; y  luciéndoles  notar  la  diferencia  que  media- 
ba entre  el  audaz  conquistador ,  que  habia  hollado 


(14)  fEl  dia  6  de  enero  de  1815 ,  el  Austria  ,  la  Fra^nciaj 
la  Gran  Bretaña  celebraron  en  Yiena  un  tratado  de  alianza, 
cuyo  objeto  era  la  defensa  de  sus  posesiones  contra  todo  ata- 
que. El  contenido  de  este  tratado  se  ha  guardado  completamea- 
le  secreto ;  se  le  puede  considerar  como  una  de  las  causas,  que, 
un  mes  después,  contribuyeron  á  que  se  verificase  un  arreglo.» 
(Histoire  ahregée  des  traites  de  paix^  par  SchoeU; 
Ipm.  Xr,  pág.  56.) 
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5  USÓ ,  había  de  lastimar  el  decoro  de  los  Gobiernos 

la  dignidad  de  las  naciones:  hacíanse  los  repartí- 

Hcntos  contando  el  número  de  almas;  cual  pudieran 

acerlo  por  cabezas  los  propietarios  de  un  rebaño  (3). 


skIíós  ,  apartar  todos  los  obstáculos  por  arbitrios  de  corto  al* 
Mice ,  tal  fué  el  espíritu  que  reinó  en  aquellas  famosas  confe- 
NBcias ,  en  las  cuales  no  se  tuvo  en  cuenta  ni  lo  pasado  ni  lo 
ituro.  > 

(Des  intéréts  nouveaux  en  Europe  aprh  la  réooluUon 
de  i830,  por  Louisde  Carné.) 
^5)  <E1  mismo  espíritu  guió  todas  las  medidas  de  los  aliados 
lies  y  después  del  Congreso  >  igualmente  que  durante  las  ne- 
iciaciones:  desde  la  Noruega  en  1813^  basta  Parga  en  181 9> 
iise  puede  citar  ni  una  sola  excepción.  Las  ilustres  Gasas  rei- 
ínles  de  Dinamarca  y  de  Sajonia,  el  antiguo  esplendor  de  Ve- 
bia  y  de  Genova ,  la  inofensiva  debilidad  de  las  Repúblicas  de 
■oa  y  de  Ragusa ,  no  pudieron  atajar  el  curso  de  estos  actos 
Ijdespojo;  ni  se  tuvo  el  menor  miramiento  con  las  opiniones 
s  pueblos,  con  sus  sentimientos,  con  sus  preocupaciones, 
sus  derechos,  con  la  posesión  mas  antigua.  El  Congreso  no 
ideró  sino  la  cantidad  de  inillas  cuadradas  y  el  número  de 
Ipas  que  se  concedía  á  cada  Príncipe :  estos  cálculos  insultan- 
U,  de  que  se  había  hecho  el  primer  ensayo  cuando  se  dividie- 
píos  despojos  de  la  Polonia,  se  aplicaban  en  la  actualidad  á 
ligran  parte  de  la  Europa.  La  simetría  de  un  mapa,  las  fuer- 
|i*de  una  frontera  ,  la  línea  de  un  monte,  el  curso  de  un  rio, 
Iteaban  las  únicas  reglas  que  se  consultaban  ■,  para  determi- 
ilpla  distribución  de  hombres  y  de  Estados:  rompiéronse  sin 
ad  todos  los  vínculos  morales ,  que  en  otros  tiempos  unían 
naciones:  el  principio  de  redondear  un  territorio >  de  se- 
tos limites  naturales,  ó  en  otros  términos,  la  convenien^ 
; puesta  en  lugar  de  la  propiedad ,  y  la  fuerza  en  lugar  del 
'■Afécho,  tales  fueron  los  principios  proclamados  paladinamen- 
^  7  puestos  en  práctica.  En  vez  de  restablecer  á  las  naciones 
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No  entra  en  el  plan  de  esta  obra  trazar  menuda- 
mente los  arreglos  territoriales ,  que  en  aquella  oca- 
sion  se  hicieron:  por  lo  cual  habremos  de  limitamos 
á  presentar  los  objetos  de  mas  bulto  é  importancia, 
por  el  influjo  que  habian  dé  ejercer  en  el  sistema 
general  europeo. 

Principiando  por  la  Alemania-,  ya  se  habia  deter^ 
minado  en  el  tratado  de  ^aris  que  sus  varíos  Estados 
se  unirían  con  un  vínculo  federativo;  y  en  el  Con- 
greso de  Viena  se  procuró  llevarlo  á  cabo.  Abstúvose 
cuerdamente  el  Gabinete  Austríaco  de  pretender  re- 
sucitar la  antigua  dignidad  imperial;  pero  cuidó  de 
reservarse  el  mayor  influjo  que  pudiera  en  el  nuevo  j¡| 
Cuerpo  Gernlánico.  La  ocasión  era  la  mas  propicia: 
estaban  ya  lejanos  los  tiempos  en  (Jue  algunas  Poteni 
cias  del  Norte  influían  eú  la.siierte  de  Alemania;  y 
por  lo  que  respecta  ala  Francia^  cuya  política  se  ha- 
bla propuesto  en  otras  épocas  dar  arrimo  á  ,los  Esta- 
dos débiles ,  para  Contrarestar  lia  prepotencia  de  lá 
Casa  de  Austria,  se  vela  eñ  la  actualidad  sin  poder 


tales  como  existiün ,  los  pretendidos  reparadores  de  todas  las  ia- 
justicíasse  propusieroa  fundar  uq  nuevo  sistema,  en  que  ni 
entraban  sino  los  Estados  mas  poderosos)  cuya  estabilidad ei^ 
tribaba  completamente  en  las  fortalezas,  én  los  montes  jrno^ 
sin  ninguna  consideración  á  los  principios  ni  á  los  sentimieBloi 
de  la  naturaleza  humana.  Está  tentativa,  no  menos  inaudilt 
que  contraria  á  la  razón  >  igualaba  en  audacia  y  en  avilanttft 
cuanto  mas  odioso  habian  hecho  los  gefes  revolucionarios,  ^ 
que  las  Potencias  aliadas  habian  querido  libertar  á  la  Europa' 
(Precis  hisU  du  partage  de  la  Pologne,  par  Jb' 
Srougham^  cap.  XIII « pág.  i68.) 
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influjo.  Deshecha  la  confederación  del  Rhin  y  des- 
uñado su  Protector ,  la  tendencia  de  los  ánimos  en 
emania  era  á  la  sazón  contraria  á  la  iafluencia  de 
Francia. 

La  Rusia  no  tomaba  gran  interés  en  aquellas  cues- 
mes  5  atenta  meramente  á  lograr  el  objeto  de  su 
nbicion ,  y  deseosa  de  no  indisponerse  con  el  Aus- 
ia  y  la  Prusia;  por  cuya  razón  en  el  arreglo  de  la 
iémania  se  sintió  apenas  la  mano  del  Autócrata; 
mo  no  fuese  par«  proteger  á  algunos  Príncipes, 
s  deudos  ó  favorecidos,  que  debieron  á  su  podero-» 
-protección  salir  mejor  librados. 
lia  Inglaterra  se  contentó  con  recobrar  el  Electo- 
do  de  Hannover,  que  se  convirtió  en  Reino,  con 
^nas  creces;  manteniendo  de  esta  suerte  un  pues- 
áesde  el  que  podia  tomar  parte  en  los  asuntos  de 
íémania ,  según  le  conviniese. 
Subsistieron  los  reinos  de  Baviera  y  de  Wurtem- 
f^,  creados  por  Napoleón;  y  de  la  multitud  de 
pfncipes  y  pequeños  Estados,  que  existían  antes  de 
revolución,  algunos  solamente  recobraron  la  vida 
por  favor  especial  ó  por  particulares  circunstancias^ 
fc;  donde  resultó  que ,  en  suma ,  después  de  las 
ierras  y  trastornos,  habia  ganado  la  Alemania;  des- 

•cciendo  tantas  mínimas  fracciones,  opuestas  al 
^cipio  de  su  unidad,  y  no  menos  contrarias  al  des-- 
loUo  de  su  prosperidad  y  riqueza  que  al  estable-r 
inento  de  la  libertad  política ,  conforme  á  las  ideas 
f  necesidades  de  la  edad  presente. 

una  circunstancia  singular  notóse  en  aquel  Con- 
greso: hasta  entonces  habian  estado  siempre  en  pug» 

TOMO  viii.  8 
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na  los  Gabinetes  de  Viena  y  de  Berlin;  acostumbrado 
el  uno  á  ejercer  un  influjo  casi  exclusivo  en  los  Es- 
tados de  Alemania,  y  deseoso  el  otro  de  compartir- 
lo ,  dando  favor  á  los  Estados  débiles  y  ostentándose 
cual  rival  poderoso.  Mas  en  esta  ocasión ,  verificóse 
un  fenómeno  sin  ejemplo  en  los  anales  políticos  de 
Alemania:  el  Austria  y  la  Prusia  se  presentaron  uni- 
das, dispuestas  á  compartir  el  influjo  en  el  Cuerpo 
Germánico ,  á  trueque  de  disminuir  el  de  los  demat 
Estados  y  mandar  solo  ellas  (4). 

Asi  lo  procuraron  desde  luego ,  al  determinar  la 


(4)  En  una  nota  dirigida  por  el  Principe  de  Metternich  il 
Principe  de  Hardemberg,  Ministro  de  Prusia ,  se  hallan  los 
párrafos  siguientes :  t£l  Emperador  de  Austria ,  convencido  (b  |] 
que  el  único  resultado  digno  de  los  grandes  esfuerzos  y  délo 
inmensos  sacrificios  hechos  por  los  aliados ,  sería  el  establecer 
un  sistema  de  paz ,  fundado  en  un  justo  repartimiento  de  fiíer- 
zas  entre  las  Potencias,  habia  admitido  como  una  de  lasprin* 
cipales  bases  de  dicho  sistema  la  reconstrucción  de  la  monir- 
quia  prusiana  sobre  la  escala  de  la  mayor  dimensión  que  hiji 
tenido  antes,  y  no  habia  tenido  reparo  en  declarar  que  rerii 
sin  ninguna  especie  de  celos  que  se  robusteciese  dicha  monar- 
quía aun  mas  allá  de  aquellos  límites.» 

cQu6  el  'primer  pensamienio  de  un  iistema  de  poder  inteniA 
cimentado  en  la  unión  mas  intima  entre  el  Austria  y  la  Prw»t  Wl 
fortalecida  con  la  de  una  Confederación  Germánica  ,  eoloedt 
bajo  la  influencia  igual  de  ambos  Estados,  sin  que  dejase  de^r 
la  Alemania  un  solo  cuerpo  político ;  que  dicho  pensamiena^ 
asi  como  su  iniciativa ,  pertenecían  al  Gabinete  austríaco;  1 
que,  no  obstante ,  habíanse  suscitado  recientemente  tales  }V*' 
tensiones,  que  entorpecían  directamente  un  sistema  tanpn)'  |f{ 
vechoso.» 

(Hist.  du  Congrés  de  Vienne:  tom.  I.) 


I 
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leion  de  la  Dieta ;  y  por  una  consecuencia 
,  al  colocarse  en  un  lado  el  Austria  y  la  Pru- 
Séronse  en  el  opuesto  Baviera,  Wurtemberg 
Estados  pequeños ,  para  procurar  cierto  equi- 

Mmo  fuesen  tan  desiguales  las  fuerzas,  quizá 
nno  contribuyó  á  que  se  manifestase  una  ten- 
listinta  en  uno  y  otro  campo.  El  Austria,  ene- 
\  las  reformas,  se  afanó  por  permanecer  in- 
y  procuró  contener  los  primeros  pasos  de  la 
en  tanto  que  la  Baviera,  y  los  demás  Estados 
(uian  la  misma  bandera,  entraban  mas  ó  me- 
ta senda  de  las  mejoras  políticas,  para  buscar 
pinion  pública  apoyo  y  defensa. 
.0  que  respecta  á  la  Suiza ,  se  procedió  sobre 
del  sistema  federativo  ^  sentada  igualmente  en 
do  de  Paris;  y  las  discusiones  versaron  prin-? 
mte  acerca  de  la  distribución  de  territorio  y 
de  los  varios  cantones;  descubriéndose  que  en 
5I0  de  la  Suiza  y  en  la  neutralidad  que  se  le 
iba ,  el  principal  objeto  que  se  proponían  las 
ias  era  formar  por  aquella  parte  una  barrera, 
mtener  á  la  Francia. 

un  fin  semejante ,  se  formó  el  reino  de  los 
-Bajos,  con  la  unión  de  la  Holanda  y  de  la 
t;  por  mas  difícil  que  fuese  hermanar  dos  Es^ 
an  poco  conformes  en  religión ,  en  idioma,  en 
p  costumbres ,  en  miras  é  intereses. 

este  uno  de  los  objetos  predilectos  de  la  pe- 
le la  Gran  Bretaña;  la  cual  no  solo  se  afana- 

oponer  cuantos  obstáculos  pudiese  á  que  vol- 
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na  los  Gabinetes  de  Yiena  y  de  Berlin;  acostumbrado 
el  uno  á  ejercer  un  inQujo  casi  exclusivo  en  los  Es- 
tados de  Alemania ,  y  deseoso  el  otro  de  compartir- 
lo ,  dando  favor  á  los  Estados  débiles  y  ostentándose 
cual  rival  poderoso.  Mas  en  esta  ocasión ,  verificóse 
un  fenómeno  sin  ejemplo  en  los  anales  políticos  de 
Alemania:  el  Austria  y  la  Prusia  se  presentaron  uni- 
das ,  dispuestas  á  compartir  el  influjo  en  el  Cuerpo 
Germánico ,  á  trueque  de  disminuir  el  de  los  demtf 
Estados  y  mandar  solo  ellas  (4). 

Asilo  procuraron  desde  luego,  al  determinarla 


(4)  En  una  nota  dirigida  por  el  Príncipe  de  Mettemich  ú 
Príncipe  de  Hardemberg,  Ministro  de  Prusia ,  se  hallan  los 
párrafos  siguientes :  f  £U  Emperador  de  Austria ,  convencido  (b 
que  el  único  resultado  digno  de  los  grandes  esfuerzos  y  de  lo 
inmensos  sacrificios  hechos  por  los  aliados ,  sería  el  establecer 
un  sistema  de  paz ,  fundado  en  un  justo  repartimiento  de  ñier« 
zas  entre  las  Potencias ,  habia  admitido  como  una  de  las  prin- 
cipales bases  de  dicho  sistema  la  reconstrucción  de  la  momr- 
quia  prusiana  sobre  la  escala  de  la  mayor  dimensión  que  hiji 
tenido  antes,  y  no  habia  tenido  reparo  en  declarar  que  Teni 
sin  ninguna  especie  de  celos  que  se  robusteciese  dicha  montf^ 
qma  aun  mas  allá  de  aquellos  límites.» 

•Que  el  primer  pensamiento  de  un  iistema  de  poder  inferMid^ 
cimentado  en  la  unión  mas  intima  entre  el  Austria  y  la  Prw»i 
fortalecida  con  la  de  una  Confederación  Germánica  ,  eolocík 
bajo  la  influencia  igual  de  ambos  Estados,  sin  que  dejase  de^r 
la  Alemania  un  solo  cuerpo  político ;  que  dicho  pensamieslo^ 
asi  como  su  iniciativa ,  pertenecían  al  Gabinete  austríaco;  J 
que,  no  obstante,  habíanse  suscitado  recientemente  tales jit*- 
tensiones,  que  entorpecían  directamente  un  sisteina  lanjvv-  f/*| 
vechoso.»  /¿ 

(Hist,  du  Congrés  de  Vienne:  tom.  I.)  I 
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Muizacion  de  la  Dieta ;  y  por  una  consecuencia 
aral ,  al  colocarse  en  un  lado  el  Austria  y  la  Pru- 
pusiéronse  en  el  opuesto  Baviera,  Wurtemberg 
tros  Estados  pequeños ,  para  procurar  cierto  equi- 
io. 

las  como  fuesen  tan  desiguales  las  fuerzas,  quizá 
»  mismo  contribuyó  á  que  se  manifestase  una  ten- 
cia  distinta  en  uno  y  otro  campo.  El  Austria,  ene- 
^  de  las  reformas ,  se  afanó  por  permanecer  in- 
úl,  y  procuró  contener  los  primeros  pasos  de  la 
»ia;  en  tanto  que  la  Baviera,  y  los  demás  Estados 
I  seguían  la  misma  bandera ,  entraban  mas  ó  me- 
en la  senda  de  las  mejoras  políticas,  para  buscar 
la  opinión  pública  apoyo  y  defensa. 
Por  lo  que  respecta  á  la  Suiza ,  se  procedió  sobre 
lase  del  sistema  federativo,  sentada  igualmente  en 
ratado  de  Paris;  y  las  discusiones  versaron  prin-? 
almente  acerca  de  la  distribución  de  territorio  y 
ites  de  los  varios  cantones;  descubriéndose  que  en 
urreglo  de  la  Suiza  y  en  la  neutralidad  que  se  le 
guraba ,  el  principal  objeto  que  se  proponían  las 
tencias  era  formar  por  aquella  parte  una  barrera, 
ra  contener  á  la  Francia. 

C!on  un  fin  semejante ,  se  formó  el  reino  de  los 
jüses-Bajos,  con  la  unión  de  la  Holanda  y  de  la 
igica ;  por  mas  difícil  que  fuese  hermanar  dos  Es- 
lo6  tan  poco  conformes  en  religión ,  en  idioma,  en 
res  y  costumbres,  en  miras  é  intereses. 
Fué  este  uno  de  los  objetos  predilectos  de  la  po- 
ica de  la  Gran  Bretaña;  la  cual  no  solo  se  afana- 
'.  por  oponer  cuantos  obstáculos  pudiese  á  que  vol- 
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na  los  Gabinetes  de  Viena  y  de  Berlín;  acostumbrado 
el  uno  á  ejercer  un  influjo  casi  exclusivo  en  los  Es- 
tados de  Alemania ,  y  deseoso  el  otro  de  compartir- 
lo 5  dando  favor  á  los  Estados  débiles  y  ostentándose 
cual  rival  poderoso.  Mas  en  esta  ocasión ,  verificóse 
un  fenómeno  sin  ejemplo  en  los  anales  políticos  de 
Alemania:  el  Austria  y  la  Prusia  se  presentaron  uni- 
das, dispuestas  á  compartir  el  influjo  en  el  Cuerpo 
Germánico ,  á  trueque  de  disminuir  el  de  los  demás 
Estados  y  mandar  solo  ellas  (4). 

Asi  lo  procuraron  desde  luego,  al  determinar  la 


(4)  En  una  nota  dirigida  por  el  Príncipe  de  Mettemidí  li  r 
Principe  de  Hardemberg,  Ministro  de  Prusia ,  se  hallan  ki  |ll 
párrafos  siguientes :  «El  Emperador  de  Austria ,  conyencido  di  ||| 
que  el  único  resultado  digno  de  los  grandes  esfuerzos  y  de  la 
inmensos  sacrificios  hechos  por  los  aliados ,  sería  el  establecer 
un  sistema  de  paz ,  fundado  en  un  justo  repartimiento  de  ñur- 
zas  entre  las  Potencias ,  habia  admitido  como  una  de  las  prin- 
cipales bases  de  dicho  sistema  la  reconstrucción  de  la  monv- 
quia  prusiana  sobre  la  escala  de  la  mayor  dimensión  que  ha}i 
tenido  antes,  y  no  habia  tenido  reparo  en  declarar  que  Terii 
sin  ninguna  especie  de  celos  que  se  robusteciese  dicha  moDl^ 
quia  aun  mas  allá  de  aquellos  límites.» 

*Qíie  él  primer  pensamiento  de  un  lisiema  de  poder  inlenuHii 
cimentado  en  la  unión  mas  intima  entre  el  Austria  y  la  Prttti»»  |C 
fortalecida  con  la  de  una  Confederación  Germánica ,  eolocík 
bajo  la  influencia  igwü  de  ambos  Estados,  sin  que  dejase  deMT 
la  Alemania  un  solo  cuerpo  político ;  que  dicho  pensamíefllo^ 
asi  como  su  iniciativa ,  pertenecían  al  Gabinete  austriaeo;  J 
que,  no  obstante ,  habíanse  suscitado  recientemente  tales  jH* 
tensiones^  que  entorpecían  directamente  un  sistema  tan  pro- 
vechoso. » 

(Hist,  du  Congrés  de  Vienne :  tom.  I.) 


u 
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viera  la  Bélgica ,  y  sobre  todo  el  puerto  de  Amberes, 
a  caer  en  poder  de  la  Francia;  sino  que  ademas  de- 
seaba cerrarle  con  una  cadena  de  fortalezas  el  paso 
hacia  el  Norte ,  y  tener  un  campo  siempre  abierto  á 
las  tropas  británicas. 

El  mismo  pensamiento  que  dictó  la  formación  del 
reino  de  los  Paises-Bajos ,  aconsejó  la  agregación  de 
Genova  al  Piamonte;  aun  cuando  los  habitantes  de 
aquella  república  mirasen  con  aversión  semejante 
proyecto,  y  reclamasen  el  cumplimiento  de  solemoes 
promesas  (5).  El  gabinete  inglés  manifestó  que  se 
habían  hecho,  sin  la  competente  autorización;  des- 
estimáronse las  razones  que  expuso  el  Enviado  de 
aquella  República,  encargado  de  defender  sus  inte- 
reses; y  se  decretó  al  cabo  la  agregación  completa 
del  territorio  de  Genova  al  Piamonte ,  que  de  un  mo- 
do mas  ó  menos  claro  se  habia  anunciado  ya  en  el 
tratado  de  30  de  mayo. 

Aun  cuando  esta  medida  fuese  notoriamente  en- 


(5)  «La  Francia  tttvo  escaso  influjo  «i  Viena;  no  obtuT& 
sino  lo  que  la  destreza  de  Mr.  Talleyrand  pudo  sacar  con  maóa, 
en  medio  de  las  disputas  suscitadas  al  repartirse  la  presa  co- 
inun  :  empleó  todo  su  poder  en  salvar  á  la  Sajonía  y  en  destruir 
á  Murat.  La  Inglaterra,  que  no  era  ya  un  testigo  pasivo  como 
cuando  se  verificó  el  repartimiento  de  la  Polonia  ,  sacrificó  las 
últimas  esperanzas  de  Italia ;  entregando  á  sus  mas  antiguos 
enemigos  la  República  de  Genova ,  que  llena  de  confianza  eoii 
proclama  de  aquella  Potencia ,  habia  empuñado  las  armas,  pa» 
ra  arrojar  á  los  franceses. » 

(Précis  historique  sur  le  partage  de  la  Pologne,  par 
Mr.  Rroujgbam :  cap.  XIII »  pág  168.) 
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XbX  vez  con  mas  calor  la  defensa  de 

IPlenipotenciario  de  Espafía;  ya  por 

s ,  ya  mediase  el  particular  interés 

habitantes  de  Genova,  antes  que 

o,  hubieran  preferido  conservar 

'y^  mandóse  con  aquel  territorio 

^  ''.^  "—^  de  un  Príncipe  de  la  augus- 

'^^   "  le  la  Reina  de  Etruria  (8). 


-eso  ;  pues  casi  todas  las 

-V,  la  necesidad  de  evitar  que  el 

.oá'd  es  ya  en  Italia  ,  aumente  sus  domi- 

^  uis;  de  lo  cual  muestra  los  mas  ardientes  deseos.» 

Í8\   En  ^^^-^ 

n  v^;  n  uii  despacho  dirigido  por  los  Plenipotenciarios  iran- 
ia íe8^*^^  Corte,  con  fecha  16  de  noviembre  de  1814  ,  se  ex- 
i  }/[(^^  ^  Siguiente  :  «En  esta  conferencia  el  Plenipotenciario  de 
I  gspai^  >  el  Sr.  Labrador ,  habia  sostenido  que  era  menester  de- 
jar ft  los  genoveses  el  derecho  de  constituirse  ellos  mismos; 
y  que  el  articulo  secreto  no  daba  derecho  alguno  al  Rey  de  Ger- 
I     de&8>  ÍUe  no  habia  firmado  el  tratado  de  París.» 

«Aquel  Ministro  probablemente  queria  ensayar  si  podia  rea- 
¡jtarse  el  voto ,  que  habian  manifestado  los  genoveses ,  de  dar- 
te á  la  Reina  de  Etruria.»  (MS.) 
D6  otros  datos  y  documentos ,  que  ha  tenido  á  la  vista  el  au- 
-     tor  de  esta  obra ,  resulta  que  el  Senado  de  Genova  dirigió  una 
*f     «posición  al  Congreso  oponiéndose  á  la  agregación  de  aquella 
I     B^iiblica  al  Piamonte^  por  ser  contraria  á  las  declaraciones  de 
^     Jos  aliados ,  que  habian  ofrecido  destruir  la  obra  de  Bonaparte, 
^     iBsteblcciendo  ios  antiguos  Estados,  como  expresamente  lo  ha- 
'    iía  proDQietido  á  los  genoveses  el  general  de  las  fuerzas  Britá- 
tífíBB,  que  habia  ocupado  aquel  territorio. 

Ba  caso  de  que  absolutamente  no  consintiese  el  Congreso  que 
le  restableciese  aquella  República  ,  solicitaba  el  Senado  que 
eoDservase  su  independencia')  erigiéndola  en  Monarquía  bajo 
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objeto  de  suma  importancia,  que  se  asegurase  la 
sucesión  eventual  de  la  Corona  de  Cerdeña  á  la  rama 
de  los  Príncipes  de  Carinan;  para  alejar  mas  y  mas 
á  la  Casa  de  Austria  (7). 


i.*,  ya  anunciada  por  los  Plenipotenciarios  deFrancia^  deque 
este  arreglo  sea  considerado  como  provisional ,  hasta  que  se 
contemple  el  sistema  general  de  Italia  en  conformidad  con  el 
tratado  de  París.  2.'  Que  los  feudos  llamados  imperiales  no  for- 
maran parte  de  dicha  disposición,  hasta  que  se  determínenlos 
medios  de  compensar  en  favor  de  los  Ducados  de  Parma ,  Pla- 
sencia  y  Guastalla  loque  se  segregó  de  ellos  por  el  tratado  de 
Paris. 

Se  acordó  que  se  comunicase  al  Gobierno  Sardo  que ,  si  acce- 
día á  dicha  incorporación  en  los  términos  propuestos  por  los  Co- 
misarios ,  salva  la  reserva  relativa  á  los  feudos  ^  se  le  pondría 
en  posesión  de  dicho  territorio  de  Genova.  £1  dia  17  de  diciem- 
bre los  Plenipotenciarios  dieron  la  accesión  ala  propuesta;  que- 
dando asi  terminado  este  asunto. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(7)  «Por  lo  tocante  al  punto  de  la  sucesión  de  la  Corona  de 
Cerdeña  (decia  el  Plenipotenciario  de  España  á  su  (jobiernoj, 
no  pudiera  tratarse  de  él  en  el  Congreso ,  sino  fuera  porqoi 
concediéndose  á  S.  M.  Sarda  un  tan  considerable  aumento  de 
territorio ,  se  está  en  el  caso  de  ponerle  como  condición  precisa 
de  la  donación  que  se  le  hace  la  variación  que  ha  parecidoopor- 
tuna.  Esta  variación  es  muy  esencial;  pues  se  declara  que  la 
Corona  de  Cerdeña  debe  heredarse  pcH*  sucesión  de  varón  ea 
varón ,  en  las  dos  líneas  de  Savoya  y  Savoya  Carinan ;  y  ya 
comprenderá  Y.  E.  que  este  nuevo  sistema  está  dirigido  á  im- 
pedir que  la  Cerdeña  recaiga  en  un  Principe  austríaco,  como 
estaría  próximo  á  suceder  sí  heredasen  las  hembras  >  supuesto 
que  el  Rey  de  Cerdeña  no  tiene  hijos ,  y  que  el  Archiduque 
Francisco,  Duque  de  Módena/está  casado  con  una  hijacb 
aquel  Soberano.  No  creo  que  este  articulo  >  tOA^tie  tan  ilBpo^ 
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El  que  tomó  tal  vez  con  mas  calor  la  defensa  de 
Genova  fué  el  Plenipotenciario  de  España;  ya  por 
razones  generales ,  ya  mediase  el  particular  interés 
de  creer  que  los  habitantes  de  Genova,  antes  que 
agregarse  al  Piamonte ,  hubieran  preferido  conservar 
su  independencia;  formándose  con  aquel  territorio 
un  Estado ,  bajo  el  cetro  de  un  Príncipe  de  la  augus- 
ta Casa  deBorbon ,  el  hijo  déla  Reina  de  Etruria  (8). 


tante ,  sufra  dificultades  en  el  Congreso ;  pues  casi  todas  las 
Potencias  están  convencidas  de  la  necesidad  de  evitar  que  el 
Austria ,  que  tan  poderosa  es  ya  en  Italia  ,  aumente  sus  domi- 
nios en  aquel  país ;  de  lo  cual  muestra  los  mas  ardientes  deseos. » 

(MS.) 

(8)  En  un  despacho  dirigido  por  los  Plenipotenciarios  fran- 
eeses  á  su  Corte,  con  fecha  16  de  noviembre  de  1814  ,  se  ex- 
])resa  lo  siguiente  :  « En  esta  conferencia  el  Plenipotenciario  de 
fispaña^  el  Sr.  Labrador,  habia  sostenido  que  era  menester  de- 
jar á  los  genoveses  el  derecho  de  constituirse  ellos  mismos; 
y  que  el  ariiculo  secreto  no  daba  derecho  alguno  al  Rey  de  Cer- 
deña ,  que  no  habia  firmado  el  tratado  de  París.» 

€  Aquel  Ministro  probablemente  queria  ensayar  si  podia  rea- 
lzarse el  voto ,  que  habian  manifestado  los  genoveses ,  de  dar- 
se á  la  Reina  de  Etruria.»  (MS.) 

De  otros  datos  y  documentos ,  que  ha  tenido  á  la  vista  el  au- 
tor de  esta  obra ,  resulta  que  el  Senado  do  Genova  dirigió  una 
exposición  al  Congreso  oponiéndose  á  la  agregación  de  aquella 
República  al  Piamonte,  por  ser  contraria  á  las  declaraciones  de 
los  aliados ,  que  habian  ofrecido  destruir  la  obra  de  Bonaparte, 
restableciendo  los  antiguos  Estados,  como  expresamente  lo  ha- 
bia prometido  á  los  genoveses  el  general  de  las  fuerzas  Britá- 
nieas ,  que  habia  ocupado  aquel  territorio. 

En  caso  de  que  absolutamente  no  consintiese  el  Congreso  que 
se  restableciese  aquella  República ,  solicitaba  el  Senado  que 
conservase  su  independencia^  erigiéndola  en  Monarquía  bajo 
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Solo  una  cuestión  hubo ,  relativa  á  Italia ,  en  que 
el  Gabinete  francés  mostró  notable  empeño:  tal  fué 
la  del  reino  de  las  Dos  Sicilias.  Mediaban  para  ello 
cuantas  razones  podían  mover  el  ánimo  de  Luis  Dé* 
cimoctavo :  la  política  tradicional  de  la  Francia  acon- 
sejaba evitar  que  Ñapóles  estuviese  en  manos  amigas 
del  Austria  j  porque  debiesen  su  existencia  y  seguri- 
dad á  la  protección  del  Gabinete  de  Viena;  y  los 
muchos  vínculos  que  unian  á  las  dos  ramas  de  la  Fa- 
milia Real  de  Francia  con  la  de  Borbon  residente  en 
Sicilia,  acrecentaban  el  deseo  de  que  Fernando  Cuarto 
recobrase  el  trono  de  Ñapóles. 

Atediaba  también  la  circunstancia  de  que  quien  á 
la  sazón  lo  ocupaba  era  hechura  de  Napoleón,  su 


el  cetro  de  un  Príncipe,  aliado  con  alguna  de  las  faoiilías rei- 
nantes de  Europa;  citando  al  efecto  á  tres :  el  Archiduque  Fer- 
nando ,  Gran  Duque  de  Toscana,  el  Duque  de  Módena,  ó  el  jo- 
ven Rey  de  Étruridi  déla  Casa  de  Borban.  Aun  cuando  este 
ocupase  en  la  propuesta  el  tercer  lugar ,  parece  que  el  Senado 
(contando  con  que  los  dos  primeros  no  trocarian  sus  Estados 
hereditarios  por  el  Genovesado)  llevaba  la  mira  de  que  la  eleC" 
cion  del  Congreso  recayese  en  el  Principe  español ;  ya  por 
preferirle  á  un  miembro  de  la  Casa  de  Austria  ,  ya  por  las  an- 
tiguas relaciones  que  desde  tiempos  muy  antiguos  han  media- 
do entre  España  y  Gfinova. 

Diéronse  algunos  pasos,  á  fin  de  llevar  á  cabo  el  indicado 
pensamiento  ;  pero  no  llegó  á  realiearse;  por  haber  resuelto  li 
mayoría  de  los  Plenipotenciarios,  inclusos  los  de  Francia,  qni 
se  efectuase  lo  resuello  en  el  tratado  de  Paris ,  quedando  agro* 
gada  Genova  al  Piamonte ,  bajo  las  condiciones  que  se  eslípa- 
laron. 

(Apuntes  manuscritos.) 
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cuñado,  de  carácter  emprendedor  y  audaz,  si  bien 
poco  firme  en  sus  propósitos;  y  nada  podia  ser  tan 
poco  grato  á  Luis  Decimoctavo  como  ver  á  un  Mu- 
ral sentado  en  ei  trono  de  Carlos  Tercero. 

Es  de  advertir  que ,  con  este  motivo,  y  para  defen- 
der los  derechos  del  antiguo  Soberano  de  las  Dos 
SiciliaSj  fué  cuando  mas  se  apeló  al  principio  de  la 
legitimidad,  que  procuraban  hacer  valer  Jos  Plenipo- 
tenciarios franceses  3  en  tanto  que  era  apenas  acogi- 
do, si  es  que  no  menospreciado,  por  los  Representan- 
tes de  las  grandes  Potencias  (9). 

Este  es  un  dato  que  debe  recoger  la  historia;  y  mu- 
cho mas ,  si  se  atiende  á  la  política  que  con  tanta  so- 
lemnidad se  proclamó  en  tiempos  posteriores. 

No  es  extraño  que  en  el  Congreso  de  Viena  se  die- 
se escaso  valor  al  principio  de  legitimidad^  cuando  se 
dejaba  destronado  y  proscripto  al  antiguo  Rey  de 
Suecia ,  y  se  reconocia  al  Príncipe  Real,  que  no  te- 
nia mas  derechos  que  la  elección  de  los  Estados  para 

(9)  En  una  carta  dirigida  desde  Viena  á  Luis  XYIII  por 
el  Príncipe  de  Benevento>  con  fecha  15  de  marzo  de  ldi5^ 
se  halla  este  párrafo  notable :  «Los  principios  de  legitimidad^ 
que  ha  sido  preciso  sacar  de  debajo  de  las  ruinas,  en  quepa- 
.recian  estar  como  sepultados ,  de  resultas  de  la  caída  de  tan^ 
tas  antiguas  dinastías  y  de  la  elevación  de  tantas  nuevas;  prin- 
cipios que  habian  sido  acogidos  con  mucha  frialdad  por  unos  y 
rechazados  por  otros,  cuando  nosotros  los  presentamos  ,  han 
acabado  por  ser  mejor  apreciados.  Nuestra  constancia  en  de- 
fenderlos no  ha  sido  en  vano.  A  V.  M.  le  cabe  esta  honra;  y 
la  unanimidad  con  que  se  han  pronunciado  las  Potencias  contra 
el  nuevo  atentado  de  Bonaparte ,  es  una  consecuencia  de  aque- 
llos principios.»  (MS»)    .    - 
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ceñirse  la  Corona ;  cuando  se  redoblaban  los  esfuer- 
zos para  despojar  de  todos  sus  Estados  al  Rey  de  Sa- 
jonia;  y  cuando  se  intentaba  privar  del  reino  de  Ñapó- 
les á  Fernando  Cuarto,  que  presentaba  los  títulos  mas 
legítimos  y  valederos  (10);  habiendo  tal  vez  perdido 
aquel  trono  por  su  extremada  condescendencia  con 
el  Austria ,  que  ahora  le  volvia  las  espaldas. 

Murat  invocaba  en  su  favor  el  tratado  que  habia 
celebrado  con  la  Corte  de  Viena ,  los  servicios  que 
habia  prestado  á  la  coalición ,  desde  que  separó  su 


(10)  En  una  carta  del  Príncipe  de  Benevento  á  Lord  Gas- 
telreagh ;  remitiéndole  oficialmente  la  que  habia  enviado  al 
Principe  de  Metternich  sobre  la  cuestión  de  Sajonía ,  se  dice  lo 
siguiente : 

«La  revolución  ha  sido  una  lucha  entre  principios  opuestos: 
acabar  la  revolución  es  terminar  aquella  lucha;  lo  cual  nopue- 
de  realizarse  sino  con  el  triunfo  completo  de  los  principios  en 
cuya  defensa  se  armó  la  Europa.» 

«La  lucha  se  entabló  desde  luego  entr£  los  principios  llama- 
dos republicanos  y  los  principios  monárquicos.  Gomo  la  natu- 
raleza invencible  de  las  cosas  hizo  que  estos  últimos  triunfasen, 
entablóse  entonces  la  lucha  entre  las  dinastías  revolucionarías 
y  las  dinastías  legítimas.  Estas  han  vencido ;  pero  todavía  no 
completamente.  Las  dinastías  revolucionarias  han  desaparecido 
todas,  excepto  una.  Las  dinastías  legítimas  han  sido  restableci- 
das; pero  una  de  ellas  se  halla  amenazada.  No  se  ha  termina- 
do por  lo  tanto  la  revolución.  ¿Y  qué  se  ha  menester  paraqne 
concluya  ?  Que  el  principio  de  legitimidad  tríunfe  sin  excep- 
ción ;  que  subsistan  el  Monarca  y  el  reino  de  Sajonía;  y  qod 
el  reino  de  Ñapóles  vuelva  á  su  legítimo  Soberano.  Sin  eso,  la 
revolución  subsistirá ;  la  lucha  no  habrá  terminado:  el  tratado 
de  París  y  las  tareas  del  Ciongreso  no  habrán  hecho  mas  qoe 
suspenderla :  habria  una  tregua ;  pero  no  una  pas  rerdadert.! 
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eausa  de  la  de  Bonaparte;  los  tratos  y  promesas  que 
habían  mediado  con  el  Gabinete  Británico  y  con  los 
Representantes  de  las  principales  Potencias,  poco 
tiempo  antes  de  la  caida  de  Napoleón. 

De  estas  encontradas  pretensiones  resultó  que  acu- 
dieron á  sostenerlas  Enviados  de  Fernando  Cuarto  y 
Enviados  de  Murat;  siendo  de  notar  que  estos  últi- 
mos hallaron  en  el  Gabinete  de  Viena  mejor  acogida 
que  en  ningún  otro.  Pudo  contribuir  á  ello  la  cir- 
cunstancia de  que  el  Austria  se  hallaba  ligada  con 
un  tratado  solemne  (11):  era  también  conforme  á 


(li)  «En  un  tiempo  en  que  todo  parecía  bueno  contra  Na- 
poleón ,  el  Austria  contrajo  vínculos  con  el  Rey  de  Ñapóles. 
Era  menester  ganar  á  cualquier  costa  un  nuevo  auxiliar  y  con- 
tar un  enemigo  menos.  Se  le  garantizó  la  posesión  y  el  aumen- 
to de  sus  Estados.  Casi  hasta  el  fin  del  (Congreso,  reinó  un 
acuerdo  aparente  entre  ambas  Cortes.  Puede  congcturarse  que 
ea  ello  consultaba  el  Austria  mas  bien  la  política  que  los  afec- 
tos personales.  En  su  sistema  de  dominación  universal  en 
Italia,  el  Austria  debía  desear  alejar  de  Ñapóles  y  de  Par- 
ma  á  la  Gasa  Real  de  Francia.  La  razón  de  ello  parece  ser  que, 
eomo  el  Austria  se  ha  acercado  á  la  Francia  por  sus  adquísicio- 
Besen  Italia,  ha  debido  procurar  que  se  disminuya  la  oposición 
«pie  recela  hallar  algún  día  en  aquella  comarca.  Esta  oposición 
¿ebe  provenir  principalmente  de  la  Francia ;  porque  reinando 
•1  mismo  tiempo  la  Gasa  de  Borbon  en  Ñapóles  y  en  Parma, 
los  Estados  del  Austria  en  Italia  se  encuentran  estrechados  en- 
tre las  posesiones  de  aquella  Gasa ,  de  tal  suerte  que  con  el 
tiempo  pueden  resultarle  de  ello  graves  embarazos.» 

«Esto  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas ,  única  de  que  debe- 
mos ocupamos,  y  no  de  las  disposiciones  de  las  personas  ,  que 
pcNT  su  naturaleza  misma  son  mudables.  Si  por  el  contrario, 
IraUom  sido  un  PHncipe  enemigo  de  la  Francia,  y  sobre  todo 
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SU  política  disminuir  el  poder  é  influjo  de  los  Bor- 
bones  en  Italia;  y  nada  podiasermas  conforme  á  este 
fin  que  dejar  en  Sicilia  á  Fernando  Cuarto  y  colocar 
en  frente,  y  dividido  meramente  por  el  estrecho,  otro 
Estado  rivalj  ó  por  mejor  decir  enemigo  (12).  Atodo 
lo  cual  se  agregaba ,  en  la  ocasión  presente,  que  por 
circunstancias  personales  apadrinaba  la  causa  de  Mu< 
rat  el  Ministro  de  Austria,  que  mas  influjo  ejercía 
en  el  Congreso,  y  que  después  se  ha  ostentado  como 
el  mas  celoso  campeón  del  principio  de  legitimidad, 


si  dicho  Principe  se  hubiera  apoyado  mucho  en  el  Austria,  te- 
niendo sumo  interesen  mantenerse  unido  áella,  entonces  el 
Austria  n»  hubiera  tenido  nada  que  temer  por  parte  de  Ñapó- 
les ^  y  habría  hallado  un  fiel  aliado  donde,  en  otro  supuesto, 
debe  encontrar  con  el  tiempo  una  vecindad  que  le  inspire  rece- 
los. De  esta  suerte  puede  explicarse  los  motivos  que  guiaron 
al  Austria  en  su  conducta  respecto  de  Murat.» 

(Du  Congrés  deVienne,  par  Mr.  dePradt:  tom.  II, 
cap,  XVII.) 
(l^)  t  Cuando  fué  preciso  tratar  la  cuestión  de  Ñapóles  con 
la  Corte  de  Viena ,  el  Príncipe  de  Talleyrand  encontró  mayo- 
res obstáculos.  La  intención  secreta  del  Austria ,  independien- 
temente de  su  alianza  con  Murat,  parecia  que  era  separará 
Ñapóles  de  la  Sicilia.  Dicha  separación  podia  verificarse,  ya  ea 
el  caso  de  que  Murat  permaneciese  en  Ñapóles  y  Fernando  en 
Sicilia,  ya  en  el  de  que  Fernando  volviese  á  Ñapóles  y  uno  de 
sus  hijos  reinase  en  Sicilia.  Muchas  insinuaciones  se  habitf 
becho  con  este  objeto  á  la  Corte  de  Palermo ;  y  habían  sido  re* 
chazadas.  Hasta  el  mismo  Principe  Leopoldo  de  Sicilia,  qa6 
era  el  mas  interesado  en  que  se  llevase  á  cabo  dicho  plan ,  ha- 
bíase mostrado  contrario  á  él,  atento  meramente  á  la  gloriada 
su  familia  y  á  la  integridad  déla  monarquía  napolitana.» 

{Hiü,\dAf(  Opiles. de  Vimnetíbií.:y(m^ 
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que  en  tan  poca  estima  tenia  entonces.  El  Gabinete 
Británico  se  mostraba  también  inclinado ,  aunque  no 
tanto  en  favor  de  Murat:  ora  lo  hiciese  por  compla- 
cer al  Austria,  ora  llevado  de  la  tendencia  general 
de  su  política ,  acostumbrada  á  conlrarestar  en  todas 
partes  el  poder  y  el  influjo  de  la  Casa  de  Borbon  ,  6 
bien  le  moviesen  á  ello  razones  especiales  (15).  Por 
lo  que  respecta  á  la  Rusia  y  la  Prusia ,  ya  se  deja 
colegir  que  poca  ó  ninguna  oposición  habrian  de  pre- 
sentar  á  las  miras  y  designios  del  Austria. 

Rara  vez  se  pudo  echar  de  ver  tan  claramente  co- 
mo entonces,  el  escaso  aprecio  que  se  hacia  de  los 
derechos  de  los  Príncipes  y  de  la  independencia  de 
los  Estados:  habíase  asentado  el  principio,  y  no  cabia 
hacer  menos,  deque  se  daria  á  Fernando  Cuarto  una 
indemnización;  y  los  Plenipotenciarios  de  las  princi- 
pales Potencias  se  afanaban  por  encontrarla ,  bien  fue- 
se en  Italia  bien  en  Alemania ,  ya  tanteando  un  me- 


(13)     «Después  de  haberse.ido  Lord  Castelreagh,  su  sucesor 
el  Duque  de  Wellington  confesó  al  Duque  de  Serra  Capriola 
que  la  Inglaterra,  impulsada  por  motivos  que  eran  comunes  á 
otras  Potencias,  no  juzgaba  que  el  Reino  de  Ñapóles  y  la  Sicilia 
]febian  hallarse  reunidos  bajo  la  misma  Corona ;  y  que  con  esta 
isiirsL,  habia  ofrecido  su  Corle  una  indemnización  al  Rey  Fernan- 
tfo.  Y  como  el  Duque  de  Serra  Capriola  le  manifestase  que  no 
era  posible  hallar  una  indemnización  para  la  pérdida  de  cinco 
Tiiillones  de  almas,  el  Duque  de  Wellington  replicó  que  Fer- 
nando era  muy  dueño  de  intentar  la  conquista  del  Reino  de 
Ñapóles  con  sus  propias  fuerzas ;  pero  que ,  no  siendo  estas  su- 
'^cientes ,  debia  temer  que  con  su  excesivo  calor  disminuyese  el 
interés  que  muchas  Potencias  tomaban  en  su  causa,  > 

(Uüt,  4u  Congré$  de  Yicnneetc, :  tom.  II,  pág.  130.) 
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dio^ya  otro,  sin  repararen  escrúpulos  ni  miramientos. 
Fortuna  que  la  diestra  oposición  de  los  Plenipotencia- 
rios de  Francia  (que  quizá  no  contaban  con  mas  au- 
xilio en  aquella  cuestión  que  el  débil  apoyo  del  Envia- 
do de  España)  (14),  logró  detener  la  resolución  de 
aquel  punto  gravísimo,  que  asi  como  otros  varios 
hallábase  aun  pendiente ,  cuando  un  suceso  inespera- 
do sobrecogió  al  Congreso,  sorprendiendo  á  la  Eu- 
ropa. 

•Napoleón  desembarcó  en  Francia,» 

CAPITULO  XL 

Entre  las  faltas  políticas  que  cometieron  las  Poten- 
cias aliadas,  al  verificarse  la  primera  restauración, 
pocas  hubo  tan  graves,  y  que  hubiesen  de  acarrear 
tan  perniciosas  consecuencias,  como  haber  dejado  á 
Bonaparte  en  la  Isla  de  Elba.  Apenas  se  concibe  que, 
conociendo  su  carácter,  sus  hábitos,  su  actividad 
prodigiosa  y  su  ambición  sin  límites,  creyesen  de 
buena  fé  los  que  en  aquella  época  decidieron  de  su  fu- 


(14)  cLas  disposiciones  de  muchas  Cortes  no  eran  muy  fa- 
vorables á  la  de  Palermo  ;  porque  juzgaban  que  el  equilibrio 
del  mediodia  de  Europa  exigia  que  se  redujese  el  poder  de  la 
Gasa  de  Borbon  en  Italia.» 

c  Francia  y  España  estaban  unidas  á  la  causa  de  FernaU' 
do  IV  por  vínculos  de  parentesco,  y  la  primera  también  por  inte- 
rés de  Estado ;  porque  se  habia  comprometido  á  colocar  á  aquel 
Principe  en  el  trono  por  la  vía  de  las  armas,  si  el  Congreso  ne 
le  restauraba  en  él.» 

(Hist,  du  Congrés  de  Vienne  iU. :  tom.  11 ,  pág,  126.) 
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tura  suerte,  que  se  resignaría  á  vivir  tranquilamente 
en  una  pequeña  Isla ,  contento  con  ejercer  en  ella  un 
vano  simulacro  de  soberanía,  mas  parecido  á amarga 
burla  de  su  anterior  grandeza  que  á  compensación  de 
su  perdido  imperio. 

Para  que  fuese  aun  mas  extraña  la  elección  de 
aquel  paraje,  hallábase  tocando  alas  costas  de  Italia, 
donde  tantos  vestigios  y  recuerdos  había  dejado  la 
dominación  francesa,  y  en  cuya  península  se  encon- 
traba reinando  Murat,  que  aunque  se  hubiese  mos- 
trado contrario  á  Napoleón ,  siguiendo  como  oíros  el 
viento  de  la  fortuna,  era  probable  que  se  reconcilíase 
con  su  antiguo  caudillo  y  protector,  sí  se  creía  ame- 
nazado en  su  reino  y  juzgaba  cpmo  medio  de  salva- 
ción unir  entrambas  causas. 

Mediaba  también  la  circunstancia  de  que  la  Isla  de 
Elba  no  estaba  distante  de  la  Francia,  á  cuyas  costas 
pedia  arribar  Napoleón;  aprovechando  la  primera 
ocasión  oportuna,  antes  que  llegase  la  nueva  de  su 
fuga.  Hasta  su  menguada  dominación  le  proporcio- 
naba una  ventaja  de  gran  precio ;  cual  era  dejarle 
mas  anchura  para  mantener  secretos  tratos  con  Fran- 
cia y  con  Italia  ;  recibiendo  emisarios ,  que  con  va- 
rios pretextos  llegaban  á  la  Isla  y  volvían  al  Conti- 
nente, para  anudar  proyectos  y  reanimar  esperan- 
zas (1). 


'  (1)  tEl  estado  de  las  cosas  en  el  Congreso  y  la  situación  in* 
terior  de  Francia  ofrecían  á  Napoleón  una  perspectiva  demasiado 
halagüeña,  para  que  dejase  de  probar  otra  vez  fortuna.  Sentíase; 
impelido  juntamente  por  la  conciencia  de  su  misión ,  por  el  sen- 
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Si  tanta  habia  sido  la  imprevisión  de  los  Gobiernos 
aliados,  al  ñjar  aquel  punto  de  residencia  á  un  hom- 
bre como  Bonaparte ,  la  razón  natural  dictaba  valerse 
de  cuantos  medios  pudieran  excogitarse ,  para  vigi- 
larle de  cerca,  seguir  sus  pasos  y  desbaratar  sus  pía- 

timienlo  de  su  conservación  y  por  el  deseo  de  ponerse  á  ca- 
biertodel  anatema  fulminado  contra  él  por  los  mismos  que  se 
habian  honrado  coa  su  amistad  y  alianza.  La  determinacioD 
que  tomó  se  ha  atribuido  á  una  trama,  para  disminuir  asi  lo  grande 
de  su  empresa  y  disimular  la  antipatía  de  la  Francia  respecto 
delosBorbones.» 

«La  tr;;ima  que  existia  ya  la  hemos  revelado:  existia  una  trama 
extensa,  general,  de  toda  una  nación,  llena  de  injurias  y  de 
humillaciones,  y  justamente  alarmada  por  sus  intereses  mora^ 
les  y  materiales.» 

«No  es  dudoso  que  los  partidarios  de  Napolex)n ,  sus  amigos  y 
su  familia  tenian  correspondencia  con  la  Isla  de  Elba :  es  igual- 
mente cierto  que  se  habia  verificado  cierta  especie  de  reconci- 
liación entre  él  y  Murat;  y  que  en  dándose  la  señal,  el  Rey  dé 
Ñapóles,  al  frente  de  su  ejército,  haría  un  llamamiento  á  los 
pueblos  de  Italia.  Pero  los  folletos  de  Gante  y  los  papeles  rea-* 
listas  han  publicado  respecto  de  este  punto  una  multitud  de  in- 
venciones y  cuentos;  han  puesto  en  campaña  y  hecho  viajar 
á  personas  muy  conocidas,  que  no  se  habian  movido  de  Pari^ 
han  supuesto  una  reunión  de  tesoros,  de  planes,  de  confabula^ 
ciones,  que  nunca  existieron.  ¿Ni  qué  necesidad  tenia  Napoleoa 
de  comunicaciones  secretas ,  para  enterarse  del  estado  de  U 
Francia  y  de  la  Europa?  La  navegación  estaba  libre  entre  U 
Isla  de  Elba,  todos  los  puertos  de  Italia  y  los  puertos  franeeseí 
del  Mediterráneo.  Todos  los  dias  llegaban  á  aquella  Isla  perso« 
ñas  distinguidas  de  todas  las  naciones ,  de  todas  las  opiniones, 
Gon  las  cuales  conversaba  Napoleón ;  el  cual  recibía  ademas  to- 
dos los  periódicos.  jGómo  había  de  dejar  de  ver  lo  que  todo  el 
mundo  veía!» 

(Thibaudeau :  la  cenljours :  cap.  GIX,) 
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lies  contra  la  tranquilidad  de  la  Europa.  Poco  ó  nada 
le  hizo  con  tan  importante  objeto;  y  á  no  ser  evidente 
ti  8Qmo  interés  que  tenian  las  grandes  Potencias ,  y 
(H  especial  la  Inglaterra ,  en  impedir  la  fuga  de  Na- 
Kdeon ,  para  que  no  vol  riese  á  verse  en  riesgo  el  fruto 
le  tantos  sacriñcios,  casi  pudiera  creerse  que  de  in- 
ento  le  habian  dejado  conspirar  á  su  salvo  y  evadirse 
leí  mal  guardado  asilo  (2). 


(2)  cMientras  subsistió  la  división  entre  los  Gabinetes^  con 
Qotívo  de  la  Polonia  y  de  la  Sajonia ,  la  permanencia  de  Bona^ 
tarta  en  la  Isla  de  £lba  había  sido  considerada  por  las  grandes 
H>tencias  bajo  aspectos  muy  distintos.  El  Austria^  espectadora 
lia ,  pero  vigilante ,  no  miraba  con  indiferencia  que  Napoleón 
atavíese  tan  cercano  á  sus  posesiones  de  Italia ;  temiendo  qae, 
le  acuerdo  con  Murat ,  promoviese  movimientos  sediciosos :  sin 
mbargo ,  la  Corte  de  Yíena  no  descubría  un  peligro  inminente. 
M  Inglaterra  unida  por  su  reciente  alianza  con  Francia  y  con 
ÚKtría ,  aunque  intimamente  convencida  de  la  necesidad  de 
rasladar  á  Bonaparte  á  latitudes  mas  apartadas^  no  prestaba 
on  atención  particular  á  su  conducta.  Mas  la  Rusia  y  la  Prusia» 
loase  hallaban  en  oposición  con  la  Francia ,  el  Austria  y  laln- 
{hlerra ,  por  los  asuntos  relativos  á  la  Polonia  y  á  la  Sajonia, 
¡Mfian ,  aun  sin  creer  que  fuese  posible  un  rompimiento ,  con- 
ilerar  bajo  un  aspecto  muy  distinto  la  residencia  de  Bonaparte 
!tt  lalsla  de  Elba ;  y  aun  cuando  se  hallasen  distantes  de  querer 
Érvirse  de  semejante  instrumento ,  podían  pensar  que  la  proxi* 
Bridad  de  Napoleón  contendría  á  la  Corto  de  las  Tullerías ,  y 
iéUitaría  su  oposición  á  las  pretensiones  de  aquellas  Cortes :  tal 
Bi  al  efecto  de  las  disensiones  políticas ,  que  hacen  que  se  ten-* 
Rtti contemplaciones  hasta  con  el  sugeto  á  quien  se  detesta.» 

cLosque  ignoraban  estas  disposiciones  diversas ,  sugeridas  no 
por  afectos  sino  por  las  disposiciones  del  momento ,  se  maravi- 
llaban de  que  el  Congreso  tardase  tanto  en  enviar  á  otros  climas 
ad  enemigo  de  la  paz ;  pero  según  el  tratado  de  ii  de  abríl «  que 

TOMO  VIII.  9 
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Pues  si  tan  inexplicable  aparece  la  conducta  de  las 
Potencias  aliadas ,  aun  mas  inexplicable  fué  la  que 
observó  el  Gobierno  francés ;  y  eso  que  en  ello  le  iba 
no  menos  que  la  vida.  No  parece  sino  que  se  puso 
una  venda  en  los  ojos,  para  no  ver  loque  todos  veiap; 
como  si  fuese  efecto  de  la  fatalidad ,  que  pesaba  sobre 
la  rama  primogénita  de  los  Borbones,  y  que  la  condes- 
naba  á  ser  arrojada  por  tres  veces,  en  el  espacio  de 
medio  jiglo ,  del  trono  de  Francia.  _ 

Ya  se  dijo  como ,  apenas  verificada  la  restauración 
^e  aquella  dinastía,  principiaron  á  notarse  síntomas 


las  Potencias  estaban  obligadas  á  mantener,  Bonaparte  disfra- 
taba  en  la  Isla  de  Elba  de  una  completa  independencia.  Las 
principales  Potencias  no  comenzaron  á  departir  acerca  de  tcas- 
ladarleá  otro  hemisferio ,  hasta  que  estuvieron  arreglados  los 
puntos  principales,  y  hasta  que  se  acumularon  las  quejas  de  los 
Soberanos  de  Italia,  especialmente  del  Gran  Duque  de  Toscaoa, 
contra  la  vecindad  de  Bonaparte.  Entonces  fué  cuando  el  Pleni- 
potenciario portugués,  Palmella,  ofreció  uñada  las  Ás^m, 
para  que  sirviese  de  lugar  de  reclusión  á  Bonaparte ,  asi  como 
Inglaterra  ofreció  la  Isla  de  Santa  Lucía  ó  la  de  Santa  fleieoa; 
pero  el  cons^timiento  de  las  respectivas  Cortes  y  la  traslacioa 
de  aquel  personage  exigían  dilaciones  inevitables.  Ademas  se 
necesitaba  un  armamento;  porque  no  era  verosíoiil  que  Bona- 
parte«  dueño  de  una  plaza  fortificada  como  Porto-Ferr^,  y 
contando  con  ochocientos  hombres,  enteramente  adictos  á  su 
persona,  se  entregase  á  la  primera  intimación.  Preocupado  el 
ánimo  del  Congreso  con  una  OMiltitud  de  negocios  graves,  no 
parecía  que  debia  tomar  una  resolución  definitiva  respecto  de 
Bonaparte  hasta  el  final  de  sus  sesiones ;  tanto  mas  cuanto  que 
en  Yiena  se  estaba  muy  lejos  de  creer  las  consecuencias  de  su 
evasión  tan  graves  como  lo  fueron. » 

.  (Hkt.  (/a  Congrés  de  Vienne;  tom.  II,  pag.  10.) 
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e  inquietud  y  desconfianza ;  cundiendo  en  los  añi- 
nos la  persuacion  de  que  la  Corte  de  Luis  Décimoc- 
A¥o  era  enemiga  de  la  Carta.  Beneficiaron  los  partí- 
las  esta  abundante  mina ,  en  provecho  propio  y  en 
lerjuicio  del  trono ;  agraváronse  las  sospechas  de  los 
lectos  á  las  reformas;  inquietáronse  los  compradores 
ie  bienes  nacionales;  se  encono  mas  y  mas  el  ejér- 
lilo  ;  y  prevaliéndose  de  esta  disposición  general  de 
os  ánimos  una  facción  reducida  en  numero ,  pero  ac- 
iva  y  emprendedora ,  trabajó  sin  tregua  ni  descanso 
Nura  promover  la  vuelta  de  Napoleón  ^5) ;  en  tanto 
{ue  otros  partidos ,  cada  cual  por  su  cuenta  y  con 
listinto  objeto ,  minaban  el  terreno  y  preparaban  una 
•evolución  (4).  Solo  el  Gobierno  de  Luis  Decimoctavo 


I. 


^i(3)     cAl  volver  á  traer  á  Bonaparte^  no  era  él  lo  que  se  que- 
Üft »  ni  «e  obraba  de  esta  suerte  por  afecto  á  sü  persona ;  no  fué 
iao  por  fidelidad  á  ios  recuerdos  del  Impario  por  lo  que  una 
Nurte  de  la  Francia  se  adhirió  á  su  causa.  Se  deseaba ,  á  cual- 
fmtr  costa ,  desembarazarse  de  los  consejeros  ineptos ,  que  ha- 
krian  creído  que  se  podia  tratar  á  la  Francia  como  un  pais  con*- 
pistado  por  la  emigración ;  se  quería  volver  á  poner  recto  la  l¿- 
MNi  eurva  del  discurso  de  Mr.  Ferrand ,  y  libertarse  de  un  Go* 
Utarno  que  parecía  haberse  propuesto  hollar  todo  lo  que  era  sa* 
fñáo  para  la  Francia.  Hallándose  las  cosas  en  tal  «stado ,  unos 
■iraroná  Bonaparte  como  su  libertador;  pero  el  m^or  numere 
tti  le^soDsideró  sino  como  un  instrumento :  tales  eran  sobre  todo 
llt antiguos  republicanos,  y  una  nueva  generación ,  que  había 
nininbrado  la  libertad  en  las  promesas  hechas,  y  que  se  cegó 
iMsta  el  punto  de  creer  que  JNapoleon  habia  de  restitiürle  aquA 
Ídolo  de  la  Francia. 

{Mémoires  de  Bourrienne :  tom.  X,  eap.  XYI.) 
(4)    «Cuando  Bonaparte  se  decidid  á  volver  á  presentarse  en 
Francia,  contaba  con  Ja  disposición  de  loo  ánimos  en  su  favor« 
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nó  lo  advertía  ú  obraba  por  lo  menos  cual  si  no  lo 
advirtiese;  llegando  las  cosas  hasta  el  punto,  como 
en  tales  casos  acontece ,  que  habia  un  presentimiento 
general ,  «i  bien  vago ,  de  que  aquella  situación  no 
podia  ser  duradera ,  y  que  amenazaba  de  cerca  una 
catástrofe  (S). 

tanto  por  lómenos  como  con  la  cooperación  de  las  personas  qae 
le  eran  afectas.  No  ignoraba  las  semillas  de  descontento  qua 
pretensiones  exageradas  habían  sembrado  en  las  provincias:  sa- 
bia que  en  crecido  número  de  departamentos  la  nobleza  y  el 
clero  hablan  cometido  imprudencias  y  faltas  eaya  impunklad 
comprometía  al  Gobierne.  Los  ocho  millones  de  compradores 
de  bienes  nacionales  no  dejaban  de  estar  tx)n  recelo;  cada  dii 
se  dificultaba  mas  la  venta  y  permata  de  aquellas  propiedades: 
algunos  articules  de  diarios^  redactados  bajo  el  influjo  de  la  cen- 
sura ,  y  que  por  lo  tanto  tenían  alguna  cosa  de  oficial ,  discur- 
sos impolíticos  pronunciados  en  la  tribuna  de  la  Cámara  de  Di- 
putados f  la  Unea  recta  y  la  linea  cwroa  de  Mr.  Ferrando  habíaa 
agitado  las  pasiones  y  alarmado  los  C4antí060s  intereses  creados 
por 4a  revolución.  La  gente  del  campo  temía  el  restablecimieolo 
deldieamo ,  y  acogía  todas  las  voces  siniestras  que  el  desconteale 
se  complacía  en  difundir :  cierta  inquietud  vaga  reinaba  en  las 
ciudades  y  en  los  campos:  el  ejército  echaba  de  menos  su  influjo 
biyo  un  caudillo  militar :  sobre  todo  los  sargentos ,  que  se  vaíai 
detenidos  en  su  carrera ,  deseaban  un  orden  de  cosas  mas  faro- 
rabie  á  sus  ascensois ;  de  iguales  sentimientos  participaban  los 
soldados 9  que  sentían  baber  perdido  los  antigaos  colores  de  sa 
escarapela ,  consagrados  tantas  veces  por  la  victoria.  En  siuní: 
los  hombres  acostumbrados  á  contemplar  las  cosas  á  sangra 
fría ,  echaban  de  ver  por  todas  partes  el  anhelo  de  una  mudanza 
y  los  síntomas  de  una  revolución.» 

(Esquis&e  historique  et  fragments  inédUs  sm'leseeMjoun: 

Pág-  *••)    . 
(5)    tTanta  obstinación ,  tantas  amenazas  y  Ultrages  habían 
producido,  á  principios  de  Í8i5>^  sa  e&do  natural,  su  eM 
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A  proporción  que  hábia  sido  grande  la  seguridad 
en  que  descansaba  la  Corle,  fué  mayoría  sorpresa  y 
asombro,  al  saber  la  fuga  de  Bonaparte:  púsose  al 
principio  en  duda ;  se  quiso  después  presentar  aquel 
hecho  como  de  leve  importancia,  ó  quizá  cual  efecto 
del  delirio  ó  déla  locura;  mas  cuando  se  supo  el  des- 
embarco de  Napoleón  en  las  costas  de  Francia  y  la 
rapidez  de  su  marcha ,  sin  que  en  ninguna  parte  ha-* 
Uase  obstáculos,  que  le  detuviesen ,  tomáronse  cuan.- 
tas  medidas  se  creyeron  á  propósito,  para  despertar 
el  entusiasmo  de  la  nación  en  favor  de  Luis  Decimoc- 
tavo y  de  su  dinastía. 

Comprendió  aquel  Monarca ,  si  ya  sobrado  tarde, 
el  gravísimo  daño  que  habia  causado  al  afianzamiento 
de  su  trono  la  desconfianza  que  tenia  la  nacíon  res- 
pecto de  la  fidelidad  con  que  habia  de  ser  respetada 
la  Carta:  convocó  las  Cámaras,  presentóse  en  su  sena; 
repitió  la  promesa  de  sostener  aquella  ley  fundamen- 
tal, en  que  cifraba  el  mejor  título  de  su  gloria;  y  en 
el  mismo  acto  solemne,  los  demás  miembros  de  la 
Real  Familia  ratificaron  á  porfia  el  juramento  de  guar- 
darla  religiosamente. 

Vano  recurso :  la  herida  mortal  estaba  ya  hecha; 
y  aquellas  demostraciones,  que  parecían  arrancadas 
por  la  dura  ley  de  la  necesidad ,  se  volvían  coiatra  el 


inevitable.  Antes  que  llegase  Bonaparte ,  sin  que  se  previese  su 
vaelta^  sin  que  se  desease ,  un  descontento  mas  ó  meaos  visible 
agitaba  á  todas  las  clases.» 

(Benjamin  Gonstant :  Mémoirei  sur.  ks  cent  jours :  pá- 
gina U.) 
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objeto  misQK)  á  que  se  encaminaban.  Ellas  {umeban, 
na  obstante  ^  que  se  procuraba  desvanecer  los  rece^ 
los  que  se  babian  apoderado  de  los  ámmos  acerca  de 
las  intenciones  de  la  Corte ;  y  que  acallada  por  la  ¡n- 
minencia  del  peligro  la  voz  de  la  lisonja,  volvió  are» 
conocerse  que  la  Carta  Constitucional  era  el  ma^finne 
escudo  de  la  dinastía  de  los  Borbones  (6). 
Algunos  de  aquellos  Prindipes,  halagados  con  la 


(6)  cToda  aquella  sesión  regia  (la  del  11  de  marzo)  fué  ana 
tentativa  para  tranquilizar  á  la  Francia.  No  tuvo  otro  fin  el  ja- 
rameoto  que  prestó  el  Monarca ;  y  sí  se  estimó  necesario  que  en 
la  misma  sesión  el  presunto  heredero  de  la  Corona  se  uniese  á 
aquel  juramento  solemne^  que  en  la  actualidad  le  encadena  para 
siempre,  se  hizo  evidentemente  para  desvanecer  recelos^  mas 
vivos  todavía  y  mas  difundidos,  aunque  poco  fundados,  como 
me  complazco  en  creerlo ,  respecto  á  nuestro  porvenir  y  al  del 
trono.» 

(Benjamín  Gúnstant :  Mémaires  sur  les  eentioun :  pá- 
gina 54.) 

Comparando  estas  palabras  de  Benjamín  Constant,  que  pard- 
een una  profecía,  con  los  sucesos  de  1830,  ¡cuántas  profundas 
reflexiones  ocunren  á  la  mente! 

£n  el  preámbulo  que  precede  á  las  disposiciones  que  adoptó 
la  Cámara  de  Diputados,  el  día  18  de  marzo  de  1815,  se  hallan 
también  estas  palabras ,  alusivas  al  propio  asunto :  c  Conside- 
rando que  el  juramento  prestado  hace  dos  días  por  Luís  XVIII, 
y  por  su  augusto  hermano  de  maníener  inviolablemente  la  Catt 
Constitucional ,  asegura  á  la  nación  el  disfrute  pleno  ^  cpmpletO; 
de  sus  derechos ,  y  hace  eesar  todos  los  temores  que  ^pudieran  w^ 
éébirse  respecto  ásl  porvenir  y  ete.* 

Es  una  circunstancia  notable  que  este  preámbulo  lo  propaso 
á  la  Cámara  Mr.  OdíUon  Barrot;  el  mismo  que,  después  de  la  re- 
volución de  julio,  fué  uno  de  los  oomísionadoe  para  acompañar 
i  Carloa  X  y  á  su  desgraciada  Familia  basta  9U  salida  de  Fraací^ 
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grata  ilusión  de  que  disfrutaban  de  popularidad  en 
los  Departamentos ,  salieron  de  la  Capital  en  varios 
rumbos ,  para  mantener  la  vacilante  fidelidad  de  las 
tropas  y  levantar  á  los  pueblos  contra  Napoleón; 
pero  recibieron  en  todas  partes  el  mas  amargo  des- 
engaño. Viéronse  abandonados  de  los  mismos  solda- 
dos que  los  acompañaban,  y  obligados  á  refugiarse 
en  tierra  extraña :  la  desventurada  hija  de  Luis  De- 
cimosexto dio  entonces  una  nueva  prueba  de  su  tem- 
plé dé  alma ;  pero  vi6  defraudadas  sus  esperanzas  eri 
lá  misma  ciudad  del  12  de  marzo ;  en  tanto  que  su 
esposo,  el  duque  de  Angulema ,  caia  prisionero  y  re- 
dbia  su  libertad  de  Napoleón ,  buscando  luego  un  asilo 
en  España. 

£1  ejemplo  de  inmoralidad  que  en  aquella  época 
presentó  la  Francia,  fruto  de  tantas  revoluciones  y 
trastornos,  fué  el  mas  lamentable  y  vergonzoso:  rei- 
teráronse las  protestas  y  juramentos  al  Rey,  con  más 
fervor  y  celo  por  los  que  mas  pronto  hablan  de  aban- 
donarle; apenas  hubo  algunos  que  se  mantuviesen 
leales  en  aquellos  momentos  de  prueba;  y  viendo 
acercarse  á  Napoleón ,  y  no  hallando  en  parte  alguna 
suficiente  defensa  y  apoyo,  abandonó  Luis  el  palacio 
de  sus  mayores ,  y  se  encaminó  con  escaso,  séquito 
bácia  la  frontera  del  norte;  anhelando  y  si  er^  posible, 
seguir  pisando  el  suelo  de  la  patria  y  no  sentir  el  do- 
lor amarguísimo  de  volver  á  residir  en  tierra»  ex^ 
trangera. 
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CAPITULO  XU. 

Han  pretendido  algunos  que  la  salida  de  Napoleón 
de  la  Isla  de  Elba  y  su  regreso  á  Francia  hablan  ládo 
efecto  de  un  plan  de  conspiración ,  profundamente 
meditado;  al  paso  que  otros  han  sostenido  con  em- 
peño que  aqud  paso  atrevido  fué  dictado  meramen- 
te por  el  convencimiento  que  tenia  Bonaparte  del 
estado  de  la  Francia  y  del  disgusto  con  que  aquella 
nación  veia  la  errada  senda  que  seguían  los  BorlxH 
nes  (1).  Ni  ha  faltado  tampoco  quien  opine  que  sir- 


(i)  Benjamín  Gonstant  asegura  que  no  hubo  una  rerdadera 
eon^iracion  para  la  Tuelta  de  Bonaparte;  este  minno  le  dijo, 
en  una  de  las  conversaciones  que  con  él  tuyo  :  cHe  yenido  sii 
concierto  anterior,  sin  tratos  ni  preparatiyos ;  trayendo  en li 
mano  los  diarios  de  París  y  el  discurso  de  Mr.  Ferrand;  cuando 
vi  lo  que  se  escribia  sobre  el  ejército  y  sobre  los  bienes  naciona- 
les y  sobre  la  linea  recia  y  la  linea  curva,  he  dicho  en  mis  aden- 
tros :  la  Francia  es  mia.  > 

(Benjamín  Gonstant :  Mémoirez  etc. :  carta  IX.) 

Un  ilustre  miembro  del  Parlamento  Británico,  afecto  á  Bona- 
parte, se  hallaba  á  la  sazón  en  París,  y  publicó  después  una  co- 
lección de  cartas  muy  notables  sobre  los  sucesos  de  aquella  épo- 
ca. Aludiendo  á  este  particular,  se  expresa  de  esta  suerte : 

tNo  puede  negarse  que  todayia  reina  un  profundo  misterio 
acerca  de  algunas  de  las  circunstancias  que  contribuyeron  al 
buen  éxito  de  aquella  portentosa  empresa ;  y  que  nadie  sabe  ea 
París  hasta  qué  punto  se  difundió  al  principio  el  secreto ,  ó 
hasta  qué  punto  pueda  decirse  con  propiedad  que  hubiese  una 
previa  conspiración.  Habiéndome  afanado  mucho  para  averi- 
guar este  hecho ,  he  llegado  á  formar  el  concepto  que  general- 
mente prevalece  entre  los  que  tienen  fama  de  mejor  entera* 
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vio  de  acicate  y  estímulo  para  tamaña  empresa  ha- 
ber llegado  á  saberse  la  desunión  que  reinaba  entre 
las  grandes  Potencias ,  y  hasta  la  circunstancia ,  mas 
6  menos  cierta,  de  haberse  tratado  en  el  Congreso  de 
Viena  de  enviar  á  Napoleón  á  un  punto  mas  distan- 
te ^  quizá  á  la  remota  Isla  de  Santa  Helena  (2). 


dos ,  á  saber :.  que  no  había  en  París  una  trama  para  su  res- 
Itoracion ;  y  que  tanto  el  proyecto  en  su  totalidad  como  su 
^eeucion  deben  atribuirse  meramente  á  que  la  osada  determi- 
aacion  de  Napoleón  mismo  de  recobrar  su  corona  ,  coincidió 
felizmente  con  la  situación  actual  y  con  los  sentimientos  gene- 
rales de  la  Francia.  Cual  fuese  aquella  sítuadon  y  cuales  aque- 
Ik»  sentimientos  es  harto  probable  que  Napoleón  los  conociese 
i  fondo :  podía  estar  enterado  de  ello  t)or  los  papeles  públicos, 
4gin  cuando  no  hubiese  tenido  corresponsales  en  París  y  agen- 
tm  en  Ñapóles.  Mas  lo  que  afirmo  es  que  no  existía  una  cons- 
•]^acion  en  Francia  ,  que  tuviese  conexión  con  el  desembarque 
en  Cannes.  El  Gran  Mariscal  Bertrand ,  el  preitx  chévalier  de 
£uropa  ,  dio  ayer  mismo  su  palabra  de  honor  á  un  caballero 
inglés ,  asegurando  que  no  había  existido  semejante  conspira- 
ción ;  y  que  tres  semanas  antes  de  salir  de  la  Isla  de  Elba  ,  no 
liabia  ni  la  menor  idea  de  semejante  designio.» 

(The  ¡ast  reign  of  the  Emperor  Napoleón,  by  J.  Hobhouse: 
tom.  I ,  carta  IV  ,  pág.  47.) 
(2)    cAl  Congreso  no  se  le  ocultaba  que  el  hombre  de  la  Isla 
4e  Elba ,  tan  próximo  á  Italia  y  á  Francia ,  era  cada  día  mas 
peligroso,  á  medida  que  la  Restauración  se  hacia  mas  impopu- 
lar y  aborrecible.  No  se  ignoraba  que  el  Gobierno  del  Rey  es- 
ld>a  muy  quebrantado;  y  que  nadie  creia  que  durase.  Por  16 
tonto,  el  objeto  capital ,  asi  del  Congreso  como  délos  Borbones» 
era  deshacerse  de  Napoleón  á  cualquier  costa  :  todos  los  medios 
eran  buenos.  Gomo  hubiera  sido  muy  imprudente  someter  á 
-diioiision  un  punto  semejante ,  á  nesgo  de  que  llegase  «1  rumicHr 
á  la  Isla  de  Blba  é  impeliese  á  Napoleón  á  acometer  alguü  acto 
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Mas  fuesen  estas  ó  esotras  cansas  las  que  principal- 
mente le  impulsaron ,  ello  es  que  concibió  el  designio 
y  lo  ejecutó  con  tal  celeridad  y  fortuna ,  que  causó 


desesperado ,  se  convino  secretamente  en  enviarle  á  la  Isla  de 
Santa  Helena.  Este  dato  ha  sido  después  re  onecido  general- 
mente como  cierto ;  y  el  general  Desolles  k>  confesó  en  la  órdeo 
del  dia ,  que  dirigió  á  la  guardia  nacional  de  París  el  dia  7  de 
marzo :  cBien  sea  (decia)  que  ios  meüdMi  lomadas  en  d  Co^n" 
$0  de  Viena ,  para  afianzar  la  tranquilidad  de  Europa,  aUjan^- 
do  mas  al  único  hon^fre  que  tiene  interés  en  perturbarla ;  ó\m 
que  correspondencias  crimínales  le  hayan  hecho  confiar  en  el 
apoyo  de  algunos  traidores  etc.» 

(Thibaudeau :  les  eenijours :  cap.  GIX.) 
£1  rumor,  fuese  ó  no  fundado  (*) ,  de  que  se  había  propuesto 
en  el  Congreso  trasladarle  á  la  Isla  de  Santa  Helena ,  haÚa  lle- 
gado ciertamente  á  oidos  de  Napoleón :  él  mismo  habló  de  ello 
á  un  inglés ,  amigo  mió ;  añadiendo :  cuo  será  tan  fácil  sacar- 
me á  mi  y  á  mis  granaderos  de  estas  rocas;  ninguno  de  nos- 
otros saldrá  de  aquí  con  vida.» 

(*)  Los  Embajadores  de  Francia  y  de  España  lo  propusieron ;  pero 
se  ppuso  el  Austria. 

{The  latt  reing  etc, :  tom.  I,  carta  XIY  ,  pág.  339.) 

Respecto  de  este  punto ,  ofrece  un  dato  tan  carioso  comopo* 
(x>  sabido  lo  que  decia  el  Plenipotenciario  español  á  su  Corte, 
con  fecha  24  de  marzo  de  1815: 

«Aunque  es  inútil  hablar  de  lo  pasado,  diré  que^  hace  mas 
dedos  meses,  se  trató  de  enviar  á  la  Isla  de  Elba  al  general 
austríaco  Kohller,  para  persuadir  á  Bonaparte  que  se  tr¿ladtfe 
á  alguna  de  las  Islas  Jónicas;  y  la  noticia  de  este  amago. bak¿ 
acaso  servido  de  espuela  al  Corso,  para  resolverse  á  su  íiíga. 
Gomo  la  permanencia  del  mismo  en  la  Isla  de  Elba  era  efecto 
.  de  un  tratado ,  en  que  nuestra  Corte  no  tuvo  parte ,  todo  lo  00»* 
cerniente  á  este  particular  se  ha  tratado  solamente  entre:ltf 
Ministros  de  las  Cortes  que  firmaron  el  tratado  de  Fontiiao- 
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universal  asombro ;  mirándose  aquel  hecho  como  uno 
de  los  mas  singulares  y  peregrinos  en  una  vida  tan* 
tsennda  en  portentos. 

Una  vez  asentado  el  pié  en  las  costas  de  Francia, 
et  éxito  pendia  de  ia  suma  presteza :  era  preciso  apro- 
vechar los  primeros  momentos ;  arrebatar  á  las  tro-* 
p9B  con  la  presencia  de  su  antiguo  caudillo  y  el  re- 
cnerdo  de  sus  antiguas  glorias;  y  atravesando  pue- 
til06  y  ciudades,  llegar  á  ia  capital  misma,  cuando  el 
Sobierno  y  la  Corte  de  Luis  Decimoctavo  aun  no  hu- 
biesen vuelto  de  su  aturdimiento. 

El  éxito  coronó  tan  temeraria  empresa;  y  á  los 
pocos  dias  de  desembarcar  en  las  costas  de  laProvett*» 
lá,  llegó  Napoleón  á  Paris,  y  volvió  á  hospedarse 
en  el  palacio  de  las  TuUerías,  de  donde  horas  antes 
hábia  huido  aquel  desventurado  Monarca. 

Al  verse  asi  halagado  por  la  fortuna,  cual  si  inten- 
tase esta  hacerle  olvidar  su  reciente  desaire,  otro 
tombre  que  no  fuese  Napoleón  se  hubiera  dejado  lle-« 
var  de  vanas  ilusiones;  pero  él,  desde  el  primer  mo- 
mento, conoeió  la  difícil  situación  en  que  se  encon* 
traba  (5). 


_  (Ji)  Una  persona  en  quien  Napoleón  tenia  la  mayor  confian- 
za'^ y  á  quien  llamó  la  noche  misma  de  su  llegada  á  París^  para 
|lroponerle  sí  quería  encargarse  del  Ministerio  de  lo  Interior^ 
Ik  referido  al  autor  áe  esta  obra  que  el  Emperador  no  se  ha- 
cU  ilusiones  respecto  de  la  difícil  situación  en  que  iba  áencon- 
JipTse;  que  le  habló  en  este  sentido;  pudiéndose  reasumir  su 
gansamiento  en  estas  palabras,  que  textualmente  pronunció: 
<A  iuii  appeUé  par  (ie$  passions  aux  qufiles  je  doi$  méttre  un 
frBkiii 
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Pocos  meses  habían  trascurrido ,  desde  que  había 
salido  de  Francia ;  pero  la  Francia  no  era  ya  la  mis- 
ma. Luis  Decimoctavo  había  apenas  reinado  un  año; 
pero  aquel  año  equivalía  á  ün  siglo.  La  promulgación 
dp  la  Carta,  las  discusiones  en  la  tribuna,  la  liber- 
tad de  imprenta,  la  fermentación  de  los  ánimos,  la 
popularidad  que  alentaba  al  espíritu  de  oposición,  los 
recuerdos  que  había  dejado  el  despotismo  del  Impe- 
rio, todo  concurría  á  que  tuviese  Napolecm  que  se- 
guir un  camioo  muy  distinto  del  que  había  seguido 
en  otros  tiempos.  El  vencedor  de  Europa  podia  impo- 
ner á  la  Francia  su  yugo ,  sin  pactos  ni  condiciones; 
mas  no  el  que  llegaba  casi  solo  á  arrojarse  en  brazos 
de  la  Francia ,  para  que  esta  le  defendiese  contra  la 
la  Europa. 

El  haber  dado  Lui$  Decimoctavo  la  Carta  Consti- 
tucional ,  y  la  aceptación  que  este  paso  le  había  gran- 
jeado en  el  reino ,  obligaban  á  Napoleón  á  entrar  en 
la  misma  senda,  y  aun  aventajarse  á  aquel  Monarca 
en  concesiones  de  libertad.  Yióse  pues  en  aquellaépo* 
ca  un  hecho  sumamente  importante,  que  compro^ 
ba  mas  y  mas  el  deseo  que  tenia  la  Francia  de  íi&ti- 
tucíones  políticas ,  acomodadas  al  espíritu  del  siglo: 
el  Monarca  legítimo ,  descendiente  de  tantos  Reyes, 
vuelve  de  su  larga  proscripción ;  y  no  juzgando  sufi- 
cientes sus  heredados  títulos ,  para  afianzar  la  obediea- 
cia  de  los  pueblos,  da  participación  á  sus  subditos  en 
el  régimen  y  gobernación  del  Estado ,  y  sanciona  las 
reformas  y  los  derechos  conquistados  por  la  revolu- 
ción. Apenas  trascurrido  un  año,  es  arrojado  ¡A 
trono  y  lo  ocupa  Napoleón ;  mas  este  nose(Nstentaoo- 
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mo  el  antiguo  Emperador,  cuya  voluntad  era  la  su*» 
prema  ley  del  Estado ;  sino  que  ofrece  á  la  Francia 
instituciones  políticas,  mas  amplias  y  liberales  que 
las  que  le  había  otorgado  aquel  Monarca.  Asi  fué  que 
se  entabló,  por  decirlo  asi,  una  especie  de  puja;  ofre- 
ciendo cada  cual  mas  grados  de  libertad ,  para  ga- 
nar la  Corona. 

Napoleón  se  encontró  desde  luego  cplocado  en  una 
posición  falsa :  sus  actos ,  sus  promesas ,  sus  palabras 
encerraban  la  condenación  mas  explícita  de  su  ante- 
rior conducta  (4).  Como  habia  manifestado  tanta  re- 


(4)    «En  los  primeros  momentos ,  después  que  volvió  Napo- 
león ,  se  habló  con  libertad :  ninguna  verdad^  ninguna  de  cuan- 
tas reflexiones  se  le  hicieron ,  pareció  lastimarle ;  pudo  creerse 
4¡aLe  86  halúa  mudado.  Mas  apenas  durmió  dos  noches  en  las 
•Vullerias,  volvió  á  tomar  los  hábitos  del  Imperio ;  era  el  mismo 
bdinbre.  Ni  era  dable  otra  cosa :  no  podia  volver  á  aparecer  sino 
con  su  propia  índole.  Gual  fuese  esta ,  lo  habia  mostrado  sufi- 
-dentemente  hasta  el  fin  de  su  reinado :  grande ,  audaz,  fecundo» 
«ublime ,  en  la  inmensidad  de  un  poder  sin  limites;  pequeño» 
«téril ,  sin  poder  acomodarse  á  las  trabas  de  un  régimen  re- 
presentativo. Era  como  el  águila ,  que  ayer  se  cernia  en  los 
aires,  y  hoy  se  veia  encadenada  á  la  tierra.  Su  tiempo  habia 
^pasado :  la  Francia  se  habia  modificado ;  él  no  era  ya  de  aquella 
época :  la  situación  era  falsa  respecto  de  entrambos.  El  destino» 
U  necesidad^  unian  la  libertad  y  el  Imperio ;  y  sin  embargo,  eran 
JDeompatibles;  la  alianza  era  frágil ,  mal  concertada  y  prometía 
iaeasa  duración.  En  sus  proclamas ,  Napoleón  creia  que  habla 
techo  grandes  sacrificios ;  y  en  efecto  le  habían  costado  mucho; 
-M  tanto  que  los  amantes  do  la  libertad  los  reputaban  mezquinos, 
7  no  sedaban  por  contentos.  Ibase,  pues ,  á  entrar  en  uíia  car- 
ivra  de  pugna,  de  contradicciones,  de  incoherencia,  en  que 
nNgim  sistema  podría  ni  osaría  desarrollarse ,  y  en  el  cual  los 
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pugnancia  y  desvio  respecto  de  los  priiicipíos  libera-' 
les ,  tenia  precisión  de  exagerar  la  expresión  de  tales 
sentimientos;  corriendo  gnm  peligro  de  que  no  se  le 
creyese  sincero. 

Conoció  la  (necesidad  en  que  se  vela  de  apoyarse 
en  el  partido  patrióla ,  que  miraba  con  odio  á  los  Bor- 
bonos  y  con  escaso  aprecio  la  Carta,  como  una  con- 
cesión mezquina ;  y  para  ganar  la  confianza  de  aquel 
partido ,  nombró  por  Ministro  á  Carnet  (5) ,  y  se  re- 


miramientos y  contemplaciones  reciprocas  conducirían  á  la  eo* 
munruina»» 

(Thibaudeau :  les  centjours  :  cap.  GXL) 
.  (^)  En  el  ano  de  1819 «  viviendo  todavía  Garnot ,  se  publicó 
UH  folleto  en  París  con  este  título :  CorrespomUtínce  inédik  dt 
,Carnot  avec  Napoleón ,  pendani  les  cemjQun^  £1  autor  de  «sU 
obra  ha  tenido  en  su  poder  un  ejemplar  de  dicho  folleto,  ea  el 
cual  habla  puesto  Napoleón ,  hallándose  en  la  Isla  dé  SiuiU 
Helena^  algunas  breves  notas,  escritas  al  margen  con  lápiz. 
,  Insertaremos  aquí  algunas  de  dichas  cartas ,  para  que  se  for* 
me  concepto  de  esta  curiosa  correspondencia  y  del  juicid  de 
JNapoleon  respecto  de  tila. 

Carta  i.*  Garnot  á  la  edad  de  60  aáos,  cook)  él  dicei  ofre- 
ció sus  servicios  á  Napoleón ,  viéndole  en  peligro ,  á  piincipiofi 
de  1814 :  «Aun  es  tiempo ,  Señor,  de  que  conquistéis  una  ptf 
gloriosa  y  de  que  recobréis  el  afecto  de  lagran  nacion.« 

Nota  de  Napoleón :  CéUe  Uüare  est  vraie. 

En  la  que  dirigió  á  Napoleón,  al  volver  de  la  Isla  de  ElU 
•expresaba  Garnot  que  aceptaba  el  Ministerio  de  lo  Interior^ 
pero  que  deseaba  se  supiese  que  no  había  conspirado  para  tnff 
;el  20  de  marzo,  después  de  haber  jurado^  como  todos,  fidelidad 
Á  los  Borbones. 

£1  contenido  de  esta  carta  debió  de  punzar  algún  tanto  á  Na* 
|>9leon ,  como  se  echa  de  ver  en  la  nota  que  1^  jpujso:  tQétU  ¡éttn 
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(concilio  con  su  hermano  Luciano:  ambos  se  habían 
inantenido  largo  tiempo  enemistados  con  Napoleón, 
por  conservar  cierta  fidelidad  á  los  principios  demo- 
cráticos que  profesaban. 


ai  fattóse ,  forgée  aprés  eoup.  Si  elle  a  éléredigée  par  les  orares 
de  Carnot,  ellene  pourraü  s'expliquer  que  par  la  nécissité  de  se 
justifier;  mais  elle  est  bien  maladroile.» 

Eq  la  siguiente  carta ,  escrita  con  fecha  29  de  marzo ,  se  pin- 
ta en  muy  breves  palabras  cual  era  en  aquella  época  la  situación 
de  la  Francia. — «No  nos  hagamos  ilusiones ;  la  situación  en  que 
nos  ha  puesto  vuestra  vuelta ,  no  es  todavía  la  anarquía  ni  el 
despotismo  ni  la  guerra ;  pero  tampoco  es  ya  el  orden  ni  la  li- 
bertad ni  la  paz.» 
Nota  de  Napoleón :  *Célte  léítreest  fábriquée  aprés  coup,» 
En  carta  de  31  de  marzo ,  se  halla  este  párrafa  notable : — «Sí 
la  fuerza  de  las  circunstancias  le  han  investido  (á  Napoleón)  de 
la  dictadura,  es  transitoria  >  le  es  esencialmente  personal»  y 
poede  comunicarse  tanto  m^nos  á  otros  cuanto  que  es  mas  lU- 
oaitada.» 

Nota  marginal :  Céíle  léltre  est  fausse  el  fábriquée  aprés  cotkp. 
.  En  una  carta  dirigida  á  Napoleón,  con  fecha  25  de  abril  de 
1815,  se  indica  que  algunas  ciudades  principales  se  inclinaban 
á  favor  de  los  Borbones : — «El  movimiento  de  las  principales 
ciudades  de  estos  departamentos  ( los  del  norte)  se  funda  com^ 
pletamente  en  algunos  pequeños  intereses  locales ,  favorecidos 
por  las  órdenes  del  Rey.  Lo  mismo  sucede  con  Burdeos,  que  lo 
perdia  todo  con  el  sistema  continental ,  y  con  Marsella ,  cuyo 
realismo  se  debe  á  la  franquicia  de  su  puerto,  t 
,   Esta  carta  no  tiene  ninguna  nota  de  Napoleón. 

En  27  de  abril  propuso  Garnot,  como  Ministro  de  lo  Interior, 
<|ae  se  suprimiese  la  oficina  secreta ,  destinada  á  abrir  la  corres- 
pondencia sospechosa.  La  carta  terminaba  de  esta  suerte.:— «Pi- 
do juntamente  con  la  supresión  de  la  oficina  secreta,  que  la 
publicidad  que  se  dé  á  este  acto  de  elevada  justicia  política  res- 
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Mas  ni  esta  prenda  ni  las  repetidas  protestas  ni  el 
común  peligro  pudieron  establecer  entre  el  Empera- 
dor y  el  partido  patriota  una  alianza  sincera:  el  ins- 
tinto natural  los  alejaba  recíprocamente  (6).  Napoleón 
se  encontró  en  el  duro  conflicto  de  tener  que  halagar 
las  pasiones  de  aquel  partido,  dándole  rienda  suelta, 
como  un  instrumento  de  guerra  contra  los  Borbones; 
y  al  mismo  tiempo  tenia  que  contenerle  para  poder 
gobernar,  sin  amedrentar  á  la  Francia  con  el  recuer- 
do y  el  amago  de  la  revolución. 


tituya  á  los  corazones  y  á  los  ánimos  la  confianza  y  segaridad.i 

No  hay  nota  marginal ,  ni  se  indica  la  resolución  que  reea- 
yese  sobre  aquella  propuesta. 

La  carta  32.*  y  última  tiene  la  fecha  i3  de  mayo  de  1815  y 
Tersa  sobre  el  comercio ;  el  cual ,  de  resultas  de  la  sitíioeion  po« 
litíca  de  Europa,  había  debido  á  la  sazón ,  tanto  en  Francia  co- 
mo en  las  demás  naciones ,  contener  algún  tanto  sus  especula- 
ciones ;  pero  este  estado  de  cosas  no  puede  ser  sino  momen- 
táneo.» 

En  seguida  expresa  las  esperanzas  que  tiene ;  y  concluye  asi: 
— cYa  ha  experimentado  el  comercio  los  dichosos  efectos  de  h 
benévola  solicitud  del  Gobierno ,  en  la  disposición  liberal  que, 
por  primera  vez  en  el  trascurso  de  veinticinco  años^  llama  á  h 
propiedad  territorial  é  industrial  á  nombrar  sus  Representantes 
en  el  Cuerpo  Legislativo.» 

No  tiene  ninguna  nota  al  margen. 

(6)  cFué  un  error  el  que  cometieren  los  amantes  de  la  lí* 
bertad,  los  cuales  deseando  poner  un  límite  á  su  dictadura, se 
unieron  áé\  para  fundar  un  Gobierno  Constitucional :  fué  un 
error  el  creer  que  volvería  á  verse  rodeado  de  la  confianza  de 
la  nación :  yo  participé  de  este  error.» 

(Benjamín  Constante  ¡íémoires  sur  les  cenijtmrs:  ín- 
troduetíon.) 
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■  Mediaba  ademas  la  circunstancia  de  que  elparü- 
jd  principal  que  sostenía  á  Napoleón^  y  de  que  este 
tema  que  valerse  contra  la  Europa  coligada,  secom'^ 
ponia  de  la  fuerza  militar ,  acostumbrada  al  régimen 
éd  Imperio,  que  miraba  á  Napoleón  como. un  ído- 
lo/y  casi  como  desacato  y  traición  intentar  poner 
trabas  á  su  oninímoda  voluntad.  Habia  pties  Idiverr 
féncia ,  por  no  decir  oposición ,  entre  los  dos  ek-^ 
mentes  en  que  habia  de  apoyarse  Bonaparte;  al  paso 
que  el  partido  realista  se  mostraba  unido  por  el  ries- 
go eomun ,  seguido  de  aquella  parte  numerosa  de  la 
Bacion ,  que  solo  anhela  orden  y  descanso,  mirando 
con  aversión  cuanto  puede  causar  trastornos  en  el  É&. 
tado  y  guerras  extrangeras. 

Pasados  los  primeros  momentos  de  sorpresa,  puede 
e&  verdad  decirse  que  la  Francia  no  acogió  á  Napo- 
león con  grandes  muestras  de  entusiasmo  (7).  Hallá« 
hse  cansada  de  tantos  sacrificios;  y  por  mas  que  oye*» 


(7)  cMe  atrevo  á  decir  que  ese  sentimiento  mío  era  t\  de  la 
Krincia,  casi  en  su  totalidad.  Los  errores,  las  faltas  del  Gobier* 
iDdel  Rey ,  las  amenazas  y  locuras  de  los  realistas  extreiQados 
mn  faltas  graves  y  culpas  fundadas,  pero  no  motivos  bai|taiir 
tupara  trastornar  á  la  Francia.  Asi  es  que  nadie  pensaba,  en 
iBo;  y  cuando  llegó  Bonaparte,  el  primer  movimiento  de  to- 
aos los  hombres  prudentes  fué  lamentar  su  llegada.  £1  primer 
ieseo  de  los  verdaderos  amantes  de  la  libertad  fué  oponerse  á 
titt  tuviese  buen  éxito :  ninguno  de  ellos  se  contuvo  ni  por  el 
Itejáerdo  de  las  fiütas  pasadas  ni  por  la  peropeotíva.de.  fmaro« 

(Benjamin  Gonstant:  ¡iémoires  tur  les  eéní  joiíñr$: 
pág.65.) 

TOMO   Vlll.  10 
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se  protestan  pacificas,  el  instinto  ¡pepidar,  mas  certe- 
ro i  ve^es  que  los. cálculos  de  la  política,  indieabá 
como  indispensable  consecuencia  de  kt.  vuelta  deNa* 
poleon  uña  nbevá  guerra  europea  (8):.        . 

Temia  también  la  nación  qué^:  empeñado  en  ella, 
y  si  no'basts^an  los  recursos  ordinarios  para  coDtn&- 
pesar  las  fqerzás,  se  ajelase  ¿  las  pasioHes  populara; 
como  postrar  reóttrso.  Alarmároiisé;  poc  lo  tanto  da 

'  •  _  ■  •  ■  ■  '.  .  i        .1 

■  ■      f  ■■     11         —       Ji    >i    «.  L  .■*  ■  .       .■■   ■  .11- 

*'•;..  ■  •    ;        '  .   '  •  ■       I '  _       ' :     '■ 

(8)  Oigamos  el  voto  de  an  téátigó  Ocular :  c  NajjKileon  noei 
popu1á^^  excepto  en  ¿1  ejército  j  entré  ios  h&bitantes  de  algit* 
Qoa  departaro^iuos,  y  auo  respecto  de  eUos.su.  popularidad  no 
es  quizá  mas  que  relativa.  En  nioguaa  parte,  hay  t^pta.  gente 
que  le  sea  contraria  como,  en  t'aris.  Los  nobles  del  barrio,  k 
San  Germán  son  susénemigo^  déólarado^;  y  se  han  alejado  de 
él :  los  tenderos,  cuyo  interés  está  ligado  con  la  c^síei^ácitti 
de  la  paz ,  no  le  quieren  Irien  y  miedtraB  le  eoátenaiplan  coaKni 
amago  4^  perpétiia. guerra., De  doQde.provioo  que ,  i  la  eotiil* 
da  de  Napoleón,  presentó  París  un  triste  espectáculo.  Lanm- 
chedttfñbre-,  que-h(»bia 'SaUdo  pafa-^-ecibir  al  EmperadoTy» 
quedó  en  las  afueras  de  la  ciudad :  las  tiendas  permanecieron  { 
eéiriradas  ^  liadie  se  asomó  á  las  ve&tanas :  los  bauietfiuiB  esto*  | 
b&m  cubiertos  eoli  les  curioso^  que  codeaban  á-  los  saltióobii* 
qais  V' tilípiteroís  éte. ,  cuyo  número  se  había  awmeatadojdosdis 
antes;  p!or  hi  ^kiWí  {Sai-a  divehir  al  populacho. » 
'  i'No  huboí  tiikjb  fii  adamábioMs ;[  solo  se  oían  algunos  npo* 
res  sordos  y  murmullos^,  ^uándo^siasistentes^á  aquellos  espefr 
láculos  volvían  lá  cará>  para  ver  lo»  sMs  i  ú  ocüo  eairnagei 
i^ucF  precedían  á  lastrópas  imperiales^  Los  regimienios  fiwroa 
^dando  después  y  gritaron :  fviva  Bona^rUf-peTÓnósoaá 
k  tés  de  nadlév'fitttotces  tantéftro»)ar«cteunaéioa  mas  aulipi 
y  popular :  ¡viva  el  Emperador! ;  y  todo  el  mundo  peraMieai 
en 'Si4eAeio.»- '  ■■•■í-   '-■^\■■    •'    ':  i>  ^.-.r.-'j  ri.  :.■.■.:•..■• 

(The  la$i  reign  etc. :  tom.  I,  carta  IX  j  jííg.  190.) 

nj  ,1,;-..    ,)j/.-: 
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sentimientos,  que  á  la  sazón  preponderabiui  en  él 
ánimo  de  la  Francia :  el  amor  á  la  paz  y  el  deseo  át 
vivir  bajo  un  régimen  suave  y  templado. 

Cada  dia  se  manifestaba  con  mayor  evidencia  qot 
Napoleón  se  veía  condenada  á  una  contradicción  per- 
petua :  para  enfrenar  á  los  partidos  y  hacer  rostro  i 
la  Europa ,  necesitaba  ser  dictador ;  y  tenia  que  apar- 
recer  monarca  constitucional^  si  es  que  no  tribuno. 
Mas  por  mas  esfuerzos  que  se  hiciesen ,  no  er^  huma^ 
ñámente  posible  colocar  sobre  las  águilas  del  Imperio 
el  gorro  de  los  Jacobinos  (9^. 

CAPITULO  xin. 

Aun  cuando  la  ocasión  que  escogió  Bonaparte ,  para 
dar  cima  á  da  osado  proyecto,  pareciese  la  mas  pro- 
jplcia  5  como  lo  acreditó  su  pronto  y  feliz  éxito ,  pre- 
sentaba no  obstante  dos  gravísimos  inconvenientes: 
estar  el  Congreso  reunido  y  prontos  los  ejércitos. 
>  No  es  posible  calcular  lo  que  hubiera  acontecido, 
A  dilatándose  aquella  empresa,  se  hubieran  airedat 
do  mas  y  mas  la:^  relaciones  políticas  entre  1^  prin^ 
cipales  Potencias ;  llegando  tal  vez  el  ca^  de  que  ape. 
lasen  á  las  armas ,  y  ofreciéndose  quizá ,  en  un  sin 


noli 


(9)  Madame  Stael  había  dicho,  hablando  de  Bonaparte  #r 
Maño  de  Í8i5 :  cque  hacer  una  persona  neutra  y  dhigida  por 
osaaejo  de  un  hombre  como  Bonaparte,  dictador  por  ctfáoter 
y  por  situación,  era  el  mayor  desacuerdo  que  podía  iMgi«- 
Aarse;»  •  ■     ■     'í   -  . 
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númerO:  de  eventualidades,  mals  de  upa  combinaron 
favorable  á  k  causa  de  Napoleón. 

Mas  cuando  se  evadió  de  la  Isla  de  Elba,  hallaban* 
se  congregados  en  Viena  los  Soberanos  y  Ministros  de 
las  principales;  Potencia^ ;  y  acallados  los  motivos  de 
rivalidad  y  de  queja ,  fué  fácil  que  en  el  mon^ento  mis- 
mo se  concertasen,  para  hacer  rostro  al  común  ene- 
migo.<l). 


M.*4- 


(1)  Al  Vizconde  Casidreagk. 

YisNA  12  de  marzo  de  iñiJk. 

«El  7  del  corriente  recibí  aquí  un  despacho  de  Lord  Bar- 
guesh,  fecha  del  i.*  daodo  cuenta  de  que  Bonaparte  haliia 
salido  de  la  Isla  de  iSlba ,  con  todos  sus  empleados,  civiles  y 
militares ,  y  cerca  de  1200  soldados ,  el  día  26  de  febrero.  lo* 
mediatamente  comuniqué  esta  noticia  á  los  Emp^^adorei  de 
Austria  y  de  Rusia ,  al  Rey  de  Prusi^  y  á  los  Miqistmde.lii 
varias  Potencias ;  y  hallé  que  en  todos  predopún^ba  el  miwM 
'sentimiento :  la  resolución  de  unir  sus  esfuerzos^  para  sostener 
-el  sistema  establecido  por  la  paz  de  París.» 

«Como no  se  sabia  á  qué  parte  se  encaminaría  Napoleón , si 
solvería  á  la  I^  de  Elba  ó  si  desembarcarla  eb  algon  pooto 
del  Continente/ se  determinó  que  ralia  mas  j^uspender  ei  Uwu 
medidas ,  hasta  que  se  supiesen  sus  progresos  ulteriores.» 

«Entre  tanto  ^  los-  Soberanos  y  todas  las  personas  reunida 
aquí  conocen  á  fpñdó  lá  Importancia  de  la  crisis  que  este  ff- 
«eiso  ya  á  producir  eh  los  asuntos  del  mundo,  foáos  desean  (e^ 
minar  prontamente  los  puntos  pendientes  en  el  Congreso;  á lio 
dedirigir  toda  la-ateBcion  y  esfuerzos  eontra  el  eomunenony; 
y  no  tengo  la  menor  duda  de  que ,  aun  cuando  Bonaparte  ooii" 
guíese  reunir  en  su  favor  un  partido  en  Francia  eafot  de^- 
cer  frente  al  <jobiemo  legitimo  de  aqu^la  nación^  aeieiqurii 
Iftl  í«j^za  por  las  Potepcias4€)  Kan>pay  diii|^;<»B:  ua  69H 
Tita  tillen  sus  consej<»,  queij5euiMaíia4e.él.i¡ 

«Los  Emperadores  de  Austria  y  de  Rosía  y  el  Rey  deJM" 
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'  -  Prevaliéronse  diestramente  de  esta  díspoeióion 'de 
h»  ánimos  los  Plenipotenciarios  de  Francia  ^  y  soli-' 
citaron  con  ahinco  que  se  promulgase  una  deebráeiaHf 
i  nombre  de  todas  las  Potencias ,  contra  Napoleón  y 
sus  secuaces  (2). 

1 1   -        -         •       - 

bh  dirigido  cartas  al  Bey  de  Francia,  poniendo  á  aposición 
'áiya  las  respectiras  fuerzsís;  oficíales  aastriacós  y  prusianos 
itm  portadores  de  dichas  cartas,  con  poderes  bastantes  para 
mandar  que  se  muevan  las  tropas  de  sus  respectivas  Potencias, 
Ü6locadas  en  las  fronteras  de  Francia ,  asi  que  lo  requiera  el 
Key  de  Francia.  • 

'''*»Los  Plenipotenciarios  de  las  ocho  Potencias ,  que  firmaron 
ff  fratado  de  Paris ,  sé  han  juntado  esta  mañana  y  han  resuelta 
llflblíear  una  dedaracion,  en  la  cual  declararán,  á  nombre  de 
Mb  Soberanos,  su  firme  resolución  de  mantener  la  pac  y  todos 
lis  artículos,  empleando  todas  sus  fuerzas  si  necesario  fuese.  Os 
■jbliiyo  el  borrador  de  lo  que  se  proponen  publicar ;  lo  cual, 
IIÜTa  la  mudanza  de  algunas  espresiones  y  la  emisión  de  uno 
8 dos  párrafos ,  será  adoptado ,  según  creo.» 
■  cEn  suma  :  aseguro  á  Y.  S.  que  estoy  completamente  sati^ 
feho  del  espíritu  que  prevalece  en  esta  ocasión ;  y  no  tengo  la 
Menor  duda  de  que,  si  por  desgracia  pudiera  Bonaparte  manté>- 
Ébr  el  campo  contra  el  Rey  de  Francia ,  caerá  bajo  los  eafaerr 
M»,  cordialmente  unidos,  de  los  Soberanos  de  Europar=s:W^ 

>«  (Dt«patefee«:  lom.  XII,pág.  266.) 

"11(2)  Carta  del  Principe  de  Talleyrand  al  Conde  de  Jauoourt, 
^(Hnlstro  interino  de  Negocios  Extrangeros)  fecha  en  Tiena ,  á 
44emar2odei815. 

"  ''^-«Hoy  ha  llegado  á  Viena  la  noticia  de  que  Bonaparte  habia 
^IMido  el  26  de  febrero  de  la  Isla  de  Elba ,  con  una  corbeta,  nn 
Hhirgantin  y  algunos  buques  menores ;  llevando  consigo  mil  y 
doseientos  hombres.  Nada  se  sabe  todavía  aquí  respecto  de  sus 
'>*fRiyeiolos;  sino  meramente  que  se  ha  dirigido  hacia,  él  norte; 
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:  Verificóse  :<isi ,  á  mediados  de  marzo ;  dedaránjiole 
raeHiigo  del  soregó  del  mundo»  fuera  de  las.relacior 
lies  civiles  y  sociales,  y  sujeto  por  su  reciente  «oh 
ducta  á  la  vindicta  pública  de  las  naciones  (&)• 


lo  que  Inclina  á  creer  qiie  se  propone  desembarca!^ bácia  lan- 
cera de  Genova ,  siu  duda  para  excitar  insurrecciones  en  lUlia 
y  aprovechar  en  su  favor  las  tranias  que  haya  foijado  y  la9  du- 
posidoDes  revolucionarias,  de  aquel  pais.  3ii;  como  lo  empero!, 
se  obra  eu  esta  ocasiou  con  prudencia  y  con  firméis ,  atsyando 
el  mal  en  su  origen  y  no  dejándole  tiempo  de  adelantar  en  in 
empresa  9  este  suceso  no  acarreará  ninguna  resulta  fiinesU,} 
aun  podrá  producirlas  favorables :  desde  luego ,  la  de  hacar 
fpie  cese  la  indedáon  del  Austria  respecto  de  Murat»  el  eml 
probablemente  está  de  acuerdo  con  Bonaparte ;  y  despoei, 
cuando  la  empresa  de  este  se  haya  malogrado ,  la  de  que  cese  h 
todo  temor  de  que  estallen  revoluciones  en  Italia ;  pues  que  as  ||[ 
ios  que  las  desean  como  los  que  las  promueven  no  pudieran  ali- 
mentar la  esperanza  de  ver  cumplidos  sus  deseos ;  faltáodolei 
un  centro  de  acción  y  un  gefe^  al  rededor  del  cual  puedan  re- 
unirse.» 

cNo  es  de  modo  alguno  creíble  que  Bonaparte  baya  tenúio 
al  designio  de  ir  al  mediodia  de  Francia.  Mas  si  lo  hiciese»» 
podria  ser  considerado  sino  como  un  foragido  {brigand);j^ 
j)ería  ser  tratado  como  tal.  Respecto  de  este  asunto  es  prcuáo 
explicarse  con  toda  claridad :  en  circunstancias  semejantes  p 
eaben  miramientos;  y  llegado  el  caso 5  oonveadria  hablar  dem 
modo  muy  firme  y  resuelto»  Pe  desear  seria  que  se.  pediera  di- 
rigir á  los  periódicos  en  lo  que  digan  de  la  empresa  de  Joai- 
parte»  cualquiera  que  sea  su  objeto.  Hab1ar.de  ella  como  davtt 
cosa  muy  grave,  seria  darle  una  importaQcia  que  iodudaNe- 
menteno  tendrá,  y  redoblar  los  recelos  que  pueda  caqsar  ao 
personas  fáciles  de  alarmarse.  Os  ruego ,  Señar  (üonde ,  quf  i- 
jéis  la  atención  en  esto,  i  (MS.) 

(3)    Ealaseeion  celebrada  eldiaUd»  narsoyelPrincye 
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.j Semejante  declaraoioa,  hecha  ooq  tanta  espon- 
t«ieidad>y  6A. los.  términos  en  que  8e  hallaba  conoe^ 
Mialmas  parocida  á  sentencia. de  uu: tribunal  coa^ 
traiun  reo  prófugo  que  &  de^elaraoiQíi  4o  guerra  coq^ 


d».lieUenikh,  coa  motíyo  ie  haber  d^aeiobarcado  enFraecía 
Bonaparte ,  manifestó  qiie  habia  roto  todos  los  vínculos  y  trata- 
doB ;  ,y  qiie  debía  tratársele  como  á  un  perturbador- del  teposo 
píbiiüo ;  haciéndose  una  dedara&ion  én  este  concepto.  Al  día 
iKuietitie  se  aprobó  el  proyecto  de  dedarásiim  (que  resulta  dé 
iindMrespoitdeftcia  res^rada  de  TaUéyrand  oon  su  Corte  haberse 
H^aQtfic^  en  la  legación  francesa);  y  se  acordó  que  se  public^i^e 
ikka  declaración  como  un  extracto  del  protocolo  del  Congreso. 
máé  Importante  documento  estaba  concebido  en  lóstérmitios  si- 
inentes: 

b1  cías  Potenoias  que  han  firmado  el  tratado  de  París  y  reunidas 
m  el  Congreso  de  Yiena ,  enteradas  de  la  evasión  de  Napoleón 
BSoaparte  y  de  su  entráda'á  mano  armada  en  Fráúcia,  deben  á 
im  propia  dignidad  y  al  interés  del  orden  social  h^9er  una  da- 
Hl^ion  solemne  acerca  de  los  sentimientos  qi\e  han  experi- 
ppQt^do  de  resultas  de  este  suceso.» 

WlcBompieodo  así  el  convenio  que  le  habia  esjtablecido  ^n.  Jia 
lli^^  Elba ,  Bonaparte  ha  destruido  el  únipo  titulo  legal'  á  qué 
%l  UDÍda  su  existencia.  Al  presentarse  en  .FraQoi'4  oon  proyec- 
^  d9  «ItaraoioQes  y  trastornos ,  se  ha  privado  así  propio  de  la 
g|^|ec<$iQD  d^  las  leyes ;  y  ha  mostrado  á  la  í^£  ái¿í  universo  que 
^eabe  Baaoteneroonélnipaznitregua.Ji  .;  , 
dbbñlf^X  lo  tafitOj  I9S  Potencias  declaran :,  qu^  Ñapqlepn  Poii^- 
jlVtd  se  ha  colocado  fuera  de  las  relaciones  .<;iYiU^y:^i^les>  y 
gpe  <y>aio  enemigo  y  perturbador  del  sosiego  del  mundo,^  de  ha 
Mtof^ado  á  la  vkidicta  pública,  •  ,    ^.^: 

,oí>/kAÍ  propio  tiempo  declaran  que»  fírmemeii^  re^u^lta^^  mf^)r 
ilMw  intacto  el  tratado  de  Pari9.de  30  de  mayo  djai^U>  asi 
.<IQ9ip  iaa  disposiciones  en  él  contenidas ,  ^  jía^que  han  átí¿ii^ 
nado  ya  ó  en  adelante  determinaren ,  para  Qpflipletarle.^  Tohua- 
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ira  un  Soberano )  había  de  producir  necesariamente 
nii  efecto  moral  y  grandísimo ,  inmenso.  Ella;  desgrane- 
cia  las  esperanzas  que  hubieran  podido  nac^  de  la 
desunión  que  reinaba  entre  las  principálea  Potencias; 
presentándolas  á  todas  deun  lado ,  y  á  Napoleón  so- 
lo ,  absolutamente  solo ,  en  el  opuesto. 

Previendo  este  él  mal  efecto  que  una  situación  se- 
mejante pudiera  causar  en  Francia,  si  veía  á  la  Eu- 
ropa entera  conjurada  en  su  contra,  intentó  desde 
luego  hacer  cundir  la  voz  de  que  contaba  con  el  se- 
creto auxilio  del  Austria ,  y  que  no  le  faltarían  soste- 
nedores que  le  ayudasen  en  la  demanda ;  y  á  fin  de 
conseguirlo,  no  escaseó  ninguno  de  cuantos  medios 
•staban  á  su  alcance. 

Apenas  llegado  á  Lyon  escribió  á  su  Esposa,  la 


tecerle ;  emplearán  todos  sus  medios  y  reunirán  todos  sus  es- 
fuerzos ,  para  que  la  paz  general ,  objeto  de  los  votos  de  la  8a- 
Topa  y  fin  constante  de  sus  conatos,  no  vuelva  á  ser  turbada,  j 
para  ponerla  á  cubierto  de  todo  atentado ,  que  amenace  á  k» 
pueblos  con  volverlos  á  sumir  en  los  desórdenes  y  calamidadei 
de  las  revoluciones;  y  aun  cuando  se  hallan  intimamente  eei- 
vencidos  de  que  la  Francia ,  agrupándose  al  rededor  de  su  legi- 
timo Soberano ,  volverá  á  hacer  entrar  en  la  nada  esta  postren 
tentativa  de  un  delirio  criminal  é  impotente ;  todos  loe  Soben* 
nos  de  Eurqia,  animados  de  los  mismos  sentimientos  y  guiados 
por  los  mismos  principios,  declaran:  Que  si  Contra  todo  eálenlQi 
pudiese  resultar  de  este  acontecimiento  un  peligro  efeclivo,  m 
cual  fuese 9  están  pronta^*  á  dar  al  Rey  de  Franela  y  á  la  oaeioB 
franbesa,  ó  á  cualquiera  otro  Gobierno  que  se  viere  ataeadoi 
asi  que  lo  demanden ,  los  socorros  necesarios  para  restablecer  ta 
tranquilidad  pública  y  hacer  causa  común  contra  loe  que  inten- 
taren pertorbaria.» 


Arcfaidtiqüei^  'María  Luisa ;  no  piídiéndo  hallar^  qiHen 
ffiáyor  interés  debiese  toitiar  en  su  causa;  siendo  no- 
table que  tan  bien  calculado  tenia  Napoleón  su  plánf¿ 
(Jüe  anunció  desáe  aquella  dudad  que  para  el  diaSl 
86  hallaria  en  París.  Sus  mayores  esfuerzos  se  endá-^ 
Aunaban,'  como  era  natural,  á  gatíarla  voluntad  d<^l 
Emperador  de  Austria ,  qué  ¿on  mostrársele  propi- 
cio 6  siquiera  neutral,  desharía  la  coalición  y  trocarla 
iñ  aspecto  de  la  contienda ;  mas  nada  pudo  reóabar 
Ae  aquel  Monarca,  qáien  para  probar  lá  bueúa  f¿ 
£on  que  procedía  respecto  de  los  aliados ,  hizo  que  sé 
teyésen  las  cartas  de  Napoleón  en  la  Conferencia  mis- 
ma;  y  hasta  tomó  precauciones  para  que  no  robaséfn, 
como  se  temia,  á  su  nieto  el  ex-Rey  de  Roma  (4)'. 


.  i^)  <Se  creyó  que  de  conseguiría  que  vacilase  en  su  respla^ 
cíon  el  Emperador  Alejaojlro;  cooMinicindole  el  tratado  secreto, 
i^juslado  entre  Austria,  Inglaterra  y  Franciía.  Napoleón  (lijso 
qué  le  escribiese  la<  Princesa  Hortensia  y  la  Gran  Duquesa  de 
•Badea.  Guinguené  fué  enviado  á  Suiasa^  para  solicitiso'  qu^  ei 
dtonerál  La  Harpe  interpusiese  sus  buenos  .oficios  respecto  4ei 
-tmtfW.  antiguo  discípulo.  £i  Principe  Eugenio  >  á  quieu9qu^l 
Aberano  trataba  con  benevolencia,  tanteq  ganarle  á  favor ide 
füapoleon  ;7  se  le  oouiinó  en  BaTÍera.  Nada  se  omitió ;  todo 
<Men  vano^j 

cMientras  que  Napoleón  se  encaminaba  á  París,  hizoiouj^- 
(áfar  la  YOK  de  que  el  Austria  baria- causa  común  con  él;  á  cuyo 
tn  se  habian  entablado  negociaciones^  Parecía  tan  natural  que 
i;^aÍMgro  sóstoiítese  ásu  yerno  I  Eúel  decreto  relativo  4  G^m- 
fft4Í0  mejfo ,  sé  decia  que  la  Emperatriz  y  su  l)íjo  serian  coro- 
oádfl^en  aquella  asamblea.  Hubo  gente  sobradamente  crédula 
que  fe  dio  ascenso;  pero  era  un  rumor  vago,  una  esperanza  des- 
tituida de  fundan^ento.  Ya^n  1814.86  había  vislúál Emperador 
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;  T^^lbipo procuró Qonaf arte, y; uo con BOLejorsuerte, 
yq^ver  4  anudar  r^elacio^e^  con  el  Emperador  AlqidA" 
^q;  ronovando  los  r^uetrdos  dj^Js^  antigufiai^istadj 
yi<^P^tando  su  re$^plHX)i^o<contxa;.las  Pptendas 
q)jie  habían  firmado  el,Jbratado  secr^tQ<0^,^  4^  enero» 
qae:leGomi;inicócon  ec;ie  objeto  (5).  Todoi  fué^  eo  va- 
no:  y  cabalmente:  el  ^u.tóprata  fué:  ^qui^  otas  deci'! 
sionj  firmeza  mostró  ep^i^quella  gr^vp  coyi^^|ui:a« 
.., Acordes  las  Potencia^  y  resvi^ltas.á.oombaUrát9,do 
4raq:^i  juzgaron  ponvenient^jiienovar  la  alianza  coa 
•un  nuevo  tratado;  como. én  ef^pto  lo, hicieron,  en  b 
jn^ma  Corte  de>yiena  jBl  dia  2^  d;^  niaf:^o.  Firma- 
jTiHilo  los.  Plenipotenciarios  de.  Inglaterra,  de  Aus- 
tria, rPrusia  y  Rusiis^;:  confirmando  e^  que,  un  año 


-Praneíséó  abandonar  á  sa  hija  7  ánsu  nieto;  para  e^rar  (ue 
•ló  blanco  se  trocase  en  negro ,  ere  beoesario  ^  cooocer  á  h 
^€¡orte  de  Yieria  i  ni  sus  'principios  ,  «ti&  dogmas ,  su  <pol£ti6a.t 
(t'hibaudeau :  Le9<!MÍfown:  tbm.i yiIv<eÍBp.  CXII«) 
''  ^S)*  En  una carlai dirigida  por  Lord  WelUngtOQáLórd dlan- 
'éáTlf  (uno  de  kis Ple^nipotenfciaríos dQ SjM.  B.  «ñ «I  Gongron 
dé  Yiéha)  se  baUa  esté  párrafo  úólablé  *.  .^Osremito  jnelnsaco- 
'piá  dé'ana  ¿ártaqüe  Loikl  Gastelreagh  me  ha  dmgidoyeoníéefa 
<  i^ dé  mareo,  en  la  Cual  manifiesta  «u  ansiedad  (iiiijrte^)c(íii 
motivo  de  que  Bonaparte  ha  tenido  conocimiento'  del  tratado 
delires... V.  y  fc  haboronnicadoá.jiv:»-     it    .  \-    :  •?,.  .\r 
•  '■'.  Al'própio asunto «e  refiepe'  otra  eaf ta »  fecha:  igúabnenlé  ifl 
'  Bruselas ,  dirigida  al  mismo  confecha  3  de  abiil. :.    ; 

-  «Ois^envio^  una  canapé  Pr^iícta-^qne  Lord  ^estelreagM^^ 

-  que-  os  remita ,  y  copia  de  una^  que  ine;  euTíó  el  8  dd-  corrinKe, 
"^^lativaála  probabilidadüe  que.seO'Cbnooidd  al;  tratado-deS  ^ 

"déenero.n  ■        -  -•  ■'■' 
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aates,  habían  celebrado  en  ChaUmont  contra  el  Alis- 
Bio  adversario  (6). 

í.  En  virtud  del  nuevo  convenioy  cada  una  dé  dichas 
Potencias  se  obligaba  á concurrir  ala  empresa  común 
con  un  ejército  150,000  hombres,  y  aun  más,  si 
aquellos  no  bastasen;  ratificando  el  ñrme  propósito 
de  mantenerse  unidas  hasta  conseguir  el  objeto  déla 
alianza.  Era  este  mantener  én  su  fuerza  y  Vigor  el 
tratado  de  París  y  las  di^osiciones  adoptadas  ctt  el 
Congreso  de  Viena ;  y  para  llevarlo  á  cabo,  se  con-i- 
vino  en  invitar  á  las  demás  Potencias  á  que  accediesen 
i¿  nuevo  tratado  (7). 


s^ 


(6)  Carta  de  Talieyrand  al  Bey  de  Francia,  con  fecha  de  Í9 
j^e  marzo  de  1815. 

i^La^  Potencias  han  re3uelto  renovar  el  tratado  de  Ghaumont; 
^^0  debe  ser  dirigido  exclusivamente  contra  Bonapartq  y  no 
Xpntra  la  Francia,  que  por  el  contrario  acceder^  á  ^1.  La.Ger- 
^oa,  la  fiayiera,  Wurtemberg,  Badea,  ¿pederán  igualmente, 
j^comolaHolanday  elHannover.»  *     (MS.)    . 

OiJ7)  A  Lor4  Castelreagh, 

u,.  .  •    Vn^HA  27  de  Marzo  de'1815.    .     ; 

^^rjijengo  el  honor  de  incluiros  el  tratado  de  alianza,  queche 
(jibnnado  cod  los  Ministros  de  los  fitnperadori^s  de  Austria  y  ]\ur 
:m^  j  con  eldelAey  de  Prusia^  juntam^nt^  pon  .un  artículo  se- 
llado á  cada  uno.»  :    ,.  .      .  '  :    •  [i 

^.1.  cLos  Reyes  de  Francia ,  fie  Eapapa,;  Portuga^l.,.  Sttecia,  D¡r 
namárca,  Paises-Bajps,  Cerdeóa,  Baviera,  Hfnnover,  y  Wuff- 
Jlemberg ,  han  sido  invitados;  á;  acceder  á  e^te  tratado ;  y  los 
j^ndes Buques  de  Badén  y  d§  Darin$tadt,ie)  Elector  deQesse, 
ij^  Duques  de  IHassau  y  de  Brunswick ,  serán  invitados  igual- 
JHf^nte ,  aunque  no  se  ha  determina4o  en  qué  forma.» 
( .,.<0s  inpluyo  también  copia  de  una  nota,  que  los  Píen ipoten- 
;i¡iarias  de  lof(  Emperadores  úi^  Austria  y  de  S^us^  jy;  di^l.  Bfjjr  de 


Hilóse  asi  espeeiiiméiite  COA  el  Rey r  de  Francia; 
invitándole  á  que,  en  el  caso  de  ceolamar  elapoyü 
délas  fuerzas  aliada»,  manifestase  los  auxifios  con 


Prusíá  me  haú  entregado ,  al  firmar  el  tratado. =WelIiDgton. 

(¿Diiipatches :  tora.  XII ,  pag.  Í8Í. ) 
'.  «^La  €orte  de  Madrid  accedió  á  dicho  tratado  bajo  cóndidon  de 
qu9  seria  admitida  á  la  alianza  y  á  los  actos  sobsiguíentes  como 
p^rte  principal.  Fundaba  esta  pretensión  en  losrservicios  que  1| 
nación  española  había  prestado  á  la  Europa  en  la  guerra  de  la 
i-evolucion  y  en  la  eminencia  de  su  puesto  entre  las  corúíia¿ 
Anadia  que,  no  obstante,  se  concertaría  con  las  deoias  Poteo- 
cias  respecto  de  operaciones  militaras  i  pero  qu^  cuando  llegasjB 
el  caso  de  tratar,  bien  fuese  durante  la  guerra ,  bien  después, 
no  se  creería  de  modo  alguno corhprendidaen  tas estífiulaeio- 
nes  que  hiciesen  los  Plenipotenciarios  de  las  otras  Potencias,  á 
el  suyo  no  era  admitido  sin  reserva  en  las  negociaciones,  fia- 
Üieñdo  desechado  las  Potencias  aliadas  ésta  preteiísión  de  Es» 
Jmñu ,  hizo  por  separado  'disposidónes  militares;  pero stt  ejér- 
cito no  se  prissentóeh  las  ñ'ontera^  de  Francia  hasta  después  de 
haber  sido  derribado  el  partido  del  límperador.  De  toda  lá  Ea^ 
ropa ,  únicamente  la  Suecia ,  que  había  ornado  una  parte  tan 
honrosa  én  las  campañas  de  1813  y  1814 ,  no  tomó  parte  eo 
esta  liga,  por  diversos  motivos,  y  principalmente  porqaéde* 
^aba  recibir  un  subsidio  que  le  rehusóla  Gran  Bretaña.»     * 

{Hin.duCmgrhikyimneetc:iomAt,]ih.YñL) 
Guando  desembarcó  Napoleón,  se  hallaba  la  Corte  de  lllaáid 
tan  ehemistada  con  la  de  las  TuUerias,  que  estuvieron  á  ponto 
de  suspenderse  las  relaciomss  eírtre  ambas. 

«El  dia  13  dé  agosto de  1814  fué  nombrado  el  Duque  de  La- 
va! Montmorency  Embajador  en  España,  donde  tuvo  que  tra- 
tar con  el  Ministro  Geballos,  cuyo  carácter  tenia  algo  de  seTero 
é  inflexible.  Los  dos  Gobiernos,  con  motivo  del  arresto  de  Mh 
na ,  mandado  por  un  Embajador  de  S.  M.  G.  en  París  mismo 
'y  ejecutado^  un  comisario  de  pblicia  de  aquella  capHal,  tw- 
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quey  según  las^'  circunstancias ,  podría  dontríbiíir.al 
triunfo  de  la  causa  comuri  (8). 

La  época  en  que  se  firmó  éste  tratado,  explica  la 
mente  del  anterior  artículo;  pues  probablemente  no 
se  sabría  á  la  sazón  en  Yiena  la  entra4a  de  Napoleón 


Mn  cesar  la  buena  armonía  que  hasta  entonces  habla  reinado 
cmre  ellos.  A  propuesta  y  en  yirtud  de  las  instancias  del  Du- 
9ie  de  Berry ,  que  sentía  vivamente  en  su  corason  francés  el 
insulto  hecho  á  la  Francia  en  el  seno  de  sn  capital ,  se  obligó  al 
Bttibajador  de  España  á  qae  saliese  de  París,  y  el  de  Francia 
luMibió  orden  de  salir  de  Madrid;  por  cuanto  Ceballos  dirigió, 
bcAn  motíTo  de  las  medidas  tomadas  con  el  Embajador  de  Fer» 
Dando ,  quejas  concebida^  ein  tales  términos  que  parecían  tms^ 
lÉaar  todos  los  hmítes.  Ya  estaban  las  muías  enganchadas  al 
tfidie  del  Principe  de  Laval ,  y  se  estaba  este  ocupando. en  ar- 
elar su  itinerario  >  cuando  un  correo  anunció  que  Napoleón 
l^bia  desembarcado  en  Gannes.  Gebalk»  (quenós  liá  contado 
eM  héclio,  refíríóiidonoslo  en  Yiena) fué  inmediattmeiite  i 
eiM  del  Embajador  de  Francia,  y  le  dijo :  iLos  eabailerosiapla- 
IÉI&  sus  riñas,  cuando  pueden  Tersé  eñ  él  caso  de  lédec  queluh 
ilhr  frente  á  un  enemigo  eómuiiv  Puesque  Napoleón  sahalljií  en 
Francia,  S.  M.  G.  y  S.  M.  Gristianisima  no  tieiiett  y»  eqire.ái 
lingnii  altercado ;  y  nO  oonviéñe  pensar  sioo  én  el  boinbre^ue 
fiéde  lanxarlos  dé  sus  tronos»»  Hecha  esta  manifestación^  el 
Mncipe'de: Laval  consintió  en  no  salir  dé  Madrid ,  á  pésar^de 
laeérdenes  positivas  que  había  recibido  de  su  iGiobíerno. »  ... . 
'j::  (Le  Duc  tU Laval  Monimoreney,  par  Mr.  le  Ghevaliélr 

d'  Arland ,  art.  inserto  en  la  Franee  liUeraire  del  6 

de  febrero  de  i842 :  tom.  YIII.) 
(8)  ^^£1  dia^  de  marso  de  1815  los  PlenípotenoianeB  de  las 
éiMttro  grandes  Potencias,  Austria,  Gran  Bretaña,  Rusia  y  Pru- 
■t ,  celebraron  un  tratado,  para^  llevar  i  ddbido  efecto  las  es^ 
Üp^íasióBés  cqnténidásxénél  de  Gháumóntyque  >se  expresaba^ 
continuar  ensttlnérsá  y. ^a|íMr«<art.X*)ii'<'  '  V.  ; 
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en  París  /sin  haber  hallado  la  meiior  resistencia,  ni 
que  Luis  Decimoctavo  8e  había  visto  obligado  á  sáUr 
jdel  territorio  do  Francia. 


■  Eñ  él  í rtícald  i  .•  del  nuevo  convenio  ofrecían  las  AHas  Par- 
tes Contratantes  reunir  todas  las  fuerzasde  sus  Estados  respec- 
tivos, para  afianzar  el  cumplimiento  del  tratado  de  Paris,  de 
iSO  de  Diayo,  y  la»  estipulacioneís  convenidas  e^  el  Congreso  de 
Yiéna.  A  cuyo  efecto,  prometían  obrar  con  la.Tnay<».  wma 
contra  £on«parfte  y  sus  parciales ;  i  4n  de  iinp«»4ii?  qtieval¥id80 
:á  perturbar  el  fiic«iego  de  Europa.     .  .  .    <      ,: 

1.   Cada  una  de  )a$  Poteacias  aliadas;  rse  obliga  á  ptofter .  «obe 
,lás armas  un  ^rcitod/e.i50iQ0Q  bcmbres^xleJoa  cualesiua 
4écimá  parte  alo  menos  hatiÁa  de  ser  de  caballeria ,  ^  eoiilif 
-las  guarniciones  de  las  plasas»  (art«  S/): 
!    EúvirUid  del artículo3.^# se.eompiometianja^ JPoieneiai^ 
das  á  naísoltar  las  arauA  ^oo  de  coQuux  «eujOfdo  i  ji  baslii:ter 
h&r  eoDSBguido  el  fin  del  tratado;  ponieado  Á. Mapoleen,  A k 
«impasibilidad  de.t^fbarila<|iaz  .y  ranáv«r  aüs/tentatávaft»!  j^ 
«poderanede  la  supr/dma. potestad  en  .Hiñeíai(art.<^;^):  • 
- ', '.  jiOS'  poltnéfioresi  respecto  del  mándQ'd^ lastíopad  j'M  Atti^ 
•telkeiop;ifilffaian  sarobjelt^  d^icoavenios  est)eeialQa»4Artif.f)^ 
ii'>Etínrírtuddela^tic«iÍq>7/.j9éÍB!YÍtabaátodas^ia8  Boteocia&di 
i£iH)Opa  áifocederi á  la  aUaoza.      :«  .'...;.:... 
'   ;E1  articQl6  8/  estaba  concebido  en  estos  térniinos :  cGamod 
presente  tratado  tiene  por-ánieo  objeto  sostener  á  laFrariáa^ 
'á  cualquiera  otro  paia  invadido  centra  las  empreaaaída  Napoi* 
león  Bonapaile  y  de  áua  .parciales  >  se  invitará  eepeoialaiealaá 
fi.  M.  Gristíanisima  para  que  dé  su  adheáob  ¿él ,  ^  para  qo6 
íhága  conocer,  en  caso  áh  que  haya  de  reclamarJas  fuerzas  esti- 
puladas en  el  articüití  %*,  los  socorros  con  qtielae  circunsun- 
;fii]as  le  permitan  concurrir  al  objetódaeste  trátalo.»  :.' 
-    Habiendo  jsalido  de  Francia  Luiá  XVIII,  loa  anoesoe  inpi- 
•dienoiique.accediesejá dicha alian^^.     :i  .. 

.( ,    (¥éa8e;laobra:(te!SGhoélL.irttCr:abi^ éméhdlké 
paix:  tom.XI^p4g.J(8/y.8Ígm0lilaiw.)   t    t  i 


^»' 
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'Trocado  desgradadamente  el  aspecto  de  las  cosas, 
jrinresentándose  como  más  remolió  y  difícil  el  éxito  de 
l&:<Íon tienda,  no  es  extraño  que  las  Potencias  aliadas 
editasen  contraer  comptromisos  qne  pudieran  atarles 
las  manos  (9).  Asi  fué  que,  á  pesar  de  las  benévolas 


■/■•■'.■•       .  .  ■    •      •■•;•.{•■         .' 

-í(9)  cLas  ratífícaeiooes  :del  tratado  de  25  de  marzo  de  I8il{ 
l^jeangearon  el  25  de  abril ,  en  cuy^  épp^a  lo»  a9un,tos  poUlíco» 
l^ajbiaa  tomado  distin^  aspecto.  Él  Monarca  legítimo  se  había 
Vttto  obligadó.á  salir  de  Francia ;  el  poder  dé  Boiiapstrte  pare- 
líif  apoyado  en  numeroso  ejéfcitoyy  1^  nación  sóbréllerabá 
cuando  menos  áqtiel  p^er  >  y  •  no  'badli  'mngun  e^ñieríto  para 
Boümirse  de  él. Jja  luchaLPP.4^i^..^^|[  ^^TE^  y  sangrienta :  y  aun  pa- 

Edbabia  publicistas  que  opinaban  era  posible  que  los  Mo- 
bas  de'  Europa  pefmanecleiien  eñ  isus  tronos,  dcis^ués  que  W 
IftgráD  visto  derfibáio  aíltis  sus  ojo^e!  dé  los  Borbon^^  DijóM 
rifiir^a  opinioti  encontró  partidarios  éntrenlos  míeaibroi^  de  lá 
q^cíon  en  íng^laterra ;  cnjros  altanes  teniian  los  l&i^rbs  de 
luirse  ni ,  si  eóntraian  una  obligación  ctiyá ;  necesidad  no '  pa-* 
ncda  demostrada  á  la  génefáfidiatd  de  la'nacioil.  Sea  de  e^  lo 
^  fúfsH  ,■  al  tiempo  de  cañ¿éár''1ad  ratiájaciones  /  fiord  Gas- 
tQlreagh  entregó  á  los  Plenipotenciarios  dé  hs-  Potencias  alia- 
dÉB una  declaraciod',  en  la; caal  ébcptesaba  que  eláriicátd 8.® 
del  tratado  d^bia  eiítefíMérséde  tai- suerte,  que  oiAigáse^  á  -láá 
MÚrtéd  Contratantes,  según ip^  principios  éesegüriáádfhútnd,  á 
ttcef  uñ  esfuerzo  éómun  óontra  él  poder  de  'Napoleón '  Bbna-^ 
)ift1e;perd  que  no  debiá  entenderse  eü  ténñinos  qtie  obligase 
Sráobierno  Británico  á  proseguir  la  guerra  con  la  mrra  ié  iin- 
JBÉierá  la  Francia  un  gobierno  particular.»  * 

'-'^Los  Ministro^  dé  las  tres  Cortes  de  Austria)  de  Pní^ia  y  de 
nttia  recibieron  eska  declaración  ad  referendum ;  y  el  dia  9  de 
léqrd  éada  ünó  de  ellos  entibó  uña  contra-declaracioií ,;  en  las 
qjSe^ÉiB'éibpresaba'^e  Mis  Corteé  adüef^  €'h'  iAtértM^téeion 
dada  por  el  Gobi^no  Británico  al  artículos.*»  '  "  ! '  ''  ■ 
'«ÓémaUíérté  96  Aéiítíiíalé'i^jíikltíé^  á  lii  Vramf'4  su 
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disposieiones  con  que  iniraban  á  LuUSfécitftectaívo, 
eslimaron  aventurado  y  peligroso  que  apareciese  que 
iban  á  pelear  por  volverá  colooarle  ea.  el.trono;  jiUf 
gando  mas  conforme  á  los  principio^  d^l  derecho  de 
gentes  y  á  las  máumasde  una  sap$  política  expresar 
que  se  declaraba  la  guerra  á  Bonaparte ,  por  ser  io- 
compalible  con  la  paz  y  sosiego  de  Europa"."  Con'cuyo 
propósito  cuidaron  de  manifestar  que  en  manera  al- 
guna se  intentaba  imponer  á  la  Fratíciá  un  Gobierno 
que  repugnase ;  violando  el  derecho,  propio  de  todo 
Estado  independiente,  dé  establecer  el  régimen  mas 
conforme,  á  su  voluntad  é  intereses  (10). 

•     * 

Gc^rno;  y  la  alianza  tomó  el  carácter  decidido  y  patente  de 
una  l^a  contra  la  ^rancia,  cofi  el  objeto. jprinGipql  de  las^B; 
ridad  de  los  aliados  „  y  aecuac|ariaiQente  eo  £avo|r  del  Gohierap 
francés;  poi*  cuanto  su  restablecimiento  era  considerado ncoh 
jno  absolutamente  necesario  pari^  lá  .tranquilidad  general,  síáo 
icomo.  el  mejor  medio /,de  conservarla.» 

(  Scboell :  £l%$t.  ahregi^  de$  iráUf^  de  faix :  lom.-  Xd 

.  ■  Píg.216^) 
^  .(iO)  Luis  XYIII  escribió  al  Principe  de  Talleyrand  la  si- 
guiente carta  j  con  fecha  de  22  de  abril  de  Í8i5: 
.  fSi  se  desea  qué  produzcan  (las  proclamas  que  habían  depo* 
blicar  los  generales  aliados)  lodo  e)  efecto  que  debeapetecenei 
i^  preciso  qué ,  conforme  con  ia  declaración  de,  iZ.  de  mano  y 
£on  el  artículo  3.*  del  tratado  de  25  de  idem ,  la  fiui:opa  deolaif 
en  ella  que  es  la  aliada  del  Rey  y  de  la  nación  francesa  contri 
U  invasión  de  Napoleón  Bonaparte;  amiga  de  loa  que  se  de^ 
claren  en  favor  de  los  primeros  y  enemiga  de  cuantos  searmfli 
en  favor  del  segundo :  lo  cual  excluye  junlapiente. toda  i^eadl 
Gonqi|istay  todopartij^  medio,  qi^eAO  déte  suponerse  b£|í* 
quiera  posible.»  i,  .(M^^jt  ;^  :  , 

j ,  9a  qarta  dd  Principe  de  T^ljbeyrfui^  i  Im  ^yjU  « i^  ÍbpIui 
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El  Gabinete  Británico^  con  su  acostumbrada  saga- 
»dad ,  fué  el  primero  que  llamó  la  atención  sobre  este 
)unto;  expresándolo  claramente  en  el  acto  mismo  de 
*atifícar  el  tratado  (11).  Tal  vez  le  movió  á  ello  el 


[7  de  mayo,  le  anuneia  que  al  dia  siguiente  se  publicará  en  la 
i^aceta  de  Viena  y  en  las  de  los  demás  Estados  de  Alemania  un 
locumento  muy  importante;  siendo  de  notar  el  arte  con  que 
bablaal  Rey  del  espíritu  que  guiaba  á  los  aliados ,  como  si  re- 
celase que  no  fuesen  gratas  á  aquel  Monarca  las  aclaraciones 
^e  se  habian  hecho  respecto  del  objeto  de  la  alianza. 

cV.  M.  verá  que  dicha  exposición  confirma  plenamente  las 
disposiciones  manifestadas  en  la  declaración  de  i3  de  marzo; 
que  se  refutan  los  sofismas  de  Bonaparte ,  poniendo  en  claro 
8I1S  imposturas;  y  sobre  todo,  advertirá  Y.  M.  que  la  Europa 
no  se  presenta  como  haciendo  la  guerra  en  favor  de  Y.  M.  y 
á  petición  suya ;  sino  que  la  hace  por  si  misma ,  porque  su  in- 
tires  asi  lo  reclama  y  exige.  No  solo  este  modo  de  considerar 
U  guerra  actual  es  el  único  exacto ,  sino  que  ademas  todo  el 
mundo  opina  que  es  el  único  que  conviene  á  Y.  M.  Es  el  solo 
^e  no  le  coloca  en  una  posición  falsa  respecto  de  sus  siíbditos; 
]K>rque  nada  pudiera  contribuir  tanto  á  enagenar  sus  ánimos 
como  el  concepto  que  pudieran  formar  respecto  del  objeto  de 
«ita  guerra.»  (MS.) 

(i  i)  El  dia  25  de  abril  de  1815  ratificó  la  Gran  Bretaña  el 
frttado  de  25  de  marzo  del  mismo  año ;  pero  explicando  su  ar« 
Unilo  8.*  en  estos  términos  : 

tSe  entiende  que  obliga  á  las  Potencias  Contratantes,  fun- 
fUndose  en  los  principios  de  seguridad  mutua,  á  unir  sus  es- 
Inraos  contra  el  poder  de  Napoleón  Bonaparte^  en  conformi- 
étiú»  lo  dispuesto  en  el  articulo  3.^  de  dicho  tratado;  pero  no 
debe  entenderse  como  que  obligue  á  S.  M.  Británica  á  prose- 
guir  la  guerra  con  el  fin  de  imponer  á  1^  Francia  una  forma 
eipecial  de  gobierno.! 

cPor  vivo  que  sea  el  deseo  del  Príncipe  Regente  de  ver  á 
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(leseo  de  quedar  libre  y  desembarazado ,  para  obrar 
después ,  según  le  dictase  su  propia  conveniencia,  es- 
cudándose contra  los  tiros  que  pudiera  asestarle  la 
oposición  ^  ó  qniíá  estimó  oportuno  observar  la  mis- 
ma conducta  que  tan  buenos  efectos  habia  producido 
en  la  primera  entrada  de  los  aliados  en  Paris ;  y  con 
mas  razón  al  presente,  cuando  los  Borbones  acababan 
de  dar  tan  mala  cuenta ,  al  cabo  de  pocos  meses ,  de- 
jando caer  la  corona  y  abandonando  el  Reino.  Con- 
venia por  lo  tanto  no  soltar  prenda  alguna  que  li- 
gase á  las  Potencias  aliadas,  al  paso  que  lastímasela 
altivez  de  la  Francia ;  imponiéndole  un  Gobierno  por 
manos  extrangeras  y  ostigándola  tal  vez  de  esta  suerte 
á  oponer  una  obstinada  resistencia. 

No  satisfecho  el  Gobierno  Británico  con  hacera  su 
nombre  esta  declaración,  recabó  de  las  demás  Po- 
tencias ,  signatarias  del  reciente  tratado ,  que  á  la  par 
se  asociasen  á  ella ;  como  lo  hizo  al  cabo  de  algún 
tiempo  el  Austria,  y  á  su  ejemplo  los  demás  Estados; 
resultando  que  la  situación  quedó  mas  libre  y  despe- 
jada (12). 


S.  M.  Gristianisima  restaurado  en  su  trono,  y  por  grande 
sea  su  anhelo  de  contribuir,  juntamente  con  sus  aliados,  atan 
fausto  suceso,  cree  no  obstante  que  se  halla  en  el  caso  de  hacer 
esta  declaración ,  al  tiempo  de  cangear  las  ratificaciones;  tanto 
por  lo  que  se  debe  al  interés  de  S.  M.  Gristianisima  respecto  de 
la  Francia ,  como  para  obrar  de  acuerdo  con  los  principios  que 
han  servido  de  norma  invariable  á  la  conducta  del  Gobierno 
Británico.» 

{Annual  Register ,  for  ihe  year  1815.) 
(12)    Gon  fecha  de  9  de  mayo  de  1815,  el  Príncipe  de  Het- 
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Una  vez  resuelta  la  guerra,  enviáronse  premiosas 
ordenes  á  los  ejércitos  de  Rusia ,  que  se  hallaban  ya 
m  el  Vístula,  para  que  retrocediesen,  y  á  los  ejerci- 
tas prusianos  para  que  se  reuniesen  sobre  el  Rbin. 

Ya  con  previsión  suma,  desde  el  mes  de  junio  de 
1814,  habia  cuidado  la  Inglaterra  de  que  las  cuatro 
grandes  Potencias  mantuviesen  dispuestas  y  prontas 
(as  armas,  hasta  que  se  afianzase  la  paz  (13) ;  y  11  e- 


ttfmich  manifestó  de  oficio  que  habiendo  dado  cuenta  á  S.  M.  I. 
de  la  declaración  de  la  Gran  Bretaña^  respecto  al  artículo  8.*  del 
tratado  de  2o  de  marzo,  chabia  recibido  orden  de  declarar  quo 
la  interpretación  dada  á  dicho  articulo  por  el  Gobierno  Britá- 
ideo  está  en  un  todo  conforme  con  los  principios  que  han  de 
servir  de  regla  á  la  conducta  que  S.  M.  I.  se  propone  seguir  en 
la  presente  guerra. • 

c Obrando  bajo  este  concepto,  sostendrá  la  guerra,  junta- 
Bente  con  sus  aliados  en  contra  de  Bonaparte;  pero,  al  pro-< 
|ío  tiempo ,  se  halla  convencido  de  que  los  deberes  que  le  im- 
pone el  interés  de  sus  subditos,  asi  como  los  principios  que 
le  sirven  de  norma  ,  no  le  consentirian  obligarse  á  proseguir 
la  guerra  con  el  fin  de  imponer  una  forma  de  gobierno  á  la 
Francia.  V 

{Annual  Regüter,  for  the  year  1815  :  pág.  369.) 
.  (13)  «El  dia  29  de  junio  de  1814  se  firmó  en  Londres  un 
liatado  suplementario  entre  Inglaterra  y  Rusia;  al  que  acce- 
dieron después  Austria  y  Prusia,  para  mantener  en  pié  sus 
fhencas  militares ,  las  cuales  no  deberian  obrar  sino  conforme 
ion  plan  común  (art.  3.°)  y  según  el  objeto  y  espíritu  de  la 
aiiaaza :  este  se  explica  en  el  preámbulo  del  tratado  :  c  Consi- 
derando que  el  gran  objeto  de  la  alianza ,  para  afianzar  la  tranr 
quilidad  futura  de  Europa  y  establecer  un  justo  equilibrio  de 
poder ,  no  puede  reputarse  como  conseguido  del  todo ,  hasta 
qiM  los  arreglos  concemientes  al  estado  de  posesión  de  losdi- 
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gada  tan  pronto  la  ocasión  de  emplearlas ,  influyó 
grandemente  en  unir  la  voluntad  y  esfuerzos  de  las 
Potencias  continentales;  valiéndose  Lord  Wellington 
del  influjo  personal  que  ejercía  en  los  Monarcas  alia- 
dos, y  saliendo  sin  demora  de  Yiena,  para  acudir  á 
la  defensa  de  los  Paises-Bajos  (14). 


ferenles  países  que  la  componen  hayan  sido  determinados  defi- 
nitivamente en  el  Congreso ,  que  ha  de  reunirse  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  32  del  tratado  de  paz  ,  firmado  en 
París  el  30  de  mayo  de  1814,  han  juzgado  necesario,  confor- 
me al  tratado  de  Ghaumoot  de  1/  de  marzo  del  mismo  añO| 
mantener  todavía  en  pié  una  parte  de  sus  ejércitos  para  llevar 
á  efecto  dichos  arreglos,  y  mantener  el  orden  y  tranquilidad, 
¿asta  que  esté  de  todo  punto  restablecido  el  estado  de  Eu- 
ropa.» 

{Annual  regUter  for  íhe  year  18 IS.) 

(14)  A  Lord  Castelreagh. 

Bruselas  5  de  abril  de  1811$. 

I  Aprovecharé  otra  ocasión  para  manifestaros  de  oficio  el  eS' 
tado  en  que  dejé  lalli  todas  las  cosas.  Entre  tanto ,  os  diréqoe 
el  asunto  de  Ginebra  se  arr^ó  el  28 ;  cediendo  el  Rey  de  Cer- 
deña  á  Ginebra  una  parte  del  litoral  del  Lago ;  con  lo  cual  pa- 
rece que  los  gínebrinos  están  satisfechos.  Los  asuntos  del  no^ 
te  de  Italia  se  arreglaron  en  una  conferencia  entre  Talleyraod, 
Metternich  y  yo ,  á  la  que  asistió  Glancarty ,  celebrada  el  28| 
conforme  al  centra-proyecto  del  Rey  de  Francia ;  y  por  la  no- 
che ,  en  una  conferencia  de  las  cinco  Potencias ,  se  leyó  el 
asentimiento  dado  á  todo ;  y  los  Ministros  de  Rusia  y  de  Prusía 
tomaron  razón  de  ello  ad  referendum.  Pero  no  tengo  motivo 
alguno  para  creer  que  haya  diferencia  substancial  de  opinión 
sobre  ninguna  parte  de  dicho  plan ,  como  que  se  le  eomuniqué 
^antes  al  Emperador  y  convino  en  él.i 

«El  asunto  de  Murat  se  iba  á  resolver  como  Yuesa  Señoiu 
había  propuesto;  y  el  Congreso  iba  á  haeer,  antes  de  diiol- 
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CAPITULO  XIV. 

Con  la  súbita  aparición  de  Bonaparte  cambió  co-* 
mo  por  encanto  el  aspecto  que  ofrecía  el  Congreso; 
resaltando  aun  mas,  si  era  posible,  la  conducta  que 
en  él  hablan  observado  las  principales  Potencias, 
atenta  cada  una  á  su  particular  provecho ,  en  vez  d« 
mirar  por  el  bien  general  de  Europa  (1). 


verse ,  una  declaración  respecto  del  asunlo.  Entre  tanto  parece 
qae  Murat  lo  ha  arreglado  por  si  mismo.  Ha  llegado  á  Ancona 
con  aprestos  militares,  incluso  un  tren  de  pontones.! 

Cerca  de  Wurtzburgo  recibí  vuestras  cartas  del  24  y  en 
Francfort  las  del  26.  Envié  á  Glancarty  la  primera  carta  de  ofí  - 
cío;  y  le  digo  que,  en  mi  dictamen,  la  conducta  de  Murat  (según 
las  noticias  que  se  han  recibido  aun  antes  de  que  yo  saliese) 
ha  puesto  fuera  de  discusión  el  arreglo  que  habiais  propuesto; 
y  que  asi  juzgo  preferible  no  hacer  mención  de  tales  datos ,  á 
JM>  ser  que  viese  que  Murat  no  mostraba  disposición  de  cometer 
acto  alguno  de  hostilidad ,  y  que  se  creyese  que  los  austriacos 
no  eran  bastante  fuertes  en  otras  partes  para  el  plan  general 
de  la  guerra,  sin  la  fuerza  que  debe  emplearse  en  Italia. i 

«Por  lo  que  á  mí  toca,  estoy  convencido  de  que  lo  son ;  y  de 
fae  si  no  destruímos  á  Murat,  é  inmediatamente »  él  salvará  á 
fionaparte. » — Wellington. 

{Dispaiches:  tom.  XII,  pág.  289.) 

(i)  c Mientras  que  el  Congreso  malgastaba  tres  meses  en 
despedazar  la  Sajonia  y  en  disponer  de  Genova;  en  tanto  que 
.mnltiplicaba  las  fiestas,  el  enemigo  velaba;  y  con  su  repentina 
i^arlcion  mudaba  el  aspecto  de  las  cosas ,  y  obligaba  al  Con- 
greso sorprendido  á  ventilar  otras  cuestiones  que  las  que 
tía  sazón  ventilaba ,  y  á  volver  á  ocupar  en  París  el  lugar 
que  allí  ocupaba  un  año  ante^.Las  demoras,  las  vaeilac^fies 
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A  la  vista  de  tamaño  peligro ,  y  habiendo  de  exi- 
gir nuevos  sacrificios  á  los  pueblos ,  no  pudieron  des- 
conocer los  Gobiernos  la  necesidad  de  transigir  sus 
mutuas  diferencias ;  para  no  dar  con  su  desunión  un 
objeto  de  escándalo  á  las  naciones  y  de  esperanza  á 
Bonaparte.  Creció  de  todo  punto  la  actividad  de  los 
Plenipotenciarios;  mediaron  unos  Gabinetes ,  cedie- 
ron algún  tanto  otros;  celebráronse  pactos,  concier- 
tos ,  tratados  especiales ;  y  urgiendo  el  plazo  en  que 
habia  de  decidirse  la  suerte  de  la  Europa  en  los  cam- 
pos de  batalla,  se  apresuraron  á  dejar  terminadas  las 
tareas  del  Congreso  (2). 

El  dia  9  de  junio  de  1815  se  firmó  el  acta  final; 
documento  tanto  mas  importante,  cuanto  que  alpro- 

del  Congreso,  la  división  pue  en  él  se  echaba  de  ver,  las  re- 
clamaciones de  que  muchos  de  sus  actos  habían  sido  objeto  en 
Europa ,  formaron  una  parte  de  los  elementos  de  la  tentativa  de 
Bonapfifte.  Afortunadamente  sus  cálculos,  nacidos  de  sus  acos- 
tumbradas ilusiones,  salieron  fallid«é  en  esta  ocasión  como  en 
miK'has  otras ;  pero  no  por  eso  es  menos  cierto  que  habia  cal- 
culado sobre  lo  que  se  reputaba  defectuoso  en  el  rumbo  quese- 
püi  i  el  Congreso,  y  que  este  habia  dado  margen  á  sus  conge- 

tlTÜS.» 

{Du  Congrés  de  Vienne,  par  Mr.  de  Pradt;  tom.  I, 
cap.  IX.) 

(2)  Carta  de  Talleyrand  á  Luis  XVIII,  con  fecha  12de marzo 
de  1815. 

«El  incidente,  por  otra  parte  tan  desagradable,  déla  apari- 
ción de  Bonaparte  en  Francia,  producirá  por  lo  menos  la  ven- 
taja de  que  apresurará  aquí  la  conclusión  de  los  negocios.  Ha 
redoblado  el  celo  y  actividad  de  todo  el  mundo.» 

tAsi  el  término  de  nuestra  permanencia  en  esta  capital  no 
podrá  paiar  de  algunas  semanal,  t  (XS.) 
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pió  tiempo  fijó  el  arreglo  político  de  Europa ,  des- 
pués de  tantas  guerras  y  trastornos ,  y  sirvió  como 
basa  y  cimiento  al  nuevo  derecho  público  de  las  na- 
ciones. 

Aun  cuando  no  fuese  posible  resolver  en  corto  plazo 
todas  las  cuestiones  pendientes,  se  resolvieron  las  que 
podian  ofrecer  disputas  y  conflictos  entre  las  grandes 
Potencias;  anhelando  estas  presentarse  unidas  delante 
del  común  adversario ;  al  paso  que  los  Plenipoten- 
ciarios de  Luis  Decimoctavo  desplegaron  suma  efica- 
cia ,  para  que  terminadas  las  tareas  del  Congreso, 
apareciesen  sus  firmas  en  el  acia  definitiva  (5). 

Quedó  asentada  en  ella  la  creación  del  nuevo  reino 
de  Polonia ,  separado  y  con  su  constitución  propia, 
si  bien  bajo  la  dominación  del  Emperador  de  Rusia  y 
de  sus  sucesores.  Como  el  Autócrata  habia  pretendido 


(3)  En  una  de  las  últimas  cartas  que  dirigió  á  Luis  XVIII 
el  Príncipe  de  Benevento,  con  fecha  17  de  mayo  de  1815 ,  se 
alude  de  esta  suerte  á  la  terminación  del  Congreso  : 

«Habíase  puesto  en  cuestión  ( dice )  si  las  circunstancias  que 
obligan  á  dejar  sin  resolver  algunos  puntosdebian  también  dar 
margen  á  que  se  dejase  para  otra  époea  firmar  el  acia  del  Con^ 
p'eso.  Mediaba  en  este  sentido  una  intriga  bastante  fuerte ;  su 
objeto  era  volver  á  poner  en  cuestión  cosas  ya  decididas,  y  no 
tomar  ninguna  resolución  sobre  algunas  que  debian  serlo.  Nada 
importaba  tanto  á  V.  M.  como  ver  estampado  su  nonibre  en  un 
$cta  que  debe  anunciar  la  unión  de  todas  las  Pptencias ;  por  lo 
eaal  he  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  conseguirlo.  Me  han 
ayudado  mucho  para  ello  la  embajada  de  Inglaterra  y  el  Aus- 
tria. La  firma  se  verificará  mañana  ó  pasado,  mañana.» 

( MS. ) 
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adquirir  bajo  tal  concepto  todo  el  Ducado  de  Varsovia, 
casi  se  consideró  como  un  triunfo  de  la  política  de 
Inglaterra  y  de  Austria  que  se  adjudicase  el  Ducado 
de  Posen  á  la  Prusia  y  cierto  territorio  al  Austria, 
como  compartícipes  una  y  otra  Potencia  de  los  des- 
pojos de  aquel  Reino ;  dejando  como  un  recuerdo  de 
él  la  ciudad  de  Cracovia ,  declarada  libre  é  indepen- 
diente, bajo  la  garantía  de  las  tres  Potencias  del  Nor- 
te :  esto  es  todo  lo  que  hicieron  por  la  patria  del  cé- 
lebre Kosciusko  t 

La  suerte  de  la  Sajonia  fué  quizá  el  asunto  que 
ofreció  en  el  Congreso  mas  obstáculos  y  dificultades; 
teniendo  que  vencer  á  duras  penas  la  tenacidad  déla 
Prusia,  que  sostenida  por  el  apoyo  del  Emperador 
Alejandro,  pretendía  adquirir  todo  aquel  Reino,  es- 
timándolo necesario  para  redondear  su  territorio  y 
asegurar  sus  fronteras  (4). 


(4)  «El  haberse  la  Rusia  atribuido  la  Polonia,  lo  ha  tras« 
tornado  todo ;  ha  hecho  imposible  toda  eoroblDacíon ;  ha  favo- 
reciio  las  miras  de  engrandecimiento  que  pudiera  haber  con- 
cebido el  Austria.  ¿Ni  qué  hubiera  podido  oponerle  el  Congreso, 
después  de  haber  dejado  á  la  Rusia  dar  pasos  tan  adelantados; 
después  de  haberla  dejado  acercarse  de  un  modo  tan  amenaza- 
dor al  centro  de  Europa?  El  Austria  por  lotanlo  ha  quedado  en 
libertad  para  apropiarse  la  mayor  parte  de  Italia ,  que  es  otra 
grave  violación  de  las  seguridades  de  Europa.  Mas  como  la  Pru- 
sia no  polia  permanecer  espectadora  ociosa  de  tales  acrecenta- 
mientos, como  el  no  engrandecerse  al  compás  que  lo  hacen  los 
vechios  equivale  en  realidad  á  menguar ,  ha  sido  preciso  que  la 
Prusia  adquiriese  también  por  su  parte  compensaciones  y  me- 
dios de  equilibrio;  y  por  lo  tanto  se  la  ha  yisto  buscando  por 
todos  lados  iodemuizaciones.» 
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Mas  una  vez  declarados  contra  tal  propósito  los  Ga- 
binetes de  Viena  y  de  Londres ,  que  al  principio  se 
habian  manifestado  mas  6  menos  condescendientes, 
opuesta  igualmente  la  Francia  y  los  Estados  de  Ale- 
mania, y  sostenida  esta  oposición  por  la  opinión 
pública  de  Europa,  fué  cada  dia  mas  difícil  despojar 
totalmente  de  sus  Estados  al  venerable  Rey  de  Sajo- 
rna ;  y  menos  cabia  cometer  semejante  acto  de  ini- 
quidad después  de  la  vuelta  de  Bonaparte. 

Aun  antes  de  que  esta  se  verificase,  desvivíanse  los 
Plenipotenciarios  de  las  grandes  Potencias  por  bus- 
car territorios  con  que  satisfacerlos  deseos  de  la  Pru- 
na, sin  agregarle  la  Sajonia  entera;  y  el  Gabinete 


tEn  virtud  del  acrecentamiento  que  la  Rusia  habla  tomado 
en  Polonia ,  la  Prusia  perdía  el  Gran  Ducado  de  Yarsovia^  que 
le  había  pertenecido  en  grandísima  parte.» 

«En  vista  del  mismo  arreglo,  se  hallaba  expuesta  á  los  pri* 
meros  golpes  de  la  Rusia.  Se  ha  arrojado  por  lo  tanto  sobre  la 
Sajonia;  en  la  cual  veía  dos  cosas:  i.'  una  indemnización: 
h*  un  medio  de  resistencia  contra  la  Rusia  ^  por  la  coherencia 
que  la  ocupación  de  aquel  territorio  daba  á  las  diversas  partes 
déla  monarquía.» 

«Cualquiera  que  fuese  la  dosis  de  interés  personal  que  encer- 
tue  este  sistema ,  no  por  eso  dejaba  de  ser  tan  europeo  como 
prusiano.  Gorrería  los  dos  graves  defectos  de  la  situación  actual 
de  la  Prusia :  hallarse  cortados  sus  Estados  por  la  interposición 
de  la  Sajonia ,  y  prolongarse  hasta  el  Mosa ;  cosa  contraría  á 
toda  clase  de  principios ,  sea  respecto  de  la  Prusia ,  sea  respecto 
de  los  Países-Bajos  ó  de  la  Alemania.  Es  Una  cosa  perjudicial 
para  todo  el  mundo ,  y  que  no  puede  ser  buena  para  nadie.» 
( Du  Congrés  de  Vienne  :  par  Mr.  de  Pradt :  tom.  I, 
cap.  X.)     . 


170  ESPÍRITU   DEL  SIGLO. 

de  Viena,  que  tenia  sumo  interesen  ello,  presentó  un 
contra-proyecto,  que  al  cabo  fué  aceptado,  con  algu- 
nas leves  modificaciones. 

En  su  virtud,  el  Rey  de  Sajonia  no  se  vio  despo- 
jado de  todos  sus  Estados;  pero  perdió  una  gran  par- 
te de  territorio,  conservando  su  Capital,  la  impor- 
tante ciudad  de  Leipsick ,  tan  codiciada  por  la  Pru- 
sia ,  y  unos  dos  millones  de  subditos.  Tan  revueltos 
andaban  los  tiempos,  que  tuvo  aquel  Monarca  que 
resignarse  á  aquel  costoso  sacrificio ;  y  miró  casi  co- 
mo una  merced  que  le  restituyesen  su  Corona  (5). 


(5)  tUna  vez  demostrado  que  era  imposible  conservar  ínte- 
gra á  la  Sajonia ,  era  hacerle  un  mezquino  servicio  dar  tanta 
importancia  á  una  cuestión  cuyo  mejor  resultado  no  podia  me- 
nos de  ser  despedazarla.  La  Sajonia  debia  quedar  toda  ella 
bajo  el  cetro  de  su  Rey  ó  bajo  el  dominio  de  la  Prusia.  ¿Qué  es 
en  efecto  la  Sajonia ,  dividida  en  dos  partes?  ¿De  qué  puede 
servir  ó  qué  puede  parecer  una  mitad  de  la  Sajonia,  colocada 
al  lado  de  la  Prusia ,  del  Austria  ó  de  la  Rusia?  Aun  permane- 
ciendo entera,  estaria  como  perdida  entre  aquellos  tres  colosos: 
¿qué  lugar  podrá  ocupar  en  su  actual  estado?  {Lindo  presente 
por  cierto  para  el  Rey  de  Sajonia  un  Estado  hecho  asi  peda- 
zos !  ¿No  es  buen  consuelo  para  los  Sajones,  que  continúan 
perteneciendo  al  Rey  y  á  la  Sajonia,  presenciar  la  separación  de 
sus  conciudadanos  y  la  división  de  su  patria?  ¿No  es  una  feliz 
situación  la  del  Rey  de  Sajonia ,  en  medio  de  los  girones  de  sos 
Estados  y  de  los  restos  de  una  familia  cuyos  suspiros  puede  con- 
tar y  ver  correr  sus  lágrimas?  ¡Bien  defendida  y  honrada  queda 
la  potestad  regia,  colocada  en  la  mitad  de  un  trono  1  Es  menes- 
ter tenerlo  bien  entendido:  el  poder,  y  no  el  titulo,  es  lo  que  hace 
á  un  Rey;  y  nunca  podremos  comprender  como  pueda  herma- 
narse la  veneración  que  se  debe  á  la  potestad  rea!  oon  lo  exi- 
guo de  las  proporciones  que  se  le  señalan  en  flguoos  países. 
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Grande  fué  el  desabrimiento  de  la  Prusia,  al  esca- 
pársele aquella  presa,  que  ya  tenia  en  sus  manos ;  y 
es  cosa  que  excita  maravilla  el  afán  de  las  grandes 
Potencias  por  contentarla  y  satisfacerla;  buscando 
por  todas  partes  retazos  de  territorios  y  miles  de  habi- 
tantes, para  sumarlos  todos  y  ver  si  lograban  com- 
pensar con  ellos  la  parte  de  Sajonia  que  se  devolvía  á 
su  Monarca. 

De  donde  hubo  de  resultar  por  necesidad  que  la 
Prusia  se  formó  con  la  agregación  de  Estados  incohe- 
rentes, sin  propios  límites  ni  fronteras,  como  una  fa- 
ja mal  trazada  en  el  centro  de  Europa ;  tocando  por 
«n  estremo  al  Vístula  y  cruzando  por  el  otro  alRhin, 
teniendo  por  fronteros  al  imperio  de  Rusia  y  al  reino 
dp  Francia  (6). 


Los  tronos  deben  estar  muy  altos ,  para  ser  vistos  de  lejos  é 
infundir  respeto  :  si  se  hallan  á  flor  de  tierra ,  entran  en  la  de* 
finicion  que  Napoleón  dio  de  ellos :  cuatro  tablas  de  pino  y  un 
tapete  de  terciopelo. i 

{DuCongrés  de  Vienne,  par  Mr.  de  Pradt:  tom.  I, 

cap.  xn.) 

(6)  En  el  estado  actual  hay  tres  Prusia  s.  Prusia  de  Polonia, 
Prusia  de  Alemania',  Prusia  del  Rhin  y  del  Mosa :  es  un  Estado 
|ae  no  puede  definirse.  La  Prusia  lo  conoce  á  fondo :  ve  ene- 
migos por  todas  partes ,  fronteras  por  ninguna.  > 

cEn  Memel ,  enKonisberg^  la  Rusia  la  estrecha  con  la  punta 
de  sus  Estados.  El  Austria  la  corta  por  enmedio  de  sus  posesio- 
nes :  todo  cuanto  salga  de  Bohemia  se  halla  al  momento  en  el 
eorazon  de  la  Prusia.  La  Francia  está  tocando  la  extremidad  de 
8tts  posesiones,  separadas  del  cuerpo  de  la  monarquía :  está  co- 
mo sembrada  én  pequeñas  porciones  sobre  una  linea  inmensa, 
sin  coherencia  y  sin  profundidad.  Es  siempre  aquella  Prusia 
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Con  esta  mira  probablemente  se  empeñaron  las 
grandes  Potencias  en  que  se  diese  á  la  Prusia  la  co« 
marca  que  se  extiende  ¿  la  margen  izquierda  del  Rhin, 
en  que  tan  profundas  raices  habia  echado  la  domina- 
ción francesa ;  y  con  un  fin  semejante  dióse  al  nucTO 
Rey  de  los  Paises-Bajos ,  hechura  de  la  Inglaterra,  el 
Ducado  de  Luxemburgo ,  entrando  bajo  tal  concepto 
á  formar  parte  del  Cuerpo  Germánico ;  el  cual  adqui- 
rió por  el  mismo  tratado  el  derecho  de  poner  guarni- 
ción en  aquella  fortaleza ,  como  una  de  las  barreras 
para  contener  á  la  Francia. 

En  la  misma  acta  del  Congreso  se  asentaron  las  ba- 
ses capitales  de  la  Confederación  Germánica;  dejando 
para  en  adelante ,  por  requerir  mas  tiempo  y  sosiego, 
organizar  aquel  cuerpo  político  de  un  modo  conve- 
niente. 

Se  ratificó  á  la  par  la  existencia  de  la  Confederación 
Helvética ;  agregando  algunos  Cantones  á  los  que  an- 
tes la  componían ,  y  resolviendo  varias  dudas  respec- 
to de  límites  y  fronteras. 

La  agregación  del  territorio  de  Genova  al  reino  de 
Cerdeña  hallábase  ya  resuelta,  y  no  hubo  que  tocar 
á  ella ;  mas  la  cuestión  que  habia  estado  largo  tiem- 


larga  y  delgada ,  que  daba  margen  áque  YoUaire  dtgera  de  ella 
que  era  un  par  de  ligas.  La  Prusia  se  asemeja  á  las  casas  de 
Berlín ,  que  no  están  construidas  sino  por  el  lado  que  mira  á  la 
calle :  este  Estado  no  tiene  todavía  sino  una  fachiuUt  en  Eu- 
ropa,9 

{Du  Congrés  de  Vienne ,  par  Mr.  de  Pradt :  toin.  I, 
cap.  XIV.) 
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po  indecisa,  y  que  se  resolvió  ahora  como  por  sí  mis- 
ma, fué  la  relativa  ai  reino  de  las  Dos  Sicilias. 
:  Habia  ya  sospechas  de  que  mediaban  secretos  tra- 
tos entre  Murat  y  Napoleón,  si  bien  no  existían  tales 
pruebas  que  llevasen  tras  sí  el  convencimiento.  Mas 
en  el  momento  mismo  en  que  se  supo  que  aquel  habia 
éesembarcado  en  las  costas  de  Francia,  los  Plenipo- 
tenciarios de  Luis  Decimoctavo  redoblaron  sus  ins- 
tancias; á  fin  de  que  se  privase  á  Bonaparte  de 
aquel  apoyo  y  esperanza.  Las  disposiciones  del  Aus- 
tria cambiaron  totalmente  (7) ;  aumentóse  el  desvío 
^e  respecto  de  aquel  Príncipe  manifestaba  ya  el  Go- 
bierno Británico ;  y  como  sino  bastasen  tantos  ele- 
mentos reunidos  en  su  daño,  la  impaciencia  misma  de 
Marat  desvaneció  toda  incertidumbre.  Bien  fuese  que, 
sabiendo  las  disposiciones  en  que  se  encontraba  el  Con- 


(7)  £q  un  despacho  dirigido  á  la  Corte  por  el  Plenipoten- 
áario  de  España  en  el  Congreso,  con  fecha  24  de  marzo  de 
i815^  se  lee  lo  siguiente  : 

c£n  cuanto  á  Murat ,  luego  que  supo  la  evasión  de  su  Cuña- 
do, dijo  al  Agente  austríaco  en  Ñapóles  >  que  este  suceso  le 
ofrecia  una  razón  mas  para  unirse  con  el  Austria.  Como  esta 
Potencia  tendrá  dentro  de  poco  una  gran  superioridad  de  fuer- 
las  en  Italia,  esperamos  que  se  decidirá  á  hacer  la  guerra  á 
Murat;  pero  en  cuanto  á  promover  en  el  Congreso  la  declara- 
Qion  de  que  no  se  reconoce  mas  Rey  de  Ñapóles  que  al  legiti- 
tBO,es  necesario  que  antes  se  haya  apagado  la  nueva  llama 
meendida  en  Francia ;  y  dudo  mucho  que  ni  aun  el  asunto  me- 
nos diñeil  de  Parma  pueda  terminarse  antes ;  pues  la  Francia, 
{oe  es  nuestro  principal  auxilio  en  las  cosas  de  Italia ,  no  pue- 
ie  atender  por  ahora  á  mas  que  á  su  peligro  doméstico.» 

(MS.) 
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■greso,  no  le  quedase  por  aquella  parte  vislumbre  de 
esperanza;  bien  se  bailase  de  acuerdo  con  Napoleón, 
•para  levantar  pendones  cuando  él  alzase  su  bandera; 
ó  bien  calculase,  con  razón  sobrada,  que  si  su  cuña- 
do  triunfaba ,  debia  mostrarse  acreedor  á  que  le  de- 
jase en  el  trono ,  al  paso  que  probablemente  babría 
de  perderlo,  si  aquel  era  vencido,  lo  cierto  es  que 
Murat,  con  su  natural  atolondramiento  y  arrojo,  sa- 
lió de  Ñapóles ,  acometió  de  improviso  á  los  austría- 
cos, procuró  levantar  á  la  Italia  con  las  mágicas  voces 
de  libertad  é  independencia.  Desde  aquel  punto  y  hora 
su  suerte  estaba  echada:  tenia  que  triunfar  con  Napo- 
león ó  perecer  con  él. 

Libres  de  todo  compromiso,  y  sin  tener  que  guar- 
dar contemplación  ni  miramiento,  los  Plenipotencia- 
rios reunidos  en  Yiena  se  limitaron  á  asentar  entre 
las  demás  disposiciones  del  acia,  que  ese  restablecía 
ten  el  trono  de  Nápples  al  Rey  Fernando  Cuarto;  re- 
c conociéndole  las  Potencias  como  Rey  de  las  Dos  Si- 
tcilias  (art.  104.)  (8).» 


(8)  cDjBspues  de  haber  vacilado  largo  tiempo ,  el  Congreso 
pronunció  el  restablecimiento  del  antiguo  Rey  de  Ñápeles:  ala 
invasión  de  Napoleón  lo  debió  este  Monarca.  Aquel  acontecí'- 
miento  inesperado  desvaneció  las  dudas  y  disipó  las  subes  qoe 
los  iotereses  ó  afectos  particulares  habían  amontonado  al  rede- 
dor de  algunas  cuestiones.  De  esta  manera,  el  Rey  de  Ñápeles 
ha  sido  restablecido  por  el  mismo  que  lo  expulsó ,  á  diferencia 
de  su  competidor  Murat  >  el  cual  ha  sido  también  destronado 
por  Napoleón^  á  cuya  ruina  contribuyó  tan  eficazmente  aquel 
por  su  defección.  Calculador  de  cortos  alcances,  que  no  ecbabí 
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Igualmente  se  restituyeron  á  la  Santa  Sede  las  Mar- 
cas con  sus  dependencias  5  juntamente  con  el  Ducado 
de  Benevento  y  el  Principado  de  Ponte-Corvo :  y  de 
la  propia  suerte  se  le  devolvió  la  posesión  de  las  Le- 
gaciones, en  que  mas  de  una  vez  sehabia  pensado  en 
Viena,  para  procurar  con  ellas  compensaciones  á 
otros  Príncipes  (9). 

Al  hacer  esta  restitución,  dictada  por  un  espíritu 
de  justicia ,  no  olvidó  el  Austria  sus  propios  intereses; 
y  cuidó  de  mejorar  su  frontera  por  la  parte  del  Pó; 
reservándose  el  extraño  derecho ,  tan  ofensivo  á  otro 


de  ver  que  no  era  sino  un  débil  anillo  de  una  cadena ,  la  cual 
no  podia  romperse  sin  causar  necesariamente  su  perdición! « 
{Du  Congrés  de  Vienne,  par  Mr.  de  Pradt :  tom.  II, 
cap.  XIX.) 
(9)  «Estas  reclamaciones  indican  suficientemente  cuan  gran- 
de era  la  inquietud  de  la  Santa  Sede  respecto  de  sus  posesiones; 
y  en  efecto  se  titubeó  acerca  de  su  destino  final.  Conviene ,  sin 
embargo ,  observar  que  la  situación  de  Luis  XVIII  no  le  con- 
sentía restituir  el  Condado  Venesino  y  Aviñon ,  ni  aun  dar  una 
indemnización  al  Papa ;  bien  que  puede  reputarse  como  tal  el 
apoyo  que  le  dio  en  el  Congreso.  La  Francia,  con  su  recomen- 
dación ,  contribuyó  á  que  le  restituyesen  las  tres  Legaciones  de 
Bolonia,  Ferrara  y  Rávena,  á  las  cuales  habia  al  principio 
propuesto  la  Prusia  que  se  trasladase  al  Rey  de  Sajonia.  Lá 
opinión  queprevalecia  en  el  Congreso  respecto  de  aquellas  pro- 
vincias era  que,  en  virtud  del  derecho  de  conquista,  habiañ 
eaido  en  poder  de  los  aliados.  El  principio  de  la  indivisibilidad 
del  territorio  ,  rechazado  por  lo  tocante  á  la  Francia ,  tampo- 
co era  admitido  respecto  á  los  dominios  de  la  Santa  Sede ;  por 
la  razón  de  que  todo  lo  que  es  susceptible  de  acrecentamiento 
temp<Nral puede  en  ciertos  casos  ser  susceptible  de  disminución.» 
{Hist,  du  Congrés  de  Yimne  etc.:  tom.  II,  pág.  119.) 


176  ESPÍRITU   DEL  SIGLO. 

Estado  independiente,  de  poner  guarniciones  en  las 
plazas  de  Ferrara  y  de  Comachio.  (art.  103.) 

Este  mismo  espíritu  se  descubre  en  los  demás  ar- 
reglos políticos  5  hechos  en  el  Congreso ,  relativos  al 
norte  de  Italia.  Aun  subsistían  en  pié  varias  dificul- 
tades, cuando  vino  á  allanarlas  la  repentina  vuelta 
de  Napoleón;  y  antes  de  que  terminase  el  mes  de 
marzo ,  se  adoptó  el  contra-proyecto  presentado  por 
los  Plenipotenciarios  de  Francia;  apareciendo  de^ 
pues,  en  el  acia  fiíial,  la  grandísima  parte  que  en  la 
distribución  de  territorios  y  de  Estados  babia  cabi- 
do al  Austria  (10). 

« En  virtud  de  las  renuncias  estipuladas  en  el  tra- 
itadode  Parisde  30  de  mayo  de  1814,  las  Potencias 
csignatarias  del  presente  tratado  reconocen  á  S.  M. 
tel  Emperador  de  Austria,  á  sus  herederos  y  suce- 
tsores ,  como  legítimo  Soberano  de  las  provincias  y 
€  territorios  que  hablan  sido  cedidos  en  todo  ó  en  pár- 
ete por  los  tratados  de  Campo-Formio  de  1797,  de 
«Lunneville  de  1801,  de  Presburgo  de  1805,  por 
«el  convenio  adicional  de  Fontenebleau  de  1807,  y 


(10)  cSe  ha  visto  coo  asombro  que  el  Congreso  ha  dado  tan 
escasa  importancia  á  la  grande  invasión  de  Italia  por  parte  del 
Austria.  Guiados  por  la  especie  de  desvío  con  que  miran  las 
ideas  generales,  parece  que  los  negociadores  del  norte  dejaroa 
hacer  en  el  mediodía  casi  todo  loque  ha  querido  el  Austria,  1m- 
jo  la  condición  tácita  de  dejarles  hacer  otro  tanto  respecto  del 
norte ;  puede  conjeturarse  que  poco  mas  ó  menos  estaba  esto 
poncert^Klo  de  antemano . » 

{Du  Congrés  de  Yienne,  par  Mr.  de  Pradt :  tom.  ü, 
cap.  IX,) 
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i  por  el  tratado  de  Yiena  de  1809,  y  en  posesión  de 
€  cuyas  provincias  y  territorios  ha  entrado  nueva-* 
emente  S.  M.  I.  R.  A. ,  á  consecuencia  de  la  úl^ 
ctima  guerra;  como  son  la  Istria^  tanto  Austríaca 
c como  la  basta  aquí  Veneciana,  la  Dalmacia,  las 
c Islas  hasta  ahora  Venecianas  del  Adriático,  las  ]3o* 
ceas  de  Cátaro ,  la  ciudad  de  Venecia ,  las  Lagunas, 
cío  mismo  que  otras  provincias  y  distritos  de  Tierra-* 
c Firme  de  los  hasta  aquí  Estados  Venecianos,  á  lá 
cerilla  izquierda  del  Adige,  los  Ducados  de  Milán  y 
cde  Mantua ,  los  Principados  de  Brixen  y  de  Trentq, 
tel  Condado  del  Tirol,  el  Voralberg,  el  Friul  Aus- 
ttriaco,  el  Friul  hasta  ahora  Veneciano,  el  territorio 
ide  Monte  Falcone ,  el  gobierno  y  ciudad  de  Trieste, 
cía  Carniola,  la  alta  Carintia,  la  Croacia  á  la  dere- 
fcba  del  Save,  Fiume,  y  el  litoral  húngaro,  y  el 
cdistríto  de  Cástua.  (art.  95. ) 

cS.  M.  I.  R.  A.  reunirá  á  su  Monarquía,  para  po- 
tseer  por  sí  y  sus  sucesores,  en  plena  propiedad  y 
f  soberanía : 

el.**  Ademas  de  las  partes  de  Tierra-Firme  de  los 
cEstados  Venecianos,  de  que  va  hecha  mencionen  el 
t anterior  artículo,  las  demás  partes  de  dichos  Esta* 
€(Jos,  como  igualmente  cualquiera  otro  territorio  que 
testé  situado  entre  el  Tesino ,  el  P6  y  el  mar  Adriá- 
ttíco :  2.*"  Los  Valles  de  la  Valtelina,  de  Bormio ,  y 
tChiravenna :  5»*"  Los  territorios  que  formaron  la  bás- 
ela aquí  República  de  Ragusa.»  (art.  94.) 

Desde  luego  salta  á  la  vista,  leyendo  las  anteriore» 
disposiciones ,  no  solo  el  vasto  territorio  que  quedó 
siqetp  á  la  dominación  del  Austria»  guarecido  <K>n 

TOHO  VIH.  12 
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excelentes  fronteras,  sino  el  cuidado  que  puso  en  ad* 
quirir  cómodos  puertos  y  dilatadas  costas,  que  facili* 
tasen  su  navegación  y  comercio ;  dándole  cierta  im- 
portancia marítima,  de  que  antes  carecia. 

Empero  lo  mas  notable  que  ocurre  al  pensamiento 
es  que , .  para  apropiarse  algunos  territorios  y  para 
engrandecerse  principalmente  con  los  despojos  de  la 
República  de  Venecia ,  no  presentó  el  Gabinete  de 
Viena  mas  títulos  que  los  tratados  celebrados  con  Bo- 
naparte;  por  manera  que  aquel  Gobierno  lográbala 
singular  ventaja  de  acrecentar  la  dominación  y  el  po- 
der del  Austria  lo  mismo  por  los  tratados  que  celebró 
cuando  era  vencida  por  la  Francia,  que  cuando  aso 
vez  triunfaba  de  ella,  auxiliada  por  toda  la  Europa* 

Aun  no  contento  con  la  creación  del  reino  Lombar- 
do-Véneto ,  y  con  asegurarle  por  todas  partes  exce- 
lentes fronteras,  (art.  95.)  afanóse  el  Gabinete  de 
Viena  por  extender  cuanto  pudiese  la  dominación  é 
influjo  de  la  Casa  de  Austria ;  á  fin  de  que  predomi- 
nase casi  exclusivamente  en  la  península  italiana. 

Un  Archiduque  recobró  los  Ducados  de  Módena, 
de  Reggio  y  de  Mirándola ,  tales  como  los  poseia  á  la 
época  del  tratado  de  Campo-Formio  ;  (art.  98.)  em 
tanto  que  otra  Archiduquesa  recobral)a  igualmente  el 
Ducado  de  Massay  el  Principado  deCarrara;  tconser^ 
vándose  ¡os  derechos  de  sucesión  establecidos  en  las  ranm 
de  los  Archiduques  de  Austria,  con  respecto  al  Duceik 
de  Módenúy  de  Reggio  y  Mirándola^  como  también  h  ¡os  h 
Principados  de  Massa  y  de  Carrara  (art.  98.)  (11).»   p 


(11)    cPor  un armistieío,  celebrado  el  dia  á2de  ffla¡péi 
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Corto  6  ningún  reparo  hubieron  de  ofrecer  las  an- 
teriores disposiciones,  pues  que  al  cabo  se  limitaban 
á  resolver  la  restitución  de  dos  Estados  á  sus  antiguos 
poseedores;  pero  otro  plinto  ofreció  dificultades  graví- 
simas, que  no  pudieron  resolverse  satisfactoriamente 
en  el  Congreso;  dejando  como  un  cabo  suelto  para  fu- 
turas negociaciones. 

Materia  es  esta  que  merece  tratarse  con  alguna 
amplitud  y  detenimiento,  por  cuanto  con  ella  se 
rozaban  derechos  é  intereses  de  España. 

-1798 ,  se  acordó  entre  el  comisario  del  Duque  de  Módena  y  los 
de  la  República  Francesa  que  aquel  pagaría  á  esta  una  contri* 
bacion  de  nueve  millones  y  medio  y  entregaría  ademas  losveín. 
te  cuadros  mas  hermosos  de  su  galería ;  pero  cuando  estas  con. 
(liciones  se  hallaban  en  gran  parte  ejecutadas ,  se  intimó  mili- 
tarmente al  Duque  de  Módena  que  había  perdido  su  soberanía; 
y  poco  después  se  incorporaron  Módena  y  Reggio  á  la  Repú- 
ilka  Cisalpina.  El  territorio  de  Brisgaw  se  adjudicó ,  en  el  año 
.de  1803 ,  al  duque  de  Módena  y  á  su  heredero ,  el  Archiduque 
Francisco  de  Este ,  como  compensación ;  pero  habiendo  el  Du- 
que rehusado  tomar  posesión  de  aquel  territorío,  se  le  trasfi- 
Hó  al  Gran  Duque  de  Badén.  De  resultas  de  la  entrada  del  ejér- 
cito austríaco  en  Módena ,  el  año  de  1814  ^  el  Archiduque  se  yió 
Mstablecido  en  sus  derechos  de  soberanía  sobre  los  Ducados  de 
Módena,  de  Reggio  y  de  la  Mirándola;  lo  cual  quedó  confirma- 
do por  el  acta  general  de  9  de  junio ;  en  la  cual  se  estipuló  adé- 
ffiaft :  1/  cQue  la  Archiduquesa  María  Beatriz  de  Este  y  sus  he- 
Tederos  poseerían  el  Ducado  de  Massa  y  el  Principado  de  Carra- 
im :  2.®  «Que  cuando  se  verificase  el  caso  de  reversión  de  Luca 
al  Gran  Duque  de  Toscana,  los  distritos  toscanos  de  Fivizano, 
Pietra-Santa  y  Barga,  los  distritos  luqueses  de  Gastiglione  y 
áallicano ,  así  como  1  os  de  Mínucciano  y  Monte- Ygnose  se  reu- 
ásian  á  las  otras  posesiones  del  Duque  de  Módena. »  Cuyo  árre- 
ikywhao  sin  (^poaieion  por  parte  de  ninguna  Potencia;  ')ra 
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CAPITULO  XV. 

No  es  del  caso  examinar  ahora  hasta  qué  punto 
fué  mas  6  menos  desacertada  ]a  poh'tica  de  la  Corte 
de  España,  empeñada  en  adquirir  á  toda  costa  al- 
gunos  Estados  de  Italia ,  para  colocar  en  ellos  á  Prín- 
cipes de  la  dinastía  de  Borbon ;  pero  bien  puede  de- 
cirse que ,  por  espacio  de  medio  siglo ,  casi  fué  este 
el  principal  fin  á  que  se  encaminaron  los  esfuenos 
del  Gobierno  español ;  mudando  al  compás  de  aquel 
41IÓTÍ1  sus  amistades  y  alianzas,  ya  sosteniendo  cos- 
tosas guerras ,  ya  celebrando  paces ,  y  sacrificando  é 
dicho  objeto  la  riqueza  y  la  sangre  de  la  nación. 

Por  {ruto  de  tantos  afanes,  veia  á  principios  de 
este  siglo  á  un  Hijo  de  Carlos  Tercero  colocado  en  el 
trono  de  Ñapóles ,  y  á  otro  Infante  de  España  Soberano 
del  Ducado  de  Parma;  cuyo  reducido  Estado  se  trocé 
después  por  el  reino  de  Etruría ,  creado  por  Napo- 
león;  dando  en  cambio  España  buques  de  su  marina 
.  real ,  crecidas  sumas ,  y  un  territorio  precioso  en  Amé- 
rica, cuya  enagenacion  fué  una  de  las  causas  que  mas 
tardé  contribuyeron  á  la  pérdida  de  aquellas  impo^ 
tan  tes  Colonias  (1). 


porque  hubiesen  oonvenídoamistosaaienteenello  losSoberaiMS 
de  Módena  y  de  Toscana  y  ya  porque  era  conforme  á  los  inte- 
reses del  Austria.» 

(Hütoire  du  Congrés  de  Vienne  etc. :  tom.  Ü ,  pág.  116.|  l^ 
'  (i)  A  un  despacho  de  D.Pedro  Labrador,  dirigido  desde  ^ 
yiena  coo  fecha  20  dedicionyhre^q  i614«  en  que  oiponía  to  ^ 


\ 
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De  allí  á  pocos  años  y  Napoleón  destruyó  la  Qíbra 
que  él  propio  habia  levantado:  agregó  la  Tofscana  á, 
la  Francia;  y  ofreció  indemnizar  á  la  Reina  deEtrUr 
ría ,  dándole  una  parte  de  Portugal »  cuya  conquista 
iba  á  emprenderse  (2). 


dificultades  que  encontraba ,  se  le  contestó  en  los  térmínosi 
siguientes : 

fNo  obstante  los  obslácu losé  inoonvenientesque  V.  E.  expo« 
ne  en  su  carta  de  20  de  diciembre  último ,  para  poder  pro- 
porcionar al  Rey  de  Etruria  una  compensación  equivalente 
por  la  Toscana,  con  todo,  la  jostifícaeioa  de  S.  M.  no  puedo 
consentir  en  indemnizaciones  con  daño  ^ tercero^  y  mucho 
Qienosá  costa  del  Sumo  Pontífice.  Por  la  mismo,  seria  de  su 
Real  agrado  el  que ,  no  habiendo  otro  recurso ,  hiciese  V.  B. 
los  mayores  esfuerzos  posibles  para  qué  la  Francia  nos  devol- 
viese la  Luisiana ,  los  6  navios ,  y  los  24  miHones  en  que  fué 
Amprada  la  Toscana ,  en  tiempo  de  Urquijo ,  y  cuya  venta 
se  deshizo  del  modo  que  Y.  E,  sabe.» 

(Apuntes  manuscritos.) :  ^ 

(2)    cEl  Congreso  no  se  ha  manifestado  mas  consecuente, 
a!  conceder  indemnizaciones  á  la  Reina  de  Etruria  y  á  su  hijo'. 
Sí  algún  despojo  en  el  mundo  ha  tenido  un  carácter  odioso; 
lié  seguramente  el  que  se  cometió  con  esa  rama  de  la  familia 
de  Borbon  :  se  la  inmoló  al  plan  que  se^  habia  concebido  pa- 
ta derriba»*  el  trono  de  España ;  se  la  enredó  en  los  lazos  de 
1^  mas  negra  perfidia.  La  fuerza  le  habia  arrancado  sus  Esta- 
jos, sin  haber  dado  el  menor  motivo  por  su  parte  ni  otor- 
go su  consentimiento.  Por  el  tratado  de  Fontaínebleau,  de  26 
ibt  oetubre  de- 1807  (tratado  que  abria  el  camino  ai  ataque  con- 
tra, España)  aquella  desventurada  familia  debia  recibir,  en  com- 
liensacion  de  la  Toscana,  una  piarte  del  reino  de  Portugal, 
dividido  entre  aquella  Reina  y  el  Principe  de  la  Paz.  Todo 
tflo^no  er^masque  un  engaáo^para  encubrir  el  proyecto  próxi- 
iDa  á  realizarse  contra  la  Corte  de  España^  Puqs  bien :  á  pesar 
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Estipulóse  asi  en  el  tratado  de  Fontenebleau ;  mas 
como  aquel  tratado  na  llegó  á  tener  efeotó^  y  sobre- 
yinieron  muy  luego  los  graves  acontecimientos  que 
levantaron  contra  Naj^oléon  á  ambos  Estados  de  la 
Península ,  cuando  cayó  el  Emperador  y  se  trató  del 
arreglo  político  de  Europa,  restableciendo  á  los  an- 
tiguos Soberanos ,  naturalmente  se  presentó  la  Reina 
de  Etruria ,  reclamando  la  restitución  de  su  Reino, 
fundado  en  tratados  solemnes,  y  que  habia  sido  re- 
conocido por  casi  todos  los  Grabinetes  de  Europa. 

Su  pretensión  parecia  justa;  sus  títulos  valederos; 
igualmente  valederos ,  por  no  áeoir  mas,  que  los  que 
presentaba  el  Austria  para  enriquecerse  con  los  des- 
pojos de  Yenecia :  los  tratados  de  San  Ildefonso  y  de 
Aranjuez  no  eran  de  n^enos  valer  que  los  de  Gamp<H 
Formio  y  de  Lunneville. 

Mas  el  Gabinete  de  Yiena  tenia  sumo  interés^  f 
puso  por  lo  tanto  el  mayor  empeño ,  en  que  se  res- 
tituyese la  Toscana  auno  de  sus  Archiduques,  como 
i^n  efecto  se  hizo ;  declarándose  asi  en  el  acta  final  del 
Congreso:  cS.  A.  I.  el  Ardiiduque  Fernando  de  Aus- 
ctria  queda  restablecido,  tanto  por  sí  como  por  si» 
«herederos  y  sucesores,  en  todos  los  derechos  deSo- 
cberanía  y  propiedad  del  Gran  Ducado  de  Toscana  y 


de  suft  principios ,  el  Ciongreso  no  le  ha  devuelto  ni  sa  prímff 
patrimonio  ni  su  segundo;  la  ha  confinado  á  Luca;  ponién- 
dola casi  al  nivel  del  Príncipe  Ludovisi,  antiguo  propietario 
de  la  Isla  de  Elba.i 

(Du  Congréi  de  Vienne,  par  Mr«  de  Pradt;  tom*  I 
•  -  ■  :    cap.  X«)  ••  ■  ■     .-■■•-■.■>.. 


ir 
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«SUS  dependencias ,  en  la  forma  que  S.  A.  los  po- 
tseyó  antes  del  tratado  de  Lunneville.»  (art.  100.)    • 

Ademas  se  añadieron  á  dicho  Estado  otros  territo- 
rios, que  en  seguida  se  enumeraron  (5). 

Esta  determinación  podia  al  cabo  justificarse ;  pues 
que  se  encaminaba  á  reponer  á  un  antiguo  Príncipe, 
arrojado  de  su  trono  por  las  armas  francesas;  pero 
cuando  resaltó  bástalo  sumo  la  injusticia  del  Austria 
y  la  debilidad  de  las  Grandes  Potencias  en  apadrinar 
sus  pretensiones ,  fué  cuando  se  trató  de  los  Duca- 
dos de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala.  Una  vez  des- 
hecho el  reino  de  Etruria ,  y  restituida  la  Toscana  á 
su  antiguo  poseedor,  la  Infanta  de  España  reclamó 
aquellos  Estados,  patrimonio  de  su  familia,  compra- 
do á  mucha  costa,  y  que  una  vez  y  otra  habia  sido' 
reconocido  por  la  Corte  de  Viena  en  solemnes  trata- 
dos, como  debiendo  pertenecer  perpetuamente  á  loa 
Príncipes  de  la  Familia  Real  de  España  (4). 


(3)  «El  Gran  Duque  de  Toscana  ha  vuelto  á  entrar  en  su. 
easa ;  como  si  no  titibiese  mediado  sino  una  ausencia ,  un  mera 
Viage.  Todo  lo  ha  encentrado  lo  mismo ,  y  aun  ha  salido  ga^: 
uancioso  ;  ponqué  sus  Hlstados.se  han  completado  con  la  agre-*  > 
gacioD  de  muchos  territorios  y  soberanías ,  que  antes  no  íor-;  \ 
maban  parte  de  ellos ;  como  el  Estado  de  los  Presidios  ^  la  par4> 
te  napolitana  de  la  Isla  de  Elha,  el  Principado  de  Piorabino  y  r 
los  feudos  imperiales  de  Toscana ;  y  ademas  se  le  ha  concedido 
la  reversibilidad  de  Luca.» 

{Da  Congres  de  Vienne ,  par  Mr.  de  Pradl :  tom.  II* ; 
cap.  XIX.)  I 

(4)  En  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  celebrado  en  ^■ 
añ»  de  i8i8eatrQ  Francia,  Inglaterra  y  Holanda,  el  Emperador, 
alc4MtlaecedlódQspue^&paÁa,  se  estipuló  ya  que  los  Ducados 
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No  cabía  medio:  por  la  misina  regla  que  se  resti- 
tuiaal  Archiduque  Femando  el  Gran  Ducado  de  Tos« 
cana ,  á  que  había  renunciado  el  Austria  por  el  tra- 


de  Toscana ,  Parma  y  Plasencia ,  se  considerarían  como  feudos 
masculinos  del^  Imperio ;  y  que ,  en  muriendo  8Q9  actuales  po>> 
seedores,  los  daría  el  Emperador  al  Infante  D.  Garlos,  hija 
de  la  Eeina  de  España » y  en  su  defecto  al  hijO;  segundo. 

En  i725  sa  ratificó  la  misma  disposición  en  el  tratado  celCf 
brado  entre  España  y  el  Emperador  i  dando  este  los  instru- 
mentos de  espectatira  á  favor  del  Infante  D.  Garlos. 

En  el  tratado  deYíena,  celebrado  el  21  de  juhode  1731  entr» 
España,  Inglaterra  y  el  Emperador,  convino  al  cabo  este  ea 
lo  que  otras  Potencias,  habían  estipulado  en  el  tratado  de  Sen 
villa,  celebrado  en  el  año.  1729.  Consintió  en  que  las  plazas dft 
dichos  Estados  de  Italia  fuesen  guarnecidas  por  tropas  españor 
las;  y  en  dar  la  investidura  dQ  los  Estados  de  Parma  al  Infan- 
te D.  Garlos,  siempre  que  la  viuda  de  Antonia  Parnesio  no 
hubiese  quedado  encinta  de  hijo  varón. 

En  virtud  de.  los  aiaterioresL  conciertos,  los  Ihicados  de  Par-n 
ma  y  Plasencia  recayeron  efectivamente  en  el  Infante  D.  Car-. 
los ,  antes  que  conquistase  á  Ñapóles  y  tomase  posesión  de 
aquel  trona,  en  el  año  de  1735. 

En  el  célebre  tratado  de  Aquisg^an ,  celebrado  entre  Fran^^ 
cía ,  Inglaterra  y  Holanda  ,  por  los  años  de  t748  (tratado  i 
que  después  accedieron  España ,  el  Emperador  y  el  Rey  de> 
Gerdeña)  se  estipuló  que  los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y 
Guastala  pasarían  al  Infante  D.  Felipe,  con  el  derecho  de  re- 
versión á  los  actuales  poseedores,  (art.  4.®) 

En  el  tratada  celebrado  en  Aranjuez ,  á  14  de  junio  de  175)-, 
entre  España ,  la  Emperatriz  y  el  Rey  de  Gerdeña ,  se  disposo 
invitar  al  Rey  de  las  £K)s  Sicilias,  D.  Garlos ,  y  al  Infante  Don 
Felipe ,  Duque  de  Parma,  para  que  accediesen  á  aquella 
alianza. 

Guando  en  el  año  de  1759  se  celebró  en  Ñapóles  untrataib 
^tre^elRey  de  España  y  la  fimpdratricy  p«r«  iiii{M(SrfB^<f 
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tado  de  Lunneville,  (art.  5.**)  debía  restablecerse  á 
la  Infanta  de  España  en  el  Ducado  de  Parma  y  de 
Plasencia,  que  poseía  antes  que  Napoleón  hiciese 
aquellas  mudanzas  en  Italia.  De  lo  contrario  babia 
de  resultar,  como  en  efecto  resultó,  que  unas  veces  se 
WYocaban  les  tratados  celebrados  con  Bonaparte ,  pa- 
ra  fundar  en  ellos  títulos  de  adquisición;  y  otras  ve- 
ces se  tenían  como  nulos  y  de  ningún  valor:  ya  se 
proclamaba  el  derecho  de  algunos  Príncipes  para  res- 
tablecerlos en  sus  antiguos  Estados,  y  ya  se  desaten^ 
4ian  las  reclamaciones  de  otros  Soberanos ,  que  pe-^ 
fian  igual  restitución  con  no  menos  derecho. 
-  Asi  aconteció  con  la  Reina  de  Etruría:  no  se  le 
dejó  la  Toscana ,  ni  se  le  restituyó  el  Ducado  de  Par-^ 
na;  quedando  despojada  de  uno  y  otro,  al  paso  que 
eü  ambos  tronos  se  asentaba  un  Príncipe  de  la  Cásji 
de  Austria. 

Ademas  del  prepotente  influjo  que  el  Gabinete  de 
Yiena  ejercía  en  el  Congreso ,  'contribuyó  también  á 
^0  la  escasa  previsión  con  que  las  principales  Po- 
tencias, al  celebrar  el  tratado  de  11  de  abril  de 
1814,  hab^an  dado  á  la  Emperatriz  María  Luisa ,  y 
irasmisible  á  sus  hijos  y  descendientes^  la  soberanía 
flc  los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala.  (ar- 
tículo 5.^) 

QOfona  de  aquel  Reino  se  uniese  á  la  de  las  Dos  Sicilias^  nom- 
bró D.  Garlos  por  Rey  de  Ñápeles  á  su  hijo  tercera,  (art;  1.^ 
-A  su  vez  la  p!mperatriz  no  solo  reconoció  al  Infante  D.  Fe- 
Upe  como  Soberano  de  los  Ducados  de  Farm»,  Plasencia  y- 
Qttastala ,  sino  que  expresamente  rmunció  por  si  y  sus  mee- 
Nm  ai  4smka  di  repsrswn  i^fcn  cttcto  Eslados.  (artr  S%^^-  <^ 
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Deseando  salir  á  cualquier  costa  de  tan  angustiosa 
situación ,  y  anhelando  captarse  la  voluntad  del  Em- 
perador de  Austria,  en  los  momentos  mismos  en  que 
se  privaba  á  su  augusta  Hija  y  á  su  Nieto  del  trono 
de  un  Imperio,  no  vacilaron  en  ofrecer  aquella  leve 
compensación  de  tan  inmensa  pérdida ;  y  se  adelan- 
taron á  disponer  de  aquel  territorio^  sin  calcular  las 
consecuencias.  * 

Halláronse  después  con  este  obstáculo ,  casi  insn** 
perable ,  al  hacer  en  el  Congreso  el  arreglo  político 
de  Italia:  mantúvose  firme  la  Emperatriz,  sin  pres^ 
tarse  á  ceder  unos  EiStados  que  acababa  de  adquirir 
en  virtud  de  un  tratado  solemne  (5);  la  Corte  de  Vie- 
na,  si  bien  dio  algunas  señales  de  tentar  uno  que 
otro  medio  de  avenencia ,  ofreció  su  poderoso  apoyo 
á  las  pretensiones  de  la  Archiduquesa,  asi  como  lo 
hizo  igualmente  el  Emperador  Alejandro;  .inclinando 
en  su  favor  la  balanza  (6). 


(5)  En  un  despacho  dirigido  por  Talleyrand  á  su  Corte, 
con  fecha  15  de  febrero  de  i815,  se  decía  lo  siguiente :  cSegun 
las  proposiciones  que  el  Principe  dé  Metternich  ha  hecho  res* 
pecto  de  Parma  y  de  Etruria ,  habíamos  concebido  esperanzas 
de  salir  bien  de  este  asunto ,  con  arreglo  á  nuestras  instrucción 
nes ;  pero  la  resistencia  que  parece  quiere  oponer  la  Archidu- 
quesa á  la  cesión  de  Parma,  renueva  la  incertidumbre  respecto 
de  este  punto.»  (MS.) 

(6)  En  un  despacho  que  dirigió  á  $u  Corte  el  Plenipoten- 
ciario de  ^paña,  fecho  en  Viena  á  24^  de  mareo  de  |8io,  se 
expresa  en  estos  términos :  cGI  may<;)F  enemigo;  de  nuestros  in- 
tereses en  Italia  es  la  falsa  idea  que  tiene  el  Emperador  delUi- 
^  de  la  generosidad  y  de  la  íilaatropia ;  conociendp  que  es 

8u  débil:  Q)  iMicom  toosQ  i  /so^Miik^  iJmuím  iw  low^ 
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-  iS.  M.  la  Emperatriz  María  Luisa  poseerá  en  pie- 
cna  propiedad  y  Soberanía  los  Ducados  de  Parma,  de 
«Plasencia  y  de  Guastala ,  excepto  los  distritos  en- 
cclavados  en  los  Estados  deS.  M.  I.  y  R.  A.  situados 
•en  la  orilla  izquierda  del  Pó. »  (art.  99.  ) 

Resuelto  de  esta  suerte  el  punto  capital ,  que  era 
lo  mas  urgente,  y  no  siendo  posible  zanjar  el  gran 
número  de  dificultades  que  podrían  originarse,  si  se 
tocaba  el  espinoso  punto  de  la  reversión  de  dichos 
Estados,  se  adoptó  como  preferible  diario  en  sus- 
penso; siendo  digno  de  notar  que  en  este  artículo  no 
86  hace  ya  mención  de  los  hijos  y  descendientes  de  la 
Emperatriz  María  Luisa ,  como  se  hizo  al  adjudicar*^ 
le  dichos  Estados ,  en  el  tratado  celebrado  un  año 
antes  (7). 


aun  cuando  la  oaida  sea  un  justo  castigo  ,  acuden  á  S.  M.  I.  to- 
dos los  parientes  de  Bonaparte ,  y  hallan  en  él  una  declarada 
protección.  La  Archiduquesa  María  Luisa  ha  logrado  por  su 
medio  suspender  la  restítueion  de  los  tres  Ducados  á  su  Sobe^ 
mno :  en  fin ,  bastará  decir  que  Eugenio  Beauharnais  pase^ 
diariamente  con  S.  M.  ].  ^  y  que  S.  M.  prot^e  su  pretensión 
4o  un  Estado  en  Italia. >i 

(Apuntes  mánus^critOiSi;) 

(7)  El  Consejo  de  Estado  extendió  un  documento  en  que 
le  procuraba  defender  la  conducta  dé  Bonaparte  y  censurar  la 
ée  los  aliados,  asi  por  la  declaración  de  15  de  marzo /coma 
por  haber  dado  margen  con  las  violaciones  del  tratado  deFoo-» 
teiiebleaa  á  la  reciente  empresa  del  Emperador.  .     '^ 

Uno  de  los  párrafos  decia  de  esta  suerte:  cLos  Ducados  áei 
Parma  >  de  Plasencia  hablan  sido  dados  en  toda  propiedad  é 
Haría  Luisa ,  para  ella,  su  hijo  y  sus  descendientes ;  y  después 
árluitor.rdihuMdó  poir  ktftP'  Hiéiupa.poáerloe'  ea  pc¡Besion  d« 
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Ahora  tan  solo  se  estipuló  lo  siguiente:  t  La  rever- 
csion  de  estos  paises  se  determinará  de  común  acuer-> 
tdo  entre  las  Cortes  de  Austria,  de  Rusia»  de  Fran^ 
ccia,  de  España,  dq  Inglaterra  y  de  Prusia;  respe- 
ctando sí  los  derechos  de  reversioi^  de  la  Casa  de  Aus« 
ctria  y  deS.  M.  el  Rey  de  Cerdeña  á  dichos  paises.  i 
(art.  99.) 

Deshauciada  la  Reina  de  Etruria  de  recuperar  sus 
Estados,  se  le  dio  como  indemnización  de  ellos  el  re- 
ducido territorio  de  Luca,  erigido  en  Ducado ,  y  ade- 
mas ct^na  renta  de  ^mentas  mil  francos ,  que  S.  M. 
cel  Emperador  de  Austria  y  S.  A.  I.  y  R.  el  Grao 
i  Duque  de  Toseana  se  obligan  á  pagar  con  regula- 
cridad ,  todoellíempo  que  no  permilanlas  circtisíamos 
*  procurar  otro  establecimiento  áS.  M.  la  Infanta  Mmi 
fLuisay  á  su  Hijo  y  sus  descendientes. Tt  (art.  101.) 

El  final  de  este  artículo  índica  suficientemente  que 


ellos,  se  ha  consumado  la  injustioia  con  un  despojo  completo» 
bajo  el  pretexto  ilusorio  de  un  cambio  sin  e¥aluaci(»i ,  sis 
proporción,  sin  soberanía,  sin  consentimiento ;. y  los  doca*« 
mentes  que  existen  en  la  Secretaria  de  Negoéios  ExtrangeroSr 
que  nos  hemos  hecho  presentar  ,  prueban  que-  á  fuerza  desft> 
licitudes ,  de  instancias  y  de  mtrigas  del  Príncipe  de  Beneveoto, 
es  como  se  ha  despojado  á  mi  Bsposa  y  á  mi  Hijo. » 

A  semejante  cargocontesta  un  esgitor,  muy  enterado  e»' 
la  materia ,  lo  siguiente :  t  No  puede  negarse  que  el  encarge 
del  Congreso  era  pacificar  la  fluropa;  y  desde  el  punto  y  bo** 
ra  que  se  comprobó  que  Bonaparte  proicuraba  desde  la  laki 
de  Elba  conmover  á  la  Italia^  todas  las  Potencias  pensaron  que 
era  peligroso  dejar  á  Parma  con^o  patrimonio  de  su  Hijo;  pero 
9e conservó  dicho  paisa  María  liuisa.», 

(HiMfidr^4iliGoHgri/íMí^ifigníi0í^:Í^^ 
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se  conocía  la  injusticia  con  que  se  habia  tratado  á 
aquella  Princesa,  y  qne  se  manirestaba  el  deseo  de 
repararla ,  cuando  fuese  posible. 

A  este  evento  se  aludía  en  el  artículo  siguiente: 
«El  Ducado  de  Luca  será  reversible  al  Gran  Ducado 
ide  Toscana,  sea  en  el  caso  de  que  quedase  vacante 
«por  muerte  de  S.  M.  la  Infanta  María  Luisa  ó  de  su 
«Hijo  D.  Carlos  ó  de  sus  descendientes  varones  y  di- 
•rectos )  sea  en  el  de  que  la  Infanta  María  Luisa  ó  sus 
^herederos  directos  obtengan  otro  establecimiento  ó  su" 
tcedan  á  otra  rania  de  su  dinastía:* 

Si  llegase  el  caso  de  dicha  reversión,  el  Gran  Du*- 
^e  de  Toscana  habia  de  ceder  al  Duque  de  MÓdena 
tigunos  distritos  de  Toscana  y  de  Luca,  para  redon-' 
^dear  sus  Estados,  (art.  102.) 
'    Tal  fué  el  medio  que  se  excogitó ,  para  salir  del 
apuro  en  que  se  véian  las  grandes  Potencias,  al  haber 
ide  resolver  en  el  Congreso  ün  punto  tan  arduo,  en 
'medio  de  tan  opuestas  pretei^siones.  Prevalecieron  los 
intereses  del  Austria,  que  abusó  de  la  aventajada  si- 
laacion  que  le  ofrecian  las  circunstancias ;  en  tanto 
que  la  Inglaterra  y  las  demás  Potencias ,  ansiosas  de 
TOmplacerla,  y  mas  á  la  sazón  en  que  habian  menes- 
ter su  buena  voluntad  y  esfuerzos,  para  hacer  rostro 
Íl  Bonaparte,  no  miraron  aquellas  cuestiones  por  el 
Mpecto  que  debieran;  pues  que  su  resolución  podia 
influir  grandemente  en  el  equilibrio  de  Italia,  tan 
importante  para  el  equilibrio  general  de  Europa.  Asi 
es  que,  con  suma  imprevisión  6  con  una  flaqueza  in- 
concebible, dejaron  al  Austria  enseñorearse  de  un 
inistísimo  temtQriOi  arj^egl^  4  m  «Ibedrio:  1^  parte 
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que  babia  de  caber  á  los  Príncipes  de  la  Familia  Im- 
perial (especie  de  Vireyesó  Procónsules»  sometidos 
á  la  voluntad  del  Gabinete  de  Vicna)  y  trazar  los  lí- 
mites y  fronteras  del  modo  mas  á  propósito  para  res- 
guardar sus  propios  Estados  y  amenazar  de  continao 
los  ágenos. 

Los  males  y  peligros  que  de  presente  y  para  el 
porvenir  habia  de  causar  el  predominio  de  una  sola 
Potencia  en  Italia»  no  podian  ocultarse  al  Gabinete 
de  Luis  Decimoctavo:  asi  fué  que ,  en  las  instrucciam 
que  se  dieron  á  sus  Plenipotenciarios  y  en  la  corres- 
pondencia que  se  siguió  con  ellos,  se  les  encomendó 
con  ahinco  que  procurasen  cíontraré^ar  las  ei;ageFar 
das  pretensiones  del  Austria  respecto  de  Italia  y  aiH 
xiliar  los  esfuerzos  del  Gobierno  de  España;  comak 
aconsejaban  juntamente  la  política  seeular  de  FraiH 
cia,  los  estrechos  vínculos  que  uñian  á  entrambas  &- 
milias  reinantes ,  y  hasta  los  recuerdos  de  la  gloria  que 
hablan  adquirido  una  y  otra  Potencia  en  aquellos 
campos  de  batalla  (8). 


.  (8)  En  las  instrucciones  dadas  á  los  Plenipotenciarios  de 
Francia  en  el  Congreso  de  Yiena,  se  decia  lo  siguiente:  «U 
Toscana  no  es  un  pais  vacante ,  aun  cuando  la  Francia,  áU 
que  habia  sido  cedida  y  agregada ,  haya  renunciado  á  elli; 
pues  que  fué  cedida  bajo  una  condición  que  no  se  ha  cumplüo: 
bajo  la  condición  dé  dar  un  equivalente;  lo  cual  no  seba^a^ 
rifícado ;  por  cuya  razón  vuelve  á  entrar  la  Reina  de  Etrorá 
en  su  derecho  de  soberanía  de  aquel  pais.i 

cNunca  (se  decia  en  otro  lug^r)  ha  habido  derechos  mas  le- 
gitimes que  los  que  tiene  la  Reina  de  Etruría  sobre  la  Toscani. 
Bste  pais  habia  sido  cedido  pixrsa  Gran  Dique;  y  Carlos IT 
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Algunas  gestiones  practicaron  con  este  objeto  los 
lenipotenciarios  de  Luis  Decimoctavo ;  pero  no  fue- 
n  ni  podianser  muy  eficaces.  La  Francia  necesitaba 
apoyo  del  Austria ,  para  oponerse  á  los  ambiciosos 
oyectos  de  la  Rusia  respecto  de  Polonia,  y  aun 
is  para  impedir  que  todo  el  reino  de  Sajonia  caye* 
en  poder  de  la  Prusia. 

Babia  menester  igualmente  no  indisponerse  con  el 
binete  de  Viena,  para  alejarle  de  Murat,  y  ver  si 
i  posible  restaurar  á  Fernando  Cuarto  en  el  trono  de 
Dos  Sicilias.  Este  era  el  objeto  preferente  del  Go- 
Tno  francés 9  encomendado  á  sus  Plenipotenciarios; 
una  vez  conseguido ,  de  resultas  de  la  vuelta  de 
poleon,  y  ansiando  congraciarse  con  el  Austria  en 
aellas  graves  circunstancias ,  no  cabia  esperar  que 
lasen  con  mucho  calor  la  causa  de  la  Reina  de 
uria. 


labía  adquirido  para  su  Hija ,  dando  en  cambio  los  Duca 
de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala  y  la  Luisiaua,  con  cierto 
m'o  de  navios  y  de  millones*  No  obstante  >  si  la  restitucioa 
iToscana  ofreciese  demasiadas  dificultades ,  y  si  en  su  lu- 
se  ofreciesen  los  Ducados  de  Parma ,  Plasencia  y  Guastala, 
Smbajadores  del  Rey  instarian  á  los  de  España  á  fin  de  que 
ontentasen  con  aquella  propuesta  y  la  aceptasen.» 
informe  con  este  mismo  espíritu  se  recomendó  á  los  Pleni- 
iDciarios  franceses  por  su  Corte  que  si ,  no  pudiéndose  dar 
oscana  á  la  Reina  de  Etruria,  se  le  restituian  los  Ducados, 
'arma ,  Plasencia  y  Guastala ,  pudiera  darse  á  la  Empera- 
liaría  Luisa  alguna  de  las  Legaciones^  con  reversión  al  Pa- 
•i  moria  el  HiJQ  de  aquella  Princesa ,  ó  bien  dar  á  esta  el 
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Puede  en  verdad  decirse  que  únicamente  el  Gabi- 
nete de  Madrid  puso  en  ello  grande  empeíio;  siendo 
solo  de  lamentar  ({ue^  tanto  en  esta  negociación  co« 
mo  en  las  demás  que  por  aquella  época  se  entabla-* 
ron,  no  se  adoptasen  cuantos  medios  dictaba  la  pre- 
visión ,  para  procurar  su  buen  éxito  (9). 

Hablan  enviado  las  principales  Potencias  sus  res- 
pectivos Plenipotenciarios  al  Congreso  >  en  mayor  ó 


(9)  La  Regencia  de  España  dii  iutmeciones  al  Conde  k 
Fernán  Nuñez,  para  que  le  sirviesen  de  noroia  en  el  Gon^iw 
que  había  de  celebrarse ,  al  hacerse  la  paz  general.  Yerifieidi 
la  vuelta  de  Fernando  YII,  y  nombrado  D.  Pedro  GomesLa- 
brador  Plenipotenciario  para  dicho  Congreso ,  pidió  que  se  le 
aclarasen  algunos  puntos  dudosos  de  las  instnteciones;  cOfflOeil 
efecto  lo  hizo  el  Gobierno ,  á  fines  de  mayo  de  18i4« 

Se  le  dijo  en  primer  lugar  que  no  cabia  se  suscitase  m  If 
menor  disputa  respecto  del  territorio  de  España  en  la  Pemusii* 
la ,  así  como  tampoco  respecto  de  la  Isla  de  Santo  Domingo^ 
en  caso  de  que  la  Francia  entrase  en  posesión  de  la  parte  qoe 
tenia  en  ella ;  y  se  le  encargaba  que  se  opusiese  á  que  se  w 
tituyesen  á  dicha  Potencia  los  establecimientos  de  Cayena  y  li 
Guayana ;  por  los  perjuicios  que  ocasionarían  á  España  los  so- 
corros que  los  negociantes  y  aventureros  franceses  pudiem 
prestar  á  los  disidentes  de  las  provincias  de  Tierra-Firme. 

Respecto  del  punto  principal « se  decía  al  Plenipotenciaríob 
siguiente :  cLa  Gasa  de  Austria  parece  haber  tomado  ya  poie. 
sion  del  Gran  Ducado  de  Toscana ;  y  S.  M.  quiere  que  ^enií- 
demnizacion  de  estos  Estados,  se  solicite  de  las  Potencias  aÜi* 
das  que  exijan  de  los  Estados-Unidos  la  restitución  de  la  Lu* 
siana;  quedándole  la  repetición  contra  la  Francia ,  por  el  pre- 
cio que  dieron  por  ella.  También  parece  que  la  misma  Gm 
de  Austria  da  al  hijo  de  Napoleón  Bonaparte  el  titulo  deDuqM 
de  Parma,  Plasencia  y  Guastala;  y  aunque  &•  IL  desea f* 


LIBRO  IX.   GAMTUIXfxV.  193 

menor  número ,  para  que  se  auxiliasen  reciproca- 
mente con  sus  luces  y  consejos:  España  fué  tal  vez 
la  única  que  mandó  uno  solo;  y  con  tan  escaso  acier- 


estos  Estados  sean  devueltos  á  su  Familia ,  prevé  que  será  di- 
ficil  obtenerlo ,  si  las  demás  Potencias  aliadas  no  lo  toman  con 
empeño.  Por  si  acaso  sucediese  asi,  quiere  el  Rey  que ,  en  lu- 
gar de  aquellos  tres  Ducados,  se  exija  para  la  Gasa  de  Parma 
la  Isla  de  Gerdeña :  posesión  que  fué  en  otro  tiempo  de  E^a- 
fta,  en  la  que  se  habla  comunmente  español,  y  cuyos  habi- 
timtes  tienen  los  mismos  usos  y  costumbres  que  nosotros.  Esta 
Úemnizacion  podria  facilitarse ,  compensando  al  Rey  de  Ger- 
Ma  con  alguna  extensión  de  territorio  por  la  parte  del  Ge- 
llíriresado.» 

^-  Se  recomendaba  especialmente  al  Plenipotenciario  de  Espa- 
li  que  hícies3  reclamaciones  directas  para  que  se  privase  del 
■ttono  de  Ñapóles  á  Murat,  lo  cual  era  una  monstruosidad  que 
iio  podía  sostenerse ;  y  para  que  se  restituyese  aquel  Reino  al 
legítimo  Soberano. 

-''El  párrafo  que  sigue  no  deja  de  ser  notable :  cEl  pacto  de  fa- 
'imita  con  Francia  era  todo  en  favor  de  esta  y  en  perjuicio  de  la 
Hbpaña ;  y  asi  por  parte  de  la  Francia  es  muy  probable  que  se 
'pretenda  su  renovación.  En  tal  caso,  quiere  S.  M.  que  se  to- 
llke  el  término  medio  de  renovar  solo  las  artículos  honoríficos 
4e  él  y  conservar  la  igualdad  entre  los  Embajadores  y  Minis- 
^firos  de  las  dos  Potencias.» 

^   Se  le  prevenía  al  Plenipotenciario  que,  cuando  se  tratase 

"Sel  punto  de  secuestro ,  se  ponga  delicadamente  alguna  cláu* 

ibla  que  indique  que ,  á  medida  que  se  hagan  las  entregas  en 

l^rancia ,  se  entregará  lo  embargado  en  España. 

^  -  JSn  vista  de  las  grandes  cantidades  que  debía  la  Francia ,  ya 

^¿ór  lo  que  se  dio  por  las  cajas  de  la  Habana  y  de  las  capitanías 

generales  del  continente  Americano,  cuando  la  expedición  de 

Santo  Domingo,  ya  por  los  incalculables  daños  causados  duran- 

tB'la  guerra  de  la  Península,  deseaba  el  Gobierno  español  que 

\m  deudas  reciprocas  se  liquidasen  y  compensasen  en  globo; 

TOMO  VIII.  13 
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to  en  la  elección,  que  era  de  temer,  eomo  aconte- 
ció ,  que  las  cualidades  personales  del  Representante 
de  España,  por  leal  que  fuera  su  intención  y  jun- 
tos sus  deseos,  contribuyesen  á  agravar  las  dificul- 
tades 5  en  vez  de  allanarlas ;  quedando  poco  airosa  la 
diplomacia  española  en  aquel  Congreso  (10). 


y  que  en  resarcimiento  de  los  daños  y  perjuicios ,  diese  la 
Francia  seis  ú  ocho  mli  yeguas  de  buena  raza  y  dos  mil  caba- 
llos enteros  ^  á  fin  de  repartirlos. 

Se  prevenia  al  Plenipotenciario  español  que,  siendo  el  «)r 
mercio  de  América  un  asunto  peculiar  del  Reino,  procúrale 
eludir  cuantas  proposiciones  se  hiciesen  para  abrir  á  las  demás 
Potencias  el  comercio  de  dichas  regiones;  y  recelando  que  la 
Inglaterra  insistiría  en  ello,  como  lo  habla  hecho  anteríormeotei 
se  le  advertia  expresamente  que  á  las  pretensiones  de  la  Gran 
Bretaña  respecto  del  particular ,  opusiera  como  contestación: 
<la  exclusión  que  dicha  Potencia  hace  en  sus  establecimiento! 
del  Asia,  hasta  el  punto  de  no  permitir  la  entrada  en  suspuer* 
tos  á  los  buques  españoles  que  vana  Filipinas.» 

Se  ordenaba  á  dicho  Plenipotenciario  que  reclamase  los  ob- 
jetos de  Bellas  Artes  y  de  Historia  Natural ;  asi  como  los  docu- 
mentos y  papeles  que  habla  extraido  el  Gobierno  intruso ,  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia. 

Previendo  que  los  gobiernos  aliados ,  y  especialmente  el  de 
Francia ,  intercederían  en  favor  de  los  que  se  habían  refugia- 
do en  aquel  Reino ,  por  haber  seguido  la  causa  de  José  Bona- 
parte ,  se  prescribía  al  Plenipotenciario  español  que  procurase 
eludir  semejantes  recomendaciones,  sin  soltar  prendas  ni  con* 
traer  compromisos ,  por  ser  un  asunto  merameute  de  Gobierna 
del  reino ;  en  el  cual  tomaría  este  la  resolución  convenientey 
según  la  mayor  ó  menor  culpa,  y  teniendo  en  consíderacioall 
desgraciada  suerte  de  las  mugeres  é  hijos  menores. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(10)    En  una  carta  dirigida  por  JU9ti4.W^Uiig(o^  á  Lop< 
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Los  asuntos  de  Italia  fueron ,  como  era  natural, 
5  que  mas  principalmente  llamaron  su  atención;  ya 
lando  se  trató  de  la  agregación  de  Genova  al  Pia- 


stelreagh,  fecha  en  Madrid  á  1.®  de  junio  de  1814,  alude  el 

que  á  una  conversación  que  habia  tenido  con que  iba  al 

3greso  de  Yiena,  y  á  quien  califica  de  tía  plus  mauvaise  tete 

'.  ha  encontrado  en  su  vida.» 

Se  trató  ( dice )  la  cuestión  del  decreto  de  2  de  febrero  y  del 

jierno  de  jure  et  de  fado;  y  tuve  ocasión  de  decir  á lo 

)  anteriormente  habia  dicho  al  Duque  de  San  Garlos;  que  sí 
mo  debía  ser  acriminado  por  haber  obedecido  el  decreto  de 
5 febrero,  deberian  empezar  por  mí;  porque  yo  obedecí 
ipre  al  Gobierno  anterior,  hasta  que  S.  M.  tomó  las  rien- 
del  Estado  por  su  decreto  de  4  de  mayo.  Pero  era  en  vano 

mar  con  un  hombre  como y  tanto  mas  cuanto  ni  por 

parte  ni  por  otra  habia  autoridad  bastante  para  decir  una 
ibra  acerca  del  asunto  que  se  debatia ;  pero  vi  claramente 
su  opinión  era  llevar  al  extremo  las  cosas  en  las  cuestiones 
íápoíes  y  de  Parma ;  y  habló  de  excluir  los  buques  austria- 
de  los  puertos  de  Bspaña ,  si  la  Europa  celebraba  la  paz  sin 
aña ;  privando  á  esta  Familia  Real  de  aquellas  posesiones.» 
Juzgué  conveniente ,  por  medio  de  una  tercera  persona,  ad- 
ir al  Gobierno  del  peligro  que  habia  en  llevar  adelante  con 

iolencia  de los  objetos  que  se  proponía.  Hice  entender 

1  preferible  era  que  volviese  el  Gobierno  su  atención  á  la 
íicacion  de  sus  colonias ;  entendiéndose  francamente  con  In- 
srra  respecto  del  particular;  que  dejasen  que  Ñapóles  cor- 
i  su  suerte ,  siendo  este  un  asunto  que  concernia  mas  bien 
Gran  Bretaña  que  no  á  España ;  y  que  si  Parma  y  Plasen- 
jran  objetos  que  interesaban  al  Rey ,  como  un  establecí- 
ito  para  una  parte  de  su  Familia ,  á  la  que  en  otro  caso  ten. 
que  atender  por  distinto  medio ,  si  no  puede  obtener  aque- 
Estados ,  según  afirman ,  deben  promover  su  adquisición 
moderación,  y  de  consuno  con  el  Ministró  Británico,  mas 
que  con  violencia.  Sobre  esta  parte  del  asante ,  seméha 
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monte,  en  que  solo  convino  el  Plenipotenciario  de 
España  bajo  dos  reservas  importantes ;  ya  en  lo  con- 
cerniente al  reino  de  Ñapóles ,  en  que  apoyó  la  res* 


prometido  que...  se  verá  fuertemente  contenido  por  las  imbrue' 
dones ;  pero  dudo  que  se  haya  hecho  nada;  y  respecto  del  otro 
punto,  á  saber:  entenderse  con  la  Inglaterra  acerca  de  lasco* 
lonias  y  algunos  otros  puntos ,  nada  se  ha  hecho  tampoco ,  aun< 
que  yo  ios  dirigí  á  mi  hermano ,  el  cual  les  dige  tenia  instruc- 
ciones y  poderes  competentes.  El  único  asunto  de  que  hasta 
ahora  le  han  hablado  es  el  relativo  á  dinero ,  aun  cuando  les  he 
dicho  que  ios  Ministros  del  Principe  Regente  no  darian  ni  «- 
quiera  la  parte ,  aun  no  gastada,  del  subsidio  de  este  año,  hasta 
tanto  que  arreglen  sus  asuntos  interiores  sobre  principios  libe- 
rales ,  y  mucho  menos  ayudar  ni  aun  permitir  que  se  haga  ao 
empréstito  en  Inglaterra.  Han  enviado  á  mi  hermano  una  nota, 
mas  bien  una  nota  violenta  acerca  de  los  negocios  de  paz,  en^ 

mismo  tono  que  la  conversación  que tuvo  conmigo;  pero 

no  han  hecho  mención  de  lo  que  él  les  dijo  j  en  los  primeros 
días  después  de  la  restauración  del  Rey ,  relativamente  á  uní 
alianza  mas  estrecha  entre  ambas  Potencias.» 

tPor  todo  lo  que  llevo  dicho  veréis  que  era  absolutamente 
ocioso  nombrar  siquiera  á  Olívenza ,  y  por  lo  tanto  nada  he  di- 
cho acerca  del  particular;  dejando  esto  á  mi  hermano,  si  des- 
pués que  se  vaya encuentra  que  esta  gente  está  mas  sose- 
gada.» 

«Portugal  tiene  ciertamente  razón  en  reclamar  á  Oiivenza; 
pero  si  España  se  vé  forzada  á  soltar  esta  parte  de  los  robos  de 
Napoleón,  tiene  á  su  vez  derecho  para  reclamar  á  Parma,  que 
también  se  le  robó,  ó  una  compensación  por  aquel  Estado; 
con  lo  que  se  me  ha  dado  á  entender  que  el  Rey  quedará  sa- 
tisfecho.» 

cEs  claro  para  mi  que ,  á  no  ser  que  consigamos  apartatkii 
de  estos  propósitos  ó  conseguir  en  su  favor  que  logren  su  ob* 
jeto ,  se  arrojarán  en  brazos  de  la  Francia >  cueste  lo  que  cos- 
tare; y  por  eso  estoy  tan  ansioso  de  que  se  arreglen  cuanto  aa- 
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olver  los  asuntos  mas  graves;  queriendo  reducir  á 
demás  á  dar  ó  negar  su  asentimiento :  cosa  con- 
ria  á  la  dignidad  y  decoro  de  los  respectivos  Go- 
mos, y  que  el  de  España  por  lo  menos  no  podria 
ica  consentir. 

^rotestó  en  seguida  contra  la  resolución  tomada 
>ecto  de  la  Reina  de  Etruria;  habiéndola  privado 
unos  Estados  á  que  tenia  tan  fundados  derechos. 


16  DO  ha  sido  comunicada  al  Congreso ,  á  pesar  de  que  en 
asi  se  pedia.» 

.•  t Porque  habiendo  España  pedido  en  su  nombre  al  Aus- 
la  restitución  de  la  Toscana  y  subsidiariamente  la  de  Par- 
y  teniendo  ademas  S.  M.  G.  un  interés  muy  directo  en  la 
te  del  Rey  de  Etruria ,  aun  cuando  el  infrascripto  no  hu- 
a  sido  llamado  al  Congreso  de  Viena  y  admitido  en  él ,  ce- 
los Plenipotenciarios  de  las  otras  Potencias  signatarias  del 
ado  de  París,  los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Rusia,  de 
ran  Bretaña  y  de  Prusia  no  han  podido  legitimamente  de- 
r  la  suerte  de  Toscana  y  de  Parma  sin  su  intervención ;  y 
lamente  no  se  intentará  persuadir  que  es  llamar  á  interve- 
en  una  negociación ,  entablada  entre  dos  Potencias,  invitar 
Menipotenciario  de  una  de  ellas  á  oir  lo  que  las  Potencias 
líadoras  han  resuelto  irrevocablemente  con  la  otra;  y  esto 
íctaflo  ya  en  artículos  formales  de  un  tratado.» 
.•  tPorque  en  el  crecido  número  de  artículos  de  que  se 
ipone  el  tratado,  son  muy  pocos  aquellos  de  que  se  haya 
ho  mención  en  las  conferencias  de.  los  Plenipotenciarios  de 
ocho  Potencias  que  firmaron  eí  tratado  de  Paris;  y  como 
Ds  dichos  Plenipotenciarios  son  iguales  entre  sí ,  asi  como 
Potencias  que  representan  son  igualmente  independientes, 
puede  concederse  á  una  parte  de  ellos  el  derecho  de  discu- 
y. resolver,  y  á  los  q tros  meramente  el  de  firmar  ó  rehusar 
¡erlo^,  9in  faltar  maniñestamentei.lasfqnxias  jnae  esencia- 
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Por  Último  reclamó  la  incompetencia  del  Congreso 
para  haber  hecho  la  extraña  recomendación  conte- 
nida en  el  artículo  105  del  acta  definitiva,  que  deda 
de  esta  suerte: 

c  Conociendo  las  Potencias  la  justicia  de  las  recla- 
tmaciones  hechas  porS.  A.  R.  el  Príncipe  Regente 
cde  Portugal  con  respecta  á  la  ciudad  de  Oli venza 
cy  demás  territorios,  cedidos  á  Bspaña  por  el  trata- 
fdo  de  Badajoz  de  1801,  y  mirando  la  restitución  de 
tollos  como  uno  de  los  medios  propios  á  asegurar 
centre  ambos  reinos  de  la  Península  aquella  bu^a 
tarmonía,  completa  y  permanente^  cuya  conserva- 
«cion  en  toda  la  Europa  ha  sido  el  objeto  constante 
cde  sus  estipulaciones»  se  obligan  formalmente á em- 
cplear,  por  medios  C/onciliadoreSj,  los  mas  eficaces  es- 
ifuerzos,  á  fin  de  que  se  efectué  la  retrocesión  de 
c dichos  territorios  en  favor  de  Portugal,  y  reconocen 
cen  lo  á.  cada  una  perteneciente,  que  este  arregla 
cdebe  hacerse  cuanto  antes  (13)^» 


les,  sin  violar  del  modo  mas  inaudita  todos  I03  principios, 
y  sin  introducir  un  nueva  derecha  de  gentes ,  que  tas  Potencias 
de  £urapa  no  pudieran  admitir ,  sin  renunciar  de  hecho  á  sa 
independencia ;  y  que  aun  cuando  ñiese  generalmente  admiti- 
do, no  lo  sería  nunca  del  otro  lado  de  los  Pirineos.» 

cEl  infrascripto  ruega  á  S.  A.  el  Príncipe  de  Metternich ,  eo 
su  calidad  de  Presidente  del  Congreso ,  que  dé  conocimiento  dft 
esta  nota  á  los  demás  Plenipotenciarios,  y  que  haga  que  se  in- 
serte en  el  protocolo  de  las  conferencias.» 

tAprovecho  esta  ocasión  etc.  =  Pedro  Gómez  Labrador.» 

( Apantes  manuscritos.) 

(13)    Bn  la  conferencia  celebrada^eí  día  4  de  junio  de  Í8í2^ 
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Al  leer  este  artículo ,  no  parece  sino  que  los  Pleni- 
potenciarios de  las  grandes  Potencias ,  guiados  por 
un  espíritu  de  rigurosa  justicia,  trataban  de  desha- 
Qer  lo  que  se  habia  hecho  desde  principios  del  siglo; 
restituyendo  á  cada  Estado  lo  que  habia  perdido  por 
revoluciones  ó  por  guerras;  pero  los  mismos  que  tan 
áeveros  se  mostraban  respecto  de  España ,  queriendo 
privarla  de  lo  único  que  habia  adquirido  por  dere- 
dio  de  conquista  y  en  virtud  de  un  solemne  tratado, 
se  adjudicaban  territorios ,  colonias ,  reinos ,  sin  ale- 
gar mas  títulos  que  el  de  sq  propia  conveniencia; 
asentando  mal  que  se  revistiesen  con  la  toga  de  jue- 
ces los  que  acababan  de  mostrarse  codiciosos  espo- 
tttldores.  Cabalmente  hasta  mediaba  la  coincidencial 
Jé  que  la  fecha  del  tratado  de  Badajoz  (en  cuya  vir- 
tad  habia  entrado  España  en  posesión  de  la  plaza  de 
Olivenza)  recordaba  el  que  habia  mediado  para  dar 
la  Toscana  á  la  Reina  de  Etruria,  en  cambio  del  Du- 


lia  que  fué  invitado  el  Plenipotenciario  e^ñol ,  expuso  este 
h$  razones  que  tenia  para  no  fírniar  el  acta  definitiva ,  hasta 
íf^  recibiese  orden  expresa  de  su  Corte.  «En  cuanto  á  Oliven- 
Bá (decía  el  Plenipotenciario á  su  Gobierno)  expuse  que  era 
una  novedad  de  este  Congreso,  fecundo  en  ellas,  el  haceriina 
reeomendacion ,  mezclándose  en  un  asunto  que  nolepert^ece: 
tga»  de  oficio  sabian  los  Plenipotenciarios  portugueses  que  el 
asÉDlo  se  hallaba  entablado  entre  las  dos  Cortes ;  y  que  sería 
im  yerro  imperdonable  en  la  España  hacer  una  donación  de 
Olivenza,  que  posee  en  virtud  de  un  tratado,  y  dejar  á  la 
Corte  de  Portugal  en  posesión  de  los  grandes  y  ricos  territorios 
fue  nos  ha  usurpado  en  Améríea.» 

(Apun^  mimuscritos) ' 
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cado  de  Parma;  tratado  de  que  tan  poco  aprecio  se 
habia  hecho  en  el  Congreso  de  Viena;  al  paso  que 
en  sus  actas  se  citaba  el  tratado  de  Lunneville,  cele- 
brado con  Bónaparte  el  mismo  año  que  los  otros  dos, 
como  uno  de  los  títulos  del  Austria  para  apropiarse 
los  Estados  de  Venecia. 

El  tono  seco  y  desabrido  que  se  advierte  en  A 
artículo  antes  citado,  indica  las  disposiciones  poco 
fayorables  que  respecto  de  España  abrigaba  aquel 
Congreso,  el  cual  habia  olvidado  demasiado  pronto 
los  inmensos  servicios  que  esta  nación  habia  prestado 

á  la  causa  general  europea  (14). 

.    No  es  pues  extraño,  que  tratado  el  Gobierno  espa- 

ñol  con  tan  escaso  aprecio  y  mandase  á  su  Plenipo- 
tenciario que  se  abstuviese  de  firmar  un  acta  de  que 
ningún  provecho  habia  de  redundar  al  Estado,  y  aa- 


(i4)  tManifiesto  con  que  publicó  el  Emperador  Alejandro 
el  tratado  de  paz  que  acababa  de  celebrar  con  España.» 

cTeniendo  en  el  debido  aprecio  los  intereses  y  el  bienestar 
de  los  pueblos  que  Dios  nos  ha  eoníiado ,  hemos  celebrado  y 
ratificado ,  según  consta  por  el  tratado  adjunto,  nuestra  buena 
unión  y  alianza  con  el  Rey  de  España  y  de  las  Indias  Femao- 
do  VIL  Si  á  pesar  de  nuestro  deseo  de  asegurar  la  paz  y  tran- 
quilidad, tanto  en  nuestro  Imperio  como  fuera  de  él,  no  he* 
mos  p.dido  llevar  antes  á  efecto  este  solemne  acto,  no  por  eso 
hemos  perdido  de  vista  nunca  jamas  la  estimación  que  se  debe 
al  Gobierno  y  á  la  nación  que  se  ha  distinguido  por  tanto  de- 
nuedo  y  firmeza.  Así  es  que  experimentamos  hoy  dia  una  sa* 
tisfaccion  sincera ,  al  expresar  estos  sentimientos.  La  alianza 
con  una  nación  como  esa  es  grata  y  feliz  para  la  Rusia.» 

Dado  en  San  Petersburgo ,  el  di^  7  (jLe  noviembre. del  apode 
gracia  de  1843 « duodécimo  de  nuestro  reinado.  =  Alejandro. 
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tes  mas  bien  perjuicios  y  desdoro,  si  prestaba  su 
asentimiento  (15). 
'  De  resultas  de  estos  sucesos ,  se  siguió  cierto  des- 


(15)    £1  Gobierno  español  aprobó  la  conducta  de  su  Pleni- 
potenciario en  los  términos  siguientes : 

«El  Rey  N.  S.  ha  leido  con  particular  atención  la  carta  tri- 
plicada de  Y.  E.  fecha  5  de  junio  último,  en  que  da  parte  de 
haberse  celebrado  el  día  anterior  una  conferencia  por  los  Ple- 
nipotenciarios de  Austria ,  Rusia ,  Francia ,  Inglaterra  y  Pra- 
m,  cuyo  objeto  fuá  leer  precipitadamente  los  artículos  del 
tratado  con  que  debe  terminarse  el  Congreso  >  y  á  la  que  mas 
parece  haber  sido  llamado  Y.  E.  para  sancionar  lo  resuelto  que 
para  deliberar  sobre  lo  que  se  había  de  resol  ver.  Enterado  S.  M. 
de  su  contenido ,  y  por  las  copias  de  la  nota  pasada  al  Príncipe 
de  Metlernich  y  la  de  los  artículos  que  Y.  E.  acompaña ,  no  ha 
podido  menos  de  extrañar  el  inicuo  arreglo  que  los  cinco  sobre* 
dichos  Plenipotenciarios  han  hecho  de  los  Estados  de  Parma 
parala  Emperatriz  María  Luisa,  la  mezquina  y  precaria  in- 
demnización del  Ducado  de  Luca  para  el  Infante  Rey  de  Etru- 
lía  >  y  el  incompetente  empeño  que  pretenden  emplear  para  la 
restitución  al  Portugal  de  la  plaza  de  Olivenza.  En  su  conse* 
•üeocia,  se  ha  servido  mandar  que  de  ningún  modo  firme  Y.  E. 
ék  tratado ,  y  muoho  menos  los  artículos  relativos  á  Parma^ 
Luca  y  Olivenza;  los  dos  primeros  por  injustos  y  poco  de- 
eorosos,  y  el  último  porque,  á  mas  de  haberse  respondido  aqui 
á  las  Potencias  mediadoras  con  razones  irresistibles,^  ha  sobjce*^ 
Tenido  nuevamente  otra  muy  poderosa ;  y  es  quie  el  mismo 
^bínele  del  Brasil ,  contestando  á  mi  carta  con  fecha  de  31 
ie  marzo  de  este  año ,  reconoce  que  este  punto  depende  ex- 
eüisivamente  de  la  voluntad  del  Rey  N.  S.» 

«De  Real  orden  lo  participo  á  Y.  E.  para  su  inteligendaj^ 
eumplimiento  y  noticia  de  los  plenipotenciarios.» 

P^s  e(c^  Madrid  8  de  julio  de  1815.  =?  Pedro  Gebalios. 

( Apuntes  manujseritos. ) 
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vio  y  alejamiento  de  la  Corte  de  Madrid,  que  se 
mostró  resentida  con  los  Gobiernos,  de  las  principales 
Potencias;  sin  que  bastasen  á  borrar  esta  disposición 
de  su  ánimo  los  graves  sucesos  que  á  la  sazón  llama- 
ban la  atención  de  Europa. 

Aun  después  de  destronado  por  segunda  vez  Bo- 
naparle ,  y  de  celebrarse  un  tratado  entre  las  prin- 
cipales Potencias  (como  en  su  lugar  diremos)  solo 
accedió  á  él  España ,  al  cabo  de  no  pocas  dificulta- 
des y  de  mediar  algún  tiempo;  salvando  siempre  su 
oposición  á  lo  resuelto  en  los  artículos  99  y  105  de 
las  actas  del  Congreso ,  que  no  habia  admitido  hasta 
entonces  S.  M.  C.  (16). 


(16)  tlnstado  S.  M.  C.  por  los  Monarcas  de  Francia  y  de 
Rusia  á  acceder  á  este  tratado ,  lo  habia  ya  hecho  en  2  de  dí<> 
cietnbre  de  1816^  aunque  condición  al  mente  ^  y  comunicando 
solo  á  dichos  dos  Monarcas  el  acto  de  accesión.» 

Don  Pedro  Gómez  Labrador  recibió  la  autorización  compe- 
tente para  suscribir  á  esta  accesión ;  el  cual  en  consecuencia 
ha  declarado :  «Que  S.  M.  G.  accede  por  el  (iresente  acto  al  ci- 
tado tratado  definitivo  de  20  de  noviembre  de  1815  é  igual- 
mente á  todas  las  convenciones  y  artículos  á  él  anejos^  á  ex- 
cepción del  artículo  11  de  dicho  tratado,  que  confirma  los  ar- 
tículos 99  y  105  de  las  actas  del  Congreso  de  Viena ,  el  cual  no 
ha  admitido  hasta  ahora  S.  M.  G. :  los  cuáles  tratados,  con- 
venciones y  artículoá ,  firmados  en  París  el  20  de  noviembre 
de  1815,  se  consideran  como  insertos  aquí  literalmente;  y  se 
obliga  á  conformarse  en  todo  á  las  estípulaciones  conveñklas 
en  él ,  igualmente  que  á  concurrir  por  su  parte  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  puedan  corre^nder  á  S.  M. 
etc.  etc.» 

( Tratados  de  paz  y  de  (xmercio ,  por  Cantillo :  pági- 
na 785.) 
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Dos  años  trascurrieron  antes  que  España  aceptar 
se  el  tratado  de  Viena:  habiéndose  verificado  al  efec- 
to un  tratado  especial,  firmado  en  Páris  el  dia  10  de 
¡unió  de  1817,  por  los  Plenipotenciarios  de  España, 
^stria ,  Francia ,  Inglaterra ,  Prusia  y  Rusia;  tra- 
iado  que  se  miró  como  el  complemento  de  las  actas 
iel  Congreso  (17). 

.  Versó  exclusivamente  el  nuevo  convenio  sobre  la 
reversión  délos  Estados  de  Parma ,  Plasencia  y  Guas- 

(17)  Este  tratado  lleva  por  titulo :  ^Tratado  suplemeniorio 
i(  Acta  del  Congreso  de  Viena :  fírmxido  en  París  ,á  iO  de  junio 
¡fc  i817 ,  por  los  Plenipotenciarios  de  España ,  Austria ,,  Fran^ 
na,  Inglaterra,  Prusia  y  Rusia ;  determinando  la  reversión  de 
^0$  Ducados  de  Parma ,  Plasencia  y  Gtuistala  y  el  Principado 
ÍBLuca,^> 

-:fil  preámbulo  de  dicho  tratado  es  muy  notable;  dice  asi; 
■Habiendo  conocido  que  el  motivo  que  impulsó  á  S.  M.  G.  á 
liferir  su  accesión  al  tratado  firmado  en  el  Congreso  de  Viena 
Íj9  de  junio  de  1815 ,  y  al  de  Paris  de  20  de  Qoviembre  del 
ilismo  año^  consistia  en  el  deseo  de  que  se  fíjase  por  el  unáni- 
né  consentimiento  de  las  Potencias  signatarias  la  aplicación  del 
irtículo  99  de  dicho  tratado  de  9  de  junio ,  y  en  consecuencia 
«.reversión  de  los  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala 
ijura  después  del  fallacimíento  de  S.  M.  la  Archiduquesa  Ma- 
iJi  Luisa:  que  la  citada  adhesión  era  necesaria /para  comple- 
ar  el  asenso  general  á  las  transacciones  en  que  principalmen- 
e reposan  los  intereses  políticos  y  la  paz  de  Europa  :  que  pe- 
letrado  de  esta  verdad  S.  M.  G.  y  animado  de  los  mismos  prin- 
apios  que  sus  Augustos  Aliados  ,  se  ha  decidido  de  su  plena 
roluntad  á  acceder  á  dichos  tratados ,  en  virtud  de  instrumen- 
os  solemnes ,  firmados  á  este  efecto  en  7  y  8  de  junio  de  1817; 
f  habiendo  por  lo  tanto  creidose  conveniente  satisfacer  al  mis- 
notiempo  á  las  reclamaciones  de  S.  M.  G.  en  lo  tocante  á  la  re- 
ftiPiioa  de  dichos  Ducados  >  4^  una  manera^propiaá  contribuir 
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tala ;  punto  que  había  quedado  pendienle  5  como  ya 
se  dijo.  Convino  al  fin  el  Austria  en  que  solo  se  ase- 
gurase la  posesión  de  dichos  Estados  á  la  Emperatriz 
María  Luisa,  durante  su  vida  (art.  i.**);  y  que  des- 
pués de  su  fallecimiento,  pasasen  á  la  Reina  de  Etru- 
ría,  Infanta  de  España,  y  á  su  Hijo  Don  Carlos  Luis 
y  á  sus  descendientes  legítimos  varones,  (art.  2.') 

Cuando  llegase  el  caso  de  esta  reversión ,  al  pro- 
pio tiempo  habia  de  verificarse  la  del  Principado  de 
Luca  en  favor  del  Gran  Duque  de  Toscana,  según 
se  habia  determinado  de  antemano,  (art.  4.^) 

No  satisfecha  el  Austria  con  establecer  la.  línea  del 
P6  por  frontera  con  los  Estados  de  Parma ,  cuidó  de 
tener  ea  ellos  una  plaza  fuerte,  guarnecida  por  tro- 
pas imperiales;  cosa  tan  propia  del  sistema  y  cons- 
tantes miras  del  Gabinete  de  Yiena,  como  poco  cour 
forme  á  la  independencia  y  decoro  de  los  Gobiernos 
de  Italia.  «No  obstante  que  la  línea  del  P6  sea  la  que 
cdetermine  la  frontera  de  los  Estados  austríacos  de 
cltalia,  se  ha  coavenido  de  común  acuerdo  que, 
c ofreciendo  la  fortaleza  de  Plasencia  un  interés  mas 
tparticular  al  sistema  defensivo  déla  Italia,  conser- 
tvará  S.  M.  I.  y  R.  A.  en  esta  ciudad,  basta  el  tiem- 
cpo  de  las  reversiones  después  de  la  extinción  de  b 
trama  española  de  los  Borbones,  el  derecho  de  guar* 


aun  ma»  á  la  consolidación  de  la  paz  y  buena  inteligencia,  fe* 
lizmente  restablecidas  y  existentes  en  Europa;  SS.  MM.  U.J 
RR.  de  España,  de  Austria ,  de  Francia  ,  de  la  Gran  Bretaña, 
de  Prusia  y  de  Rusia ,  han  nombrada  para  ello  elc.^  ete.,  eUíJ 
{Trataéh^defazi^  de  emerw,  por  CstxtiHe:  pég.  TM.) 


USaO  II.  CAPÍVfMD  KV.  SMKf 

«Qiciotí  puro  y  simple ,  reservados  como  se  ballaa 
lal  futuro  Soberano  de  Parraa  todos  los  derechos  re* 
cgulares  y  civiles  sobre  aquella  ciudad.  Los  gastos  y 
fsustento  de  la  guarnición  en  la  ciudad  de  Plasenciá 
cserán  de  cuenta  del  Austria,  y  su  fuerza  en  tiempo 
fde  paz  se  determinará  amistosamente  por  las  altas 
ipartes  interesadas;  tomando  siempre  por  principio 
tel  mayor  alivio  posible  de  los  habitantes.»  (art.  5.**) 

Es  de  advertir  que  el  derecho  que  por  este  artícu- 
lo se  concedía  al  Austria  no  lo  habia  esta  reclamado, 
cuando  en  el  acta  del  Congreso  de  Viena  se  adjur- 
dicaron  los  Ducados  de  Parma  y  Plasencia  á  la  Em- 
peratriz María  Luisa,  dejando  para  mas  adelante  de- 
terminar el  punto  de  la  reversión ;  y  que  únicameur^ 
te  á  tiempo  que  se  atribula  esta  á  la  Reina  de  Etru-n 
ría  y  á  sus  descendientes,  fué  cuando  el  Gabinete 
de  Viena  exigió  aquella  prenda;  viendo  con  desa- 
brimiento que  iba  á  tener  cerca  de  sus  Estados  á  una 
rama  de  la  familia  de  los  Borbones ,  y  accediendo  tal 
vez  á  ello  solamente  con  esa  condición. 

No  es  necesario  indicar  siquiera  que  el  fijarla  fuer- 
za de  que  se  ha  de  componer  la  guarnición  de  Plasen- 
cia en  tiempo  de  paz,  la  permanencia  en  aquella  ciu- 
dad de  tropas  imperiales,  y  varios  puntos  difíciles  de 
arreglar  en  tiempo  de  guerra,  han  de  ofrecer  probar 
blemente  ocasiones  de  disidencia  y  de  conflicto  entre  el 
Austria  y  los  futuros  Soberanos  de  Parma;  dando  mo* 
tivo  6  pretexto  á  aquel  Gobierno  para  entrometerse 
en  los  asuntos  interiores  de  su  débil  vecino ,  amenar| 
zarle  desde  sus  propios  Ests^QS  y  acabar  tal  vez  con 
su  independencia. 
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Para  el  caso  en  que  se  extingjiiiese  la  línea  del  In- 
fante D.  Carlos  Luis,  se  estipulaba  que  la  reversión 
de  dichos  Ducados  se  mantendria  explícitamente  en 
los  términos  del  tratado  de  Aquisgran  de  i748,y 
del  artículo  separado  del  que  se  celebró  entre  el  Aus- 
tria y  la  Cerdeña,  en  20  de  mayo  de  1815.  (art.  7.**) 

£1  que  ahora  se  celebraba  debia  unirse  al  acta 
suplementaria  del  tratado  general  del  Congreso  de 
Viena;  (art.  8.**)  viniendo  á  ser  por  lo  tanto  como  la 
coronación  de  aquella  obra  (18). 


(18)  En  el  intervalo  que  medió  entre  el  tratado  de  Viena  y 
este^  procuraron  con  empeño  las  grandes  Potencias  que  Espa- 
ña accediese  á  aquel ;  pero  no  pudieron  recabarlo  del  Gabinete 
de  Madrid  Justamente  resentido  por  la  conducta  que  con  él  ha- 
bían observado.  El  Austria  fué  la  que  mas  obstáculos  opuso 
á  las  pretensiones  de  España  respecto  deja  Reina  de  Etniíia; 
negándose  á  entrar  en  negociaciones  directas  con  el  Gabinete 
de  Madrid ,  y  sostsniendo  que  aquel  punto  era  común  á  las  de- 
mas  Potencias,  que  habían  intervenido  en  el  arreglo  délos 
asuntos  de  Italia,  hecho  en  el  Congreso. 

Las  contestaciones  entre  la  Corte  de  Madrid  y  la  de  Viena 
tomaron  un  tono  acre,  no  siendo  fácil  hallar  on  medio  de  ave- 
nencia ;  y  como  por  aquellos  tiempos  era  tan  poderoso  el  infla* 
jo  de  la  Rusia  en  la  Corte  de  España  y  todo  lo  esperaba  de  la 
protección  del  Emperador  Alejandro  ,  escribió  Fernando  VA  á 
aquel  Príncipe ,  solicitando  su  apoyo  en  favor  de  la  Reina  de 
Btruría,  y  mediaron  algunas  cartas  entre  uno  y  otro  Soberano. 
A  pesar  de  que  dicho  Emperador  manifestaba  la  mejor  volon- 
tad  á  favor  de  España,  y  de  que  el  Gabinete  Británico  se  mos- 
traba dispuesto,  á  fines  de  1816,  á  apoyar  el  pensamiento  de 
que  se  diesen  á  la  Reina  de  Etruria  los  Ducados  de  P^rma  y 
Plasencía ,  asi  que  falleciese  la  Emperatriz  María  Luisa ,  qne 
á  la  sazón  los  poseía  ^  esquivó  Alejandro  contraer  Dongun  tfom- 
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CAPITULO  XVI. 

-  No  fueron  solo  los  arreglos  territoriales  los  que 
llamaron  la  atención  del  Congreso  de  Viena ;  resol- 
viéronse también  en  él  varios  puntos  de  interés  ge- 
neral, mas  ó  menos  importantes. 


premiso  formal ;  alegando  que  tenia  con  la  Corte  de  Viena  via- 
cabs  especiales^  que  le  vedaban  proceder  en  esta  materia^  sin 
cerciorarse  antes  de  cuál  era  su  voluntad ,  si  bien  ofreció  em- 
plear sus  buenos  oñeios. 

Entrado  el  año  de  1817 ,  aun  continuó  la  negociación,  no 
voL  dificultades  y  embarazos ,  y  encargada  ya  al  Conde  de  Fer- 
fian  Nuñez ,  Embajador  de  España  en  París. 

Había  mostrado  el  Austria  notable  empeño  (en  una  época  en 
^  pareció  dispuesta  á  dar  los  Ducados  de  Parma ,  Plasencia 
y  Guastala  á  la  Reina  de  Etruria)  en  guardar  para  sí  la  ciu- 
idad  de  Plasencia  ,  c^mo  punto  militar ,  que  creia  muy  impor- 
tante para  su  defensa.  Posteriormente ,  á  mediados  de  marzo 
de  1817  y  enrió  el  Gabinete  de  Viena  imirucciones  i  su  Pleni- 
potenciario, el  Conde  de  Vincent ,  en  las  cuales  se  le  decia: 
«S.  M.  el  Emperador  dá  su  asentimiento  á  que ,  después  de  fa- 
llecida S.  M.  la  Archiduquesa  María  Luisa ,  el  hijo  de  S.  M.  la 
Infanta  María  Luisa  y  su  descendencia  masculina  directa  entre 
tBii.posesiondelos  Ducados  de  Parma,  Plasencia  y  Guastala; 
ekceptuando  los  distritos  enclavados  en  los  Estados  de  S.  M.  I. 
7  R.  A.  sobre  la  margen  izquierda  del  Pó ,  conforme  á  la  resn 
Ukcion  establecida  en  el  artículo  99  del  acta  del  Congreso.» 
'  «fin  dicha  época ,  la  reversibilidad  del  Ducado  de  Luca,  pre- 
'vista  «nél  artículo  101  del  acta  del  Congreso ,  se  yerifícam  en 
lo»  términos  y  bajo  las  cláusulas  del  mismo  articulo  en  favor 
de  S.  A.  L  y  R.  el  Gran  Duque  de  Toscana.» 

cBl  Emperador  está  pronto  á  disponer  de  las  tierras  de  Bo- 
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Uno  de  ellos  fué  el  reglamento  de  categorías  en- 
tre los  Agentes  diplomátioos ;  asunto  al  parecer  de 
leve  monta ,  pero  que  mas  de  una  vez  ha  originado 
graves  complicaciones  y  conflictos  entre  los  Gobier- 


hemia,  conocidas  con  el  nombre  de  Bdvaro-Palatinas ,  que  en 
la  época  de  la  reversión  de  Luca  deben  volver  á  entrar »  en 
virtud  del  artículo  iOi  del  acta  del  Congreso ,  en  el  dominio  de 
^.  M.  J.  y  R.  A. ,  en  favor  dal  Principe  Francisco  Garlos^  ¡^ 
do  S.  M.  la  Archiduquesa  Haria  Luisa.  Este  Príacipe  recibiníi 
«n  la  época  que  &.  M.  I.  tenga  a  bien  designar ,  uo  Utulo  to- 
mado en  los  dominios  de  la  Augusta  Gasa  de  Austria ;  y  su  pt- 
inmonió  se -compondrá  de  las  tierras  Bávaro-Palatinas  antes 
mencionadas,  y  de  los  ahorros  que  S.  M.  la  Archiduquesa  pue* 
de  hacer  durante  su  reinado;  do  los  cuales  podrá  diifionerü' 
bremeftle ,  según  su  voluntad.» 

«Ck)mo  la  fortalecí  de  Plaseneia  ofrece  un  interés  mu  e^ 
^1  respecto  del  sisl^ama  de  defensa  de  Italia »  S.  M*  I.  y  R.  ^ 
<xmservará  en  dicha  ciudad»  hasta  la  época  de  las  revonkiMi 
«despuesde  extinguida  la  rama  de  los  Borbones,  el  derecbo4e 
-guarnición ,  puro  y  ampie ;  debiendo  quedar  reservadps  il  So» 
berano  futuro  de  Parma  todos  los  derechos  regulares  y  oivito 
•sobre  dicha  ciudad.» 

Abrióse  la  negociación  sobre  estas  bases  :  el  Gabinete  de  Mi* 
drid  se  opuso  á  la  pretensión  del  Austria  relativa  á  la  guaní* 
•don  de  Plaseneia,  y  trató  de  interesar  á  su  favor  al  Puqae 
de.  Wellington  y  al  Conde  Pozzo  di  Borgo ,  Embajador  de  Ro* 
m  en  Paris,  y  á  la  sazón  de  grande  influjo ;  pero  temieindo^ 
se  malograse  el  objeto  principal,  encargó  al  Gondi9  de  Feíaii  \ 
Nuñez  que^  si  no  habia  medio  alguno  de  evitarlo,  admitiese 
aquella  condición ;  como  efectivamente  se  hizo  en  el  tratado  de  \ 
10  de  junio  de  Í8i7  ,  que  puso  término  á  esta  larga  y  pr(# 
negociación. 

.(|A^untesmapttifiiiios.) 
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iioS)  con  quebranto  de  la  paz  y  en  daSo  de  los  pae- 
Wos  (1). 


(i)    tEi  (ÜODgreso  de  Viena  s&  distingtte  áe  todas  las  reunió*^ 

toes  anteriores  de  la  misma  c|ase  por  la  poca  iQip0rtap|s|a  qut 

M  dio  á  la  etiqueta  de  categorías.  Partiendo  del  príp^^ip  ^- 

mitido  de  que  todas  las  testas  coronadas  son  iguales  entre  ellas, 

ae  las  nombró  siempre  por  orden  á1íabétiéo>  sirviéndose  de  los 

liombres  que  tienen  en  lengua  fiiances|i ;  ciiya  circunetaneía  de- 

|Aal  Austria  él  lugar  que  sien^^  b^a  ocupfido,  cpino^nada 

tffi^  la  primera  corona  crí&^^pay^cpq  la  de}  Sacro  Romano  Im- 

jmrio.  Al  firmar  las  actas  dé  las  conferencias,  los  Ministros  no 

•bservaban  ninguna  regla  de  categoría:  para  ifflpediii'  ñitaras 

fi&putas  acerca  de  precedencia ,  se  nombró  el  día  iO  de  diciem- 

Hre  una  eomision ,  encargada  (te  fijar  la  categoría  entré  las  Fo* 

^BDciasde  fiuropa,  y  todo  lo  que  de  esito  habría  de  defivarsie. 

.^1^  comisión  presentó  su  informe  el  dia  9  ¡^  febrero;  ^stable- 

iiendo  tres  clases  de  Potencias  respecto  de  los  Agentes  diplo- 

néticos  que  cada  una  de.  ellas  pudiera  acreditar.  Lord  Gastóf* 

%á^  desaprobó  el  principio  de  que  se  hiciese  unáclasifieacioií; 

tMMíd  que  podría  dar  margen  á  nuevas  dífíoultade&>  en  yez  de 

«tttiquese  procuraban  evitar.  I^os  Plenipotenciarios  de  España 

Íde  Portugal  querían  que  no  se  a^mjti^n  rfx^  que  dos  c)a- 
»  de  Enviados;  los  de  Austria,  de  Francfa,  de  ^rúsia,  de  Sue- 
jBy^  y  de  Rusia,  opinaron  en  favor  de  que  hubiese  tres  clases, 
MU  poder  ponerse  de  acuerdo  respecto  de  lo  que  se  concedería 
^  i  las  grandes  Repúblicas.  # 

(4,  f  Esta  diversidad  de  pareceres  hiio  que  se  renuae^ase  al  pejO- 
^npiiento  de  clasificar  los  Estados;  limitándose  i  clasí|9[caif  },qs 
4ge^^es  diplomáticos,  y  aun  entre  estos  pieramenlé;^, J[o^  f^iU^ 
ÜBtás  coronadas.  Se  establecieron  tres  clases :  la  4^  Jl^baj,ar 
iJIpTW,  Legados  y  Nuncios :  la  de  Enviados  y  Ifinistrp^  aoredi- 
tadíos  cerca  de  los  Sobei:anos,  y  la  de  Encargados  de  NegisKjios^ 
^UredíMKlos  cerca  de  los  Ministros  de  Negocios  Estrangeros; 
concediendo  tan  solo  á  los  A^^eq^  dQ.lp  i^ei:$i^clase  el  dere- 
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Ed  las  mismas  actas  del  Congreso ,  y  como  parte 
del  tratado  de  Viena ,  se  insertó  una  declaración  re- 
lativa al  tráfico  de  negros ,  en  cuya  virtud  los  Ple- 
nipotenciarios de  las  Potencias ,  que  habian  firmado 
el  tratado  de  París  de  30  de  mayo  de  1814 ,  mani- 
festaban ,  á  nombre  de  sus  respectivos  Crobiernos,  el 
deseo  de  abolir  cuanto  atítes  un  comercio  tan  con- 
Irario  á  las  máximas  de  la  religión  y  de  ia  moral, 

<M>mo  opuesto  al  espíritu  del  siglo ;  proclamando  b 
resolución  de  poner  término  á  una  calamidad ,  qué  U 
desolado  por  tanto  tiempo  al  África ,  envilecido  ala  Eft- 
ropa  j,  y  afligido  á  la  humanidad. 

Para  que  no  se  atribuyese  á  esta  declaración  un 
efecto  inmediato,  contra  la  intención  de  sus  autores, 
cuidaron  estos  de  precaverlo  en  los  términos  siguien- 
tes: tSin  embargo,  conociendo  la  mañera  de  pensar 
cdelos  augustos  Soberanos,  no  pueden  nlenos  dé 
c prever  que,  aunque  sea  muy  honroso  el  fin  que 
<se  proponen  j  no  procederán  sin  los  justos  mira- 
t mientes  que  requieren  los  intereses,  las  costum- 
fbresyaunlas  preocupaciones  de  sus  subditos;  y 


cho  representativo.  Se  convino  en  que  los  de  cada  una  de  las 
clases  se  colocarían  entre  si^  seguii  la  fecha  del  aviso  oficial  de 
su  llegada ,  y  que  los  vínculos  de  parentesco  ó  de  alianza  de 
familia  entre  las  Cortes,  no  darían  mas  categoría  á  sos  empiea* 
dos  diplomáticos.»  |1 

«Este  reglamento,  aprobado  el  dia  19  de  marzo  de  1815,  es  |( 
el  último  documento  anejo  al  acta  del  Congreso. 

(Histoíreahregée  des  traites  depaix ,  par  Schoell: 
tona.  XI',pag:  598.)  • 
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cpor  lo  tanto  los  dichos  Plenipotenciarios  reconocen> 
4al  mismo  tiempo,  que  esta  determinación  geoeral 
«no  debe  infloir  en  el  término  que  cada  Potencia  m 
^particular  juzgue  conveniente  fijar  para  la  ei^tin*^ 
«cion  definitiva  del  comercio  de  negros.  Por  consi- 
«guiante ,  el  determinar  la  época  en  que  este  co- 
«mercio  debe  quedar  prohibido  xiniversalmente,  será 
«objeto  de  negociación  entre  las  Potencias ;  bien  én- 
«tendido  que  se  hará  todo  lo  posible  para  acelerar 
iy  asegurar  el  curso  del  asunto,  y  que  no  se  cotói- 
fuáierará  cumplido  el  empeño  recíproco  j  que  los  So-r 
Uberanos  contraen  entre  sí ,  en  virtud  de  la  presente 
«declaración ,  hasta  que  se  haya  conseguido  compie- 
ktamente  el  fin  que  se  han  propuesto  en  su  em- 
«presa.» 

2  c  Comunicando  esta  declaración  á  la  Europa  y  á 
«todas  las  naciones  cultas  de  la  tierra,  los  dichos 
*l*lenipotenciarios  esperan  que  estimularán  á  los  de- 
Vfbias  Gobiernos,  y  particularmente  á  los  qiie  pro- 
Inhibiendo  el  comercio  de  negros  han  manifestado  las 
f  mismas  máximas,  á  sostenerlos  con  su  dixHámen  ea 
«un  asunto  cuyo  logro  será  uno  de  los  monumentos 
%del  siglo  que  lo  ha  promovido  y  que  le  dé  gloriosa 
tcima.» 

''  Es  de  advertir  que,  por  un  artículo  adicional  del 
liratada  celebrado  entre  Inglaterra  y  Francia  en  ej 
i^es  de  mayo  de  1814 ,  se  habían  comprometido  amr 
1K)s  Gobiernos  á  promover  de  conífuno  en  el  próximio 
"Congreso  la  abolición  del  tráfico  de  negros. 
*'  Procuráronlo  allí  con  grande  empeño  les  Pleni- 
potenciarios de  la  Graa  Bretaña ;,  al .  p^  que  otros^ 
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y  ínny  eMspeciálmente  los  de  Portugal  y  el  de  España, 
nnidos  en  esta  cnestion,  si  ya  muy  discordes  m  otras^ 
pretendieron  que  solo  las  resolviesen  las  Potenzas 
que  tenian  en  ella  un  interés  inmediato,  por  poMer 
colonias  (2),  Opusiéronse  á  ello  los  Representantes  de 
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(2)  En  un  despacho  dirigido  por  el  Plenipotenciario  de  Bs« 
paña  á  su  Qorte^  con  fecha  IS  de  dioiembre  de  iSík^  se  dice  1« 
siguiente: 

c£n  fin  el  Príncipe  dé  Talieyrand  pidió  que  se  fórmase  ooa 
comisión  de  ocho  míem'bros^uno  de  cada  .!&nb2gada,  pan 
tratar  déla  abolición  del  tráfico  de  negros,  conforme  alempeSd 
contraído  por  la  Fran(Ha  con  la  Inglaterra.  L(M*d  Gastelreagl 
insistió  mucho  sobre  ello;  pero  el  Plenípotenoiario  portugaés^ 
conde  de  Palmella  >  y  yo  j,  sosluvimos  quepar^  esta  comisionm 
debia  alterarse  el  orden  establecido,  que  es  componerlas  de 
los  que  tienen  interés  mas  directo  ó  mas  inmediato ;  y  así  qná 
debíamos  componerla  los  Plenipotenciarios  délas  Potencias  qu» 
tienen  colonias.  Lord  Gastelreagh  y  el  prusiano  Humbolt  se  oh' 
tifiaron  en  sostener  que  era  una  cuestión  en  que  se  interesábala 
humanidad ;  pero  les  impuse  silencio ,  manifestándoles  que  oo 
era  cuestión  de  humanidad  la  que  se  había  de  tratar»  pu» 
todos ; conveníamos  en  los  principios;  que  el  puntosa  el  seái- 
lamiento  de  tiempo  en  que  había  de  hacerse  la  abolición;  J 
esto  interesaba  inmediatamente  á  los  que  tienen  colonias;  qo^ 
en  (os  negocios  deiPoIocnia  y  de  Alemania  teníamos  interés itf 
Plenipotenciarios  de  España,  Francia ,^  Portugal  y  Suecia,í 
no  obstante  no  habíamos  solicitado  ser  miembros  de  las  comi- 
siones que  trataban  de  arreglar  aquellos  países;  y  que  nohabú 
interés  mayor  para  todos  los  Soberanos,  y  en  especial  paraiot 
que  han  firmado  el  tratado  de  París  ^  que  el  evitar  que  un  fl^ 
sea  despojado  de  su  reino ;  y  á  pesar  de  eso ,  no  éramos  ni  p 
ni  los  Plenipotenciarios  de  las  tres  Potencias  referidas  miaiB' 
bros  de  la  comisión  que  entiende  en  los  asuntos  de  Sajooii*  |^ 
E¿  vista  dé  este  y  otros  razonamientos  >  se  suspendió  tral^i'''^  _ 
punto,  y  se  dejó  para  otra  éóhíeféheia.»  P^ 


f 
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Inglaterra,  ayudados  por  los  de  Franoia ;  bien  fuese 
por  abundar  ambos  Gobiernos  en  las  mismas  Ideas, 
bien  por  el  anhelo  que  tenia  el  Gabinete  de  LuisDé-> 
Mmoctavo  de  complacer  al  Gobierno  Británico  ea 
acuella  materia,  para  hallarle  propicio  en  otras.  De* 
ddióse  al  cabo  que  todas  las  Potencias  que  hablan 
tomado  parte  en  el  tratado  de  Paris  interviniesen  en 
Mte  asunto;  contentándose  el  Gabinete  de  San  James 
oon  que  se  hiciese  una  declaración  general,  ya  que 
00  podia  recabar  otra  cosa.  Hízose  asi  en  efecto;  echan* 
éose  de  ver  en  el  contexto  de  dicho  documento  elde- 
«10  de  complacer  á  la  Gran  Bretaña,  á  la  par  que  los 
lácelos  que  inquietaban  á  algunos  Gabinetes  ,^  y  que 
m  traslucían  en  las  frasea  mismas  con  que  se  procu* 
Mba  calmarlos  (5), 


¿Al 


cGomo  las  Potencias  que  carecen  de  colonias  no  tienen  nada 

qiie  perder  en  la  pronta  abolición  del  conlercio  de  los  negros^ 

es  claro  que  deben  sostener  la  pretensión  de  la  Inglaterra ;  jr 

di  aquí  nace  el  empeño  de  Lord  Gastelreagh  en  qiie  intervien- 

gui  los  Plenipotenciarios  de  ellas  en  la  comiáioii ;  empeño  sos-* 

Imido  como  todos  los  que  sostiene ;  esto  es :  repitiendo  siem- 

yire  lo  primero  que  ha  dicho ,  y  no  respondiendo  á  ninguna 

fseon  contraria.» 

( Apuntes  manuscritos. ) 

(JS)  <£I  único  resultado  de  estas  negociaciones  fué  la  declara- 
ción que  las  ocho  Potencias  firmaron  el  dia  8  de  febrero  de  1815. 
f{fi|gun  este  acto,  prudente  y  moderado,  las  Potencias  adhieren 
lll  principio  expuesto  en  el  artículo  1.®  adicional  de  Paris  entre 
i^rancia  y  la  Gran  Bretaña:  manifiestan  el  deseo  sincero  de  con- 
currir á  la  ejecución  de  las  medidas  mas  prontas  y  eficaces,  con 
c|  fin  de  abolir  el  tráfico  de  negros;  reconocen  no  obstante  que 
¿ata  declaración  general  no  debe  prejuzgar  el  plazo  que  cada 
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Seria  sin  embargo  un  error  grave  y  no  menor  ín* 
justicia  atribuir  á  motivos  interesados  y  mezquinos  el 
empeño  que  por  aquella  época  mostró  la  Gran  Bre- 
taña  en  que  se  aboliese  el  tráfico  de  negros.  Es  p(H 
sible  que,  andando  luego  el  tiempo ,  la  átuacion  de 
las  colonias  que  aun  conserva  aquella  nación  en  las 
regiones  de  occidente,  y  el  anhelo  de  favorecer  y  en- 
sanchar la  producción  y  el  comercio  de  sus  vasta» 
posesiones  en  el  Asia ,  hayan  dado  lugar  á  que  » 
mezcle  algún  pensamiento  política  en  su  anhelo  de 
conseguir  por  todos  medios  semejante  abolición. 

Mas  no  se  debe  juzgar  su  conducta  en  aquellos 
tiempos  por  las  opiniones  é  ideas  que  en  la  actuali- 
dad prevalecen ;  sobre  todo ,  desde  que  las  ruidosas 
contestaciones  empeñadas  acerca  del  llamado  dereck 
de  registro  han  dado  margen  á  que  no  pocos  descon- 
fien de  las  intenciones  del  Gobierno  de  la  Gran  Bre- 
taña en  una  materia  que  tanto  se  roza  con  sus  inte*- 
reses  maritimos  y  mercantiles^ 

La  verdad  es  que,  en  el  año  de  1814,  obraba  íhh 
pulsado  por  la  fuerza  de  la  opinión  publica,  tan  pode- 


Potencia  estime  mas  conveniente  para  la  abolición  definitivi 
del  comercio  de  negros;  y  que  por  consiguiente,  el  determinar 
la  época  en  que  deba  cesar  generalmente  dicho  comercio  será 
nn  objeto  de  negociación  entre  las  Potencias.» 

cDespues  del  Congreso  de  Viena,  la  Gran  Bi*etaña  prosignió 
sus  negociaciones  con  las  dos  naciones  situadas  del  otro  lado  de 
los  Pirineos,  para  obtener  la  abolición  inmediata  del  tráfico 
de  negros.» 

( HUt,  abregée  des  traites  de  pai:í>,  par  Schoetl;  lom.  XI, 
pág.  188. ) 
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rosa  en  leV  Reino  Unido ,  y  mas  cuando  es  unáninie 
y  le  sirve  de  móvil  un  sentimiento  religioso.  Latnul^ 
titud  dé  escritos  que  en  aquella  nación  se  habían  pa« 
blicado,  las  continuas  predicaciones,  las  discusiones 
sostenidas  en  el  Parlamento  por  espacio  de  vdnte 
años,  el  testimonio  de  gran  número  de  testigos,  los 
documentos  presentados  en  una  y  otra  Cámara,  hasta 
él  influjo  de  las  mugeres  y  de  la  moda  misma,  todo 
contribuyó  á  presentar  bajo  el  aspecto  mas  odioso  el 
tráfico  de  negros,  que  antes  habia  sido  objeto  prefe* 
lente  de  la  política  de  la  Gran  Bretaña ;  afanándose 
por  asegurar  su  monopolio  en  solemnes  tratados  (4). 


:■  (4)  Es  digno  de  llamar  la  atención  el  notable  cambio  que  se 
htbia  verificado  en  la  opinión  pública  delnglaterra,  respectodc) 
asta  asunto ,  desde  principios  hasta  fines  del  siglo  pasado.  Por 
los  años  de  1713,  al  anudarse  las  relaciones  de  amistad  ínter-» 
iiimpidas  entre  Inglaterra  y  España  durante  la  guerra  de  su- 
(sesión ,  lo  primero  que  se  hizo  fué  celebrar  un  tratado  conce-^ 
diendo  el  asiento  de  negros,  cuyo  preámbulo  dice  asi :  fPor 
euanto  habiendo  terminado  el  asiento  ajustado  con  la  compa** 
nía  real  de  Guinea^  establecida  en  Francia,  de  la  introducción 
dé  esclavos  negros  en  las  Indias;  y  deseando  entrar  en  esta  de^ 
pendencia  la  Reina  de  ladran  Bretaña,  y  en  su  noinhre  la  covü^ 
pañia  de  Inglaterra ;  y  eñ  esta  inteligencia  estipulándose  asién 
el  preliminar  de  la  paz,  para  correr  con  este  asiento  por  tiempo 
j  espacio  de  treinta  años,  puso  en  su  virtud  en  mis  manos 
D.  Manuel  Manases  Gilligan,  diputado  de  S.  M.  B.,  un  pliego 
áado  para  este  efecto  de  las  cuarenta  y  dos  condiciones  con  que 
te  habia  de  arreglar  este  tratado.» 

Atento  el  Gobierno  Británico  á  conseguir  su  objeto,  hi^oqoe 
«1  el  tratado  preliminar  de  paz  entre  las  coronas  de  Eipaña  é 
Inglaterra ,  celebrado  en  Madrid  el  ^ia  27  de  marzo  de  1715» 
86  incluyese  un  artículo  >  en  euya  virtud  S.  M;  G.  cón^dediá  á 
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Mas  ahora  se  babia  verificado  una  reaccidnl  ei  rum- 
bo opuesto :  la  corriente  de  la  opinión  püUica  llevó 
tras  sí  los  votos  del  Parlamento;  viéndose  unidos  en 
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8.  M.  B.  y  á  la  nación  ioglesa  el  pacto  del  aéiento  de  negrot, 
por  el  término  de  30 años  consecutivos,  que  empezarán  áeor^ 
rer  desde  1.^  de  mayo  próximo  de  i713.  ( art.  9.®  )- 

Lejos  de  reputarse  odioso  el  tráfico  de  negros ,  se  le  conside- 
raba ,  por  aquellos  tiempos ,  como  un  vinculo  para  estrechar 
la  amistad  entre  dos  ifiaóiones ;  y  al  celebrar  un  tratado  dedo- 
Yatorio  de  algunos  artículos  del  asienío  de  negros ,  én  f6  de  ma- 
yo de  1716,  se  eneabetoba  de  esta  suerte  :  «Después  de  dm 
larga  guerra ,  que  afligió  á  casi  toda  la  Europa  y  causó  lastimo* 
sas  consecuencias,  viendo  que  su  continuación  podía  ocasionar 
mas ,  se  convino  con  la  Reina  de  la  Gran  Bretaña ,  de  glorkm 
memoria  ^  en  detenerla  por  medio  de  una  bUeHa  y  sincera  paz; 
y  á  fin  de  hacerla  finñe  y  iólids  y  mañiemt  i«  Mnión  entre  ¡M 
doe,  naciones  ^  se  resolvió  que  el  aeienio  de  né^rús  de  nuestras 
indias  Occidentales  quedara  ert  k>  venidero ,  y  por  el  tiempo 
expresado  en  el  tratado  del  asiento,  i  euentd  de  la  compañía  real 
de  Inglaterra.  Y  habiéndonos  hecho  hacer  sobre  esta  la  referida 
compañía  varias  representaciones  por  el  Ministro  de  la  Gna 
Bretaña ,  las  mismas  que  ha  hecho  ella  al  Rey  su  amo,  tocanti 
á  algunas  dificultades  que  miran  á  ciertos  artículos  del  mei- 
clonado  tratado;  y  deseando  Nos,  nosolmnante  mantenerla 
paz  establecida  con  la  nación  inglesa,  sino  conservarla  y  ao" 
mentarla  con  una  nueva  y  perfecta  inteligencia^  ordena- 
mos:! etc. 

(Tratados  de  paz  y  de  comercio ,  por  .Cantillo:  pá* 
gina  1720 

Hablando  el  autor  de  esta  obra  con  el  conde  de  Ofalia  acerca 
del  empeño  que  había  manifestado  el  Gabinete  Británico  pan 
que  el  tráfico  de  negros  se  equiparase  á  la  piratería  (preteo- 
aion  á  que  nunca  ha  accedido  el  Gobierno  español )  le  refirió  al 
conde  que«  estrechado  respecto  de  este  punto  por  un  Miniatn 
Británico ,  no  tvívootro  medio  de  salir  del  apuro  sino  dedrl» 
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éTnxfoino  propósito  á  losgeres  de  loi^  cUfe^éAted  paMi-^ 
dos  y  á  los  principales  oradores  que  militaban  bajo 
opuestas  banderasr  Arrastrado  á  su  vez  el  Gobíeriio,- 
lavo  que  seguir  aquel  impulso;  mirando  opmo  ;mi 
nedio  de  granjear  popularidad  ea  su  patria  procurar 
íitender  la  misma  prohibición  á  otra^  Baclones^  De 
hnáe  han  nacido  los  conato^  que »  de  entonces  ^cá> 
hecho  constantemente  el  Gabinete  Británico^  se^ 
Mal  fuere  el  partido  político  á  que  ^u»  miembros  per^ 
Méezoan  ^  para  conseguir  aquel  fin ;  aprovechandoi 
Mutilas  ocasiones  se  le  han  presentado;  ya  en  lá' 
jibnion  de  Congresos^y  ya  en  tratados  especiales  dóón 
UPas  ó  con  otras  PotencÍ93A 

También  se  trató  en  el  Congreso  de  Yiena  de  una 
materia  importante:  estableciéndose  en  el  acia  defi^ 
9íHwa  reglas  generales  acerca  de  la  navegación  de  los^ 
£|ós^  que  sepai^an  6  atraviesan  en  su  curso  varios  JSs^-' 
tridos.  Esta  circunstancia  babia  dado  frecuentemente 
Masion  á  pretensiones  exorbitantes  de  algunas.  Po^^ 
lihicias ,  á  reelanÉacionés  por  parte  de  otras  ^  y  ¿  tra-^ 
Itísy'  entorpecimiento  en  e!  comerció  y  tráfico,  con 
iefjüicio  de  todas«  Era  pues  muy  conforme  á  los  iñ« 
freses  comunes,  asi  como  al  espíritu  del  siglo  (cuya 
tendencia  se  encamina  á  acercar  entr^  st  á  las  nació* 
,  allanando  las  barreras  que  antes  las  separaban) 


«■ 


fOfeomas  ó  menos  estas  palabras :  «mui^a  fuerza  me  hacen  esaá 
nooones ;  pero  echo  de  ver  qué ,  como  el  Gobierno  Britátaióoha 
fiado  por  muchos  años  el  aiienid  de  n4§toi  ^  podrán  decir  a^ 
fjamMg  8i  se  admite  semejante  principio  >  que  había  estada  eje^ 
(jdtaodo  un  acto  ctojpi^aiería.» 


*j^O 
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fijfir  de  común  acuerdo  reglas  justas  y  equitativas 
respecjk)  déla  iiavegacíon  fluvial  (5). 


(S)  <G6mo  se  hace  todaría  en  ambas  ciudades  (  Maguncia  j 
Strasburgo )  lo  mi$nio  que  en  Dusseldorf  y  en  oíros  puebkM 
cercanos  al  Rhin  y  á  los  rios  aflueutes,  un  comercio  conside- 
rable de  comisión ,  importaba  mucho  darle  facilidades  en  tíem« 
po  de  paz  7  mas  sólidas  garantías  en  tiempo  de  guerra.  Él 
medio  mas  seguro  de  lograrlo  era  extender  /  en  cuanto  íam 
dable ,  á  todo  el  Continente ,  ó  por  lo  menos  á  podas  las  oací^ 
nesde  Alemania,  el  beneficio  de  la  navegación  interior. Bits 
designio  pertenece  á  la  mejora  de  la  administración  y  ai  espí* 
ritu  de  sociabilidad  cuya  tendencia  es  acercará  todos  los  pue- 
blos por  medio  de  intereses  comunes.! 

cEI  Gobierno  francés,  en  varias  épocas  de  la  revoludoo, 
viendo  á  su  pabellón  excluido  de  los  mares  >  proeurd  apode- 
rarse de  la  navegación  interior  del  Continente ;  lo  cual  favote* 
cía  ademas  sus  planes  de  invasión.  Con  este  objeto  echó  ios  ci- 
Imientos  de  su  sistema  fluvial;  sistema  cuya  ejecución  con  be- 
néficas miras  pertenece  mas  bien  al  articulo  5.®  patente  y  al 
artículo  3.^  secreto  del  tratado  de  París  de  1814 :  como  este 
tratado  contenía  disposicioaes  relativas  á  ía  navegación  del  Rhit 
y  del  Escalda ,  la  Comisión  de  los  ocho ,-  en  la  sesión  de.  14  dedi* 
ciembre,  noo^bró  unaCooiisioQ  cuyos  miembros  fueron  el^ 
dos  entre  las  Potencias  que  tenian  un  interés  nvas  directo  en  bf 
libre  navegación  interior,  sin  perjuicio  de  que  concurriesen  á 
ella  los  Enviados  de  los  Estados  que  como  los  Palses-Bajoey 
las  grandes  ciudades  mercantiles  pudieran  tener  motivos  aepe* 
ciales  para  concurrir  á  sus  deliberaciones.  • 

cEn  la  conferencia  de  24  de  marzo,  que  puso  término  alas 
tareas  de  la  Comisión,  se  leyeron  :  i.*  los  nueve  artículos  so- 
bre la  navegación  de  bs  rios  en  general :  2.*  la  relacion.quelit' 
bia  de  hacerse  en  la  ComÍ9ÍOñ4^  las  ocho  Potencias  délas  taréis 
de.  Ja  Comisión :  3.*.  Los  treinta  y  dos  artículos  relativos  i  b 
navegación  del  Rhin:  4.*  los  siete  artículos  oonc^oient^áJi 
navegación  del  Mein,  del  Necker.,  delHoseta»  d^  Mosiydd 
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Mas.  este  misino  cuidado ,  tan  propio  de  la  solici-* 

tud  del  Congreso,  hace  que  resalte  aun  mas,  si  cabe, 

4a  gran  laguna  que  se  advierte  al  registrar  sus  actas. 

ArUn  no  estaban  muy  distantes  los  tiempos  .en  que 

Catalina  Segunda  había  promo:VÍdQ  la  alianza, de. Jas 

potencias  marítimas  del  norte,  para;  definii:  y  poner 

#salvo  los  derechos  de  los  neutrales;  aun  joias^  cercana 

(dbtaba  la  época  en  que  el  Emperador  Pablo  Primero 

itttentó  resucitar  el  proyecto  de  neutralidad  armada^ 

-ttn  grato  á  su  ilustre  predecesora;  y  si  el  trastorno 

ittasado  en  Europa  por  la  revolución  de  Franjcia,  y 

4ih  guerras  que  sobrevinieron^  desbarataron  aquQÜ^ 

frciyectos,  dejándolos  sepultado^,  en  los  archivos  de 

4iB  Gancillerías ,  no  por  eso  dejó  de  sentirse ,  y  antes 

Uen  ise  sintió  con  mas:  fuerza  que  en  otras  épocas, 

Bfe  necesidad  de  determinar  algunos  puntos  del  códi- 

^  marítimo  de  las  naciones. 

«-AirEchóse  así  dé  ver  en  la  porfiada  lucha  manti^ída 

ilkm  igual  tesón  por  la  Gran  Bretaña  y  por  los  E)^ta- 

*é66-Unidos  de  América;  obstinada  aquella  en  so^^h 

^06t  los  principios  que  profesa ,  para  conservar  su  $u«- 

femada  en  los  mares;  y  empeñados  esotros  en  <ler 

-r 

8frr ' \ 

Ifebcalda.  Estos  informes  y  c^lfoülos  o^btuvíeron  la  aprobación 
ite  la  €¡fímmon  de  los  ocho ;  lo  caal  era  ya  un  gran  paso  hacia  la 
libertad  general  de  la  navegación  de  los  xios;.  El  haber  puestp 
.jl^ práctica  el  sistema  de  navegación  interior^  que  presentaba 
iffk  graves  dificultades^  bastaría  para  granjear  al  Congreso  la 
'p^lítud  de  los  pueblos^  llamados  á  disfrutar  todas  las  ventajas 
4él  nuevo  sistema  flavi&l.»  .  ; 


933L  .!       B&PÍHif V  DEL  flWljQ. 

tender  níáiúiÉas  másí  cénforme^  á  sub  fvopios  intere* 
«$es  y  á  los  de  las  demás  nacioQes  maríliqas. 

ktíú  eaando  estas  tulleran  «um»  interés  .en  sostep 
ner  tan  ¡VLStá  causa,  mal  pudieron  hacerla,  mientra 
tenían  fija  lá  utendon  y  empleadas  ias  íaeñas  fontrt 
Bonaparte ;  h^bi^ndD  menester  para  ello  ddl  ápoyof 
de  los  subsidios  de  la  Oran  Ek'etafía.  Es  sin  embargo 
notable  ^tie,  aun  no  terminada  la  lucha,  y  cuanáo 
en  el  afío  de  1813  se  dirigieron  ¡á  Napoleón  propues- 
tas de  paz^  invitándole  á  que  se  reuniese  un  Coogre* 
so ,  para  determinar  en  él  lo  que  se  conceptuase  i 
propásilo  para  afianzar  la  tranquilidad  del  Confr 
nente,  se  anundó  que  también  se  arreglarían  a^ 
nos  plintos  graves  del  derecho  maritimo;  concv* 
•riendo  Pleñip<M;endarios  de  la  Gran  Bretaña. 

Ñl  tuvo  éxito  aquella  propuesta  ni  se  reunió  i 
Congreso ;  culpándose  á  Bonaparte  de  haber  opueito 
obstáculos  insuperables  á  la  reconciliación  de  las  aa- 
noiones.  Parecía  por  lo  tanto  natural,  que  destronaip 
'  Napoleón  y  reunidos  los  Plenipotenciarios  d6  las  Po- 
"tiencias  de  Europa  ^  para  echjar  Jos  citiüentos  d$  «oa 
-paz  duradera^  alejando  todo  mot^o  ó  pretexto  de 
futuras  guerras )  se  aprovechase  una  ocasión  tan  p¿« 
l)lica  y  solemne ,  para  fijar  atgunos  puntos  capitakt 
de  derecho  marítimo  ^  que  hablan  causado  rec^eot^ 
conflictos  y  que  probablem^te  habían  de  prododr 
otros ,  en  un  plazo  mas  6  menos  cJercano. 

Asi  lo  aconsejaban  la  conservación  de  la  paz,  qnis 
tan  en  precio  se  tenia^  la  amistad  de  los  Moparcas^ 
cada  vez  mas  estrecha ,  la  reunipn  de  uu  Congreso 
tan  auloriaado  y  cu]^  «feciufjgei  B^  e 
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nuevo  derecho  público  europeo.  El  mismo  espiritu 
que  aconsejó  arreglar  la  navegación  ¿e  tos  rios ,  de-^ 
bió  haber  aconsejado  igualmente  fijar  algunos  pun- 
tos dudosos,  ó  por  lo  menos  controvertidos^  del  de<^ 
recho  marítimo,  para  quitar  ocasiones  de  guerra, 
Biinorar  sus  estragos  ^  reduciendo  la  lucha  á  las  Po- 
lencias  beligerantes ,  y  poner  á  cubierto  la  navega* 
cien  y  el  comercio  de  las  demas« 

Lejos  de  hacerse  asi ,  ni  aun  de  intentarlo  siquie- 
|ra ,  no  aparece  que  en  el  Congreso  de  Viena  se  tocase 
^fM.  materia  que  habia  sido  objeto  de  la  constante 
soMcitud  del  Gabinete  francés ,  desde  los  tiempos  de 
Luis  Decimosexto  hasta  fin  del  Imperio ,  y  que  miad 
4^  unq,  vez  habia  llamado  la  atención  de  la  Rusia  y 
de  otras  Potencias  (6).  El  temor  de  descontentar  á  la 
Inglaterra  selló  todos  los  labios;  y  cuándo  las  re*« 
(oentes  paces  con  los  Estados-Unidos  hablan  humi- 
llado el  orgullo  de  aquella  Potencia,  enseñando  al 

l^i^W^n    ■        I    !■  i>.^ip»i^Hiiii    I     1^1—^^^  lili  I      ^^^^ 

ifi)  cLa  Corte  deVersalIes  {dice  un  escritor^  hablando  de 
Mq  materia )  adhirió  con  tanta  mas  voluntad  á  los  principios 
de -la  neutralidctd  armada,  cuanto  que  habían  sido  provocados 
fedirectamente  por  los  que  se  hallaban  consignados  en  su  re** 
glamento  respecto  de  los  neutrales^  publicado  en  el  año  de  1778; 
y  aun  pudiera  decirse  que,  bajo  este  concepto ^  do  habia  sidd 
Isktraña  á  la  neutralidad  armada  del  Norte.  Ademas  que  esta 
institución ,  asi  r^mo  todas  las  demás  de  igual  clase ,  será  siem** 
pi^  grata  á  las  Potencias  que^  á  causa  de  la  inferioridad  de  su 
martaa ,  no  pueden  siempre  proteger  elicazmente  su  comer-* 
tBb,  especialmente  la  llegada  de  frutos  coloniales  y  la  de  mu- 
níeíoiies  navales  para  la  reparación  de  sos  escuadras. » 

(Hütoire  de  la  diplomatie  franféUép  par  Mr.  de  Flas« 
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mundo  lo  que  valen  el  denuedo  y  la  constancia  para 
no  someterse  á  injustas  pretensiones ,  los  Gobiernos 
de  Europa  ni  aun  tuvieron  aliento  para  reclamar, 
cuanto  menois  para  exigir ,  lo  que  estimaban  debido 
á  su  propio  decoro  y  á  los;  intereses  de  sus  pueblos. 
]Insigne  ejemplo  de  flaqueza,,  cargo  terrible,  á  los 
ojos  de  la  posteridad!  (7). 


(7)    Un  autor ,  enterado  á  fondo  de  las  negociaciones  del 

Congreso,  y  que  procura  disculpar,  en  cuanto  es  posible,  h 

conducta  que  observó  aquella  asamblea  respecto  de  este  punto, 

se  explica  en  los  términos  siguientes,  á  falta  de  mejores  ra- 
zones: 

c  Algunos  han  sentido  que  el  Congreso  no  hubiese  nombrado 
una  Comisión ,  para  consagrar  igualmente  los  principios  de  la 
navegación  marítima.  Pero,  en  primer  lugar,  semejante  tra- 
bajo no  podia  deducirse  de  nmgun  artículo  del  tratacío  de  Pa- 
rís;  y  ¿a  Legación  inglesa  no  htubiera  conserUido  que  se  empre»' 
dijese.  S&áebe  estar  convencido  de  que  ni  hay  ni  habrá  nunca 
semejanza  entre  la  navegación  interior  y  la  navegación  délos 
mares.  La  primera  es  susceptible  de  reglamentos  lijos,  porque 
es  fácil  vigilar  su  policía  y  castigar  á  los  delincuentes ;  al  paso 
que  en  la  mar  una  multitud  de  prevaricaciones  escapan  á  la  vigi- 
lancia :  allí  las  naciones  se  hallan ,  según  su  posición  de  pazo 
de  guerra ,  impulsadas  á  seguir  distinta  conducta  y  sistemas 
opuestos.  Entre  los  beligerantes  y  los  neutrales  luchan  á  sa 
vez  la  seguridad  y  la  independencia ;  y  mientras  esta  se  indigot 
de  cualquiera  traba,  la  primera  se  cree  .en  la  obligaeioa  di 
multiplicarlas.  El  choque  alternado  de  estos  doe  principios  iffi* 
pedirá  que  pueda  haber  respecto  del  mar  una  legislación  taa 
precisa  y  regular  como  la  que  se  adopte  en  la  tierra  para  li 
navegación  interior ;  tanto  mas  cuanto  que  las  opiniones  y  di»' 
teres  de  la  Potencia  qw  dofni$ia  en  los  mares  no  serán  nwseal» 
de  las  Potencias  inferiores,^ 

(Hüt.  du  Congrie.  dfi  VimnfiM.i  lonai»  Jib.  XIY.) 
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CAPITULO  XVIL 


Si  la  vuelta  de  Bonaparle  produjo  como  conse- 
cuencia inmediata  la  unión  de  los  Gabinetes  de  Eu-* 
ropa  y  la  pronta  terminación  del  Congreso,  produjo 
Igualmente  otro  efecto  notable,  y  que  no  debe  pasar- 
se en  silencio :  cual  fué  recordar  á  los  Gobiernos  las 
promesas  que  hablan  hecho  á  los  pueblos ,  y  que  á 
pesar  del  poco  tiempo  trascurrido,  estaban  ya  como 
olvidadas.  La  inminencia  del  nuevo  peligro  las  trajo 
4  la  memoria ;  y  los  Gobiernos  se  esforzaron  en  alen* 
lar  con  ellas  á  sus  subditos ,  para  empeñarlos  en  la 
común  defensa  (1). 

Sobresalió  en  este  propósito  el  Gabinete  de  Berlin; 
j^a  porque  la  Prusia  habia  sido ,  dos  años  antes ,  la 
que  dio  el  principal  impulso  al  levantamiento  popu-« 
)ar  de  Alemania  contra  Bonaparte ,  ya  porque  cono-* 
tí6  que  debia  apelar  á  este  recurso,  cuando  intenta- 
ba abarcar  bajo  su  imperio  tantos  territorios  mal 


(1)  cReconocidos  á  los  esfuerzos  que  habían  hecho  sus  pue- 
blos en  la  lucha  contra  la  dominación  de  Bonaparte ,  muchos 
Soberanos  se  determinaron  á  concederles  >  como  por  vía  de  re- 
compensa ,  el  régimen  representativo ,  con  participación  direc-* 
la  en  la  legislación  y  el  derecho  de  inspeccionar  las  opera-^ 
eiones  ministeriales.  En  varios  paises  de  Alemania ,  los  Sobe- 
ranos se  vieron  obligados  á  hacer  aquella  concesión  por  la  di-* 
Acuitad  de  imponer  nuevas  contribuciones  ó  de  dar  á  los 
acreedores  del  Estado  suficientes  hipotecas ,  sin  el  apoyo  de  sus 
pueblos.» 

{Hist.  du  Congréi  d»  Yienne  etc. :  tom.  II>  cap.  XIY») 

TOMO  vm,  15 
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unidos  (2).  Ello  es  que  recordó  á  sus  antiguos  habi- 
tantes la  época  gloriosa  en  que  la  juventud  corría  á 
las  banderas  de  la  Patria ,  ansiosa  de  defender  su  li- 
bertad c  independencia;  y  dirigiendo  la  voz  á  los 
Sajones ,  que  iban  á  incorporarse  al  reino  de  Prusia, 
les  ofreció  una   Constitución,  que    repartiese  con 


(S)  cEl  Rey  de  Prusia  ^  testigo  del  celo  heroico  que  habían 
desplegado  sus  subditos  en  la  guerra  d»  1813,  había  prometi- 
do recompensarlos  con  una  Constitución ,  acomodada  al  espirita 
de  los  tiempos ;  es  decir ,  fundada  en  el  sistema  representativo; 
y  como  la  multitud  de  acontecimientos ,  y  la  atención  que  re- 
clamaba la  política  externa  hubiesen  impedido  á  Federico  Gui- 
llermo ocuparse  en  la  nueva  Constitución ,  ios  Estados  de  Pra- 
sia  le  enviaron  una  diputación ,  durante  su  estada  en  Yiena,  pa- 
ra solicitar  el  cumplimiento  de  sus  promesas.  El  Rey  respondió 
que  nohabia  hallado  bastante  desarrollado  el  proyecto  de  Gons. 
titucion  que  se  le  habla  entregado;  pero  que  en  breve  lo  mo- 
dificarla ,  según  sus  intenciones ,  la  comisión  á  quien  había  en- 
comendado aquel  encargo.  Sin  eqabargo  ^  como  los  sucesos  so- 
brevenidos en  el  año  de  1815  retardaron  todavía  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  del  Rey  ,  sus  subditos  le  dirigieron  otra 
súplica ,  pidiendo  que  se  pusiese  en  actividad  la  nueva  Cons- 
titución :  entonces  Federico  Guillermo  anunció ,  en  una  orde- 
nanza publicada  en  1815,  que  habría  en  sus  Estados  una  re- 
presentación nacional,  la  cual  se  hallarla  en  práctica  panel 
día  1.**  de  enero  de  1817.  £1  voto  de  los  Prusianos  en  favorde 
que  se  estableciese  el  régimen  representativo  se  ha  manifestado 
con  tanto  calor,  que  quizá  ha  perjudicado  al  logro  desús  da- 
seos.  En  Prusia  hay  instrucción,  mucho  espíritu  público  y  li 
actividad  de  pensamiento  que  es  propio  de  las  asambleas  re- 
presentativas; pero  el  entusiasmo  producido  p<Mr  la  guerra  de 
i813  y  la  de  1815  había  excitado  tal  fermentación ,  que  se  es- 
timó prudente  no  acrecentarlo  con  innovaciones.» 

(Hi$t.  du  Congi^és  de  Viemti  itc. :  tom.  11,  cap.  XIV.) 
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igualdad  las  cargas  públicas ,  estableciendo  un  Go- 
bierno templado,  leyes  justas  y  una  recta  adminis- 
tración de  justicia  (5).  Otro  ofrecimiento  semejante 
hizo  á  los  habitantes  de  Dantzik ,  los  cuales  con  su 
reunión  habrían  de  participar  de  la  Constitución  que 
tenia  intención  de  dar  á  todos  sus  fíeles  subditos  en 
la  provincia  de  la  Prusia  Occidental. 

El  propio  Monarca  decia ,  al  tomar  posesión  de  la 
parte  de  Polonia,  que  le  habia  cabido  en  suerte: 
€se  os  ha  incorporado  á  mi  Monarquía,  pero  sin  que 
€0s  veáis  obligados  á  renunciar  á  vuestra  nacional!- 
«dad.  Participareis  de  la  Constitución  que  pienso  dar 
•á  mis  fieles  subditos;  y  tendréis  una  Constitución 
«provisional,  asi  como  las  demás  provincias  de  mi 
«Reino.» 

Es  de  advertir  que  por  aquella  época  el  Empera- 
dor Alejandro  manifestaba  tal  afición  á  los  principios 
liberales,  que  llegó  hasta  el  punto  de  causar  inquie- 
tud y  recelos  á  los  Plenipotenciarios  de  Luis  Deci- 
moctavo (4).  Hallábase  el  Zar  poseido  del  pensamien- 


(3)  tEl  día  22  de  mayo  de  1815  dio  el  Rey  de  Prusia  una 
proclama  á  los  Sajones,  que  debían  agregarse  á  aquel  reino; 
y  en  ella  se  decia :  «Una  Constitución  benéfica ,  que  divida  con 
igualdad  las  cargas  del  Estado,  un  gobierno  moderado,  leyes 
¿en  meditadas,  y  una  recta  y  puntual  distribución  de  la  justi- 
eia,  promoverán  vuestra  felicidad  doméstica.» 

(Annual  Register  for  the  year  1815 :  pág.  586.) 

(4)  En  un  despacho  reservado ,  dirigido  por  el  Principe  de 
fieiieTento  á  su  Corle ,  con  fecha  19  de  enero  de  1815 ,  dice  lo 
siguiente :  «Por  todas  partes  su  mano  (la  del  Emperador  Ale- 
j  andró)  que  protege  todo  lo  que  tiene  relación  con  libertades 
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to  de  crear  un  reino  de  Polonia,  sometido  á  su  cetro; 
pero  con  una  Constitución  propia  que  le  diese  ciertos 
visos  de  independencia  (5);  y  lejos  de  contrarestar  este 
designio^  lo  apadrinaban  los  Gabinetes  de  Europa; 
creyendo  tal  vez  que  de  esta  suerte  seria  mas  difícil 
que  desapareciese  completamente  el  Ducado  de  Yar- 
sovia ,  absorvido  por  «1  imperio  Moscovita ,  ó  que 
fuese  cuando  menos  un  instrumento  dócil  para  servir 
á  miras  ambiciosas.  Ello  es  que^  al  determinar  lo6 
vínculos  que  habian  de  unir  con  el  Imperio  Ruso  á 
dicho  Ducado,  se  expresó  en  el  acta  misma  del  Con- 
greso que:  c seria  ligado  perpetuamente  á  él  por  su 
€  Constitución  5  para  ser  poseido  por  S.  M.  el  Erape- 
tradorde  todas  las  Rusias,  sus  herederos  y  sucesores 
perpetuamente.!  (art.  1.°) 

Habíanse  exceptuado  algunas  provincias  y  distri- 
tos, que  se  adjudicaron  á  la  Prusia  y  al  Austria;  mas 
respecto  de  todos  ellos  se  estableció  por  regla  general: 


mal  concebidas  y  mal  ejercidas,  es  bastante  poderosa  para 
impedir  que  se  sigan  los  priacipios  que  pueden  traer  una  ver- 
dadera restauración.»  (MS.) 

(5)  «Este  artículo  concede  á  los  Polacos ,  subditos  respecti- 
vos de  las  partes  contratantes,  una  representación  é  instituck)' 
nes  nacionales.  Fácilmente  se  echa  de  ver  que ,  al  estampar 
esta  frase  en  el  artículo ,  el  Emperador  Alejandro  que ,  cedieo- 
do  al  espíritu  del  siglo ;  no  ve  felicidad  para  los  pueblos  sioo 
en  un  régimen  representativo ,  se  proponía  desde  aquel  tiempo 
dar  á  su  reino  de  Polonia  una  Constitución  fundadia  en  aque- 
llos principios;  pero  se  pregunta  si ,  por  dicho  artículo^  ha  ooo- 
traido  el  Austria  la  misma  obligación  respecto  á  la  Galitzia?» 
(Hüu  ábregée  des  traites  de  paioc,  par  Schoell :  tomo 
XI,pág.  76.) 
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«Los  Polacos,  subditos  respectivos  de  la  Rusia,  del 
c  Austria  y  de  la  Prusia,  obtendrán  una  representa- 
f  cion  é  instituciones  nacionales,  conformes  á  la  cía- 
ese  de  existencia  política  que  cada  uno  de  los  Gobier- 
enos  á  quienes  pertenezcan  juzque  útil  y  conveniente 
€  concederles.  1  (art.  1.**) 

Por  manera  que  desde  luego  se  establecía  la  base' 
de  que  todas  las  partes  de  la  antigua  Polonia,  que  se 
sometian  al  dominio  de  las  tres  mencionadas  Poten- 
cias, habían  de  tener  una  representación ,  instituciones^ 
nacionales^  existencia  política;  y  solo  se  expresaba, 
como  era  natural,  que  el  modo  y  forma  de  verificar- 
lo era  propio  y  peculiar  de  cada  Gobierno  (6). 


(6)  cEl  Congreso  ha  determinado  que  los  Polacos^  subditos 
respectivos  de  Rusia,  de  Austria  y  de  Prusia,  tendrían  una  re- 
presentación é  instituciones  nacionales,  acomodadas  á  la  clase 
de  existencia  política  que  cada  uno  de  los  Gobiernos  á  que  per» 
tenecen  juzgue  útil  y  conveniente  concederles.» 

•Esta disposición  es  conforme  á  los  sentimientos  generosos  que 
los  Soberanos  de  aquellos  países  no  han  cesado  de  manifestar:, 
han  procurado  que  en  ella  se  halle  un  motivo  de  consuelo  para 
los  Polacos ;  dejándoles  la  facultad  de  abrazar  á  lo  meaos  una 
sombra  de  patria;  han  tenido  el  designio  benéfico  de  no  apar- 
tarlos completamente  de  los  usos  que  podían  traerla  á  su  me- 
moria.» 

•Es  menester  aguardará  ver  lo  que  producirá  el  estableci- 
miento simultáneo,  de  constituciones,  y  si  contribuirá  á  que  la^ 
Polacos  sobrelleven  el  yugo  mas  fácilmente  ó  bien  con  mayor 
impaciencia.  Solo  el  tiempo  podrá  decidir  esta  cuestión ,  asi 
eomo  otras  muchas,  cuya  solución  no  alcanzaban  los  mismos 
que  las  promovieron  y  que  quizá  no  verán  nunca.» 

(DuCongrésde  Yienne,  par  Mr.  de  Pradt:  tom.  I, 
cap.  XYI.) 
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AI  mismo  tiempo  que  se  hacian  estas  promesas  á 
los  Polacos ,  cual  si  se  intentase  consolarlos  de  la 
pérdida  de  su  independencia,  al  repartirse  por  cuarta 
vez  los  despojos  de  aquel  Reino,  se  asentaban  las  ba- 
ses del  arreglo  político  de  Alemania ;  algunas  de  las 
cuales  merecen  llamar  la  atención ,  ya  para  graduar 
el  espíritu  que  las  dictaba ,  ya  por  las  dudas  y  con- 
flictos á  que  muy  en  breve  dieron  margen ,  perjudi* 
cando  no  poco  al  crédito  de  los  Gobiernos  y  al  sosie- 
go y  bienestar  de  los  respectivos  Estados. 

El  dia  8  de  junio  de  1815,  en  vísperas  de  cerrarse 
el  Congreso ,  se  aprobó  el  acta  de  la  Confederacm 
Germánica^  cuyo  artículo  13.**  determinaba  que  ten 
€  todos  los  paises  de  la  Confederación  se  establecerán 
tasambleas  de  Estados.  > 

No  es  del  caso  examinar  ahora  los  términos  en  que 
estaba  concebida  esta  promesa,  ni  cuál  fué  la  mente 
de  los  Gobiernos  al  hacerla;  lo  cierto  es  que  los 
pueblos  comprendieron  que  era  la  satisfacción  dada 
á  sus  deseos  y  esperanzas;  y  como  tal  la  acogieron  y 
celebraron  (7). 


(7)  cLa  nación  Alemana  aguardaba  dos  beneficios  del  Con- 
-greso  de  Viena :  un  tribunal  federal  y  constituciones  represen- 
tativas ,  puestas  bajo  la  garantía  de  todas  las  Potencias.  El  es< 
píritu  del  siglo ,  que  con  tanto  vigor  se  ha  manifestado  en  varías 
circunstancias,  reclamaba  sobre  todo  esta  última  institución. 
La  gran  mayoría  de  los  Estados ,  que  formaban  la  Confedera- 
ción Germánica ,  estaban  de  acuerdo  acerca  de  la  necesidad» 
no  solo  de  ordenar  en  términos  generales  el  establecimiento  de 
constituciones  representativas,  ó  para  servirnos  del  término 
usado  en  Alemania  >  de  Estados  (landstccnde) ,  sino  también  de 
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El  mismo  impulso,  tan  conforme  al  espíritu  del 
siglo  y  á  la  opinión  general  de  Alemania,  que  habia 
dictado  el  anterior  artículo,  dictó  igualmente  otro, 
encaminado  á  destruir  injustas  preferencias  y  á  far 
Yorecer  la  tendencia  hacia  la  unidad:  c£n  los  Esta- 
cdos  déla  Confederación  Germánica,  el  profesar  una 
€Ú  otra  religión  cristiana  no  producirá  diferencia  en 
«el  disfrute  de  los  derechos  civiles  y  políticos.  • 
(art.  16.) 

determinar  sus  derechos ,  ó  mas  bien  el  mínimum  de  influen- 
eia  que  los  Principes  otorgarían  á  los  Estados  en  la  formación 
de  las  leyes,  en  la  concesión  de  las  contribuciones  públicas^ 
y  en  la  inspección  del  modo  con  que  se  las  empleaba.  En  la 
discusión  que  se  promovió  respecto  de  este  punto ,  únicamen- 
te Baviera  y  Wurtemberg  fueron  de  opinión  contraria  á  la 
dalos  demás  Estados;  ya  hemos  dicho  que  ambos  Príncipes 
no  rehusaban  dar  á  sus  subditos  una  representación  nacional; 
pero  creían  que  era  opuesto  á  su  soberanía  y  dignidad  que  el 
pacto  federal  prescribiese  lo  que,  según  ellos,  dependia  de  su 
voluntad  conceder  ó  negar.  La  Prusia ,  que  al  frente  de  la 
mayoría  se  manifestó  en  estos  debates  la  protectora  activa  y 
celosa  de  los  derechos  de  la  nación  ,  y  que  en  la  defensa  de  es- 
ta causa  se  vio  constantemente  sostenida  por  el  Austria ,  y  so* 
bre  todo  por  el  Uannover ,  estaba  muy  lejos  de  pensar  que  se 
necesitase  una  Constitución  uniforme  en  todos  los  Estados  de 
Alemania ;  quería  únicamente  que  la  Constitución  de  cada  pais, 
asi  como  los  pactos  que  se  celebrasen  entre  los  Soberanos  y 
^us  subditos,  se  pusiesen  bajo  la  garantía  de  la  Union:  pedia 
que  se  asegurase  á  los  Estados  de  cada  pais:  1.°  el  derecho  de 
ser  consultados,  cuando  se  tratase  de  hacer  nuevas  leyes  ge- 
nerales f  concernientes  á  los  derechos  de  las  personas  y  á  las 
propiedades  de  los  ciudadanos :  S.*"  el  de  consentir  en  la  impo* 
ttcionde  nuevas  contribuciones  ó  en  el  aumento  de  las  anti- 
guas :  3.*  ei  dereche  de  elevar  quejas  contra  los  abusos  y  las 
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Como  la  opinión  publica  reclamaba  con  vivas  ins- 
tancias que  se  diese  amplitud  á  la  manifestación  del 
pensamiento ,  lejos  de  oponerse  á  ello  los  Gobiernos, 
ofrecieron  solemnemente  que:  cen  la  primera  sesión 
cde  la  Dieta  se  ocuparla  en  formar  una  legislación 
funiforme  respecto  á  la  libertad  de  imprenta,  (art.18.) 

Tales  eran  las  disposiciones  que,  respecto  déla 
Alemania,  se  manifestaban  al  disolverse  el  Congreso 
de  Viena ;  á  punto  ya  de  cruzarse  las  armas  entre 
Napoleón  y  la  Europa. 

imperfecciones  d&la  administración  pública :  4.*  el  de  prote- 
ger y  defender  cerca  del  Soberano  y  de  la  Union  la  Constitu-» 
cion  establecida  y  los  derechos  de  la  nación. • 

•Esta  propuesta  de  la  Prusia  se  vio  reproducida  en  el  pnn 
yecto  que  presentó  en  el  mes  de  abril.  En  la  redacción  ya  cor* 
regida  del  mismo  plan,  que  sometió  á  deliberación  en  el  mes 
de  mayo,  se  halla  la  adición  notable  de  que  en  los  países  qa» 
no  tengan  Constitución  representativa  se  organizará  una  en 
que  tomen  parte  todas  las  clases  de  ciudadanos. » 

cHabiéndose  mostrado  contrarios  á  la  propuesta  de  la  Pra- 
sia  los  Plenipotenciarios  da  Baviera  y  de  Wurtemberg  ,  los  de 
Hannover  declararon,  eldia^l  de  octubre  de  1814,  que  el 
sistema  representativo  habia  sido  de  derecho  en  Alemania, 
desde  tiempo  inmemorial.  Pidieron  que  dicho  sistema  fuese 
restablecido ,  y  que  se  reconociesen  á  los  Estados  las  preroga- 
tivas  indicadas  en  los  planes  de  Austria  y  de  Prusia.  • 

«Guando  los  Principes  y  Ciudades  dieron  el  primer  paso  pan 
obtener  el  ser  admitidos  en  la  Comisión  que  entendía  en  loe 
asuntos  de  Alemania,  profesaron  los  mismos  principios  :  «tode 
poder  arbitrario  (decían)  debe  cesar ,  tanto  en  general  por  me- 
dio de  la  Constitución  federal ,  como  en  particular  en  cadaptis^ 
eon  el  establecimiento  de  Estados,  investidos  con  las  facultades 
siguienl&s :  etc.»  En  seguida  reconocíanlas  cuatro  prerogatirat 
que  antes  hemos  mencionado.! 
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CAPITULO  XVIII. 

Perdida  en  breve  la  esperanza,  si  es  que  pudo  con- 
oebirla,  de  hallar  apoyo  en  algunos  Gabinetes  6  de 
llegar  á  desunirlos ,  vióse  obligado  Napoleón  á  poner 
de  manifiesto  ante  la  Francia  el  cuadro  de  las  nego- 
ciaciones que  había  intentado  entablar,  asi  como  el 
mal  éxito  de  todos  sus  esfuerzos. 

Apareció  por  lo  tanto  con  toda  claridad  la  situa- 
ción en  que  se  encontraba:  obligado  á  hacer  frente á 
toda  la  Europa,  coligada  en  su  daño;  sin  contar  con 
la  voluntad  unánime  de  la  Francia,  que  apenas  hubie- 
ra bastado  para  defenderle ,  y  temiendo  él  propio 
apelar  á  medios  violentos,  que  habian  sido  en  otra 
época  eficaces  y  poderosos. 

Aun  suponiéndolos  posibles ,  la  aversión  que  tenia 
Napoleón  á  la  licencia  popular  y  á  los  excesos  re- 
volucionarios,  sus  instintos  de  orden,  sus  hábitos 
de  mando,  le  alejaban  de  seguir  aquella  senda  peli- 
grosa; y  asi  fué  que  cuantos  esfuerzos  se  hicieron 
para  encender  el  entusiasmo  de  los  pueblos  y  empe- 
ñarlos en  la  contienda,  parecian  fuera  de  sazón,  im- 


cYa  dígimos  como  el  acuerdo  de  todos  los  Priacipes  no  pudo 
vencer  la  oposición  de  la  Baviera  ;  y  que  para  conseguir  su 
accesión  ,  el  Congreso  de  todos  los  Principes  de  Alemania  tuvo 
que  contentarse  con  insertar  en  el  acta  estas,  palabras  vagas  é 
iosign  i  ficantes :  •habrá  asambleas  de  Estados  en  todos  los  países 
de  la  Confederación  :  es  el  articulo  15. i 

(HÍ8t,  ahregée  des  traites  de paix^  par  Schoell :  tom.  XI> 
pág.  304.) 
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propios  de  la  época ,  y  un  verdadero  anacronismo. 
Las  armas  de  la  revolución  se  hallaban  ya  enmohe- 
cidas ;  sus  insignias  y  emblemas ,  cubiertos  de  pol- 
vo, se  deshacían  con  solo  tocarlos. 

Estaban  ya  lejanos  los  tiempos  en  que  la  Francia, 
poseida  de  una  especie  de  frenesí,  desafiaba  á  la  Eu' 
ropa  y  le  arrojaba  como  guante  la  cabeza  de  un  Rey. 
La  Francia  se  hallaba  cansada,  sin  fé^  sin  entusiasmo^ 
sin  la  temeraria  arrogancia  que  dá  la  inexperien- 
cia; en  tanto  que  los  Gabinetes  de  Europa  no  vacila- 
ban, como  otras  veces,  indecisos,  discordes,  aterra- 
dos con  el  aspecto  sombrío  de  la  revolución,  que  les 
hacia  temblar  dentro  de  sus  propios  Estados.  En  la 
ocasión  presente  acababan  de  ver  lo  que  valía  la  unión 
de  voluntades  y  de  esfuerzos;  sus  ejércitos  estaban 
cercanos,  y  no  hablan  olvidado  el  camino  de  París, 
donde  un  año  antes  se  habia  decidido  la  suerte  de  la 
Francia. 

Era  por  lo  tanto  verosímil  que  la  nueva  guerra  no 
tomaría  el  carácter  de  guerra  nacional,  que  hizo  tan 
terribles  las  que  se  encendieron  á  principios  de  la  re- 
volución; y  una  vez  reducida  á  una  lucha  ordinaria, 
de  poder  á  poder,  por  grandes  que  fuesen  la  activi- 
dad, el  genio,  la  fortuna  de  Napoleón,  era  poco  pro- 
bable que  pudiese  contrarestar  y  vencer  á  la  Eu- 
ropa. 

Este  mismo  convencin^iento  cundió  insensiblemente 
en  los  ánimos  (1);  y  como  las  naciones  que  han  pa- 


(1)    c Apenas  ibaa  trascurridos  dos  meses»  después  que  Na- 
poleón habia  vuelto  de  la  Isla  de  Elba ;  y  ya  la  situación  in- 
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sado  por  los  varios  trances  de  una  revolución ,  se  vuel- 
n^en  naturalniente  calculadoras  y  egoístas  (amargo  fru- 
to de  escarmientos  y  desengaños)  no  es  maravilla  que 
cada  dia  fuese  perdiendo  terreno  la  causa  de  Napoleón, 
éi  proporción  que  crecían  los  sacrificios  y  sé  aproxi- 
maban los  riesgos  (2). 

El  mismo  partido  popular  que  le  había  recibido 
con  los  brazos  abiertos ,  olvidando  pasadas  ofensas,  á 


terior  del  reiao  había  padecido  graves  mudanzas.  El  entusias- 
mo de  los  Bonapartístas  se  habla  entibiado «  y  las  esperanzas 
de  los  patriotas  se  habían  casi  desvanecido.  Los  realistas ,  sin 
levantar  del  todo  la  cabeza,  habían  empezado  á  salir  de  su 
estupor.  Gracias  al  sistema  de  moderación  y  de  indulgencia, 
que  respecto  de  ellos  había  seguido  el  Gobierno ,  habían  co- 
menzado á  renovar  sus  secretas  tramas ;  se  organizaban  en  co- 
mités, y  difundían  en  el  público  los  actos  hostiles  de  la  coa- 
lición ,  las  proclamas  de  Luis  XYIII ,  y  los  folletos  que  se  fa-^ 
bricaban  en  Gante.  La  resolución  deGniliva  que  habían  toma- 
do las  Potencias  de  guerrear  á  lodo  trance  contra  Napoleón 
dio  margen  á  graves  reflexiones  y  á  cálculos  personales;  cau- 
sando no  leve  indecisión  en  los  ánimos.» 

(Thibaudeau  :  Les  cent  jours :  tom.  "Vil ;  cap.  CXIL) 
(2)  cTemian  que  hubiese  dificultades  pecuniarias  :  dificul- 
tades á  que  exponía  continuamente  á  Napoleón  su  sistema 
guerrero,  respecto  del  cual  nadie  estaba  tranquilo;  aun  cuan- 
do hubiera  hallado  recursos  ,  para  salir  de  los  apuros  de  cada 
dia  ,  por  medio  de  contribuciones  extrangeras  ,  de  excesivos 
ñnpuestos  y  del  cobro  de  atrasos ,  que  le  proporcionaba  el  me- 
dio de  una  bancarrota  permanente.  Un  sentimiento  secreto 
advierte  á  los  hombres  que  no  hay  garantías  efectivas  bajo  el 
despotismo.» 

{Mémoires  sur  les  eenijoun,  par  Benjamín  Gonstant; 
pág.  7i.> 
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trueque  de  sacudir  el  yugo  de  los  Borbones  y  rom- 
per los  tratados  impuestos  por  la  Europa ,  sintió  en 
breve  renacer  sus  recelos;  siendo  poco  menos  que  im- 
posible formar  entre  elementos  tan  discordes  una 
unión  duradera.  Culpóse  á  Napoleón  de  olvidar  fácil- 
mente en  el  palacio  de  las  Tullerías  las  promesas  que 
poco  antes  había  hecho  ,  cuando  invocaba  en  su  fa- 
vor el  apoyo  del  pueblo ;  y  como  no  era  dable,  aun 
cuando  lo  hubiera  deseado ,  satisfacer  á  un  partido 
tan  turbulento  y  descontentadizo,  naturalmente  se 
fué  apartando  mas  y  mas  de  Napoleón ;  sostenién- 
dole meramente  por  la  dura  ley  de  la  necesidad. 

Otro  partido  mas  templado,  y  que  solo  deseaba  el 
establecimiento  de  una  monarquía  constitucional, 
miraba  á  Bonaparte  con  cierta  prevención  y  descon- 
fianza ;  de  cuya  disposición  de  los  ánimos  nació  un 
estado  poco  seguro,  que  habia  de  acabar  tarde  ó  tem- 
prano en  pugna  manifiesta. 

Hasta  es  dudoso  si  era  posible ,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, establecer  un  régimen  templado:  la  si- 
tuación exigia  la  dictadura ;  y  Napoleón ,  que  cono- 
cía ésa  necesidad,  que  la  sentia,  que  anhelaba  por 
convencimiento  y  por  instinto  obrar  con  absoluta  li- 
bertad y  desembarazo ,  tenia  que  fingir  un  respeto 
supersticioso  á  las  prácticas  constitucionales;  descu- 
briendo tal  vez  en  sus  actos  mas  leves  y  hasta  en  sus 
estudiadas  palabras  la  violencia  que  le  costaba  (3). 


(3)  cBonaparte  hubiera  querido  conservar  la  dictadura ,  J 
aplazarla  convocación  de  las  Cámaras  hasta  después  que  se 
hubiesen  realizado  los  sucesos  de  la  campaña;  pero  el  minis- 
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Hallábase  en  la  situación  de  un  atleta,  qué  tiene  que 
lachar  solo  con  gran  número  de  adversarios ;  en  tan* 
to  que  sus  propios  amigos  le  atan  de  pies  y  manos. 

Lo  mismo  que  debiera  haber  servido  de  vínculo 
de  unión  entre  Napoleón  y  el  partido  constitucional, 
ftié  la  causa  principal  de  que  se  manifestase  la  in*- 
mensa  distancia  que  ios  separaba.  Habia  menester 
Bonaparte  dar  ala  Francia  una  Constitución,  en  que 
predominasen  mas  los  elementos  populares  que  en  la 
Carta  otorgada  por  Luis  Decimoctavo ;  y  en  medio 
ie  los  cuidados  que  exigían  la  reorganización  del 
Estado  y  los  aprestos  militares,  se  ocupó  el  Empera- 
dor en  aquella  obra  (4). 


tério  insistió  en  que  se  convocase  en  breve  la  Cámara  de  los 
Representantes.» 

cGomo  el  dictamen  de  los  Ministros  era  unánime  respecto  á 
Ja  necesidad  de  convocarnueva  Cámara^  Bonaparte  convino 
én  ello.  No  echaba  de  ver  los  efectos  de  tantas  concesiones^  ali- 
mentando la  idea  de  que,  una  vez  vencedor  fuera  de  Francia, 
hallaría  ninguna  dificultad  para  recobrar  su  antiguo  poder 
el  interior.  No  sabia  ó  fingía  ignorar  que  en  política  el  pri- 
iner  acto  de  flaqueza  trae  necesariamente' otros  en  pos  de  si, 
y  que  la  menor  separación  de  la  línea  que  se  ha  trazado  con* 
duee  á  extravíos  que  es  imposible  prever  y  evitar.» 
(Esquisse  hist,  sur  les  cenljours :  pág.  6.) 
.  (4)  cLa  nueva  Constitución  de  Bonaparte  (decía  Mr.  de 
Chateaubriand  en  la  exposición  que  presentó  á  Luis  XYIII 
killándose  en  Gante)  es  un  homenage  tributado  á  vuestra  sa- 
Uduría ;  es  la  Carta  constitucional ,  con  muy  leves  diferencias. 
Lo  que  ha  hecho  meramente  Bonaparte  es  adelantar ,  con  su 
■flostumbrada  petulancia ,  las  mejoras  y  complementos  que 
raestra  prudencia  meditaba.» 

JBa  otro  lugiur  añadía :  cBonaparte  se  ha  enredado  en  sut 
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Apareció  al  fin ,  esperada  ansiosamente  por  todM 
los  partidos;  y  con  tan  mala  suerte,  que  bien  puede 
decirse  que  á  ninguno  dejó  satisfecho  (5).  Hasta  su 
mismo  título  de  Acta  adiciónala  las  Constituciones  M 
Imperio ,  dio  ocasión  á  severa  censura ;  no  estimándo- 
se político  ni  acertado  recordar  la  anterior  domina- 
ción del  Emperador,  en  que  tan  poco  aprecio  se  ha- 
bía hecho  de  ios  derechos  del  pueblo ;  juzgando  dq 
menos  inoportuno  empalmar,  por  decirlo  asi,  la  nue- 
va obra  con  la  antigua,  hecha  á  retazos^  con  distinto 
fin,  y  por  manos  desacreditadas  (6). 

En  el  fondo  se  asemejaba  mucho  el  Acta  adicioml^ 
la  Carla  de  Luis  Decimoctavo;  y  sancionaba  los  der&- 


propías  arterias :  el  Acta  adicional  le  será  funesta :  en  su  ooi- 
junto  hay  sobrada  libertad  para  derribar  al  tirano.» 

(Mémoires  sur  les  centjours,  par  Benjamín  Constant: 
part.  II,  pág.  69.) 

(5)  cíales  ventajas  no  preservaron  á  esta  Constitución  de 
ser  reprobada  casi  universalmente.  Nunca  jamas  hubo  repro- 
bación mas  amarga,  censura  mas  unánime.  Cada  articulo pa- 
recia  un  lazo ;  cada  disposición  una  piedra  que  se  ponía  pan 
fundar  el  poder  ilimitado.  Los  republicauos  se  unieron  á  los 
realistas ;  la  exageración  de  buena  fé  adoptó  los  fallos  de  k 
perfidia.» 

{Mémoires  sur  ¿^s cení  jours,  par  Benjamín  Constant: 
part.  ÍI ,  pág.  70.) 

(6)  cFué  ciertamente  una  gran  falta  grabar  sobre  el  pacto 
solemne ,  que  podía  volver  á  unir  á  la  Francia  con  su  antiguo 
gefe ,  los  signos  de  la  tiranía  que  había  ejercido  en  otro  tiem- 
po. La  nueva  Constitución  hubiera  sido  juzgada  con  mas  im* 
parcialidad ,  y  el  movimiento  nacional  (que  el  Acta  aátMMi 
pareció  paralizar ,  cuando  inas  necesidad  tenia  la  Fraffióida 
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chos  y  libertades  que  se  miraban  ya  como  patrimonio 
dé  la  nación,  de  que  no  era  fácil  despojada.  Subsistió 
lá institución  de  la  Cámara  de  Pares,  si  bien  hubo  al- 
gunas dificultades  que  vencer ;  y  Napoleón  se  apre- 
«iró  á  nombrar  sus  miembros  y  entre  ellos  á  muchos 
de  los  generales ,  que  acababan  de  prestarle  sefia- 
láidos  servicios  ó  á  quienes  deseaba  unir  á  su  causa. 

Respecto  á  la  Cámara  de  Representantes,  solo  se 
esigió  para  entrar  en  ella  la  edad  de  veinticinco 
años  y  la  calidad  de  ciudadano  francés. 

Entre  las  causas  que  mas  contribuyeron  á  indispo- 
ner la  opinión  pública  en  contra  del  Acta  adicionaly 
fué  una  de  las  principales  echarse  de  menos  en  ella 
el  artículo  de  la  Carta,  que  abolla  la  pena  de  confis- 
cación; vestigio  de  los  siglos  bárbaros,  condenada 
como  tal  por  la  filosofía,  y  desterrada  de  los  códigos 
de  Francia  por  la  Asamblea  Constituyente ,  si  bien 
íestablecida  en  breve  por  el  frenesí  revolucionario  y 
continuada  malamente  durante  el  Imperio  (7). 


a^ael  movimiento  para  defenderse),  no  habría  experimentado 

ym  contratiempo  que  ha  contríbuido  mas  á  nuestras  derrotas, 

fU  es  mi  convencimiento) ,  que  la  desigualdad  del  número  de 

tropas  y  la  pretendida  habilidad  de  los  generales  extrangeros.» 

(3femoíres  sur  í^s  cení  jowrs,  par  Benjamín  Constant: 

part.  II,  pág.  36.) 

(7)    cEnelañode  1793  y  en  los  siguientes,  las  familias 

framcesas  que  por  largo  tiempo  y  con  tanto  afán  se  hablan  apro- 

téChado  de  las  confiscaciones ,  fueron  víctimas  de  ellas.  Una 

hy^,  decretada  el  dia  21  de  enero  de  1790,  había  suprimido  la 

¿onfiscacion ,  sin  ningún  efecto  retroactivo.  Hacia  ya  cuatro  si- 

^ds^e  la  república  de  EoI<Hüa  h«bia  dado  al  mundo  tan  in- 
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Como  semejante  omisión  no  pedia  provenir  de 
inadvertencia  ni  de  olvido,  se  atribuyó  generalmente 
á  la  voluntad  personal  del  Emperador ,  que  no  podía 
desprenderse  de  sus  antiguos  hábitos,  y  que  renun* 
ciaba ,  á  pesar  suyo  y  obligado  por  la  fuerza  de  la 
opinión,  á  las  medidas  de  proscripción  que  habia  dic- 
tado ,  al  poner  de  nuevo  el  pié  en  el  territorio  de 
Francia  (8). 


signe  ejemplo.  La  Asamblea  Legislativa  y  la  C!onvene¡on  res- 
tablecieron la  confiscación  contra  los  emigrados.  Fué  aquella 
una  medida  de  guerra :  medida  que  Napoleón  conservó  >  coa- 
virtiéndola  en  ley  permanente ,  y  extendiéndola  á  casos  espe- 
ciales y  en  crecido  número  en  nuestro  código  criminal.  Uo  ar- 
ticulo de  la  Constitución,  formada  por  el  Senado,  la  aboliasín 
restricción  alguna ;  y  la  Carta  do  Luis  XVIII  repitió  aquel  vf 
ticulo  benéfico,  que  debe  subsistir  perpetuamente;  pues  que 
ciega  un  manantial  espantoso  de  corrupción,  de  delaciones,  dt 
ivjualicias,  de  crímenes.  Asi,  pues,  la  Asamblea  Gonstítuyentei 
el  Senado  de  Francia  y  nuestro  sabio  Monarca ,  ban  juzgado  y 
condenado,  aunque  sin  efecto  retroactivo ,  una  institución ,  la 
mas  fecunda  en  abusos,  de  los  Emperadores^  de  los  Reyes,  y 
de  los  Señores  feudales.» 

(Lanjuinais :  Conslitutions  frangaises:  tom.  II,  lib.  V 
cap.  VIH.) 

(8)  «No  diré  otro  tanto  acerca  del  silencio  que  guardaba  el 
Acia  adicional  respecto  á  la  confiscación.  Este  silencio  era  uoa 
imperfección  de  mucha  mas  entidad.  Era  una  falta  grave  en 
moral  y  una  imprudencia  notable  en  política.» 

«Todos  hicimos  esfuerzos  reiterados,  á  fin  de  que  se  inserta- 
se en  el  Acta  adicional  aquel  artículo  de  la  Carta.» 

Benjamín  Coiistant,  que  era  una  de  las  personas  con  quienes 
consultaba  á  la  sazón  Bonaparte  las  cuestiones  políticas ,  afirma 
que  este  se  opuso  al  parecer  de  sus  consejeros;  descubríeodo 
su  tendencia  al  despotismo,  y  llegando  á  decir  con  enojo  en 


rJ  Una;  diqpósícidn  CQfk\^fkiA,ellAeta)t(i4i0iím(ii,.^^e 
excitó  igualmente  la  animadversackm  púbUcÁ;i.cii^iiI 
ffaé  fak^úe.  pr^tiiunciaba  ia  exclusión  ^y*  .^  d^tierro 
fierpétuQ:  de  iodoá  los  iiiie0Ü>ros  de  la.famülia  d^  Botr 
^kWi  Proscripción  inútil,  ^i  la;  fuerza  de  Jos  •  &u(v^3op 
-éiaivoluntad  de  :1a  Ffftncia  v.olvija  4  llamarlos j9(pQ^ 
<par;eL  Uronos  y  (|ue  d0jal)a  trai^lumrja  inquietud  qw 
atormentaba  á  .Napoleón ,  ^eua^ado  debiera  j^aoiífestar 
anas  seguridad  y  confianza  (9))  ... 
->•  Fuese  por  onf¿  6  por.  otras  causas ^  lo.,  ci^rto.;^ 
que  el  Acta  adicional  no  contentó  al  partido  ^onapai;*- 
lista»  que  consideraba  las  leyes  constitucionales  co- 
tño  trsd)as  embarazosas;  ni  al  partido  realista,  que  lá 
Oiiraba  como  obra  espúrea  de  üh  usurpador ;  ñi  al 
.partido  popular,  que  tachaba  el  nxpdo  con  ,q'ue  sé  há- 
Jbia  formado^  y  no  la  hallaba  conforme  con  sus  prin^ 

-qi  '        .'      ■  ;       '  "   f  '  '         '  !         '.      .  '      ■ 

•■    ■  •      .   -  •  ■  •         •  ■  •  .  '      , 

Joí  Última  coofer^acia  (celebrada  el  día  21  de  abril)  estas  pala- 
hr^:  <íMes9Íeur$t  je  U  répeta,  il  fauiqu'on  rétrouve,  ü  faui 
j§m'oh  révoi$  le  vieux  bras  de  VEmperéur.*  , 

(Mémoires  iurie$  centjours :  part.  ÍI  -,  pág.  47.) 

(9)  «No  hablo  del  famoso  ariículo  67 ;  artículo  ^ridiculo  é 
«■pótente^,  :atea(atorio  á  todos  los  principios  profesados  por  Bo- 
«aparte,  pues.que  limitaba  la  soberanía  nacional;  y  la  limitaba 
inierganizar<  ningún  medio  .^para  hacer  respetar  la  iaterdic- 
«ion  que  procuraba  pronunciar..;.  Siempre  he  atribuido  aquel 
iujtieulo  al  mismo  Napoleón :  proponer  un  artículo  como  nque^ 
ériiia  pArecer  un  abstjirdo  á  todo  hombre  de  rason;  semejantes 
disposiciones  no  se  decretan;  pero  era  imposible  opon^se'fí 

{Mémoires  sur  les  cent  joun^  par  Beryamin  Gonstant: 
tOMO  VUI.  i6 
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oipios  y  doctrinas.  Pocas  veces  se >  hábrá^móstrado  la 
opinión  tan  acorde  y  unánime  (llO)*i '  /^  r-'  i  • .!  ^ 

Habia  ofrecido  Napoleón  ^xxéelActa,  adipiimal  se 
^nieteria  á  la  aprobación  del  pueblo ;  repitiendo,  con 
esta  ocasión  que  solo  de  sti  voluntad  peñiiKftlíí  1^ 
Ümidad  de  los  Gobiernos  y  y  qué  4l  tio  •  qüeria  •  tener 
'mas  que  aquel  título  para  regir  á'^  '^^ranciáJ  Hizo 
efectivamente  lo  que  había  prometida;  ofreciéndose 
al  mundo  otra  nueva  prueba  de  lo  poco  que  Tale  se- 
ihejante  medio  para  conocer  la  vofVinlad  4e  «na  na- 
-ción  (H).  ■.v-.;\i.  ..V  l.  .■ 


"  ■    '    ■      ■ ■ ■    II 


'-'[l    i- 


;    (10)    «Se  prepara  con ;i)aucho  esmero  un  proy^ectó  de  Gom* 
ÜtucíoQ ;  proyecto  qué  corrige  los  defectos  ^ííe  íiálbiiah  dé^a- 
ijkdo  en  la  GaHá ,  y  que  contiene  hs  gaí*síhttaá  láák  apét^ieibles. 
Bl  diktádor  valdilaáeerc^a  de  adcnitiilá¿:t)ái  mi^mb.se  píecdei 
pareciendo  que  defrauda  las  esperanzas  que  habia  hecho  resu- 
citar. Procura  defender  las  antigna^irases  de  su  poder  absolir- 
to:  quiere  quesean  las  reglas  invariables;  únicamente  con- 
siente en  c|ue  sé  modíifiqáeñ  en  lo  ^iie  ánelldU-^^fÉi'aclieÜbfiaJA 
tek  constiiuciúnes  del  Mprió,  fistó  'Áéia\éá  r^ifiéa  ¿ü"^  arti- 
culo primero,  y  laá m'odíOcá  éá  los  ií^íéhlé^.  Otras  impni- 
dencíás :  patéce  que  conserva  la  nbbfeka'y  !ós  mayorazgos  tan 
%>dibdois;  y  sin  ninguna  utilidaíd,  pronuncíaxoñiraloslBorbotaes 
una  exclusión  perpetua  y  absoluta.  Una  deístas  di^poekioin 
iüé  mirada  Cdóio  indicio  manifiesto  dé  abrigar  .imencioiiBsdii' 
^iícas;  la  ótm  bomo  un  artificio  demasiado:  tardío  y  alootaloni 
k  Iba  libertades  dé  los  franceses :  fueron  aquellas  faltas  im« 
^arables.  Oti^á& disposiciones  m^jor  conocidas  no.  baslánmí 
dalmar  el  descontento  y  los  recéloe  qub  por  todas  partes  Mti^ 
torión.i-.  ^  ■        ■        ■:.  i..- 

{Consiituiions  de  la  naiion  fran^aise ,  par  Lanjaii 
tom.JI,  pág,  9i.)  ■..  <- 


i,.'«  . 


(11)    cUn  modo  ilusorio  de  ace^c  ^  |Mi  ddtiíoiial  parecía 


-''Cond  fin  de  dar  más  solqmnidad  al  ado  de,  pro^ 
elsmár  d  resultado' de  los  rotos  y  prestar  el  Empepá^ 
dór  el  debido  joramentó  al  Aúta  adicional,  hafasaéon^. 
y^w^úo'iinCémpodiBMxijyo'^  nombre  que  recordaba  lals 
asañibléás  dé  las  f>ri meras  épocas  de  la  monarquía,' j? 
«nire  ellas*  faigloríosá  era  de  Cario  Magno  y  k '.  ctuiea 
áiásdeuna  vez  proeui^  Napoleón  tomar  por  modelo»» 
^'  A'  lanumerosa  neunioñ)  ah6ra<  convocada,  habiail 
d^  asistir  Jas  iprinei)>aies  icbrporacioites  y  aotarid»leis 
del  Estado,  diputaciones  de  los  departamentos,  cuér-^ 
pes  del  ejército  y  de  ia  milicia  áacieBál^  'qup  debían 
recibir  de  manos  iJél  Gtnfierador  sus  águilas  é: insiga 
ríms;  siendo  por  lo  tanto  aquella  ceremonia  en  piarte 
pelUicá  y 'en  pia^te.iiiiHtar;  grave  «de  sttyáy  m^es4 

í\i]'  '-  .  ,  '••  '".  -•■-•'  JT  ;'  i  f-:.  :  ::¡  ■•..'■  '  ,:?'■■"  '|-> 
Inú-y':'.  '•''•';■;•.;•••■.:;..!•/•:.•:  -.-r-  ;.■•.••  -.1  ..!■:  .■;•.■;      ) 

fHQTOlYía  á  Uertiriios  á  aqui^Hos  tí^nv^sjei^  qii|^>  OO^suUad^ 
Qjiayamente  por  la  ipi;a|á ,  3^eioiaat)a  al  pueblo  p  eu  virtuA  do 
un  asentimiento  prescrito  de  antemano ,  lóqúése  le  impóbia 

por  mas  contrario  -guteJíuese  ¿  suaiesePAL». . 

cEn  cuanto  al  modo  de  presentar  el  Acta  adicional  y  de  po« 
laHaen  pHáctic&vjUb  lálcbdiQqáé  íueaé  aeeptiada;  do  bay  fjiufia 
^quede'está  saerte  se  daiUánuffgen  áiUnaí<>b|jeoion^e4ebMb 
#n^r  flíaná  los  «^(hofl(  oíhs  vulgares.  Sie  deolfraba^die  oie^ti^ 
alaaera',  qfae  la  seremoni^  déla  aceptaokm  era  ilusoria ;  pu^f 
^le  'de  iaaleMaiio  lo  contaba :  como  ^uro  que  ise  verífiearili 
üébaaeoptaeien;.  Loa  adversados  del  ÁctaédioimaL  é^neiw 
p|)elfalenc;fle^esta:véBtája>  cotftol^feettvftlnanteio  bioiejK>A.  Se 
«■picáronlas  declámaolúDés  demíooititie^s^  como  iostrum^otd 
te  interidoiiesi  cbnlcareydlueioDarias.:  loi  |^rtid|ariosd«l4QF6r 
die«  Alvino  tomaixiá  prestádoel  ItegUage  deila  repúbUoa;  j^ara 
atramr^i-iof  repabiicaBos.*  :  .  .  ■    :     '.-  '.■■■■         ;)  -.•;:..•---  -  -l 
Y  ')',:.'  ■  : ;  (Mémoin^ismlt  Iesnffit^'oiifi0ypárBeBÍainiii  Clonataol*' 


S4t  "  Rspíüituí  ^mv  ^wm.i 

iuosa,  áunqaé  esí  fama  qüe?dejó(ea^Ios'ánif&oÉ« impre- 
sión poco  gratav  cual  si  naei^eídef  algim :  fatal  pré- 
sentiiméoto.  Quizá.  conUábiiyóiá'eUot í?er ídésl/^atieei"- 
da  la  «Esperanza^  qu6r.se'  cofieibió':6nvai^ii/ti€tmpo, 
de  que^n  aquoiaeto  sotemoe  setOc^Qnliría'ála  Em« 
peratriz  y  al  Rey  de:Romá;;iy  >el  preVer/itue^ldeQtro 
de  breves  días,,  la  suerte  deiaFcancí^vla  ooronadel 
Emperador  y  lavida  (de  iandoiimillaresridfi;  guerreros 
iban  á  jugarse  otra  jfezialviQoicarto.iaiar^  de  las  ba- 
tallas. -  '■;  ;:.     '  ■  ■•  ::>  '•'  .  'i-.f  I-'  i\iñ'.\'.\\'  ,':h  ,   \,i  * 

Por  aquel  misifto  tiempbreuÁiéroiise'la^ipámaras, 
y  en  la  de  los  Representantes. idél'paeUof  Botáronse 
desde  luego  síntomas  de  viólenla  opósioipn!,  que  hft- 
bia  de  ocasionar  graves  conflictos.  B^ae  ya  traslu- 
cir aquella  disposición  de  los  ánimos  en  la  elección 
de  Presidente;  viéronse  nuevos  indicios  de  hostilidad 
en  las  cortapisas  y  restríceióneB  que  intetítaron  poner 
al  prestar  el  juramento  al  Actuáiici(yáat(''í%)i  yaca- 


<12)  cSiel  Emperador  había  qikedfltdo ésscontento ,  perlas 
¿iseusienesque  séhabian  promoridó  don  motivo  áskjutamtuíOt 
(didcusiones  á  qae  daba  el  nombre  de  principio  de  faoslilkiades) 
tuvo  razón  para  estarlo  mucho  mas  pcir  k»  votoá  relativos  á  It 
Presidencia,  Napoleón  quería  que  se  nombrase  Prestdaitedo 
la  Cámara  á  uno  de  los  ciíatro  Presidentes  de  Jas  sefieéonesdei 
"Oónsejo  de  Estado ,  MerlindeDoaai^-DefernuMiy  Begaaitéde 
San  Juan  de  Angely,  y  Boulay de laMeorthe.  Hieiéroose gna* 
deft  ésf oénos,  para  ganar  votos  en  su  favor.:  hubo  eomidasen  ci- 
ta de  Mr.  Defermon:  para  faotlitár  el  éxito.  Napoleón  nomíbróá 
los  cuatro  Consejeros  de  Estado.  Los^man^os  no  produjenm 
fmto:  los  •  votos  «é  dividieron  centre''  LanjuinaisV  Laíayeltey 
Flaugergues :  el  primero  recom^nükbfeifQiiéu  ^«lieto  notorio* 


bé.  del  coilflninarise  :el '  imlsmo  eoocep to  al  •  rer  •  qne,' 
desde  los  j>rimeiios.idia^  ^. -se  esfqrzat>an  los  diputados 
en  someter  á  revisión  el  Acta  adicidñíU;  Con  cuya 
ocasión  :dipBonaparte'!  que  cuidasen  de  nó  dar  iriár- 
géiiá'quelos  icoóiparase  la  posteridad  á' los  Griegoá 
del  Bajo  Imperio,  que  sé  ocupaban  en  cuestiones  es^ 
térilés  i»'  mientras' el  hacha,  de  los  bárbaros  estaba  d^- 
ribando  las  puertas  de  laí  ciudad. 

Poco  satisfecho  de  la  disposición! de  los  ánimos'^  y 
previendo  que í  tal. vez  iiacerían  graves  conflictos  en- 
víos diputados,  de  la  nación  y  su  Cíobiérno  ^  fué 
e^eiun  motivo  mas ^qúe;  sirvió  de  estímulo  y  «cicatea 
Slapoleoñ  paraiácelerar  su  partida.  Respiraba  con  mas 
libertad  en^  uá  eampapienlx)  que  en  una  Gor te  Goná«- 
títucional ;  cansábate  la  paz  ^  y.  su  elemento  era  1» 
^erra-;^  y  qnizáonUosderaiiéos  de  su  imaginaicion 
se  lisonjeaba  oon^  la  esperanza  de  descargar  im>golpe^ 
quéi aturdiese  á  la  Europa',  y  revolver  después  sobre 


1^  Q^on^frqujia  constilueioDri ;  d  segvmdo-pior  su iodependea&ia 
1^0  acredUadii.;^  3; ,9!,  féretro  poc  Uenergia  d^^  sus  protesto  e^a 

^^{^^^bq4p,s  e!8pr^t^Í98;  ,y  coqaoios  vpto^  s& inctioabaíiiim;  pocQ 
m^.á  íarp^  4^  Me.  Ji^iijuin^is  que  i  favor  id^  Mr.,  liafayetl^j,  Ipf 
J(^islr(;^j4el.£^c^'adorj^  algunos  Gpnsejeros  de  JSstado^  y 
^.osi^íopie^doS;,  que  eraii  diputados^  esparpieroola  vozde  que 
D^jMjiteG^  Jfhfh9^&d¿i9^  á  Mr.  JUanjuMfiais ;  y  ^d^sde  ¡aqu^ljiun  ta> 
|j^^  l^rYf^ repay^on.en  aquel, horabre  respetajaie.  AsidÁ^ 
li^-CjÁ^fff /l'^  {m|6yqites^ica0^de,8u.ÍQ4ppendei^cÍ£( ;  qligiefMÍ« 
«1^  .^piRPref^^ya/eliepc^  tan  poca  gra^ts^  al  oue^q* 

:fti(»;jf  i.I<|U4lláM!ÍiMén(r]te;<«»MotlfVJ.págii7<t)ii  l'    <   -q 
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^  Fjraocia^jno  como  quien  implora-iitimUde  el  Javéi 
popular, :sÍQQ  qoiúío  quien  dipia  la Jey  /  ;4e8f9ieB  de 
calvar  el  Encado. .  •.  ,.  -.l-y^  n  /.  •. . 
~  Urgküie  también  salir  >  cuanto,  an^  4;  cáfeupaSa^  á 
tiempo  que  los  enemigo^  solo  contabaa  eerea  al.ejér* 
eito  inglés  y  al  prusiana^  si taaáo^  en  la  Bélgjicdi,  y 
cuando  los  de  Rusia  y  de: Austria >.  por^mas  diligén-^ 
cia  que  hioiesen^  no  j;>odcian  llegan. en. a^gun  -tiempo 
¿  las  márgenes  del Rhiñ.  .:.«-? 

:  Una  circunstancia  conti^itoyó  igualmqnteL  á  coq*^ 
vencer  á  Bonapartcdeiiue  no  leiquedaba  otro  aedio 
Ae  salvación ,  sino  triunfar  m  .bpeve  y  p^  icomplet* 
idesus  uumerofsos  enemigas.  4uaL  resolueiou^  de  Mifrat 
4e  asociarse  i. SU: caus%,  que  pudiera  haber,  pireatada 
•un  auxilio  poderoso,  cpnvjrUóseiJilás.bieQ. en  daño: 
(no  parece  sino  que  el  signo' de  Murat  era  causar  :per^ 
juicios  i  Napoleón.,  ib  mismo  j^conisuenenaistad 'que 
ooá  siv alianzla  {IS).  €iaQtribifyá«á(  sií  .riiioi¿^i:iMii&ar 


^-  (13)  "^Déti'e  súpoáeí^  que  Ñ^p6!¿b^  é^bá  énté^dó  de  Ii 
dtépbsicfón'd^*  los-  átíimos  en  su  fávár ;  '^te  no;  apárete  qrst 
combinase  un  levantamiento  en  Italia ectlf'iiiiéolákiirá; eáPraá'' 
eia.  •  El  haberse  aaehntádó  W(li^át;coh  fti)i-;tf6pas'y  a^  éáanido 
la'coñdúcta  (^tujtíoh'iérha  obáét^vadó'cHtGürftgi^eaó  puédájnstifi- 
]¿ap  cualquier  pa^óiíiüe  diere Vléijc^' dé 'e^^cóhíceHád^^ 
térúino  coh"  Napoleón;,  era  díamoíí'aMéhté'dpiiéstóálób  dése» 
do'  lá  €6rté  de -Paris';  •  y  ho  hé  'éesadif  efe  ^ü  ÍMéi^rlb  eá  ésU 
¿aprtaV,  áúúéü^rido  se  suponía  iifüé'eír'H^'tfé  "N^^ibrés  había 
détirotáíto  á  sti^á  énétoi^osl  1>fd  M6  ié'VfthpéHhk  'alqáel'  morí' 
«üéttfío^éofñfifó'píéiH^tüí^ó  y^ftá^teintíéWaíy,^slña'^aelbtó^^ 
ba  positivamente  que  era  hijo  de  una  fatal  riyalidád^^fáé' im- 
pulsó al  HeyTüe  j!f<íp(]4Moii^]ft)Hioip«rlli:^ribttr^^      Ilalii; 


dí)^  coQ  él  4ustnp  ^A  j^  i^ño  de  18i4  y  y.  paralUan^q' 
igf  j^flferzosi  de  :J[q$  ejércitost  franceses  en  Italia;; 
lua^^uivp  despi^rtca  l^  alcncion  y  recelos  de  las  granr- 
de&  PiQtqicia^.  Qon  sus.  incesantes  tramas  y  ambiciosos 
gi^fiptQ^^.y  cu£(ndo  perdió  la  esperanza  de  que  el 
Congreso  de. Yiena  le  dejase  en  el  trono  de  Ñapóles, 
af*j?ojóse  it.una  empresa  temeraria,  superior  á  sus 
fiyier^.  No  /ajenos  imaginó  que  sublevar  la  Italia, 
Cpndar.  en. su  centro  un  grande  Estado  y  abrir  una 

í!'    '■     '  l'.i'J       ■  '     .     '  .  ■  J     ■  ."       .■'     \ 

^mi^resa  Ique  hal»a  de  reservarse  para  mas  tard^  á  su  Goñada 
f}.^per^dQr^£n:euaatodió  aquel  funesto  paso,  ^e^^viaroa 
^  P.a^is^ua  .c(^rreq  tras  otro^  para  aconsejar  la  retirla  y  piar^ 

Jue  inmediatamente  se  adoptasen  medidas  puramente,  defensi- 
ás,'  pí-ojiíá^^afa  ¿uxiliat  las  negoeiaclpnes  of^ebidá^  por  Ñk- 
I^e6h'ál09  aliados,  alas  que  hubieran  añadido  fíieh^a  per^' 
ttíásAt^  oeheiuisi  mil  soldados,  puestos  bajo  el  ofiañdo  de  su  OvL-. 
nado.  Tales  ajff\«^ó  no  llegaron  al  ejército  napolitano  ó  Uegaron 
d^i^j£^ad9.t^rde,  ónose  tuvieron  en  cuenta^  y  los  italianos 
ciúé .  no  vieron  ninguna  señal  de  concierto  entre,  el  Rey  de  Ña- 
póles V  B^iíet  en  quien  debían  por  último  concretarse  süá  és« 
granzas  j  'cáirío  m  un  «entro  ,  á  pesar  dé  la»  proclamas'  qúd 
ks  dirigieron  y  á:pesar. de  sus.  propios  deseos , ,  perii\a¡i3b^i^€^ 

f^^ji  ,px£epto  ff^íBobnia ,  espectadores  tranquílo^.dcí  la^  Jcon^ 
^i;ida,entr^  napolitanos  y  austríacos.  La  grave -é  incompren: 
tibie'  ¿errota.de'To^  primeros  no  e^á  pqr  cierto  .ú]^  estiinülcí 
pirítí'  in'áuifi^cicfo^ ;  y  creo  que  pocas  espadad  de  los  amaniés 
de  la  independencia  de  Italia  se  han  desenvainado  en{avó^  dé 
Hurat.  Ha  caido .  como  ya  sabéis  ¡  y  por  lo  que  respecla_  á  él, 
ha  caido  sin  ser  sentido  en  Francia,  donde  lejos  de  considerar- 
mkktlpm  ♦lifif>t|lel  EoMper^or  ,  Ip^  anfíigo^  á».^  GfDjrfe  le 
ÜBiMPiá^  {igfew  »4q  uí^  4e  los  primeros  desprtores  y  MnjUf^r 
IlM»p^l^,<^§4,(ÍQ:fU,,qiu^a^.]^  :,.  .,:, 


ittlt'  J!]BSPÍBITIÍ»SL.SIUL8UU 

.'S«U¿  Naiüoiieonide  /Bañsvá  |fH)CQfdeábrifsaiás.£l¿f 
mftm»;  <eaa8anifa>i  .invavilla.fr;y  ime^ eciéndó.  )ekgi« 
ajJiO'di&^iis  ^mos  :ad¥ersari]06y  abi.  el  v%r  xeiultlas 
bajo  su  mano,  en  el  corto  ténaÚDO  de.  tí'és  meáeS) 
bueslies  tan  numerosa»  y  bien  a^MsirGiiU^as, :  ^éno  la 
oeteridad.y  pñssteza  eoh  t}ujéi£^ióíIaicanApa6a.:  . 

.  Hasta  puede  decirse  qu&;  oogid  dedmprQViso^ásQs 
ejiemigos ,(  por  mas  que  úmótíeseaibüsfidoi^de  su  ge- 
nio y  que  ocupasen  uñ:temtonoíx)eccaaOíá  da  Eran- 
cia.  El  designio  de  Napoleón  ei*fi y \  al  pájrécéff',  intí^ 
ponerse  con  su  ejército  entre  el  de  Prusia  y  el  de 
fnglaíerra;  acometer  aí  primero,  destruirle  ó  cuando 
luenbs  alejarle ;  ^  «revolvida  Aé  pnoiíté  sisbre  lar  hmiste 
britáWoá^'  eo*i-  Ü  éspwíahz*  dé  l^áfeéhá  ;^  aM!g»Ía  á 
^alyprse^^n^^ug nav^.  ...aí  ,i.  :  ,.0::-.  .v-.w.^ 

Bmhf ;  y  dés^  ac^tfí  h'ízd  (fáé  ímí  ttótóá^  éé  ^tr^utüisié  é'úmm 
Gamito  Padfé  Pío  l^Il  'Múrateos  ii^^eádbs'fó''  n^ei'te  y  d 
ásttétimniói  Actuáíraéhtíe  pt^^eú  í^ítzo ;  ha  sidé  '<}OÉáéb«dé 
poír  ú^áá<)6«i(diéh  míIitak.cóM'át^régKiyS  ras  l^i^es^^ueélpr»^ 
plky  há  tlíétaáo  iióúirá  M  ^  ^m«M¿i¿>n¿í^i'  i  fáá  ih§  %^é»A^'p»tiÁ 

^éfttéá^iW^'le^  Btóñeá«éi^qb§  «l'Béf  ^%ie  i^ii^ki^ttdoréft  fi- 
lia'•4dé4)i^|tói^íri'Aies«rd'!á!ójyi^^  •  !   1. 
^  U|óá^üiií;ééd'^Í!iied de  h<ál)éí és^mó  U^^             (íáitáéwftí- 
j^di ,  tnóstró  seíhtifnien^  ¥éli>gi6éé6>  f  ^^oéi^tieibfiél  déspMl 


Goüseguido  uno  y  otro  Iriimto ,  várlab(3t  odrxió  *  poi^ 
eficanto  el  aspecto  de  la  cói^tienda::  lapái^dMa  del 
ejército  levanlaria  un  grito  geiieral  en  li^lalíerrai; 
dando  alas  á  la  opomoicpi  y  tad  Tér  4eri1b(aiidó  ál  Gá-* 
Mneto^;  al  cual  áe  atribuiría  tamaña  desastre  y  hasta 
ia  vuelta  misma  de  IVapoteon ,  por  el  empeñe  en  sos^ 
tener  á  la  <l¡nastía  de  los  Borbones,  tan  poeb  popular 
•en  Francia,  y  por  la  errada  política  que  había  se- 
guido  en  el  Congreso  die  Yiena  (1).  Sublevada  la  opi^ 


(I)  cEl  objeto  reconocido  que  tenia  el  noble  Lord>  que  con- 
^dujo las  negociaciones  de  Yiena ,  no  foó  «Iquese  hiciese  jusr 
Alicia  á  los  Gstados  mas  débiles  >im  poner  á  salvo  su  kidé^ 
pendencia ,  y  vigilar  sobre  sus  intereses;  aítaneándo  de:  esta 
«uérteel  afeeta  de^^  los  que  protegía,  á  la  parque  el  resp^ 
da  los  inÍ6iido6  á'quieneaóp^aia  reástencia ;  sino  .que  ñi^ ,  eomo 
iált  propio  no:  tuvo- escnipulo  en  declarado  -,  i^efeotuab  el  'r^s^^ 
-blecidiiento  y  reong^m^acion  de  aquellas  'dos  grande^  tiohar^ 
•quias>  Austria :  y  frasva » que  durante  lá  guerra  hábian'c|aedtt*^ 
iáo  destriiidaipari  tódo^objeto práctico.»' Al  loghy  de' >áté  th 
iiubopuesqu^  amófdlLP^^  todas  las  cosas.  'VeneciaVá  quidnifel 
«Austria  hartíia  priVad»  de  su >  indepeitdinbia  desfplids  de'Ia*  fez 
Idé  Campo  FonAio,  en  pago  d^liaboH^'Sidó  Sel  durante  iaguelr- 
ú  c|ue^  pk'ecedió  á  aquél  ti<atado ,  pei^á'  quié»  ella^  mísdiil  ff» 
•Mhra'vrsto  obligada  á  cederla  después  a  N^pisítíoii;  ^vdlvii}  €fú^ 
•^é¿  á  poder  del  Auslria.  Mas'dela-míláif  de}a;6aJoitiiai>iif  é- 
mñt  de'ias  proceata»  de  su  Sobéraito  y  de  los  WtfieiM^  áe  it^fúé^ 
^os  pueblos v^é dada  á  la  Prusia;  ^ta'PMón^*  seívi^/pi^ 
«itt^r^  ve2,  hs^ha  el  objeto  de  repánimiehto  entre  lóá^qub'átí- 
^téñatüktíút^  la  despojaron/  aunque  ahora ifiíé-  cúan^  p^r  v^z 
tpriaiérti«e  dividiáfoohfet  apóyo'y'las^rklref^'dé  láGriin-Bi^ 
taña.  Todo  esto  sehiso/^oind Id mar^Ntérli^M  QáíAfel^^^  én 
uél:IUM'l¿tnei<tov«óael'fiñ  de'dát  Ifi^léfón^'^lK^res  y  res- 
guardar la$  espaldas  ¡^  téi  fkmébs  ]lel^stl»itf ^'déF*  la  Prusia ;  y 


9ÁC|n(#bUca'et)i!l9  jQ^Mi  Bnetaña^^ocon^difioullad  se 

(^f^e^l^QH  .qudj.^iiiete  mirftrsanen  laquellá  oáck», 
eg^n^a)«^Al0:ii)laritíinB.j  Ja/^presenpia  dé  cus.  at^mas 
9f^M  Qontínente^  aun:en  ñediK^ide  ttrümfob,  eoaiilo 
mas  jdesp^esiid^  lana  :derro4a.'¡Ní  UnqKMiift ¡sería  lád 
^litener  del  Parlaren to  Iiuqyos!  subsidios^»  ^  para  pagar 
les  Qt^oUos^^'IasiigqaDdes^:  Poteneias.;  átcuyosiGo- 
liternosi^  ecbaría.  en  irosln6  €^e$  enncetribiieioá  de 
los  anteriores  sacriñcios,  ^olo  l^abian  tratado  defa- 

*  *  _  _  _  ■ 

'PO^con8ÍgUieHt«>;ptara^aísegur«rlefía^#eg)odé  Burc^»  que  el 
ijilngreso  'estableciese  de&oiUyatn^te;comd  sí  ln  seguridad 
^efécUta  de  un  Gabíerx)etiittÍNes&d&«ii6of)lrar$(Q;'efi  las  íofUle- 
^siy  enias  ppsioMpnQs  (piütjare^»  mas  bisa  q4ke  .en  ja. lealtad  ; 
dkfecto.  de  losipu^lp^.»  «oji^tos'  á^su'dooiiaacíon^:  grtodoeslo^ 
4i.peaat,del  ¡ejemplo  Uareoielitie^utkiti^ábiapraaenUda la  ofidí 
4e  Napolecm^;  porqDe;edmuy.d€ín(Mdr  <|úQimien  tras  aquel  boor 
JIh!9  e^trQiirdin«i!Íí>9e  yióapoyddO'.porjJasof íaíoBes  y 
iUfoipaiQfi  del  paeU.o^  fué  ioveacÁble^  áia  parque  iIcsReyís 
jqua:^mbaLtiaa  /iM)OitricÁl'rQji>adteGÍdQfu  píod^r  y  perdían  el  pro- 
^¿p(K)»;Maa  oiM^dt)  bfJIólQStderefihos  y:  M  afectos  dala  jiaBíoa, 
.basta el püQto^qu» ld*cau&a  de^aiis ^aefoiso^  :£aó  la  qauaa del 
(|)uebl<^ ».  la  Kic|(M>i«  desertó  de  $U3  <  baddeifas  ,t  ^  el  refliija  i^  la 
.4esolMpn  einpf«9:^cQr^en^i;a{atr4s,  haala  fUt  puato  de.d*- 
-irastareas  pr^pipsHep;rUw¡oatií3t;eftvot¥Cftoi  éfe^y  pr^babls- 
jHHi^eisu.diQ9^areo!u^4e6tr4^  4itraiiiediaM€H.Peioiloi 
iMrreglop^  becbQ9<porI^d  Gastelrefagb»  fae«>a,€d  frMtQ4e;iui«' 
-Ira  inie|-y!eQ«ipo » ]porj(M)ada{4H)¥i:tan  b^a.é^ílOii^a  ia pelíiici 
x4et  Cantinéate  ^yiPiar(9,i^eg^r^los«<)Q^^^^  por  ¡paeBtn 

.par^ee¥^.<;eder  vplmt»rjaQ»ppte,algMPi»^toaUa  dt^  gcaafmia» 
,1^1^  batuM^iAos  ffliaqu^ta4»i(lMraptq,lagH«rmí^*  o..-. .  l .. í  .i 
.,,,  V  > .  .tT/^  paft<f(J(4  Wf  fíiftiCffii^ 


V 


LIBftO  IX V  tíAPÍttItiÓ  ^l\.  isa 

vot^éder  iiüs'  ptópítMs  1nflei*ése¿  j  de  éÉfgfaiidíeceríéué 
Estad(í$j^í  -:  '■^^^^-  '■'  •••  'í   -i'    ":■  ■■■'  ■'■■    •  ■.'.■i'^''--:> 

'  Es  híírto  probable  queiNap^leon'  fundasie' tta  pocas 
cíiperanjías  en  la  buena  vduiitad  de  los*  babitand's  ds 
la  Bélgica ,  en  cuanto  ró  riesen  libres  de  los  íejérerltil 
eiíiran^eros^';  prefiriendo  i^olVer  al  ihiperio  de»  íá 
Francia,  á  que  por  tanlos  a&osbabian  estado 'aca$w 
tüm^fáírlos]  át)tes  (¡ue  ver^e  unidos  á la' Holaiidayton 
Id  que  tan  pocía  afinidad  tenían. : 

Lo  propio :  debió  de  creer  Napoleón  respecto  'déi 
territorio  que  yace  á  la.  margen  izquinerdadel  Rhin^,  y 
ique  con  táii  escasa  Toluiitad  babia  sido  agregadQ  á'lá 
Prusia.  f^udo. por k)  tanto  imaginar  que,  después  db 
TenjKei^  et)  Bélgica ,  itoá^uerréar  en  un;  terréuQ:  iami^ 
jgo^  levantando  el  ánimo  y  las  esperanzas  déla  Fran- 
cia, al  ver  que  le  habria  restituido  en  breves  dias  las 
dds  conquistas  tiids  preciadas  ^^  que  le  dejó  cual  Ic^a-^ 
do  la  rÍBYoíucipíi, 

De^sihíícho  el;^j$r<Hio.  pr^iabno  y  entihiW^ 
beUeoae  de  la&raa  Bretiaña^:  cabía  jesperar  que  no  se 
«oslrase  tan  -firtne  ^  remiella  -  contra  Napoleoa  lá 
Corté  de  Viená,  ítcóstiimbráda  éti  tódás  éfrbcás  á  di- 
rigir el  rumbo  de  sií  política',  siguiendo  el  norte  de 
su  ,cQAVemenGÍa^  Y  aun  cuando  asi  no  sucediese,  acre- 
4)^Btoda3^ las  fujerzps^  de,  Na^oleoQ  oon.}a  victorea, .y 
•decaído  >en  la  proporción  misma  di  ánimo  de  fiu&  ene»- 
-¿rigos',  sé  presentaría  éñ  mejor  sittiacioh  á  defender 
láÍ5  fronteras,  de  Francia.  ' 

Impul^^4o|)oif,táato8y  toí]^  poderosios  motivQS,  eiii/- 
{^raA^ó  jg^naparte-  ^u .  plan  coo  .«to^  menoS:  audacia 
que  fortuna:  acometió  al  ^^^it&  prli)siAiMi>  le  venció 


9&i  .  X  ¡US  WHItU; ,  wlr$lOhQ*A 

y>al€|)A  di^efimpo  de  batalla;  y  ibiea^lQ» creyese  mas 
quebrantado  de  lo  que  quedó  en  realidad,  bieaesti-^ 
mase  sufieientealasiifuer^asi^Qe  .entió^r^  eonienerle, 
revolvió :  00»  i  el  groeso  de  m  e)ército  icón tr^a.  los  in- 
gl^e{^,;queapyena$  ¡tuvieron  liempo  id^  acudií!  at  pe^ 
iigpo,  rjs^ueUósiá  sostener  áb)dDr:tr£fne^  el  terneao 
^ue  Jiabia»  ocuptkdo  (2).  ■-  :  i  i  ;  ;  t;^  > 
::  SabidQSí<$c^:ld^  vhtÍQ$  trances  de  aquella:  batalla, 
una  de  las  mas  memorables  qué  eueu^n:  \o$  anale$ 
Aü  mundo ;  asi  por,  la  pericia  f  váldr  -  qw^  ea  ella  se 
fleten taron  ^ . óobm  por  sus  inmensas,  resultas:  eA  loi 
.cai)íiposdeWaterióase  debídid  la  suertero  Europa  (8.) 
La  incontrastable  firmeza  ídd::ejéi^iio  ;inglé$  detuvo 
^1  ímpetu  y  pujaazade  la  büesll$  franoei^; y  después 


_,  (í);  :fElj)rQy«5to:de^N|ap9l«n:,,^l ^ 
bia  sido  reconcentrar  rápidamente  síiá  tro^a8;;jr  caer  sobre  loi 
ac^intoi^ami^ntos  enemigos ;  cuyo  movimiei^tb  aébíp  véHÍl6arie 
lái  ^oéhémísihk  ^ñ'  qüé'lo'fd  Wélltií^  yUbsj^efei  de  fes^jér- 
'eiU>sciUadosMi»4tdbaiÍBa>un  baile  éáBrasélaBl  fib  ektí^,i 
JBmpftrMdorbabift'í^mdojÉW  guarí ia/y  u|i^.Rarl,e  dei<i»«Eq|p 
.4etrás de  iio, bosque,. sif)i|^e  padje^aospech^  su;prayeclo.i 
V    '       (Eiqujisse  hisi.  eí  frügtaenú  inÜit¿  surlñ  centjomni 

pag.  2ff.)  .  ..    -,  . 

'  t^^  cXÜbá  estada  détíiádiáüoiáii^áWPari^^  porqué  J^arís 
era  tí  úú^íéo  objeto  áé  h\¡L^  Recelos ,  ^aoédió  ütta  preeipitánol 
-ial'qiie  ¡áísoainEyó  isvs  hernis  Ij  icontiuté  «tí^nio^i  €¡oi¿9  ptf»* 
cia;qu^}a  r^r^qt$kQÍaQ  •paioloi^al^qbabiia  cr^^  ver  laaaaA* 
versariosque  él,  creyó  queW  eneqai^ojQias  temible  «rajáis 
presentación  nacional.  Todo  su  destino  ló  aventuró  én  un  ^ 


•del  combate  más  Sangriento  y  ^loriosav  düRAite  todo 
>q1  peso:  del  diá,  la  llegada  de  tropas  prusianabinclíf- 
íii6  la  balanza  y; decidió  la  victoria,  ■'■■■•]      •  . ;      ' 

Napoleón  vio  deshecho ,  desbandado  su  ejj&eiU), '  hl 
•grito  dé itt^aicic^  ^  que  aumentó  el  tmór  y  ídesórden; 
-y  fea -aquellos  i-léiriMes  mbtóénfes,  -quiapí'  Ios-más 
laíibarg»»  de  su  Yida^  su  imagiriaoioiv  le  presenta:  ios 
jrii3Sgos:queo(^ria  su  doroná^iái  llegaba  antesjqüeél 
Ja  a«ieya^  dé  .tamaño  desástrei  ()4);t  Tomó  pue»  el  ba^- 
iHino  de  su  GapilaLV  comb.lo  hátíia'  hepho  después 
liel  inccikdid  de  Moscow  y -de  la'derrotá  de¡Leypt- 

«ÍCk,.(5)i   y.:-.^ir    '.'..':        :.    l'-.    .'      ..  i'-|.''  .-.  '  '..    •.'}\-i-i.ílt> 

(4)  « Sabido  es  que  deápúes  cíe  la  bátalía'dfe  tV^aterloo,  se  alejó 

ÜBsirejército  pararir  á  Paris.'Está'pjnptMarvque  complBtó  mi 

liiíDá,  coAvirtieiidó  ^  d^i»ii(Ha'y  síYi  remklio  te  que  tto  era  mus 

tpá&ua  reñféi,  f«ié  una  cdn8ie(>tteiicrkc  dá')adjte)>bsidíon  del^^ 

Minos  eatafá  Gámaraft.  lia  i'é^ugiSátídá'que  ^stás^batfoiati^nkM- 

mdó'átunird^  á  él,  aíin'ánt&iqtié  hubiese  rebibidd  golpe  ál(j[ix* 

«Gfdie  ladesgraéi^,  le  anutíchiba'oOD  toda  Caridad  qu^,  al  prii- 

|fe«r  áimgo  de  adVirs^ddy^  2(pí*^8Ul^tiah  iá  isepai^s^  y 

liide  la'Pfáiicia'déiftcaitáa  dé  Bonaparte.  Gréyó  que  ^sa  pre*- 

«Étaeialas  e6tkt¡éúáiié;yfíó\o'eMe^lk  e&pefatísia  sie  exj^ioa  áque- 

ItovUeita;  táií  iMpolirica  bajo  todos  los  d^úíiaso6ii¿epíes.>^ 

i/i:--'i'       'pmMl, pif^Aii)  --  :'■''■■  «i 

^^  0)  ^N6  hay.  smo  litiá  t>pifíion  aquíí  respecto  áihabei^  deja* 
úé'tltjéréiio  y  hkhet  vuelto  á  Páril;  pláb  que  be  bo^sta*  le 
rtj|¿#oii  ^eoa  lágt'imas  que  no  lo  llevaste  á  eábovy  que  ha  éid6 
H^^a^tüsafidifedlisita  de  su  calda.  I^nédé  'parecer  aventurado  aseni- 
tar  el  motivo  real  de  taa  funesto  designio;  pero  el  único  qao 
ili¿Íícah'm4ml¿oeée  qire  de^iMfba  nét  él  misaib^  (cortador  de 
las  malas  nuevas ,  é  impedir  con  sli  prebencii^  las  medidas  íuer^ 
íik^^Uí^'^léÁms^paáim^  iudUnata^  ütaariiMn- 


-^e^éntaffséveqddpviSia  poder  ctonleatair  ¿la  Fran- 
cia cuando  le  pregUitUsé  qué  ésilo  quo  liabia'  heclio 
!de  siis  bijosi,':  qile  le  oónlió.  paira  iu  défisnsav  . 
;í!'AjiiH/6uandQbtibiesé  iraelto  veiiceéér>^uh)abHa  ha^ 
aliado  rio  i  pócfis  jdificiiltades  paral  afirmaii !  sui  domioaf- 
roioñ  ^  una  yeaí  veiicidd ,  rayaba  ento  ira  pósibtei  Por 
ilia  ti^pulBft  natural  ihabian .  de  lieTántarse:  fen^eontra 
4odós  SUS'  pnemigósi;  ;echáiHlolé  en  oarli  Ibs;  costosos 
^ftacrifibios 'qué  hábiaiexigido  de. la  Ffabcia^y  los  peli- 
-gpos  ^ué  de  eerbaiia^ámenazabaá'»  en  láhlo  qiie  él 
abandonaba  al  ejército,  cuya  suerte  babia  c^pro^ 
metido,  y  coma  á  refugiarse, en _su_  P^üacio^  para 
defender  su  propia  autoridad  (6). 

<y]r.  ;    .<    .•■  :        .V  '5..:!";l...:     •    •         .>  '^     .  MI;;.  .-.      \  ,  :     '- 

,,ij  I...  ¡iiii  I.',  li.Mi  ^  ,'r:i;ijj{   .  ■  ^;  y_  .'^1  :     -l  un..,    .,|m  ■■  ;  I • 

i^M  suoofOQi^*  ,Se  fla^jque»  A^^pxtes  da  los.  desastres  de  Ja 
4{flm{)aáft  ddrR<fsj[|iji'|lijO)qi^.^f<v»difia,OQn  w  presoQciaáto 
Jiabttan£es4eP!an9^:piy0nd(>  sobre  ,i^ttos.0oi»o:ua  rayo.  Ib 
49y!!;  cuáa ;lilQ!eadQ9  ^tan.los  t^ecapos!  Gos3B.  bay  que  ttéiM 
•Í)ii«d;éxito.  merattea^ct  |»rqae,  no  bdn.sinseiüiio  tm^'  yqn 
l>or  lo  iwiQO.  BO  debQo:  r^petiesa  otra  Yt$.  Da  iodos  inados,  li 
•efecto  de  esta  quiata.  s^para^iioa  de  9U9  e^érpitosi»  AttQqoe  en  i 
fu09e  wn  aÁto  de  lev^'ipporiaaQia*  .es  /Ooi^Hd^raála  oamo  u 
complelO'ábaiklopiQ  de  el  y  de  SjU.  eaasa  por. . U^^  ^aeUcs^ 
le  hubíeraQ.  piardoapclo  una  de^aoíav.p^a  qoe.e^MgiaQ  que  él 
fuese  el  primero  que  se  repusiere  jdei  gpJlpe.;|Ia^;eQ  el  mam 
^éroito  haíperdido  á  sua  mejore^  ^4i4fu;i^»:  yr  aai^  euandosB 
«lofqbre  pu^a  servir  oomo  pqi\tQ  4a^euí[iÍQ^.pá|>4  filgujiosdis^ 
durbkns  ea  lo/veoid^p^.pQpii^A^  (ií41^r;PlBfdo%.d^  /oiqueilosTi* 
JÁBQtes  qoes^  yi^groa  abandoaadpsiiQpr  éíi^alpi^imcir.  4«wUtt9)fl 

-vjiA  '^blií.  «tOq3b[U^'.'Pég')-í3[^a  1100  liliyqmi  b  ^bu\'V^'ül'  ¿■..-.ir;::  •• 
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A  las  causas  que  hacían  mas  grave  la  actual  situa- 
ción que  ninguna  de  las  anteriores,  se  agregaba  la 
circunstancia  de  hallarse  abiertas  las  Cámaras,  la 
imprenta  libre,  la  opinión  pública  desabrida  y  des- 
contenta; y  si  se  habia  manifestado  tan  violenta  opo- 
sición ,  cuando  Bonaparte  se  encontraba  al  frente 
de  ejércitos  nunáerosos  y  con  esperanzas  de  triunfo, 
fácil  era  calcular  lo  que  habria  de  acontecer,  al  verle 
Tolver  no  con  aparato  de  vencedor,  sino  á  las  calla- 
das, de  noche,  y  en  son  de  fugitivo. 

A  Napoleón  no  podia  ocultarse  el  trance  en  que 
Sba  á  verse;  y  conociendo  su  carácter,  se  puede  sin 
temor  afirmar  que,  en  la  noche  que  siguió  á  ía  der- 
rota de  Waterlóo,  se  acordarla  mas  de  la  Francia  y 
de  sus  Diputados  que  de  la  Europa  y  de  sus  huestes. 


dad  de  las  primaras  hostilidades.  Lord  Wellíngtoo  ereyó,  daran^ 
le  larg^o  tiempo,  que  estaba  perdida  la  batalla;  enviando  á  decir 
á  Bruselas  que  temía  no  poder  mantener  el  campo  sino  por  tér* 
smne  de  dos  horas.  El  Emperador  cometió  íáltas  y  maniíesíd 
obstinación  en  no  dar  asenso  á  lo  que  se  le  decía  respecto  del 
movimiento  de  los  Prusianos;  pero  el  cargo  de  no  haber  ex-* 
paesto  su  persona  es  una  absurda  calumnia.  Permaneció  en  el 
último  cuadro  que  formó  la  guardia  veterana;  y  aun  es  moy 
de  extrañar  que  no  muriese  allí.  Mas  cuando  todo  se  hubo  per» 
didoy  abandonó  su  ejército,  por  un  sentimiento  incomprensible 
en  un  hombre  como  él :  sentimiento  que  ya  había  mostrado  en 
otras  ocasiones.  Ningún  esfuerzo  hizo  para  volver  á  reunir  sot 
tropas,  ninguna  orden  dictó  para  la  retirada  ni  páralos  víveres» 
ni  indicó  á  nadie  para  que  ocupase  su  lugar;  y  después  de  haber 
dejado  dispersarse  el  ejército,  á  lo  menos  en  cuanto  de  él  depen- 
día, no  tuTo  otro  pensamiento  sino  el  de  disolver  á  la  Represefl-' 
tacioo  nacional.  ¿Qité  objeto  se  proponía,  al  abandonar  de  etflt' 
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Llegado  á  París ,  encerróse  Bonaparte  en  el  pala- 
cio del  Eliseo-Borbon;  y  allí  empezó  á  experimen- 
tar una  serie  de  combates ,  capaces  de  rendir  el  áni- 
mo mas  firme  y  robusto  (1).  Aconsejábanle  algunos, 


suerte  á  los  defensores  de  las  fronteras^  dispersando  a  los  Repre- 
sentantes del  pueblo,  (único  punto  de  reunión  que  aun  podía  ins- 
pirar confianza)  y  usurpando  una  dictadura  que  no  podía  excitar 
ningún  movioiiento  nacional?  Esto  es  lo  que  no  nos  aventura- 
mos á  determinar,  > 

(Précis  hisL  sur  les  centjours:  pág.  34.) 
(i)    tA  las  once  de  la  noche  (del  día  20  de  junio)  Napo- 
león se  apeó  en  el  Eliseo-Borbon:  el  Duque  de  Vicenta  fué  quien 
le  recibió.  Napoleón  parecía  rendido  de  cansancio,  de  dolor :  su 
pecho  padecía,  la  respiración  le  faltaba.  «El  ejército  ha  hecho 
prodigios  (dijo  al  Duque  con  voz  apagada) ;  pero  le  sobrecogió 
un  terror  pánico,  y  todo  se  ha  perdido....  No  puedo  mas.... 
Necesito  algunas  horas  de  reposo ,  para  ocuparme  en  mis  asun- 
tos...» y  añadió,  llevándose  la  mano  al  corazón:  eme  estoy  aho- 
gando.» Después  de  algunos  instantes  de  silencio,  continuó 
diciendo  :   «Mí  intención  es  reunir  ambas  Cámaras  en  sesión 
imperial.  Les  pintaré  los  desastres  del  ejército;  les  pediré  los 
medios  de  salvar  á  la  patria  ,  y  volveré  á  partir.»    tSeñor  (le 
dijo  Gaulincourt)  la  noticia  de  vuestras  desgracias  ha  traspirado 
ya:  reina  una  gran  agitación  en  los  ánimos;  las  disposiciones 
de  los  diputados  parecen  mas  hostiles  que  nunca ;  siento.  Señor, 
veros  en  Paris;  habría  sido  preferible  que  no  os  hubieseis  se- 
parado del  ejército. »~ «Espero,  sin  embargo  (repuso Napo- 
león) que  las  Cámara^  me  auxiliarán;  y  que  conocerán  la  res- 
ponsabilidad que  van  á  echar  sobre  sí.  La  mayoría  es  buena, 
^francesa;  no  tengo  contra  mí  sino  á  Lafayette,  á  LanjuínaiSi 


LIBRO  IX.  CAPÍTULO  XX,  259 

y  entre  ellos  su  herníiano  Luciano ,  que  no  se  des- 
prendiese de  la  suprema  potestad,  único  escudo  que 
aun  podia  salvar  á  la  Francia,  amenazada  de  una  ñucr 
va  invasión  extrangera;  que  reuniese  los  restos  del 
ejército,  armase  al  pueblo,  y  acudiese  á  la  defensa 
de  la  patria  íion  cuantos  elementos  pudiese  reunir 
bajo  su  mando.  Si  en  las  Cámaras  hallaba  obstáculos^ 
nada  mas  fácil  que  arrollarlos';  todas  las  consideracio- 
nes debian  enmudecer  ¿  cuando  se  trataba  de  la  sal- 
vación del  Estado. 

Por  mas  que  estos  consejos  halagasen  á  Napoleón^ 
siendo  tan  conformes  á  su  impetuoso  carácter  y  á  sus 
inclinaciones  belicosas,  no  hallaron  en  él  la  acogida 
que  era  de  esperar.  Momentos  hay  en  la  vida  del  hom- 
bre ,  por  grande  que  sea ,  en  que  el  alma  se  rinde 
bajo  el  peso  del  infortunio:  quizá  el  extremo  cansan- 
cio y  el  •quebranto  de  su  salud  contribuían  á  su  aba- 
timiento; y  sobre  todo  mediaba  una  causa,  noble  y 
honrosa ,  que  le  retraía  de  abrazar  un  partido  extre- 
mo. Para  ello  era  preciso  soltar  el  freno  á  las  tur*^ 
bas  populares;  exponiéndose  á  abrir  otra  vez  la  bar* 
rera  de  la  revolüíáon ,  con  tanto  trabajo  cerrada.  Na*- 
poleon  no  podia  avenirse  á  la  idea  de  rebajarse  del 
luto  concepto  en  que  por  tantos  años  le  habian  teni'- 


á  Flaugergues  y  á  algunos  otros :  les  estorbo ;  quisieran  traba-^ 
jar  por  su  cueata ;  no  les  dejaré  obrar :  mi  presencia  bastará  á 
«ontenerlos.»  (*) 

( Histoire  des  deux  reUauraUons ,  par  Yolabelle': 
tom.  Iti  ,pág.51.) 
(•)    Mémoires  de  Fleury  di»  Chaboulon. 
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áo  la  Francia  y  la  Europa;  convirtiéndose  en  caudi- 
Ho  de  un  partido  turbulento,  atropellaúdo  en  su  j^-^ 
tria  las  leyes ,  y  dando  tal  vez  la  señal  de  la  guerra 
éivil ,  al  mismo  tiempo  que  amenazaban  los  «str^igos 
de  la  guerra  extrangera  (2). 

Combatido  por  estas  olas  de  pensamientos ,  mostró 
suma  irresolución ,  en  tanto  que  la  Cámara  de  Dipu' 
tados  le  arrojaba  el  guante. 

A  propuesta  del  general  Lafayette,  tan  populaf 
en  momentos  de  crisis ,  se  aprobó  la  siguiente  propo- 
sición: 

el.**  La  Cámara  de  Representantes  declara  que 
-cía  independencia  de  la  nación  se  halla  amenazada.» 


'  (2)  Napoleón  dijo  á  Benjamín  Constan t :  «¿Y  cuál  es  el  tí-^ 
4iilo  de  la  Cámara ,  para  pedirme  que  abdique  ?  Asi  sale  de  sa 
•esfera  legal;  y  no  tiene  misión  ninguna  :  mi  derecho^  mi  de- 
ber es  disolverla.» 

fSi  quiero,  si  lo  permito,  la  Cámara  rebelde  no  existirá 
dentro  de  una  hora.  Pero  la  vida  de  un  hombre  no  vale  que 
jM  salve  á  ese  precio...  No  he  vuelto  de  la  Isla  de  Elba  para 
qiie  la  Francia  se  vea  inundada  en  sangre.» 
..  cUna  demagogia  desenfrenada ,  á  la  que  hubiera  saciado  con 
el  despojo  de  los  propietarios  y  con  la  proscripción  de  las  cla- 
ses elevadas,  era  el  recurso  terrible,  el  único  que  le  quedaba. 
Rechazó  este  pensamiento  con  horror  y  repugnancia:  prefiriósu 
ruina  á  tentar  un  medio  de  salvarse  tan  odioso.  Alguo  mérito 
-hay  en  esta  elección.» 

cNo  por  eso  pretendo  atribuir  su  determinación  ünicameate 
á  un  motivo  tan  puro :  todo  se  mezcla  en  el  coraaon  del  hom* 
bre;  también  contribuyó  á  ello  el  cansancio.» 

{Mé>noires  sur  les  centjours,  par  Benjaoún  Conslant. 
part.  II,  pág,  141.) 
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t2^.®  La  Cámara  se  declara  en  permanencia.  Tódar 
clentativa  para  disolverla  es  un  crimen  de  alta  traí- 
«cion;  cualquiera  que  se  haga  culpable  de  scme- 
tjanrte  tentativa,  será  traidor  á  la  patria  é  inmedia- 
« tamfHíte  juzgado  como  tal. » 

«3.**  El  ejército  de  línea  y  los  guardias  nacionales, 
€que  han  peleado  y  pelean  todavía  para  defender  la 
«libertad,  la  independencia  y  el  territorio  de  Fran- 
fcia,  se  han  hecho  acreedores  á.  la.  gratitud  de  la 
€  patria.» 

€4.°  Se  umís^  al  Ministro  del  Interior  á  que  ren- 
iña al  estado  mayor  general ,  á  los  comandantes  y 
1  mayores  de  legión  de  la  guardia  nacional  de  Paris, 
tá  fin  de  adoptar  los  medios  de  proveerla  de  ar- 
tmas  y  de  completar  el  número  de  dicha  guardia 
cnacional,  cuyo  celo  y  patriotismo ,  experimentados 
ipor  espacio  de  26  años,  ofrecen  una  garantía  se-* 
tgura  á  la  libertad,  á  las  propiedades,  á  la  tranqui- 
tildad  dé  la  capital  y  á  la  inviolabilidad  de  losRepre- 
tsentantes  de  la  nación.» 

•  5.**  Los  Ministros  de  la  Guerra,  de  Relaciones  Ex- 
«teriores,  de  Policía,  y  de  lo  Interior,  son  invitádnosla 
•venir  inmediatamente  al  seno  de  la  Asamblea. » 

Este  acuerdo  equivalia  á  una  declaración  de  guer-^ 
ra  contra  el  Emperador:  desde  el  punto  y-  hora  en^ 
que  se  declaraba  delito  de  traición  disolver  la  Cáma-^ 
ra;  al  paso  que  esta  se  entrometía  en  materias  pecu^ 
liares  del  Gobierno,  buscando  el  apoyo  de  laguar^ 
dia  nacional;  desde  el  momento  mismo  en  que  man- 
daba comparecer  á  los  Ministros  de  la  corona^  la 
Constitución,  pocos  dias  antes  jurada,  estaba  ya  be^ 
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cha  pedazos  y  el  régimea  del  Imperio  por  tierra.  Na 
era  ya^  ni  podia  ser  una  lucha  en  el  terreno  legal j 
sino  una  situación  revolucionaria,  que  como  tal  Iuh 
bia  de  terminar.  No  cabia  sino  uno  de  estos  desen* 
laces:  ó  el  del  juego  de  pelota  ^  en  tiempo  de  Luis  Dé* 

cimosexto ,  ó  el  del  Palacio  de  Saint-Gloud,  et  18 

de  brumario  (3). 


(3)  tSegun  esta  proposición ,  es  evidente  que  se  temia  qoe^ 
Napoleón ,  usando  de  su  prerogativa ,  disolviese  la  Cámara  j 
volviese  á  tomar  el  ejercicio.de  la  dictadura,. que  hubiera  podido 
ser  tan  funesta  á  la  Francia.» 

«Estos  temores  no  dejaban  de  ser  fundados.  Algunas  perso- 
nas,  partidarias  del  despotismo ,  y  sobre  todo  su  hermano  Lu- 
ciano, le  recordaban  el  i8  de  brumario,  y  le  instaban  para^fr 
montase  á  caballo  y  cerrase  la  Cámara  de  Representantes,  á  K 
que  entonces  llamaban,  como  algunas  personas  hoy  día,  ma 
asamblea  de  facemos.  Bonaparte  fluctuaba  en  la  indecisioB». 
cuando  supo  que  la  Cámara  presentaba,  un  aspecto  resuelto,  y 
pedia  que  los  Ministros  se  presentasen  en  su  seno.  Al  recibir 
esta  nueva ,  convocó  de  prisa  á  sus  Ministros ,  y  por  la  última 
vez  presidió  su  Consejo. » 

«La  mayor  parte  de  los  Ministro^  se  puso  en  oposición  eon 
Bonaparte.  Uno  de  ellos  informó  al  Consejo  de  que  un  miem- 
bro de  la  comisión  de  administración  de  la  Cámrra ,  de  acuerdo, 
con  el  comandante  de  la  guardia  nacional  y  gefes  de  sección, 
había  dispuesto  las  cosas  de  tal  suerte,  que  á  la  primera  señal, 
quince  mil  guardias  nacionales  protegerian  á  la  Asamblea.  Ha* 
bló  de  la  diferencia  de  posición  qiie  mediaba  entre  el  i8  ds 
Wumario  y  el  21  de  junio :  en  aquella  época  Napolecm,  re»- 
plandecienle  con  el  brillo  de  sus  victorias,  reunía  los  votos  de 
los  ciudadanos,  cansados  del  régimen  del  Directorio;  ahora 
aislado ,  ^in  ejército ,  se  encontraba  frente  por  frente  de  ana 
Asamblea ,  llena  de  confianza  y  de  energía.  Lo  mejor  que  po- 
4ia  hacer  el  Emperador  era  poner  so  persona  á  cubierto  de  loi 
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Napoleón  no  tuvo  aliento  para  intentar  otra  vez 
igual  lance:  se  sentia  vencido;  le  faltaba  conñanza 
en  sus  propias  fuerzas;  y  lejos  de  creerle  la  Francia, 
como  en  aquella  época ,  el  único  capaz  de  dominar 
a  las  facciones  y  de  contrarestar  á  la  Europa,  habia 
cundido  la  opinión  (ya  fuese  efecto  de  las  protestas 
de  las  Potencias  aliadas ,  ya  de  las  tramas  de  parti- 
dos domésticos)  de  que  Napoleón  era  el  principal  obs- 
táculo ,  que  se  oponía  á  la  consecución  de  una  paz 
lionrosa. 

Este  concepto  es  la  clave  que  explica  los  extraños 
sucesos  de  aquella  época.  Solo  asi  se  comprende  el 
afán,  la  impaciencia  con  que  las  Cámaras  exigieron 
]a  abdicación  del  Emperador;  instándole  una  vez  y 
otra,  amenazando^  con  destituirle^  en  caso  de  resis- 
tencia; y  llevando  el  desacato  hasta  el  punto  de  se- 
Halarle  para  resolver  el  angustioso  plazo  de  una  ho^ 
ta.  ]  Cuánto  no  debió  de  padecer  en  aquellos  momen- 


acontecimientos  y  abandonar  el  trono  á  su  Hijo.  Acabó  propo- 
tiendo  que  se  asintiese  al  deseo  de  la  Asamblea.» 

cMr.  de  Gaalincourt  y  el  Mariscal  Davoiist  se  unieron  á  es- 
te dictamen  ;  el  cual  fué  rebatido  con  calor  por  Garnot.  Este 
hubiera  querido  ganar  tiempo  y  aguardar  los  restos  del  ejérci- 
to»  asi  como  el  cuerpo  de  treinta  mil  hombres  que  mandaba  el 
Mariscal  Grouchy ,  y  que  venia  marchando  hacia  Paris^  para- 
lelamente con  el  ejército  del  general  Blucher.  Luciano  j  según 
diccto ,  habló  en  el  mismo  sentido :  habia  tenido  algunas  confe- 
rencias con  el  genera)  en  geíe  de  los  confederados  de  París, 
rdeientemente  armados,  y  procuraba  infundir  á  su  Hermano 
firmeza  y  audacia.» 

(Pr^is  fcísí.  ei  fragmenU  inédits  sur  les  cent  joursi 
pág.  22.) 
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tos  el  alma   de  Napoleón ,  acostumbrado  á  mirar  á  la 
Francia  á  sus  pies  y  á  dictar  leyes  á  la  Europa  I  (4) 
Cedió  al  cabo,  abdicando  la  corona  en  su  Hijo  (5); 

(4)  <La  Asamblea ,  por  su  parte ,  conocía  que  el  momenta 
decisivo  había  llegado ,  y  que  todo  se  perdía  >  si  se  le  dejaba 
escapar.  Por  momentos  iba  tomando  un  aspecto  mas.  amenar 
zador:  batallones  completos  de  guardia  nacional  se  extendían 
al  rededor  de  aquel  recinto ,  y  particularmente  frente  por  fren- 
te del  puente  deLuis  XYI.  Én  vano  procuraban  algunos  miem- 
bros, valiéndose  de  proposíciojies  dilatorias ^  engañarla  imp^ 
ciencia  de  la.  Cámara:  los  oradores ,  que  son  las  pasiones  de  una 
asamblea ,  se  inflamaban  cada  vez  mas.* 

cLas  palabras  destitución ,  arresto  se  otan  en  algunas  partes 
del  salón  de  la  Asamblea.:  los  Ministros  de  Estado  y  los  Con; 
sejeros  iban  y  venían  del  Palacio  Borbon  al  Elíseo ,  y  del  Elíseo 
al  Palacio  Borbon.  Una  viva  ansiedad ,  una  especie  de  espanto, 
estaba  pintada  en  todos  los  rostros:  se  evitaba  sobre  todo  dejar 
escapar  una  palabra  que  pudiera  comprometer^  cualesquiera 
que  fuesen  los  sucesos  que  sobrevinieran.» 

«En  cuanto  á  la  Cámara  de  Pares  ^  era  el  eco  de  la  Cámara  de 
Representantes.» 

{Précis  hist.  etc. :  pág.  24.) 

(5)  «La  Cámara  se  formó  inmediatamente  ea.sesÍQn  secreta^ 
Esta  fué  la  célebre  sesión ,  respecto  de  la  cual  nunca  se  han^te- 
nido  sino  datos  incompletos.» 

«tínicamente  se  sabe  que  Manuel,  Say  y  Dupín  propusierop 
que  se  pidiese  á  Bonaparte  una  pronta  abdicación  :  sí  se  bubier 
ra  puesto  á  votación  esta  proposición ,  hubiera  sido  aprobada,* 
jgero  se  prolongó  la  discusión,  y  llegó  á  ser  cansada,  según dt* 
cen.  Habiendo  propuesto'  un  miembro  que  las  diversas  propor 
siciones  pasasen  á  una  comisión,  la  cual  presentase  sudictámea 
Iridia  siguiente ,  se  acordó  asi.  Antes  de  salir,  muchos  miem- 
bros de  la  Asamblea  advirtieron  á  los  Ministros  y  á  Loeiaiio 
que,  si  Napoleón  no  abdicaba,  al  otro  dia  se  propondría  pú- 
blicamente su  destitución .  > 


LlBIiO  IX.  CAPITULO  XX. 


{lero  el  modo  con  que  esta  condición  fué  acogida  por 
las  Cámaras ,  los  debates  que  con  este  motrvo  se  sus- 
citaron 3^  y  el  sesgo  que  se  tom.6  para  evitar,  una  re- 
solución firme  y  solemne,  todo  daba  á  entender  que 
se  deseaba  por  una  parte  facilitar  la  abdicación  de 
NapoleoR;,  sin  ostigarle  hasta  tal  punto  que  sallase 
c^uizá  por  encima  de  todas  las  barreras;  y  que  al,  pro- 
jpío  tiempo  se  anhelaba  no  soltar  prendas  ni  con-r 
traer  empeños,  que  imposibilitasen  6  entorpeciesen 
las  negociaciones  con  las  Potencias  coligadas  (6). 


•  cEsta  demora  fué  una  falta  de  la  Asamblea ;  pero  Bonapaste 
abatido  por  los  reveses,  no  se  atrevió  á  aprovecharse  de  ella. 
Babia  reunido  algunas  compañías  de  sü  guardia ;  tenia  á  su 
disposición  álos  confederados;  podía,  durante  la  noche  ,  hacer 
arrestar  á  los  miembros,  influyentes  de  la  Cámara ,  disolverla 
y  volver  á  tomar  la  dictadura :  le  faltó  aliento.» 

«La  noche  fué  tormentosa  en  el  Elíseo :  después  de  mucho 
vacilar,  Bonaparte  tomóla  resolución  de  enviar^  á  la  mañana 
siguiente,  su  abdicación  en  favor  de  su  Hijo.» 

(Précis  hisU  etc.  :  pág.  25.) 
•:  (6)  «El  día  23  (junio  de  1815)  esta  cuestión  se  presentó  Inci- 
dantalmente :  Defermon  y  Boulcy  de  la  Meurthe  abogarou  con 
QOergia  en  favor  de  ella.  Gran  parte  de  la  Asamblea  y  las 
tribunas  públicas  se  levantaron  espontáneamente,  gritando 
fiñva  Nnpdeon  Segundo  I  La  minoría  se  opuso  á  que  se  le  pro- 
clamase; hubo,  indecisión :  Dupin.  impugnó  la  proposición  en 
flMdio  de  murmullos.  Manuel  tomóla  palabra:  en  un  discurso», 
diestro  y  elocuente,  tuvo  el  arte  de  halagar  á  todos  los  parti- 
dos ,  de  mantener  todos  los  ánimos  suspensos  hasta  el  fin ,  y  de 
olrecer  á  todo  el  mundo  el  medio  de  salir  del  apuro ;  expresan- 
do que  HO  se  aprobaba  la  proposición  por  los  motivos  siguien- 
tes: 1/  Porque  Napoleón  11  era  Emperador  de  los  Franceses 
eael  hecho  de  haber  abdicado  Napoleón  I,  y  en  virtud  de  fas 
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Enviáronse  para  entablarlas  á  algunas  personas  de 
cuenta,  escogidas  en  una  y  otra  Cámara  (7);  y  se 


constituciones  del  Imperio :  2.*  Por  cuanto  las  dos  Cámaras 
habian  entendido  y  querido ,  por  medio  de  la  resolución  to- 
mada el  dia  antes,  nombrando  una  Comisión  de  Gobierno  Pro- 
visional, afianzar  á  la  nación  las  garantías  que  habia  menester, 
en  ias  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  hallaba ,  pan 
escudar  su  libertad  y  sosiego ;  par  medio  de  una  administracioa 
que  tuviese  la  plena  confianza  dei  pueblo^» 

(Thibaudeau :  les  cení  jours :  tom.  Vil,  cap.  56.) 
(7)  «Nombróse  una  embajada ;  y  los  Enviados,  de  los  cua« 
les  algunos  conocían  que  podrían  ser  mas  útires  en  Paris ,  no 
{Midieron  rehusar  aquella  honra ;  no  solo^  porque  hubiera  pa- 
recido que  teuiian  comprometerse  en  la  crisis  qu/ejtaa  de  cérea 
amenazaba ,  sino  porque  cada  uno  de  ellos  se  hubiera  repro- 
chado el  no  haber  hecho  cuanto  estuviese  á  su  alcance,  para 
alejar,  ó  para  suspender  á  lo  menos  por  algún  tiempo ,  la  hor- 
rorosa tormenta  que  venia  sobre  la  Francia.  Si  en  el  Gobierno 
provisional  la  elección  de  antiguos  Ministros  de  Bonaparte  ó 
de  miembros  de  la  Convención  habia  podido  inspirar  alguna 
inquietud  á  las  Potencias,  no  puede  decirse  otro  tanto  de  la 
elección  de  la  embajada  extraordinaria.  Mr.  de  Laforest  era 
reputado  como  hombre  de  opiniones  muy  monárquicas,  y  era 
amigo  de  Mr.  de  Talleyrand :  el  general  Lafayette  habia  pasa- 
do catorce  años  casi  solo  en  oposición  contra  Bonaparte :  Mr. 
ie  Argenson ,  cuya  austera  virtud  y  completa  independencia 
son  reconocidas  aun  por  sus  mismos  adversarios,  era  conside- 
rado en  la  Cámara  como  uno  de  los  principales  enire  los  que 
se  oponían  á  la  ambición  y  á  las  miras  arbitrarias  que  se  supo- 
nían en  Bonaparte.  £1  general  Sebastian! ,  igualoiente  conod- 
do  en  los  ejércitos  y  en  las  Cortes  extrangeras ,  habia  tomado 
parte  recientemente  en  las  medidas  de  la  abdicación.  Mr.  de 
Pontécoulant  se  habia  opuesto  fuertemente  á  la  Regencia,  y 
^jü  la  Cámara  de  los  Pares  ha|>ia  r^usado.al  Príncipe  Lucíiao 
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nombró  una  Comisión  de  Gobierno ,  que  ejerciese  in- 
íerinamen te  la  autoridad  suprema,  como  efectivamen- 
te lo  hizo ,  á  nombre  de  h  nckcion  francesa:  mal  anun- 
oio  y  presagio  para  Napoleón  Segundo ,  cuyo  nom- 
bre ni  siquiera  se  mencion^^a^  recien  verificada  la 
abdicación  hecha  en  su  favor  por  su  Padre  y  y  QuaiV' 
4o  todavía  se  hallaba  este  en  su  palacio^ 
-  litan  túvose  en  él  cuanto  pudo,  cual  si  no  acorta-^ 
se  á  tomar  una  resolución  definitiva;  esperando  qui-^ 
zá  que  algún  acontecimiento  inesperado  cambiase  el 
^pecto  de  los  negocios  púhliQOs,  y  le  volviese  á  co- 
locar al  frente  de  las  tropas.  La  misma  indecisión  mos-^ 
Iró,  después  de  salir  de  la  capital,  mientras  perma- 
neció algunos  dias  Qn  su  antigua  casa  de  campo;  y 
cuando  al  cabo  las  instancias  del  Gobierno  Provisio^ 
nal,  el  curso  de  los  sucesos  y  la  aproximaeioa  de  las; 
Iropas  enemigas  le  obligaron  á  abandonar  aquel  asi- 
le, encaminándose  á  las  costas  de  occidente,  maBi'«- 
féstó  la  mayor  irresolución ,  sin  acabar  de  decidir  á 
qué  nación  encomendaría  su  persona  y  su  futura  suer-: 
te.  Varios  fueron  los  proyectos  que  formó  y  que  de-. 


4  titulo  de  ciudadano  francés.  Mr.  Benjamin  Gonstant  había 
manifestado  su  oposicíojí  á  Eonaparte,  desde  el  18  de  brumaria 
liasta  la  víspera  de  su  llegada  á  París ;  y  si  en  vez  del  destierro 
id^de  la  prisión ,  á  que  se  había  hecho  acreedor  por  susrecíenn. 
las  publicaciones  y  habla  recibido  atenciones  de  Napoleón,  á 
qpñ  se  habia  rendida,  se  suponía  que  era  con  la  mira  de  pres«- 
tÍF  servicios  4  la  Uhertad  y  á  la  patria.  Nada  habia  en  la  Em< 
Mjada  que  denotase  el  supuesto  jacobinismo  ó  bonapartismo 
de  la  Cámara  de  Representantes.» 

{Prkis  hi$t,  «Mr  le$  eenijours  ■:■  pág.  M.) 
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seohó  luego;  perdiendo  tal  ve^  mas  de  una  ócasioi^ 
de  salvarse ;  y  desvanecida  la  esperanza  de  refugiar- 
se á  los  Estados-Unidos,  como  parecía  desear,  con- 
oibió  el  desigmo  de  arrojarse  en  brazos  de  sus  mayo- 
res  cneoiígos.  Eáte  rasgo  de  Napoleoiv  retrata  fiel- 
mente su  carácter.  Toda  lo  singular  y  extraordinario 
heria  su  imaginación  y  le  cautivaba:  halagaba  su 
amor  propio  el  considerarse  como  huésped  de  la  In- 
glaterra, mostrando  la  confianza  que  le  inspírabaa 
las  instituciones  tutelares  y  la  fuerza  de  la  opinión; 
pública  de  un  pais.  contra  el  cual  había  guerreado 
por  espacio  de  tantos  años. 

Imbuido  de  estos  sentimientos,  escribió  al  Prínci- 
pe Regente  la  célebre  carta,  que  subsistirá  como 
un  documento  precioso  en  los  archivos  de  la  hisUH 
ria  (8);  y  se  acogió  á  las  naves  británicas^  redamanr* 
do  la  protección  de  la  Inglaterra. 

Poco  tiempo  duró  su  ilusión,  si  es  que  pudo  ali-^ 
mentar  alguna:  en  breve  se  le  intimó  que^ debía  ser 
trasladado ,  en  calidad  de  prisionero  y  á  la  isla  íb 
Santa  Helena,  bajo  la  custodia  de  la  Grau  Bretaña  y 


(8)    <La  carta  de  Napoleón  al  Príncipe  Regente  estaba  con- 
cebida en  estos  términos : 

.  «Hecho  el:  blanco  de.  las  facciones  que  dívídQQ  á,  mi  pais, 
asi  coma  de  la  enemistad  de  las  mayores  Potencias  de  Buropa, 
he  terminado  mi  carrera  política ;  y  vengo.,  como  otro.Temís-^ 
tóeles^  á  sentarme  en  el  hogar  de  la. nación  bríiánica.  Me  pon- 
go bajo  el  amparo  de  sus  leyes ,  que  veOlamo  de  Y.  A.  R.  como 
el  m(is  poderoso^  el  mas  perseverante  y  el  mas.  generoso  di 
mis  enemigos. » 

(Thibaiideau :  le$  <mijQur$  ;  Um.  X,  pág.  496.) 
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Vigilado  por  Agentes  de  las  principales  Potencias. 

Protestó  Napoleón,  en  otro  documento  no  menos  fa- 
moso ,  contra  un  acuerdo  que  miraba ,  no  solo  como 
atentatorio  é  injusto ,  sino  que  echaba  un  borrón  so- 
bre la  fama  del  Gobierno  Británico  (9);  y  acompa- 


i^¿. 


(9)  Protesta  de  Bonapar le.  «Protesto  solemnemente,  á  la 
laz  del  cielo  y  de  los  hombres,  contra  la  violencia  que  se  me 
kace-,  contra  la  violación  de  mis  derechos  mas  sagrados,  díspo- 
luendo  por  la  vía  de  la  fuerza,  de  mi  persona  y  de  mi  libertad.» 

«He  venido  voluntariamente  á  bordo  del  Bele^^ofonte ;  r.o  soy 
prisionero,  sino  huésped  de  la  Inglaterra.  He  venido  á  dicho 
Jbuque  ,  á  instancias  de  su  eapitan  >  que  ha  dicho  que  tenia  ór* 
d^ies  de  su  gobierno  para  recibirme  «n  él ,  y  conducirme  á 
loglaterra  con  las  personas  que  me  acompañaban ,  si  lo  tenia 
yo  á  bien.  Me  he  presentado  de  buena  fé,  para  venir  á  poner- 
me  bajo  el  amparo  de  las  leyes  de  Inglaterra.  En  cuanto  me 
hallé  á  bordo  del  Belerofonte ,  estuve  en  el  hogar  de  la  nacioa 
británica.  Si  el  Grobierno>  al  dar  las  órdenes  al  capitán  del  Be 
Urofonte,  para  queme  recibiese  juntamente  con  mi  comitiva^ 
no  ha  querido  sino  tenderme  un  lazo,  ha  faltado  al  honor  y 
mancillado  su  pabellón.  Si  llegase  á  confirmarse  este  acto  ,  ea 
•Tafio  pretenderían  los  Ingleses  hablar  á  la  Europa  de  su  leal- 
tad ,  de  sus  leyes ,  de  su  libertad.  La  fé  británica  habrá  pereddó 
$n  la  hospitalidad  del  Belerofonte,  Apelo  á  la  historia :  ella  di- 
rá que  un  enemigo  que  guerreó,  durante  veinte  años,  contra 
el  pueblo  inglés,  vino  espontánean^nte  >  en  su  infortunio  ,  á 
buscar  un  asHo  bajo  sus  leyes.  ¿Qué  mayor  prueba  pudo  darle 
de  estima  y  de  confianza  ?  ¿  Pero  cómo  se  correspondió  en  In- 
glaterra á  una  magnanimidad  semejante?  Se  fingió  alargar  una 
imano  hospitalaria  á  aquel  enemigo ;  y  asi  que  se  hubo  entrega- 
do de  buena  fé,  se  le  sacrificó.» 

Napoleón. 

A  bordo  del  Belerofonte ,  á  4  de  agosto  de  Í815. 

fil  capüaQ  de  dicha  dayío  explica  d^l  modo  siguieate;  Ío  que 


270  ESPÍRITU   DEL  SIGLO. 

nado  de  an  corto  numero  de  personas ,  que  quisieron 
compartir  su  infortunio ,  fué  conducido  á  aquella  is^ 
la  remota ,  donde  le  esperaban ,  por  término  de  tan* 
ta  grandeza^  la  cautividad  y  la  muerte. 


|)asó  respecto  del  proyecto  de  trasladarse  Napoleón  á  loglater- 
ra  y  de  las  conferencias  que  para  ello  mediaron  : 

(Después  de  desayunarnos  (á  cuyo  tiempo  llegó  á  bordo  el 
capitán  Sartorius)  nos  retiramos  al  camarote;  y  aUi  el  Sr.de 
Las-Cases  continuó  hablando  sóbrela  materia,  y  dijo :  «queil 
Emperador  deseaba  tanto  que  no  se  derramase  mas  saogn» 
que  iria  á  América ,  de  cualqi^íer  modo  que  ei  Gobierao  inglés 
quisiese  permitirlo ,  bien  fuese  en  un  buque  neutral ,  bien  ei 
Hna  fragata  desarmada  ó  en  un  navio  de  guerra  inglés.»  A  lo 
cual  contesté  que  no  me  hallaba  autorizado  para  permitir  nin- 
guna de  dichas  medidas;  pero  que  si  escogía  v^nir  á  bordo  del 
buque  que  mandaba ,  creia ,  según  las  órdenes  en  cuya  yirtod 
obraba ,  que  podia  aventurarme  á  recibirle  á  bordo  y  llevarle 
á  Inglaterra ;  pero  que  al  hateerlo  así ,  no  podia ,  por  ningu 
término ,  responder  del  modo  con  que  en  Inglaterra  seria  re- 
cibido (y  esto  lo  repetí  varias  veces) ;  entonces  dijo  Las-Gaees: 
•Poca  duda  tengo ,  supuestas  estas  circunstancias»  de  que  yeté 
al  Emperador  en  el  Belerofbnte,^  Después  de  una  conversadoi 
general ,  y  de  repetirse  freenentemente  lo  que  ya  qoeda  níe- 
^ido ,  despidiéronse  Mr.  de  Las-Gases  y  el  general  Lallemand: 
y  puedo  afirmar  á  V.  S.  que  nunca,  ni  de  modo  alguno, efi* 
tré  en  condiciones  respecto  del  modo  con  que  sería  acogido  el 
general  Bonaparte ;  ni  tampoco  quedó  entonces  resuelto  defi- 
nitivamente que  vendría  á  bordo  del   Belerofonte.  En  el  cor- 
so de  la  conversación  ,  Las-Gases  me  preguntó  sí  creia  yo  qw 
Bonaparte  seria  bien  recibido  en  Inglaterra ;  á  lo  cual  di  li 
única<  respuesta  que  podia  dar,  atendida  mi  situadon :  tque  ab" 
solutamente  ignoraba  cuál  era  la  intención  del  Gobierno  britá' 
nico ;  pero  que  no  tenia  razon  para  suponer  que  no  fuese  Ihh 
recibido,  t  Es  digno  de  notar,  con  este  motivo,  qae  cuando  La» 
Gases  vino  á  horáo-,  me  aseguré  que  Bom^itfto  m  bMb» 
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CAPITULO  XXI. 

i 

Deseando  los  caudillos  aliados  aprovechar  el  des- 
aliento que  habia  de  producir  en  Francia  la  derrota 
de  Waterlóo ,  caminaron  sin  tregua  ni  descanso  ha- 
cia la  capital  de  aquel  Reino ,  para  no  darle  tiempo 
^e  volver  en  sí  ni  de  aprestarse  á  la  defensa» 
.  Penetraron  en  el  territorio  francés  con  tal  ímpetu 
y  celeridad,  que  al  cabo  de  pocos  dias  se  encontra- 
ban en  las  inmediaciones  de  París;  sin  dar  siquiera 
óidos  á  las  propuestas  que  se  hicieron  ,  para  detener 
siis  pasos  y  concertar  un  armisticio  (1). 


í.  ■ 


ibitonces  en  Rochefort ;  y  que  tenia  precisión  de  ir  allá  ,  para 
iátrle  cuenta  de  la  conversación  que  entre  nosotros  habia  me- 
AkIo  (lo  cual  puedo  comprobar  con  el  testimonio  del  capitán 
Sntoríus ,  y  del  primer  teniente  de  este  navio ,  al  cual  se  lo 
CMté  en  aquella  ocasión) :  cuyo  dicho  no  era  conforme  á  la 
i^lklad ;  pues  que  Bonaparte  no  habia  salido  de  la  isla  de  Aix 
nádelas  fragatas,  desde  el  dia  3.» 

-  (Parte  oficial ,  dado  por  el  capitán  Maitland  al  almirante 
%áúí,  en  la  bahía  de  Plymoulh,  el  dia  8  de  agosto  de  1815. 
•5"-  {Narrative  of  the  surrender  of  Bonaparte  and  hürC'» 

sidence  on  board  H.  M,  S.  Bdlerophon. ^By  captaín 
Maitland:  pág.  238.) 

-  -^4)  tLos  Comisarios  habian  de  exigir  que  el  enemigo  se  de« 
léviese  á  veinte  leguas  de  París ;  y  apenas  habían  salido  del 
ptleblo  de  Saínt-Denis,  cuando  tropezaron  con  las  tropas  pru-* 
iíMias.  Blucher ,  que  según  el  despacho  de  Mr.  de  Lafayette  y 
le  «US  colegas,  debía  aguardar  y  recibir  á  los  Comisarios  en 
fbyon ,  marchaba  con  su  vanguardia.  Los  Comisarios  procu- 
aron  avistarse  con  él  ^  y  no  solo  se  negó  á  verlos  y  oír  sua 
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La  conducta  de  los  caudillos  aliados  era  hábil  y 
oportuna ,  atendidas  la  ocasión  y  las  circunstancias. 
Después  de  la  abdicación  de  Napoleón  no  habia  quien 
pudiese  colocarse  á  la  Cabeza  del  ejército  y  empeñar 


propuestas,  sino  que  durante  unos  momentos  tuvo  la  idea  de 
guardarlos  en  clase  de  prisioneros.  Sin  embargo ,  después  de 
haber  proferido  injurias  contra  la  Francia  ,  su  gobierno  y  sos 
agentes ,  se  dignó  permitir  al  conde  Andreossi  y  á  sus  compa- 
ñeros que  atravesasen  su  ejército  y  fuesen  á  ver  al  Duque  de 
Wellington ,  al  cual  hallaron  al  dia  siguiente  >  29  >  en  Etrées, 
á  tiempo  que  Bluchér,  qué  había  continuado  su  movimiento,  se 
apoderaba  dé  Auberviliers,  y  tomaba  posición  al  píe  de  la  lí- 
nea de  defensa  de  París,  k 

«Wellington,  á  las  primeras  palabras  de  que  se  le  pedia UQ 
armisticio ,  manifestó  que  ya  había  desechado  una  propuesta 
semejante  >  hecha  por  Mr.  deLafayettey  sus  compañeros,/ 
que  se  atenía  á  su  primera  respuesta.  Añadió  que  el  asunto  de 
la  abdicación  le  parecía  un  lazo ,  y  qué  proseguiría  sus  opera- 
ciones. Los  Comisarios  le  replicaron  que  Napoleón  había  abdi- 
cado realmente ,  que  á  aquella  hora  debía  haber  salido  de  la 
Malmeíson ;  y  que  en  caso  de  que  aun  permaneciese  allii  A 
Gobierno  y  las  Cámaras  tenían  muchos  medios  de  desembara- 
zarse de  él ;  que  se  podría ,  por  ejemplo  ,  entregarle,  biea 
fuese  á  la  Inglaterra  ,  bien  al  Austria.  «No  estoy  autoriíadQ 
de  modo  alguno  (replicó  el  Duque)  para  tratar  de  ésa  combi- 
nación; pero  estoy  seguro  de  que,  sise  le  envíase  á  Ingla- 
terra, el  Príncipe  Regente  le  guardaría ,  para  disponer  de  éL 
de  común  acuerdo  con  sus  aliados;  y  el  Emperador  de  Aus- 
tria obrará  de  la  propia  suerte.  Por  lo  demás  (añadió)  si  estaía 
resueltos  á  acabar  de  esté  niodo  lo  concerniente  á  Napoleeo» 
enviadle  inmediatamente,  bien  sea  al  Mariscal  Blucber,  biea 
á  mi;  es  lo  mejor  que  podéis  hacer.» 

(Hist.  des  deux  resiaurations,  par  A.  Volabelle:tom.iní 
pág;281;) 
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tan  desigual  contienda  contra  las  Potencias  dé  Euro- 
pa: los  generales  mas  insignes  de  aquella  nación, 
cansados  unos,  descorazonados  otros,  y  todos  ellos 
con  la  vista  fija  en  el  horizonte  político,  que  tan  os- 
curo se  presentaba,  carecían  del  entusiasmo  y  arro- 
jo que  tamaña  empresa  demandaba;  aun  prescindien- 
do de  que  ninguno  tenia  crédito  bastante  para  sobre- 
ponerse á  los  demás  y  exigirles  sumisión  y  obediencia. 
La  Cámara  de  los  Pares  se  mostraba  desanimada, 
moribunda;  y  la  de  Diputados,  si  bien  algún  tanto 
mas  briosa  (2) ,  satisfecha  con  haberse  desembaraza- 

(2)  <La  Cámara  de  Pares  no  se  hizo  de  rogar  dos  vece8> 
y  después  de  darse  cuenta  de  la  despedida  de  la  Comisión  de 
gobierno,  se  s6paró,  sin  decir  nada.» 

«En  la  Cámatadé  Diputados,  Manuel  hizo  una  declaración, 
que  terminó  con  aquellas  palabras  de  Mirabeau*  «Estamos  aquí 
por  la  voluntad  del  pueblo  ;  y  no  saldremos  sino  por  la  fuerza 
de  las  bayonetas.»  Empero  las  circunstancias  eran  muy  di- 
versas: en  1789  eran  bayonetas  francesas,  dirigidas  por  una 
Corte  pusilánime  contra  una  Asamblea  apoyada  en  el  voto  uná- 
nime de  la  nación ,  embriagada  con  los  primeros  acentos  de  li- 
bertad ;  en  la  ocasión  presente ,  eran  las  bayonetas  de  toda  la 
Baropa  contra  la  Representación  de  una  nación  cansada ,  divi- 
dida ,  á  quien  hablan  hecho  traición  los  hombres  y  la  fortuna. 
Verdad  es  que  se  habla  menester ,  por  lo  tanto  ,  mas  aliento, 
para  provocar  aquellas  armas;  y  el  orador  terminaba  con  gloría 
MI  carrera.» 

cA  pesar  de  las  aclamaciones  con  que  fueron  acogidas  las 
palabras  de  Manuel,  y  no  obstante  la  intención  manifestada  ge- 
neralmente por  los  vocales  de  la  Cámara  de  permanecer  en  su 
paesto  y  de  contiauar  discutiendo  la  Constitución ,  el  Presiden- 
te Lanjuinais^  para  reconciliarse  con  los  Borbones,  tomó  so* 
bre  sí  levantar  la  sesión.» 

(Thibaudeau  :  le$  eentjours:  tom.  YJI>  cap*  119^^ 

tOMO  VIII.  18 
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do  de  Napoleón ,  y  quizá  esperanzada  eñ  ^car  m 
partido  ventajoso  para  la  Francia ,  de  resultas  de  loa 
Comisionados  que  al  efecto  se  habían  enviado ,  dedi» 
caba  sus  tareas  á  la  declaración  de  derechos  polilicos 
y  al  examen  de  otra  nueva  Constitución;  sin  echar 
de  ver  que  su  obra  habia  de  ser  de  todo  punto  in- 
útil, según  los  graVes  acontecimientos  que  ya  de  cer- 
ca amenazaban  (5). 

Por  lo  que  respecta  al  Gobierno  Provisional,  bien 
fuese  porque  juzgara  inútil  todo  proyecto  de  resisten* 
cia,  bien  porque  su  Presidente,  el  Duque^de  Otranto, 
era  el  principal  fautor  de  las  tramas  políticas  ^  queá 
la  sazón  se  cruzaban ,  lo  cierto  es  que  de  nada  estu- 
vo mas  lejano  que  de  reunir  los  elementos  de  que 
aun  pudiera  echarse  mano,  para  oponerse  á  losejér^ 
citos  de  las  Potencias  aliadas. 

En  tanto  que  los  de  Rusia  y  Austria  traspasaban 
las  fronteras  de  Francia,  los  de  Inglaterra  y  Prusfat 


(5)  cLa  capital  de  la  Francia  se  hallaba  entregada  á  susene* 
migos;  y  sus  legisladores  decretaron  una  Constitución  y  una 
declaración  de  derechos  y  de  principios.  Era  una  repetición  de 
la  historia  del  Bajo  Imperio :  no  alimentando  la  esperania  de 
poder  contener  á  los  bárbaros ,  levantaban  aquel  triste  mooQ- 
mento  de  su  fidelidad  á  la  causa  de  la  nación  ,  como  una  pro- 
testa contra  los  Borbones  y  contra  la  fuerza  que  imponía  otra 
vez  su  dominación.  Votaron  una  acción  de  graeías  ai  ejército, 
á  la  guardia  nacional,  á  los  confederados^  á  los  estudiantes j 
á  todos  cuantos  hablan  tomado  las  armas ;  y  pusieron  bajo  sa 
salvaguardia ,  y  bajo  la  de  todos  los  ciudadanos ,  los  colores  de 
la  bandera  nacional.  > 

(Thibaudeau  :  les  cenijours:  tom*  Vil ;  cap.  U9.) 
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pélíétrabah  en  la  capital ,  en  virtud  de  un  convenio; 
y  conforme  con  una  de  sus  disposiciones ,  el  ejército 
francés  (que  inspiraba  graves  temores  por  su  afecto 
á  Napoleón  y  sus  ímpetus  belicosos ,  mal  reprimidos) 
se  retiraba  con  escasa  voluntad  mas  allá  del  Loira. 
Apoderadas  de  París  la  huestes  extrangeras,  se  des- 
hizo por  su  propia  flaqueza  el  Gobierno  Provisional, 
si  es  que  aquel  vano  simulacro  de  autoridad  es  digno 
■^e  tal  nombre;  y  se  cerraron  las  puertas  de  la  Cáma- 
ra á  los  Representantes  de  la  nación,  quienes  acu- 
dieron hasta  el  postrer  momento ,  fíeles  á  su  manda- 
to; dejando  por  recuerdo  y  despedida  una  inútil  pro- 

testa  (4). 

,  ■■  I  lili  11 

(4)    Protesta.    Dia  8  de  julio  de  1815 ,  á  las  diez  de  la 
mañana. 

cEn  la  siésión  de  ayer ,  habiendo  la  Comisión  de  Gobierno 
'enviado  un  ménsage ,  para  manifestar  que  cesaba  en  el  ejerci- 
i6Ío  de  sus  facultades ,  la  Cámara  de  Representantes  pasó  á  lá 
•érden  del  día ;  continuando  sus  deliberaciones  acerca  de  las  dís- 
.posiciones  del  proyecto  de  Acta  constitucional ,  cuya  redacción 
le  fué  recomendada  expresamente  por  elpu€^lofrances;  y  asi 
^^e  sé  hubo  suspendido  la  sesión ,  aplazó  la  siguiente  para  hoy 
%  de  julio,  á  las  ocho  de  la  mañana.» 

«En  virtud  de  esta  cita ,  los  miembros  de  la  Cámara  de  Re- 
«presentantes  han  ido  al  lugar  ordinario  en  que  celebran  sus 
,96siones;  y  hallando  cerradas  las  puertas  del  Palacio  y  guar- 
dadas las  avenidas  por  la  fuerza  armada;  habiéndoles  manifes- 
tado los  oficiales  que  la  mandaban  que  tenían  orden  formal  dé 
*ao  periúitir  la  entrada  en  el  Palacio  ú 

kLós  injfrascriptós  y  ndiembros  de  la  Cámara ,  se  han  reunido 

casa  de  su  Presidente,  Mr.  Lanjuinais;  y  allí  han  extendido  y 

firmado  individualmente  este  acta,  para  que  consten  los  he- 

cbos  antes  mencionados.» 

(Siguen  las  ñrmas.) 
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Aquella  misma  tarde  yerifícó  su  entrada  en  París 
Luis  Decimoctavo ,  á  los  cien  dias  de  haber  salido  de 
su  Capital;  motivo  que  dio  margen  á  que  se  apellide 
asi  una  época  tan  breve  en  duración  como  fecunda 
en  males. 

Este  desenlace  era  tan  natural  •  que  apenas  causó 
admiración  ni  extrañeza.  En  vano  habían  proclamado 
las  Potencias  aliadas  que  dejaban  á  la  Francia  en 
plena  libertad  de  elegir  el  Gobierno  que  mas  le  cum- 
pliese; en  vano  se  fraguaron  en  Francia  estos  ó  eso- 
tros planes :  destronado  Napoleón,  tenia  que  arrastrar 
en  su  caida  á  su  Hijo  y  al  Imperio;  pasada  la  tormen- 
ta de  los  cien  dias,  el  reflujo  mismo  de  los  sucesos,  mas 
poderoso  que  la  voluntad  de  los  hombres^  habiade 
volver  á  traer  como  consecuencia  indispensable  la 
segunda  restauración  de  los  Borbones. 

Era  un  delirio  imaginar  que  la  Francia  se  some- 
tiese á  ningún  Príncipe  extrangero ,  ni  que  las  Poten- 
cias aliadas  consintiesen  en  ello.  Tampoco  era  de  es*- 
perar  que  acogiesen  en  1815  el  pensamiento  que 
habian  desechado  un  año  antes,  cuando  las  circuns- 
tancias eran  menos  graves ,  bajo  todos  conceptos.  La 
situación  de  la  Francia  no  consentía  pensar  siquiera 
en  una  Regencia,  que  gobernase  el  Estado  á  nombre 
de  Napoleón  II ;  y  la  reciente  tentativa ,  lejos  de  fa- 
vorecerle, le  habia  privado  hasta  del  último  vestigio 
de  esperanza;  habiendo  los  Gabinetes  aliados  reitera- 
do la  solemne  protesta  de  no  tratar  con  Napoleón  ni 
con  ninguno  de  su  familia. 

Asi  fué  que ,  á^  pesar  de  los  términos  en  que  es- 
taba concebida  la  abdicación  del  Emperador ,  la  cau- 
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sa  de  Napoleón  II  nació ,  por  decirlo  asi ,  muerta. 
Ni  aun  parece  que  se  hizo  mención  de  aquel  Prínci- 
pe en  las  conferencias  que  tuvieron  los  Comisionados 
franceses  con  algunos  Delegados  de  las  Potencias  prin- 
cipales (3);  conferencias  obtenidas  con  dificultad  ,^  ce- 


'  (5)  Benjamín  Gonstant,  que  iba  como  secretario  de  la  Go-^ 
misión  encargada  de  estas  negociaciones ,  afirma  no  ser  cierto 
que  los  Gomisionados  pidiesen  á  los  Monarcas  un  Rey  exlra'n- 
gero  para  la  Francia :  solo  pedían  que  se  respetase  la  libertad 
y  la  independencia  del  país.  •Tal  fué  (dice)  la  base  de  la  nego- 
daoion  que  procuramos  entablar ;  negociación  que ,  á  pesar  do 
lodos  los  obstáculos^  quizá  habría  tenido  buen  éxito,  á  no  ha- 
ber sido  por  la  imperiosa  oposición  del  Ministro  británico.» 

cLas  Potencias  no  cesaban  de  repetir  (dice  mas  adelante)  que 
fio  abrazaban  el  partido  del  Monarca  á  quien  había  reemplazct- 
do  Bonaparte,  y  que  nos  dejaban  completamente  libres  respec- 
to á  la  elección  de  nuestro  gobierno.  Acabo  de  manifestar  que 
fueron  los  Plenipotenciarios  franceses  los  que  apartaron  la  idea 
de  un  Príncipe,  elegido  de  fuera  de  Francia.  En  efecto,  aun 
euando  en  las  mismas  conferencias  no  se  tratase  nunca  de  se- 
mejante cuestión  ,  no  faltaron  insinuaciones  confidenciales  pa- 
ra conducirnos  á  ella.  Sin  dificultad  se  creerá ,  sí  se  reflexiona 
que,  por  ventajosa  que  hubiese  sido  la  batalla  de  Waterlóo» 
no  decidía  nada  respecto  de  lo  venidero.» 

cEsta  disposición  de  los  ánimos  (prosigue  el  mismo  autor) 
que  á  cada  instante  se  manifestaba  en  todas  las  provincias  ocu- 
padas por  los  ejércitos  de  la  coalición,  sugería  graves  refle- 
xiones á  los  estadistas  Alemanes  ó  Prusianos,  que  se  hallaban 
reunidos  en  Haguenau :  únicamente  el  Ministro  británico  se 
mostraba  inaccesible  á  tales  reflexiones ;  tal  vez  sabia  mejor 
que  los  demás  lo  que  había  do  suceder  en  París.» 

(Mémoires  sur  les  cent  ¡ours  etc. :  parí.  II,  pág.  156  y 
siguientes.) 
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lebradas  sin  fruto,  y  seguidas  en  breve  d^l  mfis  amar- 
go desengaño  (6) . 


(6)  «Es  curioso  lo  que  respecto  de  aquella  negociación  se 
dice  en  un  opúsculo ,  que  aunque  se  publicó  en  el  año  de  1819 
sin  nombre  de  autor,  se  atribuyó  generalmente  á  Mr.  Lanjui- 
nais.  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes ,  y  al  gene- 
ral Lafayette,  que  tomó  una  parte  muy  principal  en  los  suce- 
sos de  aquella  época ,  siendo  ademas  uno  de  los  Plenipoten- 
ciarios que  fueron  á  tratar  con  los  aliados.» 

«Basta  recordar  los  nombres  de  los  Plenipotenciarios,  para 
considerar  como  absurdos  y  calumniosos  los  supuestos  ofreci- 
mientos de  provincias ,  para  los  cuales  no  teniari  voluntad  ú 
poderes,  y  que  por  otra  parte  no  tenían  nada  de  común  eoo. 
el  armisticio  que  tenian  encargo  de  pedir ,  y  para  el  cual  aca- 
baban de  negarse  á  una  cesión  momentánea  de  plazas  fuertes.», 

c Todas  estas  conversaciones  no  eran  la  negociación  :  esta  ba- 
bia  sido  entablada  por  Mr.  de  Laforest ,  y  fué  muy  bien  com- 
pendiada por  otro.de  los  Embajadores,  el  general  Sebastiani^ 
iSeñores ,  (dijo)  tenemos  la  bonra  de  declararos  que  lo  que  nos 
i(nporta  es  la  independencia  y  la  libertad  de  nuestra  patria. 
La  primera  necesidad  de  la  Representación  nacional^  después 
de  la  abdicación  de  Napoleón^  el  primer  acto  del  Gobierno  Pro* 
visional  ha  sido  enviarnos,  para  evitar  el  derramamiento  de 
sangre  ,  para  evitar  á  los  pueblos  las  calamidades  de  la  guerra. 
No  se  ha  prejuzgado  ninguna  cuestión.  Tenemos  amplios  po- 
4eres;  y  si  estos  no  bastasen,  pediríamos  confiadamente  otros,  y 
hasta  escucharíamos  vuestros  consejos.  El  pueblo  francés  se  halla 
libre  de  todo  empeño ;  y  solo  desea  paz  y  amistad  con  las  nació* 
ne  vecinas.»  Todos  los  Plenipotenciarios  se  adhirieron  áesU 
declaración ;  con  la  cual  los  Comisarios  de  las  tres  Potencias 
continentales  manifestaban  hallarse  bastante  satisfechos,  cuando 
levantándose  LordStewart,  dijo  :  Señores»  si  tratáis  coo  los 
Franceses,  lo  haréis  sin  la  Inglaterra;  porque  os  declaro  que  no 
tengo  poderes  para  ello.  Los  otros  manifestaron  que  no  podían 
tjratar  sino  juntos.  Así  terminó  la  primera  conf esencia.  Gon« 
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Un  partido  existía  en  Francia ,  activo  y  hábil  y  si 
bien  escaso  en  número ,  que  principió  á  dar  señales 
de  vida,  al  verificársela  primera  restauración ;  y  que 
cobró  después  mas  aliento  y  brios.  Viendo  los  des- 


viene  exj^resarí^iifi  la  aseveración  de  no  querer  entrometerse  ea 
la  forma  de  nuestro  gobierno  fué  repetida  por  todos  los  Envia- 
dos extrangeros,  de  un  modo  tan  terminante  como  lo  habla, 
«ido  en  las  declaraciones  hechas  anteriormente  por  todas  y  por 
•ada  una  de  dichas  Potencias,  t 

cA  la  mañana  siguiente,  los  tres  Comisarios ,  ruso ,  austri»» 
9a  y  prusiano ,  vijiieron  á  hablar  con  la  Legación  francesa  :  el 
Smbajador  inglés  no  se  hallaba  ni  podía  hallarse  entre  ellos; 
pues  que  el  objeto  de  esta  conferencia  era  declarar :  «que  co- 
m/}  los  tratados  de  alianza  determinaban  que  ninguna  de  las^ 
partes  pudiese  tratar  nunca  separadamente  ,^ no  pudiéndose  ce- 
lebrar ni  paz  ni  tregua  sino  de  común  acuerdo^  las  tres  Cortes 
ajli  presentes  no  podian  entrar  en  negociación.  Los  Gabinetes 
(añadieron)  van  á  reunirse^con  la  menor  dilación  posible.» 

cTodo  lo  que  pasó  tuvo  el  aspecto^  no  de  una  negociación 
rehusada  ó  rota,  sino  de  una  negociación  que  no  podia  princi- 
piarse por  falta  de  poderes  de  una  de  las  Potencias  beligeran- 
tes ;  negociación  quje  en  breve  volvería  á  entablarse.  Los  alia- 
dos dictaron  á  uno  de  los  Plenipotenciarios  lo  que  se  híüaia  ma- 
nifestado de  palabra ;  añadiendo  que  los  tres  Soberanos  consi- 
deraban como  una  condición  previa  y  esencial,  para  aGanzar 
un  estado  de  reposo ,  que  se  quitase  á  Napoleón  el  poder  per- 
turbar la  tranquilidad  de  la  Francia  y  de  la  Europa,  y  por  coa- 
guiante  que  se  les  entregase  para  custodiarle.» 

«Hecha  esta  declaración  oticial  de  no  tratar  en  Haguenau,  y 
anunciada  la  resolución  de  tratar  mas  cerca  de  París,  los  Ple- 
nipotenciarios no  tuvieron  que  hacer  sino  volverse ;  y  no  hay 
duda  en  que ,  si  la  capitulación  no  hubiese  puesto  á  París  en 
poder  de  los  aliados,  hubiera  podido  entablarse  la  negociación 
en  medio  de  uno  y  de  otro  campo,  al  acercarse  los  Soberanos. 
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aciertos  que  habia  cometido  la  rama  primogénita  de 
los  Borbones,  y  cuan  difícil  era  que  inspirase  con- 
fianza á  los  intereses  creados  durante  la  revolución, 
imaginaron  algunos  que  cabria  una  especie  de  tran- 
sacción 6  avenencia;  colocando  en  el  trono  á  la  fami- 
lia de  Orleans,  cuyo  ¡lustre  Gefe  ofrecía,  tanto  por 
sus  antecedentes  como  por  sus  prendas  personales, 
seguridad  cumplida  á  los  amantes  de  una  monarquía 
constitucional. 

El  ejemplo  de  Inglaterra  >  en  tiempo  de  su  famosa 
revolución ,  servia  de  norma  y  estímulo  á  dicho  par- 
tido, que  es  fama  empezaba  á  moverse,  cuando  se 
verificó  la  súbita  aparición  de  Ronaparte ,  y  que  di6 
algunos  pasos  con  el  fin  de  alcanzar  su  objeto,  asi 
que  la  causa  de  Napoleón  pareció  desahuciada. 

Engañábase  aquel  partido ,  como  suele  acontecer  á 


Mas  el  mismo  motivo  que  impulsaba  á  Blucher  á  no  escuchar 
nada  hasta  que  hubiesen  tenido  la  gloria  de  entrar  en  París; 
el  que  tenia  Lord  Stewart  para  impedir  toda  avenencia  entre 
tes  naciones  del  Continente ;  y  los  Emperadores  de  Rusia  y  da 
Austria ,  para  no  quedarse  detrás  de  las  otras  Potencias,  al  mo- 
mento de  entrar  en  negociación ;  el  motivo  que  tenían  todos 
los  aliados  para  Hevar  hasta  el  último  punto  las  ventajas  al- 
canzadas en  Waterlóo  ,  este  mismo  impulso  los  condujo,  una 
vez  entrados  en  la  capital,  á  no  omitir  nada  de  cuanto  pudiese 
contribuir  á desarmar  y  arruinar  á  la  Francia.» 

cLos  Plenipotenciarios  recibieron  muchas  atenciones;  pero 
se  pusieron  todos  los  estorbos  posibles  á  su  marcha ;  y  no  lle- 
garon á  París  hasta  el  dia  5  de  julio :  ya  se  habia  firmado  It 
capitulación;  y  el  ejército  marchaba  hacia  el  Loira.» 

{Précis  hislorique  et  fragmentsinéditsmrles  centjoun: 
pág.  74  y  siguientes.) 
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todos ,  cuando  toman  por  realidades  sus  ilusiones  y 
esperanzas:  aunnohabia  llegado  su  tiempo.  La  prue- 
ba de  un  año  escaso  no  era  bastante  para  persuadir 
á  la  Francia  que  la  rama  primogénita  de  los  Borbo- 
lles era  incompatible  con  el  régimen  constitucional; 
teníase  el  mejor  concepto  de  la  ilustración  de  Luis 
Decimoctavo,  y  se  creía  que ,  amaestrado  con  el  re- 
ciente escarmiento ,  repararla  las  faltas  antes  come- 
tidas, y  cerrarla  los  oídos  á  los  perniciosos  consejos 
de  sus  deudos  y  cortesanos. 

Tampoco  era  fácil  que  los  Gabinetes  aliados  patro- 
cinasen semejante  mudanza:  la  vuelta  de  Bonaparte 
y  el  amago  revolucionario  que  acababa  de  producir, 
alejaban  mas  y  mas  á  los  Gobiernos  de  cuanto  tuvie- 
se visos  de  usurpación  6  de  trastorno:  y  los  Sobera- 
nos no  podian  menos  de  mirar  con  disgusto  y  recelo 
el  destronamiento  de  un  Monarca,  y  que  le  reempla- 
zase en  el  solio  otro  miembro  de  su  familia,  por 
digno  que  fuese.  A  lo  cual  había  de  agregarse  que 
un  cambio  de  esta  clase  podría  acarrear  revueltas  y 
^uizá  una  guerra  civil  en  la  misma  Francia,  cuando 
el  deseo  de  las  principales  Potencias  era  afianzar 
euanto  (kntes  la  paz;  y  para  ello  ningún  medio  mas 
fácil  y  expedito  que  volver  á  colocar  en  el  trono  á 
Luis  Decimoctavo. 

No  es  pues  extraño  que  así  lo  procurasen;  habien- 
do allanado  el  camino  el  cansancio  de  la  nación  ,  y 
el  ansia  de  disfrutar  á  cualquiera  costa  tranquilidad 
y  sosiego,  después  de  tantas  vicisitudes  y  trastornos. 
Creyóse  sin  embargo  indispensable  calmar  los  áni- 
mos ;  desvaneciendo  los.  recelos  que  pudiera  inspirar 
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el  temor  de  violentas  reacciones,  y  reiterando  dé 
Auevo  la  promesa  de  observar  fielmente  la  Carta  CoDs« 
titucional. 

Asi  como  antes  de  la  primera  entrada  de  Luis  Dé« 
eimoctavoen  Paris,  publicó  la  Declaración  de  Saint-- 
Oven,  de  la  propia  suerte,  y  con  un  objeto  parecido, 
al  volver  á  entrar  en  su  reino  después  de  la  batalla 
de  Walerlóo,  estimó  conveniente  publicar  en  Cam- 
hray  un  manifiesto ,  qué  prueba  cual  era  á  la  sazori 
la  opinión  de  la  Francia  y  cuales  las  miras  é  inten- 
ciones que ,  para  dejarla  satisfecha ,  anunciaba  el  Go< 
krerno. 

Este  importante  documento  estaba  redactado  con 
sumo  pulso  y  singular  destreza:  cLas  puertas  de  mi 
<Reino  (decia  Luis  Decimoctavo)  acaban  de  volver 
€:á  abrirse  delante  de  mi.  Acudo  para  atraer  á  mis 
-csúbditos  extraviados,  para  disminuir  los  males,  que- 
i.liubiera  deseado  impedir;  para  interponerme  por  se* 
€,gunda  vez  entre  los  ejércitos  aliados  y  los  franceses^ 
€Con  la  esperanza  de  que  redundarán  en  beneficio  de 
cestos  los  miramientos  ^e  me  prometo  se  tendráa 


f  conmigo.! 


Al  propio  tiempo,  y  para  ponerse  á  cubierto  del 
cargo  que  con  mas  frecuencia  se  habia  hecho  por  los 
enemigos  de  la  restauración ,  se  apresuraba  á  decir 
Luis  Decimoctavo:  t  No  he  permitido  que  ningún 
cPríncipe  de  mi  familia  se  presentase  en  los  ejércitos 
«extrangeros,  y  he  refrenado  el  valor  de  aquellos  de 
f  entre  mis  subditos  que  habian  podido  agruparse  en 
•  derredor  mió.» 

Es  notable  el  modo  con  que  se  alude  á  la  primera 
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resiauracion ;  confesando  las  faltas  que  eñ  aquella  épo- 
ca se  cometieron ,  y  procurando  disculparlas  con  lo 
espinoso  de  la  situación  y  la  inexperiencia  del  Go- 
bierno:  c Habiendo  vuelto  á  pisar  el  suelo  de  la  pa-^ 
itria,  me<^omplazco  en  hablar  á  mis  pueblos  con  pie-» 
cna  confianza.  Cuando  me  presenté  en  medio  de  ellos, 
ihallé  los  ánimos  agitados ,  arrebatados  por  pasiones, 
«encontré  dificultades  y-  obstápulos.  Mi  Gobierno  ha-« 
cj)iade  cometer  faltas;  y  quizá  las  cometió.  Hay  tiem» 
«pos  en  que  las  mas  rectas  intenciones  no  sirven  para^ 
«dirigir  bien,  yantes  suelen  extraviar  á  veces :  la 
«experiencia  únicamente  es  la  que  puede  ilustrar: 
«no  será  desaprovechada;  yo  quiero  todo  lo  que  pue- 
<da  salvar  á  la  Francia.» 

«Mis  subditos  han  aprendido  con  lecciones  harto 
^costosa&  (4)rosigu&  el  ipismp  documento)  que  el 
«principio  de^  la  legitimidad  de  los  Spberanps,  es 
cuna  de  las  bases  fundamentales  del  orden  social ;.  la^ 
«púnica  sobre  que  pueda  cimentarse,  en  medio  de  una^ 
«gran  nación,  uña  libertad  prudente  y  bien  ordena-. 
cda.  Esta  doctrina  acaba  de  ser  proclamada  como, 
c doctrina  de  toda  la  Europa :  yo  lahabia  consagrado, 
cantes  en  mi  Carta;  y  mi  intención  es  añadir  á  dicha 
«Carta  las  garantías  que  pueden  afianzar  sus  bene^ 
oficios. » 

En  este  párrafo  hay  dos  cosas  que  llaman  la  aten- 
oion:  el  ansia  con  que  se  aprovecha  aquella  coyun-. 
tura ,  para  manifestar  que  el  principio  de  la  legiti- 
midad ,  invocado  primero  por  Luis  Decimoctavo, 
acababa  de  ser  acogido  por  los  Gobiernos  de  Europa; 
y  la  promesa ,  no  solo  de  conservar  ilesa  la  Carta 
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Constitucional,  sino  de  añadirle  cuánto  pudiese  con« 
tribuir  á  su  estabilidad  y  firmeza. 

Esta  promesa,  tantas  veces  reiterada,  confirma 
mas  y  mas  la  desconfianza  que  inquietaba  á  la  Fran* 
eia ,  asi  como  los  esfuerzos  que  tenia  que  hacer  ei 
Gobierno  para  calmarla. 

Habíase  agravado  aquella  disposición  de  los  áni* 
mos,  durante  la  primera  restauración ,  por  el  influjo 
queso  suponía  ejercía  en  Luis  Decimoctavo  uno  ú  otro 
privado,  con  menoscabodel  decoro  y  autoridad  del 
Gobierno ,  y  no  sin  perturbación  y  descrédito  del  ré- 
gimen constitucional. 

Para  desvanecer  todo  recelo  de  que  se  reprodujese 
semejante  abuso ,  decia  ahora  el  Monarca :  c  La  uni« 
idad  del  Ministerio  es  la  mas  firme  (de  dichas  ga- 
crantías)  que  puedo  yo  ofrecer :  me  propongo  que 
«existirá,  y  que  la  marcha  ñ*anca  y  segura  de  mi 
«Gabinete  servirá  de  fianza  á  todos  los  intereses  y 
«calmará  todos  los  recelos. » 

Para  que  se  diese  entero  crédito  á  estas  palabras, 
viéndolas  desde  luego  confirmadas  p'or  los  hechos, 
alejó  de  su  lado,  si  bien  á  duras  penas,  al  Conde  de 
Blacas,  su  valido,  á  quien  se  atribuía  comunmente 
el  errado  rumbo  que  había  seguido  la  Corte,  durante 
la  primera  restauración;  y  formó  Luís  Decimoctavo  un 
nuevo  Ministerio,  presidido  por  el  Príncipe  de  Talley- 
rand,  gracias  al  poderoso  influjo  de  Lord  Wellington, 
y  á  que  habiendo  aquel  diplomático  representado  ala 
Francia  en  el  Congreso  de  Viena,  se  le  creía  por  su 
capacidad  y  antecedentes  cimas  á propósito,  paradi^ 
rigir  las  graves  negociaciones  que  ibaa  á  ental^larse. 


LIBRO  IX.    CAPÍTULO  XXI.  285 

Gomo  los  enemigos  de  la  dinastía  de  Borbon  se  ha- 
bían valido  con  gran  éxito,  para  indisponer  contra 
ella  á  los  pueblos ,  de  suponer  y  difundir  que  se  in- 
tentaba resucitar  el  antiguo  régimen  con  sus  privi*- 
legiosy  abusos,  no  omitió  Luis  Decimoctavo  des- 
mentir aquellos  rumores:  tHáse  hablado  en  estos  61- 
«timos  tiempos  del  restablecimiento  del  diezmo  y  de 
dos  derechos  feudales.  Esta  fábula,  inventada  por  el 
«común  «nemigo,  no  ha  menester  ser  refutada.  Nadie 
«esperará  que  el  Rey  de  Francia  se  rebaje  hasta  el 
cpunto  de  rechazar  calumnias  y  falsedades;  si  los  que 
«han  adquirido  bienes  nacionales  han  concebido  re- 
< celos,  la  Carta  debiera  haber  bastado  para  tranquil 
ilizarlos.  ¿No  he  sido  yo  mismo  el  que  he  propuesto 
cá  las  Cámaras  y  hecho  ejecutar  algunas  ventas  de 
«dichos  bienes?  Esta  prueba  de  mi  sinceridad  no 
«admite  réplica.» 

Una  de  las  inculpaciones  mas  graves  que  se  bar- 
bián hecho  contra  la  familia  de  los  BorboneSj  du*- 
rante  la  primera  restauración ,  era  su  mal  encubierta 
predilección  á  favor  de  ciertas  clases  y  familias ;  en- 
cerrándose dentro  de  un  estrecho  círculo  y  exclu- 
yendo de  él  á  lo  demás  de  la  nación.  A  esto  se  refie- 
re el  siguiente  párrafo ,  en  que  se  procura  dar  una 
satisfacción  á  aquella  queja:  cEn  estos  últimos  tiem- 
«pos,  mis  subditos  de  todas  clases  (decia  Luis  Déci- 
cmoctavo)  me  han  dado  pruebas  iguales  de  amor  y 
«lealtad.  Deseo  que  sepan  cuánto  lo  he  agradecido; 
«y  me  complaceré  en  escoger  entre  todos  los  France- 
€ses  á  los  que  deben  estar  cerca  de  mi  persona  y  de 
«mi  familii^. » 
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c  Solo  se  excluirán  de  mi  presencia  (continuaba  el 
bey)  á  aquellos  hombres  cuya  fama  es  un  moÜYO 
cde  dolor  para  la  Francia  y  de  espanto  para  la  Eu- 
iropa.  En  la  trama  que  han  urdido,  descubro  mu- 
%chos  de  mis  subditos  extraviados  y  algunos  cul- 
cpabies.  i 

En  este  conóepto,  y  como  medio  de  reconciliación 
y  de  paz  ofrecía  el  Monarca  un  completo  olvido  de 
lo  pasado:  c Prometo,  yo  que  nunca  he  prometido  en 
%vano  (la  Europa  es  buen  testigo)  perdonar  á  los 
c  Franceses  extraviados  todo  lo  que  ha  sucedido,  áe^ 
•  ide  el  dia  en  que  salí  de  Lila  en  medio  dé  tantas  lá- 
<  grimas ,  hasta  el  dia  en  que  he  entrado  en  Cambray, 
>cen  medio  dé  tantas  aclámaéiones.! 

Una  sola  cortapisa  se  ponia  á  la  amnistía,  y  asó 
por  exigirlo  asi  la  vindicta  pública  y  la  seguridad 
del  Estado  :  cLa  sangre  de  mis  propios  hijos  (prose- 

•  -  •  • 

tgúia  el  Monarca)  ha  coírido  por  afecto  de  una  trai- 
-ccion,  sin  ejemplo  en  los  fastos  del  mundo.  Esta 
«traición  ha  traido  á  los  extrangeros  hasta  el  corazón 
«del  reino;  cada  dia  descubro  nuevas  calamidades; 
«debo  pues,  por  la  dignidad  de  mi  trono  ¿,  por  el  in- 
«teres  de  mis  pueblos,  por  el  sosiego  de  la  Europa, 
«exceptuar  á  los  instigadores  y  autores  de  tan  hor- 
«rible  trama.  Serán  designados  á  la  vindióta  de  las 
«leyes  por  las  do^  €ámaras,  que  me  propongo  6oá-^ 
«vocar  inmediatamente.^ 

«Franceses:  estos  son  los  ^Atiñ^ientos  <|ue  iraé>  ál 
-«volver  en  medio  de  vosotros,  aquel  á  quien  el  tíem- 
"«po  no  ha  podido  alterar,  ni  la  desgracia  Cansar,  ni 
«la  injusticia  abatír.  El  Rey ,  cuyos  £uitq[>asadas  rei- 
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«naron  ocho  siglos  sobre  los  vuestros,  vuelve  para 
tdedióar  lo  que  le  queda  de  vida  á  vuestra  defensa  y 
«Consuelo.» 

Ha  parecido  oportuno  insertar  íntegro  este  docu- 
túenlo;  porque  en  él  se  refleja,  por  decirlo  asi,  la 
íiñágeñ  de  la  prinléra  restauración;  y  porque  al  pro- 
pio tiempo  ofrece  la  pauta  mas  segura,  para  juzgar 
t^on  imparcialidad  la  conducta  del  Gobierno  de  Luis 
Decimoctavo,  después  que  aquel  Monarca  volvió  por 
Segunda  vez  á  sentarse  en  el  trono  de  sus  mayores. 

CAPITULO  xxn. 

La  conducta  de  los  aliados,  al  ocupar  el  año  de  1815 
la  capital  de  Francia,  distó  mucho  de  la  que  un  año 
antes  hablan  observado.  En  aquella  época  Ids  Moilár» 
eas  hicieron  alarde  de  sentiiiiientos  generosos ,  sedu^ 
cidos  por  el  atractivo  de  un  pueblo  tan  óulío  ^  y  há-» 
kgado  su  amor  propio  con  recoger  en  pagd  lin  justo 
tributo  de  alabanza.  Mas  después  qué  la  improvisada 
aparición  de  Napoleón^  el  abandono  en  que  dejó  el 
6|ército  á  Luis  Decimoctavo  ^  y  el  espíritu  revolucio-» 
Bario  que  empezó  á  rebullir  en  í rantíia ,  inspiraron 
4  la  £uropa  graves  temojes ;  cuando  hubo  otra  vez 
c(ue  apelar  á  las  armas,  corriendo  Copiosamente  la 
sangre  en  mas  de  un  campo  de  batalla,  era  difícil 
que  los  vencedores  mostrasen  respecto  de  los  ven- 
cidos los  mismos  sentimientos  que  antes  hablan  ma* 
nifestado. 

•  Despertáronse  los  antiguos  resentimientos;  se  recor- 
dó lo  que  habían  hecho  los  Franceses  en  las  Capitales 
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que  hablan  ocupado ;  y  hasta  no  faltó  quien  imputa- 
se ala  excesiva  benignidad^  con  ellos  usada,  que  tan 
en  breve  hubiesen  vuelto  á  amenazar  el  sosi^o  de 
Europa. 

En  especial  el  ejército  prusiano  y  su  caudillo  psH 
recian  animados  de  los  sentimientos  mas  hostiles; 
debiéndose  quizá  al  influjo  personal  de  Lord  We- 
llington,  de  suyo  mas  circunspecto  y  templado ,  que 
no  se  hubiesen  llevado  las  cosas  á  un  lamentable  el' 
tremo ;  á  lo  cual  contribuyó  igualmente  el  Empera- 
dor Alejandro,  que  se  mostraba  afable  y  conciliador, 
si  bien  no  tan  confiado  ni  tan  afecto  á  las  institucio- 
nes liberales  xjomo  te  ostentó  en  otro  tiempo. 

Admitióse  desde  luego  el  principio ,  conforme  con 
el  derecho  de  gentes,  de  que  siendo  la  Francia  ia 
que  habia  provocado  la  guerra,  quebrantando  los  re- 
cientes pactos,  debia  dar  una  cumplida  indemniza- 
ción, siendo  también  natural  que  ise  tomasen  nuevas 
precauciones,  para  impedir  la  repetición  de  otra 
provocación  semejante.  Mas  cuando  se  trató  de  de^ 
terminar  uno  y  otro  punto  ^  principiaron  las  diñcul^ 
tades;  no  siendo  fácil  conciliar  tan  opuesto^  intereses 
ni  hacer  oír  la  voz  de  la  equidad ,  en  medio  del  des- 
vanecimiento del  triunfo  y  de  acaloradas  pasiones  (1). 


(i)  cLa  Inglaterra  no  tenia  sino  su  voz  en  el  conseje  co- 
mún ;  voz  equivoca ,  pues  que  dejaba  á  sus  aliados  disentir, 
Sin  oposición,  planes  de  desmembración ,  que  no  se  extendían 
menos  que  á  arrebatarnos  la  quinta  parte  de  nuestro  territo* 
rio.  Los  pequeños  Estados ,  colocados  en  nuestras  fronteras, 
«e  mostraban  los  mas  codiciosos :  los  Paises-B«gos«  reino  na- 
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No  menos  intentaron  algunas  Potencias  sino  que 
86  desmembrasen  de  la  Francia  provincias  enteras, 
unidas  con  estrechos  vínculos  á  aquella  monarquía; 
instaron  otros  Gobiernos  para  que  se  entregasen  á  los 
aliados 3  6  á  lo  menos  se  demoliesen,  crecido  numero 
de  plazas  y  fortalezas,  á  fin  de  que  quedase  la  Fran- 
cia desmantelada  y  sin  abrigo ;  como  único  medio 
de  contener  su  ambición,  nunca  desmentida  ni  sa- 
tisfecha. Quien  proponía  cercenar  de  un  lado,  quien 
de  otro,  según  sus  propias  miras  y  conveniencia; 
hallándose  lodos  de  acuerdo  en  que  no  era  posible 
dejar  á  la  Francia  el  aumento  de  territorio ,  que  se 
le  habia  concedido  un  año  antes ;  siendo  mas  justo  y 
conveniente  escatimar  algún  tanto  el  que  poseia  en 
tiempo  de  sus  antiguos  Reyes. 

Convínose  también  en  que  era  preciso  dejar  un 
ejército  de  ocupación ,  que  enfrenase  á  los  partidos^ 


ddo  ayer  y  creación  exclusivamente  inglesa ,  reclamaban  co- 
mo anejos  á  la  Bélgica  los  departamentos  formados  por  el 
antiguo  Hainaut ,  por  la  Flandes  y  por  el  Artois :  los  varios 
Estados  de  la  Confederación  pedían  que  todos  los  departa- 
mentos ,  que  en  otro  tiempo  pertenecían  al  antiguo  Imperio  de 
Alemania ,  y  entre  otros  los  de  la  Alsacia  y  el  Franco-Con- 
dado, se  reuniesen  al  Cuerpo  Germánico.  La  Prusia  no  quería 
nada  menos  que  llevar  sus  fronteras  hasta  la  Champaña.  La 
Cárdena  reclamaba  la  Saboya,  juntamente  con  algunos  distri- 
tos franceses  Umitrofes.  Por  último,  el  Austria  exigía  la  Lo- 
wna ;  y  su  Representante  Mr.  de  Metternich ,  era  el  que  por 
lo  común  se  encargaba  en  la  conferencia  de  indicar  y  motivar 
lús  sacrificios  que  la  coalición  triunfante  debía  imponernos.  > 
{Hisi,  des  deux  restaurations ,  par  Volabellc:  tom  III, 
pág.  428.) 

TOMO  VUl.  19 
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en  tanto  que  se  afirmaba  el  mal  seguro  trono  de  Luis 
Decimoctavo  ,  y  que  al  propio  tiempo  fuese  una 
prenda  de  seguridad  en  que  pudiese  descansar  la  Eu- 
ropa (2). 

El  territorio  que  habia  de  ceder  la  Francia,  las 
plazas  que  hablan  de  arrasarse,  la  suma  que  debía 
pagar  y  el  término  de  la  ocupación  del  reino  por  los 
ejércitos  aliados,  dieron  margen  á  empeñados  deba- 
tes ;  siendo  por  una  parte  excesivas  las  pretensiones, 
y  mostrando  mas  de  una  vez  Luis  Decimoctavo  sen- 
timientos tan  nobles  y  elevados ,  que  contribuyeron 
á  minorar  algún  tanto  los  sacrificios  que  se  imponían 
á  sus  pueblos  (5) . 

(2)  «Mr.  de  Metternich,  en  las  conferencias  preliminares, 
compendiaba  en  estos  términos  las  bases  del  nuevo  tratado: 
l4^  Gonfírmacíon  del  tratado  de  Paris  de  30  de  mayo  de  1814, 
en  todas  aquellas  disposiciones  que  no  fuesen  modificadas  por 
este.  2.®  Cesión  al  Rey  de  los  Paises-Bajos  de  los  distritos  que 
antiguamente  formaban  parte  de  la  Bélgica  ;  al  Rey  de  Gerde- 
ña  de  la  Saboya ;  á  la  Prusia ,  al  Austria  y  al  Cuerpo  Germá- 
nico de  cierto  número  de  plazas  fuertes  y  de  muchos  departa- 
mentos de  la  parte  de  Levante.  3.°  Demolición  de  las  fortifica- 
ciones de  Hunningue,  con  obligación  de  no  volver  á  levantarlas 
nunca.  4.^  Indemnización  de  seiscientos  millones ,  por  gastos 
de  guerra.  5.^  Pago  de  otra  contribución  de  doscientos  millo- 
nes^ para  construir  nuevas  plazas  fuertes  en  los  países  limítro- 
fes de  la  Francia.  6.^  Ocupación,  durante  siete  años,  de  uoa 
parte  de  los  departamentos  del  Norte  y  del  Este  por  ciento 
cincuenta  mil  hombres,  mantenidos  á  costa  de  la  Francia  y 
mandados  por  un  general  que  hablan  de  nombrar  los  aliados.) 
(HisU  des  deuxrestauraHons,  par  Yolabelle:  tom.ül, 
pág.  429.) 
(3)    tLa  nota  del  Duque  de  Wellington ,  que  no  era  siüo 
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Ayudáronle  en  aquel  propósito  el  Emperador  de 


una  comunicación  privada,  y  en  la  cual  advertía  á  los  Minis- 
tros de  las  Potencias  aliadas  que  no  hablaba  como  órgano  de  su 
Gobierno ,  sino  en  su  propio  nombre  y  sobre  un  punto  deter- 
minado ,  no  era  de  tal  naturaleza  que  pudiese  detener  las  reso- 
luciones ya  acordadas :  la  Conferencia  no  hizo  caso  de  ella ;  y 
en  breve  apareció  como  fruto  de  sus  tareas  un  mapa  en  que 
figuraban  como  separados  de  la  Francia  la  Alsacia^  la  Lorena, 
el  Hainaut,  la  FÍandes,  y  partes  notables  de  la  Champaña^ 
del  Franco- Condado  y  del  Bugey.  Mr.  Dalberg  logró  hacerse 
con  una  copia  de  dicho  mapa^  que  fué  presentada  á  Luis  XVIII, 
juntamente  con  una  serie  de  diarios  alemanes ,  en  que  todos 
los  hechos  relativos  á  la  Lorena  y  á  la  Alsacia ,  se  hallaban  ya 
colocados  bajo  el  título  de  Alemania,  Luis  XVIII  tenia  un 
respeto  tal  á  sus  derechos  y  a  sus  títulos,  que  constituía  su  dig- 
nidad ;  veia  la  patria  en  él ;  cercenar  algo  de  la  Francia  era 
despojarle ;  su  altivez  se  indignó ;  pidió  una  entrevista  á  Ale- 
jandro y  al  Duque  de  Wellington  ;  y  dijo  á  este,  en  cuanto  se 
hallaron  reunidos:  «Milord,  al  entrar  en  Francia,  creia  reinar 
en  el  reino  de  mis  padres ;  parece  que  me  engañé ;  sin  embar- 
go ,  solo  asi  pudiera  yo  permanecer  en  él :  ¿  creéis  ,  Milord, 
que  vuestro  Gobierno  consienta  en  recibirme,  si  vuelvo  á  pe- 
dirle un  asilo  ?>   Habia  grandeza  en  estas  palabras  del  ancia- 
no Monarca.  Conmovido  Alejandro ,  exclamó :  «No,  no :  V.  M. 
no  perderá  esas  provincias :  yo  no  lo  consentiré.» 

c Al  día  siguiente ,  el  Conde  Capo  de  Ystría ,  que  habia 
reemplazado  en  la  conferencia  al  Conde  de  Nesselrode ,  pre- 
sentaba á  los  demás  Ministros  aliados,  en  nombre  de  la  Rusia^ 
una  nota  que  conteníalos  pasages siguientes  etc.» 

«A  pesar  de  lo  rigurosas  que  eran  las  medidas  de  seguridad, 
indicadas  para  afianzar  la  sumisión  de  la  Francia ,  dicha  nota 
era  mucho  mas  firme  y  prestaba  un  auxilio  mas  eficaz  que  la 
del  Duque  de  Wellington.  En  el  mero  hecho  de  que  la  Rusia 
era  de  dictamen  de  que  debia  mantenerse  el  tratado  de  París, 
la  Francia  se  libraba  de  ser  desmembrada.  Este  hecho,  en  el 
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Rusia  (4)  y  los  Plenipotenciarios  de  la  Gran  Bre- 
taña ;  asi  porque  ni  una  ni  otra  iban  á  ganar  cosa 
alguna  en  los  despojos  de  la  Francia ,  como  porque 


estado  de  dependencia  y  de  inapetencia  en  que  se  hallaban 
Luis  XVIII  y  su  Gabinete,  era  un  beneficio  importante.» 

{Hist.  des  deux  resiaurations ,  par  Yolabelle :  tom.  III, 
pág.  431.) 

^4)  «Todos  los  dias,  los  Ministros  de  las  diversas  Cortes, 
reunidos  en  conferencias  secretas ,  discutían  los  sacrificios  que 
habian  de  imponérsenos.  Por  su  parte  Mr.  de  Talleyrand,  que 
se  había  reservado  la  dirección  exclusiva  de  las  relaciones  di- 
plomáticas con  los  aliados,  procuraba  neutralizar  aquellos 
conciliábulos  amenazadores,  esforzándose  para  desunir  segun- 
da vez  la  coalición ,  y  desvanecer ,  por  medio  de  tratados  espe- 
ciales ,  las  disposiciones  poco  favorables  que  cada  una  de  las 
Potencias  podia  abrigar ,  al  celebrarse  un  tratado  general.  Seis 
meses  antes,  en  Yiena ,  iguales  conatos  habian  dado  por  fruto 
el  tratado  secreto  de  3  de  enero ;  pero  las  circunstancias  eran 
muy  distintas :  las  cuestiones  que  en  aquella  época  traian  di- 
vididas á  las  cuatro  Cortes ,  se  hallaban  resueltas ;  y  todas  cua- 
tro no  tenian  ya  sino  el  mismo  interés ;  debilitar  á  la  Francia: 
una  misma  voluntad :  tomar  fuertes  precauciones  contra  uq 
nuevo  esfuerzo  de  la  revolución  armada.» 

clínicamente  la  Rusia  podia  hallar  motivos  de  moderación 
en  su  posición  geográfica  y  en  la  necesidad  de  contrabalan- 
cear el  engrandecimiento  desmesurado  que  se  habia  dado  á  la 
Prusia  y  al  Austria,  por  los  tratados  de  1814  y  por  el  reciente 
tratado  de  Viena  :  respecto  de  la  Rusia,  la  Francia  venia  á  ser, 
en  cierto  modo,  un  aliado  necesario ;  y  debia,  bajo  este  con- 
cepto, quedar  grande  y  fuerte.  De  todos  los  Gabinetes  coliga- 
dos ,  el  de  San  Petersburgo  era  al  que  debieron  los  Borbones 
procurar  acercarse  con  preferencia ;  ninguno ,  por  otra  parte, 
tenia  tantos  títulos  á  la  gratitud  de  aquellos  Principes;  pero 
Mr.  de  Talleyrand  se  habia  mostrado  en  Viena  político  tan  po- 
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no  veian  con  satisfacción  que  otros  Estados  se  en- 
grandeciesen demasiadamente  con  ellos;  contravi- 
niendo al  principio  ,  que  se  habia  reconocido  y  pro- 
clamado por  todos  los  Gobiernos,  de  cuan  necesario 
era  que  la  Francia  subsistiese  grande  y  poderosa, 
como  un  elemento  indispensable  para  el  equilibria 
Europeo. 

Con  esta  diversidad  de  miras  y  de  intereses ,  no  es 
extraño  que  se  prolongasen  las  negociaciones,  en  tér- 
minos que  no  pudo  llevarlas  á  cabo  el  primer  Minis- 
terio formado  por  Luis  Decimoctavo ,  después  de  su 
vuelta;  y  bubo  de  retirarse  de  la  escena  política  an- 
tes que  se  reuniesen  las  nuevas  Cámaras,  en  que  te- 
mía encontrar  una  oposición  no  menos  fuerte  que 
numerosa  (5). 

Sucedióle  otro  Gabinete ,  á  cuyo  frente  se  puso  el 
Duque  de  Richelieu,  quien  por  su  notoria  honradez 
é  hidalgos  sentypientos  parecía  el  mas  á  propósito 
para  inspirar  respeto  á  los  partidos;  al  paso  que  sus 


co  hábil ,  que  ninguna  Górte  tenía  tantos  motivos  de  queja  co- 
mo la  Rusia,  respecto  de  la  diplomacia  y  los  diplomáticos  de  la 
restauración.» 

(Hist.  desdeux  restauraiions ,  par  Volabelle :  tom.  III, 
pág.  426.) 
(5)  tLos  sucesos  no  dejaron  á  Mr.  Talleyrand  tiempo  para 
responder  á  esta  nota :  á  los  cuatro  dias  de  haberla  recibido,^ 
cayó  juntamente  con  el  Ministerio  de  que  era  gefe  ,  sin  esfuer- 
zos ni  sacudimiento ;  con  solo  aproximarse  la  reunión  de  la 
nueva  Cámara  de  Diputados.» 

(Hist.  des  deux  restauraiions ,  par  Volabelle:  tom.  lÜ, 
pág.  436.) 
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relaciones  con  el  Emperador  de  Rusia,  en  cuyos  Es- 
tados había  residido  y  aun  ejercido  mando  por  algu-- 
nos  años  ,  ofrecía  la  esperanza  de  que  hiciese  valer 
aquel  inQujo  en  beneficio  de  su  patria. 

Hízolo  asi,  aceptando  el  Ministerio  en  aquellas 
graves  circunstancias;  no  por  ambición  ni  sed  de 
mando ,  sino  mas  bien  como  una  victima  resignada 
al  sacrificio. 

Mucho  hubo  de  costar  á  aquel  cumplido  caballero 
estampar  su  nombre  en  el  tratado  de  20  de  noviem- 
bre de  Í8i5,  tan  pesado  y  poco  honroso  para  la 
Francia ;  pero  tales  andaban  los  tiempos  y  tan  duras 
eran  las  condiciones  que  intentaban  poner  los  aliados, 
que  se  miró  como  un  servicio,  y  no  de  leve  monta, 
que  se  disminuyesen  algún  tanto  los  saeriñcios  y  las 
cargas. 

Firmaron  dicho  tratado,  ademas  del  Plenipoten- 
ciario de  Francia,  los  de  Austria,  Rusia,  Prusiay  el 
de  la  Gran  Bretaña ;  siendo  notable  el  preámbulo,  asi 
por  algunos  de  sus  conceptos  como  porque  manifies- 
ta el  espíritu  que  animaba  á  dichos  Gabinetes,  al  ce- 
lebrar aquel  tratado  (6).  Decia  de  esta  suerte:  cLas 


(6)  De  ua  despacho  dirigido  desde  Paris  por  D.  Pedro  Gó- 
mez Labrador,  con  fecha  24  de  noviembre  de  1815,  resulta 
que  al  cabo  habían  determinado  las  cuatro  grandes  Potencias, 
que  acababan  de  firmar  con  el  Grobierno  francés  el  tratado  de 
20  de  noviembre ,  invitar  á  otras  naciones ,  como  lo  harían  res- 
pecto de  España ,  á  que  accediesen  á  dicho  tratado. 

El  Plenipotenciario  español  consultó -á  la  Corte ,  para  que 
le  dictase  la  conducta  que  debía  seguir;  ai  bieü  expuso  los  in- 
eonvenientes  que  traería  dar  una  accesión  pura  y  simple  á  di- 
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c Potencias  aliadas,  habiendo  con  sus  esfuerzos  reuni- 

tdos  y  con  el  resultado  de  sus  armas  preservado  ^ 

tía  Francia  y  á  la  Europa  de  los  trastornos  de  que 


cho  converiio.  Entre  otras  razones,  exponia  las  siguientes:  cDe 
la  accesión  resultará  que  S.  M.  admite  el  acto  final  del  Con- 
greso de  Viena,  como  se  expresa  en  el  art.  11.®  y  con  él  lo 
dispuesto  sobre  el  Estado  de  Parma ,  y  la  recomendación  sobre 
la  cesión  de  Oiivencia ,  y  ademas  en  el  nuevo  tratado,  el  arti<^ 
eulo  adicional  sobre  continuar  tratando  en  Paris  y  en  Londres 
de  la  absoluta  y  definitiva  prohibición  del  comercio  de  negros. 
Ademas ,  por  la  accesión  se  reconocerá  en  cierta  manera  el  de- 
recho que  las  cuatro  grandes  Potencias  han  usurpado ,  de 
tratar  en  nombre  de  todas  las  de  Europa.  Por  todo  lo  cual  pa<« 
rece  que  seria  mas  útil  y  mas  decoroso  que  hiciésemos  un  con- 
venio separado  con  la  Francia ,  á  no  ser  que  en  este  caso ,  se 
nieguen  las  cuatro  Potencias  á  suministrarnos  los  doce  millones 
Y  medio  de  francos,  que  nos  han  repartido  en  el  protocolo  etc.» 
A  esta  consulta  del  Plenipotenciario  español  contestó  el  Mi- 
nistro de  Estado ,  D.  Pedro  Ceballos,  con  fecha  18  de  diciem- 
bre de  1815 :  «En  contestación  á  su  contenido  remito  á  Y.  E. 
la  determinación  de  S.  M. ,  consiguiente  á  lo  que  expuse  de 
Real  orden  en  el  Consejo  de  Estado,  quien  unánimemente  con* 
TÍno  en  que  se  adoptase  el  partido  que  combina  los  dos  extre- 
mos. En  su  consecuencia  determinó  el  Rey  N.  S.  que  se  admi- 
tiese su  accesión  al  tratado  con  las  protestas  conformes  á  los  in- 
convenientes que  ofrece  la  accesión  no  modificada,  de  que  se 
hace  mérito  en  la  citada  exposición.  Asimismo  resolvió  S.  M. 
que ,  si  las  Potencias  no  admiten  la  accesión  del  modo  dicho 
modificada,  trate  V.  E.  con  el  Gabinete  francés  de  hacer  ex- 
tensivas á  la  España  las  indemnizadones  pactadas  en  favor  de 
las  Potencias  Contratantes ;  comprendiendo  las  que  se  han  con- 
cedido á  la  Inglaterra  y  menciona  V.  E.  en  su  despacho.  Igual- 
mente es  su  Real  voluntad  que  ademas  reclame  V.  E.  las  que 
nos  pertenecen  por  la  enagenacion  de  la  Luisiana,  navios  y  mi- 
llones que  se  dieron  por  laToscana;  como  asimismo  las  que 


í 
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ese  hallaban  amagadas,  por  el  último  atentado  de 
•Napoleón  Bonaparte  y  por  el  sistema  revolucionor 
trio  y  reproducido  en  Francia  en  apoyo  del  referido 
€  atentado  ;jt 

«Participando  hoy  con  S.  M.  Cristianísima  del  de- 
iseo  de  consolidar,  por  medio  de  una  inviolable  estor 
€hilidad  de  la  autoridad  real  y  restablecimiento  déla 
^Carta  Constitucional,  el  sistema  felizmente  restable- 
«cido  en  Francia,  como  también  el  de  entablar  nue- 
ivamente  entre  la  Francia  y  sus  vecinos  las  relacio- 
tnes  de  recíproca  confianza  y  benevolencia,  que  los 
i  funestos  efectos  de  la  revolución  y  del  sistema  de 
«conquista  habían  interrumpido  por  tanto  tiempo; • 


son  de  cargo  del  Gobierno  francés,  por  no  haber  cumplido  el 
tratado  secreto  de  París  del  año  1814. » 

Resuelto  el  Gobierno  español  á  no  dar  su  accesión  pura  y 
simple,  como  deseaban  las  Potencias  signatarias  del  tratado  de 
20  de  noviembre  de  1815 ,  hubieron  de  suscitarse  grandes  di- 
ficmltades ;  pues  que  se  tardó  no  menos  de  un  año  en  superar- 
las algún  tanto;  resolviéndose  el  Gobierno  de  España,  siendo 
ya  Ministro  de  Estado  D.  José  Pizarro,  á  que  se  diese  la  acce- 
sión con  ciertas  reservas  respecto  á  lo  acordado  en  el  acta  ád 
Googreso  de  Vieua ,  como  en  otro  lugar  se  dijo. 

La  accesión  pura  y  simple  de  la  Corte  de  España  á  dicho  tra- 
tado, comunicada  como  tal  á  todas  las  Potencias  signatarias,  y 
aceptada  por  ellas,  no  se  dio  hasta  el  día  8  de  junio  de  1817; 
verificándolo  el  Conde  de  Fernán  Nuñez,  Embajador  de  Es* 
paña  eti  Paris,  cuyo  acto  no  ofrecia  ya  ningún  inconveniente 
ni  reparo;  pues  que  anteriormente ,  en  el  mes  de  mayo  del  mis- 
mo año ,  habia  ya  la  Corte  de  Madrid  accedido  solemnemente 
al  tratado  de  Yiena  de  1815. 

( Apuntes  manuscritos. ) 


N 
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tConvencidos  de  que  este  último  objeto  no  podia 
alcanzarse  sino  con  un  arreglo  conducente  á  asegu- 
rarles justas  indemnizaciones  por  lo  pasado^  y  sólidas 
garantías  para  lo  venidero:» 

tDe  concierto  con  S.  M.  el  Rey  de  Francia,  han 

c  tomado  en  consideración  los  medios  de  llevará  cabo 

c dicho  arreglo;  y  habiendo  conocido  que  la  indem- 

«nizacion  debida  á  las  Potencias  no  puede  ser  ente- 

«ramen te  territorial  ni  cuteramente  pecuniaria,  sin 

«perjudicar  uno  ü  otro  de  los  intereses  esenciales  de 

«la  Francia,  y  que  seria  mas  conveniente  combinar 

«ambos  medios,   de  suerte  que  se  obviasen  dichos 

«dos  i  iconvenientes;  SS.  MM.  II.  yRR.  han  adoptado 

«esta  base  para  sus  actuales  transacciones;  y  hallán- 

«dose  igualmente  convenidas  sobre  la  necesidad  de 

«conservar  por  un  tiempo  limitado  en  las  provincias 

«fronterizas  de  la  Francia  cierto  número  de  tropas 

«aliadas,  han  determinado  reunir  las  diversas  provi- 

«dencias  ,  fundadas  en  dichas  bases,  en  un  tratado 

«definitivo.» 
Principiaba  este  por  asentar  que  «las  fronteras  de 

«la  Francia  serán  las  mismas  que  eran  en  1790,  sal- 
«vas  las  modificaciones  por  una  y  otra  parte  que  se 
«indican  en  el  presente  artículo.»  (art.  1.®) 

Por  la  frontera  del  norte  se  cercenaba  alguna  par- 
te, comprendiendo  en  ella  los  territorios  enclava- 
dos de  Philipeville  y  Marienburgo  y  plazas  de  este 
nombre,  como  también  todo  el  ducado  de  Bouillon, 
que  quedaba  fuera  de  las  fronteras  de  Francia.  Lo 
mismo  se  hacia  con  Sarrelouis  y  el  curso  de  la  Sarre, 
asi  como  cob  todo  el  territorio  de  1^  orilla  izquieiv 
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da  del  Lauter  y  la   importante  plaza   de  Landau. 

Partiendo  de  la  embocadura  de  este  rio,  á  lo  largo 
de  los  departamentos  del  Bajo  Rhin  y  del  Alto  Rhin, 
del  Doubs  y  del  Jura  hasta  el  Cantón  de  Vaud,  las 
fronteras  subsislian  como  se  hablan  establecido  por 
el  tratado  de  Paris ;  formando  el  Thalweg  del  Rhin 
la  demarcación  entre  la  Francia  y  los  Estados  de 
Alemania. 

Alegóse  la  necesidad  de  establecer  una  comunica- 
ción directa  entre  el  Cantón  de  Ginebra  y  la  Suíki, 
para  obligar  á  la  Francia  á  que  cediese  á  la  Confe- 
deración Helvética  una  parte  del  territorio  de  Gex, 
cuyos  límites  se  expresaron. 

Por  la  parte  de  la  Saboya  y  del  Condado  de  Niza, 
se  quitaba  á  la  Francia  lo  que  se  le  habia  concedido 
por  los  tratados  de  1814;  restableciéndose  la  línea 
de  demarcación  que  existia  en  el  año  de  1790. 

Echando  una  ojeada  sobre  el  mapa  de  Francia, 
tal  como  quedaba  en  virtud  de  este  tratado ,  se  ad- 
vierte que  no  eran  tan  duras  las  condiciones  por  la 
extensión  de  territorio  de  que  se  la  privaba;  territo- 
rio que  apenas  llegarla  á  unas  veinte  leguas  cuadra- 
das ,  habiendo  adquirido  casi  el  doble  con  el  Condado 
de  Aviñon  y  otras  comarcas.  Tampoco  eran  tales  sus 
pérdidas  que  disminuyesen  notablemente  la  fuerza  y 
poder  de  un  reino  tan  robusto  y  bien  asentado;  pero 
debian  mortificar  mas  la  altivez  de  aquella  nación 
por  el  designio  que  en  ello  se  llevaba. 

Descubrióse  este  aun  con  mayor  claridad,  al  obli- 
gar á  la  Francia  á  demoler  las  fortificaciones  de 
Hunningue ,  comprometiéndose  tá  no  restablecerte 
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cea  tiempo  alguno  ni  reemplazarlas  por  medio  de 
€  otras  fortificaciones,  á  menor  distancia  de  tres  le- 
tguas  de  la  ciudad  de  Basilea.»  (art.  5.**) 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que  semejantes  condi- 
ciones recordasen  á  la  Francia  tiempos  funestos  y 
tratados  vergonzosos ;  considerando  el  de  20  de  no- 
viembre como  las  Horcas  caudina&y  por  las  que  tenia 
que  pasar  vencida  y  humillada  ;  pero  no  sin  deseo  y 
esperanza  de  vengar  tamaña  afrenta,  en  un  plazo  mas 
ó  menos  cercano  (7). 


(7)  «La  falta  inmensa  del  Congreso  de  Viena  es  haber  co- 
locado á  un  país  militar  como  la  Francia ,  en  un  estado  forzado 
de  hostilidad  con  las  naciones  fronterizas.» 

<La  Inglaterra  ha  conservado  casi  todas  las  conquistas  que 
habia  hecho  en  las  colonias  de  las  tres  partes  del  mundo ,  du- 
rante lu guerra  de  la  revolución.  En  Europa,  se  ha  quedado 
con  Malta  y  con  las  islas  Jónicas;  y  hasta  su  Electorado  de 
Hanaover  lo  ha  inflado,  haciendo  de  él  un  reino  y  agregándole 
varios  territorios  señoriales. » 

«El  Austria  ha  aumentado  sus  posesiones  con  un  tercio  de  la 
Polonia,  con  lo  que  se  ha  escatimado  á  la  Baviera  y  con  una 
parte  de  la  Dalmacia  y  de  la  Italia.  Verdad  es  que  no  posee 
ya  los  Paises-Bajos;  pero  aquella  comarca  no  ha  sido  devuelta 
á  la  Francia.» 

«La  Prusia  se  ha  engrandecido  con  el  Ducado  ó  Palatinado 
de  Posen,  con  un  fragmento  de  la  Sajonia  y  de  los  principales 
Círculos  del  Rhin;  su  puesto  avanzado  se  encuentra  sobre  nues- 
tro antiguo  territorio. » 

«La  Rusia  ha  recobrado  la  Finlandia  y  se  ha  establecido  á 
las  márgenes  del  Vístula.» 

«¿Y  nosotros,  qué  hemos  sacado  en  estos  arreglos?  Hemos  si- 
do despojados  de  nuestras  colonias;  ni  aun  nuestro  antiguo  sue«> 
lo  ha  sido  respetado:  Landau  separado  de  la  Francia,  Hunnin- 
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Después  de  haber  rebajado  algún  tanto  la  cantidad 
que  se  le  reclamaba,  se  ñjó  en  la  suma  de  setecien- 
tos millones  de  francos  la  parte  pecuniaria  de  indem^ 
nizacion,  que  habia  de  dar  la  Francia  á  las  Potencias 
aliadas.  Una  convención  especial ,  que  tendrá  la  me- 
ma fuerza  y  valor  que  si  literalmente  se  insertase  en 
el  presente  tratado ,  señalará  el  modo ,  los  términos 
y  seguridades  del  pago  de  dicha  cantidad,  (art.  4/) 

Por  lo  que  respecta  á  la  ocupación  del  reino,  co- 
mo prenda  y  ñanza  de  su  tranquilidad  ,  se  estipula- 
ba lo  siguiente:  «El  estado  de  inquietud  y  fermen- 
tación de  que  la  Francia,  después  de  agitaciones  tan 
violentas,  y  sobre  lodo  después  de  la  última  cati*;- 


gue  arrasado,  abren  una  ancha  brecha  en  nuestras  fronteras. 
Una  batalla  desgraciada  para  nuestras  armas  bastaría  para  traer 
á  los  enemigos  hasta  los  muros  de  París.  Cayendo  este,  la  ex- 
periencia ha  comprobado  que  con  él  cae  la  Francia.  Así  puede 
afirmarse  con  verdad  que  nuestra  independencia  nacional  está 
pendiente  del  éxito  de  una  sola  batalla  y  de  una  guerra  de  ocho 
dias.  El  repartimiento,  hecho  con  celos  y  falta  de  prudencia  en 
el  Congreso  de  Yiena,  nos  obligaría,  dentro  de  cierto  plazo,  á 
trasladar  nuestra  capital  al  otro  lado  del  Loira  ó  á  adelantar 
nuestras  fronteras  hasta  el  Rhin.  No  es  cosa  de  burla:  la  Ho- 
landa, favorecida  por  la  fortuna  en  Mons,  podría  venir  á  per- 
noctar al  Louvre.  Nuestros  inútiles  clamores,  ¿serán  mas  oídos 
de  la  Francia  que  lo  fueron  de  la  Restauración?  Las  otras  ca- 
pitales de  Europa,  metidas  en  el  seno  de  las  provincias,  defen- 
didas por  plazas  y  poblaciones  que  les  sirven  de  abrigo ,  sod 
de  leve  importancia ;  y  aun  después  de  tomadas ,  no  por  eso 
se  destruye  el  Estado;  pero  no  sucede  lo  misD9o  con  la  Fran- 
cia, tal  como  la  han  hecho  los  aliados.) 

(GhateaulM'iaQd:  Gott^  4$  Vému:  tom.  I,  pág.  tfS^) 
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trofeo  debe  necesariamente  resentirse  aun ,  á  pesar 
de  las  paternales  intenciones  de  su  Rey,  y  de  las 
ventajas  que  asegura  á  todas  las  clases  de  sus  subditos 
la  Carta  Constitucional ,  exigiendo  para  la  seguridad 
de  los  Estados  vecinos  medidas  temporales  de  pre- 
caución y  garantía,  se  ha  creido  indispensable  el 
ocupar  por  cierto  tiempo  con  un  cuerpo  de  tropas 
aliadas  posiciones  militares ,  á  lo  largo  de  las  fron- 
teras francesas ,  bajo  la  expresa  reserva  de  que  esta 
ocupación  no  perjudicará  de  modo  alguno  á  la  So- 
beranía de  S.  M.  Cristianísima  ni  al  estado  poseso- 
rio, tal  como  se  reconoce  y  confirma  por  el  presen- 
te tratado, » 

iEl  numero  de  dichas  tropas  no  pasará  de  150,000 
hombres.  Las  Potencias  aliadas  nombrarán  al  Gene- 
ral en  Gefe  de  este  ejército.»  (art,  5,°)  (8), 


,  (8)  £a20de  noviembre  de  Í8i5  los  Plenipotenciarios  de 
las  cuatro  grandes  Potencias  aliadas  pasaron  una  nota  al  Du- 
^ue  de  Richelieu  ^  participándole  el  nombramiento  del  Duque 
líe  Wellinglon  para  General  en  Gefe  del  ejército  de  ocupación, 
eujo  objeto  se  explica  en  estos  términos : 

«Aun  cuando  dichas  Potencias  se  hallen  guiadas  especialmen- 
IQ,  al  dictar  esta  medida,  por  motivos  que  conciernen  á  la  segu- 
ridad y  bienestar  de  sussübditos,  estando  muy  lejanas  de  abrigar 
la  intención  de  emplear  sus  tropas  en  ayuda  de  la  policía  ó  de 
la  adminstracion  interior  de  Francia ,  ó  de  cualquier  otro  modo 
que  pueda  comprometer  ó  intervenir  en  el  libre  ejercicio  de  la 
autoridad  del  Rey  en  dicho  Estado;  sin  embargo ,  los  Soberanos 
aliados,  atendiendo  al  sumo  interés  que  toman  en  sustentar  el 
poder  de  los  Soberanos  legítimos,  han  ofrecido  á  S.  M.  Gristia- 
nkiina  sostenerle  con  sus  armas  contra  cualquier  trastorno  re- 
volucionario ,  cuyo  objeto  sea  derribar  por  la  fuerza  el  orden 
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Designábanse  en  seguida  las  plazas  y  fortalezas 
que  habia  de  guarnecer ;  dejándose  para  un  conve- 
nio especial  todo  lo  relativo  á  su  manutención,  que 
habia  de  correr  á  cargo  de  la  Francia. 

Insistieron  los  aliados  en  que  dicha  ocupación  se 
prolongase  no  menos  que  por  espacio  de  siete  años; 
pero  al  cabo  pudo  recabarse ,  no  solo  que  se  acortase 
aquel  plazo,  sino  que  se  aligerase  algún  tanto  la  carga, 
dejando  entrever  no  tan  lejos  un  rayo  de  esperanza. 

«El  máximum  de  tiempo  de  dicha  ocupación  se  ha 
fijado  en  cinco  años.  Puede  concluir  antes  de  este 
término,  si  al  cabo  de  tres  años,  poniéndose  de 
acuerdo  los  Soberanos  Aliados  con  S.  M .  el  Rey 
de  Francia,  y  habiendo  examinado  detenidamente  la 
situación  é  intereses  recíprocos,  y  el  progreso  que  ha- 
ya hecho  en  Francia  el  restablecimiento  del  orden  y 
tranquilidad,  convienen  en  que  no  existen  los  moti- 
vos que  les  hicieron  adoptar  dicha  medida.  Pero  sea 
el  que  se  quiera  el  resultado  de  esta  deliberación,  al 
cabo  de  los  cinco  años  todas  las  plazas  y  posiciones 
ocupadas  por  las  tropas  aliadas  serán  devueltas,  eva- 
cuadas sin  mas  dilación ,  y  entregadas  á  S.  M.  Cris- 
tianísima 6  á  sus  herederos  y  sucesores. »    (art.  S.") 

«Las  tropas  extrangeras,  que  no  hagan  parte  del 
ejército  de  ocupación,  evacuarán  el  territorio  francés 
en  los  términos  que  señala  el  artículo  9.°  de  la  con- 


de cosas  actualmente  establecido ,  y  amenazar  otra  vez  el  sosie- 
go general  de  £uropa.» 

Confiaban  la  aplicación  de  este  sistema  á  la  prudencia  y  dis- 
creción de  Lord  Wellington.  (Annual  register  i815.) 


LIBRO  IX.    CAPÍTULO  XXII.  303 

vención  militar,  aneja  al  presente  tratado.»  (art.  6.®) 
Después  de  incluir  en  él  algunas  otras  disposicio- 
nes, de  mas  ó  menos  importancia,  terminaba  con- 
firmando y  manteniendo  el  tratado  de  París  de  30 
de  mayo  de  1814 ,  y  el  Acta  final  del  Congreso  de 
Viena,  salvas  las  modificaciones  que  en  este  tratado 
se  expresaban,  (art.  11.) 

•  Incluyóse  en  él  un  artículo  adicional,  conforme 
con  el  espíritu  de  aquella  época;  en  virtud  del  cual, 
no  satisfechas  las  Potencias  con  haber  prohibido  á 
sus  respectivos  subditos  tomar  parte  alguna  en  el 
tráfico  de  negros ,  « se  obligaron  á  reunir  de  nuevo 
sus  esfuerzos,  para  conseguir  el  éxito  final  de  los 
principios  que  dichas  Altas  Partes  contratantes  han 
proclamado  en  la  declaración  de  4  de  febrero  de  1813, 
y  á  concertar  sin  pérdida  de  tiempo ,  por  medio  de 
sus  Representantes  en  las  Cortes  de  Londres  y  París, 
las  medidas  mas  eficaces  para  alcanzar  la  abolición 
total  y  definitiva  de  un  comercio  tan  odioso  y  tan 
altamente  reprobado  por  las  leyes  de  la  religión  y  de 
la  naturaleza.  > 

El  mismo  día  en  que  se  firmaba  el  anterior  trata- 
do, celebraron  otro  los  Plenipotenciarios  de  Austria, 
de  Rusia,  de  Prusia  y  de  Inglaterra;  estrechando  con 
un  nuevo  nudo  la  alianza  entre  aquellas  Potencias. 
-  No  era  el  nuevo  tratado  sino  una  repetición  del 
que  se  había  firmado  en  Chaumont ,  en  el  mes  de 
marzo  de  1814,  y  del  que  un  año  después  se  cele- 
bró en  Viena  (9) ;  ofreciendo  tan  solo  una  particula- 

(9)    cpara  coronar  su  obra ,  las  cuatro  Potencias  que  habían 
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ridad,  digna  de  mencionarse.  tPara  asegurar  y  fa- 
cilitar (decia  el  art.  6.**)  la  ejecución  del  presentó 
tratado  y  consolidar  las  relaciones  íntimas,  que  en  la 
actualidad  unen  á  los  cuatro  Soberanos  aliados  para 
felicidad  del  mundo ,  las  Altas  Partes  Contratantes 
han  convenido  en  renovar ,  en  determinadas  épocas, 
sea  bajo  los  auspicios  inmediatos  de  los  Soberanos, 
sea  por  sus  Ministros  respectivos,  reuniones  dedica- 
das á  los  grandes  intereses  comunes  y  al  examen  de 
las  medidas  que,  en  cada  una  de  dichas  épocas,  se 
estimen  las  mas  convenientes  para  afianzar  el  sosie- 
go y  bienestar  de  los  pueblos  y  la  paz  de  Europa.» 
El  mero  contexto  de  este  artículo  dá  maicena 
graves  reflexiones;  ya  se  descubre  en  él  como  el  em- 
brión de  la  dictadura  política^  que  deseaban  arrogar- 
se las  naciones  mas  poderosas.  Se  vé  á  la  Inglaterra 
anudar  un  hilo  de  su  sistema  al  plan  general  de  las 
Potencias  del  Continente;  se  anuncia  la  celebración 
de  Congresos;  y  aun  cuando  no  se  indica  sino  vaga- 
mente el  objeto  de  tales  reuniones,  se  descubre  aun 


celebrado  la  alianza  de  Chaumont ,  creyeron  que  por  medio  de 
un  nuevo  tratado  debían  dar  á  los  principios  consagrados  en- 
tonces, y  repetidos  en  el  tratado  de  Víena  de  25  de  marzo  de 
1815,  la  aplicación  mas  análoga  al  estado  actual  de  los  nego- 
cios :  fijando  de  antemano  los  principios  que  se  proponían  se- 
guir para  preservar  á  la  Europa  de  los  peligros ,  que  aun  pu* 
dieran  amenazarla.  Este  tratado  se  firmó  en  el  instante  mismo 
en  que  dichas  cuatro  Potencias  acababan  de  terminar  los  arre- 
glos con  la  Francia.» 

( Véase  la  colección  de  tratados  de  Schoell :  tom.  XJ, 
pág.  561  y  siguientes. ) 
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á  los  ojos  menos  perspicaces.  Sencillo  y  natural  pu- 
diera parecer  que  los  Monarcas  6  Plenipotenciarios 
de  las  naciones  aliadas  se  juntasen  en  ciertas  épocas, 
para  afirmar  y  robustecerlos  lazos  que  las  unen;  pues 
que  en  tal  caso  no  tratan  sino  de  arreglar  sus  pro- 
pios intereses.  Despiértase  algún  recelo  acerca  de  sus 
pretensiones  á  ejercer  cierta  superioridad  sobre  los 
demás  Estados ,  al  ver  señalar  como  fin  de  sus  re- 
uniones el  emminar  las  medidas  mas  conducentes  á  la 
eonservacion  de  la  paz  europea;  pero  al  cabo,  este  es 
tn  objeto  que  fácilmente  se  comprende  en  la  esfera 
de  la  política  internacional.  Mas  cuando  se  anunció 
expresamente  que  los  Soberanos  6  los  Ministros  de 
las  cuatro  Potendas  se  juntarían,  en  las  épocas  que 
se  señalasen ,  para  examinar  y  decidir  las  Tñedidas 
unas  conducentes  al  reposo  y  bienestar  de  los  pueblos,  es- 
cusa duda  podia  quedar  de  que  los  Gobiernos  mas  po- 
derosos trataban  de  ejercer  sobre  los  mas  débiles  una 
especie  de  magistratura  política,  difícil  de  conciliar 
con  su  independencia  y  decoro. 
'  Los  Plenipotenciarios  de  las  cuatro  Potenois^s,  que 
firmaron  este  nuevo  tratado ,  dieron  noticia  de  él  al 
Duque  de  Richelieu ;  pero  no  creyendo  suficientes 
fes  precaudones  tomadas  para  sujetar  á  la  Francia^ 
tí  la  alianza  que  con  el  propio  fin  acababan  de  reno- 
var ,  cuidaron  de  manifestar  al  Gobierno  de  Luis  De- 
cimoctavo que  el  único  medio  de  afianzar  sólidamen- 
te la  tranquilidad^  dé  aquel  teino  y  la  paz  deEíiropai 
era  desechar  los  malos  consejos  de  partidos  egoístas,  y 
amparar  los  dere¿h(ís  é  intereses  de  todos  sus  subditos 
t(bn  el  fiel  cumplimiento  de  la  04arta  Constitucional, 
TOMO  vil!.  20 
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tLos  Gabinetes  aliados  (decian  en  una  nota,  en 
que.  participaban  al  Duque  de  Richelieu  la  renovada 
alianza)  hallan  la  primera  garantía  de  su  esperanza 
en  los  principios  ilustrados,  en  los  sentimientos  mag« 
nánimos ,  y  en  las  virtudes  personales  de  S.  M.  Cris- 
tianísima. S.  M.  ha  reconocido ,  lo  mismo  que  ellos, 
que  en  un  Estado  que  durante  la  cuarta  parte  de  uq 
siglo  se  ha  visto  agitado  por  movimientos  revolucio- 
narios, no  corresponde  meramente  á  la  fuerza  re^ 
tablecer  la  calma  en  los  ánimos ,  la  confianza  en  los 
pechos,,  y  el  equilibrio  en  las  diversas  partes  del 
cuerpo  social;  sino  que  es  indispensable  hermanar  la 
prudencia  con  el  vigor,  la  moderación  con  la  firme- 
za, á  fin  de  conseguir  tan  dichosa  mudanza.» 

i  Lejos  de  temer  (proseguían)  que  S.  M.  Cristia- 
nísima preste  jamás  oidos  á  consejos  imprudentes  ó 
apasionados  ,  que  contribuyan  á  alimentar  el  descoa- 
lento,  á. renovar  alarmas  y  á  volver  á encender  odios 
y  discordias,  los  Gobiernos  aliados  confia  plenamen- 
te en  las  disposiciones  no  menos  prudentes  que  gene- 
rosas que  el  Rey  ha  anunciado  en  todas  las  épocas 
de  su  reinado,  y  especialmente  las  que  mostró  ¿d  vol- 
ver después  del  último  atentado.  Saben  que  S.  M. 
opondrá  á  todos  los  enemigos  del  bien  público  y  de  la 
tranquilidad  de  su  Reino  (bajo  cualquiera  forma 
que  se  presenten)  su  afecto  &  las  let/es  constüuciowh 
Íes ,  promulgadas  bajo  sus .  ^uspicio|3 ,  su  firme  vo- 
luntad, de  ser  el  padre  de  iodo^  ^a^  súbdiios ,  sin  dis" 
tinción  de  clase  ni  de  reUgion ,  de  borrar  hasta  el  re- 
vcuerdó  de  los  males  que  han  padecido,  y  de  no 
conservar  de  los  tiempos  pasados  sino  el  bien  que  la 
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Providencia  ha  hecho  brotar  del  seno  mismo  de  las  ca- 
lamidades públicas.  Asi,  y  no  de  otra  suerte,  se  ve- 
rán coronados  con  el  éxito  mas  cumplido  los  votos 
que  forman  los  Gabinetes  aliados  por  la  conservación 
de  k  autoridad  constitucional  de  S.  M.  Cristianísima, 
por  la  felicidad  de  su  nación  y  por  el  mantenimien- 
to de  la  paz  del  mundo;  y  la  Francia,  vuelta  á  colo-r 
car  en  sus  antiguas  bases,  recobrará  el  elevado  puest 
to  que  le  corresponde  en  el  sistema  europeo  (10).»: 
^  Cotejando  este  documento  con  el  manifiesto  de  Cam-í 
bray^  á  que  en  él  se  alude,  adviértese  cierta  confor-» 
midad  de  miras  políticas,  que  aclara  mas  y  mas  cual 
era  por  aquellos  tiempos  la  situación  de  la  Francia» 
Asi  Luis  Decimoctavo  como  sus  augustos  Aliados 
indicaron  desde  luego  el  peligro  que  amenazaba  á  I9 
segunda  restauración;  peligro  desatendido  al  princi- 
pio, menospreciado  después,  y  confírmalo  anos  ade- 
lante por  un  triste  y  costoso  escarmiento. 

CAPITULO  XXIIL 

Antes  que  saliesen  de  París  los  Soberanos  alíadosi 
firmaron  otro  tratado ,  que  permaneció  secreto  dur 
rante  algunos  meses ,  y  que  despertó  poderosamente 
la  atención  de  la  Europa,  asi  por  la  peregrina  forma 
en  que  estaba  concebido  como  por  no  descubrir  á  las 
claras  el  objeto  á  que  se  encaminaba.  * 


^ 


* 

(40)  (Hállase  este  documento  en  la  citada  colección  de  trata- 
dos, por  Schoell :  pág.  664. ) 
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No  era,  como  suelen  ser  todos;  un  convenio  entre 
dos  ó  mas  Estados ,  que  firman  los  respectivos  Pleni- 
potenciarios ,  y  que  reciben  luego  la  ratificación  de 
los  Soberanos ;  este  tratado  lo  firmaban  ellos  mismos, 
sin  intervension  de  ninguna  persona  extraña  (1). 

Tampoco  con  tenia  estipulaciones  expresas  >  ni  im- 
ponía esta  ó  esotra  obligación;  sino  que  se  limitaba 
á  proclamar,  á  nombre  de  los  Soberanos ,  su  firme  re- 
solución de  tomar  por  norte  y  guia  de  su  conducta, 
asi  respecto  de  la  gobernación  de  sus  Estados  como 
en  las  relaciones  entre  unas  y  otras  Potencias,  los 
preceptos  de  la  Religión  Cristiana ;  preceptos  de  jus- 
ticia ,  de  caridad  y  de  paz ,  no  menos  aplicables  á  la 
vida  privada  que  al  régimen  délas  naciones,  confiado 
á  los  Monarcas. 

Animados  de  estos  principi(xs  el  Emperador  de  Ru- 
sia ,  el  de  Austria  y  el  Rey  de  Prusia ,  estaban  de 
acuerdo  en  las  resoluciones  siguientes: 

Artículo.  1.**  «En  conformidad  de  las  palabras  de 
la  Santa  Escritura ,  que  mandan  á  todos  los  hombres 
mirarse  como  hermanos,  permanecerán  unidos  los 
tres  Monarcas  Contratantes  por  los  lazos  de  una  ver- 
dadera é  indisoluble  fraternidad ;  y  considerándose 


(i)  Parece  que  es  una  alianza,  no  de  nación  á  nación^  síoo 
de  Monarca  á  Monarca ;  pues  que  robustece  el  poder  partí* 
calar  de  cada  uno  de  los  Principes  Contratantes,  respecto  de 
lanadon  que  gobierna»  con  el  poder  colectivo  de  todos  loi 
aliados.» 

{Les  cabinas  el  les  peuples  dépuü  1815  jusqu'á  lafndt 
1822,  par  Mr.  Bignon ;  pág.  43.) 
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como  compatriotas,  se  prestarán  en  todo  lugar  y 
ocasión ,  asistencia,  ayuda  y  socorro;  mirándose  con 
respecto  á  sus  pueblos  y  ejércitos  como  padres  de 
familia,  los  dirigirán  en  el  mismo  espíritu  de  fratemi-*^ 
dad  que  los  anima,  para  proteger  la  religión,  la  pas 
y  la  justicia.» 

2.**  «En  consecuencia,  el  solo  principio  en  vigor, 
sea  entre  diclios  Gobiernos  6  entre  los  subditos,  de- 
berá ser  prestarse  recíprocamente  servicios,  manifes- 
tarse por  una  inalterable  benevolencia  el  mutuo 
afecto  que  deba  animarlos;  no  considerarse  sino  co- 
mo miembros  de  una  misma  familia  cristiana;  no  mi- 
rándose á  sí  mismas  las  tres  Potencias  aliadas  sino 
como  delegadas  de  la  Providencia,  para  gobernar 
tres  ramas  de  una  misma  familia,  á  saber:  el  Aus- 
tria, la  Prusia  y  la  Rusia ;  confesando  asi  que  la  na- 
ción cristiana,  de  que  ellos  y  sus  pueblos  forman 
parte,  no  tiene  realmente  otro  Soberano  que  aquel 
á  quien  exclusivamente  pertenece  en  propiedad  el 
poder ,  pues  que  solo  en  él  se  hallan  todos  los  teso- 
ros del  amor,  de  la  ciencia  infinita  y  sabiduría ,  es 
decir:  Dios  nuestro  divino  Salvador  Jesucristo,  el 
Verbo  Altísimo ,  palabra  de  vida.» 

iSS.  MM.  recomiendan  por  lo  tanto  á  sus  pueblos, 
con  la  mas  tierna  solicitud ,  como  único  medio  de 
gozar  de  esta  paz  que  nace  de  una  conciencia  sana, 
y  que  ella  solo  es  duradera ,  que  se  fortalezcan  cada 
día  mas  en  estos  principios  y  en  el  ejercicio  de  los 
deberes  que  el  divino  Salvador  ha  enseñado  á  los 
hombres. » 

3.**     «Todas  las  Potencias  que  quisieren  solemne-^ 
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mente  confesar  los  principios  sagrados,  que  han  die- 
tado  el  presente  acto ,  y  que  reconocieren  cuan  im- 
portante es  á  la  dicha  de  las  naciones ,  demasiado 
tiempo  agitadas,  que  estas  verdades  ejerasan  en  ade- 
lante sobre  los  destinos  humanos  toda  la  inQuenciá 
que  les  es  propia ,  serán  recibidas  con  taiiio  anhelo 
como  afecto  en  esta  Santa  Alianza  (2).» 

Tal  fué  el  nombre  que  desde  entonces  se  dio  á 
aquel  tratado ,  oculto  al  principio  y  modesto ;  pero 
que  estaba  destinado  á  servir  de  pendón  y  bandera  á 
la  política  del  Continente ,  durante  una  época  muy 
feaunda  en  graves  acontecimientos. 

Es  común  fama  que  el  Emperador  Alejandro,  6 
por  impulso  propio  6  por  inspiración  agena,  fué  el 
que  concibió  el  pensamiento  de  aquel  tratado;  y  efec- 
tivamente hasta  su  tenor  y  contexto  descubren  como 
el  sello  de  aquel  Monarca.  Habíase  notado,  desde  que 
llegó  por  segunda  vez  á  Paris,  un  cao^o  visible  en 
su  carácter,  ya  hubiesen  herido  su  imaginación  los 
extraordinarios  sucesos  de  que  habia  sido  testigo,  si 
es  que  no  principal  actor ,  ya  le  inquietase  el  rece- 
lo de  ver  propagarse  el  espíritu  revolucionario ,  que 
habia  cobrado  nuevos  brios  después  áe  la  vuelta  de 
Napoleón ;  ó  ya  en  fin  contribuyesen  otras  causas  á 
desarrollar  las  semillas  de  profunda  melancolía,  que 
encerraba  en  el  fondo  del  corazón ,  y  que  hablan  de 
acibarar  los  últimos  años  de  su  vida.  Ello  es ,  que  se 
mostró  inclinado  á  cierta  exaltación  religiosa,  propia 


(2)    Tratados  de  paz  y  de  comercio ,  por  Cantillo :  pá^.  784. 
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del  estado  de  su  ánimo;  como  si  en  el  colmo  de  la 
prosperidad,  poco  satisfecho  de  sí  propio  y  descon- 
tento de  los  demás,  se  afanase  por  no  desvanecerse  á 
tamaña  altura,  levantando  ios  ojos  al  cielo. 

Apenas  se  hizo  público  dicho  tratado ,  dio  margen 
á  dudas  y  recelos  que  en  su  literal  contexto  se  limi- 
tase á  prometer  el  fiel  cumplimiento  de  los  principios 
eternos  de  moral ,  ennoblecidos  y  santificados  por  la 
Religión  Cristiana ;  principios  grabados  por  la  mano 
de  Dios  en  el  corazón  del  hombre ,  y  que  lejos  de 
adquirir  mayor  fuerza  y  robustez,  ralificándolos  con 
inútiles  pactos,  parece  como  que  se  profanan  y  des- 
doran con  solo  tocarlos  (3). 


(5)  Es  muy  notable  lo  que,  siglos  antes  de  que  se  verificase 
el  tratado  de  la  Santa  Alianza,  decía  uno  de  los  escritores  mas 
profundos  de  derecho  público,  el  célebre  Puffendorf;  «Ocioso 
parece  celebrar  contratos  ó  ligas,  meramente  para  defender  y 
mantener  la  paz:  porque  con  semejante  liga,  nada  se  añade  á 
la  obligación  de  la  ley  natural,  y  ningún  acuerdo  se  toma  para 
hacer  eosa  alguna  que  las  partes  contratantes  no  estuviesen 
obligadas  á  hacer;  ni  con  semejante  añadidura  se  robustece  y 
afirma  la  obligación  original.  Hombres  de  mediana  civilización 
y  culturase  sonrojarían  de  entrar  en  un  pacto  cuyas  condicio- 
nes fuesen  tan  solo  que  las  partes  interesadas  no  se  ofenderían 
eii  ningún  punto  claro  de  sus  deberes:  ademas,  seriamos  culpa- 
bles de  grave  irreverencia  hacia  Dios,  si  supusiéramos  que  su9 
preceptos  no  nos  imponían  una  obligación  suficiente  para  obrar 
con  arreglo  á  justicia,  á  uo  ser  que  nosotros  mismos  nos  hubié^ 
ramos  sometido  voluntariamente  á  la  misma  obligación ,  como 
si  nuestro  deber  de  obedecer  su  voluntad  dependiese  de  nuestro 
propio  albedrío.  Si  uno  se  compromete  á  servir  á  otro,  no  debe 
estampar  expresa  y  determinadamente  entre  las  cláusulas  y 
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Hasta  el  estilo  oscuro  y  místico ,  de  que  en  el  tra- 
tado se  usaba,  contribuyó  á  aumentar  los  recelos; 
recordando  el  que  se  habia  usado  al  cometer ,  á  fines 
del  siglo  pasado  y  uno  de  los  mayores  actos  de  ini- 
quidad de  que  ofrece  ejemplo  la  historia :  la  desmem- 
bración de  la  Polonia.  Cabalmente  las  tres  Potencias, 
que  juntas  lo  perpetraron ,  eran  las  mismas  que  apa- 
recían contrayendo  esta  nueva  alianza ;  y  si  su  ex- 
traña unión  no  podia  menos  de  excitar  en  todas  épo- 
cas temor  y  desconfianza,  mal  podían  disipar  estos 
sentimientos  las  protestas  de  abnegación  y  caridad 
cristiana ,  de  que  hacian  alarde ,  y  que  tan  mal  se 
compadecían  con  hechos  harto  recientes  para  repcH 
tarse  olvidados  (4). 

Aun  no  habian  trascurrido  muchos  meses  desde 
que  aquellos  tres  Gobiernos  habian  ostentado  en 
Viena  la  ambición  mas  escandalosa;  adquiriendo 
cuanto  estaba  á  su  alcance,  sin  respetar  ningún  dere- 
cho ni  los  títulos  mas  sagrados ,  y  dispuestos  á  apelar 
á  la  fuerza,  para  sustentar  sus  pretensiones.  Mal  asen- 
taba en  verdad  proclamar  las  severas  máximas  del 


condiciones  del  contrato^  que  no  le  hará  traición,  ni  le  asesina* 
rá,  ni  saqueará,  ni  quemará  su  casa.  Por  la  misma  razón,  seria 
un  empeño  deshonroso  aquel  en  cuya  virtud  se  obligasen  los 
hombres  á  obrar  con  rectitud  y  decoro  y  á  no  quebrantar  la 
paz.» 

(4)  La  Europa  está  autorizada  para  mirar  oon  cierta  des-» 
confianza  todo  tratado  cuyos  primeros  signatarios  son  el  Aus- 
tria, la  Rusia  y  la  Prusia.» 

(Les  cabineU  et  les  peuples  dépuis  1815  jusqu'á  ¡a  /ln  de 
1822,  par  Mr.  Bignon:  pág,  44.) 
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Evangelio  i  los  que  acababan  de  confirmar  la  destruc^ 
cien  de  la  Polonia,  enriqueciéndose  con  sus  despojos; 
á  los  que  se  hablan  apoderado  de  lo  mas  que  pudie- 
ron en  Italia;  y  á  los  que  á  duras  penas  consintieron' 
en  devolver  al  anciano  Rey  de  Sajonia  la  mitad  de 
sus  Estados.  Conducta  muy  distinta  debieron  ob- 
servar los  Gobiernos,  para  que  los  pueblos  acogiesen 
con  profunda  veneración  y  acatamiento  las  máximas 
proclamadas  en  el  tratado  de  la  Santa  Alianza. 

Como  en  él  se  expresaba  el  deseo  de  que  lo  firma- 
sen otros  Soberanos,  se  hicieron  los  mayores  esfuer- 
zos para  que  lo  verificase  el  Príncipe  Regente  de  la 
Gran  Bretaña ;  por  el  sumo  interés  que  tenian  las 
principales  Potencias  continentales  en  que  apareciese 
subsistente  de  todo  punto  la  antigua  alianza,  sin  que 
pudiese  desviarse  la  Inglaterra  de  seguir  la  senda 
política  que  á  todas  se  trazaba. 

Rehusó  el  Gobierno  Británico  acceder  á  semejante 
propuesta ;  ya  por  no  percibir  claramente  el  fin  de 
aquel  tratado  y  no  querer  comprometerse  á  ciegas; 
ya  porque  era  mas  conforme  á  las  tradiciones  de  la 
política  del  Reino-Unido  quedar  en  plena  libertad 
para  obrar,  en  las  varias  complicaciones  que  nacie- 
sen en  el  Continente ,  según  le  aconsejase  su  propio 
interés,  atendidos  los  tiempos  y  las  circunstancias. 

Cuidó  sin  embargo  aquel  hábil  Gobierno  de  no  in- 
disponerse con  sus  Aliados,  y  sobre  todo,  de  no  las- 
timar la  altivez  del  Emperador  Alejandro  con  una 
ofensiva  repulsa;  antes  bien,  en  una  nota  particular^ 
contestó  el  Príncipe  Regente  que  estaba  conforme  en 
un  todo  con  los  principios  proclamados  en  el  tratado 
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de  la  Santa  Alianza ,  que  servirían  de  norma  y  pauta 
á  su  conducta  (5);  mas  se  alegó,  como  razón  para  no 
firmarlo ,  que  no  lo  consentía  el  espíritu  de  la  Cons- 
titución ni  las  prácticas  constantemente  observadas, 
que  consideraban  como  nulo  y  de  ningún  valor  todo 
tratado  ó  acto  de  la  potestad  regia  en  que  no  apare- 
ciese la  firma  de  algún  Ministro  responsable. 

En  pocas  ocasiones  se  habrá  manifestado  mas  de 
bulto  la  previsión  y  sagacidad  de  la  política  de  la 
Gran  Bretaña :  para  librarse  de  un  compromiso  em- 
barazoso con  los  Soberanos  aliados,  les  ponia  por  de- 
lante la  Constitución,  sellándoles  de  esta  suerte  los 
labios;  al  mismo  tiempo  que  se  presentaba  aquel  Go- 
bierno^ á  los  ojos  de  la  Europa,  como  fiel  obserra- 
dor  de  las  leyes ,  escudo  y  defensa  de  la  libertad  de 
los  pueblos. 

No  habiendo  firmado  el  Príncipe  Regente  el  trata- 
do de  la  Santa  Alianza ,  esta  circui»tancia  propor- 


(5)  El  Príncipe  Regente  de  Inglaterra,  al  negarse  á  firmar 
el  tratado  d«  la  Santa  Alianza,  coDtestó  á  la  invitación  de  k» 
Soberanos  aliados  en  una  nota  particular ,  concebida  en  estos 
términos: 

cMe  valgo  de  esta  ocasión  para  manifestar  á  las  Altas  Partes 
C¡ontratantes  mi  entera  adhesión  á  los  principios  qae  la  SmH 
Alianza  proclama  y  á  la  declaración  que  contiene  de  tomar  los 
preceptos  de  la  Religión  Cristiana  por  norte  invariable  de  A 
conducta,  y  de  esforzarse  para  consolidar  la  unión  que  hubie- 
ra debido  reinar  siempre  entre  las  naciones  cristianas.  Este 
será  en  todos  tiempos  el  objeto  de  mis  esfuerzos,  y  cooperaré 
á  cualquier  medida  que  pueda  asegurar  la  pai  y  bienestar 
género  humano.» 
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dionó  una  razón  plausible  á  los  Ministros  para  no  pre- 
sentarlo al  Parlamento,  como  la  oposición  solicitaba; 
y  al  mismo  tiempo  dio  ocasión  para  que  manifesta- 
sen su  completa  conformidad  con  la  política  que  se- 
guían las  Potencias  del  Continente  (6). 
.  Asi  fué  como  la  Gran  Bretaña  se  colocó  desde 
luego  en  una  posición  sola  y  aislada,  para  dominar 


(6)  Habiéndose  reunido  el  Parlamento,  en  el  mes  de  abril  de 
1816,  Mr.  Brougham  pidió  en  una  de  las  primeras  sesiones  que 
86  presentase  al  Parlamento  una  copia  del  tratado  conocido 
con  el  nombre  de  Tratado  de  la  Santa  Alianza,  <Un  congre- 
so de  Reyes  (exclamó  el  agudo  orador^  citando  unas  palabras  de 
Yol  taire)  no  ha  presagiado  nunca  nada  bueno  para  las  nacio- 
nes: y  quizá  las  expresiones  mismas  del  tratado  son  de  tal  in- 
mole que  deben  despertar  toda  nuestra  atención.» 

<M.  Brougham  aseguraba  que  el  tratado  de  la  Santa  Alian-' 
za  tenia  evidentemente  un  objeto  mas  positivo  que  el  que  daba 
i  entender  su  mística  apariencia;  que  fórmulas  de  lenguagecasi 
del  todo  semejantes  hablan  precedido  al  repartimiento  de  la 
Polonia;  y  que  la  proclama  de  la  Emperatriz  Catalina,  que  sir- 
vió de  desenlace  á  aquella  lamentable  tragedia,  estaba  conce* 
Jbida  en  los  mismos  términos.»  « 

«Lord  Gastelreagh  principió  pagando  un  tributo  á  la  buena 
fé  de  los  Soberanos  aliados;  y  después  se  negó  á  presentar  el 
tratado;  porque  caun  cuando  (dijo)  se  hubiese  comunicado  al 
Principe  Regente  por  orden  del  Emperador  de  Rusia,  y  aunque 
hubiese  recibido  la  aprobación  de  S.  A.  R.,  el  Regente  no 
había  creído,  sin  embargo ,  que  debia  estampar  en  él  su  6rma; 
y  los  usos  parlamentarios  no  consienten  presentar  un  tratado 
en  que  la  nación  no  es  parte  contratante.» 

(Hi&t,  de$  Elats  Européeus,  dépuis  le  Congrés  de  Ft^- 

ne,  par  le  Yicomte  de  Beaumoat-Yassy.  Grande 

Bretagné :  toza.  I ,  pág.  54.) 
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d  campo  y  ver  venir  de  lejos  los  sucesos;  dispuesta 
á  convertirlos  en  provecho  propio ,  bien  fuesen  favo- 
rables al  despotismo ,  bien  á  la  libertad. 

Únicamente  el  Príncipe  Regente  de  Inglaterra  se 
negó  á  firmar  el  tratado  de  la  Santa  Alianza;  siendo 
digno  de  notar  que  la  razón  que  para  ello  habia  ale- 
gado no  era  propia  y  peculiar  de  la  Constitución  del 
Reino-Unido,  sino  común  á  los  Estados  Constitucio- 
nales, que  todos  ellos  reconocen  como  principio  fun- 
damental la  inviolabilidad  del  Soberano  y  la  respon- 
sabilidad  de  los  Ministros. 

El  Rey  de  Francia  no  opuso  ni  el  menor  reparo, 
y  firmó  el  tratado ;  como  igualmente  lo  hicieron  el 
Rey  de  los  Paises-Bajos  y  otros  Monarcas,  ya  cons- 
titucionales, ya  absolutos,  y  aun  alguna  República, 
como  la  de  los  Cantones  Suizos;  accediendo  sucesi- 
vamente á  él  casi  todas  las  Potencias  de  Europa. 

El  alejamiento  en  que  á  la  sazón  se  hallaba  la 
Corte  de  Madrid,  resentida  y  malcontenta  por  la 
conducta  que  hablan  observado  en  Viena  las  Poten- 
cias Aliadas ,  fué  causa  de  que  el  Rey  de  España  no 
accediese  desde  luego  al  tratado  de  la  Santa  Aliara 
za ;  hasta  que ,  trascurridos  casi  dos  años ,  y  al  irse 
reconciliando  ya  los  ánimos ,  se  resolvió  á  verifi- 
carlo (7). 

(7)  El  Emperador  de  Rusia ,  fundador  de  la  Sania  Alianxft, 
y  el  que  mostraba  mas  empeño  en  que  los  demás  Monarcas  ac- 
cediesen á  ella ,  escribió  al  efecto  al  Rey  de  España  una  carta 
autógrafa,  concebida  en  los  términos  siguientes  : 

<  Señor  y  Hermano ;  la  carta  que  Y.  M*  me  ha  dirigido  por 
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Entre  tanto  subsistían  las  dudas  é  incertidumbre 
acercada  la  índole  y  carácter  de  dicho  tratado,  al 
cual  se  atribuían  precisamente  mas  profundas  nüras 
y  mayor  alcance  político  por  lo  mismo  que  aparen- 


conducto  de  mi  Enviado  el  Consejero  privado  de  Tatischeíf^  me 
ha  procurado  una  particular  satisfacción.  Me  ha  sido  tanto  ma^ 
grato  recibir  de  parte  de  V.  M.  este  testimonio  de  amistad  ^ 
de  conGanza ,  cuanto  que  el  motivo  que  me  habla  impulsado  á 
bacerle  las  indicaciones  que  creí  deber  dirigirle  con  entera 
íranq[ueza ,  nacía  del  convencimiento  íntimo  de  que  el  interés 
de. la  monarquía  española  y  la  gloria  de  vuestro  reinado ^  Se-- 
ñor,  depende  esencialmente  de  un  conjunto  de  medidas  de  mo- 
deración, á  propósito  para  hacer  olvidar  lo  pasado  y  consolidar 
lo  futuro.  Me  complazco  en  creer  que  V.  M.  no  vacilará  «n 
extender  mas  y  mas  todos  los  días  los  efectos  saludables  de  este 
sistema  reparador.  Los  sentimientos  religiosos  que  le  animan 
son  una  segura  garantía  de  sus  intenciones  paternales^  que  me 
seria  infinitamente  grato  ver  realizadas^  sin  ninguna  restric- 
ción. En  esta  persuasión,  he  creido  de  mi  deber  ^  en  una  ppoc^ 
tan  decisiva  parsi  el  reposo  de  la  Europa  y  del  mundo ,  invitar 
soleomementeá  Y*  M.  á  que  acceda  al  tratado  de  alianza  fra- 
ternal y  cristiana ,  celebrado  en  Paris  el  día  14  (26)  de  setiem- 
I)re  del  año  pasado,  entre  mis  aliados  S.  M.  el  Emperador  de 
Austria,  S.  M.  el  Rey  de  Prusia  y  Yo.» 
.    cMi  Enviado,  el  Consejero  privado  de  Tatischeff,  recibe  al 
mismo  tiempo  las  instrucciones  mas  amplias  acerca  de. este 
asunto;  á  fin  de  que  pueda  enterar  á  Y.  M.  del  espíritu  que  há 
diptiado  la  conclusión  de  aquel  acto,  asi  como  el  fin  eminente- 
inente  pacifico,  y  conforme  á  los  preceptos  del  cristianismo, 
que  se  iptenta  conseguir  con  semejante  convenio.  No  dudo  que 
y.  II.  penetrado,  cual  debe  estarlo ,  de  los  mismos  sentimien- 
ips  7  de  los  mismos  principios  j  estar^  dispuesto  á  darl^  tam* 
j^en  su  asentimiento.» 
.   c.X  .<^  esíto,  le  f UQga  fue/sic^^     laseguridad  delmuydís- 
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taba  cierta  candidez  y  pureza  eyangélica^  impropias 
de  estos  tiempos. 

Sospecharon  al  principio  algunos  que  aquel  tra- 
tado, en  que  tanto  se  ^ncarecian  las  máximas  dei 


tingaído  aprecio  con  el  que  soy,  Señor  mi  Hermano ,  de  Y.  M. 
el  buen  hermano.=Alejandro.=:Saa  Petersburgo  31  de  marao 
áe  Í8i6.« 

(MS.) 

Siendo  tan  prepotente  en  la  Corte  de  Madrid  el  inflajo  que 
á  la  sazón  ejercía  el  Gabinete  de  San  Petersburgo ,  no  era  po- 
sible que  Fernando  Vil  se  negase  á  esta  invitación  de  su  au- 
gusio  Aliado  ,  en  cuya  protección  tenía  puestas  todas  sus  espe- 
ranzas ;  como  se  vé  claramente  en  la  contestación  que  díó  á  la 
carta  de  aquel  Monarca : 

«Señor  y  Hermano :  la  carta  de  Y.  M.  I.  de  31  de  marzo  ha 
excitado  en  mi  corazón  una  satisfacción  que  me  apresuro  á  ma- 
nifestarie.  Colocado  por  la  Providencia  en  una  posición  difícil, 
á  aquella  es  á  la  que  debo  igualmente  el  apoyo  que  recibo  de 
vuestra  amistad.  Alargándome  la  mano ,  Señor  ^  cómo  lo  ha- 
céis ,  me  veréis  caminar  con  firmeza  por  en  medio  de  los  obsta* 
culos  de  que  me  veo  rodeado.  En  lo  interior  de  España ,  coa  la 
ayuda  de  Dios,  se  restablecerá  el  orden;  trabajo  para  ello  sin 
cesar :  la  situación  de  las  Colonias  empieza  también  á  dar  es- 
peranzas de  que  volverá  á  robustecerse  su  unión  con  la  madre 
patria.  En  cuanto  á  las  relaciones  de  España  con  las  d^nas  Po- 
tencias, en  cuanto  se  sepa  en  Europa  que  Y.  M.  desea  la  pros- 
peridad de  esta  Monarquía  y  que  dispensa  interesa  mi  persooaj 
se  desvanecerán  las  dificultades.  Me  complazco.  Señor,  en 
ofreceros  esta  esperanza ,  como  un  homenage  que  tengo  satis- 
facción en  tributar  á  vuestro  poder  y  á  vuestra  gloría.  • 

«Aplaudo  sinceramente  el  proyecto  de  V.  M;  de  colocar  la 
tranquilidad  futura  del  mundo  bajo  la  sagrada  égida  del  Evan- 
gelio. El  pensamiento  sublime ,  que  ba  faispírado  el  acto  de  U 
Santa  Alianza,  es  digno  do  Ir  admiración  de  tos  hombres. 
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Evangelio ,  exhortando  á  la  unión  entre  las  Potencias 
cristianas,  iba  encaminado  contra  la  Turquía;  pre- 
sunción que  subia  de  punto ,  al  ver  que  el  autor  y 
patrono  del  tratado  era  el  Emperador  de  Rusia,  y  al 


i  Quiera  el  Cíelo  bendecir  vuestros  desvelos !  He  entregado  ai 
caballero  Tatíschefl  mi  acta  de  accesión  á  dicha  unión  fraternal; 
y  de  hoy  en  adelante ,  en  calidad  de  aliado,  reclamaré  los  con- 
sejos y  el  apoyo  de  V.  M.  Espero  que  nuestras  relaciones  serán 
cada  dia  mas  intimas.  Por  lo  que  á  mi  hace,  continuaré  dando 
pruebas  á  V.  M.  de  ios  sentimientos  que  acabo  de  expresarle,  f 

cY  con  esto  ruego,  Señor,  á  Dios  que  os  conserve  en  su 
santa  y  digna  guarda.» 

De  y.  M.  I.  el  buen  Hermano  y  aliado. r=Fernando. 
( No  tiene  fecha. )  (MS. ) 

En  conformidad  con  lo  que  en  esta  carta  se  expresaba ,  acee<* 
dio  Fernando  VH  al  tratado  de  la  Sania  Alianza  el  dia  19  (3i) 
de  mayo  de  Í8i6;  haciéndolo  en  los  términos  siguientes : 

cUabiéndome  invitado  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Ru- 
sias, en  Yírtud  del  articulo  3.*  del  preinserto  tratado ,  firmado 
en  Paris  el  dia  14  (S6)  de  setiembre  del  año  pasado ,  entre  El 
7  SS.  MM.  ei  Emperador  de  Austria  y  el  Rey  de  Prosia ,  para 
que  acceda  á  dicho  acto,  declaro  solemnemente  por  la  presen- 
te :  que  confieso  los  principios  sagrados  que  lo  han  dictado,  y 
que  me  obligo  á  seguirlos ;  reconociendo  cuánto  importa  á  la 
felicidad  de  las  naciones  que  tales  verdades  ejensan  en  lo  suce* 
aivo  sobre  los  destinos  humanos  todo  el  influjo  que  les  cor- 
responde.» 

Hecho  en  Madrid  el  dia  i9  (3i)  de  mayo  i8i6.=Femando. 

(L.  S.) 

En  el  mismo  dia  entregó  el  Rey  este  documento  á  Mr.  de 
Tatiflebeff,  Enviado  Extraordinario  del  Emperador  de  Rusia, 
para  que  lo  remitiese  á  aquel  Soberano.  . 
.  A  pesar  de  todo,  hubieron  de  suscitarse  algunas  dificultades,: 
queliieroQ  causa  deque  aquella  accesión  pennanecie9esecn3ta;i 
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recordar  los  proyectos  de  lá  Gott^  de  San  Pétersbur- 
go  contra  el  Imperio  Otomano,  asi  como  su  anhelo 
por  borrarlo  del  mapa  de  Europa. 
No  faltó  también  quien  creyese  que  los  esfuerzos 


no  habiéndose  vei'ifícado  la  aceeaion  pública  del  Rey  de  S^- 
ña  á  dicho  tratado^  hasta  el  año  8Í§iiiente.  Estaba  concebida  ea 
estos  términos :         •':>;. 

«Invitado  por  SS.  Mili  el  fimpctrtdor  de  Austria,  el  Empe- 
rador de  Ansia  y  el  Rey  de  Prusia ,  en  viptud  del  artículo  5.* 
del  preinserto  tratado ,  firmado  en  París  á  26  (14)  de  aeUeaibie 
de  lB15y  á  que  accediese  á  dicho,  acto  ^.declaro  solemnemente 
por  la  presente :  que  confieso  los  sagrados  prineipios  que  k) 
han  dictado,  y  que  me  obligo  á  seguirlos;  reconociendo  coán 
importante  es  para  la  dicha  de  las  naciones  que  tales  verdades 
ejerzan  en  lo  sucesivo  sobre  los  destinos  humanos  toda  la  in- 
fluencia que  les  es  propia.» 

Hecho  en  Madrid  á  4  de  junio  de  i8i7.=:Fernando. 

£s  notable  qiíe  en  el  propio  dia  se  oomiunioó  dicha  accesioo  al 
Ministro  Plenipotenciario  de  Prusia  y. ai  Encargado  de  Nego- 
cios de  Austria ;  sin  que  aparezca  haberse  hecho  otro  tanto,  co" 
BI3  parecía  natural,  con  el  Enviado  de  Rusia ;  16  cual  tionfirmí 
que  se  le  habia  comunicado  anteriormente. 

— &n  efecto,  el  Ministró  Tatischeff  pasó  una  nota,  con  Mu 
2<i4)  de  junio  de  Í8i7,  en  que  se  expresaba  de  esta  suerte: 

cEl  infrascripto  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Piem" 
potenciarlo  de  S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias,  habiea- 
do  trasmitido ,  en  su  tiempo ,  á  su  Corte  el  acta  de  accesión  al 
tratado  de  alianza  fraternal  y  cristiana,  que  firmó  S.  M.  C.  d  í¡ 
de  mayo  (8  de  junio)  de  1816;  está  autorizado  para  declarar  á  sa 
Ministerio  que  el  Eáiperador  su  augusto  Amo  ha  visto  con  it 
mas  viva  satisfacción;:  en!  el  anheíla  con  ^ue  el  RayireapoidÜ 
á  aquella  invitación,  cuan  dis{)uesto  se -halla.  S.  M.  CL  i 
adoptar  por  base  dé  su  politiea,  tanto  isxtdrjor  como  intenor, 
los  principios  de  humanidad  y  de  morai  cristiana  proeUní* 
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dé)  Emperador  Alejandro  se  iimitarian  por  dé  profato 
áiibertar  á  la  Grecia  del  yugo  de  los  infieles;  empre-: 
iá  á  que  le  convidaban  juntamente  razones  de  poHi»: 
tica  y  sentimientos  religiosos. 
'^  Lo  cierto  es  que  este  concepto,  mas  ó  menos  fun-* 
dado  ^  cundió  en  el  ánimo  de  los  Helenos  y  alimentó 
sus  esperanzas  5  fáciles  dé  riíóender  en  pueblos  opri-? 
midos  ^  de  ima^nacrott  ardiente  j  y  que  ])uscan  pqr 
todas  partes  ona  tabla  de  salvación.  i 

^^  Sbspecbaron  otros ,  y  ál  parecer  con  mas  futida-^ 
mentó,  que  el  tratado  de  la  ScMa  Alianza  no  tenia 
áingiin  objeto  especial  ni  era  un  instrumento  de  guer- 
ra, que  iba  á  emplearse  desde  luego  contra  está  6 
esotra  Potencia;  sino  que  inas  bien  era  un  arüía,  qué 
deseaban  tener  á  prevención  los  Gobiernos,  para 
prestarse  protección  y  ayuda  en  el  caso  de  verse 

amenazados  (8). 

^.'  '■  '        .'•■■''.. 

4os  por  esta  alianza;  y  que  S.  M.  I.  ha  recoaocido. con  una 
extremada  sensibilidad^  en  la  forma  que  ha  escogido  S.  M,  G. 
piara  dar  sú  accesión ,  ios  sentimientos  de  piedad  ^é  la  ca- 
racterizan ^  asi  como  un  nuevo  testimonio  de  sñ  amistad 
háciaja  persona  del  Emperador.) 

HEÍ  Austria  acepto  la  accesión  del  Rey  de  España  al  tra- 
Mo'^  \k  Santa  AliariTM ,  el  día  i7  áe  agosto  dei8i7^  y 
hPPriuia  hizo  otro  tanto  el  dia  3  de  setiembre  del  mismo  ano. 
',..'.        •  ( Apuntes  mani^scritos. ) 

^i(8)v  iBl  tratado  de  la  Santo  Alianza,  aun  cuando  se  firm^ 
e»Pari9  el  d|a  26  de ;  setiembre  de  1815 /no  fue  OQnoeidQni^ 
aepvliltdóen  Europa  haaU  después  de  trascurrir  tres  meses.  ^ 
No  cesaron  de  hacerse  conjeturas  políticas  resi^QCtOj  d9.  e^tjot 
pj»é(^> misterioso.  De  todas  á^uóilas  cot^jetur«9  la  que  alcan- 
zó mas  crédito,  y  que  confirmó  mejor  la expemopia,  fué  que 
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Las  oircunstancias  de  la  épooa^  U  situi^oioi^  QO  que 
se  hallahan  los  pueblos,  y  los  teiQioresque  traiaa  áf»? 
asosegados  á  los  Gabinetes ,  haciaa  «uy  verosiioS 
aquella  conjetura.  Apenas  faahiaa  .tr^i^CiUrrido  <lo9 
anos  desde  que  algunos  Grobiernos  deapertaroa  laspa- 
sienes  populares  en  AJemanía  y  en.  Italia.,, pars^GOn-^ 
trarestar  á  Napoleón.  Htoiéronse  epto^ce»  efre(^ 
mientes  y  promesas,  después  ími  eiUDÉplidas;  pero  qt» 
habia  sido  preciso  repetir  de  nuevo,  y  9iuy  rédente^ 
mente  ,  cuando  Bonaparte  desembarcó  en  Frapciüy 
volvió  á  provocar  á  la  Europa.    ■ 

Temióse  por  de  pronto  que  resucitase  eo  aquel 
Reino  el  espíritu  revolucionariQ;  c|iie  si  bien  no  ha- 
bia podido  desplegar  sus  fuerzas^  no  por  eso  se  da* 
ba  por  vencido,  y  antes  era  probable  qu^  conspira* 

seinoesantemen^,  par^  c^^ib^r  ^1  tr4;u>9  de  los  9or-^ 
bones. 
El  Austria,  la  Rusia  y  la  Prusia,  fundadoras  del 

tratado  de  la  Santa  Alianza,  no  podian  dejar  de  co- 
nocer el  espíritu  de  libertad  é  independencia  que  ani- 
maba á  los  pueblos  de  l£^  anticua  Polonia,  á  al^- 
BQs  ^Sitados  de  Italia»  y  á  easi  |pfl<>&íos  de  A^eíAania, 

los  Soberanos  habían  queridodarse  una  garantía  yedpKNmeoD* 
tra  el  espíritu  de  rebeHon,  que  pudiera  apoderarse  de  •iispM' 
blos  ó  de  sus  ejercito^  La  catástrofe  de  los  cien  dios  debió  bi- 
eer  una  profunda  impresión  ea  sa  áoiok».  £i  «spintll  leyoli- 
eionario  había  resucitado  á  la  voz  de  ttn  hombre  que,  poros* 
pació  de  quince  años,  lo  habia  enfrenado ,  no  solo  en  FraMSi 
súK^  en  toda  Europa.» 

(Lacretelle:  HUíoire  de  Fraiue^  aprét  im 
tom.  h)  ■ '  .  -i,.  '  .,  j'.  ,- 

r-  '  '    ir,..-. 
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dfHíde  d  impulso  fué  mus  fuerte,  y  halúa  de  sentir- 
mfOT  ñas  tiempo  la  conmoción  que  prcdy^o  en  el 
€|iei?po  político. 

'>í  No  es  pues  entraño  que,  preocqpado  el  ánitaa  de 
iqputello9  Monarcas  con  el  aspecto  que  pr,esentaba^ 
ii||[iina9  nacÍQues,  y,  poQf^^Áspuestos  á  satisf^cj^r  su^ 
i^PQsy  Qsperan?as>  rec^lljlpn'que  .^n  un  plaza,^nasi 
ájrtjDfteiios  remoto  podriaft.re^i^ltar  graves,,  coijaplioa-^ 
fifme^y  coqfUctos ;  y  que  estima£;en^pprtunoMpr(^ca>-j 
y^s^eauticip^damente,  ofreciendo^  á  la  yista  4e  los» 
pUf blQ@,  eomo  m  dique  iacQntr^taI)Le ,  la  estrecha 
anión  de  los  Soberanos. 

.A^Con  d  ;trascur$o  del  tiempo  serdesvanecieron  |as 
dudas,  y  ^  fué  desarrollando  Tnas  y  mas  el  ca^ct^ir. 
de  Ijet  Santa  Alianza;  viniendo  á  ser  en  puridad  una 
^qiecie  de  compañía  de  seguros  mutuos  contra  elin-, 
Undio  revolucionario: 


.^.  CAPITULO  XXIV. 

Z^-  ■  -  '■■:...;  ,:■     , 

^Sr  grandes  habian  i^do  ios  c^stáculos  que  tuyo  que 
^I^erar  Luis  Decimoctavo,  cuando  ocupé  por  pri- 
ora vez  el  trono  en  el  año  de  1814 ,  mayores  fue- 
Ki^i9:.9Í  Ciabe,  al  verificarse  la  segunda  restaura- 

'ítíiA    •■•  •■  ■     ■•                                         •  •     '   .  .     ,,' 
^fli".'.'    :    .  ■ ' : — : ^"^ 

~^)  cfifttoclaslas  ciudades,  la  sociedad  estaba  agitadfi  por 
dMB  profundos.  La  primera  restauración  no  habia  hallado  á 
los  Franceses  sino  poco  divididos :  la  grata  alianza  de  la  lUber^ 
tM'y  deTaiegitímidad  hacia  qiie  se  olWdase  un  pasado  espan- 
toso ,  y  abria  la  perspectiva  de»  'iiá  halagüeño  porvenir.  Los 
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La  breve  dominación  de  Bonapkrté,  eñ  la  époea 
de  los  cien  dia$ ,  puede  decit*sé  que  había  Carnada  na 
trastorno  completo  en  el  Estado.  M  mero  anuncio  d^ 
su  vuelta,  se  despertó  d  espíritu  révohicionario;  se 
formaron  después  numerosos  cuerpos  de  federa¡Í9$,  y 
se  procuró  armar  á  los  peeblos  eü  defensa  del  Empe- 
rador; mientras  en  laYéiMéé  resucitaba ,  si  bien  mas 
d¿bil  que  en  otros  tiempos,  el  partido  reálisla,  afonáih 
dose  por  encender  la  guerra  civil ,  y  en  los  departa- 
mentos del  Mediodía  se  verficabá  una  reacción  ter- 
rible, que  recordaba  los  dias  mas  aciagos  de  la  rero- 
lucion. 

Los  partidos,  poco  antes  amortiguados ,  hablan  re- 
novado su  lucha ;  y  el  Gobierno  se  veiá  falto  de  au- 
toridad para  enfrenarlos,  escaso  de  recursos^  tenien- 
do que  organizar  de  nuevo  la  administración  públíGi, 
y  obligado  á  disolver  un  ejército  numeroso  y  mal- 

den  dias  volvieron  a  <k)locar  á  los  Franceses  en  dos  campos 

enemigos ;  y  la  Cámara  de  Í8i5  coa  sus  discursos  acalorados  y 

siis  medidas  severas  acabó  de  envenenar  lo^  ánimos:  basólos 

vínculos  del  parentesco  ó  de  una  antigua  amistad  se  rooipierQO. 

Por  tina  parte  do  se  quería  ver  -en  los  partidarios  de  los  Bor- 

bones  sino  enemigos  mas  ó  menos  declarados  de  la  libertad  y 

aun  de  la  Carta ;  en  tanto  que  por  oúro  extremo  no  so  qmá 

ver  en  los  partidarios  de  la  libertad  mas  que  enemigos  de  la  di* 

nastía  legitima.  Ambos  partidos  conspiraban,  para  desacreditir 

á  la  moderación :  repetíase ,  como  en  otros  tiempos  de  honV) 

estias  palabras,  espanto  de  los<hopabres  honrados:  /  infarnt  no* 

áBfODionf  ¡Pérfiios  moderados/  Pero  la  moderacioaibftádii- 

plegar  un  vigor  saludahle.i 

(Lacretelle :  ifói^  de  Francé  dipim  ¡a  mttmraü»: 
-'     .      ..   tpm.n,  cap-^  VIIL) 


••  •(■ 
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contetito,  en  tanto  que  tropas  extrangeras  gnarne^i 
cian  las  principales  plazas  y  fortalezas.  :    :1 

Las  cargas  que  esta  ocupación  echaba  sobre  lar 
Francia,  y  los  sacrificios  que  imponiaü  las  condicio-l 
nes  estipuladas  con  los  Aliados,  aumentaban  losapu*^ 
resi  det  erario ,  el  peso  de  las:  contribuciones  y  el  dís-'i 
gusto  general ;  aconteciendo  entonces ,  como  en  ép(w. 
cas  semejantes,  que  no  tanto  se  culpase  á  los  cau'**t^ 
sadores  del  dañó  como  á  los  que  tenian  precisión  de> 
aplicar  el  remedio ,  triste  por  necesidad  y  costoso. 

Para  vencer  tantas  dificultades^  buscando  fuerza  y 
apoyo  en  la  nación,  el  Gobierno  de  Luis  Decimoc- 
tavo se  apresuró  á  convocar  las  Cámaras;  pero  des-* 
graciadamente  encontró  en  una  de  ellas  el  princípat* 
estorbo  á  su  marcha  reparadora.  Por  lo  que  hace  4, 
la  Cámara  de  Pares,  se  renovó  entonces  (2);  aumen.«r 

(2)  «Ventinueve  pares  fiieron  depuestos »  sin  que  precedía «• 
se  niñgan  juicio ;  dando  por  supuesto  que  habían  hecho  dimi*> 
sion  de  aquella  dignidad  en  el  mero  hecho  de  haberse  sentikdc^ 
en  sus  sillas  curules,  durante  el  interregno » y  por  haber  tom&- 
departe  en  actos  en  que  lo  había  hecho  igualmente  la  inmensa, 
mayoría  de  los. Franceses. 9  .t 

.  cAl  mismo  tiempo  que  se  declaraba  hereditaria  la  dignidad 
de  Par^  se  disolvía  La  Cámara  de  Diputados  y  se  convocaba  otra, 
nueva ;  mas  por  de  pronto  se  corrige  la  Carta :  se  eleva  el  nú-í 
mero  de> Diputadas  hasta  395;  pudiendo  ser  elegidos  á  la  edad. 
de.l5años.  Se  prometió  rever  los  catorce  artículos  coastitucior^ 
nalea,  censurados  mas  vivamente  por  la  opinión »  y  que  ])ona-. 
parle  había  reformado  en  un  momento ;  pero  en  breve  se  reco?-. 
gió  aeoiejante  promesa.  9 

(Lanjuinais ;  Con$^MxoiM  de  la  naiMn  fran^i$eí 
tom.  U>  lib.  ¡vcap.  X.) 


lando  su  número;  y  se  creyó  darle  tnsA  autoridad  y 
firmeza ,  declarando  la  dignidad  de  Par  hereditaria. 
A  pesar  de  Ib  poco  arraigada  que  estaba  aquella  ins- 
tituoion,  y<lelo  di^eil  que  era  aclimatarla  en  una 
nación  tan  conmovida  por  las  "revoluciones,  y  •  en  que 
escaseaban  basta  lo  sume  los  elementos  de  estaUfr* 
dad ,  desde  luego  c(»nprobé  la  experiencia  las  venta^ 
|as  de  aquel  Cuerpo  mod^ador,,  que  mas  dé  una  ves 
contuvo  las  usurpacñone^  y  demasías- de  la  Camarade 
Diputados  (5). 

■V-  ■■  ■  I .n  i4 I  ■     !■!     ■  l'i  I     I  H     I    I 

(5) :  c¿E^  posible  afirmac  una  modarqim  ooosüdicioBiil ,  sia 
toliBrar  ea  ella  una  magistratura  hereditaria ,. .  que,  oponga  su 
elemento  de  duración  á  la  acción  perpetuamente  renovadora  de 
lá  elección  popular ;  acción  que  >  por  lo  mismo  que  prepara  lo 
que  debe  ser,  corre  Siempre  él  riesgo  daqt:ttáirB&tai:aiav¿a>> 
nos  la  solidez  deÍo'c|ue  existe?^.  Confieso  fua  hri  dnitMfti  por 
largo  tiempo  de  que  exista  semejante  posibilidad ;  j  qaeiodk» 
nado  por  carácter  á  contentarme  con  lo  que  es  tolerable,  me 
había  dejado  seducir  por  el  e)en^)lo  de  la  constitución  britání- 
ea ,  á  que  daba  nuevo  apaya  á  mis  ojos  la  autoridad  de  Moa- 
tesqniea.» 

Benjamín  Gonstant  afirma  que  Napoleón  tenia  anaafieíoB 
secreta  á  la  aristocracia ,  como  medio  de  faeilitaf  la  aceíondel 
Gobierno.  cSe  servía,  respecto  de  este  asunto  «de  una  coa- 
paracion  bástante  ingeniosa,  y  á  laque  tenia  tal  afición, 
que  quizá  se  ha  valido  de  ella  cien  veces ,  bablando  eonmi^ 
Una  constitución  apoyada  en  una  aristocracia  yigorosa  se  ass- 
meja  (decía)  á  un  navio :  una  constitución ,  sin  aristooráda ,  aa 
es  mas  que  un  globo  >  perdido  en  los  aires.  Se  da  dtreaeioaá  na 
navio  ^  porque  hay  dos  fuerzas  que  se  contrapesan ;  el  timoB 
halla  un  punto  de  apoyo;  pero  un  globo  es  el  juguéis  de  na 
sola  fuerza :  como  le  falta  el  punto  de  apoyo ,  lo  arrebata  d 
viento ,  y  es  imposible  dirigir  su  run^o. » 

(Ménmres  sur  les  éentjoürs:  part.  H,  Jiág.  87.) 
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'  Al  éon vocarla  el  Gobierno  ^  había  procedido  coa 
corta  previsión  y  escaso  acierto:  atendiendo  al  estada 
de  fo  Francia  y  á  la  exaltación  de  las  pasiones  y  no 
erú  diñé»!  calcular  que  la  Cámara  electiva  habriá  do 
resentirse  de  la  agitación  de  los  ánimos ;  y  qué  era 
neceM^lo  tornar^  para  templar  sus  ímpetus,  cuantas 
preoaciCiones  diciase  la  [)rudencia.  Lejos  de  hacerlo 
asi ,  sé  aumentó  casi  en  un  duplo  el  número  de  Di- 
putados ,  al  paso  que  se  rebajó  la  edad  desde  40  á  25 
años ,  y  apenas  se  exigieron  condiciones  para  ser  elec*^ 
tor  6  elegido. 

Aun  cuando  el  sistema  electoral  hubiera  sido  me^ 
nos  defectuoso,  ya  se  sabe  lo  que  sucede  en  tales  tiem- 
pos, cuando  un  grave  acontecimiento  arroja  á  los 
^rtidos  del  eáadio  político ,  y  queda  el  vencedól* 
6a6i  solo  eiA  el  campo.  Hablatlse  .verificado  laselec*^ 
efOnéS  inmediatamente  después  de  la  caida  de  Bona-« 
{mirte ;  cuando  el  influjo  del  Gobierno  era  nulo ,  al 
paso  que  el  partido  realista ,  apadrinado  por  la  Corte, 
auxiliado  por  asociaciones  secretas,  y  arrastrado  por 
él  impulso  popular  en  algunos  departamentos,  estaba 
animado  de  un  espíritu  de  reacción  intolerante  y 
eiegó.  Algunos  Diputados  se  hablan  visto  persegui-i- 
dos  durante  los  cien  dias ;  otros  se  habían  escondido 
por  no  someterse  á  aquel  régimen ,  si  es  que  no  em- 
{)ttQarón  las  armas  contra  Napoleón.  Yenian  muchos 
de  sus  departamentos  sin  tener  ninguna  idea  de  Go- 
jñetM ,  llettos  de  preocupaciones ,  equivocando  ma- 
l^túenté  la  independencia  y  firmeza  de  caráctef  con 
.una  oposición  viva  y  encarnizada.  También  habia  en- 
tre ellos  gran  joúmero  de  nobles,  afectos  al  antiguo 
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pé^m^i,  que  no  habían  perdido  la  esperanza  de  ver- 
lo renaeer  algún  dia,  y  que  consideraban  la  Gart^4& 
Luis  DécimoctaTo  bomo  una  concesión  vergoaze^ 
kécha  al' espíritu  revoluoionarío ;  atribuyeiid0  á  la 
condescendencia  y  debilidad  de  su  Gcobierno ,  doruH. 
te  la  primera  restauración^  quQian  pronto  hubieran 
vuelto  á  verse  en  peligro  el  trono  y  la  monarquía. 

Con  esta  prevención  de  los  ánimos,  lenoendidas.laa 
pasiones,  y  poco  avezados  todavía  al  raimen  ooo»^ 
tituoional  y  á  las  prácticas  parlamentarias,  no  es  ex- 
traño que  la  Cámara  de  Diputados  presentase  desde 
luego  el  aspecto  que  presenté^.  ; 

Para  colmo  de  desacierto^  en  vez  de  trazar  el  Go- 
bierno una  fuerte  barrera  en  derredor  de  la  Carta,  á 
fin  de  darle  el  carácter  de  estabilidad  que  tan  bien 
asienta  á  las  leyes  f uiidamentales ,  alteró  algunas  de 
sus  disposiciones ,  coom)  ya  se  ha  dicbo,  y  anuBGÍ6 
ique  habria  que  variar  algunos  de  sus  artículos  (4)^ 


(4)  Es  bien  sabido. que  el  decreto  de  19  de  julio  de  Í8i5 
proposo  la  revisión  de  la  Carta  sio  formas  especiales  para  ye- 
rifícarlo :  de  suerte  que  es^a  constitución  pudiera  ser  eambiadi, 
como  nuestra  ley  electoral  de  Í8i7,  por  una  mayoría  compues- 
ta meramente  de  cinco  ó  seis  Uinistros.  Se  sabe  que  en  la  re? i- 
sion  que  se  proyectaba  se  hallaban  oomprendtdc^  catorce  artt 
culos ,  que  no  todos  son  viciosos ,  y  que  se  había  omitido  el  ai^ 
ticulo  32 ,  que  obliga  á  los  Pares  á  no  delib^^ar  sino  á  puertí 
cerrada ;  articulo  tan  perjudicial ,  según  el  mismo  Mr.  deCba* 
teaubriand^  Se  sabe  que  el  decreto  de  5  de  setiembre  de  IW 
declaró  que  no  se  revisaria  ningún  articulo  de  la  Carta  Cons- 
titucional ;  por  hallarse  el  Hey  convenddo  de  que  las  necesida- 
des y  los  Votos  de  sus  subditos  están  de  acu^do  en.que  ae  con- 
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de. donde  resultó, ..com(>,dpbió  preverse^ ^Ute  el.p^- 
tldpi^^aeciooaiúo,,  prapóadecante  en  la  Gomara,  coorr,^ 
c^ese  la- esperanza  de  ir  desmoronando  pocQ  á  poca^ 
la  obra  de  <  Luis  Decimoctavo  ,  mientras  <  llegaba  l^ 
ocaiHon  de  echi^rla  por  tierra.  ^ 

(GpQoció  en  breve  el  Monarca  la  tendencia  de  aque-r^ 
U^  Afs^^mblea ,  que  si  bien  desplegaba  el  pendón  del^ 
Rey,  pa;ra  dominar  á  su  sqmlira,  no  ,menos  intenta- 
ba  que  amalar  la  regia  prerogativa,. llevando  tras  s(  ^I^ 
^bierno»  y  ^ij^ndo  la  que  en  realidad  manejase;  las, 
riendas  del  ^tado.  >f 

Aua  cuando  á  primera  vista  parezca  upa  paradoja^ 
es  un  hecho  constante  que«la  Cámara  de  Diputados,, 
en  eL  ano  de  i  $15,  tenia  alguna  sem^aqza  con  la 
Asamblea  Constituyente :  asi  una  como  otra  quisieron^ 
anulf^:,  la  potesl;ad  real ,  para  hacer  con  ma3  liber-r 
tad  y  desembarazo  una  revolución  política  y  social, 
si  bieq  en  sentido  diametralmente  opuesto  (5);.       ,  r 


aerve  íntaeta  aquella  ba»edel  derecho  publico,  prenda  y  fian? 
za  de  la  tranquilidad  general. 

(Lanjuinais:  ConsUtutíons  de  la  nalion .  frangaise: 
tom.  II,  pág.  373.) 
(b)  «Aquella  Gámata  «onoibió  el  designio  de  hacer  uñare- 
velückm  inversa  de  la  de  17^;  pero  se  vio  obligada  por  la 
íüena  díe  las  cosas  á  no  trazar  sino  el  pian.  Indicó  las.  propor.r 
cíoaesde  un  edificio  gótico ,  que  los  mismos  arquitectos  inteur 
taroa  levantar ,  desde  1824  hasta  fines  de  i827.  Nada  mas  evi^ 
deote  que  el  parentesco  de  aquella  Cámara  cou  la  qu^  conquis- 
to la  duración  del  mandato  por  siete. años.  %  . 

(Lacretelle :  Hisioin  de  France,  aprh  la  restauratíovk 
■ ,  ■•  >     .  tom. -II.)  ■.;•••  .  .  ,  ;  -.,., ,' 


Por  mds  condescetiáeticia  que  tuYÍera  el  Mmbtd^ 
rió  dé  Luis  DéeimGkiltkvo  btüñ  una  €áftt^a  animada 
dé  tales  sentiiñíetítbs  /  ék*a  impoiálblé  qué  ladisjáraía- 
tfefecha :  dificil  es  contehlat  á  los  páHídos^  y  mas 
cuando  se  juzgan  prepotente^  jr  drécn  qué  de  dere»- 
cho  les  corresponde  el  mando'.'  Resultó  por  lo  lanío, 
como  no  podía  menois  dé  resultar ,  tiM  hostilidad  ia* 
cesante,  acalorada,  vioíernta;  dé  la  Cámara  contra 
él  Ministerio;  el  cual  no  soló  tenia  que  ébntenerse 
dentro  de  ctiértos  limites  por  su  propio  decoro  y  la 
pública  conveniencia,  sino  que  se  iba  cónvericiendo 
mas  y  mas  cada  dia  dé  que  aquella  era  uiia  senda  de 
perdición ,  que  coiiducia  á>  un  abismó! 

Pocas  veces  se  bábrá  visto ,  coif  'tanta  claridad 
¿omo  entonces ,  lo  mucho  que  se  asétnejan  los  partí'* 
dos  entremos ^  la  facdon  realista  se  tst^tkA  en  so^ 
dedaáes  secretas ;  arttió  én  ál^üotí  tl^rtamentM 
las  turbas  proletarias,  y  con  sü  apoyo  átéitó  á  los  ve- 
cinos honrados ,  holló  las  leyes,  insultó  á  las  autori- 
dades, cometió  tropelías  y  asesinatos,  vanagloríáiH 
idosé  de  su  impunidad  (6) ;  renovó  las  fotftmm» 


i¿¿ÉM*MÉaaMMa*MBB>^irfMa*«l*B*«M^^te^ 


'  ^6)  cEsta  minoría  qiie ,  daranle  v^intioinco  años  no  hatrá 
(segnn  se  observó)  aprendido  ni  olvidfaiáo  nada ,  se  masifiBitó 
maí  apasionada  qtié  en  1814.  Bntóneeaae  atrevía  ádeeir  que  li 
revolución  no  era  sino  ana  tv^^íon  da  95  n^^ ;  peix)  tto  piA) 
-peñeren  práctica  semejante  ptiiieipfo.  Ahora  al  es  euandotn* 
|)ft%ndé  castigar  á  los  Franceses  comió  esclavos  Miklevados.  Re- 
pite: d  ejército  no  es  tino  un  Mpéí4e  r«Í0M«9^  áinmid^  9n  N^a- 

«Las  sociedades  secretas  vaelven  á  apareeer  eri  actividad ,  lo 


ráigiasc»  ;« praseribió  por  mtego'riag  ;'oondbú6  partín^^. 
pechas;  estableció  fuzgaios  prebostalés  {coíñolos  í^go*  • 
biqos  mi  tribunaiesrevúluctonariós)^  yprocor&^bn 
im  se^  «irtificibso  resucitar  la:  pena  de  eanfiscacifmi] 
abolida  étpréscnBñte  porla^  Carta  Gonstituoiooa).  •! 
Al  examinar  d  eaadrb  que  |>re8eirtaba'  lá  Ftaiici»: 
ea  aquella  época,  una  de  las  mas;  eálaáiii tosas  de  s» 
bétoria-,  se  vé  hasta  dónde  puede  conducir  el  espírí^* 
tu  departido;  por  noble  que  se^el  nombre  que  in*i 
voque  y  la  bandera  que  ostente;  llegando  á  tal  fnm**- 
U^-  la  cdattoioiii  y^^aas  eatraairai^i  quetw)  ípatecaLi  tissét 
que  ia  Cámara  de  18i5  se  empegaba  en  justificar  la[ 


mismo  en  París  que  en  los  departamentos :  armisin ,  bajo  el  M"' 
ií»llMÉlbre  dé  guardias  nacionales^  á  los  proletárioé  áé  sü  ban- 
dttijt;^  étitaaóm  á  loi.  propiecsríos  l&trales;  j^ipiran  en  altaf 
TQiffá.J^^pretma  fi^ioidiad.d«»  la  ob«ákiieia  paaiva^  Ka  eierltMi 
punlof^.b^grit^»,  pa(;«Bdapa^f.,^ttp  w  «a^ria;.  /etmJff 
nMeza  !  /  Viva  el  Rey  y  sus  derechos,,  y  hasfa  VÍd^  la  feudaíi-t 
Áaáf  ¡Uíteipa»  le»detm  meéia»)f  ¡a  léerfüiU  .' 

«IVopeles  armados  de  Choaúesyúe  Veñídeún^setéuiiisityvé 
aumentan  euando  ya  no  eran  útiles  al  Key^  eabakttenfe  des^ 
pues  de  la  batalla  del  MonU  de  San  Juan,^  yaóbretodd. después 
de  la  capitulación  de  Parisy  de  la  vuelta  del  Rey  á  aquella  ca^^ 
pical.  Estas  bandas,  irregulares  y  numerosas,  principian  en  el 
Oeste  una  reacción  no  menoá  perjudicad  al  real  Enu'ia  queá 
los  babrtantes  del  campo :  mantienen  la  anarquía.  Otras  ban- 
das emprenden  en^  Mediodía,  ba^ pretexto  de  religión  y  de 
reaiíamo,  una  larga  carrera  de  persecuciones  saagrieotaa.  Yo}^ 
YíeroÁ  á  coffleasar  los  saqueos,  las  casas  demolidas ,  los  aaeai>^ 
natos,  inventadosy  ejecutados  en  elsigloXIII  y  aun  desp^ies^ 
á  fin  de  extirpar  la  heregíaete%>  ü    j'  <>  új 

(LtBJttiaaia :  ConitütUitmi  de  ¡a  naliofí  franeaise: 
tom.  11^  cap.  X.)     ;  .:        í  ^t^ 


sentencia  del  célebre  ¥ox '  «m  fés^uraeioft  $s  fér.k 
cam»ñ  la  peor  de  las  revoluciones  {7^  * 
rPor  fortuna  Luis  Déóimocta^vo  aoucNóiá  tiempo 
para  atajar  el  daño :  eL>i*eal  decreto  de  íS  -  de  setienh 
bre.  t>uede  decirse  que  sábrñ '  á ;  la:  Pcaneia;*  Ufana  de 
m  podcíríd  y.  tobelando  á  toda  costa  perpetuarle  en 
ans  iñanos^  había  procurado  la  Cámara  Aé  IM|>atado6 
oponer  dilaciones  á  lá  aprobación-  de  los  presupues- 
tos; dictó  medidas  que  privaban  ¡al  Gobierno  de  re- 
ourririal  crédito  (Único  arbitrio  que  tal  .vez  le  que- 
daba)-y  se  afanó  en  formar  una -ley  electoral»  que 
{R¥)lDngase  la  conünua^n  del  |x>deF  Qa';sus  manos» 
y  le  ofreciese  prohabilidades  del  triunfo  >  en  caso  de 
afielarse  á  nuevas  elecciones. 

Mas  una  vez  convencido  el  Monarca  y  sus  Minis^ 
iros  de  que  era  absolutamente  •  imposible  gobernar 
con  semejante  Cámara,  y  que  su  permanencia  no 
podia  menos  de  acarrear  gravísimos  perjuicios  al  Es- 
tado^ se  determinó  disolverla^  preparando  aquella 
Qiedida  con  el  mayor  sigilo  y  realizándola  (x>n  igual 
resolución  que  presteza. 

Respiró  la  Francia,  y  recibió  con  júbilo  y  albo- 
fozo  ía  resolución  del  Monkrca ;  viéndose  libre  no  solo 


> . 


(7)  c  Garlos  Fox,  en  sa  historia  de  los  dos  últimos  Rayes  d» 
la  Casa  de  los  Estuardos ,  dice  que  una  reacMrúekm  m  forh 
común  lamas  püigroia  y  la  peor  de  loirevokteiomég^»  Tenia  ra- 
zófi,  aplicando  está  máxima  á  los  dos  reinados  de  €árlos  II  f 
de  Jacobo  II ,  cuya  historia  escribía.  I'  ' 

{Consideratíons  tm*  larm>ohHiún  frmigeriu  ^  par  Mme. 
deStael :  tom.  III.)   '  .;>'.. 
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de  lo^maies  fxreséátes?  sino  del  temor  ^qiiq  bi  aquet- 
jaba>:de  ()iie  aquélla  reacción  de  un  partido  fanátícD 
y  perseguidor  trajese  en  pos  de  sí^  como  frecu^ite«- 
mente  aconteee ,  nuevas  réVoludoneit  y  trasiónios  (8)v 
',  Si  léspírilu  que  animaba  fd'Gobierno,  en  aquella 

^í^c^^oii  memorable^  se  descubre  plenattiettte  en  él 
ténoí*  mistíía del  decretó: 

€  Artículo- 1  .^  No  se  revfe£úá  riingun  artículo  "de 
4Ía  Carta.» 

tArt.  2.°    Se  disuelve  la  Cámara  de  Diputados^» 

cArt.  3.^  El  número  de  Dip^dos  de  los  depar- 
•ctamentos;  queda  fijado  conforme  el  artículo  33  de  Ja 
tffclarta,«egua  el  estado  adjunto.» 

Se  vé  pues  quCvCl  Ctobiemo  volvia  sus  pasos  airas 
{lo  cuál  es  m  verdadero  progreso,  cuando  se  va  por 
un  camino  extraviado) ;  y'aldisóíver  la  Cámara  ele^ 


(8)  «El  d«Qfetp<de  fi  fie  setiembre  ffé  para  la.Friupci^.iina 
lereen  época  da.resqrrei^ioQ.  Los  male^  que  se  hablan ^pad^píf 
do^  desde  la  legislatura  de  1815,  no  wasi  nada  en  jcoiofi^47 
£iotk  de  los  que  se  temianr  Después  de  una  fatal  expieriencia^, 
todos  se  hallaban  en  el  casi^  de  desarrollar  sus  temores  ppr  i^^;; 
dio  del  razonamiento.  Se  veiap  á  mapo  derecha  los. abispos que 
portan  largo  tiempo  se  hahian  atravesado  á  joq^o  izquiefdaj 
non  cuando  la.  pendiente  nq  fuese  t^  rápid$^^  dqPQi:  e^Ja 
siüBi era oaepos profunda.».  ,;      :       ..,1   .    .  i 

'  fg!  decrefo  del  Rey  nos  proporcionó  un  porveniíi  mas.tr^r 
quilo  j  seguro;  la  alegría  fufa!  mismo  tiepipoprofuáfíaV  ]^« 
denle  y  hi|sta  jrespetuoisa.  Np  se  intentó  volver  ^ntri,^^  fiV^ki^ 
iida4  real  el  beneficlQ  que.habia  clispensado  dk  HonfM^ca^»^  , ., 
..  (^cxetelle :  HmL:  (i0  j^^ 

tom.  li,  cap.  ni.) 


•?'..■ -''/i '^-.'4  ■;»>  -;  -f.."'  ;J 
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4iva,  en  que  predominaba  un  eqMrilii  bottík  mabath 
Carta/y  al  ofreoerc{ue  nkkgono'de  fnsao^íoülos  se- 
ria, revisado ,  procítraba  cdmar  hi  ^«itóiwiad  de  la  na- 
eton;  infundíéiidole  seguridad  y  eonfiaHzai<(&). 
•  El  efecto  que  |^odii|o  esl»  anedicta  idr :  aakatfon 
ifu^  no.usieDos  gep^  que  benéfiao:  ^iirpu^iopi  yj¿  i 
la  potestad  regia  ejercer  su;  ma^  aM^ .  prc^oSllti^  de 
$euprem<k  moderadora ;  y  ;á  ;»u  sombra,  jtutelar  se  lo- 
busleció  el  poder  de  las  leyes,  y  se  puso  freno  i  las 
facciones.  .; 

,  Por  grande  quí^  íoeae  el  de6pecbp:<4el  partido  rea- 
lista, QP  podía  i  sin  bpUar  sus  pripoíptos  y  sí»  seUar 
su  deshonra,  sublevarse  Qoatr^  uqa  v^Mucion  del 
Soberano,  dictada  eael  )egítiiiio:ejercÍGÍQ  4^  susfa- 
^uUades, constitucionales,  y  que  babta  oiM^ootrado  en 
la  naqioA  tan  universal  aseiHimiento.    •. 


-^)  n  preámlmlo  del  decreto  deeS  kémÚeiúMé  idart^iaa 
nía»,  ti  eaíie,  su  espirita  y  teadeneít.  9eek^  de ^sla  eMto^ 
cfiiesdéqoefleniod  v¿e!toá  ndé^foé'fistftdoBf'éádadia'Msha 
détnostiidó  esáí  Verdad ,  Iproetámddá  por  nésolrotf.^á^iia  M'* 
ifoá  sdlémne :  llité  al  iado  de  lae  rentkjti'de^  méjorir  está  Ü 
pefigmtlé  hacer  iñtioVadóRes.  NesrlieiSioe  eánveseído  deqM 
tíí  las  ftééestdadeé  edroolós  votos  dé  nuestros  siUb^ioa  se  iasa 
)iara  qae  sé  consert«  mfácta  fa  Gaita  Ckmstttatíidnal ,  base  dd 
derecho  público  de  Francia  y  prenda  del  sosiego  ifeMnl;  li* 
iáos  jtt:i^a<fo  por  b  tanto  rédtieir  él  núaMro  de  Díputaidísil 
nrdn^eró  determinado  fibrUr  Garla ,  y  dé  no  Hafloiái-  i  día "áie 
a  hombreé;  de.  MF  años.  Ifas  ^  pan  ejeciitar  legahneifte  esa»  r»* 
duecion,  éé  ha  heeib  indispensable  éénvoétir  dé  imévo  é  isi 
eblé^ok  éléétcfrales ;  i  fin  de  proced^  i  la  éléeeloft  da  una  niie- 
va  Cámara  de  Diputados.  > 
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Limitóse  pues  á  eensürar  aquella  resoluision  pfiír 
medio  de  la  hnpreniá ,  y  á  haoer  los  oiayores  esf uefh* 
zos  fara  Toiver  á  la  nueva  Cámara  tan  liumeroso  y 
pujante  como^en  la  anterior  se  habiá  óssiteplado  {10). 

'Esto  no  ^a  humanamente  posible :  los  exeesos  de 
9¡i|iiel  partido  habian  menguad^  sb  poder  .^erédito» 
en  ki  proporción  mbma  en  que  habia  erecido  kau^ 
loridad  moral  del  Gobierno,  nunca  mais  r^petado  qn^ 
cuando  se  presenta  como  guarda  y  defensor  dejos 
derechos  é  intereses  comunes.  El  reflujo  de  la  opi- 
nión tampoco  favorecía  al  partido  realista ;  y  ilárto 
hizo  este  con  sacar  de  las  urnas  electorales  los .  üo^if 
brea  de  sus  principales  caudillos  y  con.  caviar  é  la 
Cámara  de  Diputados  una  crecida  minoría. 

Jgl  aspecto  de  la  nueva  Asamblea  era  sumamente 


(iO)  <A1  acercarse  las. elecciones  que  ae  siguieron 4  la. Fr^A; 
da  s^  vid  amenazada  de  i^na  nuev^i  revolución.  iWqa;^  t^a^^ 
booho  alarde  de  tai^tai  variedad  4^  qpiniooes^  i^  A^.  tan  fircpi^ 
res^»lu^ion  de  sos^nerlas*  Gp  las  isam^lea;»  el^loraíesi  ^a§|^ 
^  las  mesas  mismas,  se  decían  en  alta  vqs  las  persogas  qué  ¿r^ 
p^ecvso  ni^mbrar ,  y  lasque  se  dQbkín  excluir.  Cada  departa^ 
mfnifi  ^DT^aba  á  ^s  diputados  «x^no  á  un  ciampo  de  batallar 
¿tí^IJéii^m)  hpbi^a  creído  ^  al  ver  opiniones  y  propósitos  tai^ 
^y^l»9s,.qae  la  l^isla,tura  de49i6  había  de  ser  uo^; arepa  eo 
qi^  e\  partida  veqcick)  Murie  de  d^jar,  suf  armas  1  sm  boaor  y 
m  vi<k?—  Sin  embargo  I  sji  seexcepUian;  alguaas  cesiones  bop» 
t^lpw^&%»i  b^  ofrecido  e£i  las  discusiones  mas  importaojtes  pfifa 
eíint^éDde  los  pio'tidosj  u^a  cj^ma».unaj^eracÍQa^¡  004 
Ubfiriedi  4^  qu^  b^s^  99Mip^  po.b4biain<3i$  vis^  ejei^K 
Nos  ha  hecho  dar  un  gran  p)iso  en  la  senda  de  la  monerquíf 
coiiatiU|iB9nai.9  .-^  :•    ..jr.)  •  •  .  -  .       ^.  ■.'■■■  .^' 


'^886  •  > '  esp  forró  ^  dei/  sioloj 

distinto  del  que  presentábala  aaieriorMiiostrós&des- 
tie  luego  mas  templada,  dispuesta  á . auxiliar  al  Gih 
bierno  en  la  senda  reparadora ^ue  habia  emprendido; 
y  basta  el  partido  realista  sé  vio  precisado  á  mudar 
de  terreno  y  de  táctici^;  para  sostener,  el  oombite; 
mostrando  ménps  de^ego^á*  la  Carta.  Constit^cioiial; 
y  aun  invocándola  en  mas  de  una*  ooasion.^.  alneiiH 
)>lear  los  principios  populares  como  armas  contra  el 
Gabinete  (11)*  .    ^  ..r 

-  Compuesto  este  de  personas  de-  valer,  sqgurd  de  la 
confianza  del  Rey  y  sostenido  por  la  mayoría  de  anh 
l)as  Cámaras ,  dedicóse  con  laudable  celo  á  la  dücii 
obra  que  liabia  acometido ;  siendo  desdQ  luego  palpad 

>  ■  » 

(La  f  ranee  et  les  frán^ats,  en  IBIÍ,  par  Le  Sur,  pág.  ÚS.) 
(i  1)    «Todo  el  que  lea  sin  pasión  la  historia  de  la  última  le- 
gislatura ,  echará  de  ver  hasta  qué  puntó  se  há  mejorado  naes- 
tni  situación  en  esta  parte  del  cuerpo  político.  Todos  los  cam- 

5'  leohes  de  la  causa  otigárgica  ó  feudal  haii  Tísto  rota^  sus  Un- 
as en  el  torneo;  se  ven  reducidos^  d  canril)íar  de  escudos,  de 
tolores,  de  divisa.  Principia  la  gente  á  étftenderse  respeéidá 
há  palabras  hWtóf!/ Cofia /inoifeirgtíia';  yyañó  bayatre-' 
Viiniento  para  defender  paladinamente'  k  causa  de  á^fiíiMl 
6ontra  la  causa  de  tódds.  Hasta  los  tpíé  echan  de  meiios  )opñ 
sado/cedenóá  lo  menos  ñú^éti  ceder' á  la  ñécéndad  dé  les 
tiempos :  aceptamos  pues  este  hdmerfager,  tributado ,  mn  eoaá* 
3ó  ñiese  ihvotantaríamente,  á  los  progresos  de  \á'  dviteeio^ 
i  la  dignidad  del  hombre,  á  la  sábídiírta  de  lá  Carta.  No  psH 
damos  la  esperanza:  et  edificio  ootastitucionalM  ooncloirá;  toé»' 
ef  mundo  trabejá  en  su  obra.  Se  ha  vísCó  acbébáiado'  por  ím^ 
^yéstades  y  sostenido  por  extra'ngeros;  'al^pr^ate^niQ;  isé  faa'iw^ 
nfestersiño  tomar  alguhis' ftreeáaeíéhies^,  piara  ponerle  i  aa* 

[La  Franee  ei  les  (raneáis,  en  IHT,  par  Le  Sor: 
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ble  como  volvía  la  nación  á  entrar  en  caja ,  en  cuanto 
se  removieron  los  obstáculos  que  antes  se  lo  impedían. 
Fuéronse  sucesivamente  aboliendo  las  leyes  de  ex- 
oépéion,  que  habían  dejado  en  manos  del  Gobierno 
facultades  siempre  terribles ,  aunque  alguna  vez  ne-» 
¿asarías:  suprimiéronse  los  ¿r/6tinaí^$  pr^ostales,  ye^^ 
ligio  de  la  antigua  barbarie ;  se  calmó  la  efervescén- 
eia  que  había  reinado  en  algunos  departamentos ;  y 
el  Gobierno  á  su  vez  se  manifestó  mas  conciliador  y 
benigno. 

^.  Restaurado  el  imperio  de  las  leyes  y  restablecida 
}á  paz  en  los  ánimos ,  causa  maravilla  ver  con  cuanta 
¡nrontitud  empezaron  á  desarrollárselas  semillas  de 
prosperidad  y  riqueza,  que  la  nación  atesoraba  eii  su 
seno.  Se  estableció  mas  orden  en  la  administración, 
mas  arreglo  en  la  hacienda;  y  como  consecuencia 
natural ,  renació  la  confianza  y  con  ella  el  crédito; 
viniendo  capitales  de  otras  naciones  á  fecundar  un 
¿óeio,  poco  antes  conmovido  por  la  revolución  y  aun 
ocupado  en  parte  por  tropas  extrangeras. 
p:  Pocos  espectáculos  tan  gratos  pueden  ofrecerse  á 
h»  meditaciones  del  estadista  como  el  que  en  aquella 
¿poca  presentó  ta  Francia:  vencida,  vigilada  por  la 
Enrl)pa,  obligada  á  procurar  con  subido  precio  sü 
rescate,  logró  enfrenar  los  partidos  domésticos,  me- 
joi^ar  en  casi  todos  los  ramos  la  administración  del 
(¡gtadq,  y  satisfacer  crecidas  sumas  á  los  extratijg^ 
ros^ien  términos' que ,  a)  abrir  las  Cámaras  Lüis'D^ 
eim^fctavo  á  fines  del  año  de  i8(7,  pudo  ahUnóiár 
como  probable  y  no  lejana  la  completa  liberaóioil  del 

rdifo: 
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Uno  de  los  beneficios ,  y  quiza  el  de  mas  subido 
precio ,  que  debió  la  Frauda  i  la  política  templada 
y  reparadora  que  á  la  sazón  seguía  su  GcdH^nid,  filé 
yer  aliviadas  las  cargas  que  pesaban  sobre  aquella  na- 
cion  y  acortado  el  plazo  de  la  ocupación  extrangenu 

Asómbrase  la  imaginación ,  al  contemplar  el  io* 
menso  peso  colocado  sobre  los  hombros  de  la  Fran- 
cia,  en  las  circunstancias  mas  azarosas:  dos  veces 
invadida  en  poco  mas  de  un  año,  y  ocupada  su  capi- 
tal por  los  ejércitos  de  Europa;  ya  pasando  del  Im* 
perio  ala  Monarquía,  ya  restituida  á  aquel  régimen, 
ya  vuelto  á  levantar  el  trono  de  sus  Reyes ;  apenas 
desembarazado  el  terreno  de  las  ruinas  y  escombros 
de  tantos  sistemas  políticos  como  se  hablan  sucedido 
desde  principios  de  la  revolución ;  en  medio  de  la  lu- 
cha de  opiniones  y  de  intereses ,  de  esperanzas  y  de 
recelos ,  del  embate  de  .todos  los  partidos ,  sangrada 
de  gran  parte  de  sus  riquezas  y  enflaquecida  con  sos 
antiguos  triunfos  y  con  sus  recientes  derrotas;  pri?a« 
da  de  sus  colonias  mas  importantes;  con  un.c«me^ 
cío  exterior  que  apenas  empezaba  á  revivir  después  dd 
letargo  de  muchos  años;  con  mil  síntomas  de.iaqoie* 
Uid ,  que  se  oponían  á  la  confianza ;  sabiéndose  ape^ 
Bas  si  descansaba  la  nación  en  su  verdadera  ajdomo; 
3rióse  obligada  lei  Francia  á  pagar  en  ud  breve  pino 
tan  inmensas  cajitidades,  cualnd  presenta  otroeíeol'* 
pío  semejante  la  historia* 

Dificilmente  lo  habría  conseguido ,  si  hubiese  con" 
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iinuado  prepotente  el  partida  realista,  que  desde  luen- 
go despertó  temores  y  recelos  en  las  Potencias  aliada»; 
temores  y  recelos  harto  en  breve  justificados.  Ni  ca- 
bía ,  mientras  durase  aquel  estado  de  zozobra  en  los 
áltimos,  confiar  en  la  tranquilidad  de  la  Francia^, 
dejando  al  Gobierno  abandonado  á  sus  propias  fue^- 
TÉüy  ni  menos  era  de  esperar  que  encontrase  en  el 
crédito  los  abundantes  recursos  que  habia  menester, 
para  satisfacer  los  empeños  cbntraidos  y  reclamar 
de  los  aliados  la  evacuación  del  territorio. 
•  Vieron  estos  con  satisfacción  el  cambio  favorable 
que  se  habia  verificado  en  Francia;  y  aun  alguno  de 
ellos  contribuyó  con  su  poderoso  influjo  á  alentará 
Luis  Decimoctavo ,  para  que  no  desmayase  en  la  di- 
fícil senda  que  habia  emprendido  (1). 

Correspondió  cumplidamente  el  éxito  á  los  deseos 
y  esperanzas ;  y  no  mas  tarde  que  en  el  año  de  1817, 
(al  promediar  el  plazo  señalado  á  la  ocupación  extrait- 
^era)  aligeróse  algún  tanto  aquel  gravamen^  dismi- 


(i)  cUn  hecho  digno  de  atención  es  que  Soberanos,  la  ma* 
yor  parte  de  ellos  absolutos,  deseaban  con  ahinco  en  aquellos 
tienipos  Ift  cmiservacion  de  la  Carta  Gonstitueional  i  dada  á  la 
Pmicia/y  veían  con  profundo  receb  aparecer  un  partido  aiis- 
iCKsrátic^,  tutor  imperioso  y  turbulento  de  la  autoridad  real  y  y 
fue  por  :el  alan  mismo  de  borrar  los  vestigios  de  la  revolución 
fbdia  VYilveí:  á  traer  siis  furores  y  demasías.  Un  testimonio  irré- 
cuñibte  ele  «sta  Verdad  sé  halla  en  una  nota  comunicada  alida»- 
^pie  de:Richeliéu:  por  los  Ministros  de  las  cuatro  grandes  Poi^ 
tencias.»  •  í 

(Lacretelle:  Histotr^  de  France  dépuis  la  i^$staurati(m: 
tom.  11,  cap.  XII.) 
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nuy endose  en  una  quinta  parte  el  ejército  áUadd, 
que  guarnecia  las  plazas  fronterizas  (2). 

El  documento  en  que  los  Plenipotenciarios  de  las 
cuatro  grandes  Potencias  anunciaron  al  Ministerio 
francés  esta  determinación ,  acordada  por  sus  Sobe- 
ranos, es  sumamente  importante,  no  solo  por  el  he- 
cho sobre  que  versa ,  sino  por  los  términos  en  que 
está  concebido. 

Deci£^  de  esta  suerte :  « Las  Cortes  de  Austria,  de 

clnglaterra,  de  Prusia  y  de  Rusia,  habiendo  tomado 

^en  consideración  el  deseo  manifestado  por  S.  M.  Cris- 

^tianísima  de  ver  disminuir  el  número  de  tropas  del 

«ejército  de  ocupación,  y  proporcionalmente  el  de 


(2)    «Desde  el  punto  mismo  en  que  los  Aliados  se  decidieron 
já  sacar  del  territorio  francés  una  quinta  parte  da  sus  tropas,  se 
j)udieron  conocer  sus  disposiciones  favorables  respecto  á  ana 
liberación  completa ;  porque  en  la  seguridad  que  debía  inspi- 
rarles la  situación  política  y  moral  de  la  Francia^  la  ocupados 
total  era  inútil;  y  supuesto  que  hubi^  peligro^  ladisminucioo 
sucesiva  del  ejército  hubiera  sido  imprüdentéV  y  contraria  il 
principio  que  había  dictado  la  ocupación.  £1  discurso  que  pro- 
nunció después  el  Rey  da  Francia». al  abrir  la  legislatiun 
•de  1817 ,  el  convenio  da  50  de  abril » la  pettoion  de  un  eiédito 
•  de  24  millones,  la  prm  con  que  los  capitalistas  .extrangertM 
«cudieron  á  cubrir  nuestros  empréstitos,  aumaniaroa  mas  | 
mas  nuestras  esperanzas,  fin  fin,  la  idea  de  nuestra  próxkns 
4iberacion  se  haUaba  tan  generalmente  difuadida  y  acreditada 
en  toda  Europa,  que  el  menor  retardo,  al  cabo  de  tnBm»$ 
•hubiera  parecido  como  una  falta  de  lealtad  de  loa  Aliados  roa- 
pacto  de  la  Francia.» 

(Annuaire  hüt.  uníver$d  po^ l'ainiM  1818,  parle 
Sur:  pág.  870.) 
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cías  cargas  que  su  presencia  exige ,  han  aulorizado 
<á  los  infrascriptos  para  hacer  á  S.  E.  el  Sr.  Duque- 
«de  Riehelieu  las  comunicaciones  siguientes:  desde  el 
cmomento  en  que  el  Rey ,  restaurado  en  su  trono  y 
apuesto  en  posesión  de  su  autoridad  legítima  y  cons-^ 
ctitucional ,  buscó  de  acuerdo  con  las  otras  Poten- 
écias  los  medios  mas  eñcaces  para  afianzar  el  orden 
cinterior  en  Francia,  se  reconoció  que  era  absoluta- 
tmente  indispensable  la  presencia,  durante  algún 
«tiempo,  de  un  ejército  aliado ;  ya  para  asegurar  á  la 
«Europa  contra  las  consecuencias  de  conmociones,  que 
«amenazaban  renovarse,  y  ya  para  ofrecer  á  la  po- 
é testad  regia  la  ocasión  de  ejercer  con  tranquilidad 
«su  acción  benéfica ,  robusteciéndose  con  la  sumisión 
«y  el  afecto  de  todos  los  Franceses.  Los  aliados  sft 
«complacen  en  recordar  estas  condiciones :  consistían 
«en  el  afianzamiento  de  la  dinastía  l^ítima  y  en  el 
«feliz  éxito  de  los  cuidados  y  esfuerzos  de  S.  M.  Gris* 
«tíanísima ,  encaminados  á  comprimir  facciones,  di- 
«sipar  errores ,  calmar  las  pasiones  y  reunir  á  todos 
«los  Franceses  al  rededor  del  trono  por  los  mismos 
f deseos  é  iguales  intereses.  El  gran  resultado,  ape- 
«tecido  y  reclamado  por  la  Europa,  no  podia  ser 
«obra  de  un  momento  ni  efecto  de  una  sola  tentativa. 
«Las  Potencias  aliadas  han  contemplado  con  una 
«atención  constante,  pero  nocen  extrañeza,  la  di*- 
«Versidád  de  opiniones  que  se  ha  manifestado  respec^ 
ffio  del  sistema  electoral;  en  esta  espectativa,  han 
«aguardado  de  la  alta  prudencia  de  S.  M.  medidas 
kk  propósito  jpára  calmar  esta  incertidumbre^  y  para 
«imprimir  á  su  administración  una  marcea  firme  y 


\ 


342,  ESPÍRITU   DCL  SIGLO. 

^arreglada;  no  dudando  que  sabría  conciliar  con  la 

cdignidaddel  tropo  y  las  prerc^ativas  de  la  corona  la 

< magnanimidad  que,  después  de  las  revueltas  civi- 

tles,  tr9.nquiliza  y  alienta  á  los  débiles ,  é  inspirao- 

<do  una  conñanza  ilustrada,  excita  el  celo  de  todos 

líos  demás.  Como  una  dichosa  experiencia  ha  saüs- 

I  fecho  ya,  en  cuanto  lo  consiente  la  naturaleza  de 

das  cosa§ ,  las  esperanzas  de  la  Europa  bajo  tal  cod- 

fcepto,  los  Soberanos  Aliados^  ansiosos  de  contribuir 

cá  tan  grande  obra  y  de  hacer  que  disfruten  los  pue-» 

cblo3  de  todos  los  bienes  que  les  prouieten  los  t»-* 

ji fuerces  y  la  sabiduría  del  Monarca,  no  han  yacila'» 

tdo  un  punto  en  considerar  el  estado  actual  de  los 

«negocios  como  suñciente  para  fijar  la  cuestión  quo 

«son  llamados  á  decidir..  La  buena  fé  con  que  el  Ge* 

^bierno  del  Rey  ha  satisfecho  hasta  de  presente  las 

«obligaciones  que  contrajo  con  sus  Aliados,  y  1m 

A  esfuerzos  que  acaba  de  emplear ,  para  asegurarlos 

«servicios  del  año  corriente^  uniendo  á  los  recursos 

«que  ofrecen  las  renta$  del  Estado  los  de  un  ^nprés- 

«tito  garantizado  por  casas  db  banco,  asi  nacionales 

«como  extrangeras,  las  mas  apreciadas  en  Europa» 

«han  desvanecido  igualmente  las  fundadas  dificol* 

litados,  que  hubieran  podido  suscitarse ,  respecto  de 

«este  punto  de  la  cuestión  propuesta.  Estas  consid^* 

«raciones  han  encontrado  nuevo  apoyo  en  el  dictar* 

«men  que  S.  E.  el  Duque  de  Wellington  ha  sidóinvi- 

«tado  ¿  dar  sobre  asunto  de  tamaña  importancia;  y  en 

«su  virtud,  los  infrascriptos  se  hallan  autorizados 

«por  sus  respectivas  Cortes  para  participar  á  S.  E.  el 

«Sr.  Duqfue  de  Richelicu:  I.""  Que  se  verificará b 
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crediiocíoa  del  ejército  de  ocupación  :  i.^  que  la  re- 
tduccion  será  de  treinta  mil  hombres:  5.^  que  será 
» pro|K)rcionada  á  la  fuerza  de  cada  contingente: 
€4."^  que  se  realizará  desde  el  dia  1.°  de  abril  pro- 
eximo  venidero.  1 

<  Al  tiempo  de  comunicar  un  testimonio  tan  seña-* 
«lado  de  aprecio  á  S.  M.  Cristianísima  de  parte  de 
csus  augustos  Soberanos,  los  infrascriptos  tienen 
cque  declarar  á  S.  E.  el  Sr.  Duque  de  Richelieu  lo 
c mucho  que  han  contribuido,  asi  los  sentimientos 
cdel  Gabinete  que  preside  como  los  suyos  propios, 
fá  restablecer  esta  franqueza  recíproca,  que  dirigi- 
cda  por  la  justicia  y  por  la  letra  de  los  tratados  vi-- 
«gentes,  ha  podido  hasta  ahora  arreglar  tantos  negó» 
fcios  arduos  y  dar  para  en  adelante  las  prendas  mas 
ü cumplidas  de  una  terminación  definitiva  y  satisfac* 
«toria.» 

'  Fácil  es  conocer  el  influjo  que  habla  de  ejercer 
en  Francia  el  tenor  de  este  documento  y  el  espíritu 
que  lo  habia  dictado:  asi  fué  que ,  á  la  par  que  dio 
aliento  á  los  Ministros  de  Luis  Decimoctavo ,  allanó 
los  obstáculos  que  pudieran  hallar  en  una  y  otra  Cá- 
mara. No  solo  se  aprobaron  los  presupuestos  ^  sino 
que  se  determinó  la  venta  de  algunos  de  los  bosques 
del  Estado ,  procurando  por  este  y  otros  medios  rea- 
nimar el  crédito:  el  cual ,  lejos  de  abatirse  bajo  tan 
pesada  carga ,  cobró  nuevos  brios ,  acudiendo  á  sos- 
lenerlé  cuantiosos  capitales,  tanto  nacionales  como 
extrahgeros. 

No  cabe  testimonio  mas  irrefragable  y  auténtico 
de  cuan  grande  era  la  confianza  que  inspiraba  el  Go- 
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blerno  de  Luis  Decimoctavo  y  la  fá  que  se  tenia  en 
el  cumplimiento  de  sus  promesas  (3). 

Alentado  á  su  vez  y  contando  con  el  apoyo  de  las 
Cámaras ,  dispuestas  á  aprobar  cuantos  sacrificios  se 
impusiesen  á  la  nación,  para  abreviar  el  término  de 
la  ocupación  extrangera ,  fué  este  el  objeto  principal 
á  que  se  encaminaron  los  esfuerzos  del  Gabinete 
francés;  venciendo  con  no  menos  perseverancia  que 
buen  éxito  los  obstáculos  que  se  le  presentaron,  y 
alguno  de  ellos  que  parecía  insuperable. 

Por  el  tratado  de  20  de  noviembre  de  1815,  ha- 
bíase comprometido  la  Francia  (como  ya  se  dijo)  i 
satisfacer  setecientos  millones  de  fk'anoos  á  las  Poten- 
cias aliadas,  como  una  especie  de  indemnización  por 

(3)  «En  esta  situación  cruel  la  Francia  ha  desplegado  dos 
grandes  fuerzas;  la  de  su  carácter  y  de  su  temperamento :  todo 
lo  ha  sobrellevado ,  todo  lo  ha  pagado  >  sin  dilación  y  sin  ce- 
jarse; y  como  respecto  de  las  naciones^  lo  mlsn^o  que  respecto 
de  los  particulares,  pagar  e^  enriquecerse,  y  portarse  con  bue- 
na fé  es  abrirse  tesoros,  la  prosperidad  ha  vuelto ,  acompañada 
de  su  hermana  la  exactitud,  y  se  ha  visto  terminar  á  80  el  pago 
principiado  á  53 :  tan  cierto  es  que  no  hay  cargas  pesadas  síao 
para  la  mala  fé,  y  que  la  buena  fé  las  hace  todas  llevaderasL 
Y  como  la  prosperidad  es  una  planta ,  cuyas  ramas  están  todas 
entrelazadas ;  como  toda  prosperidad  pública  tiene  su  asieolo 
uniforme  en  la  conducta  del  Gobierno ,  al  sistema  que  este  ba 
seguido  es  al  que  debe  atribuirse,  antes  que  toda,  el  bienestar 
que  la  Francia  disfruta  y  las  conseouencias  que  ha  producido. 
£1  dia  o  de  setiembre  de  1816  se  preparó  la  liberación  del  ter- 
ritorio que  acaba  de  efectuarse.  No  hay  que  engañarse :  el  5  do 
setiembre  ha  traído  por  resulta  el  Congreso  de  Aquisgran.» 

(L'^ttrop*  aprés  le  Congrés  d*Aix4a'-Chap^,^ 
Mr,  de  Pradt ;  pág.  li.) 
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los  gastos  y  perjuicios  de  la  guerra;  y  ademas  se  ra- 
tificó de  nuevo  la  obligación  impuesta  por  el  tratado ; 
de  30  de  mayo  de  1814:  tde  hacer  liquidar  y  pa- 
gar las  sumas  que  resultase  quedar  debiendo  en  los 
países  situados  fuera  de  su  territorio,  en  virtud  de^ 
contratos  ú  otras  cualesquiera  obligaciones^  celebra- 
das entre  los  individuos  y  corporaciones  particula- 
res y  las  autoridades  francesas,  tanto  en  razón  de 
suministros  como  en  virtud  de  contratos,  i  (art.  19.) 

Ya  se  deja  concebir,  aun  sin  necesidad  de  expre- 
sarlo, á  qué  inmensa  cantidad  ascendían  las  sumas 
reclamadas  con  justicia  bajo  tal  concepto  ,  y  lo  que 
las  abultarla  el  interés  particular;  no  menos  que  las 
infinitas  dificultades  para  calificar  su  legitimidad  y 
graduar  su  valor.  Asi  fué  que ,  á  pesar  de  los  ince- 
santes esfuerzos  hechos  por  espacio  de  tres  años  para 
la  liquidación  de  tales  créditos,  solo  resultó  el  tristísi- 
mo convencimiento  de  que  era  imposible  que  la  Fran- 
cia pagase  lo  que  bajo  aquel  concepto  se  le  reclamaba.. 

No  oabia  medio:  ó  era  preciso  prolongar  la  situa- 
ción actual,  continuando  la  ocupación  extrangera 
con  todos  sus  inconvenientes  ó  conciliar  tan  opues- 
tos intereses  por  una  equitativa  avenencia.  Hízosé 
así ,  por  buena  dicha;  influyendo  en  aquella  ocasión,, 
como  en  otras  semejantes,  el  Emperador  Alejandro 
y  el  duque  de  Wellington,  cuyo  dictamen  era  muy 
apreciado ,  ya  como  General  en  gefe  del  ejército  dé 
ocupación,  ya  por  sus  prendas  personales  (4). 

.      ■  ■  I  I  ■         H  I  I  ■  ■> 

/     (4)    cHeiQOs  visto  que  los  primeros  trabajos  de  las  Gomisío* 
oes  mixtas^  ([ue  teoian  el  encargo  de  V:erifícar  la  liqaidacian  de 
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Determinóse  pues  la  sama  alzada  que  habia  de 
pagar  la  Francia  á  los  subditos  de  otras  Potencias, 


las  deudas  déla  Francia  respecto  de  los  subditos  de  las  Potencias 
extrangeras,  habían  presentado  tales  resultados  que  parecía 
imposible  que  el  Gobierno  francés  pudiera  satisfacer  sos  deu- 
das, en  los  términos  prescritos  en  el  tratado  de  20  de  noyiem- 
brede  1815;  que  había  hecho  reclamaciones  respecto  de  este 
punto ;  y  que  según  las  intenciones  manifestadas  desde  laego 
por  el  Emperador  Alejandro  (carta  remitida  de  Moscow,  coa 
fecha  30  de  octubre  de  Í8i7)  el  duque  de  Wellington ,  genera- 
lísimo del  ejército  de  ocupación,  había  recibido  el  encargo  da 
servir  de  mediador  entre  la  Francia  y  sus  acreedores.  > 

cEn  virtud  de  esto,  abriéronse  las  conferencias  en  París, 
desde  principios  de  enero ;  y  la  exposición ,  leida  en  ambas  Cá- 
maras por  el  Ministro  de  Negocios  Bxtrangeros,  ofreció  al  mis- 
mo tiempo  el  ohjéto  y  el  resultado  de  dichas  conferencias.  La 
primera  y  la  principal  dificultad  que  hubo  que  resolver  fué  á 
se  continuaría  el  examen  de  la  deuda  por  medio  de  liquidacio- 
nes particulares ,  ó  sí  se  admitiría  el  descargo  de  la  Francia  en 
nna  suma  alzada  respecto  de  cada  Potencia ,  la  cual  quedaría 
encargada  de  repartir  dicha  suma  entre  sus  subditos  que  fuesen 
acreedores.  Sí  se  ha  de  dar  crédito  á  los  rumores  que  entooca 
corrieron,  el  Austria  y  la  Prusía  insistían  en  que  se  siguiese  el 
método  de  liquidaciones  particulares ,  tan  gravoso  á  la  Francia; 
mientras  que  la  Rusia  y  la  Inglaterra  consentían  en  que  se  ve» 
rifícase  el  pago  por  una  suma  alzada ;  una  vez  obtenido  este 
punto,  faoilító  que  se  determínase  lo  demás.» 

c Prosiguieron  las  negociaciones  con  la  misma  eonfiana; 
en  medio  de  los  rumores  que  sin  cesar  se  succedian  sobre  can- 
tidades exhorbitantes  que  se  exigían  á  la  Francia ,  sobre  ame- 
nazas de  quedarse  con  algunas  de  sus  provincias,  de  prolongar 
la  ocupación  ó  á  lo  meóos  de  situar  el  ejército  á  la  vista  de  sos 
fronteras  y  de  mantenerlo  á  su  costa.  .Al  cabo,  el  convenio 
de  25  de  adi>ril  puso  término  á  aquellos  rumores ;  y  la  deuda  di 
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inscribiéndose  aquella  deuda  en  el  gran  libro  (3);  y» 
ademas  se  celebraron  con  el  propio  objeto  algunos 


la  Francia ,  respecto  de  los  subditos  de  las  Potencias  extrange- 
ras,  «e  satisfizo  por  medio  de  la  Inseripdón  en  el  gran  libro  de 
una  renta  de  12.040«0(X)  francos >  que  representaba  ua  capital 
de  240.800,000  francos.»  ^ 

^  {Annuaire  historique  unií)érsd  pour  Vannée  1818,  par 

C.  L.  Le  Sur :  pág.  190.)  ■ 
'  (5)    tEl  ¿ia  15  de  junio  de  1818  se  celebró  en  Paris  un  eon*^ 
¥mio  entre  el  Rey  de  Francia  y  las  cuatro  grandes  Potencias^ 
cuyo  preámbulo  explica  suficientemente  así  las  causas  que  ba^ 
bian  dado  margen  á  dicho  tratado  como  su  fin  y  objeto.» 

cLas  Cortes  de  Austria ,  de  la  Gran  Bretaña ,  de  Prusia  y  de 
Rasía,  signatarias  del  tratado  de  20  de  noviembre  de  1815;  ha- 
biendo reconocido  que  la  liquidación  de  las  reclamaciones  par-^ 
tículareft  que  pesan  sobre  la  Francia ,  fundadas  en  la  eonren-í 
eion  hecha  en  virtud  del  art.  9  de  dicho  tratado ,  para  arregla? 
la  ejecución  del  art.  16  y  siguientes  del  tratado  de  30  de  mayo 
de  1814,  se  babia  convertido,  por  la  incertidumbre  de  su  du- 
ración y  de  su  resultado,  en  una  causa  de  inquietud  para  la 
Francia,  qiie siempre  iba  en  aumento;  deseando  por  lo  tanto, 
juntamente  con  S.  M.  Cristianísima ,  poner  término  á  seme- 
jante incertidumbre ,  por  medio  de  una  transacción ,  deátina* 
da  á  extinguir  todas  las  dichas  reclamaciones ,  fijando  una  sut 
ma  determinada ;  dichas  Potencias  han  nombrado  por  sus  Pie? 
ñipotenciaríos  etc.» 

cY  en  atención  á  que  han  estimado  que  el  concurso  de  S.  E; 
el  mariscal  duque  de  Wellington  contribuiria  eficazmente  al 
buen  éxito  de  esta  negociación ,  los  Plenipotenciarios  que  abajo 
firman,  después  de  haber  determinado ,  de  acuerdo  con  él  y  d^ 
conformidad  con  las  partes  interesadas ,  las  bases  del  arreglo 
que  ha  de  hacerse,  han  convenido,  en  virtud  de  sus  plenos  po* 
deres,  en  los  artículos  siguientes  etc.» 

£1  artículo  i.%  que  era  .como  la  base  de  dicho  tratado»  eat 
taba  concebido  en  estos  términos : 
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convenios  especiales ,  como  se  verificó  ooñ  Inglater- 
ra  y  con  España  (6). 


tCk>n  objeto  de  efectuar  la  extinción  total  de  las  deudas  eon- 
traidas  por  la  Francia  fuera  de  su  territorio  actual ,  respec- 
to de  individuos ,  ayuntamientos  ó  establecimientos  particu- 
lares, cuyo  pago  se  reclame  en  virtud  de  los  tratados  de  30 
de  mayo  de  i814  y  de  20  de  noviembre  de  i815 ,  el  Gobierno 
francés  se  obliga  á  bacer  inscribir  en  el  gran  libro  de  la  deoda 
pública,  con  pago  de  intereses  desde  el  dia  22  de  marzo  de  1818, 
una  renta  de  doce  millones  y  cuarenta  mil  francos ,  que  repre- 
senta un  capital  de  doscientos  cuarenta  millones  y  ochocientos 
mil  francos.» 

En  virtud  de  este  arreglo ,  la  Francia  quedaba  completamen- 
te libre  de  las  deudas  que  sobre  ella  pesaban ;  (art.  b^^)  distri- 
buyéndose la  renta,  que  se  creaba  por  eáte  convenio,  entre  las 
Potencias  que  á  continuación  se  mencicman ;  entre  ellas  se  asig- 
naba á  España  la  renta  de  ochocientos  cincuenta  mil  francos, 
(articulo  7.®) 

(Annuaire  hüU  etc. :  pág.  417.) 

(6)  Antes  de  que  se  celebrara  el  tratado  general »  se  habit 
celebrado  un  convenio  secreto  entre  S.  M.  Gristianisima  y 
S.  M.  G. ,  con  fecha  28  de  marzo  de  1818,  por  el  cual  se^ 
en  1.830,000  francos  de  renta  al  5  por  100  ósea  37  millones  da 
francos  de  capital ,  la  indemnización  que  habría  de  recibir  Ei^ 
paña ,  cualquiera  que  fuese  la  cantidad  que  se  le  señalase  en  ú 
tratado  genera!. 

t Solicitada  la  adhesión  de  S.  M.  á  dicha  negociación,  pwel 
interés  de  sus  subditos,  deseando  no  separarse  del  sistema  y 
principios  adoptados  por  sus  Aliados  para  el  bien  y  sosiego  de 
la  Europa ,  se  dignó  acceder  á  ella ;  y  después  de  varias  confe- 
rencias del  Embajador  y  Comisarios  de  S.  M.  en  Paris  con  ei 
expresado  Sr.  Duque  de  Wellington,  á  fin  de  arreglar  la  can- 
tidad á  que  era  acreedora  la  España,  se  la  seoalaron&ea*  el  tra- 
tado general  de  25  de  abril  de  1818  ochocientos  ciácoenta  mü 
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Utiá  vez  zanjado  este  asuntó ,  que  era  el  mas  es^ 
cabroso ,  y  autorizado  el  Gobierno  por  las  Cámaras 
para  valerse  del  crédito,  á  fin  de  satisfacerlo  que^se 
debiese  á  las  Potencias  aliadas ,  el  camino  quedaba 


-francos  de  renta ,  ó  diez  y  siete  millones  de  francos  en  capital» 
en  inscripciones  sobreelgran  libro  de  ladeada  pública  de  Fran^ 
da ,  para  satisfacer  los  créditos  reclftmadoá ,  con  arreglo  al  tra- 
tado de  Í8i4  y  convenio  de  1815 ;  debiendo  entregarse  dicha 
suma,  como  se  realizó ,  á  los  plazos  y  en  los  términos  conve- 
nidos con  las  demás  Potencias.» 

»    «No  eran  solo  las  reclamaciones  fundadas  «n  «1  tratado  gene- 
ral de  1814  y  convenio  de  1815  las  que  se  habían  ¡ñ^sentadol 
por  los  Gomkarios  españoles ;  pues  habiéndose  pactado,  en  el 
articttlo  1.*  adicional  al  tratado  de  20  de  julio  de  1814>que  las 
propiedades  de  cualquiera  naturaleza  que  los  Españoles  po- 
seían en  Francia ,  y  los  Franceses  en  España ,  les  serian  restí- 
tttidas  en  el  estado  en  que  se  hallasen ,  -tA  tiempo  del  secuestro 
ó  de  la  confiscación,  esta  estipulación  había  dado  lugar  á  otras 
muchas ;  pero  consideradas  estas  como  un  negocio  de  interés 
X>artícular  entre  la  España  y  la  Francia  >  se  separaron  de  la  ne- 
gociación y  transacción  con  las  demás  Potencias.  A  fin  pues  de 
lermínar  también  las  discusiones  pendientes  acerca  de  su  reco- 
nedmiento  y  liquidación ,  procurando  que  fuesen  reintegrados 
to  acreedores  españoles,  con  arreglo  á  los  principios  adoptado^ 
^Mira  el  tratado  general ;  y  asimismo  para  evitar  todo  obstáculo 
que  pudiera  ofrecerse  por  parte  de  la  España  para  la  ooDclu- 
«ion  de  este,  se  firiftó  en  la  mistíia época  otro  convento  especial, 
por  el  Embajador  de  S.  M.  en  París  y  el  Ministro  de  Negocios 
'fixtrangeros  de  S.  M.  Grtstianisima;  ]por  el  que  se  obligó  el  Go^ 
ibiemó  francés  á  pagar  un  millón  de  Trancos  mas  de  rebla,  é 
.Teinte  millones  de  francos  ea  capital,  en  inscripciones  en  el 
gran  libro  de. la  deuda  pública;  estipulándose  al  propio  tiempo 
4ile  la  mitad  de  los  treinta  y  siete  millones,  que  componen  am« 
bas  somas,  quedaría  depositada  en  manos  de  Comisarios  iaom^ 
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Uano  y  expedito:  en  el  punto  &  qrie  íhabian  llegado 
las  cosas,  la  cuestión  pelitiesa  estaba  pendiente  de  la 
cuestión  de  hacienda. 
i    Asi  fué  que ,  desde  la  primavera  dd  año  de  1818 

brados  ea  número  igual  por  las  Altas  Partes  Contratantes»  quie- 
nes percibiriaa  el  interés  acuomlado  y  compuesto  ^  knsta  quA 
Iqs  créditos  de  los  subditos  fraaoeses ,  fundiidíoB  en  ^1  cüadQ  a^ 
tjiculo  adicioaal»  que  e»taba  ^biig^daá  pagar  la  £spa¿i|>  se  en* 
minasen  y  liquidasen ,  con  arreglo  á  uo  convenio  >  que  deberii 
ajustarse  al  efecto ,  j  se  asegura$i^.  su  reintegro. > 
,   c£n  seguida  se  abrió  la  negociapion  para  paroceder  á  diebo 
iSj^nveuio^  habiendo  S.  Já/  autorizaiiQ  debidamente  p^rqonas  di 
su  oonfíanza  para  ella;  pero  pi*e|ea$ÍQnea  no.  coniformes  al  ei* 
presado  artículo  adicionaU  y  las  diScull^deft  que.  eofnunalenr 
te  se  ofrecen  al  tratar  de  arreglar  losi  Gobieirnos  entre  silos  de* 
recbos  é  intereses  de  partioiilares ,  fiiei^  sHce^j-vaijcien^  disnú' 
peyendo  la esperanaa  de. reatizari^  Entretanto  el  ¡depósito de 
ios  fondos  QAenciojQadQ^^n,  manps  de  losiCopusariosi  nomliradas 
por  la^  á^  Altas  Partes^ (^lontratantes/  no  se  y^nílc^a ;  los  sub- 
ditos de Sf  M,  coi|itinuaban  síq p^íipibiiTiloo^Qpido por  jla Fraa* 
cía  para  sati^acer  su»  cnéditos ;  y  Ips  de  ¿«  M.  Grislíanisima  ex* 
perimentaban  dilaciones,  en  la  liqu^daeipn  y  p^ago  de  los  sayos^ 
Consultando  pues  al  biaade  unos  y  de  otrosi  y  deseando  ambos 
i^biernos  terminar  este  negocio  por  medio  de  una  transaoeioD» 
se  celebró  en:  Paris>  en  i30  de  «d^ril  última»  eli convenio  ú^ 
guíente (*!): »  .¡  .     :  .       ; 

,   Siendo  á  U  .sazón  Ministro  d^  &stadpel  autor  de  esta  obra> 
procuró.supeí:^  ]jQ^m,^eho$.pbs{tá|Cutos  que  bapbian;  inapedidiiH 
dii|a;nte  alg\mo&.poSy  la 'entrega,  4e¡loctfpado8:<piede^ 
tierno  francé§¿  y  (xmjto  \a  principa- rji^zon  <Si^  .estiéi'akgabf^ 

i'  (^)   'Céñi>eniédí^niíiv0sdhrfi'  tOirácUmapiamés  pettM^^ies  Je  íét 

eoMra  la  Etpañay  concbiMoy'  firmado  .mi:  Paiis^'én  y^  dé^t^ 
^fl  caas:  iii^fleiitoiibcHmalsraQodé>XiBft$^  ! 


LIBIO.  IX.  GA0fnn»ixy.  351 

jfaéáwtaaúam  qaa  en  d  próximo  otoño  se  -  raini- 
nata  los  Soberanos  Aliados,  para  examinar  si  era 
Uegaiio  el  caso  previsto  en  el  artícolo  5.*^  del  tratado 
de  20  de  noviembre. 


para  no  haberlo  verificado ,  era  el  temor  de  que  quedasen  en 
descubierto  los  acreedores  franceses ,  se  estipuló  en  el  articu- 
lo 1.®  del  nuevo  convenio :  «A  fin  de  verificar  el  reembolso  y 
ia  extinción  total  de  los  créditos  de  los  subditos  de  S.  M.  Gris- 
tíam'síma,  cuyo  pago  se  ha  reclamado  en  virtud  del  primer  arti- 
eolo  adicional  al  tratado  de  20  de  julio  de  iBi4^  se  tomará  por 
el  Gobierno  francés  la  cantidad  de  cuatrocientos  veinte  mil  fran- 
cos en  renta,  que  representan  un  capital  de  ocho  millones  y  qui- 
menlos  mil  francos,  de  los  fondos  que  se  hallan  actualmente  en 
depósito  en  sus  manos ,  y  que  pertenecen  á  la  España ,  en  vir- 
tud de  ios  convenios  precedentes.»  (art.  1.®)  Con  dicha  suma  al- 
eada, debía  el  Gobierno  francés  satisfacer  á  sus  acreedores;  que^ 
^ndo  enteramente  libre  España ,  bajo  tal  concepto,  (art.  2.*) 

«Inmediatamente  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del 
{NTésente  «onvenio ,  el  Gobierno  francés  hará  entregar  á  la  per»- 
sena  6  personas  que  estuvieren  autorizadas,  el  sobrante  de  la 
deuda  que  ha  guardado  en  depósito  ^  comprendiendo  en  ella  la 
eatktiáad  total  de  los  intereses  acumulados  y  compuestos,  per- 
eibidos  por  él  hasta  el  dia.  (art.  3.*) 

Principió  el  Gobierno  de  S.  M.  Grístianisima  á  verificar  dí^ 
eho  pago,  no  de  una  vez,  según  parecía  deducirse  del  tenor  áéí 
reciente  convenio ;  sino  por  dozavas  partes ,  de  mes  á  mes;  ale- 
gando entre  otras  razones  el  deseo  de  evitar  que-,  agolpándose 
en  el  mercado,  decayese  el  valor  de  la  renta. 
-  La  suma  que,  ratificado  y  llevado  á  efecto  el  convenio  de  50 
ée  abril  de  i822,  quedó  á  disposición  del  Gobierno  español; 
léé  en  su  totalidad  la  de  14.060,200  francos;  mas  como  se  per<^ 
cibia  por  dozavas,  y  las  no  percibidas  devengaban  intereses, 
patáe  decirse  que  aquella  sumaí  ttivo  algún  aumento. 

Cuando  se  interrumpiwon  las  relaciones  amistosas  entre 
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El  mero  anuncio  de  un  nuevo  Congreso  llamó,  co- 
mo  no  podia  menos ,  la  atención  general  de  Euhh 
pa  (7):  no  faltó  quien  creyese  que  se  iba  á  tocar  á 

ambos  Gobiernos,  en  el  año  de  i823,  no  quedaba  por  percibir 

sino  una  dozava ,  la  cual  quedó  embargada ;  hasta  que  después, 

corriendo  ya  el  año  de  i825 ,  se  pagó  puatualmente»  con  lodos 

los  intereses  vencidos. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(7)  tLas  ventajas  obtenidas  por  las  reuniones  anteriomde 
los  Soberanos  eran  garantes  de  las  resultas  de  la  presente;/ 
como  esta  se  derivaba  de  una  estipulación  expresa  del  tratado 
de  Paris,  no  daba  margen  á  suponer  que  se  tratase  de  ninguna 
materia  extraña  á  dicho  convenio.  Ningún  acontecimiento  gn- 
ye ,  ageno  al  objeto  conocido  del  Congreso ,  se  había  verificado 
en  Europa;  y  no  cabia  esperar  legítimamente  de  esta  reunioa 
nada  que  no  se  reñriese^l  objeto  anunciado.  Si  fuera  de  él  se 
admitia  una  sola  cuestión «  ¿  qué  razón  habría  para  no  admitir 
dos  ó  tres  ?  ¿  Y  entonces,  á  donde  se  iría  á  parar  ?  Podría  ha- 
berse vuelto  á  principiar  el  tratado  de  Westphalia.  Los  oiioi 
miraban  al  Congreso  como  una  continuación  del  de  Yiena;  lo 
cual  era  equivocarse  grandemente ;  pues  que  no  era  ano  la 
consecuencia  del  tratado  de  París:  actos  absolutamente  indo- 
pendientes  el  uno  del  otro.  Algunos  llamaban  á  la  España  y  á 
la  América  á  comparecer  en  Aquisgran :  esto  ya  era  muy  (&<« 
verso.  España  no  hubiera  deseado ptra  cosa»  y  sobre  todo ol 
ver  á  la  América  condenada  en  rebeldía.  Preciso  será  ocupano 
algún  dia  en  la  grave  cuestión  de  América;  no  será  posible eYÍ' 
tarla  siempre ;  pero  seguramente  la  hora  de  este  Congreso  no 
era  la  hora  de  la  América.» 

cEl  Congreso  no  ha  tenido  sino  ^n  objeto :  pronunciar  acer- 
ca de  la  oportunidad  de  la  evacuación  del  territorio  de  Fraociis 
ni  ha  celebrado  mas  que  una  se^iQu;  aquella  ^n  que  se  acofdó 
dicha  resolución.^» 

(L'J^urope  aprá  /«  Qm^rh  át\ÁÍ3iAa'QhfjLfékt  ^  par 
Mr.  de  Prad^ :  pág,  2i.)     ,. 
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lo^  arreglos  bechos  en  París  y  en  Yiena;  aprestáronse 
Algunos  Gabinetes  á  enviar  sus  Representantes  (8); 
prepararon  otros  súplicas  y  reclamaciones ;  hasta  quQ 


(8)  El  Gobierno  español  fué  uno  de  los  que  pensaron  en 
enviar  Representantes  á  dicho  Congreso,  sí  se  le  invitaba  á  ello; 
y  á  prevención  y  con  toda  reserva ,  nombró  el  Rey  para  tan 
importante  encargo  al  Duque  de  San  Garlos ,  Embajador  en 
Londres ,  y  al  Marqués  de  Gasa-Irujo ,  que  á  la  sazón  se  halla* 
ÍMi  en  Cádiz ,  y  á  quien  se  mandó  venir  inmediatamente  á 
Madrid. 

Igoalmente  se  dio  orden  á  D.  Francisco  de  Zea  Bermudez» 
Ministro  de  S.  M.  en  la  Corte  de  San  Petersburgo,  para  quo 
pasase  á  Alemania,  y  se  acercara  al  lugar  de  la  reunión  de  los 
Soberanos;  como  efectivamente  lo  hizo ,  aprovechando  la  opor* 
tunidad  que  ofrecía  la  estación  de  los  baños,  situándose  en  Spá 
y  aun  pasando  después  á  Aquisgran. 

Remitiéronse  al  Duque  de  San  Carlos  las  inürucciones  con- 
venientes ,  y  aun  sé  llegó  á  extender  la  iplmipoUncia ,  por  9i 
llegaba  el  caso  de  que  concurriese  al  Congreso;  lo  cual  no  llegji 
á. verificarse  por  las  razones  antes  indicadas. 

EX  objeto  exclusivo  que  se  proponía  el  Gobierno  español  era 
q«e  se  fijasen  en  el  próximo  Congreso  las  bases  y  principios 
ptfa  la  pacificación  de  América ;  empezando  ya  á  desconfiar  d9 
sus  propias  fuerzas,  para  llevarla  por  si  solo  á  cabo,  y  desean^ 
do  el  ayoyo  que  pudiera  prestarle  la  mediación  de  las  grandes 
Potencias. 

Es  probable  que  el  Gabinete  de  Madrid  contaba  con  la  pro« 
teecion  de  la  Corte  de  Rusia,  en  que  tenia  cifrada  toda  su  coor 
fianza;  pero  no  es  necesario  decir  con  cuántas  dificultades  se 
hobiera  tropezado ,  especialmente  por  parte  de  la  Gran  Breta^ 
ia;  si  se  hubiera  sometido  á  aqud  Congreso  una  cuestión  de 
suyo  tan  ardua ,  y  en  que  había  por  parte  de  las  grandes  Po- 
tencias tal  diversidad  de  principios ,  de  miras  é  intereses* 

(Apuntes  manascritos.) 
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al  cabo  tuvo  que  manifestarse  que  el  objeto  de  aqite* 
lia  reunión  era  exclusivamefíie  determinar  si  haUa 
llegado  la  época  en  que  evacuasen  el  territorio  fraiH 
cés  los  ejércitos  aliados;  y  que  por  lo  tanto  solo  to« 
marian  parte  en  el  Congreso  los  Plenipotenciarios  de 
Austria ,  Inglaterra ,  Prusía  y  Rusia ,  juntamente  (km 
el  de  S.  M.  Cristianísima  (9).\ 


(9)  Los  Ministros  de  las  euatro  Cortes  signatarias  del  tra- 
tado de  París  de  20  de  noviembre  de  1815,  pasaron  desde  dicha 
capital ,  por  orden  de  sus  respectivos  Soberanos ,  una  drcalár, 
en  la  cual  se  decia  entre  otras  cosas:  cNo  cabe  duda  en  qa« 
el  articuto  mencionado  reserva  á  los  Soberanos  Aliados  el  de* 
recho  exclusivo  de  decidir  por  si  solos  la  importante  cuestioo 
sobre  que  aquel  versa :  sin  embargo,  SS.  MM.  IL  y  RR.,  de- 
seando evitar  toda  interpretación  infundada,  que  pudiera eo' 
caminarse  á  dar  á  su  reunión  el  carácter  de  un  Congreso,  y 
para  alejar  al  mismo  tiempo  la  intervención  de  otros  Principes 
ó  Gabinetes  en  las  discusiones  cuya  decisión  está  expresamente 
reservada  á  dichos  Soberanos,  han  mandado  á  la  Gonfereoeia 
de  París  que  haga  saber ,  por  conducto  de  los  Ministros  j  Sd- 
Tiados  acreditados  cerca  de  las  otras  Cortes  y  Bstados,  la  reso- 
lución que  han  tomado  de  no  dar  cabida  á  ninguna  propuesta, 
contraría  á  esta  determinación,  que  pudiera  dir^aeies,  jds 
no  adtuitir  á  ningún  Plenipotenciano  qae«e  enriase  al  lagir 
señal  ado  para  su  reunión . » 

cAl  usar  de  un  derecho  que  sd  les  résérró  por  el  tratado 
de  Í8i5 ,  los  Soberanos  Aliados  no  qitíerén  de  modo  alguno 
;atraer  á  si  las  negociaciones  entabladas  en  París,  'Lóadm  y 
Francfort;  las  cuales  deben  terminarse  en  los  piurages  en  qeeai 
han  establecido  dichas  conferencias,  y  con  intervención  de  to- 
das las  partes  que  deban  intervenir  /según  la  naturaleza  de  ios 
negocios.» 

•Por  lo  tanto,  tengo  el  lionor  de  comunicaros  esta  resoIucioD 


LIBRO   IX.  CAPÍTULO  XXV.  SS5 

Reuniéronse  en  la  ciudad  de  Aquisgran ,  célebre 
por  su  antigüedad  y  gloriosos  recuerdos;  y  ai  cabo 
de  pocos  dias  y  después  de  breves  conferencias ,  se 
resolvió  que  saliesen  de  Francia  las  tropas  extrange- 
ras;  contribuyeado  poderosamente  á  inclinar  el  áni<* 
mo  de  los  Soberanos  asi  el  favorable  aspecto  que 
presentaba  aquella  nación ,  como  la  confianza  que 
inspiraba  el  Plenipotenciario  de  Luis  Decimoctavo: 
tanto  es  el  peso  que  tiene  la  palabra  de  un  hombre 
*  tóen  (10). 

A  principios  de  octubre  de  1818,  se  firma  un  pro* 
tocólo,  reducido  á  este  artículo,  que  encerraba  el 
objeto  y  fin  de  la  negociación:  «Las  tropas  extran- 
igeras,  que  componen  el  ejército  de  ocupación,  sal- 
cdrin  del  territorio  francés  el  dia  SO  de  noviembre 
tpróximo ,  ó  ante$  si  j»er  pudiese.  Las  plazas  y  ^  for-^ 


* 


unánime  de  los  Soberanos  Aliados ,  á  fin  de  que  tengáis  á  biea 
(íxpllcár6s  en  este  sentido,  siempre  que  los  Gobiernos  cerca  dé 
lÓbVsuales  estáis  acreditado  os  manifíesten  la  intención  ó  el  de^ 
•ito  de  enviar  á  alguna  persona  ó  dé  tomar  parte,  directa  ó  in- 
^ec\a,  efilas  deliberaciones  reservadas  exclusivam^te  á  la 
decisión  de  las  Cortes  Aliadas.» 

(Annuaire  hi$t.  etc. :  pág.  421.) 
"(10)  ün  amigo  intimo  del  mencionado  Ministro  refirió  al 
%Ktl6r  de  esta  obra  la  siguiente  anécdota:  en  la  confeüencia  ce- 
4eiirada  con  los  Monarcas  Aliados ,  dijo  el  Plenipotenciario 
«francés  al  Bey  de  Pnisia :  cEl  Duque  de  Richelieu^  que  nñnea 
isa  faltado  á  su  palabra,  sale  fiador  de  la  Francia. >  Lo  cual  oíéo 
por  el  Emperador  Alejandro,  le  alargó  la  mano,  diciendo :  cYo 
íBialgo  fládcT  del  Duque  de  Richelieu.»  Y  en  el  acto  mismo  se 
resolvió  la  evacuación  del  territorio  francés. 
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ftalezasy  que  dichas  tropas  ocvpao ,  ae eolregaráo  i 
fkw  comisarios  que  nombre  S.  M.  Crístíanisíiiia  en 
«el  ser  y  estado  eo  que  se  haUabau  al  verificarse  U 
«ocupación,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  ártico- 
«lo  5/  del  convenio  celebrado  para  poner  en  ejeca* 
«cien  el  arUcuio  i  o  del  tratado  de  20  de  noviembre 
«de  1815.« 

Tal  fué  la  resolución  que  tomaron  los  Aliados  en 
el  Congreso  de  Aquisgran;  únicamente  notable  por 
haber  puesto  término  á  la  ocupación  mililar  que  pe- 
saba sobre  la  Francia. 

CAPITULO  XXVL 

Durante  los  tres  años  trascurridos  desde  1819 
hasta  1818,  biea  puede  decirse  que  la  política  de 
las  grandes  Potencias  casi  no  tuvo  sino  un  solo  y 
único  objeto:  vigilar  á  la  Francia  y  enfrenarla. 

Mas  restablecida  la  confianza,  y  apenas  se  resolvió 
en  Aquisgran  que  los  ejércitos  extrangeros  saliesen 
de  aquel  reino ,  naturalmente  habia  de  cesar  la  es- 
pecie de  entredicho  pólüicoen  que  á  la  sazón  se  en- 
contraba; invitándole  á  entrar,  cual  era  justo  ^  en  la 
comunión  Europea  (1). 

i 

(i)  cEÜ  Congreso  de  Viena  ha  dado  á  la  Boropa  su  aam 
Garla  política :  el  de  Aquisgran  ha  hecho  el  acta  de üde  h 
Europa  respecto  de  la  tranquilidad  inlerior  de  la  Francia,  j  k 
ha  áaáo  una  especie  de  certificado  de  idoneidad,  pan  gokr- 
narse  á  si  misma  y  caminar  sola.  • 

(L*Europe,  aprés  U  Cangrés  d'Aix4m-4]k&fée,  pt 
Mr.  de  Pradt:  pr^Sf^».)       . 
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Asi  lo  hicieron  los  Plenipotenciapios  de  las  granden 
Potencias;  y  en  tales  términos,  que  merecen  estam- 
parse en  este  lugar,  por  cuanto  ofrecen  una  nueva 
confirmación,  la  mas  autorizada  y  solemne,  délas 
máximas  y  principios  que  hemos  asentado^ 

cLa  atención  de  los  Ministros  y  Plenipotenciarios 
ha  debido  ante  todas  cosas,  al  verificarse  este  exá-^ 
men ,  recaer  sobre  el  estado  interior  de  la  Francia; 
y  ha  debido  igualmente  versar  acerca  déla  ejecución 
de  las  obligaciones  contraídas  por  el  Gobierno  fran- 
cés respecto  á  las  Potencias  que  firmaron  el  trata- 
do de  20  de  noviembre  de  1815.  t 

«Habiendo  sido  el  estado  interior  de  la  Francia^ 
c durante  largo  tiempo,  objeto  de  las  meditacione» 
ccontínuas  de  los  Gabinetes,  y  habiendo  los  Pleni- 
c  potenciarlos  reunidos  en  Aquisgran  comunicádose 
c recíprocamente  las  opiniones  que  hablan  formado 
esobre  la  materia  los  augustos  Soberanos ,  después  de 
c haberlas  pesado  en  su  sabiduría,  han  reconocido 
ccon  satisfacción  que  el  orden  de  cosas  felizmente  es- 
ctablecido  en  Francia^  por  la  restauración  de  lamo- 
cnarquia  legítima  y  constitucional,  y  el  éxito  que 
cha  coronado  hasta  de  presente  los  desvelos  pater- 
c nales  de  S.  M.  Cristianísima,  justificaban  de  todo 
c  punto  la  esperanza  de  que  se  afirmase  sucesivamen- 
cte  un  estado  de  cosas  tan  esencial  al  sosiego  y  pros- 
cperidad  de  la  Francia  y  tan  estrechamente  unido  á 
•  todos  los  intereses  de  Europa.  Por  lo  que  respecta 
cá  la  ejecución  de  las  obligaciones ,  las  esplicaciones 
cque  desde  el  principio  de  las  conferencias  dio  el 
•Plenipotenciario  de  S.  M.*  Cristianísima  á  los  de  las 


«demás  Pol^^ciaSi  liodqaroo  Isi  mas  lev6  dildai  acer- 
«ca  de  este  punto;  probando  <}ae  el  Gobierno  fran- 
«cés  ha  cumplido  con  la  exactitud  mas  escrupulosa 
«y  laudable  todas  las  clausulas  de  los  tratados  ycoo- 
i  venios  de  20  de  aoviembns;  y  proponiendo  respec* 
i  to  de  aquellas  cláusulas  cuyo  cumplimiento  estaba 
taplazado  para  épocas  mas  lejanas,  arreglos  satisfac- 
c torios  para  todas  las  partes  contratantes.» 

c  Siendo  tal  el  resultado  del  examen  de  estas  gra- 
ives  cuestiones,  SS,  MM.  IL  y  RR.  se  han  compla- 
ccido  al  no  tener  ya  que  escuchaf  sino  los  sentimiea- 
«tos  y  votos  personales,  que  les  impulsaban  á  poner 
« término  a  una  medida  que  solo  pudieron  dictar  cir- 
«.cunstancias  lamentables  y  el  deseo  de  proveer  asa 
f  propia  seguridad  y  á  la  de  Europa.  Desde  entonces 
«los  augustos  Soberanos  se  decidieron  á  hacer  que 
«cesase  la  ocupación  militar  del  territorio  francés;  y 
«el  convenio  de  9  de  octubre  ha  sancioaaílo  aquella 
«resolución.  Consideran  este  acia  solemne  como  el 
«complemento  de  la  paz  general.» 

«Considerando  al  presente  como  el  primero  de  sus 
«deberes  conservar  á  sus  pullos  los  beneficios  que 
«esta  paz  les  afianza,  y  mantener  en  su  integridad 
«las  transaccioaes  qUe  la  han  fundado  y  censolidade, 
«SS.  MM.  II.  y  RR.  se  complacen  en  la  persuasión  de 
«que  S.  M.  Cristianísima,  animado  de  los  mismos 
€  sentimientos,  acogerá  con  todo  el  interés  que  suele 
«cuanto  tiende  al  bien  de  la  humanidad  y  á  la  gloria 
«y  prosperidad  de  su  pais ,  la  propuesta  que  le  diri- 
«gen  SS.  MM.  IL  y  RR. ;  para  que  de  hoy  en  adelan- 
«te  una  sus  consejos  y  esfuerzos  á  los  que  no  cesan 
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•de  emplear  para  llevará  cabo  obra  tan  provecbosa. » 

4 Los  infrascriptos,  que  tienen  el  encargo  de  ror 

4gar  al  duque  de  Richelieu  que  ponga  én  eonlOQÍ-f 

«miento  del  Rey  su  amo  estos  votos  de  sus  augusr 

•«tos  Soberanos,  invitan  al  mismo  tiempo  á  S,  £.  á 

«que  tome  parte  en  sus  deliberaciones  presentes  y 

«futuras ,  encaminadas  á  la  conservación  de  la  paz; 

«de  los  tratados  en  que  descansa,  de  los  derechos  y 

«relaciones  mutuas,  establecidos  y  confirmados  por 

«dichos  tratados^  y  reconocidos  por  todas  las  Pótenr 

'  «cias  europeas.  • 

•Al  trasmitir  al  Sr.  duque  de  Richelieu  este  testir 
monio  solemne  de  la  confianza  que  sus  augustos  Sobe- 
ranos depositan  en  la  sabiduría  del  Rey  de  Francia 
-y  en  la  lealtad  de  la  nación  francesa ,  los  infrascrip- 
tos tienen  orden  de  añadir  la  expresión  del  afecto 
inalterable  que  SS.  MM.  11.  y  RR.  profesan  á  la  per- 
MBona  deS.  M.  Cristianísima  y  á  su  familia,  asi  co- 
mo del  interés  sincero  que  no  cesan  de  tomar  en  el 
reposo  y  felicidad  de  su  reino  (2).f 

A  esta  invitación  contestó  á  los  pocos  dias  el  Ple- 
'iiipotenciarío  de  Luis  Decimoctavo;  siendo  digno  de 
-notar  el  empeño  que  manifiesta  en.  realzar  el  méri- 
to de  las  instituciones,  á  que  debia  la  Francia  su 
-propio  sosiego  y  bienestar,  asi  como  su  rehabilitación 
•política  entre  las  naciones  de  Europa. 

(2)  Hállase  este  documento ,  así  como  la  contestación  que 
*dló  el  Duque  de  Richelieu ,  el  dia  12  de  noviembre  de  1818 ,  en 
la  obra  titulada:  Cuide  diplomatique :  tom.  II,  pdg.  117y8i^ 
-^ientes. 
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tS.  M.  el  Rey  de  Franda  (decía  su  MiñisU'o)lm 
recibido  con  verdadera  satisfacción  esta  nueva  prue- 
ba de  confianza  y  amistad  de  los  Soberanos,  que  han 
tomado  parte  en  las  deliberaciones  de  Aquisgran.  La 
Justicia  que  aquellos  tributan  á  los.  constaiites  des. 
velos  del  Rey  por  la  felicidad  de  la  Francia,  y  sobre 
todo  á  la  lealtad  de  su  pueblo,  ha  conmovido  viva- 
mente el  corazón  de  S.  M.  Volviendo  sus  miradas  á 
los  tiempos  pasados ,  y  reconociendo  que  en  ningu* 
na  época  nación  alguna  hubiera  podido  satisfacer 
con  tan  escrupulosa  fidelidad  obligaciones  tales  como 
las  que  la  Francia  habia  contraído,  el  Rey  se  ha  pe- 
netrado de  que  debia  este  nuevo  género  de  gloria  á 
la  fuerza  de  las  instituciones  que  la  rigen;  y  vé  coa 
isatisfaccion  que  el  afianzamiento  de  estas  instituoio<- 
nes  es  reputado  tan  provechoso  al  sosiego  de  Europa 
-como  esencial  á  la  prosperidad  4e  la  Francia.  &•  M* 
Cristianísima  acoge  con  plena  voluntad  la  propuesta 
que  se  le  hace  de  unir  sus  consejos  y  esfuerzos  á  lo6 
de  SS.  MM.  para  dar  cima  á  la  impotante  obra  quese 
proponen.  Por  lo  tanto  ha  autorizado  al  infrascripto 
para  que  tome  parte  en  todas  las  deliberaciones  de  los 
Ministros  y  Plenipotenciarios,  con  el  objeto  de  conso^ 
lidar  la  paz  y  asegurar  el  cumplimiento  de  los  tratados 
en  que  descansa;  garantizando  los  derechos  y  mu- 
tuas relaciones  establecidos  por  dichos  tratados  y  re- 
conocidos por  todos  los  estados  de  Europa,» 

Desde  aquel  punto  y  hora,  la  situación  política 
presenta  una  nueva  faz :  no  se  vé  en  un  lado  á  cua*- 
tro  naciones  poderosas ,  unidas  estrechamente  para 
contener  á  la  Francia,  y  á  esta  sola  en  el  lado  opues- 
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io ,  rodeada  pór  los  ejércitos  de  Europa ,  á  manera 
de  mi  oordon  sanitario  que  circunda  á  un  pueblo 
infestado ;  sino  que  las  principales  Potencias  tiendan 
:1a  mano  á  aquella  nación  y  la  convidan  á  entrar  en 
.su  alianza. 

Conforme  con  el  espíritu  que  en  ella  predotninaba^ 
: firmaron  los  Plenipotenciarios  uíísl  declaración,  que 
I  se  atribuye  al  Emperador  Alejandro,  y  que  por  lo 
menos  se  baila  de  todo  punto  acorde  con  las  ideas  po- 
.líticas  que  á  la  sazón  preocupaban  el  ánimo  de  aquel 
r  Monarca. 

«El  convenio  de  9  de  octubre,  que  ha  arreglado 
.definitivamente  la  ejecución  de  las  obligaciones  con- 
.signadas  en  el  tratado  de  paz  de  20  de  noviembre  de 
.  18i5,  es  considerado  por  los  Soberanos  que  tomaron 
.  parte  en  él  como  la  coronación  de  la  obra  de  la  paz 
;yel  complemento  del  sistema  político,  destinado  á 
asegurar  su  solidez.  La  unión  íntima,  establecida  en- 
tren los  Monarcas  asociados  á  este  sistema,  asi  por  sus 
propios  principios  como  por  el  interés  de  sus  pueblos, 
.  ofrece  á  las  naciones  la  prenda  mas  sagrada  de  su 
futura  tranquilidad.! 

«El  objeto  de  esta  unión  es  tan  sencillo  como  gran. 
de  y  benéfico:  no  tiene  por  objeto  ninguna  nueva 
combinación  política ,  ninguna  mudanza  en  las  rela- 
ciones sancionadas  por  los  tratados  vigentes;  Sosega- 
da y  constante  en  su  acción ,  no  se  encamina  á  otro 
fin  sino  á  conservar  la  paz  y  á  garantizar  las  transac- 
ciones que  la  han  fundado  y  robustecido,  i 

El  mismo  espíritu  se  descubre,  y  con  mas  clari- 
dad todavía,  en  un  protocolo  firmado  en  el: propio 
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día  por  los  Plenipotenciarios  de  las  diico  Potencias; 
documento  que  puede  considerarse  como  un  ap&idiee 
del  tratado  de  la  Sania  Aliama  (3). 
i.  Extendióse  aquel  acta,  después  decangearse  te 
ratificaciones  del  convenio  de  9  de  octubre  y  de  re- 
sultas de  la  conferencia  celebrada  con  el  fin  de  tomar 
en  consideración  las  relaciones  que ,  en  el  es^o  íh^ 
«4ual  de  las  cosas ,  deben  establecerse  entre  la  Francia 
-y  Jas  Potencias  que  firmaron  el  tratado  de  20  de  no- 
Ifiémbre  de  1815;  y  aprovechando  ocasión  tan  opor- 
tuna, se  ensancharon  las  bases  del  sistema  poUtico« 
«que  tres  años  antes  se  habia  planteado. 
'  f  El  artículo  1.*  del  nuevo  protocolo  se  reduela  á  es- 
'teblecer  la  unión  nias  intima  entre  las  Potencias ;  sien- 
ido  únicamente  de  notar  la  alusión  que  en  él  se  hacia 
al  tratado  de  la  Santa  Alianza^  como  Un  nuevo  vín- 
^cuto  para  estrechar  aquella  unión;  «la  cual  se  halla 
-robustecida  (deda  el  mencionado  artículo)  por  los 
^kttos  de  confraternidad  cristiana,  que  los  Soberanos 
•han  fbiTifadoí'éntre  sí.  i  No  debe  omttir^,  atin  cuando 
>)»afeECatevé,  que  esto  lo  .firmaban  los  Plenipotencia- 
rios de  la  Gran  Bretaña,  los  cuales  no  podian  decir 
-con  rigorosa  exactitud  que  aquel  Soberano  hubiese ^or- 
'  aaaio  vtncuhs  de  confraternidad  cristiana  con  los  demos; 
'  i^ues  quénc^hfabla  firmado  el  tratado  de  la  Sama  Alian' 
-M ,  sí't)¡ftn  'habia  expresado  estar  de  acuerdo  con  sos 

(3)    Asi  el  protocolQ  como  la  dedqracioH  se   firmaron  en 
Aquisgran^  el  dia  15  de  noviembre  de  1818 :  ambos  documen- 
tos se  hallan  en  el  ilnnuaíre  hüimqué  nniversd,  pourVath 
'M  1918^  pág.  425. 
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máxiniaé;  pero  este  hecho,  aunque  tan  pequéfio,  ma^* 
Bífiesta  que  la  política  inglesa  se  esforzaba  por  pa- 
recer unida ,  en  cuanto  fuese  dable ,  con  la  política 
del  Continente. 

El  artículo  2.®  explica  el  ohjefo  de  la  unión  y  en* 
cerrado  dentro  de  los  límites  ordinarios  de  la  política; 
pues  se  reducía  «á  conservar  la  paz  general  ^  respe» 
íando  religiosameníe  los  tratados  y  todos  los  derechos 
que  de  ellos  se  d&rioan.n 

Eú  el  artículo  S.*"  se  anuncia  que  la  Francia  se  há 
obligado  á  concurrir  en  adelante  á  sostener  y  afirmar 
el  sistema,  que  ya  ha  producido  la  paz  de  Europa  y 
que  es  el  único  que  puede  asegurar  su  duración.  Mas 
al  expresar  que  la  Francia  se  halla  asociada  ya  con 
las  demás  Potencias,  se  ratifica  la  opinión  de  estas  re$k 
pecto  de  la  causa  benéfica  que  había  producido  tamaf 
fia  ventaja.  Sedebiaá  la  restauración  del  po^rmo^ 
nárquicOy  no  bajo  cualquier  forma  ni  apoyado  mera-^ 
mente  en  la  restauración  de  la  antigua  dinastía;  sino 
presentando  hermanadas  la  causa  de  los  tronos  y  la 
de  los  pueblos :  el  poder  monárquico  legitimo  y  consf 
tituciónaL 

El  artículo  4.**,  que  forma  el  fondo  del  acta  y  me- 
rece fijar  la  atención.  Ya  hemos  visto  que  en  el  tra^ 
^do  firmado  por  las  cuatro  grandes  Potencias  en  2Q 
de  noviembre  de  1815,  se  anunciaba  la  celebración 
de  reuniones  de  Soberanos  ó  de  sus  Ministros  ^  en  de^ 
terminadas  épocas;  y  aun  cuando  parecía  que  su  ob- 
jetó debía  ser  el  arreglo  de  intereses  comunes,  se  da- 
ba á  entender  que  se  extendería  su  acción  á  los  de 
otros  JBstados ;  pues  se  anunciaba  vagamente  que 
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se  tratariay  no  solo  de  los  medias  éondueetUes  á  h  co»- 
servacion  de  ¡a  paz  europea ,  sino  de  hs  mas  favorop' 
bles  al  reposo  y  bienestar  de  los  pueblos.  Esta  idea, 
apenas  insinuada  en  la  transacción  de.  1815 ,  se  en- 
cuentra ya  desenvuelta  eñ  la  dé  1818 ;  y  al  anunciar- 
se  la  celebración  de  Congresos,  para  tratar  de  la  paz 
en  general  y  de  las  relaciones  recíprocas  entre  las 
grandes  Potencias,  se  añade  expresamente  que  podrá 
haber  casos  en  que  c  esías  reuniones  tengan  por  obje^ 
$0  negocios  especialmente  unidos  con  los  intereses  de  los 
otros  Estados  de  Europa  (4). »  Descúbrese  pues  cla- 


(4)  «Por  los  tratados  de  1813,  1814  y  1815,  se  habían  re- 
unido cuatro  Potencias  para  poner  término  á  la  dominación  de 
la  Francia,  para  señalarle  limites  y  contenerla  en  ellos.  Asi 
faé  como  en  Ghaumont  se^  comprometieron  de  nuevo  á  perma- 
necer unidas,  estipulando  la  duración  y  las  oargas.de  su  alian- 
za. £n  Yiena ,  en  París » el  año  de  1815 ,.  los  tratados  tienen  aa 
objeto  fijo  y  determinado :  recordaban  la  naturaleza  y  las  cláu- 
sulas de  los  actos  diplomáticos ;  mas  ahora  no  se  descubre  lo 
mismo.  Estas  declaraciones  no  contienen  nada  positivo;  expo- 
nen deseos  piadosos,  que  infunden  oonfianzarespedo  á  Intran- 
quilidad general ;  pero  que  carecen  de  la  exactitud  y  de  la  pre- 
visión, que  por  lo  común  caracterizan  tales  actos.  Son  en  oú* 
mero  de  cuatro.» 

cLos  primeros  añaden  un  quinto  miembro  á  la  cuádruple 
alianza,  que  subsistía  desde  18Í3.  Se  invita  al  Plenipotenciario 
francés  para  que  tome  asiento  entre  los  que  decidían  antes  acer- 
joa  de  la  suerte  de  sü  país :  entra  á  su  vez  en  el  Senado ,  que  le 
había  juzgado  tantas  veces.  Viene  para  recoger  en  él  el  tributo 
de  homenages  que  los  Soberanos  se  complacen  en  pagar  á  U 
'sabiduría  del  Rey  y  á  los  efectos  del  régimen  constitucional. 
Cíonsuela  en  verdad  ver  que  esta  palabra  no  tiene  nada  queasos* 
te  i  unoa  Principes  que.  aun  se  hallan  librts  en  sus  BMadoe^ie 
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rtttiente  qiic  los  cinco  Gobiernos  aliados  novan  á li- 
mitarse en  sus  reuniones  al  examen  y  arreglo  de  sus. 
intereses  propios;  pero  aun  no  «e  vé  coii  igual  efari-t 
dad  SI  los  negocios  concernientes  á  otros  Estados ,  dd 
que  podrán  ocuparse,  se  limitarán  al  examen  y  deci-^ 
sion  de  sus  relaciones  recíprocas ,  de  sus  mutuas  pre^ 
tensiones  y  desavenencias,  ó  si  se  extenderán  tam- 
bién á  los  intereses  peculiares,  propios,  y  por  decirlo 
asi  domésticos,  de  cada  nación  (5). 


ios  vínculos  del  ¡régimen  constitucional:  lo  que  tan  bueno  es 
respecto  de  otros  no  seria  un  maleen -su  propia  isasa.  Mas  des-^ 
¡iúes  de  esta  primera  causa  de  satisfacción ,  se  presentan  algu* 
nos  puntos  «o  tan  fáciles  de  dilucidar.  ¿Qué  nuevo  tribunal  es 
ese  que  se  erige  en  Europa?  ¿  Es  un  tribunal  amphíctiónico» 
semejante  al  que  hubo  en  otros  tiempos  en'  un  pueblo  famoso, 
déla  antigüedad?  ¿€uál  es  el  principio  de  su  autoridad  ?  ¿A 
dónde  están  sus  limites?  ¿Quién  le  pendraren  mevimientof 
¿  A  quién  competerá  el  hacerlo  ?  ¿  Sobre  quién  podrá  obrar  /  á 
Bd  éer  sobre  el  mismo?  Porque  éi  es  Europa:  todo  k)  demás 
no  es  nada  para  esas  cinco  Potencias.  Si  se  suscitan  diferencias 
entre  ellas,  ¿ cómo  los  que  ^tén  discordes  permanecerán  uní-^ 
dos ,  para  ponerse  de  acuerdo ;  y  cómo ,  sin  este  acuerdo ,  po^ 
érán  permanecer  unidos?  Todo  esto,  como  se  echa  4e  vér^ 
(Sárece  de  precisión  y  de  claridad ;  estos  dos  elementos  deilen^^ 
guage.  diplomático.  • 

{VEur^fpe,  aprés  le  Congrés  d'Aix4a'€hapeUe,  pdit 
Mr.  Pradt:  pág.  297.) 
(5)  «El  articulo  mas  importante  de  estas  declaraciones,  el 
que  ha  debido  excitar  mas  recelos,  es  precisamente  el  que  né 
reencuentra  en  ellas,  y  que  por  lo  mismo  se  busca  con  máé 
ahinco.  Tal  es  el  que  concierne  á  la  intervención  posible  de  las 
Potencias  en  las  coümociones  inteiriores  de  un  paÍ8.¿  Hasta  qué 
panto  semejantes  conmociones  darían  el  derecho  4e  ocuparse 
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menté  reservado  el  derecho  de  tomar  petru  tu  la  r^ 
mioñy  directamente  ó  por  medio  de  sus  PlempoUmi»' 
rios.  i 

Aparece  pues  que  ia  planta  de  los  futuros  Congre- 
sos, trazada  en  el  año  de  1818,  no  los  presentaba  co. 
mo  un  tribunal,  compuesto  de  los  Ciobiemos  mas  po*; 
derosos,  que  abocaba  á  si  la  decisión  de  los  negocios 
qtie  créia  conveniente»  sin  petición  de  la  parte  inte-l 
resada,  sin  emplazarla  ni  oiría,  y  sin  dejarle  mas  ar- 
bitrio que  aguardar  en  el  vestíbulo  la  sentencia  que  se 
le  dictase;  sino  que  por  el  contrario,  presenta!»  la 
reunión  de  las  cinco  Potencias  como  una  junta  cob-^ 
ciKadora  de  arbitros ,  dispuestos  i  acoger  con  be* 
nevolencia  los  asuntos  que  se  les  sometiesen;  y  le-, 
jos  de  aspirar  á  ejercer  por  fuerza  cierta  superiori- 
dad sobre  los  Estados  mas  débiles^  decidiendo  sus ne-r< 
gocies  á  puerta  cerrada,  los  invitaba  expresamente á 
tomar  parte  en  sos' deliberaciones,  conio  para  pnn 
porcionarlcs  el  medio  de  exponer  su  derecho  y  de 
convencerse  por  sí  mismos  dé  la  justicia  de  la  decisión; 

En  conformidad  con  los  principios  expuestos  en 
el  protocolo^  se  decia  en  la  declaración  ñrmaáa,  el 
propio  dia:  cAl  formar  los  Soberanos  esta  unión  au-> 
gusta,  han  mirado  como  su  base  fundamental  su 
invariable  resolución  de  no  apartarse  nunca  >  ni  eñ-i 
tré  si  ni  en  sus  relaciones  con  otros  Estados,  de  lá» 
observancia  mas  estricta  de  los  principios .  del  dere 
cho  de  gentes;  principios  que,  aplicados  i  un  estado 
de  paz  permanente,  son  los  únicos  que  pueden  garan-; 
tizar  eficazmente  la  independencia  de  cada  Gobier- 
no y  la  estabilidad  de  la  asociación  gra^kl. » 
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i  Fieles  á  estos  principios,  los  Soberanos  los  man- 
tendrán igualmente  en  las  reuniones  á  que  asistan 
personalmente ,  6  que  se  verifiquen  entre  sus  Minis- 
tros; bien  sea  que  tengan  por  objeto  discutir  de  man- 
común sus  propios  intereses,  bien  sea  que  se  refie- 
ran á  cuestiones  en  que  otros  Gobiernos  hayan  recla- 
mado formalmente  su  intervención.  El  mismo  espíritu 
que  dirigirá  sus  consejos  y  que  reinará  en  sus  co- 
raunicaciones  diplomáticas ,  presidirá  también  á  esas 
reuniones,  que  no  tendrán  mas  fin  y  objeto  que  la 
tranquilidad  del  mundo.» 

Aun  cuando  parezca  enojoso  y  prolijo ,  conviene 
seguir  paso  á  paso  el  sistema  adoptado  por  la  polí- 
tica europea,  desde  que  se  fundó  en  el  año  de  1815 
hastat  que  se  le  dio ,  á  fines  de  1818  ,  mayor  desar- 
rollo y  alcance;  porque  sin  estudiarle  á  fondo  en  una 
y  otra  época,  difícil  seria  conocer  su  índole  y  calir- 
ficarle  en  otra  mas  reciente  ,  cuando  las  revolucio-- 
nes  acaecidas  en  varios  Estados  presentaron  repe- 
tidos oasos  en  que  verificar  su  aplicación  (6). 


(6)  «Desde  fines  de  1815  á  fines  de  1818  la  Europa  perma- 
neció casi  estacionaria :  desde  fines  de  1818  fué  cuando  la  polí- 
tica de  las  tres  Potencias  tomó  nuevo  rumbo ,  y  descubrió  el 
verdadero  carácter  de  la  Santo  Alianza;  oponiéndose  á  los  ade- 
lantos de  los  pueblos  hacia  el  orden  constitucional  y  á  los  pasos 
de  los  Principes  de  segundo  rango,  que  deseaban  cumplir  las 
obligaciones  que  habian  contraído  con  sus  subditos. » 
(Les  caUneU  et  les  'peuples  etc. :  pág.  15.) 


TOMO  vui.  24 
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CAPITULO  XXVII. 

Antes  de  llegar  at  período  que  hemos  indicado, 
conviene  echar  una  ojeada  sobre  la  sitttacáon  politíca 
del  Continente  ^  respecto  á  la  tendencia  de  los  pue- 
blos hacia  la  reforma  de  sus  instituciones  y  á  la  con- 
ducta que  observaron  los  Gobiernos  en  materia  de 
tanta  gravedad  y  trascendencia  (1). 


(1)  cEi  espíritu  de  las  naciones  de  Europa  es  del  todo  cons- 
titucional ;  es  decir ,  inclinado,  al  establecimiento  de  institucio- 
nes fijas,  como  término  de  los  gobiernos  absolutos  y  arbitra- 
rios ;  los  cuales  no  parece  que  puedan  sobrellevarlos  los  pue- 
blos modernos ,  porque  son  incompatibles  con  el  grado  de  civí- 
lizadon  i  que  han  llegado.  Este  es  el  fin  general  á  que  tiende 
dicho  espíritu ;  las  modificaciones  de  aquella  especie  de  gobier- 
no pue(¿n  variar  hasta  lo  sumo ;  pero  su  objeto  es  determina- 
do :  ser  regidos  con  regularidad ;  esto  es  lo  que  se  apetece.  Así 
se  explica  la  facilidad  con  que  los  pueblos  acogen  las  constito- 
riones  que  no  han  sido  presentadas  á  su  aceptación ,  aun- cuan- 
do no  se  hallen  completamente  de  acuerdo  con  los  principios:  y 
sin  embargo,  setas  acepta  sin  vacilar,  asi  como  sin  discutiré! 
principio  de  autoridad;  porque  en  ellas  se  encuentra  el  tránsito 
de  un  orden  caduco  y  detestado  á  un  orden  apetecido  y  que 
ofrece  prendas  de  duración.  Estas  constituciones ,  hijas  de  la 
necesidad,  son  como  una  especie  de  puentes^  echados  sobre  el 
abismo  que  separa  lo  pasado  de  lo  venidero,  y  que  facilita  el 
paso  de  una  orilla  á  otra.  No  es  necesario  ocuparse  ahora  sino 
en  este  paso;  lo  pasado,  dueño  imperioso,  procura  siempre 
dominar  lo  presente;  el  combate  se  traba  entre  él  y  el  tiempo: 
este  perfeccionará  lo  que  no  ha  podido  sino  bosquejarse  en  la 
primera  época.» 

•Obrará  olra  vex  como  ya  lo  hiio,  cuando  los  Reyes  de  otra 
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Si  empezamos  esla  espede  de  reseña  por  el  norte 
de  Europa ,  la  primera  Potencia  que  llama  la  áten-^ 
cion  es  una  nueva  monarquía,  que  se  vé  aparecer 
dé  repente  en  el  año  de  1814,  formada  (como  ya  se 
dijo)  con  la  unión  de  la  Holanda  y  de  la  Bélgica; 
reino  nacido  eií  las  circunstancias  mas  críticas ,  ame^ 
nazado  de  muerte  á  los  pocos  meses  ^  y  compuesto  de 
dos  partes  tan  difíciles  de  conciliar  por  la  diver^dad 
de  intereses,  de  instituciones,  de  religión,  de  Iey6$> 
de  costumbres,  de  hábitos,  y  hasta  de  ídiotna  (2). 

El  Gobierno  de  semejante  Estado  tenia  que  luchar 

era  se  dediearon  á  dar  franquicias  á  los  Comunes ,  al  empezar 
á  despuntar  los  primeros  rayos  de  luz.  Este  fué  el  primer  efeii- 
to  que  produjeron :  al  crecer,  han  producido  y  hecho  néeedá'^ 
fí^  oiroSr  que  han  ido  trayendo  por  groados  lalibjBracloní  de1áB 
sociedades  modernas:  estas  quieren  ser  eonslálucionales,  a^i 
como  los  Comunes  quisieron  obtener  sus  libertades  y  franquía 
cias.  El  estado  de  ambas  épocas  habia  producido  la  necesidad» 
que  en  ambas  circunstancias  ha  formado  igualmente  et  espíri- 
tu ;  porque  el  espíritu  de  una  edad  es  siempre  la  expresión  da 
sttsuecesidades  y  la  medida  de  sus  fuerzas :  quiere  lo  qu»  sabe 
y  lo  que  puede.» 

^  (L'Enrope  aprés  U  Congrés  d*A436'¡a'Chapdí$y  piir 
i  Mr.  de  Pradl :  pág.  505*) 

-  {iy  cAl  Crear  este  reino  eñ  el  año  de  18i4 ,  tío  sd  haHa 
hetho  sino  crear  un  antagonisnio :  era  inevitable  una  eaítástré- 
fe :  no  cabia  duda  sino  aeerea  de  la  fecha.  La  Bé^iiett,'Silgtttt  fc 
expresión  de  un  escritor  de  mérito,  estaba  unida  á  láf  Holáiuta 
coitio  una  revolución  viva :  era  juntamente  el  erimen  y  el  cas- 
tigo.» 

{Esiai  hist.  $t  póHtíqta  tur  la  reválnfhn  Bdqe\  par 

Mr.  Nothomb :  pág.  54.) 
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con  mil  elementos  de  discordis^ ,  con  los  obstáculos 
propios  de  toda  innovación ,  y  con  antiguas  preocu^ 
paciones  y  antipatías;  debia  mantenerse  firme,  sia 
inclinarse  á  un  lado  ni  á  otro ,  á  la  cabeza  de  dos 
cuerpos  mal  bermanados;  faabia  menester  ir  borran 
do  los  recuerdos  republicanos ,  que  podiaa  subsistir 
en  Holanda,  y  la  afición  natural  que  debia  haber  de- 
jado en  Bélgica  su  larga  agregación  á  la  Francia;  ea 
una  palabra:  se  enoontró  encargado  de  la  resoludon 
de  un  problema  político,  el  mas  complicado  y  di^ 
lícil  (5). 

No  es  de  este  lugar  examinar  el  acierto  ó  desacier- 
to ^  las  principales  Potencias,  al  <^0Rcebir  como 
necesaria  para  el  equilibrio  y  la  paz  de  Europa  la 
creación  de  un  Estado  tan  ei:puéslo  á  abares  y  pefi- 
gros;  ni  menos  seria  oportuno  calificar  ahora  la  con- 
ducta que  observó  el  Gobierno  <ie  los  Paises-BajoS) 
respecto  á  mantener  la  unión  de  dos  elenaentos  tan 
encontrados  (4);  basta  á  nuestro  propósito  asentar 


(5)  cEü  vano  el  tratado  de  Londres  de  ^1  de  julio  de  1814 
«había  estipulado  una  fusión  íntima  y  coo^leta :  de  esta  fusioo 
política  no  podía  salir  una  nación  que  no  fuese  ni  la  nación  ho- 
-landesa  ni  la  nación  belga.  Era  imposible  verificar  la  metaoxNr- 
fosís  de  ambas  naciones,  imaginando  un  auoyo  tipo :  babii 
.predsion  de  pasar  sobre  la  Bélgica  el  nivel  holandés  ó  el  ni- 
vel belga  sobre  la  Holanda.  No  cabía  medio :  la  Holanda  »• 
baltema  de  la  Bélgica  ó  la  Bélgica  subalterna  de  la  Holanda: 
asi  lo  exigía  la  fuerza  misma  de  las  cosas.» 

{Essai  hist.  et  pclitíque  sur  la  revolutíon  Bélgi,  pir 
Mr.  Nothomb :  pág.  47.) 

<4)    tHabiendo  la  Holanda,  en  el  año  de  1814^  agregado á 
«lia  una  población  doble  de  la  suya>  laanüpatia  debia  acarieír 
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como  un  hecho  que  soló  se  creyó  posiWe  realizarla, 
estableciendo  una  Constitución,  que  amparase  los 
derechos  de  todos  los  subditos ,  á  la  sombra  protec-' 
tora  del  trono  (5). 

Colocada  en  una  posición  muy  distinta,  la  Dina-: 
marca  continuaba  tranquila  bajo  el  cetro  desusPría- 
cipes ,  sin  resentirse  del  desasosiego  general  ni  mps- 
trar  deseos  de  cambiar  de  suertet  los  últimos  sacudi-r 
mientes  de  Europa  no  la  habían  conmovido;  y  de&-. 
pues  de  haberse  asociado,  aunque  tarde  y  con  poca 
voluntad ,  á  la  liga  general  contra  la  Francia ,  se' 
veia  condenada  á  sufrir  (en  medio  de  las  adquisício- 
ues  que  lograban  otros  Estados)  la  pérdida  de  un  rei- 
no.. En  cuanto  á  su  régioien  interior,  mostraba  un 
notable  ejemplo  de  hasta  qué  punto  pueden  las  cos-^^ 


la  lucha ,  y  el  número  decidir  la  victoria :  una  vez  acaecida  la-' 
revolución^  no  había  mas  salvación  para  la  Bélgica  sino  una  in^ 
dependencia  y  una  monarquía  reconocidas  por  la  Europa.  > 

{Essai  hisL  et  polüique-  sw  la  revólution  Bdge,  par 
Mr.  Nothomb :  pág.  3.) 
(5)  En  el  manifiesto  dado  por  el  Rey  de  los  Paises-Bajos 
eín  el  Haya,  á  18  de  julio  de  f8i5,  se  decia  lo  siguiente:  c  Guando 
las  grandes  Potencias  aliadas  pusieron  en  nuestras  manos  el 
Gobierno  de  la  Bélgica ,  habiamos  dado  previamente  nuestra' 
adhesión  formal  á  las  condiciones  de  la  unión  de  la  Bélgica  coa 
las  Provincias-Unidas  de  Neerlandía;  condiciones  en  que  ha-^ 
bian  convenido  en  Londres  los  Plenipotenciarios  de  dichas-  Pa« 
tencías,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente.^  Articulo  1.®  Esta  unión 
será  intima  y  completa ,  de  tal  suerte  que  ambos  países  no  for- 
men sino  un  solo  y  único  Estado ,  regido  por  la  Constitución  ya 
establecida  en  Holanda,  que  se  modificará  de  común  acuerdo^ 
eon  aireglo  al  nuevo  estado  de  eosas.» 


tuqdbreil  y  los  hábitos  suavizar  la  índole  de  un  go- 
bierno absoluto;  poniéndole  en  cierta  imposibilidad 
moral  de  abusar  de  sus  facultades ,  y  encerrándole 
dentro  de  algunos  límites ,  ya  que  no  se  los  señalen 
las  leyes  (6) . 


Sobre  esta  base  se  estableció  que  había  de  haber  tolerancia 
religiosa  9  igualdad  entre  Holandeses  y  fielgas  para  obtener 
empleos ,  para  comerciar  en  las  Colonias  etc. 

Bn  el  Congreso  de  Yiena  se  ratificó  la  unión  de  ambos  Rei- 
nos bajo  lo9  mismos  prÍQQipio§ ;  y  en  su  virtud,  npmbró  el  Rey 
de  los  Paises-BaJQs  una  Comisión,  para  formar  un  proyecto  de 
Constitución,  como  lo  hizo.  c$in  einbargo  (decía  aquel  Monar- 
ca) antes  de  que  procedamos  á  poner  en^  práctica  la  nuera  ley 
fundamental ,  deseamos  convencernos  dé  que  nuestros  subditos 
dan  su  asentimiento  á  sos  principales  disposidones ;  >  con  cuyo 
objeto  se  convocó  una  Junta  de  notables  de  las  provincias. 

«Tales  son  (decía  el  Rey ,  dirigiéndose  á  los  Belgas)  las  me- 
4ida9  qa9  bemQs  iestioaado  mas  á  propósito  para  establecer  on 
Gonvenja,  que  ha  d^  fij^r  vviestra  suerte  y  apresurar  el  mo- 
mento ^a  que  vuestro  Soberano  se  vei^  rodeado  de  una  repr^ 
seotaoion  fielmente  constituida.» 

Al  abrir  el  Rey  los  Estados  Qeaerale^  en  el  Haya,  el  día  8 
de  agosto  de  i815 ,  dijo  entre  otras  cosas : 

«Fieles  (la9  Potencias  Aliadas)  al  principio  de  mantener  y 
QQnserv¿ir  en  todas  partes  las  relacione»  ya  establecidas,  han 
exigido  expresamente  qt^^  subsistiese  nuestra  Con«(thicton;  al- 
tíerándola  meramente  en  lo  que,  de  común  acuerdo,  pareciese 
eiúgirlo  la  nuidanza  de  las  circunstancias,  Ifís  propios  déseos 
estáa  de  tojo  punto   conformes  con  esta  determinación.» 

{Anmál  Regi^ier  fm*  ibe  yéar  1815,  pág.  395  y  si- 
guientes.) 

(6)  f  A  principios  del  hm  do  1818  se  h«t>ta  hablado  de  io- 
trodMcirelfijstemarepr0seatat¡voeaJas  DaoadQQde  Kolsieiay 
de  Sleswick :  como  el  primero  de  dios  f^ru^  p^l9  del  Cveipo 
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Fronteriza  y  rival  de  esta  nación ,  y  mas  sagaz 
tjue  ella  en  su  política,  la  Suecia  habia  calculado 
con  mucha  anticipación  el  éxito  probable  de  la  gran 
contienda  europea;  y  asociándose  á  la  causa  coinun^ 
babia  conseguido  de  resultas  del  triunfo  la  adquisi-<- 
cion  de  la  Noruega.  No  fiando  su  unión  al  solo  im- 
perio de  la  fuerza ,  cuidó  de  enlazarla  con  vínculos 
mas  duraderos;  asegurándole  la  inviolabilidad  de 
$us  instituciones,  la  celebración  de  Juutas  nacionales 
■y  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos.  Aun  respecto  de 
la  Suecia ,  estuvo  lejos  aquel  Gobierno  de  aspirar  á 
establecer  en  ella  un  régimen  absoluto;  antes  por  el 
<^ontrario,  habiendo  fallecido  el  Monarca  en  «1  año 
de  1818,  cuidó  desde  luego  su  sucesor  de  convocar 
los  Estados  Generales  del  Reino ,  que  según  la  ley 
fundamental  no  debian  reunirse  de  derecho  hasta 
4820.  Vióse  entonces  ascender  al  trono  un  Príncipe 
«xtrangero,  que  ao  presentaba  mas  títulos  ^ueel 
Yoto  de  la  nación ,  y  que  sin  embargo  era  reconoci- 
do como  ¡egílimo  (viviendo  aun  el  antiguo  Rey ,  d&- 


Germánico ,  está  llamado  á  disfrutar  los  beneficioB  prometidos 
por  el  acta  federal,  (art.  IS.*")  Habíase  nombrado  una  comisión 
para  que  formase  un  proyecto  de  Constitución ,  y  parecía  que 
se  hallaba  terminado  desde  el  mes  de  julio :  sin  embargo,  h« 
concluido  el  año ,  sin  que  el  público  haya  tenido  conocimiento 
del  éKítode  este  negocio.» 

«Por  otra  parte ,  no  aparece  que  Dinamarca  experimenta  ta 
necesidad  que  atormenta  á  otras  naciones ;  y  disfruta  del  sosie* 
go  que  ha  buscado  en  la  autoridad  absoluta ,  ti  bien  paterna?» 
de  su  Monarca.» 

(Annuaire  hüt  universel  pour  Vúnnée  íBiS :  pág.  2M.) 


;576  ESPÍRITU    DEL   SIOLO. 

.puesto  por  sus  vasaHos)  por  todos  los  Monarcas  de 
Europa;  y  celebrar  dignamente  su  advenimiento,  fir- 
mando ante  todas  cosas  el  Acta  de  garantía  y  con  arre- 
glo á  la  CQnstitucion.  Ni  le  bastó  n^oslrarse  dispuesto 
a  observar  fielmente  las  leyes  del  propio  reino;  sino 
que  en  el  acto  mismo  de  cerrar  los  Elstados  Generales, 
mostró  su  opinión  favorable  al    establecimiento  de 
,una  justa  libertad  en  las  demás  naciones;  citando  el 
«jemplo  de  la  Polonia  y  de  la  Bavicra ,  que  acababan 
der  ecibiT  ConstütiCíones  represetitativas,  c  Estos  bene- 
cficios  (decia)  hechos  á  las  naciones ,  son  un  insigne 
ichomenage  tributado  á  los  pueblos ,  que  al  revestir 
cá  sus  Reyes  de  un  poder  fundado  en  la  confianza, 
•<no  han  abandonado  al  acaso  y  á  los  caprichos  del 
«porvenir  la  prosperidad ,  el  honor  y  la  existencia  de 
«sus  descendientes  (7). » 
Al  extremo  de  Europa,  ocupando  un  espacio  in« 


(7)  «En  cuanto  el  Monarca  exhaló  el  último  suspiro,  el 
Príncipe  Real  fué  reconocido  como  Rey ,  con  el  nombre  de 
Carlos  XIV ,  por  el  Consejo  de  Estado,  que  acababa  de  reunir- 
se en  el  palacio;  y  en  cuya  presencia  juró  el  Acta  de  garantía, 
que  según  la  Constitución ,  deben  firmar  los  Soberanos ,  en  el 
acto  de  ascender  al  trono.  En  la  misma  sesión ,  que  se  prolon- 
gó hasta  muy  entrada  la  noche,  recibió  el  juramento  del  Con- 
ejo, de  los  generales,  de  la  servidumbre  de  palacio,  y  de  las 
principales  autoridades,  asi  civiles  como  militares.  Al  día  si* 
guíente,  dirigió  una  proclama  al  pueblo,  en  la  que  de^uesde 
lamentar  la  muerte  de  un  Monarca  «respeóto  del  cual  había 
llenado  todos  los  deberes  de  hijo  afectuoso  y  de  subdito  fiel, 
manifestaba  su  intención  de  gobernar  á  entrambos  reinos  de 
Suecia  y  de  Noruega  con  arreglo  á  sus  nuevas  leyes  fundamen- 
tales ;  como  que  había  sido  el  principal  objeto  de  sus  desv¿loi> 
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menso,  y  compuesta  de  gran  número  de  naciones, 
algunas  de  ellas  bárbaras ,  la  Rusia  no  habia  llegado 
á  ai|uel  grado  de  civilización  y  de  cultura  que  con- 
siente dar  participación  á  los  pueblos  en  el  régimen 
y  gobernación  del  Estado ;  y  tenia  que  dar  muchos 
pasos  en  tan  difícil  senda,  antes  dé  sentir  la  necesidad 
que  experimentaban  otras  naciones  mas  adelantadas. 
Sin  embargo ,  no  satisfecho  su  Gol^ierno  con  promo- 
ver las  mejoras  sociales  (abono  necesario  para  que 
arraiguen  luego  las  reformas  políticas)  se  apresuraba 
á  manifestar  la  intención  de  plantearlas  en  tiempo  y 
sazón  oportuna ;  expresando  cuánto  le  dolia  que  el 
estado  de  la  nación  le  impidiese  realizar  desde  luego 
tan  benéficas  miras.  El  mismo  Soberano ,  al  felicitar 
á  otra  nación  de  que  « la  organización  que  ya  tenia  le 
hubiese  permitido  el  establecimiento  inmediato  de  la  que 
k  habia  dado ^  poniendo  en  práctica  los  principios  délas 
instituciones  liberales ,  que  no  habían  cesado  de  ser  el 
objeto  de  su  solicitud  y  manifestaba  la  esperanza  de  po* 
der ,  con  la  ayuda  de  Dios ,  extender  su  benéfico  influ^ 
jo  á  todos  los  paises  que  la  Providencia  habiú  confiado 
á  su  cuidado,  i 


desde  que  por  primera  vez  pisó  el  suelo  de  Suecia^  defender  su 
libertad,  sus  derechos  y  su  independencia.» 

cDos  dias  después,  el  7  de  febrero,  el  nuevo  Monarca  se. 
presentó  en  la  Dieta ,  que  habia  convocado  in  pleno  plenorum, 
para  renovar  en  ella  el  juramento  impuesto  por  la  ley ,  y  reci- 
bir el  de  los  Estados  Generales ;  los  cuales  le  presentaron  á 
los  doce  días  (asi  como  lo  hicieron  después  los  demás  Cuerpos 
del  Estado)  el  homenage  de  su  fidelidad  y  obediencia.» 

'.  (Annuaire  hist.  universel  pour  Vannée  Í8i8:  pág.  ^7.) 
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.  €  Asi  me  habéis  ofrecido  los  ntedios  (continuaba  el 
propio  Monarca)  de  mostrar  á  mi  patria  lo  quehá  lar- 
go tiempo  le  pi*eparo ,  y  lo  que  obtendrá  luego  que  los 
elementos  de  obra  tan  importante  hayan  adquirido  d  des- 
arrollo necesario. » 

Es  ocioso  advertir  que  la  nación  á  que  se  dirigían 
estas  palabras,  era  la  Polonia ;  la  cual  si  bien  nohabia 
recobrado  su  independencia  (según  debió  esperarlo 
en  una  época  en  que  se  proclamaba  como  base  de  la 
política  la  reparación  de  injusticias)  babia  recibido 
por  lo  menos,  desde  el  año  de  1815,  una  Carta  Cons- 
titucional, como  escudo  y  defensa  délos  derecbos  mas 
preciados.  Bajo  este  concepto  la  recomendaba  el  Go- 
bierno mismo,  cuando  bablaba  asi  á  la  Dieta,  por 
bocado  un  Ministro:  «Car/a  notable  bajo  el  aspecto  de 
la  nacionalidad ,  de  las  garantías  generales ,  relativas 
ala  libertad  de  las  personas,  de  las  conciencias  y  de 
las  opiniones,  no  menos  que  á  la  segundad  de  las 
propiedades;  por  la  protección  especial  dispensada  al 
eulto  católico ,  sin  menoscabo  de  los  derechos  de  los 
demás  cultos ;  por  los  privilegios  de  la  Representa- 
ción nacional ;  por  las  atribuciones  delegadas  á  la 
Dieta  y  al  orden  judicial ,    cuyos   miembros,  en 
parte  inamovibles  y  en  parte  elegibles,   quedan  por 
lo  tocante  á  sus  dictámenes  y  á  sus  actos ,  indepen- 
dientes de  todo  influjo  del  Gobierno...  Carta  que  en- 
cierra ,  en  cuanto  lo  consiente  la  situación  de  la  Po- 
lonia, los  principios  de  la  razón  mas  liberal,  unidos  á 
las  sublimes  lecciones  de  los  siglos  (8) .  > 

(8)    Exposición,  leída  por  el  conde  Mostowski,  Ministro  de 
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Ni  era  el  solo  mérito  de  la  Caria  CanHüactoiial  ase- 
gurar los  derechos  de  los  individuos;  sino  que  remon-t^ 
tándose  á  abrazar  en  sus  relaciones  al  Estado  mismo, 
aparecía  en  el  orden  político  como  €  sancionando  h 
restauración  de  ¡a  Polonia ,  definida  por  tratados  solem^ 
nes,9  Asi  procuraban  los  Gobiernos  presentar  la  or^ 
ganizacion  interior  y  la  justa  libertad  de  los  pueblos 
como  apoyo  de  sus  transacciones  recíprocas  y  como 
nueva  garantía  del  derecho  de  gentes. 
.  Mas  en  la  situación  en  que  se  hallan  las  naciones 
ée  Europa,  con  tantos  medios  de  comunicación  y 
tantos  intereses  comunes,  los  progresos  de  una  nación 
hacia  su  reforma  política  no  pueden  considerarse  a\s^ 
lados,  y  como  si  no  existiesen  respecto  de  las  demás; 
por  cuya  razón  importa  á  los  Príncipes  y  á  los  pue- 
blos que  no  se  adulteren  en  ningún  Estado  los  sanos 
principios  déla  libertad,  suministrando  pretextos  para 
desacreditarla.  Bajo  este  concepto,  grande,  general,' 
común  á  todas  las  naciones,  consideraba  el  Empera- 
dor de  Rusia  la  organización  política  de  la  Polonia; 
no  contemplándola  encerrada  dentro  de  las  fronteras 
de  aquel  reino,  sino  extendiendo  por  todo  el  ámbito 
del  mundo  su  benéfico  influjo.  « Probad  á  vuestros 
contemporáneos  (decia  aquel  Monarca)  que  las  ins- 
tituciones liberales,  cuyos  principios  por  siempre  sa- 
grados pretenden  algunos  confundir  con  las  doctrinas 


lo  Interior  y  de  la  Policía  del  Reino  de  Polonia «  el  dia  27  de 
marzQ  de  i818. 

(Annuaiiy  hi$t.  universel  pour  Vannü  1818 ;  pág.  264.) 
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subversivas /que  han  amenazado  en  nuestros  días  el 
sistema  social  con  una  catástrofe  espantosa,  no  son 
por  cierto  un  prestigio  peligroso ;  sino  que  realizados 
de  buena  fé,  y  sobre  todo  dirigidos  con  puras  inten- 
ciones hacia  un  fin  conservador  y  útil  á  la  humani- 
dad, se  l>ermanan  perfectamente  con  el  orden,  y  pro- 
ducen de  común  acuerdo  la  verdadera  prosperidad 
de  las  naciones  (9).» 

Difícil  es  trazar  con  un  surco  mas  proñindo  los  lí- 
mites que  separan  la  libertad  de  la  licencia ,  ni  ven- 
gar á  aquella  con  mas  vigor  y  energía  de  las  injustas 
inculpaciones  con  que  sus  enemigos  prociu^n  man- 
cillarla. 

CAPITULO  XXVIII. 

Si  ha  bastado  recorrer  rápidamente  las  naciones 
del  Norte ,  para  ver  hasta  qué  punto  seguían  el  im- 
pulso dado  por  el  espíritu  del  siglo ,  mas  ardua  em- 
presa es  trazar  el  cuadro  de  los  progresos  que  hacían 
en  la  misma  carrera  las  naciones  del  centro  de  Eu- 
ropa; pues  siendo  las  que  parecían ,  en  aquella  épo- 
ca, mas  desasosegadas  por  el  ansia  de  reformas  po- 
líticas, excitaban  casi  exclusivamente  la  atención  y 
el  cuidado  de  los  Gobiernos.  Hasta  puede  tal  vez  de- 
cirse que ,  resuelta  en  Aquisgran  la  importantísima 


(9)  Discurso  pronunciado  por  el  Emperador  Alejandro,  al 
abrirse  la  Dieta  del  Reino  de  Polonia ,  el  día  i5  (27)  de  mano 
de  1818. 

(Ann\Mím  hist.  miversel  paur  Vannée  Í8i8 :  pág.  444.) 


LIBRO  IX.  CAPÍTULO  XXVIII.  381 

euestion  relativa  á  Francia ,  la  política  europea  no 
tuvo,  desde  el  año  de  1818  hasta  el  de  1820,  otro 
objeto  que  mas  la  ocupase ,  respecto  de  la  situación 
general  de  los  Estados,  sino  observar  y  dirigir  el  mo- 
vimiento de  las  naciones  de  Alemania. 

Ademas  de  las  causas  comunes  á  las  demás  Poten- 
cias del  Continente,  existían  otras  peculiares,  que 
habiendo  promovido  en  dichos  Estados  el  deseo  de 
reformas  políticas ,  los  mantenían ,  hasta  conseguir- 
las, en  una  situación  mas  ó  menos  violenta.  Ya  digi- 
mos  que  en  la  liga  formada  contra  Bonaparte,  se  va- 
lieron los  Gobiernos  como  de  instrumento  poderoso 
del  espíritu  nacional  de  Alemania ;  favoreciendo  su 
impulso  y  asociándole  á  la  causa  común  por  cuantos 
medios  eran  posibles.  En  aquellos  momentos  críticos 
se  prodigaron  las  promesas ,  se  encendierotí  las  espe- 
ranzas; ni  se  pesaron  las  palabras,  ni  se  midieron  los 
t)frecimientos:  todo  parecía  poco^  á  trueque  de  obte^ 
ner  el  fin  principal  (1). 


(i)  tLa  Alemania  estaba  sometida  á  un  yugo  extrangero: 
lo  rompe;  los  pueblos  bacen  esfuerzos  íomeDsos;  levantan á 
los  Príncipes,  abatidos  bajo  una  opresión  que  no  supieron  pre- 
venir ni  evitar ,  y  que  casi  todos  habían  aceptado  al  cabo,  fis- 
tos se  prestan  á  los  sentimientos  de  liberación  que  se  manifies- 
tan en  derredor  suyo ;  se  mantienen  eon  valor  y  perseverancia 
á  la  cabeza  de  los  pueblos ;  porque ,  desde  la  guerra  de  Troya 
y  las  Cruzadas,  nunca  los  gefes  de  las  naciones  se  habian  pre- 
sentado con  tan  buena  voluntad  al  frente  de  sus  huestes.  Se  al- 
4sanza  el  triunfo;  el  enemigo  común  es  derrotado;  y  en  las  ma- 
4iilestaciones  reciprocas  de  gratitud  y  de  satisfacción,  que  acom- 
p^n  siempre  á  las  ^r^deis  venteas  obtenidas  de  consuno^  las 
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Es  de  advertir  que  no  se  aíiunoió  en  aquella  épo- 
ca, como  recompensa  de  tantos  sacrificios ,  el  resta- 
blecimiento de  las  antiguas  constituciones;  sino  que 
se  habló  vagamente  de  reformas  políticas ,  favorables 
á  la  causa  de  los  pueblos ,  adecuadas  ai  espíritu  del 
siglo,  y  conformes ,  al  parecer ,  con  los  deseos  y  es- 
peranzas de  tas  naciones  (2). 


concesiones  se  mezclan  á  los  parabienes;  j  las  que  han  recibi- 
do beneficios  no  pueden  menos  de  conocer  que  no  pueden  dejar 
de  hacer  algo  por  los  que  tanto  han  heóho  por  elk^.» 

(CongréBdeCcBrhbad,  par  Mr.  dePra4t :  Secundé  par- 
tie:  pág.  19.) 
(i)  tLa  prueba  de  la  acepción  que  daban  á  sus  súplicas  se 
halla  en  las  palabras  mismas  de  los  Príncipes ,  que  no  han  ce- 
sado de  unir  á  sus  promesas  de  instituciones  las  expresiones  dé 
conformarlas  con  el  espnítu  del  siglo ,  con  los  progresos  de  ia 
HoBtracion.  Otra  prueba  se  saca  todavía;  dql  artículo  5.®  del 
párrafo  que  examinamos,  en  el  cual  se  declara  que  la  opinión 
pública  ha  dado  en  general  al  articulo  13.®  un  sentido  muy 
distinto  del  que  al  presente  se  le  dá :  menester  es  decirlo :  el 
sentido  del  articulo  no  es  el  que  ha  cambiado ,  sino  el  espirita 
de  los  que  lo  redactaron.  Han  pasado  tantas  cosas  desde  1814 
y  1815 ,  que  no  es  extraño  que  muchos  hombres ,  y  sobre^todo 
loÁ  mas  elevados  entre  ellos,  se  hayan  detenido  en  la  carrera 
én  que  se  hablan  lanzada;  que  intenten  yolver  atrás;  y  q«e 
para  hacerlo  con  cierto  decoro ,  procuren  eubrir  su  retirada 
con  pretextos  mas  ó  menos  plausibles  etc.» 
'  4 Prometiéronse  verdaderas asanibleas  representativas;  por- 
que estas  fueron  las  que  se  pidieron :  k  promesa  se  bi«)  en  el 
mentido  de  la  petición.  Esto  ^ra  necesario ,  para  que*  las  partes 
correspondiesen  entre  sf :  los  unos  no  podían  re^^onder  á  asa 
súplica  con  una  promesa  que  no  se  referia  á  ella ;  asi  como  Im 
otros  no  podían  dsd^  por  sotisftdies'eevi  ana'  piNwMs»  qM  oo 
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Tal  es  el  resultado  que  arroja  dé  sí  la  lectura  deü 
los  documentos  de  aquella  época:  y  como  el  movi-^ 
miento  de  Alemania  no  había  nacido  de  los  cuerpos, 
ó  clases  privilegiadas  ni  bastaban  sus  esfuerzos  para 
lograr  el  fin  apetecido ,  fácil  es  conocer  que  para  dar 
á  la  guerra  un  carácter  nacional ,  habian  de  tomar 
este  colorido  las  promesas  de  los  Gobiernos. 

Una  vez  dada  aquella  dirección  al  espíritu  público,; 
la  imprenta  difundió  por  todas  partes  las  mismas  ideas;, 
y  hermanando  el  anhelo  de  libertad  política  con  el 
deseo  de  independencia,  todas  las  clases  del  Estado 
siguieron  unidas  el  movimiento  general.  El  facilitó» 
recursos ,  allanó  obstáculos ,  dio  aliento  á  los  Gobier- 
nos, acercó  las  varias  gerarquías,  y  creó  una  in- 
mensa fuerza,  desconocida  en  las  anteriores  con- 
tiendas. 

-  Cualquiera  que  haya  observado  la  índole  de  toda 
guerra  nacional,  sibe  qué  necesariamente  produce! 
importantes  efectos.  Con  tan  fuerte  sacodiníiiento,^ 
muchos  abusos  vienen  á  tierra  ó  quedan  por  lo  me-^ 
nos  quebrantados;  las  superioridades,  meramente- 
apoyadas  en  antiguas  leyes,  pierden  gran  parte  dei 
sa  prestigió;  y  la  común  emulación  presenta  en  la^^ 
arena  á  nmchos  hombres  notables,  que  en  circuns-^j 


tenia  relación  conlo  que  deseaban.  Lo  contrarió  presentaría  ai  i 
loas  grave  de  los  contratos ,  el  de  los  Principes  con  sas  pueblo8> 
tratado  con  tal  ligereza  y  según  unos  principios  que  no  los  con- 
sentirían las  transacciones  de  mas  leve  importancia  entre  par- 
ticulares.» 

(Congréi  de  Cmrlsbad  etc. :  pág.  38.) 
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tancias  ordinarias  hubieran  muerto  desconocidos.  Los 
Gobiernos ,  por  su  parte,  no  se  desdeñan  de  entablar 
una  correspondencia  mas  íntima ,  y  aun  puede  de- 
cirse mas  amistosa  con  los  pueblos;  y  estos,  ásu 
vez,  lisonjeados  y  quizá  envanecidos,  reconocen  sos 
propias  fuerzas,  calculan  el  valor  de  sus  sacrificios, 
y  sienten  elevarse  á  proporción  sus  deseos  y  sus  pre- 
tensiones. Basta  el  levantamiento  de  una  nación ,  y 
el  ver  confundidas  en  las  mismas  filas  á  personas  de 
todas  clases ,  para  inspirarles  cierta  tendencia  hacia 
la  igualdad;  al  paso  que  la  interrupción  de  los  anti- 
guos hábitos  y  los  nuevos  que  por  necesidad  se  con- 
traen durante  una  guerra  de  esta  clase ,  acaban  por 
influir  muy  poderosamente  en  las  costumbres. 

Ademas  de  estas  observaciones ,  aplicables  mas  ó 
menos  á  cualquier  Estado ,  hay  otras  propias  de  la 
Alemania^  que  tampoco  deben  desatenderse:  la  pri- 
mera es  que  las  circunstancias  extraordinarias  eaque 
se  halló ,  y  que  fueron  bastante^  para  conmover  y  le- 
vantar juntas  á  las  diversas  naciones  que  ia  compo- 
nen ,  sirvieron  al  mismo  tiempo  para  disipar  sus  an- 
tiguas rivalidades;  y  upa  vez  acostumbradas  á  con- 
siderarse como  hermanas  en  los  campos  de  batalla, 
no  solo  estrecharon  sus  comunicaciones  recíprocas, 
sino  que  se  acostumbraron  también  á  mirar  como 
enlazados  sus  intereses  y  á  esperar  después  del  triunfo 
iguales  ventajas.  Es  imposible  desconocer  el  influjo 
que  han  de  haber  tenido  estas  causas  en  el  espíritu 
general  de  Alemania. 

Ni  es  menos  oportuno  observar,  si  se  quiere  apre- 
ciar debidamente  su  carácter  distintivo,  que  el  hn- 
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pulso  hacia  las  reformas  políticas  no  nacía  de  las  pa- 
siones fermentadas  de  las  clases  ínñmas  de  la  socio-* 
dad,  sino  de  las  doctrinas  propagadas  generalmente, 
de  los  principios  enseñados  en  las  Universidades ,  y 
de  los  sentimientos  infundidos  á  la  juventud  y  noble 
de  suyo  y  generosa.  Lejos  de  poner  algún  dique  los 
Gobiernos,  valiéronse  de  este  móvil,  durante  la  guer- 
ra, para  sostener  el  entusiasmo,  armar  numerosos 
ejércitos ,  hacer  llevadero  todo  linage  de  sacrificios; 
y  si  los  peligros  sirvieron  para  arraigar  mas  y  mas 
ciertas  ideas,  y  para  darles  un  viso  oscuro  y  sombrÍQ 
(que  suelen  tomar  en  las  grandes  crisis  de  los  Esta- 
dos) se  aumentó  de  todo  punto  su  seductor  encanto 
cuando  pareció  que  el  triunfo  iba  á  confirmar  todos 
los  pronósticos  y  á  dejar  satisfechas  todas  las  espe- 
ranzas. 

El  compromiso  en  que  puso  otra  vez  á  los  Gobier- 
nos de  Europa  la  inesperada  vuelta  de  Boriaparte, 
en  el  año  de  1815 ,  les  hizo  recordar  el  medio  eficaz 
de  que  recientemente  se  hablan  valido ,  para  interés 
sar  en  su  favor  á  los  pueblos  y  animarlos  á  la  con- 
tienda; y  lejos  de  retractar  las  anteriores  promesas, 
repitiéronlas  con  mayor  ahinco;  saliendo  á  luz  por 
los  mismos  dias  el  célebre  artículo  del  Acta  federal, 
que  parecía  sancionar  como  ley  fundamental  del 
Cuerpo  Germánico  el  establecimiento  de  Constituciones 
representativas  (5). 


(3)  cGon  sobrada  razen  recoDoce  la  Dieta  la  necesidad  de 
fijar  el  sentido  exacto  del  articulo  13.^  del  Acta  federal,  que  et 
el  instrumento  de  la  existencia  social  de  la  Alemania.  ¡Qué  ol vi 

TOMO  VIII.  25 
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No  es  de  este  lugar  examinar  si  fué  este  el  genui- 
no sentido  del  artículo ,  ó  si  se  limitaba  á  prometer, 
como  algunos  pretenden ,  Asambleas  de  Estadas  (4): 
aun  en  esta  suposición,  siempre  resultará  para  nues- 
tro propósito  quie  los  Grobierno6  de  Alemania  prome- 


do  tan  extraño  el  que  ha  prolongado  la  incertidumbre  acerca  de 
este  punto  1  Reflexiónese  bien;  y  se  verá  que  ese  artículo  es  él 
solo  una  verdadera  revolución.  En  efeclo,  crear  ó  volverá 
crear  Estados  en  an  pais ,  ¿  qué  otra  cosa  es  sino  mudar  su  for- 
ma de  gobierno ,  pasar  del  gobierno  de  uno  al  de  muchos,  de 
un  gobierno  exclusivo  á  un  gobierno  comparikio ,  de  un  go- 
bierno secreto  á  un  gobierno  público  y  patente ;  de  un  gobier- 
no que  manda  la  imposición  de  contribuciones  á  un  gobierno 
que  no  hace  sino  distribuirlas;  de  un  gobierno  que  decide  por 
sí  solo  de  la  seguridad,  de  la  libertad,  déla  propiedad  de  Kw 
ciudadanos,  aun  gobierno  que  no  tiene  sino  que  velar  sobre 
las  garantías  legales  de  aquellos  alrU)ut06  elementales  de  toda 
sociedad:  una  mudanza  tan  grande  ¿no  es  lo  que  en  lenguage 
político  se  llama  una  revolución?  Pues  eso  es  lo  que  está  encer- 
rado en  el  artículo  13.*;  y  ademas,  de  esta  primer  mudanza 
debe  provenir  la^organizacion  interior  de  esos  mismos  Estados: 
es  decir,  la  distribución  del  poder  entre  los  ciudadanos,  de  ta| 
suerte  que.se  equilibre  entre  ellos.  Asi,  oon  ua  artículo  com- 
puesto meramente  da  dos  lineas,  el  Acta  federal  ha  puesto  en 
movinúento  dos  grandes  revoluciones.» 

(Congrés  de  CarUbad  etc. :  pág.  16.) 
(4)  «La  misma  falta  de  madurez  se  advierte  en  el  Acta  /d- 
deral ;  porque  dice  generalmente  que  se  ccearán  ó  se  yolv«ráB 
á  crear  Estados  en  toda  la  extensión  de  Alemania ;  lo  cigalas 
conforme  á  los  deseos  de  los  pueblos  y  á  las  promesas  de  los 
Príncipes ;  pero  no  se  dice  el  cómo;  y  sin  embargo  ,  en  eso  con- 
Mste  todo :  asi  como  en  Francia ,  después  de  la  concesión  de  los 
Estados  Generales,  todo  el  interés  se  cifraba  en  el  modo  con 
que  habían  de  celebrarse ,  y  se  deseaba  saber  si  se  estaba  eo  d 
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lian  á  sus  subditos  jrestituirles  el  ejerdcio  de  sus  de- 
rechos políticos  y  restablecer  sus  antiguas  constílució^ 
nes;  creyendo  que  este  era  un  medio  mas  oportuno 
para  afirmar  la  restauración  europea ,  que  no  dejar 
entregados  á  los  pueblos  sin  escudo  ni  defensa  á  mer- 
ced del  régimen  absoluto. 

Mas  lo  que  conviene  observar  es  el  efecto  moral 
que  el  mencionado  artículo ,  unido  á  las  causas  an- 
teriores, produjo  en  el  espíritu  público  de  Alemania; 
y  como  desde  aquella  época  (que  puede  considerarse 
como  el  último  punto  de  reunión)  pareció  que  los 
Gobiernos  y  los  pueblos  empezaban  á  caminar  por 
sendas  distintas,  y  aun  á  veces,  opuestas.  Los  pue^ 
bles  en  efecto  esperaron  como  próximo  el  estableci- 
miento de  constituciones  representativas;  concurrien-* 
do  todo  á  mantenerlos  en  aquella  opinión.  Creían 
que  se  les  habia  prometido ,  según  el  contexto  literal 
del  artículo;  juzgaban  su  dictamen  mas  conforme  al 
espíritu  del  sigh  (5) ,  al  estado  de  las  costumbres, 

«ño  de  1789  ó  en  el  de  1614.  Entonces  y  después  no  se  ha  ce- 
sado de  repetir  en  Alemania  que  las  instituciones  deseadas  por 
los  pueblos  y  prometidas  por  los  Príncipes  serian  apropiadas  al 
estado  del  siglo ,  á  los  progresos  de  la  ilustración ;  porque  el 
estado  del  siglo  y  dichos  progresos  son  sinónimos  de  civili- 
zacioD.» 

cAsi  es  como  los  gobiernos  se  han  comprometido  respecto  de 
los  pueblos ;  pero  sin  decir  el  cómo ,  de  ua  modo  que  se  enten- 
diese y  recibiese  generalmente,  unos  podian  entender  una  cosa, 
y  otros  otra ;  que  es  lo  que  sucedió.» 

{Congrés  de  Carlsbad,  par  Mr.  de  Pradt :  pág.  25.) 

(5)  cEl  régimen  representativo  está  de  tal  suerte  en  el  espí- 
ritu del  siglo,  respecto  de  ciertas  naci<mes,  que  seria  difícil  su- 
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y  á  las  graves  mudanzas  que  hablan  ocurrido  en 
Alemania;  recordaban  las  promesas  de  los  Gobiernos,' 
y  cotejándolas  con  sus  propias  demandas ,  las  supo- 
nían análogas  á  ellas  ^  ó  por  mejor  decir ,  en  un  todo 
conformes.  No  se  les  habla  dicho,  ni  una  sola  vez, 
que  se  les  otorgaría  meramente  el  restablecimiento 
de  las  antiguas  Constitíiciones  de  Estados;  y  natural- 
mente confiados ,  entendían  los  ofrecimientos  del  mo- 
do mas  favorable  á  sus  deseos.  Velan  al  mismo  tiem- 
po que  en  varias  monarquías  de  Europa  se  plantea- 
ban reformas,  semejantes  á  las  que  ellos  apetecían;  y 
que  aun  dentro  de  la  Alemania  misma,  algunos  Go^ 
l)iernos  entendían  el  artículo  áel  Acta  federal  áe  la 
propia  manera  que  ellos ,  y  se  aprestaban  á  darle 
cumplimiento.  No  eran  menester  tantas  causas  para 
conmover  la  opinión  pública ,  encender  las  pasiones 


primirlo;  sobre  todo  en  la  actualidad  en  que  aquel  espíritu,  en 
medio  de  algunos  extravíos  para  ensanchar  la  libertad ,  puede 
también,  si  se  le  dirige  bien ,  Consolidar  el  trono  y  sus  legíti- 
mos derechos.  Sin  embargo ,  es  una  cuestión  muy  difícil  de  re- 
solver hasta  qué  punto  se  deba  favorecer  el  espíritu  del  siglíh 
Ante  todas  cosas,  convendría  conocer  á  fondo  su  índole,  su 
tendencia ,  la  moralidad  de  sus  medios ;  y  cerciorarse  de  que  se 
encamina  á  la  felicidad  del  pueblo  y  á  afianzar  las  sociedades 
políticas.  El  buen  éxito  que  ha  obtenido  la  Inglaterra  por  su  go- 
bierno representativo  ha  despertado  la  emulación  de  otras  Po- 
tencias; y  muchos  políticos  han  juzgado  que  por  los  mismos 
medios  se  podria  llegar  á  igual  grado  de  poderío  ;  aun  cuando 
el  poderío  y  la  prosperidad  sean  cosas  muy  diversas,  y  la  In- 
glaterra tiene  mas  de  la  primera  que  no  de  la  segunda.» 

(Hist,  du  Congrés  de  Vienne  etc. :  par  Mr.  de  Flassan: 
tom,  II ,  cap^  XIV.) 
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políticas,  y  producir  en  los  Estados  aquella  fermen- 
tación peligrosa,  que  perturba  desde  luego  su  tran- 
quilidad y  anuncia  para  lo  venidero  disturbios  y  de- 
sastres. 

Hubo  también  motivos  particulares  de  desasosiego, 
originados  de  los  arreglos  territoriales,  hechos  6  pro- 
yectados (6);  pero  la  causa  general  de  inquietud, 
común  mas  ó  menos  á  todos  los  Estados  de  Alema- 
nia, fué  el  deseo  de  reformas  políticas,  arraigado  en 
los  pueblos,  que  se  mostraban  cada  diamas  impa- 
cientes, al  paso  que  los  Gobiernos  retardaban  el 
cumplimiento  de  sus  promesas  y  hasta  la  explicación 
de  sus  intenciones.  Quien  no  se  halle  convencido  de 
esta  verdad ,  no  necesita  sino  echar  una  ojeada  so- 
bre la  época á  que  aludimos,  consultando  los  escri- 
tos públicos,  las  peticiones  de  los  pueblos,  las  res- 
puestas que  se  les  dieron;  y  comparar  al  propio  tiem- 
po el  curso  de  la  opinión,  y  hasta  sus  extravies ,  con 
las  medidas  adoptadas  por  los  Gobiernos. 

No  pudieron  estos  dejar  de  conocer  que  las  nacio- 
nes habían  entendido  el  artículo  del  Acia  federal  como 
una  oferta  solemne  de  Constituciones  representativas; 
y  ellos  tóismos  han  confesado  despuesque  los  errores 
propagados  con  este  motivo  « se  habían  apoderado  de 
tal  suerte  de  la  opinión  pública,  que  se  había  casi 
enteramente  perdido  de  vista  el  verdadero  sentido  del 
artículo  15°  (7).» 

(6)  La  incorporación  de  las  provincias  del  Rhin  á  la  mo- 
narquía prusiana,  la  desmembración  de  la  Sajóniaj,  los  alter- 
cados entre  Baviera  y  Badea  etc. 

(7)  Declaración  de  la  Dieta  de  Francfort  en  el  año  de  1819. 
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Mas  si  este  era  un  error  generalmente  difundido, 
nada  urgía  tanto  como  desvanecerle ;  cortando  el  vue- 
lo á  las  infundadas  esperanzas  de  los  pueblos,  y  dicién- 
doles  terminantemente  lo  que  debian  prometerse^  y 
no  mas. 

En  vez  de  obrar  asi  los  Gobiernos ,  dejaron  á  los 
pueblos  vacilar  en  tan  penosa  incertidumbre  no  me- 
nos que  por  espacio  de  tres  años;  y  en  el  de  1818 
apenas  se  resdvieron  á  ofrecerles  tal  vez  para  el  si- 
guiente una  decisión  definitiva;  si  bien  es  cierto  que 
indicaron  en  el  mismo  anuncio  cual  seria  su  natura- 
leza. Con  motivo  de  la  garantia  pedida  por  los  Gran* 
des  Duques  de  Mecklemburgo  Scbwerin  y  Meddem- 
burgo  Strelitz  para  la  ley  del  Estado  orgánica,  que 
acababan  de  dar  á  los  Ducados ,  la  Dieta  bizo  saber 
que  tenia  la  seguridad  (según  las  declaraciones 
bochas  por  los  Ministros  de  los  Estados  donde  aun  no 
se  habia  establecido  un  sistema  representativo)  de  que 
estos  Gobiernos  están  firmemente  resueltos  y  se  ocu- 
pan en  poner  en  práctica  el  artículo  15.^  del  Acta 
federal,  de  una  manera  que  corresponda  á  su  eleva- 
do fin ;  evitando  todo  retardo  que  no  se  funde  en  di- 
ficultades inherentes  á  la  materia ,  y  que  tienen  in- 
tenciones de  hacer  á  la  Dieta ,  dentro  del  término 
de  un  año ,  las  comunicaciones  oportunas  sobre  los 
medios  que  hayan  empleado  para  establecer  Consti- 
tuciones de  Estados,  sobre  los  progresos  que  hayan 
hecho ,  y  si  fuere  posible ,  sobre  los  resultados  defi- 
nitivos que  vayan  obteniendo  (8). 

(8)    {Annuain  hist.  pwr  Vanné$  1818 :  pág.  SIS.) 
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Aparece  pues  que  desde  el  año  de  1815,  ea  que 
se  sancionó  el  artículo,  hasta  mediados  de  1818,  en 
que  se  dio  esta  declaración ,  la  Confederación  Germá- 
nica guardó  sobre  un  asunto  de  tanta  entidad  el  ma^ 
profundo  silencio ;  y  al  romperle  al  cabo ,  solo  anun* 
ció  para  el  año  próximo  manifestar  las  gestiones  que 
se  hubiesen  practicado ,  y  aun  el  resultado  final,  si 
fuere  posible. 

CAPITULO  XXIX. 

Antes  de  llegar  á  esta  época  (que  podemos  fijar 
en  las  Conferencias  de  Carlsbad  y  en  la  subsiguiente 
declaración  de  Francfort)  no  parecerá  inoportuno  re- 
correr ,  aun  cuando  sea  rápidamente ,  los  progresos 
que  habia  hecho  el  régimen  constitucional  en  Alema- 
nia hasta  el  año  de  1819,  y  el  modo  con  que  varios 
Gobiernos  hablan  entendido  y  puesto  en  práctica  el 
artículo  15."*  del  Acta  federal. 

Desde  1815,  en  que  fué  promulgada,  hasta  la  de- 
claración final,  dada  por  la  Dieta  en  1819,  apenas 
pasó  un  solo  año  en  que  algún  Gobierno  de  Alemania 
Bo  ofreciese  un  acto  público  y  solemne,  corroboran- 
do la  opinión  de  los  pueblos  acerca  de  la  inteligen- 
cia del  mencionado  artículo  (1);  siendo  muy  digno 


(i)  cEn  otros  Estados  de  Alemania ,  menos  vastos,  mas 
homogéneos,  y  mucho  meaos  militares,  se  establecia  de  nuevo 
ó  se  reedificaba  el  régimen  representativo :  Soberanos  ilustra- 
dos cedieron  á  la  noble  emulación  de  otorgar  Cartas ,  ambicio  • 
naroa  el  tílalo  de  legisUdores ,  y  el  sou^^o  activo  de  los  Prín< 
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ée  notar  qoe  en  ninguna  de  estas  ocasiones  se  reda- 
mó contra  la  interpretación  que  se  le  daba  ni  se  ma* 
nifestó  á  los  Gobiernos ,  al  verles  seguir  aquella  sen» 
da ,  que  iban  extraviados.  Por  manera  que  los  pue- 
blos se  vieron  al  mismo  tiempo  animados  en  sus  es* 
peranzas  por  los  actos  de  sus  mismos  Príncipes,  y 
confirmados  en  ellas  por  la  especie  de  asentimiento 
tácito,  que  daba  con  su  silencio  la  autoridad  misma 
que  habia  sancionado  el  artículo.  Este  dato  es  de  tanta 
importancia ,  que  no  debe  perderse  de  vista  (2). 


cip^  constitucionales.  De  esta  suerte  el  Gran  Duque  de  BadeD, 
el  Rey  de  Wurtémberg ,  el  de  Baviera ,  los  Príncipes  de  Sajo- 
xúa-Weimar  y  de  Hesse-Darmstad,,  dieron  Constituciones  de 
un  liberalismo  diversamente  graduado  y  en  general  algún  tan- 
to circunspecto  en  demasía.  Los  pueblos  las  recibieron  con  gra- 
titud ,  y  usaron  de  elHta  con  la  serenidad  |>ropi9  del  carácter 
alemán.» 

(Hist.  de  France  dépuü  la  resiauratien,  par  Lacretelle; 
tom.  n  cap.  XII.) 
(2)  «Se  ha  notado  que^  por  un  impulso  tranquilo  y  frio^  pero 
fuerte  y  casi  general^  los  ánimos  se  dirigían  en  Alemania  hacia 
el  régimen  r^resentatiro.  Se  esperaba  que  la  Dieta  asentaría 
las  primeras  bases  de  este  edificio;  y  que  para  dar  á  la  Confe- 
deracion  vínculos  mas  sólidos,  y  con  arreglo  al  artícelo  i3.* 
del  Acia,  federal  ^  esta,blec«ria  principios  comunes  á  todos  Joa 
Gobiernos  acerca  de  la  libertad  individual ,  de  la  libertad  de 
imprenta ,  de  la  igualdad  ante  la  ley  y  del  derecho  de  consentir 
las  contribuciones;  mas  ya  sea  que  las  grandes  Potencias  no 
estuviesen  acordes  acerca  d^  los  principios ,  ó  ja  que  su  apli* 
cacion  fuese  mas  ó  menos  diñcil  en  razón  de  las  localidades  y 
de  los  diversos  intereses,  las  Potencias  se  han  reservado  hacer 
¿  la  Dieta  comunicaciones  particulares  respecto  de  este  objetos 

{Annmife  kist  four  Vannée  iBi8 :  pág.  315.) 
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Ya  desde  los  primeros  meses  de  1816  el  Duque 
de  Sajonia-Wéimar  había  dado  á  sus  pueblos  uiia 
Constitución  5  fundada  en  lá  igualdad  de  derechos  y 
de  cargas  entre  iodos  los  subditos  del  Estado;  ofre-;- 
ciendo  á  los  nobles  una  indemnización  por  la  pérdida 
de  sus  privilegios;  y  esta  Constitución,  aceptada  por 
todas  las  clases  y  puesta  luego  en  práctica  ,  no  solo 
no  excitó  reclamación  ni  censura  por  parte  del  Cuer- 
po Germánico,  sino  que  fué  expresamente  garantir 
da  por  la  Dieta  en  el  curso  del  mismo  año  (3). 

En  el  de  1817  no  se  estableció  en  Alemania  nin- 
guna Constitución  representativa;  pero  ocurrió  un 
hecho  mas  notable  todavía  que  el  establecimiento  de 
un  régimen  político  de  esta  clase ;  tal  es  el  proyecto 
de  Constitución,  formado  por  el  ReydeWurtemberg 
y  que  excitó  en  su  reino  tantas  disputas  y  contradic- 
ciones. El  Monarca  se  decidió  por  último  á  disolver 
la  Asamblea  de  Estados;  siendo  aun  mas  grave  qu^ 
el  suceso  mismo  el  manifiesto  del  Príncipe,  en  que 
dio  cuenta  de  él  á  la  nación  (4). 


(5)  cEIl  Duque  de  Sajonia-Weimar  habla  sido  mas  afor- 
tunado. La  Constitución  que  había  dado  á  sus  subditos  desde  el 
mes  de  marzo  de  1816 ,  cimentada  en  la  igualdad  de  derechos 
y  de  cargas  para  todos,  con  justas  indemnizaciones  para  los  no- 
bles á  quienes  se  había  privado  de  los  privilegios,  aceptada  por 
todas  las  clases ,  garantida  por  la  Dieta  Germánica  en  iSíG^ 
hacia  feli^  á  una  población  poco  numerosa,  pero  en  que  el 
gusto  de  las  artes  y  la  libertad  de  imprenta  hablan  formado 
una  especie  de  metrópoli  literaria.» 

(Annuaire  hüt,  pow  Vannée  1818 :  pág.  23.) 

(4)    Manifí€$U)  publicado  por  el  Rey  de  Wurlemberg  el  $ 
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íA  fin  (decia)  de  que  sus  fieles  subditos  sufriesen 
ccuanto  meóos  fuese  posible  de  la  mala  conducta  de 
csus  Representantes ,  si  la  mayoría  de  los  ciudad^ 
cnos  manifestaba  en  la  Asamblea  de  distritos  ó  por 
cel  órgano  de  sus  magistrados  que  aceptaba  el  pro- 
cyecto  de  Constitución,  con  las  restricciones  conte- 
«nidasen  dicho  rescripto  (el  de  26  de  mayo  de  1817) 
•  le  considerarla  el  Rey  como  adoptado  y  le  pondría 
c  inmediatamente  en  ejecución,  i 

Dos  consecuencias  importantes  brotan  espontánea- 
mente de  este  hecho.  Primera:  que  un  Gobierno  de 
segundo  orden  en  Alemania  mostraba  la  voluntad  de 
establecer  una  Constitución  representativa,  según  la 
inteligencia  que  los  pueblos  daban  al  articulo  del 
Acta  federal;  y  que  este  nuevo  ejemplo  no  excitó  á 
la  Confederación  Germánica  á  dar  la  genuina  inter- 
pretación del  artículo ,  ni  menos  á  desaprobar,  como 
equivocada  ^  la  que  parecía  adoptar  uao  de  sus  miem- 
bros. Segunda;  que  el  Rey  de  Wurtembei^  no  babia 
creido  obligatoria  y  valedera  la  Constitución  que  ha- 
bia  dado  á  su  reino ,  sin  que  fuese  aceptada  por  la 
Asamblea  de  los  Estados;  y  que  habiendo  hallado  en 
ella  obstáculos  insuperables,  apelaba  por  último  re- 
curso á  la  nación  misma ,  poniendo  en  sus  manos  el 
admitirla  ó  desecharla.  Pues  que  tanto  se  acriminan 
las  ideas ,  propagadas  por  algunos  escritores  de  dere- 
cho público ,  acerca  de  la  intervención  de  las  nacio- 
nes en  sus  leyes  fundamentales,  justo  es  no  olvidar 


de  junio  de  1817,  al  día  siguiente  de  haber  disuelto  la  Asam- 
blea de  Estados. 
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que  los  Gobiernos  mismos  las  han  proclamado  mas 
de  una  vez,  y  cabalmente  en  la  época  en  que  se  han 
condenado  tales  doctrinas  como  mas  peligrosas. 

Mientras  el  Reino  de  Wurtemberg,  colocado  en 
situación  tan  crítica,  continuaba  expuesto  á  los  vai- 
venes de  la  opinión ,  impelida  con  igual  violencia 
por  el  partido  aristocrático  y  por  el  popular ,  la  Ba- 
viera  adelantaba  con  feliz  éxito  en  el  nuevo  plan  de 
su  organización  política;  proclamando  al  fin,  en  ma- 
yo de  1818,  la  Constitución  discutida  largo  tiempo 
en  el  Consejo  Real,  y  recibida  después  por  la  nación 
con  muestras  de  reconocimiento  (5). 

Aun  cuando  no  fuese  mas  que  el  ver  á  uno  de  los 
principales  Estados  de  Alemania  establecer  tranqui-*- 
lamente  un  sistema  constitucional,  adecuado  á  las 
necesidades  de  la  nación  y  al  espíritu  del  siglo  ^  y  se- 
mejante en  sus  bases  á  los  que  se  habian  planteado 
recientemente  en  otras  monarquías  de  Europa,  hu- 
biera bastado  un  ejemplo  tan  notable  para  ejercer 
gran  influjo  en  la  opinión;  pero  hubo  circunstancias 
particulares  que  acompañaron  á  aquel  hecho ,  y  que 
redoblaron  su  importancia.  Creyóse  agraviada  la  no- 
bleza con  la  disminución  de  sus  privilegios  y.  con 
otras  disposiciones  de  la  nueva  ley  fundamental;  y  no 
contenta. con  hacer  al  Monarca,  aunque  inútilmente, 
las  reclamaciones  que  estimó  justas,  las  elevó  igual- 
mente á  la  Dieta  de  Francfort;  reproduciendo  sus 


(5)    (Véase  oi  Annuaire  hüU  ^pourVannée  1818,  pág.  229 
ydiguientes.) 
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quejas,  y  esperando  de  ella  que  apoyase  sus  repre- 
sentaciones. 

No  es  del  caso  examinar  si  debia  considerarse  á  la 
Dieta  como  juez  competente  en  este  caso  ,  y  que  pu- 
diese extender  su  jurisdicción  hasta  tal  punto,  sin 
lastimar  la  independencia  de  uno  de  sus  miembros,  ó 
si  por  el  contrario  debe  calificarse  con  severa  cen- 
sura la  acción  de  una  clase  de  la  sociedad ,  que  des- 
contenta con  las  reformas  interiores ,  ordenadas  por 
la  autoridad  del  Monarca,  prefería  apelar  contra  ellas 
á  un  poder  fuera  del  Estado,  mas  bien  que  hacer 
aquel  sacrificio  en  favor  del  bien  general.  Lo  que  si 
conviene  observar  es  que  la  reclamación  de  la  no- 
bleza Bávara  á  la  Dieta  no  produjo  ningunas  resul- 
tas; y  que  los  pueblos  de  Alemania  debieron  confir- 
marse mas  y  mas  en  la  persuasión  de  que  el  Cuerpo 
Germánico ,  sabedor  de  las  reformas  hechas  y  aun 
solicitado  contra  ellas ,  no  oponia  ningún  obstáculo 
,al  establecimiento  de  Constituciones  representativas. 

No  solo  fué  proclamada  la  Constitución  de  Bavie- 
ra,  sino  puesta  en  práctica  desde  luego ,  sin  que  se 
perturbase  la  tranquilidad  del  Estado ,  y  sin  excitar 
por  parte  de  otras  Potencias  oposición  ni  reclamacio- 
nes. El  Monarca  mismo  se  felicitó,  pocos  meses  des- 
pués, ante  los  Representantes  del  Reino:  tde  haber 
a  llegado  el  término  á  que  hacia  largo  tiempo  se  habiao 
€  encaminado  los  votos  de  su  corazón ,  y  de  poder 
«decir  con  noble  orgullo  que  por  ninguna  parte  apa- 
« recia  motivo  de  inquietud  ni  elemento  de  discor- 
«dia.  La  situación  del  Reino  inspiraba  confianza  ba- 
«jo  todos  conceptos. »  Nuevo  testimonio ,  si  se  nece- 
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sitasen  mas  todavía,  de  que  en  la  época  actual  lá 
quietud  y  ventura  de  las  naciones  descansan  sobre  dos 
polos:  la  previsión  de  los  Gobiernos ,  para  hacer  con 
tiempo  las  reformas  necesarias ,  y  su  firmeza  des- 
pués para  tener  á  raya  á  los  partidos. 

La  conducta  observada  por  el  Rey  de  Baviera 
mostraba  prácticamente  cual  era  su  opinión  respec- 
to del  modo  de  cumplir  las  promesas  hechas  á  los 
pueblos;  mas  ^1  cabo  pudiera  decirse  que  era  un  ac- 
to particular ,  que  ninguna  relación  tenia  con  el  sis- 
tema general  de  Alemania.  Pero  lo  mas  singular  es 
que  el  Monarca  mismo  no  lo  consideraba  bajo  este 
punto  de  vista;  sino  que  lo  anunciaba  oficialmente 
como  el  cumplimiento ,  por  su  parte ,  de  las  ofertas 
hechas  á  todos  los  Estados  del  Cuerpo  Germánico. 
tLo  que  el  Acta  federal  (decia)  anuncia  &  todos  los 
€  Alemanes ,  lo  habia  yo  preparado  con  anticipación, 
ty  acabo  de  ejecutarlo  con  la  Carta  Constitucional  de 
21  de  mayo  de  1818.»  He  aquí  el  voto  augusto  de 
un  Príncipe  confirmando  explícitamente  la  opinión 
general  de  los  pueblos. 

Por  el  propio  tiempo  apareció  otro  Estado  de  Ale- 
mania estableciendo  también  una  Constitución  políti- 
<5a,  y  anunciando  que  lo  hacia,  al  ver  las  dilaciones 
que  sufría  el  asentar  bases  comunes  para  todos  los 
Estados  de  la  Confederación;  siendo  aun  incierta  la 
época  precisa  en  que  podria  verificarse.  En  agosto  de 
1818,  el  Gran  Duque  de  Badén  dio  un  Acta  Consti- 
tucional á  sus  pueblos ,  acompañándola  en  su  intro- 
ducción misma  de  una  declaración  satisfactoria: 
t  Cuando  ya  en  1816  anunciábamos  de  nuevo  á  nue»- 
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«tros  subditos  que  queríamos  dar  al  Gran  Ducado 
«una  Constitución  de  Estados^  teníamos  el  deseo  y 
«la  esperanza  de  que  se  pondrían  de  acuerdo  todos 
«los  miembros  de  la  Confederación  acerca  de  una 
«base  fija.é  invariable  de  este  establecimiento,  que 
«ba  sido  prometido  á  todos  los  pueblos  de  Alemania, 
cy  que  solamente  en  el  desarrollo  de  los  principios 
c asentados,  cada  Estado  de  por  sí  podría  dirigii^ 
«según  sus  necesidades  particulares^  teniendo  en 
«consideración  las  relaciones  existentes.  Mas  como 
cquiera  que,  según  el  último  voto  manifestado  en  la 
«Dieta  sobre  este  asunto,  no  se  puede  aun  prever 
«con  exactitud  la  época  en  que  la  forma  de  Constitu* 
«cienes  de  Estados  se  someterá  ¿  deliberaciones  co- 
«munes,  creemos  de  nuestro  deber  poner  en  ejecu* 
«cion  la  promesa  que  hemos  hecho  á  nuestros  súb- 
«ditos,  y  de  un  modo  que  corresponda  á  nuestro fir- 
«me,  libreé  íntimo  convencimiento.! 

Como  pudiera  creerse ,  al  leer  la  declaración  an- 
terior ,  que  solo  se  trataba  de  restablecer  una  Com- 
tüucion  de  Estados ,  resucitando  las  antiguas  institu- 
ciones, conviene  advertir  que,  lejos  de  ser  asi  en  rea- 
lidad ,  la  Constitución  de  Badén  estaba  edificada  so- 
bre una  nueva  planta,  conforme  á  los  principios 
adoptados  en  las  monarquías  mas  libres:  cámaras  le- 
gislativas, igualdad  ante  la  ley,  sujeción  de  todas 
las  clases  á  las  cargas  del  Estado ,  responsabilidad  de 
los  Ministros ,  libertad  de  cultos  y  de  imprenta,  cuan- 
tas garantías  en  fin  pudieran  desearse ,  para  asegurar 
los  derechos  políticos  y  civiles,  se  hallan  sanciona- 
das en  aquella  ley  fundamental. 


^ 
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Estribando  en  los  mismos  principios  que  la  de  Ba- 
viera,  parece  descubrir  el  deseo  de  aventajarse  á  ella 
en  la  extensión  dada  al  principio  popular;  procurando 
captar  asi  la  afición  de  los  subditos:  circunstancia 
digna  de  notar ,  si  se  tiene  presente  un  dato  de  aque- 
lla época.  Tratábase  por  entonces  de  traspasar  una 
parte  del  Gran  Ducado  de  Badén  al  Reino  de  Bavie- 
ra;  y  acabando  este  de  recibir  una  Constitución  re- 
presentativa, á  los  tres  meses  dio  el  Gran  Duque  la 
suya;  procurando  por  este  medio  animar  á  los  pue- 
blos á  sostener  su  causa,  y  valiéndose  de  la  libertad 
pública  como  de  una  fuerte  barrera ,  para  defender 
la  integridad  del  territorio.  Tal  era  la  fuerza  de  la 
opinión  en  Alemania,  que  un  Estado  débil  la  ponia 
en  movimiento,  y  con  buen  éxito,  para  contrares- 
tar  los  designios  de  otra  nación  mas  poderosa  (6). 

(6)  cEl  Gran  Duque  de  Badén  quiso  adoptar  medios  mas 
poderosos  que  los  que  hubiera  hallado  en  su  ejército ,  para 
atraer  á  si  á  los  subditos  que  intentaban  separar  de  él ,  dán- 
doles una  Constitución  mas  liberal  que  la  de  Baviera.  Uno  de 
sus  primeros  artículos  declara  indivisñle  al  Gran  Ducado ,  y 
á  la  dignidad  Gran  Ducal  hereditaria  en  la  línea  directa  y  cola- 
teral :  otros  artículos  consagran  la  igualdad  de  los  ciudadanos 
ante  la  ley,  las cargas,del  Estado  comunes,  la  responsabilidad 
de  los  Ministros,  la  libertad  de  cultos  y  la  libertad  de  imprenta, 
establecidas  con  arreglo  á  las  decisiones  de  la  Dieta  Germánica 
en  cnanto  á  las  medidas  de  ejecución.» 

«La  publicación  de  esta  Constitución  llenó  cumplidamente  el 
objeto  que  se  habla  propuesto  sin  duda  el  Gabinete  de  Badén 
respecto  á  los  negocios  que  estaban  en  litigio :  los  habitantes  del 
Palatinado,  que  no  tenían  mucha- voluntad  de  volver  al  domi- 
nio de  la  Baviera,  se  unieron  mas  y  mas  al  Gobierno  de  Badén.» 
(Annuaire  hitl.  pour  Vannée  i&i8 :  pág.  237. ) 
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Muerto  poco  después  el  Gran  Duque  de  Badén ,  su 
Tío  y  sucesor  ofreció  desde  luego  mantener  con  fir- 
meza la  Constitución  dada;  y  lejos  de  mirarla  como 
peligrosa  al  Soberano  y  nociva  á  los  pueblos,  la  ca- 
lificaba de  esta  manera  honrosa ,  al  hablar  de  ella  en 
la  primera  sesión  de  los  Estados:  cMi  Sobrino  yante- 
tcesor,  de  gloriosa  memoria,  tiene  el  laudable  mé- 
crito  de  haber  dado  al  pais  una  Constitución ,  que 
«asegura  un  apoyo  al  trono  y  protección  á  todos  los 
csúbditos.  (Honor  y  prez  á  su  memorial  Ha  unido  al 
cPríncipe  y  á  su  pueblo  con  lazos  indisolubles.» 

Mas  si  á  pesar  de  tener  este  mérito  y  se  temiera 
que  hubiese  sido  mal  recibida  en  el  Estado  ó  acarrea^ 
do  sinsabores  al  Soberano  por  parte  de  otras  Poten- 
cias, y  especialmente  del  Cuerpo  Germánico  (que  con- 
sideraba como  asunto  propio  fijar  el  sentido  del  artí- 
culo del  Acta  federal)  desaparecerán  todos  estos  rece- 
los, al  oir  las'  siguientes  palabras,  pronunciadas  por 
el  mismo  Gran  Duque:  cNo  he  podido  resistir  al  de- 
«seo  de  poner  cuanto  antes  en  práctica  una  Constitu- 
«cíon,  que  ha  sido  recibida  en  el  pais  con  un  reco- 
«nocimiento  unánime^  y  que  ha  reunido  todos  los  vo- 
«tos  en  el  extrangero.» 

Acercándonos  mas  todavía  á  la  época  en  que  se 
celebraron  las  Conferencias  de  Carlsbad ,  hallaremos 
justamente  por  aquel  tiempo  un  hecho  notable  en  sí 
mismo ,  y  aun  mas  tal  vez  por  su  coincidencia  con 
la  declaración  dada  en  diverso  sentido  por  el  Cuerpo 
Germánico.  Libre  al  fin  de  la  incertidumbre  que  K 
habia  traido  agitado,  el  Reino  de  Wurtemberg  vei^ 
discutirse  en  la  Asamblea  de  Estados ,  reunida  en  el 
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mes  de  julio  de  1818,  el  proyecto  de  Constitución 
formado  por  una  Comisión  especial;  y  después  de  re- 
cibir algunas  enmiendas  y  modificaciones ,  y  de  ma- 
nifestar luego  el  Monarca  las  que  admitia  6  desecha- 
ba, se  sometia  por  üttimo  este  Acta  fundamental  á 
la  aprobación  de  la  Asamblea,  con  esta  fórmula  no- 
table: c¿  Suscribe  la  Asamblea  al  pacto  relativo  á  la 
t  Constitución ,  según  el  contexto  de  esta  parte,  tai 
icual  ha  sido  modificada  por  las  proposiciones  de  los 
«Comisarios,  discutidas  por  la  Asamblea,  y  por  la 
«declaración  del  Rey,  leida  en  el  dia  de  hoy?»  Una 
aprobación  unánime  dejó  sancionada  la  Constitución 
como  ley  fundamental  del  Estado  (7). 

No  cabe  un  contraste  mas  singular  que  ver  á  una 
monarquía  de  Alemania ,  no  solo  fundar  una  Consti- 
tución representativa ,  sino  considerarla  en  el  hecho 
y  en  la  forma  como  un  pacto  recíproco  entre  el  Mo- 


(7)  cEsta  importante  cuestión  fué  resuelta  afiru^atiyamenté 
por  unanimidad :  la  mayor  parte  de  los  votos  iban  motivados^. 
Se  determinó  que  los  Comisarios  de  Estados,  escogidos  para  dis- 
cutir el  proyecto  de  Constitución,  redactarían  una  contrade* 
elaracion  de  la  Asamblea,  que  se  presentó  aquel  mismo,  día  al 
^ey,  juntamente  con  un  mensage,  en  que  no  quedaba  ni  el 
menor  vestigio  de  la  ligera  oposición  que  la  discusión  de  la 
Carta  había  hecho  nacer .» 

«Tal  como  acababa  de  ser  adoptada,  se  distingue  de  todas  las 
demás  Constituciones  de  Alemania,  publicadas  hasta  entonces, 
en  que  encierra  los  elementos  del  derecho  público  y  privado 
del  Reino ;  y  consagra  la  igualdad  de  derechos  políticos  y  civi- 
les, la  libertad  de  las  personas,  de  cultos  y  de  imprenta i  en 
un  grado  superior  á  todas  las  demás.» 

(Annmifi  hiU*  pour  Vannéé  1819 :  pág.  538.) 
TOMO  VIH.  26 
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Muerto  poco  después  el  Gran  1 ) 
Tío  y  sucesor  ofreció  desde  Uio.l 
meza  la  ConstitucioD  dada;  y  \. 
peligrosa  al  Soberano  y  nociv 
lificaba  de  esta  manera  honrc! 
la  primera  sesión  de  los  Esta' 
tcesor,  de  gloriosa  mcmori.) 
crito  de  haber  dado  al  pni- 
« asegura  un  apoyo  al  troi< 
csúbditos.  (Honor  y  prez 
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narca  y  la  nación ,  discutido  y  aceptado  de  conion 
acuerdo;  veriñcándose  este  hecho  en  los  postreros  de 
setiembre  de  1819,  justamente  en  los  misDMs diasen 
que  se  presentaban  á  la  Dieta  de  Francfort  las  pr(H 
posiciooes  del  Austria  sobre  el  arreglo  político  de  Ale^ 
mania;  interpretando  el  artículo  del  Acta  federal  co- 
mo si  fuese  meramente  el  restablecimieníe  de  las  a«i- 
l^ttos  Constituciones  y  y  solicitando  como  tirgente  re- 
frenar por  todos  medios  el  espirilu  popular  y  para  sal- 
var el  principio  monárquico. 

CAPITULO  XXX. 

Rompi6  al  ñn  su  silencio  el  Cu^po  Germánico; 
proclamando,  aunque  tarde,  cual  era  su  parecer  res- 
pecto de  la  organización  política  que  con  venia  dar  á 
los  Estados,  y  disipando  con  su  declaración  las  du* 
das  é  incertidumbrc.  Suceso  importantísimo,  aun 
cuando  se  limitase  en  sus  disposiciones  á  una  parte 
taa  principal  de  Europa;  pero  mas  importante  toda- 
vía por  su  influjo  y  tendencia;  pues  que  manifesta- 
ba cual  era  el  espíritu  de  la  pok'tica  de  los  Gabinetes 
respecto  del  estado  de  las  naciones,  y  cual  su  opi- 
nión y  dictamen  sobre  el  modo  de  calmar  la  inquie- 
tud de  los  pueblos  y  de  asegurar  su  futura  suerte.  No 
se  trata  pues  de  un  asunto  propio  de  Alemania,  sino 
de  rni  asunto  europeo;  sin  que  se  necesite  gran  pers- 
picacia para  descubrir  en  Carlsbad  y  en  Francfort  d 
preludio  de  Leybach  y  de  Verona. 

Es  necesario,  sin  embargo,  conveniií  desde  lu^o 
en  que  este  Congreso  (si  tal  nombre  pu€4e  darse  á  las 
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Conferencias  de  Garlsbad)  presentó  un  aspecto  muy 
distinto  de  los  que  después  se  celebraron:  no  asistie- 
ron á  él  sino  los  Representantes  de  los  Estados  cuya 
suerte  iba  á  deddirse;  pudiendo  por  lo  tanto  consi- 
derarse como  la  reunión  de  personas  interesadas  en  una 
compañía,  que  -se  juntan  para  conferenciar  préviiH 
mente  sobre  un  objeto  que  les  concierne,  y  que  des- 
pués han  de  decidir.  Si  concurriero  n  al  mismo  para^^ 
ge  Ministros  de  otras  Potencias,  no  tomaron,  al  meó- 
nos ostensiblemente,  parte  en  las  Conferencias,  de  las 
cuales  se  excluyó  del  modo  mas  terminante  todo  asun* 
to  que  no  perteneciese  al  arreglo  de  Alemania;  de 
dond  e  resultó  que  en  Carlsbad  no  se  arrogaron  unas 
Potencias  él  derecho  de  pronunciar  sobre  el  arreglo 
político  de  otras;  sino  que  los  Tari  os  miembros  de  una 
Confederación  ventilaron  sus  negocios  propios  (1). 


(i)    <Se  estimó  necesario  detener  el  movimiento  que  se  ma- 
nifestaba en  Alemania ,  y  se  eonvino  en  que  los  Ministros  de 
los  principales  Estados  Germánicos  se  reunirían  en  Carlsbad; 
para  deliberar  acerca  de  las  medidas  que  deberían  adoptarse. 
La  Dieta  prolongó  sus  sesiones  mas  allá  del  término  acostum- 
brado; para  aguardar  las  resoluciones  de  dicho  Congreso,  con 
el  cual  mantuvo  el  Presidente  la  mas  activa  correspondencia.» 
<La  noticia  de  un  Congreso  en  Garlsbad  puso  en  expee^ 
taciOB  á  toda  Europa :  difundiéronse  las  voces  mas  extrañas: 
anos  deeian  que  se  iba  á  tratar  en  él  acerca  de  mudanzas  poli- 
ticas  ó  territoriales,  que  habrían  de  hacerse  en  muchos  Estados 
ée  Europa;  otros  que  iba  á  salir  de  allí  una  declaración  como  la 
de  Pilnits  enelañode  179!,  ó  tratados  de  partición,  como  los  éé 
Polonia.  Lo  cierto  es  que,  aun  cuando  las  deliberaciones  de  aquel 
Congreso  pudiesen  tener  algún  influjo  en  los  negocios  exterior 
res,  en  breve  se  «upo  que  solo  ooncurririan  á  él  Ministros    ' 
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Tampoco  admite  duda  que  era  tal  la  situación  de 
Alemania,  que  cada  día  parecía  mas  premiosa  la  ne- 
cesidad de  que  los  Gobiernos  se  ocupasen  seriamente 
en  ella,  y  trabajasen  de  concierto  en  la  aplicación 
del  remedio  oportuno.  No  se  intenta  aquí  remontar 
al  origen  del  mal,  ni  menos  decidir  quien  fuese  mas  ó 
menos  responsable  de  su  incremento;  trátase  mera^ 
mente  de  asentar  un  hecho:  la  situación  crítica  de 
Alemania.  Esta  parece  haber  sido  el  único  objeto  de 
las  Conferencias  celebradas  por  el  mes  de  agosto  de 
1819;  mas  como  no  se  publicaron  por  entonces  los 
puntos  convenidos  en  ellas,  es  forzoso  acudir  para  co- 
nocerlos á  las  resoluciones  tomadas  poco  después  por 
la  Dieta  Grermánica:  en  Francfort  debe  buscarse  la 
clave  de  lo  tratado  en  €arlsbad  (2)^ 


manes;  y  que  solo  se  trataría  explícitamente  de  los  negocios 
de  Alemania.  Algunos  Ministros  extrangeros^  que  ala  sazón 
fie  hallaban  en  Carlsbad^  como  los  de  Rusia,  España  etc.  per- 
manecieron allí  CGiuo  forasteros*» 

(Annuaire  hi$L  pour  Vannée  1819:  pág.  290.) 
(2)    No  pertenece  á  la  bistoria  contemporánea  dar  pormeno- 
res acerca  de  unas  Conferencias  cuyo  secreto  do  puede  ser  reve- 
lado ó  puesto  en  claro  sino  por  memorias  particulares ,  destina- 
das á  no  salir  á  luz  sino  mucho  tiempo  (Jespues  de  haber  muer- 
to ó  desaparecido  los  principales  actores  que  tomaron  parte  en 
las  grandes  escenas  políticas.  Asi  no  investigaremos  si  las  Con- 
ferencias de  Garlsbad  no  tuvieron  mas  objeto  sino  ios  asuntos 
de  Alemania^  y  si  se  manifestó  alguna  diversidad  de  pareceres 
acerca  del  modo  de  considerarlos;  si  se  puso  en  cuestión  la  re- 
forma de  las  Constituciones  dadas  en  algunos  Estados;  y  sí  se 
-decidió  la  supresión  general  de  la  landwer  ,  como  ^nstitudon 
pealar  en  demasía.  F^a^ j^^gar acer^  de lasGon/erenciasde 
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Desde  luego  ocurre  una  circunstancia,  que  algu^ 
nos  interpretarán  como  prueba  de  unión  íntima  en- 
tre todos  los  miembros  de  la  Confederación,  y  otros 
tal  vez  como  síntoma  de  poca  libertad;  pero  que,  de 
un  modo  ú  otro,  simplifica  mucho  el  examen  de  está 
materia,  á  saber :  que  las  resoluciones  de  la  Dieta 
aparecen  votadas  unánimemente  por  todos  los  Elsta* 
dos,  sin  apartarse  un  ápice  de  la  propuesta  presen- 
tada por  el  Presidente^  á  nombre  de  la  Corle  de 
Viena  (5). 

Resulta  por  consiguiente  que,  al  analizar  este  do- 
cumento, no  se  examina  el  voló  particular  de  una 
Potencia,  sino  la  opinión  adoptada  por  todo  el  Cuer- 


Carlsbad  no  tenemos  otros  documentos  positivos  sino  los  que 
po€o  después  se  sometieron  á  la  Dieta  Germánica.  La  Alemania 
esperaba  con  inquietud  el  éxito  de  aquellas  Conferencias:  termi- 
naron á  fines  de  agosto ;  y  el  dia  20  de  setiembre,  el  Ck)nde  de 
Buol-Schavenstein,  Ministro  Presidente,  presentó  en  la  sesión 
55.'  de  la  Dieta  una  proposición  en  cuyo  texto  es  preciso  estudiar 
el  espíritu  y  los  resultados  del  Congreso  de  Carlsbad.» 
{Ánnuaire  hisl.pour  Vannée  1819:  pág.  291.) 

(3)  Si  hubiera  de  darse  crédito  á  rumores  difundidos  por  el 
partido  contra  el  cual  se  tomaron  estas  resoluciones,  no  pasaron 
sin  oposición;  pero  una  decisión  de  la  mayoría  hizo  que  se  inser- 
tase en  el  protocolo  que  habian  sido  adoptadas  por  unanimi- 
dad.! 

«Sea  de  ello  lo  que  fuere,  estas  resol'uciones  se^conwmicaron 
oficialmente  á  las  Potencias  extrangeras,  y  se  notificaron  para  su 
ejecución  á  los  varios  Estados  Germánicos,  donde  fueron  recibi- 
das sin  dificultad,  aun  en  aquellos  en  que  la  opinión  pública  pa- 
recía reprobarlas  como  en  Wurtemberg,  que  acababa  de  reci- 
bir una  Constitución  representativa  y  la  libertad  de  imprenta.* 
{Ánnuaire  hist.  pourVanné^  1819  :  pág.  5595.) 
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po  Germánico,  como  fruio  de  las  recientes  Coaferen* 
eias  de  Garlsbad  y  anuncio  de  su  proposito  para  lo 
venidero;  y  aun  deberá  considerársele  en  una  esfera 
mas  extensa,  si  se  atiende  por  una  parte  á  la  impor- 
tancia  de  la  Alemania  eu  el  mapa  general  de  Europa, 
y  por  otra  á  la  influencia  atribuida  á  algunos  Gabine* 
les  extrangeros  en  las  resoluciones  tomadas,  á  la  íih 
lima  alianza  entre  los  Gobiernos  mas  poderosos^  y  al 
sistema  político  que  después  desplegaron.  No  es 
aventurado  decir  que  se  puede  considerar  aquel  do- 
cumento como  un  barómetro  político  que  señala  cual 
era  en  el  año  de  1819  la  opinión  de  los  Gabinetes  de 
Europa  (4). 

Empieza  asentando  la  situación  peligrosa  de  Ale- 
mania y  la  necesidad  de  que  «antes  de  separársela 
Dieta,  dirija  su  atención  particular  al  espñritu  de 
inquietud  y  de  fermentación,  cuyos  síntomas  se  haa 
ido  manifestando  con  mas  claridad  cada  dia,  de  al- 
gunos años  á  esta  parte,  y  que  ha  estallado  al  fin  con 
escritos  conocidamente  sediciosos,  con  tramas  cri- 
minales, extendidas  por  mas  de  una  región  de  Ale- 
mania, con  delitos  individuales  y  atentados  atro- 
«es  (5).i 


(4)  Extracto  del  protocolo  de  las  sesiones  de  la  Dieta  Ger- 
nánica  del  20  de  setiembre  de  1819^ 

Proposición  del  Ministro  de  S.  H.  I.  y  R.  A.j  presidente  d» 
la  Dieta  Germánica. 

Este  importante  documentóse  halla  ea  el  Annuair$  hiU. 
four  l'année  1819:  pág.  548  y  siguientes. 

(5)  Alude  al  asesinato  del  célebre  Kotzbue ,  y  á  otra  tenta- 
tiva semejante,  verificada  por  la  misma  época  contra  Mr.  Ibell, 
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La  existencia  de  tamaños  males  debia  llamar  sin 
duda  la  atención  de  los  Gobiernos;  empezando  cpor 
examinar  seriamente  las  causas  que  han.  dado  origen 
á  estos  desórdenes,  y  pasando  después  á  los  medios 
mas  á  propósito  para  asegurar  en  adelante  el  orden 
publico,  el  respeto  á  las  leyes,  la  confianza  en  los 
Gobiernos,  y  la  quietud  y  contentamiento  general.» 

Trazada  esta  división,  natural  y  sencilla,  el  orden 
exigía  empezar  por  las  causas  del  mal;  y  asi  es  quo 
desde  luego  se  las  clasifica  en  dos  especies;  compren* 
diéndose  en  la  primera  las  que  han  nacido  «de  em-** 
barazos  y  desarreglos  temporales  ,  ocasionados  por 
circunstancias  sobre  las  cuales  no  puede  obrar  nin^ 
gun  Gobierno  directa  ni  indirectamente.»  Parece 
probable  que  en  esta  clase  se  han  querido  compren** 
der  las  causas  nacidas  del  trastorno  ocasionado  en 
Alemania,  de  resultas  de  la  prepotencia  de  la  Fran^ 
cia  y  de  los  inmensos  esfuerzos  que  hablan  sido  ne- 
cesarios para  destruirla.  Pero  si  estos  males,  origina* 
dos  de  circunstancias  extraordinarias,  no  pueden  im* 
putarse  á  los  Gobiernos,  aun  menos  i  los  pttd)los:  no 
fueron  estos  sin  duda  los  que  contribuyeron  al  en-* 
grandecimiento  de  la  Francia,  ya  con  su  sumisión  y 
ya  con  su  resistencia ,  no  menos  con  la  paz  que  con 
la  guerra,  con  los  tratados  igualmente  que  con  \%n 
alianzas;  lo  que  sí  hicieron  fué  prestarse  dóciles  á  to« 
do  linage  de  sacrificios ,  y  soltar  al  ñn  la  rienda  á  Un 


■   Km  I* 


Presidente  de  la  Regencia  del  Ducado  de  Nassau;  delitos  am- 
bos que  se  estimaron  cometidos  por  el  fanatismo  político  >  quB 
parecía  haberse  apoderado  de  la  juyeotad  alemana. 
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resentimiento  pundonoroso,  que  salvó  á  la  Alemania. 

Bajo  la  segunda  categoría  encierra  la  propuesta  del 
Atistria  las  varias  causas  dependientes  de  «defectos, 
de  vicios  ó  abusos  positivos,  los  cuales  indudable- 
mente pueden  remediarse  con  medidas  bien  con- 
certadas y  combinadas  con  madurez.»  Entre  los  ob- 
jetos que,  bajo  este  concepto,  merecen  llamar prin^ 
cipalmente  la  atención  de  la  Dieta ,  señaláronse  cuatro 
como  mas  urgentes: 

el.®  La  incertidumbre  que  reina  sobre  el  sentido 
del  artículo  13.^  del  Acta  federal,  y  las  falsas  inter- 
pretaciones del  artículo  á  que  ha  dado  margen,  i 

«2.®  La  falta  de  una  deñnicion  exacta  de  los  de- 
rechos y  facultades  de  la  Dieta  Federativa  y  de  los 
medios  necesarios  para  hacerlos  valer,  i 

«3.^  Los  vicios  de  la  educación  publica  en  las 
escuelas  y  universidades,  i 

«4.^  Los  abusos  de  la  imprenta,  y  señaladamen- 
te los  excesos  en  que  han  incurrido  los  diarios  y  pe- 
riódicos.» 

Indicados  estos  cuatro  puntos  como  fuentes  prin- 
cipales del  mal,  se  entra  luego  en  su  explanación, 
para  apoyar  las  resoluciones  correspondientes,  pre- 
sentadas á  la  aprobación  de  la  Dieta;  pero  justo  será, 
antes  de  pasar  adelante ,  hacer  una  breve  observa- 
eion :  si  tales  eran  las  causas  de  la  inquietud  de  la 
Alemania,  ¿de  cuáles  eran  responsables  los  Gobier- 
nos, y  de  cuáles  los  pueblos?  No  admite  duda  que 
á  estos  últimos  deben  imputarse  los  abusos  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  si  en  vez  de  ser  un  canal  de  ins- 
trucción y  moralidad,  se  habia  convertido  en  instru- 
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ménto  de  inquietud  y  de  sedición;  aunque  siempre 
exigiría  la  imparcialidad  que  se  tuviese  presente  el 
influjo  que  hubiese  tenido  en  este  desorden  la  incer- 
tidúmbre  en  que  se  habia  mantenido  á  los  pueblos, 
vacilantes  entré  el  temor  y  la  esperanza,  y  mas  pro-r 
penses  en  tan  larga  incertidumbre  ál  calor  de  las  dis- 
putas y  á  la  exageración  de  las  doctrinas. 

Admitamos  también  sin  dificultad  que  á  ellos  deban 
imputarse  igualmente  los  abusos  introducidos  en  la 
enseñanza  de  las  universidades,  sin  que  hubiesen. te- 
nido antes  los  Gobiernos  ocasión  ni  medios  para  ata- 
jar el  daño;  y  prescindamos,  si  se  quiere,  de  las  cir- 
cunstancias extraordinarias  que  hablan  arrancado  á 
la  juventud  alemana  del  tranquilo  curso  de  sus  tareas 
literarias,  dándole  con  aprobación  y  aplauso  de  los 
Gobiernos  un  impulso  político;  mas  no  por  eso  dejará 
de  ser  cierto  que  los  pueblos  estaban  exentos  de  toda 
culpa,  respecto  de  las  dos  primeras  causas  del  des- 
orden. 

Recompuesta  desde  el  año  de  1816  la  complicada 
máquina  de  la  Confederación  alemana ,  no  se  habia 
tratado  hasta  fines  de  1819  de  concertar  sus  diversas 
ruedas,  para  señalarles  su  uso  y  arreglar  sus  naovi- 
mientos ;  por  manera  que  los  Gobiernos  mismos  no 
vacilaban  en  decir  oficialmente ,  como  hemos  visto, 
que  habla  existido  por  algunos  años  un  cuerpo  po- 
lítico sin  tener  bien  deslindados  sus  derechos  y  faculta- 
des ,  y  careciendo  de  los  medios  á  propósito  para  hch 
cerlos  valer.  Fáciles  son  de  deducir  las  consecuencias 
.  de  semejante  estado. 

Si  tal  incertidumbre  reinaba  respecto  de  los  prin- 
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cipios  consUtutivos  de  la  Confederación  Germánica 
(que  debían  servir  de  base  á  su  existencia  misma)  ma- 
yor era  todavía  la  que  se  echaba  de  ver  respecto  de 
la  organización  política  que  convenia  dar  á  cada  Es- 
tado  particular;  con  la  diferencia  notable  de  que  la 
primera  solo  producia  la  falta  de  orden  y  concierto 
en  la  asociación  federativa  de  varias  Potencias;  ea 
tanto  que  la  segunda  penetraba  hasta  el  corazón  mis- 
mo de  cada  nación ,  dando  lugar  no  solo  á  su  inquie- 
tud interna ,  sino  á  una  divergencia  entre  los  varios 
Estados ,  que  los  alejaba  cada  dia  mas  de  la  unifor- 
midad que  apetecían. 

Tal  era  en  efecto  la  situación  de  la  Alemania,  cuan- 
do los  Gobiernos  se  resolvieron  por  fin  á  fijar  algunas 
bases  comunes :  tales  las  consecuencias  de  no  haber 
aclarado  antes  el  genuino  sentido  del  artículo  15.^  del 
Acta  federal  Los  Gobiernos  mismos  lo  confesaron:  «el 
silencio  (digeron)  guardado  hasta  ahora  sobre  ua 
punto  tan  capital  ha  ocasionado  (sin  que  pueda  ya 
dejarse  de  convenir  en  ello)  graves  inconvenientes  á 
la  Alemania,  i 

Una  vez  confesado  el  daño^  la  imparcialidad  exige 
expresar  en  seguida  las  razones  alegadas  por  los  Go- 
biernos ,  para  haber  retardado  tanto  tiempo  la  expli- 
cación del  citado  artículo.  La  primera  érala  dificultad 
úe  ponerle  en  práctica  sobre  una  base  uniforme  en 
una  multitud  de  Estados  tan  diferentes,  y  que  se  ha- 
llaban en  circunstancias  tan  diversas:  la  segunda  ra- 
aM)n,  tan  poderosa  como  plausible,  no  pudiéramos 
exponerla  tan  bien  como  lo  hicieron  los  Gobiernos 
mismos:  tal  era  «el  temor  de  entrometerse  en  el  de- 
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recho  que  pertenece  á  cada  Estado  de  la  Confedera- 
cien  de  arreglar  sus  negocios  interiores ,  según  sus 
luces  y  necesidades,  y  el  temor  de  originar  á  algún 
Gobierno  embarazos  y  complicaciones  tal  vez  insu- 
perables, insistiendo  de  una  manera  demasiado  ri« 
gurosa  en  la  aplicación  del  principio  general.» 

Por  mucho  peso  que  tengan  estas  reflexiones ,  co- 
mo es  justo  reconocerlo,  no  por  eso  cierran  la  puerta 
á  otra  reflexión  harto  sencilla ;  á  saber :  que  existían 
igualmente  en  el  año  1819,  en  que  se  dio  la  tardía 
explicación  del  articulo ;  con  la  única  diferencia  de 
que  se  habian  aumentado  mas  y  mas  las  dificultades. 
-  Si  el  justo  temor  de  pisar  los  límites  de  la  indepen* 
dencia  de  cada  uno  de  los  Estados,  habia  contenido  á 
la  Dieta  para  no  dar  la  explicación  del  artículo,  cuan- 
do ninguna  nación  de  Alemania  habia  establecido  aun 
su  nuevo  arreglo  político ;  ¡  cuánto  mas  grande  debia 
de  ser  este  obstáculo  cuando  varios  Estados,  y  algu- 
nos de  ellos  de  suma  importancia,  habian  proclama- 
do ya  la  Constitución  que  adoptaban!  Porque  al  fin, 
en  el  primer  caso,  solo  se  impedia  con  anticipación 
el  libre  ejercicio  de  un  derecho ;  mas  en  el  segundo, 
se  cok>caba  á  los  Gobiernos  en  un  estrecho  peligro, 
del  cual  no  podían  salir  sin  dar  en  uno  de  estos  esco-^ 
Uos ::  de^ar  subsistentes  las  Constituciones  dadas ,  ó 
anularlas  ó  modificarlas  por  lo  menos.  Abrazando  el 
primer  partido,  se  destruía  el  fruto  del  artículo,  y  se 
minaba  uno  de  los  cimientos  de  la  Alianza  misma, 
ealificado  por  la  IHeta  tcomo  el  principal  de  sus  in- 
tereses comunes;  cual  era  fundar  sobre  una  base  fija 
y  generalmente  reconocida  la  organización  ^  las  re- 
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laciónes  constitucionales  en  el  interior  de  cada  uno 
de  los  Estados.  »  Y  si  por  huir  de  estos  inconvenien- 
tes, y  para  establecerá  toda  costa  cierta  uniformidad 
en  el  sistema  polilico  de  los  varios  Estados ,  se  prescri- 
bía á  los  Gobiernos ,  que  habían  dado  Constituciones 
representativas ,  alterarlas  en  sus  puntos  capitales  y 
amoldarlas  con  arreglo  ala  interpretación  dada  por 
la  Dieta  al  artículo  f5.^  era  iniposible  lastimar  mas  de 
Ueno  c  el  derecho  que  pertenece  á  cada  Estado  déla 
Confederación  de  arreglar  sus  negocios  interiores, 
8egun  sus  luces  y  necesidades,  i  Ya  entonces  no  se 
dificultaba,  sino  que  se  anulaba  el  ejercicio  de  este 
djerecho ;  no  se  presentaba  á  los  Príncipes  con  algu- 
nas trabas,  al  tiempo  de  edificar  sus  sistemas  políti- 
cos, sino  forzados  á  demoler  ellos  mismos  lo  que  habían 
labrado  á  tanta  costa;  no  se  les  of recia  en  fin  á  la 
vista  de  sus  pueblos  como  resolviendo  de  acuerdo  con 
sus  aliados  y  planteando  luego  de  buen  grado  las  re- 
soluciones comunes;  sino  como  desacordados  al  resol- 
ver ,  intempestivos  al  ejecutar ,  y  obligados  por  volun- 
tad agéna  á  condenar  la  suya  propia. 
,  Tan  graves  hubieran  sido  las  consecuencias  de  abra- 
zar este  último  extremo ,  que  se  prefirió  dejar  subsis- 
4entes  las  Constituciones  representativas,  dadas  en 
Alemania  hasta  aquella  época;  resultando  por  fruto 
de  todos  los  esfuerzos  para  establecer  una  base  unifor- 
me, que  lejos  de  conseguirse  este  importante  objeto, 
unos  Gobiernos  han  entendido  como  los  pueblos  el 
artículo  del  Acta  federal,  y  otros  han  reprobado  se- 
mejante concepto  como  equivocado  y  peligroso. 
' .  De  cuyo  origen  ha  provenido  una  especie  de  cis' 
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ma  político,  no  sólo  entre  la  opinión  de  los  Gobiernos 
y  la  de  las  naciones,  sino  en  el  juicio  y  dictamen  de 
los  mismos  Gobiernos  Confederados. 

Aludiendo  probablemente  á  este  mal,  decia  senti-^ 
damente  el  Gabinete  de  Austria,  en  su  mencionada 
propuesta:  «Tampoco  era  fácil  haber  previsto  que «e 
osaría  concebir  6  admitir  en  Alemania  el  proyecto^ 
de  oponer  Constituciones  particulares  á  los  derechos 
y  facultades  de  la  Confederación  general,  de  revocar; 
en  duda  (como  efectivamente  se  ha  intentado)  la 
autoridad  suprema  del  Cuerpo  Germánico,  y  de  di- 
solver así  el  único  lazo  que  une  hoy  dia  á  los  Esta- 
(Jos  de  Alemania  entre  sí  y  con  el  i^stema  europeo. t 

Esta  amarga  reconvención  recaía  naturalmente 
sobre  los  Gobiernos  que  se  hablan  anticipado  á  dar 
Constituciones  particulares,  sin  aguardar  la  resolu- 
ción definitiva  del  Cuerpo  Germánico  (6);  mas  yaqu«i, 


.  (6)    cLaDietamaniüesta  su  respeto  al  derecho  que  tiene  ca-, 
da  Estado  de  arreglar  su  orgaoizacioQ  interior,  según  susprqpiaS) 
luces  y  necesidades.  Pues  bien:  de  ese  derecho  han  usado  para 
darse  Constituciones.  ¿En  qué  perjudica  esto  ala  asociación  ge- 
neral? ¿Debilita  por  ventura  sus  vínculos?  Hasta  repúblicas; 
forman  parte  de  ella.  ¿Serán  menos  á  propósito  para  miembros : 
de  la  Confederación  Germánica,  porque  sul)sistien do  el  Gobier-! 
np  monárquico,  se  vuelva  regular,  siendo  antes  arbitrario;  por-, 
que  las  contribuciones,  en  vez  de  ser  decretadas  únicamente  por 
el  Príncipe,  sean  votadas  por  los  subditos;  porque  reglas  ciertas^ 
den  garantías  mas:  sólidas  que  la  mera  virtud  del  Principe ,  á  la[ 
libertad ,  ala  seguridad,  á  la  propiedad;  porque  las  discusiones 
relativas  á  afianzar  el  disfrute  de  unos  bienes  sociales  de  tanto 
valor,  sean  públicas,  y  no  queden  encerradas  en  las  tinieblas  de. 
los  Gabinetes?  ¿Qué  hay  eü  todo  esto  quesea  perjudicial  ó  con- 
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no  fuese  posible  obviar  los  iaconvenientes  originados 
por  la  conducta  de  algunas  Potencias,  urgía  por  lo 
menos  que  no  se  repitiese  este  ejemplo,  y  que  cpara 
evitar  nuevos  errores  y  facilitar  ün  arreglo  general 
y  definitivo,  con  respecto  á  la  ejecución  del  artículo 
15/,  las  deliberaciones  relativas  á  este  asunto,  que 
s^uian  sus  trámites  en  varios  Estados  de  la  Confe- 
deración, no  condujesen  á  ningún  resultado  inco»^ 
patible  con  las  indicaciones  ya  anunciadas  en  esta 
propuesta,  y  con  las  explanaciones  que  iba  á  pre- 
sentar en  breve  la  declaración  de  la  Dieta. » 

No  solo  se  la  invitaba  á  pronunciar  lo  mas  pronto 
que  fuese  dable  sobre  el  sentido  auténtico  del  Acta 
federal  (1),  sino  qué  se  le  señalaba  la  pauta  que 


frario  á  la  Confederación  Germánica ,  como  incompatible  con 
una  asociación,  caalqniéra  qué  seat  Muy  al  coátrario.  ¡Cuánto 
no  ganará  la  Confederación  Alemana  con  la  mayor  extensión  de 
aquellos  bienes  entre  sus  miembros ;  la  cual ,  á  la  par  que  dé 
mas  fuerza  á cada  ano  de  ellos,  la  dará  al  cuerpo  entero,  ha- 
ciendo que  sienta  el  bienestar  de  cada  una  de  sus  partest» 
{Gongrés  de  Carhbad  eit. :  pág.  43.) 
(7)  «La»  razones  que,  hasta  de  presente,  han  determinado  á 
lá  Dieta  á  abstenerse  de  toda  acción  directa  sobre  el  establecí- 
miento  de  los  sistemas  constitucionales  en  los  varios  Estados  de 
la  Confederación,  deben  ceder  al  cabo  á  conskieraeiones  de  mas 
peso:  si  no  ha  de  deshacerse  la  unión  germánica,  sí  la  Alemania 
dO  ha  de  verse  entregada  á  la  anarquía,  á  discordias  crueles,  á 
etiih  igualmente  funestas  á  los  interesen  particulares  y  á  la  pú*' 
blíca prosperidad,  es  necesarky  colócate  sobre  uñábase  fija  y  g^ 
néralméñte  reoonoctda  el  primero  de  dichos  iilteiheses  comunes; 
h  erganizaeion  de  tas  relaeioiie^  constitucionales  en  cada  uno  dé 
dSehosBstaéeil;» 

(Docomenlo  citado.^ 
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debía  segair;  empezando  cpor  desechar  las  teorías 
abstractas  y  los  modelos  extrangeros;  y  no  consul-*^ 
tandosino  la  historia,  el  derecho  publico  y  las  anti- 
guas doctrinas  de  Alemania,  interpretar  el  citado; 
artículo  de  un  modo  aplicable  á  la  posición  actual: 
de  todos  los  Estados  de  la  Confederación,  conforme' 
sobre  todo  al  sosteniíñiento  del  principio  monárqui- 
co (de  que  no  puede  la  Alemania  apartarse  nunca 
impunemente)  y  de  la  unión  federativa,  condición 
indispensable  de  su  independencia  y  sosiego.» 

Estas  palabras  presentan  ya  de  bulto  el  sistema 
adoptado  por  la  Dieta,  y  envuelven  la  reprobación 
mas  severa,  no  solo  de  la  opinión  general  manifesta- 
da por  los  pueblos,  sino  del  sistema  seguido  por  los 
varios  Gobiernos  que  hablan  establecido  Coftótítucio-^ 
nes  representativas.  Habíase  fijado  una  base  sobre  el 
punto  calificado  demás  esencial;  y  estaba,  al  pare* 
cer,  concebida  en  términos  tan  ambiguos,  que  ha^ 
bia  recibido  generalícente  una  interpretación  centra^ 
ría  al  espíritu  y  6h  letra  de  sus  disposiciones. 

Y  como  sino  bastase  que  hubiese  cundido  el  error 
c  hasta  el  punto  de  apoderarse  de  la  opinión  pública 
y  de  hacer  que  se  perdiese  casi  enteramente  de  vis- 
ta el  verdadero  sentido  del  articulo,»  aun  los  Go- 
biernos mas  ilustrados  habían  incurrido  en  la  misúia 
equivocación  9^  en  términos  de  necesitarse  una  disposi- 
ción eitpresa,  para  evitar  mietio^  errores  (8). 


(8).  «Hay  equivocación,  diee  la  Dieta;  ¿pero  de  qué  par  te  ha 
provenido?  ¿De  partea  loe  pueblos  de  ^^manía?  Ellos  sabían, 
nauy  bien  lo  <|Uflk(|«Hrii^;.y  aisi  se  ha  viato  cuando  se  han  ha- 
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A  la  falsa  ínterpretacioQ,  adoptada  por  los  pueblos, 
se  achaca  cdestruir  el  conjanto  del  Acta  federal  en 
todas  sus  partes  fundamentales,  y  hacer  absolutamen- 
te problemática  la  existencia  de  la  misma  Coofedera- 
cion ;  B  y  eran,  sin  embargo,  miembros  de  esta  Confede- 
ración los  Gobiernos  que  prohijaron  la  ópioion  de  los 
pueblos;  habíanla  puesto  en  práctica,  sia  que  se  les 
advirtiese  su  engaño;  han  continuado  después  en  la 
propia  senda,  y  la  Confederación  subsiste. 

Al  cabo,  si  se  limitase  el  documento  citado  á  asen- 
tar que  los  Estados  de  Alemania  solo  hablan  menes- 
ter rehabilitar  sus  antiguos  sistemas  políticos,  queda- 
ría esta  cuestión  encerrada  dentro  del  recinto  dala 
Confederación  Germánica;  reduciéndose  meramente 
á  controversia,  no  la  esencia  del  régimen  representa- 
tivo, sino  la  oportunidad  de  su.  establecimiento  en 


liado  en  el  caso  de  trabajar  por  su  propia  cuenta,  dándose  al  fía 
algo  que  se  asemeje  á  una  Constitución ,  un  preludio  de  buena 
organización;  porque  hasta  de  presente  esto  es  lo  único  que  tie- 
nen. En  estas  circunstancias,  ¿qué  papel  ha  desempeñado  el 
art.  13.*,  qué  mención  se  ha  hecho  de  él,  á  quien  ha  detenido,  á 
quien  ha  impulsado  á  reclamar  su  cumplimiento?  Por  todas  par- 
tes se  ha  hallado  como  si  no  existiese.  Si  le  ha  faltado  una.defini- 
cion  clara  y  precisa,  ¿á  quién  debe  imputarse?  ¿Porque  no  ha- 
berse explicado  con  toda  claridad?  ¿Porqué^  en  cuanto  se  advirtió 
por  primera  vez  que  se  desviaban  de  su  genuino  sentido,  no  haber 
puesto  una  reclamación  formal  y  exigido  la  enmienda  ?  Estáis 
viendo  que  se  forman  tres  Constituciones;  y  cuando  ya  están  ci- 
mentadas, os  ponéis  á  gritar:  «hay  malestar,  democracia  y  mil 
cosas  semejantes.»  En  verdad  que  es  buena  ocasión  de  venir  a 
decir  entonces:  «no  es  eso  lo  que  entendíamos  nosotros.» 
{CongréideCarhbad,  SwmtUpmíUiyág.tí.)  . 
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ciertas  y  determinadas  naciones.  Mas  en  el  caso  pre- 
sente, al  condenarse  en  Alemania  el  establecimiento 
de  Constituciones  representativas^  no  se  le  califica  me- 
ramente de  inoportuno,  sino  que  se  dá  claramente  á 
entender  que  tiene  por  objeto  el  establecimiento  dé 
principios  y  formas  democráticas,  y  que  una  vez  ad- 
mitida semejante  interpretación  del  artículo  del  Acta 
federal^  ise  hablan  levantado  sobre  este  error  preten- 
siones evidentemente  incompatibles  con  la  esencia 
de  los  Gobiernos  monárquicos.»  Confirmase  aun 
mas  el  mismo  concepto,  al  notar  la  contraposición 
que  se  establece,  cuando  al  recomendar  una  inter- 
pretación opuesta  del  citado  artículo,  se  previene 
que  sea  sobre  todo  conforme  c  al  sostenimiento  del 
principio  monárquico,  de  qué  no  puede  la  Alema-^ 
nia  apartarse  nunca  impunemente.» 

La  cuestión  muda  ya  de  aspecto;  pierde  su  carác« 
ter  local  y  toma  otro  mas  vasto :  no  se  dice  á  la  Ale-, 
manía  que  deba  quedar  satisfecha  con  sus  antiguas 
instituciones,  pues  que  bastan  á  labrar  su  felicidad; 
sino  que  se  anuncia  en  general  que  debe  mirarse  con 
recelo  el  establecimiento  de  Constituciones  representa* 
tivaSi  como  que  debilitan  y  ponen  en  peligro  el pritH 
üpio  monárquico:  hablase  ya  con  la  Europa* 

Y  nótese  bien,  si  aun  no  se  percibe  bastantemen- 
te la  tendencia  y  alcance  de  esta  declaración,  que 
cuando  se  pronunciaba  en  1819,  eran  Soberanos  legd* 
timos  los  que  hablan  dado  á  sus  reinos  unaorganizA«-; 
cion  política  de  aquella  clase,  con  tan  libre  y  plena 
voluntad  como  que  ellos  mismos  tuvieron  que  luchar 
con  los  obstáculos  opuestos  por  los  intereses  y  opini<H 

TOMO  VIH.  27 
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nes  particulares,  y  después  han  sostenido  con  firme-^ 
za  la  obra  qoe  entonces  levantaron. 

Ni  podia  tampoco  decirse,  cualesquiera  que  fuesen 
los  defectos  de  las  Constituciones  establecidas  en  Ba- 
viera,  Badén  y  Wurtemberg,  que  adoptaban  formas 
democráticas f  y  que  daban  tal  latitud  á  los  elementos 
populares,  que  dejasen  indefenso  el  principio  numár-^ 
quico.  Podrán  ser  mas  ó  menos  perfectas  en  algunas 
de  sus  disposiciones;  pero  el  hecho  es  que  descansan 
en  los  mismos  principios  que  las  establecidas  en 
otras  monarquías  de  las  principales  de  Europa;  y  le- 
jos de  haber  acarreado  graves  daños  con  su  estable* 
cimiento^  los  £stad(»  de  Alemania  que  se  rigen  por 
ellas  son  cabalmente  de  los  mas  tranquilos  y  dicho* 
sos.  No  estaba  pues  el  vicio  de  las  Constituciones  re-- 
presentalivas  en  la  ilegalidad  de  su  origen;  pues  qne 
habían  nacido  unas,  y  podian  nacer  otras,  de  la  es- 
pontánea voluntad  de.  los  Príncipes;  no  podia  tampo- 
co imputárseles  que  despojasen  de  influjo  político  i 
las  clases  superiores  de  la  sociedad,  destrayendo  un 
dique  necesario  para  contener  el  ímpetu  de  los  ele-r 
montos  populares,  ni  menos  que  dejasen  á  descu- 
bierto el  trono  contra  el  embate  de  los  partidos.  Tan 
al  contrario  era,  que  los  Monarcas  mismos,  al  procla- 
mar las  Constituciones  que  establecían,  ñolas  hablan 
presentado  meramente  cómo  favorables  á  sus  poe-* 
blos,  sino  como  el  vínculo  mas  fuerte  que  podia  en- 
lajarlos con  sus  Príncipes,  dando  estabilidad  y  firme- 
xa  á  la  suprema  potestad;  y  lejos  d^  qué  laexp^ien" 
oia  haya  desmentido  sus  esperanzas,  ha  confirmado 
mas  y  mas  cada  dia  su  previsión  y  acierto. 
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CAPITULO   XXXI. 

Desde  aquella  época ,  en  que  se  colocaron  en  dos 
campos  los  Gobiernos  de  la  Confederación  Germá- 
nica, aparece  claramente  despejada  la  importante 
cuestión  que  divide  á  la  Europa.  Ni  tergiversación 
ni  duda :  trátase  por  una  parte  de  restablecer ,  cuan- 
do mas  5  las  antiguas  Constituciones  que  regían  á  los 
pueblos;  como  si  fuera  posible  hacerles  desandar  el 
camino  de  algunos  siglos;  inténtase,  por  la  otra,  es- 
tablecer instituciones  políticas,  acomodadas  al  esta- 
do actual  de  las  naciones.  Una  vez  entablada  la  lu^ 
cita,  aparecen  frente  á  frente  dos  partidos:  el  uno 
llama  en  su  socorro  la  fuerza ,  comprime  y  amenaza-; 
el  Wro  suplica  al  principio  y  reclama ;  espera  despüe» 
y  se  in(|uieta ;  encónase  al  fin  y  conspira. 

Creyendo  descubrir  ya  en  la  Confederación  Alema^ 
na  los  síntomas  de  este  estado  peligroso ,  trataron  los 
"Gobiernos  de  atajar  sus  progresos ;  valiéndose  de  me- 
didas represivas ,  análogas  á  las  causas  qué  habisAi 
reconocido  como  productoras  del  daño.  Asi  es  que  sé 
invitó  á  la  Dieta  á  dictar  varias  providencias ,  parabt 
teforma  de  la  enseñanza  pública ;  pero  lo  que  mas 
^yarticularmente  debia  llamar  la  atención  de  los  Gé^ 
iiernos,  según  la  proposición  del  Austria  (1),  eran 


'   (1)    Proposición  del  Ministro  de  S.  M.  I.  y  R.  A.  Presi- 
dente de  la  Dieta  Germánicaí  presentada  en  laseiúon  dé  20 
de  setiembre  de  1819.  .....  i 

Así  este  documento  como  los  varios  acuerdos  que  en  su  vir- 
tud tomó  la  Dieta,  se  bailan  en  el  Annuairehist.  pour  roñnjf 
•|B19rpág.  548  y  siguiente».  '     ' 
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los  abusos  atribuidos  á  la  libertad  de  imprenta.  Cül- 

pábasela  eu  gran  parte  de  los  errores  propagados^  de 

la  escandecencia  de  las  pasiones ,  de  los  extravíos  y 
hasta  de  los  crímenes  cometidos;  pero  oo  es  tan  no* 

table  esta  inculpación ,  como  el  enlace  que  se  indica 
entre  los  perjuicios  de  la  libertad  de  imprenta  y  U 
publicidad  de  discusión ,  adoptada  en  algunas  C09»- 
4itmmies  represenkUivas.  Es  este  rasgo  tan  caracterís- 
tico de  la  política  que  se  planteaba  ya  en  Europa,  que 
conviene  presentarle  originalmente:  cLos  desórdenes 
que  el  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  ha  difundido 
«n  Alemania ,  se  han  acrecentado  aun  mas  todavía 
-desde  que  muchas  Asambleas  deliberantes  han  intro- 
ducido la  publicidad  de  st^s  debates ,  y  la  han  extendh 
•do  á  transacciones  que  no  debieron  salir  del  santua- 
rio de  los  Senados,  sino  en  formas  regulares  y  solem- 
nes^ y  no  servir  nunca  de  entretenimiento  á  una  va- 
rna  curiosidad  y  á  críticas  superficiales.  La  audacia 
de  los  escritores  se  ha  apoderado  de  este  nuevo  pre^ 
texto;  y  desde  entonces t^ada  gacetero  ha  creido  que 
4)odia  elevar  la  voz  sobre  cuestiones  que  ofrecen  du« 
das  y  dificultades  auna  los  mayores  estadistas.» 

Alegáronse  también,  tjomo  nuevo  motivo  para  no 
dejar  subsistir  por  mas  tiempo  la  libertad  de  im- 
prenta >  las  circunstancias  particulares  que  la  hacian 
mas  peligrosa  en  una  asociación,  compuesta  de  va- 
rios Estados;  y  hasta  se  puso  en  duda  si  podría  oon- 
ciliarse  con  la  existencia  de  la  Confederación  Ger* 
mánica.  c  Si  la  libertad  ilimitada  de  imprenta  (sede^ 
da  en  el  citado  documento)  no  es  absolutamente  in- 
compatible con  la  Constitución,  federativa  de  laAie- 
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mania,  á  lo  menos  no  podría  tolerarla  sino  en  el  se-' 
no  de  la  mas  completa  tranquilidad (2).»  No  eran 
pues  únicamente  las  circunstancias  críticas  dei  mo-« 
mentó  las  que  aconsejaban  suprimir,  como  medida 
interina,  la  libertad  de  imprenta;  sino  que  ya  sé^ 
presentaba  como  problema ,  para  resolverle  mas  ade- 
lante, si  podria  6  no  subsistir  en  Potencias  confede- 
radas. Por  todas  partes  se  perciben  los  esfuerzos  delái 
política  extema,  para  ^r  penetrando  insensiblewi6nt^ 
en  el  arreglo  propio  de  cada  Estado, 

Verdad  es  que  todavía  no  se  babiá  completamente 
desarrollado  este  sistema;  pero  es  útil  examinarle  aten^ 
tamente ,  desde  que  empezó  á  influir  en  naciones  que- 
estaban-  sujetas  al  vínculo  especial  de  una  Confede- 
ración, hasta  que  se  extendió  á  otras,  absolutamente 
independientes,  y  que  no  teniansino  lazos  comunes 
con  las  demás.  Aun  respecto  de  las  primeras,  causa 
maravilla  ver  cuan  rápidos  fueron  los  progresos  de 
dicho  sistema:  la  Dieta  de  1818  habia  dejado  subor- 
dinada la  libertad  de  imprenta,  considerada  bajo  et 
aspecto  político,  á  las  leyes  particulares  de  cada  Es- 
tado, quedando  mas  ó  menos  restringida,  según  los 
principios  de  su  Constitución  respectiva;  la  Dieta  de 
1819  exige  ya  de  todos  los  Estados  la  inmediata  abo-^^ 

(2)  Conviene  advertir  que  por  Itberiad  üimitada  de  imprenta^ 
no  se  entiende  áqui  la  que  carece  de  todo  freno ,  la  cual  es 
incompatible  con  el  buen  régimen  de  toda  sociedad;  sino  la  que 
permite  escribir  sin  previa  censura,  quedando  responsables  los. 
autores  con  arreglo  á  las  leyes;  de  cuya  clase  era  la  que  se  ha- 
bla establecido  en  los  Estados  constitucionales  de  Alemania^  y 
que  mandó  suprimir  la  Dieta. 
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lición  de  dicha  libertad,  y  Xa  censura  previa  para  to- 
d(98  los  peri6dicos  y  escritos  de  cierto  volúmea.  Se- 
fíalóse,  sin  embargo,  á  esta  medida  temporal  el  térmi- 
i|0  de  cinco  anos;  antes  de  expirar  cuyo  plazo  c  de* 
bia  la  Dieta  tomar  en  madura  consideración  de  qué 
modo  podria  ponerse  en  práctica  el  artículo  18.^  del 
Acta  federcUf  relativo  á  la  uniformidad  de  leyes  so- 
bre el  uso  de  la  imprenta  en  los  Estados  Confedera- 
dos;  fijando  definitivamente  los  límites  legales  de  la 
libertad  de  imprenta  en  Alemania. »  Impúsose  desde 
luego  la  censura ;  corre  de  entonces  acá  el  plazo  se- 
ñalado; ¿cuándo  se  realizai'án  las  esperanzas  dada¿ 
á  los  pueblos  ? 

El  establecimiento  de  la  censura  previa,  impuesta 
por  la  Dieta  á  todos  los  Estados  de  la  Confedera- 
ción 9  suponia  por  necesidad  que  en  ninguno  de  ellos 
cpodian  considerarse  como  suficientes  las  leyes  que 
atribulan  á  los  tribunales  la  persecución  y  el  castigo 
délos  abusos  y  delitos  cometidos  por  medio  de  la  im- 
prenta»; y  aun  en  el  caso  de  que  ün  Gobierno  Confe- 
derado las  hubiese  hallado  suficientes  para  reprimir 
tales  demasías,  no  solo  tenia  que  adoptar  la  medida 
propuesta,  sino  que  t  quedaba  responsable  de  los  es- 
critos publicados  bajo  su  vigilancia ,  no  solo  respecte 
del  Gobierno  que  se  creyese  agraviado  directamente,, 
sino  respecto  de  la  Confederación  entera.  > 

Si  no  se  extendiese  esta  responsabilidad  sino  á  los 
escritos  en  que  se  vulnerasen  el  decoro  ó  la  seguridad 
de  otro  Estado  ó  su  Constitución^  nada  habria  mas  con- 
forme á  los  miramientos  que  exige  la  calidad  espe- 
cial de  naciones  confederadas,  y  aun  las  relaciones 
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^munes  de  beaevolencía;  pero  al  ter  que  después 
4ie  extiende  la,  misma,  responsabilidad  i  los  escritos  ce» 
que  se  dirijan  aíaques  contra  la  administración  de  oiré 
Estado  f  y  aparece  ya  que  no  se  trata  solo  de  poner  i 
cubierto  de  las  discusiones  políticas  las  bases  en  que 
estriban  la  paz  de  las  naciones  y  la  seguridad  de  los 
tronos;  sino  que  se  acogen  á  su  sombra,  para  exi- 
mirse de  la  censura  publica,  actos  y  personas  que  no 
debieran  aspirar  á  un  carácter  tan  sagrado. 

Por  acertadas  que  sean  las  precauciones  que  se  to- 
men para  conciliar  estas  disposiciones  con  la  «invio- 
labilidad moral  y  política  de  los  Estados  de  la  Confe- 
deración», no  por  eso  dejarán  de  resultar  estas  tres 
consecuencias.  Primera:  que  no  es  cada  Gobierno  el 
juez  que  falla  sobre  los  abusos  de  la  imprenta,  co- 
metidos dentro  de  su  territorio.  Segunda:  que  la  ex- 
tensión de  estos  abusos,  y  la  consiguiente  responsa- 
bilidad de  los  respectivos  Gobiernos,  es  vaga,  in- 
determinada, susceptible  de  toda  la  latitud  que  quie- 
ra dársele.  Tercera:  que  decide  sin  apelación  la  Die- 
ta Germánica ,  sujeta  á  la  dirección  é  influjo  de  Por- 
tencias  preponderantes,  autoras  cabalmente  de  aquei- 
Uas  medidas  represivas ,  y  las  mas  opuestas  á  la  in- 
terpretación que  hablan  dado  al  artículo  del  Acta  fe^ 
deral  los  Gobiernos  constitucionales. 

Conocidos  estos  datos,  fácil  fué  prever  desde  luen- 
go las  resultas:  si  las  medidas  extraordinarias,  adop- 
tadas respecto  de  la  imprenta,  suponían  la  insuficien- 
cia de  las  precauciones  tomadas  por  cada  Gobierno, 
la  creación  de  un  tribunal  central  para  toda  la  Con- 
iederacion ,  dedicado  i  descubrir  y  castigar  los  deli- 
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loe  polttioos,  suponía  igualmente  la  impotencia  de 
las  leyes  protectoras  de  la  seguridad  de  cada  Estado* 
Lo  exigirían  asi ,  si  se  quiere ,  las  circunstancias  orí' 
ticas  en  que  se  encontraba  la  Alemania;  tendría  la 
Dieta  autoridad  competente  para  establecerlo;  pero 
nunca  pudo  desoonocerse  lo  difícil  que  era  conciliar 
un  tribunal  de  esta  clase ,  dotado  de  tan  amplias  fa- 
cultades y  armado  del  secreto ,  con  la  tndependeocia 
de  cada  Estado  de  la  Confederación  y  con  la  libertad 
de  las  personas.  Los  justos  temores  que  debió  produ- 
cir su  establecimiento  obligaron  á  prometer  al  mi»- 
mo  tiempo  c publicar  los  actos  de  esta  autoridad^  asi 
que  concluya  sus  trabajos;  para  que  toda  la  Alema- 
nia pueda  juzgar  de  su  conducta  y  resultados,  y  que 
la  aclaración  ñnal  de  este  negocio  ponga  término  á 
todas  las  inquietudes. » 

Creado  este  tribunal  extraordinario ,  bajo  los  aus- 
picios y  la  autoridad  inmediata  de  la  Dieta,  debien- 
do dar  á  ella  sola  ouenta  de  sus  operaciones,  y  fa- 
cultado para  interrogar  á  cualquier  subdito  de  las 
naciones  Confederadas,  para  procederá  su  arresto,  y 
aun  para  avocar  á  sí  no  solo  las  causas  pendientes 
sino  las  que  en  lo  sucesivo  pudieran  formarse  en  cual- 
quiera de  dichos  Elstados,  no  pudo  quedar  duda  acer- 
ca de  la  tendencia  de  su  establecimiento;  que  era  co- 
locar esta  arma  poderosa  en  manos  de  los  Gobiernos 
preponderantes ,  no  solo  para  refrenar  el  espíritu  re- 
Tolucionario ,  sino  para  contener  hasta  el  punto  que 
les  conviniese  la  libertad  política  de  Alemania. 

Bastarla,  para  inspirar  tales  recelos ,  saber  la  his- 
toria de  todos  los  tribunales  de  esta  clase,  observar 


LIBRO  IX.    GAP/fULO  X^XI.  425 

la  planta  del  que  se  fundaba  en  Alemania,  y  ver 
hasta  qué  punto  quedaban  con  las  manos  atadad,  pa«- 
xa  defehdér  á  sus  subditos,  los  Gobiernos  mas  incli- 
nados á  favorecer  su  libertad ;  pero  crecieron  aún 
nías  los  temores,  al  advertir  que  se  creaba  este  tri- 
.bunal,  para  contener  y  castigar  lá  tendencia  dema- 
gógica, y  revolucionaria,  al  mismo  tiempo  que  casi 
;  se  baliñeaba  con  tales  dictados ,  y  se  condenaba  por 
lo  menos  como  perjudicial  al  principio  monárquico^ 
la  opinión  que  pedia  para  la  Alemania  el  estableció 
-  miento  de  Gonstitueione»  representativa»^  semejantes  á 
las  que  acababan  de  otorgar  varios  Soberanos. 

Resultó  por  lo  tanto  del  establecimiento  de  la  Gd- 
mision  de  Magunda  la  anomalía  mas  extraña :  no 
era  un  tribunal  político,  para  juzgar  á  los  subditos 
de  una  nación,  con  arreglo  ásu  legislación  peeuliar; 
ni  extendía  tampoco  su  fuero  á  varios  Estados ,  re- 
gidos por  la  misma  forma  de  Gobierno^  ó  á  lo  menos 
con  una  base  política  uniforme;  sino  que  iba  á  com- 
prender en  su  jurisdicción  á  naciones  colocadas  en 
una  especie  de  escala  política ,  empezando  por  las  que 
estaban  sujetas  á  un  régimen  absoluto ,  mas  ó  menos 
templado,  continuando  después  por  las  monarquías 
constitucionales,  y  concluyendo  al  fln  por  el  Gobier- 
no republicano  (3).  ¿Quién  señalará  la  pauta,  pa- 

(5)  Para  graduar  la  disonancia  política  entre  los  varios  Es- 
tados de  la  Confederación  Giermánica  bastará  indicar  que  la 
componen  la  Dinamarca,  por  el  Ducado  de  Holstein;  el  Austria^ 
sumamente  apegada  á  sus  antiguas  instituciones;  la  Prusia/qne 
creó  sus  nuevos  Estados  proviimales ,  como  preludio  de  otras 
reformai  pohticas/qaomieQtábtpIti^teáPJNi  tí^oipa^y^'tiión 
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rit;c»lii|car los  delitos  políticos»  ea  uiia  reuoiOA  dé 
JSstados  de  tan  distinta  naturaleza? 
.-  Parecerá  tal  vea:  inútil  haberse  detenido  tanto  en 
examinar  unas  disposiciones »  que  á  primera  vista  se 
presentan  como  propias  ineramente  de  la  Alemania; 
4nas  ja  hemos  dicho  antes»  y  conviene  repetirlo  ahora^ 
que  en  aquellas  naciones  se  consideraba  entonces  el 
centro  de  la  agitación  política ,  cansada  por  el  anhelo 
de  las  ^reformas;  y  que  las  resoluciones  de  la  Dieta 
de  Francfort»  en  el  año  de  1810»  no  pueden  consi- 
.dorarse  como  limitadas  á  la  Confederación  Germá- 
nica ,  sino  que  son  una  especie  de  manifiesto  de  la 
.poh'tica  europea. 

Reconocida  la  inquietud  de  los  pueblos»  presen- 
tábanse á  los  Gobiemosi  dos  caminos  para  calmarla: 
el  primero»  remontando  al  origen  del  mal»  indica- 
ba como  remedio  oportuno  el  establecimiento  de  ins- 
tituciones políticas »  no  advenedizas  ni  extremadas; 
pero  sí  análogas  á  las  mudanzas  sobrevenidas  en  las 
.costumbres,  acomodadas  á  las  necesidades  de  los 
pueblos»  y  conformes  con  el  e$piriíu  del  siglo  (4). 

.oportuna ;  los  Reinos  de  Bayiera  y  de  Wurtembcrg ,  y  algunos 
Estados  pequeños,  donde  se  establecieron  desde  luego  Consti- 
tuciones representativas ;  el  Ducado  de  Luxemburgo  ^  que  se 

'  agregó  á  los  Paises-Bajos ,  regidos  constitucionalmente ;  y  por 

-último  las  Ciudades  Libres ,  eon  «n  régimen  republicano. 

(4)    cEl  mal  que  experimenta  la  Alemania  no  es  local;  no 
es  material,  si  es  lícito  decirlo  asi,  y  tal  eomo  pretenden  sus 

.  Esculapios  políticos ;  esta  enfermedad ,  bien  obsertada ,  no  pa- 
rece ser  sino  una  enfermedad  moral,  enlazada  con  el  orden  ge- 
neral de  Europa;  allí  es  adonde  es  preciso  remontarse,  para 

.dtMubrijr  :alan¿moilÍQi»03;  laiiftdi^  ya*  reinadicu.  La 


Esta  fué  la  senda  que  siguieron  algunos  MokiárO^. 
El  otro  sistema ,  recomendado  en  Francfort ,  de-r) 
jaba  subsistentes  las  raices  del  mal  ^  y  solo  cuidaba 
de  cortarlas  cuando  apareciesen  sobre  el  terreno;: 
creia  suficientes  las  antiguas  instituciones,  á  pesar 
de  tantas  mudanzas  políticas  y  morales  como  habian^ 
sobrevenido  en  los  pueblos;  y  previendo,  como  era, 
natural ,  cuan  difícil  seria  contener  por  medios  comun 
nes  su  tendencia  hacia  un  estado  mas  libre,  enco^ 
mondaba  la  tranquilidad  de  las  naciones  á  medidas 
represivas ,  extraordinarias,  que  podian  considerarse 

en  el  orden  político  como  una  especie  de  leyes  de  ex-^ 

cepcion  (5). 


eafermedad  de  Alemania  no  es  alemana^  sino  europea;  no  es  lo-' 
cal ,  es  universal ,  humana.  Nd  es  una  eiífermedad   del  espírí-i 
tu  humano,  como  dice  la  Dieta ;  sino  un  movimiento  del  espí- 
ritu humano ,  que  se  encabrita  bajo  la  mano  poco  die^rn  que : 
quiere  obligarle  á  revolver  sobre  sí  propio.   Lo  hemos  dicho 
ya  y  lo  repetimos,  por  lo  mucho  que  importa  esta  verdad: 
la  Alemania ,  situada  en  el  centro  de  Europa ,  no  puede  liber- 
tarse de  las  influencias  que  por  todas  partes  obran  sobre  ella;* 
Esa  estensa  comarca  no  puede  ver  y  oir  todo  lo  que  pasa  en- 
su  derredor ,  sin  que  desee  tomar  parte  en  ello :  participa  de  ' 
todos  los  movimientos  de  la  política  europea  ;  { y  seria  posible  ■ 
que  permaneciese  inmóvil  en  medio  del  movimiento  de  la  civi-' 
lizacion  europea ;  que  no  sintiese  sus  efectos;  que  no  aspirase 
á  apropiarse  lo  que  reputa  como  bueno  en  esa  renovación  ge  -^ 
neral!  No  se  deben  exigir  imposibles  morales.» 
(CongréidéCarUhc^:  pág.  175.) 
(5)    «Menester  es  decirlo:  las  medidas  adoptadas  por  la  Die«'- 
ta  no  están  tomadas  en  un  orden  de  ideas  elevadas;  las  ha  saca-^ 
do  del  arsenal  ordinario,  y  por  decirlo  asi ,  vulgar  del  poder. 
£q  general  los  hombres  tieneo  muoha  inclinación  á  acudir 
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.  Tal  fué  el  caráoter  que  presentó  la  política  de  los 
Gabinetes:  empeñada  en  la  ruta  qtie  habia  elegido^ 
y  confiando  sobradamente  en  sus  propios  recursos^ 
solo  trató  de  concluir  la  obra. comenzada ;  creyendo 
que,  calmándose  la  efervescencia  de  Alemania ,  se 
aseguraría  cumplidamente  la  quietud  de  Europa.  En 
Francfort  se  habían  sancionado  las  resoluciones  pre- 
paradas en  Garlsb^d;  en  Yiena  debía  completarse  lo 
que  se  habia  emprendido  en  Francfort. 

cLos  Gabinetes  alemanes,  después  de  haber  adop- 
tado algunas  medidas  interinas  que  las  circunstancias 
hacían  urgentes,  se  habían  reservado  tomar  en  ma- 
dura consideración  muchas  cuestiones  importantes, 
cuya  decisión  final  debía  completar  el  Acta  federati- 
va; del  examen  y  decisión  de  estas  cuestiones  se  ocu- 
paron las  Conferencias  de  Yiena  (6).» 
.  Abiertas  á  fines  de  noviembre  de  1819,  adoptaron-^ 
se  por  unanimidad  los  principios  propuestos  por  su 


allí;  porque  está  á  mano;  y  como  su  uso  es  fácil,  ahorra  la  mor 
lestia  de  examen  y  de  invención.  Nada  requiere  y  exige  me- 
nos talento  que  el  uso  de  la  fuerza;  al  contrario ,  el  arte  con-i^ 
siste  en  hacer  sin  ella  y  mejor  que  con  ella  lo  que  sobradas 
veces  se  quiere  hacer  por  su  medio;  y  cabalmente  con  su  ausen- 
cia >  mas  bien  que  con  su  presencia ,  es  como  se  manifiesta  el 
genio.» 

{Congrés  d$  Carhbad:  seconde  partU:  pág.  170.) 

(6)  Circular  pasada  por  el  Principe  de  Metternieh  á  los 
Agentes  Diplomáticos  de  Austria  cerca  de  las  Cortes  extrange- 
ras;  fecha  en  Yiena  el  dia  18  de  dieiembre  de  1819. 

(Hállase  este  documento  en  el  Áanuaire  hiit.  universa 
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Presidente,  para  proceder  en  sus  importantes  tareas; 
y  reinando  en  todos  sus  miembros  la  mayor  unión, 
mirábase  como  seguro  que  iban  á  ser  coronados  sus 
afanes  con  el  éxito  mas  completo ,  no  solo  en  prove- 
cho de  la  Alemania,  sino  procurando  á  la  Europa 
una  nueva  prenda  de  tranquilidad. 

Todo  parecia  concurrir  á  confirmar  estas  esperan- 
£as>  fundadas  en  el  sistema  político  ya  planteado,  y 
próximo  á  recibir  su  complemento:  apenas  puestas 
en  práctica  las  resoluciones  decretadas  en  Francfort, 
c  empezaban  ya  á  sentirse  sus  saludables  efectos ;  ha- 
biéndose disminuido  de  un  modo  sensible  la  agita- 
ción de  Alemania.  Este  primer  movimiento  retrógra« 
do  contra  los  principios  revolucionarios  veíase  por 
fortuna  apoyado  poderosamente  por  las  medidas  enér- 
gicas del  Parlamento  Británico  (7);  y  si  el  Ministerio 
francés  tiene  la  cordura  de  adoptar  un  paso  mas  mo- 
nárquico (8) ,  nada  pndrá  oponerse  en  adelante  al 


^7)  Alude  á  las  medidas  adoptadas  en  Inglaterra  para  re- 
primir el  espirita  de  sedición;  estableciendo  ciertos  límites  pa<^ 
ra  celebrar  asambleas  populares,  prohibiendo  los  ejercicios  min- 
utares del  pueblo,  facultando  á  las  autoridades  para  recoger  los 
acopios  ilegales  de  armas,  y  agravando  las  penas  contra  los  abu- 
sos de  la  libertad  de  imprenta.  Aprobó  el  Parlamento  estas  me- 
didas en  el  mismo  mes  de  diciembre  en  que  pasó  el  Gabinete 
austríaco  la  Qirailar  i  sus  Agentes  Diplomáticos. 

(8)  Estas  palabras  parece  que  confirman  la  opinión^  que 
por  aquellos  tiempos  prevalecía  en  Francia,  de  que  los  So- 
beranos cuyos  Ministros  se  reunieron  en  Garlsbad,  exigían  con 
el  mayor  ahinco  del  Gobierno  francés  un  cambio  de  conducta 
política,  y  sobre  todo  ln  deragiciaQ  de  la  ky  dectorql,  que  acá- 
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Icncias  hacia  imposible ,  pop  decirlo  así,   toda  com- 
plicación política  (9).» 

En  esta  confianza  descansaban  los  Gobiernos  de 
Europa,  al  comenzar  su  curso  el  año  de  1820:  el 
dia  1  ."*  de  enero "  había  ya  estallado  la  revolución  de' 
España  (10). 

(9)  Circular  del  Príncipe  de  Metternich  antes  citada. 

(10)  Es  muy  notahle  lo  que ,  antes  de  verificarse  este  su* 
ceso,  decía  un  escritor  dotado  de  ingenio  y  sagacidad,  cujs 
predicción  se  vio  en  breve  confirmada  por  los  sucesos. 

«Si  se  teme  por  los  tronos,  no  es  á  la  Francia  donde  hay  que 
mirar,  sino  á  España.  No  es  la  democracia  francesa  la  que 
los  amenaza,  sino  el  escándalo  de  España,  que  en  el  siglo  XIK 
sé  halla  entregada  á  la  inquisición,  á  los  frailes,  á  ua  despo-^ ' 
tismo  insensato.  Masteooiible  es  para  los  tronos  la  degradación* 
que  no  la  democracia ;  todos  ellos  son  solidarios ,  según  el 
estado  que  tienen  los  ánimos;  lo  que  envilece  á  uno  de  ellos 
lastima  á  todos  los  demás;  y  las  escenas  que  está  ofrecien- 
do España  les  hacen  mas  daño  que  las  Asambleas  de  Francia. 
En  aquel  pais  es  donde  seria  fundada  la  solicitud  de  la  Europa; 
porque  le  prepara  grandes  males.* 

El  propio  autor  decia  en  otro  pasaje  de  la  misma  obra:  t  Aquel 
desgraciado  país  corre  visiblemente  á  una  catástrofe  inevita- 
ble. El  camino  extraviado  que  se  lomó  en  1814  ha  conduci- 
do á  horribles  precipicios,  que  cada  dia  se  van  agrandando.  Es 
evidente  que  España  está  amenazada  de  una  gran  revolución; 
y  considerando  los  elementos  que  entran  en  la  composición  del 
carácter  español,  se  divisa  con  una  claridad  espantosa  que 
será  terrible.  Nunca  se  han  amontonado  tantos  materiales  pro- 
pios para  encender  y  alimentar  un  incendio. » 

{L'Europe  aprés  le  Congrés  d* Aix-la-ChapeUe,  par 
Mr.  de  Pradt:  nota  XXI  y  pág  316.) 

FIN  DEL   TOMO  VIII. 
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